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 CAPÍTULO 1 

      

      

    Paige estaba en la terraza de su apartamento esperando a Ralf, su novio, para que la llevara al aeropuerto. Era una nublada tarde de junio y no estaba especialmente contenta de tener que pasar parte del fin de semana fuera de la ciudad, pero tenía que ir a Boston a reunirse con un cliente. 

    Sonó su móvil y ella contestó. Era Ralf diciéndole que la esperaba en la puerta. Paige cogió su pequeña maleta, el bolso, el portátil y salió del apartamento. Cuando llegó a la planta baja, Alfred, el portero, salió del mostrador y se dirigió a ella para cogerle el equipaje. 

    —¿Sale de viaje? 

    —Sí. Pasaré un par de días en Boston por trabajo. 

    El hombre le abrió la puerta para que ella saliera primero. 

    Ralf estaba apoyado en el deportivo de Paige esperándola mientras consultaba el móvil. Cuando les vio salir del edificio abrió el maletero y el portero metió la maleta en su interior. 

    —Buen viaje Paige —le dijo el portero. 

    —Gracias Alfred. 

    Paige subió al vehículo. Ralf cerró el maletero y se dirigió a la puerta del conductor, la abrió y se sentó al volante. 

    Durante el trayecto se encontraron con un atasco y ella estaba algo intranquila por si perdía el avión. A veces, el tráfico en Nueva York podía llegar a ser desesperante. Ralf la dejó en la puerta de la terminal y se marchó. 

    Ni siquiera ha tenido la delicadeza de entrar conmigo para despedirme, pensó Paige mientras se dirigía a la puerta de control de pasajeros. 

    Después de pasar el control y atravesar el Duty Free se detuvo en la primera pantalla que encontró y comprobó que el vuelo iba con retraso. Se sentó en una cafetería, desde donde podía ver la pantalla, para hacer tiempo y pidió un café con leche. Cogió el móvil y comprobó el servicio meteorológico. No le gustó lo que vio, se avecinaba una tormenta con vientos fuertes. No le gustaba volar cuando el tiempo no era bueno. Ya debería estar acostumbrada, porque lo hacía a menudo, pero nunca podría acostumbrarse a ello. 

    Después de una hora el vuelo seguía retrasado. Abrió el ordenador y se puso a trabajar, y el tiempo se le pasó sin sentir. El vuelo estaba previsto para las siete de la tarde y eran casi las diez. Miró de nuevo la pantalla y vio que todos los vuelos habían sido cancelados. Y poco después anunciaron por megafonía que la razón de ello era el viento, que alcanza ráfagas de más de cien kilómetros por hora. 

    Paige llamó al móvil de su jefe para decirle que habían cancelado los vuelos. Él ya lo sabía por las noticias. Le dijo que llamaría al cliente para comunicárselo y que la esperaba en la oficina al día siguiente antes de las nueve, y que concertarían la reunión vía Internet. 

    Pensó en llamar a su novio para que la recogiera pero le dio lástima que él saliera de casa con ese tiempo y además tan tarde. 

    Había un tráfico terrible para salir del aeropuerto. Al cancelar todos los vuelos la gente tenía que volver a sus casas o a los hoteles. Paige tuvo que esperar casi media hora para conseguir un taxi. 

    Llegó a casa después de las once y media de la noche. Al entrar en el edificio, el portero de noche salió de detrás del mostrador para cogerle la maleta y se la llevó hasta el ascensor. Le dio las buenas noches y Paige subió a su planta. Cuando abrió la puerta del apartamento las luces estaban apagadas y pensó que su novio estaría dormido. 

    Entró en el recibidor, luego se dirigió al salón y al encender la luz se quedó de piedra. Había unos zapatos de tacón en el suelo, junto al sofá. Todos los cojines estaban fuera de su sitio y algunos en el suelo. Y un vestido sobre una silla. 

    No será verdad, pensó algo preocupada. 

    Caminó hasta el dormitorio. Se detuvo frente a la puerta que estaba cerrada. Se encontraba algo nerviosa. Respiró hondo. Abrió la puerta y allí estaba su novio, encima de una rubia, follándosela. 

    —¡Hostia! —dijo él echándose a un lado de la cama. 

    La rubia se quedó petrificada, cogió la sábana y se cubrió con ella. 

    —¿Qué haces aquí? —preguntó él. 

    —Han cancelado el vuelo. Salid los dos de mi casa ahora mismo. 

    —Paige, no es lo que piensas —dijo su novio. 

    —Me temo que sí. ¡Largo de mi casa! —dijo Paige dando media vuelta y dirigiéndose al salón. 

    A los diez minutos Ralf salió, con la chica a su lado. Él se disponía a decir algo pero Paige lo detuvo. 

    —Dame las llaves de mi casa y las de mi coche. No quiero volver a verte. ¡Eres un cabrón! Mañana enviaré tus cosas a casa de tus padres. 

    Ralf dejó sobre el taquillón de la entrada las llaves y los dos salieron de la casa. 

    —Ha sido un día fantástico —dijo Paige irónicamente sentándose en el sofá. 

    No quería pensar en lo ocurrido. Se sirvió un whisky doble y se lo tomó en tres tragos. Luego fue al baño a lavarse los dientes y a desmaquillarse y se acostó en la habitación de invitados. No se encontraba en condiciones de ponerse a cambiar las sábanas. 

    La alarma de su móvil sonó a las siete y media de la mañana del día siguiente que era viernes. Entró en el baño y se miró fijamente en el espejo mientras se recogía el pelo con una pinza para meterse a la ducha. 

    A las nueve menos cuarto llegó al trabajo y fue directamente a su despacho. Dejó el bolso y cogió los documentos que necesitaba para la reunión y se dirigió al despacho de Frank, su jefe. Después de cambiar impresiones con él, ambos se dirigieron hacia la sala de juntas. Conectaron el ordenador a la inmensa pantalla que había sobre la pared dispuestos a empezar. 

    Paige regresó a casa a las cinco de la tarde. En el trayecto llamó a su amigo Jason y le invitó a que fuera a su casa a cenar, porque quería hablar con él. Él aceptó y le dijo que tenía que colgar porque estaba en una reunión. 

    Paige entró en el garaje de su casa y subió con el ascensor hasta la planta baja para dirigirse a recepción. 

    —Hola Alfred. 

    —Hola, ¿ya ha vuelto? 

    —No llegué a irme, cancelaron todos los vuelos a causa de la tormenta. 

    —No me extraña, fue una noche terrible. Parecía que había un huracán. 

    —Sí. Quería preguntarle si puede encargarse de que cambien la cerradura de mi casa. 

    —Por supuesto, ¿no funciona bien? 

    —Funciona perfectamente, pero ayer rompí con mi novio. Me devolvió la llave, pero por si acaso tiene una copia. 

    —De acuerdo. 

    —Lo cogí en la cama con otra —dijo ella sonriendo. 

    —No sabe cómo lo siento. 

    —Mejor que lo haya sabido antes de ir más lejos. 

    —Eso es cierto. De todas formas, tengo que decirle que no hacían buena pareja. 

    —¿En serio? 

    —Siempre he pensado que no era lo bastante bueno para usted. 

    —Gracias. ¿No tendrá por casualidad algunas cajas? Tengo que empaquetar sus cosas. 

    —Sí, hay algunas en el trastero, ¿cuántas necesita? 

    —No estoy segura. 

    —Le subiré unas cuantas y si le faltan me lo dice. 

    —Gracias. Llamaré a una agencia para que se las lleven hoy mismo. Cuando lleguen déjeles que suban. 

    —Bien. 

    —Ah, y mi novio no tiene que subir a mi casa nunca más. 

    —No se preocupe. Se lo diré a Bill cuando hagamos el cambio de turno. 

    —Muchas gracias. 

    —No hay de qué. En unos minutos le subo las cajas. 

    —Vale. Y más tarde vendrá mi amigo Jason a cenar. Tengo que contarle lo sucedido. 

    —Muy bien. Me gusta ese chico. 

    Paige le sonrió y fue hacia el ascensor. Nada más entrar en casa se dirigió al dormitorio. Abrió las cortinas y la ventana para que se ventilase y sacó las sábanas de la cama. Volvió de nuevo a la ventana y miró hacia el exterior. Vivía en el piso dieciocho, frente a Central Park. La vista era fantástica. Compró el apartamento poco después de empezar a trabajar. Paige era asesora y analista financiera y tenía un salario increíblemente alto. Además recibía unos gratificantes ingresos de las comisiones por las transacciones que realizaba. Y no había que olvidar, además, las cifras del bonus que recibía al final del año, que eran escalofriantes. 

    Paige estudió matemáticas y física en Harvard y cuando terminó siguió en la universidad para hacer económicas ya que le convalidaban muchas de las asignaturas. Terminó a los veinticinco años con las calificaciones más altas. 

    Para las chicas de su edad, divertirse significaba salir, ir de compras, ligarse a un chico..., en cambio para Paige divertirse era estudiar el mercado de valores de Wall Street. Encontraba fascinante la forma en que el dinero cambiaba de manos en décimas de segundo. 

    Nada más terminar en la universidad le enviaron una oferta de empleo, antes de que hubiera empezado a buscar trabajo. Pero sus altas calificaciones no pasaron desapercibidas para su jefe quien tenía contactos en Harvard y le hablaron muy bien de ella. Dos meses después de dejar la universidad estaba trabajando. 

    Llevaba más de tres años en la empresa y su jefe sabía que Paige ya era imprescindible. Los clientes confiaban en ella y les daba a ganar mucho, mucho dinero. 

    Se quitó los zapatos y el vestido y se puso ropa cómoda. Se recogió el pelo. Hizo la cama y cerró la ventana. El portero le subió las cajas plegadas, montó seis y las precintó, utilizando las tijeras y la cinta adhesiva que había llevado consigo. Cuando el hombre terminó de montar la sexta caja, Paige ya tenía dos llenas. 

    —Va deprisa —dijo Alfred riendo. 

    —Cuanto antes acabe con esto, mejor. ¿Le apetece un café? 

    —No gracias, he tomado uno hace un rato. Tengo que volver a la portería. Quédese el precinto. 

    —Gracias, Alfred. Puede llevarse las tijeras. 

    —Vale. ¿Se encuentra bien? 

    —Sí. Gracias por todo. 

    —No hay de qué. Por cierto, mañana sobre las once vienen a cambiar la cerradura. 

    —Perfecto. 

    El hombre se marchó. Media hora más tarde, ella tenía todo empaquetado. Cerró las cajas y las dejó en el recibidor, y llamó a una empresa de mudanzas para que vinieran cuanto antes a recogerlas. Luego fue a la cocina a preparar la cena. Poco después de terminar llamaron a la puerta y Paige la abrió. Era su amigo Jason. 

    —Hola. 

    Ella le miró. No se había permitido llorar hasta ese momento, pero tan pronto abrazó a su amigo, empezaron a fluir las lágrimas. 

    —¿Qué pasa? —dijo él apartándola un poco para mirarla, muy preocupado. 

    Jason era su mejor amigo, tenía otros amigos y amigas, pero él era especial. Se conocieron en el primer año de universidad y siempre habían estado muy unidos. Ambos se contaban todo lo que les sucedía por insignificante que fuera. 

    —He cortado con Ralf. 

    —¿Cuándo? 

    —Anoche —dijo ella secándose las lágrimas con los dedos. 

    Él la cogió de la mano y la llevó hasta el sofá para que se sentara. Luego fue a la cocina y cogió dos trozos del rollo de papel y se los dio para que se secara los ojos. 

    —Muy delicado de tu parte, papel de cocina. 

    —El cabrón ese no se merece nada mejor. 

    Paige no podía detener las lágrimas que le resbalan por las mejillas. Jason la abrazó muy fuerte. 

    —¿Esas son sus cosas? —dijo él señalando las cajas que había apiladas en el recibidor. 

    Paige asintió sonándose la nariz. 

    —Cuéntame qué pasó. 

    —Ayer por la tarde Ralf me llevó al aeropuerto. Tenía que ir a Boston a ver a un cliente. Me dejó en la puerta y se marchó. 

    —Siempre tan delicado. 

    —Sí, ese es Ralf. Cuando entré, el vuelo iba con retraso. Y más tarde cancelaron todos los vuelos, a causa de la tormenta. Cuando volví a casa era casi media noche. Y cuando entré en la habitación Ralf estaba tirándose a una. 

    —¡Joder! Y en tu casa. La verdad es que no me coge por sorpresa. Te dije muchas veces que no me gustaba ese tío. Estaba contigo por tu dinero. Vivía en una casa magnífica, usaba tu coche... 

    —Sé que me lo dijiste, pero le quería. 

    —Lo sé. Aunque siempre me he preguntado qué veías en él. 

    —Era guapo —dijo ella sonriendo. 

    —Creo que esa era su única cualidad. 

    —Lo que más me fastidia es que he perdido más de un año de mi vida —dijo ella secándose las lágrimas. 

    —Eres joven, todavía puedes permitirte perder tiempo haciendo alguna que otra tontería. 

    Paige le miró con una tierna sonrisa. 

    —¿Salimos a cenar? 

    —Ya he preparado la cena. 

    —Estupendo, porque estoy hambriento. Luego saldremos a tomar una copa. No voy a permitir que te quedes aquí llorando por ese gilipollas, que seguro que ya se ha dado cuenta del error que ha cometido. Espero que no vuelvas con él... 

    —No lo haré. Puede que no sea la primera vez que me engaña. 

    Llamaron a la puerta y Paige se levantó para ir a abrir. Eran los de la agencia de mudanzas. Ella les dio la dirección adónde tenían que entregar las cajas. Uno de los chicos la anotó en varias etiquetas adhesivas y el otro las fue pegando en las cajas. Paige les pagó, les dio una buena propina y se las llevaron. 

    —Ya se ha ido Ralf, para siempre —dijo ella girándose hacia su amigo con una mirada triste. 

    Jason se acercó para abrazarla y luego la llevó hasta la cocina. Paige aliñó la ensalada mientras Jason llevaba las cosas a la barra de desayuno en donde iban a comer. Se sentaron a cenar y empezaron a hablar. Cuando terminaron, Paige se dio cuenta de que no habían mencionado a su novio ni una sola vez. Era como si nunca hubiera existido. Jason preparó café mientras Paige metía todo en el lavavajillas. Después de tomar el café Paige se maquilló, se vistió y se marcharon. 

    Jason tenía el coche aparcado en el garaje de Paige, porque cada apartamento disponía de dos plazas de garaje. Pero se fueron con taxi, porque un viernes por la noche era bastante complicado aparcar. 

    Volvieron a casa a las tres de la madrugada y Jason la acompañó hasta su apartamento. Luego bajó al garaje a coger el coche y se marchó a casa. 

    Paige llegó recuperada por completo. Le sentó bien el salir y pasar tiempo con sus amigos. Se quitó la ropa y se puso una camiseta de su ex con la que solía dormir y luego entró en el baño. Se miró en el espejo. De repente se quitó la camiseta y la tiró a la papelera. Fue de nuevo a su dormitorio, se puso una camiseta suya y volvió al baño. Se miró de nuevo en el espejo. 

    —Mucho mejor. Ese cabrón se acabó —dijo sonriéndole a su imagen reflejada en el espejo. 

    Se lavó los dientes, se desmaquilló y se metió en la cama. 

    Alfred la llamó por el teléfono interior a las once y cuarto de la mañana siguiente para decirle que el cerrajero acababa de llegar y que subiría en unos minutos. Paige le dio las gracias y colgó. Unos minutos después llamaron a la puerta y ella abrió. El hombre se puso a trabajar tan pronto sacó sus herramientas. Poco después ella le llevó un café y él se lo agradeció. 

    Cuando el cerrajero terminó y se marchó, Paige se sintió mejor. El cambiar la cerradura fue el último paso para asegurarse de que lo suyo con Ralf se había terminado. 

    Se quedó sola, sin saber que hacer. Los fines de semana Ralf y ella los pasaban juntos. Ahora tenía que volver atrás en su memoria para recordar qué hacía antes de conocerle. Se preparó otro café y salió a la terraza a sentarse en uno de los sillones de madera de teca. 

    Se sentía confusa. No tenía ganas de hacer nada y además, no se le ocurría nada para hacer. Pensó que debería salir a comprar algo de comida, pero la idea de meterse en un supermercado no la atraía lo más mínimo. Terminó el café y entró en la casa. Llevó la taza a la cocina y la metió en el lavavajillas. Luego fue a su dormitorio, se quitó el vaquero y se metió en la cama. 

    Encendió la pantalla de televisión gigante que tenía en la pared. Necesitaba distraerse para no pensar. Iba pasando de un canal a otro buscando algo interesante. Se paró en uno en el que emitían un documental sobre Alaska. Los paisajes que veía le parecían fascinantes, aunque, le dio la impresión de que allí hacía un poco de frío. Cuando el documental terminó se inclinó hasta alcanzar el portátil que tenía en el suelo. Se colocó la otra almohada en la espalda y abrió el ordenador. Buscó en Wikipedia y leyó todo lo que encontró sobre Alaska. Luego buscó Anchorage, que acababa de leer que era la ciudad más importante del estado. Le gustó todo lo que leyó. Pero lo que encontró destacable fue que decían, que allí, la gente se tomaba la vida con más tranquilidad que en el resto del mundo. No sabía la razón, pero de repente se sintió interesada en averiguar todo sobre ese estado. 

    Salió de la cama y fue al baño a ducharse. Se puso crema en la cara y un poco de carmín, de un tono natural, en los labios. Se vistió rápidamente con un vaquero y una camiseta, cogió una cazadora y el bolso y salió de casa. 

    Encontró aparcamiento cerca de la librería de un amigo suyo. Aparcó el coche y fue caminando hacia allí. 

    —Buenos días —dijo al entrar. 

    —Hola. Benditos los ojos que te ven —dijo el chico acercándose a ella para abrazarla. 

    —Es cierto, hace mucho que no nos vemos. Pero es porque tú no sales mucho. 

    —Yo creo que tú eres la culpable, porque desde que sales con tu novio tienes a los amigos abandonados. 

    —Eso cambiará desde ahora, porque he cortado con Ralf. 

    —Te diría que lo siento, pero te mentiría. La última vez que viniste compraste un buen surtido de libros, ¿ya los has leído todos? 

    —No, todavía me queda alguno por leer. 

    —No irás a decirme que has venido solo para verme. 

    —¿No puedo venir a ver a un amigo? 

    —Eso me honra. ¿Quieres un café? 

    —No, gracias. Ya he tomado dos. 

    —¿Cuándo has cortado con Ralf? 

    —El jueves por la noche. 

    —Para hacer menos de dos días, no te veo muy afectada. 

    —Eso pienso yo también. Ya he llorado todo lo que tenía que llorar, que por cierto, sólo fueron diez minutos. Ralf no se merecía ni eso. Lo pesqué con una en mi cama. 

    —¡Dios! Ese tío es gilipollas. La verdad es que nunca me gustó. 

    —Eres la tercera persona que me lo dice en menos de dos días. 

    —Eso debería decirte algo. 

    —No hablemos más de él, no merece la pena. 

    —Bien. ¿Qué te ha traído por aquí? Porque ni por un instante he creído que venías a verme. 

    Ella se rio. 

    —He venido a verte, pero ya que estoy aquí, echaré un vistazo —dijo Paige con un amplia sonrisa. 

    —¿Te hablo sobre las últimas novedades? 

    —En realidad estoy interesada en algo en particular. 

    —¿De qué se trata? 

    —Me gustaría que me sacaras todo lo que tengas referente a Alaska. 

    —¿Alaska? 

    —Sí. He visto un documental y me ha fascinado. Y ahora que estoy sola tengo mucho tiempo libre, así que leeré un poco más de lo habitual. ¿Tienes algo que me pueda interesar? 

    —Por supuesto. Acompáñame. 

    Él se dirigió hacia uno de los pasillos y empezó a caminar con ella detrás. Giraron a la derecha y luego a la izquierda. La librería era enorme. 

    —Siéntate en esa mesa, te iré llevando lo que encuentre. 

    —Vale. 

    Paige fue hasta la mesa, se sentó y dejó el bolso en la silla de al lado. Ted se acercó con dos libros ilustrados y los dejó sobre la mesa. Luego se dirigió a otro de los pasillos. Paige abrió uno de los ejemplares y empezó a pasar hojas, recreándose en las fotografías. Él regresó con unos cuantos libros más y los dejó sobre la mesa, luego se sentó frente a ella. 

    —Los paisajes son impresionantes. 

    —Sí. Tengo unos clientes que estuvieron allí hace un par de años y volvieron entusiasmados. Apuesto a que volverán por allí. 

    —Todo esto es precioso —dijo ella, pasando las hojas con calma. 

    —No creo que necesites nada más para conocer un poco ese estado. 

    —Supongo que no. Me los llevo todos. 

    —¿Todos? —dijo él riendo. 

    —Sí. 

    —Parece que estás realmente interesada en Alaska. 

    —Necesito estar ocupada el fin de semana. 

    —También puedes salir. 

    —Anoche salí con Jason, fuimos a tomar una copa y a bailar, y nos encontramos con alguno de los amigos. 

    —Lástima no haber ido. Pero nos llegó mercancía nueva y tuvimos que etiquetarla, y terminamos bastante tarde. 

    —No importa, a partir de ahora nos veremos a menudo. 

    —Llámame un fin de semana y salimos a comer o a cenar, así tendremos tiempo de ponernos al día. 

    —¿Y tu novia? 

    —A ella la veo a menudo, pero a ti no. 

    —De acuerdo —dijo Paige levantándose. 

    Ted puso todos los libros en un montón y los cogió. Al llegar al mostrador se puso detrás de la máquina registradora y empezó a pasar los libros, uno a uno, por el escáner. 

    —Este creo que te ha gustado, así que es un regalo. Y este también, lo recibimos hace un par de días y es muy bueno —dijo cogiendo una novela de una estantería que estaba a su espalda. 

    —Muchas gracias —dijo ella sacando la tarjeta de crédito de la cartera. 

    —Son 160 dólares —dijo él cuando terminó de pasar el último por el escáner. 

    Paige introdujo la tarjeta en la máquina y tecleó el PIN. Ted metió los libros en dos bolsas junto con el ticket. 

    —Te llamaré para ir a comer. 

    —Eso espero —dijo él saliendo del mostrador para abrazarla. 

    Ted le abrió la puerta y ella se marchó. Cuando llegó al coche metió las bolsas en el maletero, y ya que estaba en la calle decidió ir al supermercado a comprar algunas cosas porque había decidido pasar en casa todo el fin de semana. 

    Era domingo por la noche. A las diez Paige se fue a la cama. Durante el sábado y el domingo devoró todos los libros que había comprado. Se llevó a la cama uno de los que tenían fotografías y fue pasando hoja tras hoja, admirando los paisajes. Cuando terminó lo dejó en el suelo. Apagó la luz y cerró los ojos. Se le pasó una idea absurda por la cabeza. De pronto sintió la necesidad de ver todos esos lugares que tanto la habían impresionado. 

    ¿Y si me fuera a vivir a Alaska? Podría dejar el trabajo y conseguir otro allí. Aunque a Frank le daría un patatús, o puede que no. Podría decirle que necesito un tiempo de descanso, que estoy estresada. Aunque nunca me he sentido estresada por el trabajo, y él lo sabe. Este es el primer y único trabajo que he tenido desde que dejé la universidad. Me gustaría trabajar en otro sitio, al menos para poder comparar. ¿Qué tendría que llevarme si me fuera a vivir allí? Supongo que sería suficiente con algo de ropa. Y si no me gustara aquello o no encontrara trabajo, siempre podría regresar. Aunque también podría irme y no trabajar. Tengo suficiente dinero para mantener la casa, el coche, la hipoteca y vivir allí durante algún tiempo. Y si me gustase y decidiese quedarme allí, siempre podría comprar más ropa, o venir aquí y llevarme la mía. ¿Estoy planteándome realmente el ir a vivir a Alaska...? Pensando en ello se quedó dormida. 

    La Alarma del móvil de Paige sonó a las seis y media de la mañana. Era lunes y nunca le habían gustado los lunes. Apagó la alarma y se levantó. Abrió la cama y la ventana para que se ventilase la habitación y se dirigió a la cocina a prepararse el desayuno. Salió a la terraza a desayunar como hacía cada día. Luego hizo la cama y cerró la ventana. Se duchó, se maquilló y se vistió. Se miró al espejo con determinación. 

    —Me voy a Alaska —dijo de pronto, como si le hablara a la persona que tenía frente a ella en el espejo. 

    Se observó detenidamente y se encontró radiante. Feliz. Y supo que era por la excitación de marcharse de Nueva York por un tiempo. Cogió el bolso y salió de casa para ir al trabajo. Antes de bajar al garaje fue a la portería y le dio a Alfred, el portero, una llave de su casa. Eran las normas del edificio, en recepción tenían que tener la llave de todos los apartamentos por si sucediese cualquier cosa y necesitasen entrar. 

    Tengo que hacer una copia de las llaves para dársela a Jason, se dijo a sí misma mientras se dirigía al garaje. 

    De camino al trabajo especulaba en cómo se lo tomaría su padre, cuando le dijera que se marchaba de Nueva York y que se iría a vivir a Alaska. 

    Le diré que necesito un descanso en el trabajo y que tengo que desconectar por un tiempo. Lo tranquilizaré diciéndole que tengo allí una amiga y que me quedaré con ella. No me gusta mentirle, pero es por una buena causa. Eso le tranquilizará. Además, le contaré lo de Ralf y entenderá que quiera alejarme por un tiempo. Iré a verle y pasaré un par de días con él para despedirme. De todas formas tengo que coger un avión cada vez que voy a verle así que, también podré coger un avión desde Alaska..., pensaba Paige dándole vueltas en la cabeza al asunto. 

    Paige entró en el garaje de su empresa. Dejó el coche en su reservado y se dirigió al ascensor. Estaba algo preocupada por su jefe, no sabía cómo reaccionaría ante la noticia. Subió a la planta veintiocho. Todavía no eran las ocho de la mañana pero sabía que él ya estaría en su oficina porque siempre era el primero en llegar, y quería hablar con él antes de que llegasen los demás empleados. Se detuvo en la puerta del despacho de Frank. Respiró hondo y llamó antes de abrirla. 

    —Buenos días —dijo Frank con una amplia sonrisa. 

    —Buenos días —dijo ella entrando y cerrando la puerta. 

    —Has llegado temprano. 

    —Es que quiero hablar contigo. 

    —Bien. Siéntate. 

    Paige se sentó en una de las butacas frente a la mesa. 

    —¿Qué sucede? 

    Paige respiró profundamente. 

    —¿Tienes algún problema? —preguntó él al verla nerviosa. 

    —Iré directamente al grano. 

    —Será lo mejor —dijo él echándose hacia atrás en su sillón para prestarle toda su atención. 

    —He pasado todo el fin de semana pensando en algo. Puede que te sorprenda, pero es lo que quiero. 

    —Adelante. 

    —Quiero dejar el trabajo. 

    —¿Qué? 

    —Frank, ya no quiero trabajar aquí. Me gusta trabajar para ti, eres un jefe fantástico y sabes que me gusta mi trabajo pero, necesito un cambio. Voy a ir a vivir a otro lugar. 

    —Puedes tomarte unas vacaciones. Sé que este trabajo es estresante. 

    —Frank, no estoy estresada. No necesito unas vacaciones. Quiero dejar la ciudad. 

    —¿Y has pensado dónde quieres ir a vivir? 

    —Sí, a Alaska. 

    Frank se rio, pero de pronto se dio cuenta de que ella no bromeaba. 

    —¿Hablas en serio? 

    —Completamente. 

    —¿Tienes trabajo allí? 

    —No. De momento no trabajaré. Necesito un tiempo para pensar en mí. Hasta ahora siempre he pensado en los demás, en ti, en los clientes..., y me he olvidado de mí. 

    —¿Te ha sucedido algo recientemente? 

    —Bueno. El jueves por la noche pesqué a mi novio con una, en mi apartamento. 

    —Cuando se suponía que estabas en Boston. 

    —Eso es —dijo ella sonriendo. 

    —Entonces ese es el problema —dijo él levantándose y dirigiéndose a la ventana para contemplar la ciudad. 

    —Es posible que eso haya influido en mi decisión, no lo niego. Firmaré mi dimisión y te la traeré. 

    —No voy a aceptar tu dimisión —dijo él volviéndose hacia ella. 

    Frank caminó hacia la mesa y se apoyó en el borde frente a Paige. 

    —Pero yo quiero irme. 

    —Yo no voy a impedir que te vayas. Márchate a Alaska y tómate todo el tiempo que necesites para pensar. Hablaremos cuando estés más relajada y hayas olvidado a tu novio. No quiero perderte Paige. No puedo permitirme perderte. Eres la mejor en tu trabajo. Además, sabes que los clientes más importantes que tenemos sólo aceptan tu asesoramiento. 

    —De acuerdo, pensaré en ello. Pero quiero que sepas que si aquello me gusta, me quedaré a vivir allí. 

    —Bien. Hablaremos cuando estés preparada para hacerlo y hayas tomado una decisión. ¿Cuándo quieres dejar el trabajo? 

    —Cuanto antes. De todas formas, quiero que sepas que no voy a dejarte en la estacada. Tendré el mismo teléfono y estaré en contacto contigo y con mis clientes. Esté donde esté, tendré Internet y estaré al corriente de todo. 

    —En ese caso, puedes irte cuando quieras. 

    —¿En serio? 

    —Por supuesto, como si quieres marcharte ahora mismo. 

    —Bien. Entonces, revisaré todo lo de hoy y me pondré al día para no dejar cabos sueltos. Si no te importa, haré copias de los informes de mis clientes y las llevaré conmigo. 

    —Llévate lo que necesites. Y ven a despedirte antes de abandonar la oficina. 

    —No pensaba irme sin verte. 

    —Dile a Bill todo lo que necesitas y que haga copias. 

    —Vale. 

    —¿Qué opina tu padre de tu decisión? 

    —No he hablado con él. Eres el primero a quien se lo he dicho. 

    —¡Qué honor! Lárgate para que tengas tiempo de organizarlo todo. 

    —Gracias Frank —dijo ella levantándose y abrazándolo. 

    Paige salió del despacho de su jefe y se dirigió al suyo. Se dio cuenta de que tenía un montón de cosas que hacer. Llamó a Bill, el chico que se encarga de los archivos y le dio una larga lista de todos los informes que necesitaba para que hiciera copias de ellos. Pasó toda la mañana haciendo llamadas, contestando correos electrónicos y revisando papeles. A las doce y media entró el chico que se encargaba de traer los almuerzos y le preguntó qué quería. Ella le pidió un bocadillo de pollo con pimientos y una coca cola. Dos de sus compañeros se unieron a ella para comer en su despacho y Paige aprovechó para comunicarles que cogería vacaciones a partir de mañana. 

    No abandonó su despacho hasta las ocho y media de la tarde, hasta que todo lo tuvo organizado y bajo control. Volvió al despacho de Frank y se despidió de él. 

    Mientras conducía camino a casa marcó el número de teléfono de su padre y puso el manos libres. 

    —Hola cariño. 

    —Hola papá. 

    —¿Va todo bien? 

    —Sí, todo bien. 

    —¿Cuándo vendrás por aquí? Tengo ganas de verte. 

    —Precisamente te llamo para eso. Voy a cogerme unas vacaciones y voy a visitar Alaska. Así que iré a verte y pasaré unos días contigo para despedirme. 

    —¿A Alaska? 

    —Sí. Tengo una amiga que vive allí y me quedaré en su casa. 

    —Nunca tienes vacaciones por estas fechas. 

    —Ya. Pero ya sabes como es este trabajo, necesito un descanso. He hablado hoy con Frank y me ha dicho que estoy un poco estresada y que necesito desconectar por un tiempo. Así que iré a verte y cogeré el avión para Alaska desde allí. 

    —Muy bien cariño. Llámame y te recogeré en el aeropuerto. 

    —Vale. Hasta pronto. Te quiero. 

    —Y yo a ti. 

    Cuando colgó llamó a su amigo Jason y le pidió que fuera a su casa porque tenía que darle una noticia importante. De camino compró comida preparada. Cuando Paige entró en casa se sintió ilusionada porque las cosas le estaban saliendo bien. De repente le entró prisa por abandonar la ciudad. Cuando Jason llegó y se sentaron a cenar, Paige le dio la noticia. A él no le gustó la idea de que se marchara tan lejos, pero respetó su decisión. Además siempre podrían coger un avión para ir a verse. Cuando Paige le dijo que en invierno en Alaska alcanzaban los cuarenta y seis grados bajo cero, él le dijo, "bien, ahora estoy seguro que estarás de vuelta antes del invierno". 

    Después de que Jason se marchara Paige cogió papel y lápiz y empezó a anotar las cosas que quería llevarse. Decidió llevar una sola maleta y una bolsa de mano en donde le cupieran los informes de sus clientes y el portátil. 

    A las siete de la mañana sonó la alarma de su móvil, era martes. Se levantó sin perder tiempo. Primero envió un mensaje a su amigo Ted, el de la librería, para preguntarle si podía comer ese día con ella y él le dijo que sí. Luego le envió otro a sus amigos y amigas para tomar una copa después del trabajo. Todos le confirmaron que irían, a pesar de ser entre semana. 

    Cogió el ordenador y compró el pasaje, sólo de ida, para ir a Florida a ver a su padre. El vuelo era para el día siguiente a las tres de la tarde, y ya puesta, compró también el pasaje para ir desde Florida a Anchorage. El vuelo saldría el viernes, en tres días, así que pasaría un par de días con su padre y llegaría a Alaska el sábado por la tarde. 

    Se preparó el desayuno y fue a la terraza con la bandeja. Se sentía tranquila, relajada, aunque también muy excitada por la expectativa del futuro cercano. Después de desayunar llevó todo a la cocina y lo metió en el lavavajillas. Luego cogió la lista que estaba haciendo de las cosas que pensaba llevarse y fue al dormitorio. Entró en el vestidor y fue revisando la ropa concienzudamente y anotando las prendas que se llevaría. Era junio, pero era consciente de que en Alaska no haría tanto calor como en Nueva York. Seleccionó las cosas de aseo y las anotó. Luego cerró el bloc. Sabía que si decidía quedarse allí a vivir tendría que volver a por la ropa de invierno. 

    Atendió la llamada de un cliente que le llevó casi cuarenta y cinco minutos. Cuando colgó se dio cuenta de que era tarde y tenía que arreglarse para ir a comer con Ted. Antes de ir al restaurante se detuvo para hacer una copia de la llave de su casa. Jason la llevaría al aeropuerto y entonces le daría la llave de la casa y la del coche. 

    A las nueve y media de la noche regresó a casa. Ya se había despedido de la gente que le importaba. Llamó a la señora que iba a limpiar todas las semanas, que era hermana de Alfred el portero, y le dijo que al día siguiente se marcharía de la ciudad por unas semanas y le pidió que fuera a limpiar cuando tuviese tiempo y que tirase todo lo de la nevera. Y además, que fuera a su casa un par de veces al mes a quitar el polvo mientras estuviera fuera y que ella la avisaría cuando pensara volver. Luego se preparó la cena y se acostó. 

    Paige no pudo dormir en toda la noche. A las tres y media de la mañana se levantó, intranquila y cansada de dar vueltas en la cama. 

    Era miércoles, el día de su partida. Colocó la maleta encima de la cama y la abrió. Cogió la lista de las cosas que pensaba llevarse y empezó a meterlas dentro. Luego metió lo necesario en la bolsa de mano. A las cinco de la mañana tenía el equipaje preparado y en el recibidor. De pronto sintió que necesitaba salir a la calle, quería pasear por la ciudad por última vez. Se puso un vaquero y una camiseta y salió de casa. 

    Estuvo deambulando por la Quinta Avenida, mirando los escaparates de las tiendas donde tantas veces había entrado. Vio como abrían las cafeterías de la calle. Fue a dar una vuelta por Central Park... 

    Antes de volver a casa entró en la cafetería que solía ir y pidió un café con leche y una magdalena de arándanos, preguntándose mientras le servían si habrían magdalenas en Alaska. Se sentó en una de las mesas y contempló a los clientes que entraban, la mayoría de ellos no desayunaban allí, cogían el café y se marchaban. 

    A las nueve y media volvió a casa algo más relajada. Se preparó otro café con leche y salió a tomarlo a la terraza, como cada día. 

    Luego se metió en la ducha tomándose su tiempo y después de ponerse crema en el cuerpo se maquilló. Se puso un vaquero, una camiseta y unos deportivos. El viaje iba a ser largo y harían una escala, así que quería sentirse cómoda. 

    A las doce del medio día Jason la llamó diciéndole que estaba esperándola en la puerta. Se puso una sudadera de capucha y se fue hacia el ascensor con la maleta, la bolsa de mano y el pequeño bolso que llevaba en bandolera que contenía el pasaporte, el pasaje, el móvil, la cartera y las llaves de casa. Al verla el portero salió de detrás del mostrador para ayudarla con la maleta. Le dijo a Alfred que estaría algún tiempo fuera y que su hermana vendría de vez en cuando a dar un repaso a la casa. Y que también vendría su amigo Jason para echar un vistazo y recoger el correo. 

    El hombre le abrió la puerta para que ella saliera y llevó la maleta hasta el coche. Jason la metió en el maletero. Paige abrazó a Alfred y el hombre le devolvió el abrazo deseándole lo mejor, y pensando que Paige se marchaba un tiempo para olvidarse de su novio. 

    Jason permaneció con ella en el aeropuerto hasta el final. Paige no pudo reprimir las lágrimas al despedirse. 

    A las tres menos cuarto estaba en el avión a punto de despegar. Estaba emocionada, no por ver a su padre, a quien sin duda tenía ganas de ver, sino porque cada vez faltaba menos para que empezase, su gran aventura. 

    Cuando vio a Henry, su padre, se dio cuenta de lo mucho que lo echaba de menos, siempre le sucedía lo mismo cuando iba a verlo. Henry decidió no trabajar esos días. Prefirió quedarse con su hija porque no sabía cuando volvería a verla. Pasaron dos días fantásticos. Retuvo en su mente los momentos que quería recordar, las cenas con su padre que tanto añoraba, los paseos por el parque, el paseo con Ranger, su perro labrador después de cenar... 

    La última noche antes de su partida Henry y ella estaban hablando, sentados en el porche de la casa como hacían normalmente antes de irse a la cama. Paige acababa de hablarle de su amiga "imaginaria" de Alaska. Paige nunca le había mentido y se sintió culpable por ello. Desde que recordaba, en momentos de crisis o con el más mínimo problema que se le presentara, Paige siempre había recurrido a una misma persona y esa persona era su padre. El amor y confianza que él le inspiraba había sido siempre una constante en su naturaleza. Él siempre estaba allí para ayudarla, para apoyarla. Sabía que podía aferrarse a él, pasara lo que pasara. 

    Sintió una presión en el pecho, empezaban a aflorar las lágrimas y trató de ahogar el llanto. Solo hizo falta que Henry le girara la cabeza y la mirara a los ojos, para que las lágrimas resbalaran por sus mejillas. Se abrazó a él y lloró desconsoladamente. No dijeron nada ninguno de los dos hasta que Paige se calmó. 

    —No tengo ninguna amiga en Alaska, papá. 

    —Lo sé. Si la tuvieras, me habrías hablado de ella. 

    —No quería preocuparte. 

    —¿Vas a hablarme de ello? 

    —Por supuesto. 

    —Antes de que digas nada, tengo que decirte que Ralf no me gustaba, siempre pensé que no era bueno para ti. 

    —Nunca me lo dijiste. 

    —Te pregunté si lo querías y dijiste que sí. Para mí, eso era suficiente. 

    —Pensaba que le quería. Ahora tengo mis dudas. 

    —¿Qué dudas? 

    —No lo he echado de menos ni un solo instante desde que terminamos. Y sólo lloré diez minutos en el hombro de Jason por su pérdida. Me he dado cuenta de que nunca sentí nada de lo que me habías contado que tú sentiste por la mamá. 

    —Todas las personas no sienten de igual forma. 

    —Sé que no estaba enamorada de él. 

    —Bueno, la verdad es que, de haberle querido, no estarías tan tranquila. 

    —Pero me siento rara desde que rompimos. Me he sentido muy sola y estos días no he sabido que hacer sin él. 

    —Habéis vivido mucho tiempo juntos, es normal que te sientas un poco confusa. Las personas somos animales de costumbres. ¿Por eso has decidido irte a Alaska? —le dijo él sonriendo. 

    —El primer fin de semana, después de que se marchara, estaba en casa aburrida, sin saber que hacer. Vi un documental en la televisión sobre Alaska y me fascinó. Luego busqué en Internet para saber algo más sobre ello y cada vez que averiguaba más cosas, más fascinada me sentía. Salí de casa y fui a ver a Ed, ya sabes, mi amigo el de la librería. 

    —Ed me gusta. 

    —A mí también. Compré todos los libros que tenía sobre aquel estado y pasé el fin de semana leyéndolos y mirando aquellas fotografías que me parecieron increíbles. Y no sé lo que me sucedió, pero de repente sentí la necesidad de ir allí y ver todo aquello en persona. 

    —Un cambio te irá bien. Puede que estés preocupada por encontrarte con Ralf en cualquier sitio y no quieras que eso suceda. 

    —Es posible. Pero necesito ir allí. No puedo explicarlo. Hay algo en mi interior que me obliga a hacerlo. 

    —Entonces, eso es lo que debes hacer. 

    —¿Estás de acuerdo? 

    —Cariño, yo siempre estaré de acuerdo en las decisiones que tomes y esta me parece una decisión lógica. A veces hay que hacer caso al corazón y a los impulsos. Y lo mejor es, que sabes que cuando quieras puedes volver a casa. 

    —Lo sé. Es importante para mí tener tu apoyo. 

    —¿Qué le ha parecido a Frank? 

    —Bueno... Cuando le dije que quería dejar el trabajo dijo que no me lo permitiría. Así que, me dijo que me tomara un tiempo para pensar. Él sabe que puedo hacer mi trabajo en cualquier sitio. 

    —Frank es un buen hombre y te quiere. 

    —Lo sé. 

    —¿Qué piensas hacer allí? 

    —No tengo ni idea. 

    —Sabes cariño. La vida es para vivirla, para disfrutar de ella, para exprimirla al máximo, aunque en ocasiones las circunstancias no sean las más favorables. A pesar de todo, no hay que rendirse y tú no eres de las que se rinden fácilmente. Hay que seguir luchando, porque la vida es para los valientes y tú, eres una superviviente. Me siento muy orgulloso de ti, y no por lo que has conseguido en tu trabajo, que es notable, sino siempre, desde que eras pequeña. Has sido una persona valiente y segura de ti misma. Ve a Alaska, tal vez allí encuentres lo que estás buscando. Es cierto que viviremos más lejos, pero eso no importa. Lo importante es que tú te sientas bien. 

    —No sabes el bien que me han hecho tus palabras. Te quiero papá. 

    —Lo sé cariño. Yo también te quiero. 

    Paige se levantó muy temprano y bajó a desayunar con su padre. Era la primera vez que iba a estar tan lejos de Nueva York, de su padre, de los amigos, de Jason... Se sentía algo intranquila por el cambio que supondría, pero decidió pensar que se iba de vacaciones. Aunque era la primera vez que iría de vacaciones, sola. Se repetía a sí misma, una y otra vez, que si no se sentía bien allí, podría cambiar de opinión y volver a casa. 

    Su padre la llevó al aeropuerto y se abrazaron muy fuerte al despedirse. Ella rompió a llorar e hizo que su padre también soltara unas lágrimas. 

    Facturó el equipaje, pasó el control y se sentó en una cafetería a tomar un café con leche. Sacó de la bolsa de mano la novela que le había regalado su amigo Ed y empezó a leer. Minutos después la cerró porque no lograba concentrarse en la lectura. La guardó en la bolsa y se recostó en la butaca. Ahora empezaba a preguntarse, por primera vez, si era buena idea ir a un lugar tan alejado de todo lo que conocía. Y ahora ya no había marcha atrás. 

    Subió al avión y ocupó su asiento junto a la ventana. El hombre que estaba sentado a su lado no era muy sociable, así que tan pronto despegó el avión cogió la novela y empezó a leer. Hicieron una escala de una hora y media y Paige aprovechó para sentarse en una cafetería y tomar un café con leche y un cruasán. 

    Volvió a subir al avión y siguió leyendo la novela que le parecía muy interesante. Y cuando llegó al final del libro estaban a punto de aterrizar. Ya podía ver la tierra desde el aire. Aunque estaban a bastante altura, poco a poco empezó a sentirse fascinada con lo que veía. El mar de un azul intenso, al igual que los lagos, los grandiosos bosques, las montañas... 

    De pronto sintió en su interior que se apiñaba un extraño terror que nunca antes había experimentado. 

    Antes de salir de casa había comprobado en Internet, que había un autobús desde el aeropuerto al pueblo adónde se dirigía. 

    Eran las seis menos cuarto de la tarde cuando salió de la terminal. 

    —Es sábado, 25 de Junio del 2.016. Acabo de llegar a Alaska y hoy empieza mi aventura —dijo Paige en voz baja al salir a la calle. 

    Respiró profundamente algo aturdida porque, ese aire que se respiraba allí, no se parecía al de Nueva York. 

      

      

   





 CAPÍTULO 2 

      

      

    Al salir del aeropuerto, Paige preguntó a un policía que había en la puerta si podía indicarle dónde estaba la parada del autobús para ir a Kenai. El agente le indicó que estaba al final de la terminal y le señaló el lugar donde un autobús estaba estacionado. Mientras caminaba hacia allí pensó que podía haber cogido un taxi para ir hasta el pueblo pero, antes de salir de Nueva York ya había decidido el medio de transporte que utilizaría, y quería ser fiel a sus planes. Cogió la maleta y empezó a caminar. Llevaba solamente la sudadera como prenda de abrigo, pero no sentía frío. Aunque claro, era casi verano y antes de aterrizar habían informado a los pasajeros que había doce grados y eso no era realmente frío. Aunque estaba tan nerviosa que no habría podido sentir frío en caso de que lo hiciera. 

    Llegó donde había estado el autobús, que ya se había marchado. Preguntó en la oficina de servicio a qué hora era el siguiente y le dijeron que el próximo saldría a las seis y cuarto. Compró el ticket y se sentó en uno de los bancos a esperar, y mientras, llamó a su padre, a Jason y a su jefe para decirles que había llegado bien. 

    Subió al autobús y se sentó junto a la ventanilla. Esperaron unos minutos y después de que dos personas más subieran, se marcharon. El recorrido no fue largo y no hubo paradas hasta el pueblo. Al llegar bajaron las seis personas que ocupaban el autobús. Todos se marcharon y Paige se quedó parada, pensando. 

    Parece que esta es la calle principal del pueblo porque es muy ancha, pensó. 

    Había llovido recientemente y bastante por cierto, porque había grandes charcos en la carretera. Un coche pasó junto a la acera, pisó un charco levantando el agua sucia y lanzándola hacia la acera donde se encontraba Paige y la mojó de arriba abajo. El vehículo que iba detrás vio lo sucedido y reconoció al culpable porque en ese pueblo se conocían todos. 

    —Venga Peter, para y discúlpate con la chica. Vas a hacer que perdamos turistas —dijo Jay Hammond, el conductor del coche que iba detrás, como si el hombre del vehículo que le precedía pudiera escucharlo. 

    Jay se giró para mirar a Paige, algo avergonzado por el mal recibimiento que había tenido. 

    ¿Qué hará esa chica por esas tierras y además sola? pensó Jay acelerando. 

    —A esto le llamo yo un buen recibimiento —dijo ella sonriendo y mirándose la ropa empapada. 

    Paige miró hacia un lado y hacia el otro buscando un taxi. No había prácticamente tráfico en la calle ni nadie caminando. Vio acercarse un coche por la calle y le hizo una señal con la mano para que se detuviera. El vehículo se paró junto a la acera. Conducía un hombre mayor. Bajó la ventanilla del lado del copiloto. 

    —Hola. ¿Necesita ayuda? 

    —Hola. Muchísimas gracias por parar. Disculpe que le moleste. 

    —No me molesta en absoluto. ¿Qué le sucede? 

    —Acabo de bajar del autobús y no veo ningún taxi, ¿podría decirme dónde hay una parada? 

    El hombre sonrió. 

    —Sólo hay dos taxis en todo el pueblo y la verdad es que con uno tendríamos suficiente, es un pueblo muy pequeño. Pero a estas horas los dos habrán dado por finalizada la jornada. 

    —¡Vaya por Dios! 

    —¿Hacia dónde se dirige? 

    Paige sacó un papel del bolsillo trasero de su vaquero. 

    —Tengo una habitación reservada en el hotel Alente. 

    —Esa calificación me parece algo exagerada, no es precisamente un hotel. Es la casa de una señora que alquila habitaciones por noches. Pero, aunque no es un hotel, no está mal, ella es agradable y la casa está limpia. 

    —Eso es suficiente para mí. ¿Puede indicarme dónde está? 

    —Si no le importa la llevaré, me coge de camino a casa y voy a pasar por la puerta. 

    —Es usted muy amable, se lo agradezco. 

    El hombre bajó del coche y se dirigió a la parte trasera del vehículo para abrir el maletero. Luego cogió la maleta y la bolsa de la chica y las metió en él. 

    —Gracias, me ha salvado la vida. 

    —Tenemos que tratar bien a los turistas. Por cierto, soy Charles —dijo él tendiéndole la mano. 

    —Paige —dijo ella estrechándosela fuertemente. 

    Al hombre le gustó ese apretón tan firme, y supo que era una chica segura de sí misma. 

    —Ahora que lo pienso, tal vez no debería subir en su coche, estoy completamente mojada y no me gustaría mancharle el asiento. 

    —No se preocupe por eso. Suba. ¿Por qué está mojada? Hace horas que dejó de llover —dijo el hombre cuando estaban en el vehículo. 

    —Ha pasado un coche mientras esperaba en la acera y al pisar un charco, me ha salpicado el agua. Pero solo es por delante —dijo ella mirándole y sonriendo. 

    —Confío en que habrá parado a disculparse. 

    —Parece ser que no todos son tan amables como usted. 

    —Lo siento. 

    —Usted no tiene la culpa. 

    —¿Puedo preguntarle que hace en este pueblo? Los turistas suelen ir a Anchorage o a la capital. 

    —Buscaba un sitio tranquilo para pasar un tiempo. 

    —Bueno, en lo de tranquilo, ha acertado. ¿Ha venido sola? 

    —Sí. 

    —Un poco joven para viajar sola. 

    —¿Por qué lo dice? ¿No es un pueblo seguro? 

    —Es un pueblo completamente seguro —dijo él sonriendo—, aquí nos conocemos todos. ¿Dónde vive? 

    —En Nueva York. 

    —Entonces no durará mucho aquí. No hay muchas cosas para hacer en este pueblo y se aburrirá pronto. 

    —Tengo entendido que Anchorage está muy cerca. Y que es una gran ciudad. 

    —Es cierto. ¿Cuánto tiempo se quedará? 

    —No estoy segura, depende. No he comprado pasaje de vuelta. 

    —¿De qué depende? 

    —De si me siento bien aquí. En ese caso, puede que me quede una temporada. 

    —¿Ha venido huyendo de algo? 

    —Huyendo no, pero hace unos días me sucedió algo y pensé que me vendría bien alejarme de allí por un tiempo. 

    Charles no insistió en el tema. 

    —¿Tenía trabajo en Nueva York? 

    —Todavía lo tengo. Mi jefe me ha dicho que me tome un tiempo. Es un buen tipo. 

    —Ya veo. Ese es su "hotel" —dijo él enfatizando la palabra y señalando la casa a la que se estaban acercando. 

    El hombre detuvo el coche. 

    —¿Cree que debería alquilar un coche? 

    —Depende de adónde quiera ir. Si pretende quedarse en el pueblo, no necesitará coche. De todas formas, tampoco tenemos servicio de coches de alquiler —dijo él mirándola y riendo. 

    —Si que parece un pueblo tranquilo —dijo ella sonriéndole—. Muchísimas gracias por todo. No hace falta que baje, yo sacaré el equipaje. 

    —Faltaría más —dijo él bajando del vehículo. 

    Paige bajó también y ambos se dirigieron a la parte trasera del coche. El hombre sacó la maleta del porta equipajes y la dejó en la acera. Ella cogió la bolsa. 

    —Le llevaré la maleta hasta la casa. 

    —No, por favor, no se moleste, ya ha hecho bastante por mí. 

    —Bien. La dueña de la casa se llama Kate, dígale que es amiga de Charlie Martin, se portará bien con usted. 

    —¿Por qué usted también se porta bien con ella? —dijo Paige mirándole con una sonrisa pícara. 

    —Más o menos —dijo él, sonriendo también. 

    —Gracias de nuevo. Supongo que nos veremos por ahí. 

    —Puede estar segura de ello. Suerte. 

    —Gracias. Ha sido un verdadero placer conocerle —dijo ella tendiéndole la mano. 

    —El placer ha sido mío —dijo él estrechándosela. 

    El hombre volvió al coche, arrancó y se fue. 

    Paige llamó a la puerta. La propietaria abrió y la invitó a entrar. La mujer se presentó y Paige le dijo que iba de parte de Charlie Martin y que él la había llevado hasta allí. Kate se ruborizó ligeramente. A Paige le cayó bien al momento. La dueña la acompañó a su habitación y le enseñó el baño, que se encontraba en el pasillo. Luego bajaron las dos para que Paige subiera el equipaje. 

    La estancia no era muy grande pero solo estaría allí hasta que encontrase una casa para alquilar. Abrió la maleta y sacó un bolso pequeño, dos pantalones vaqueros, unas cuantas camisetas, unas converse, un pijama, unas zapatillas de estar por casa y la bolsa de aseo. Luego cerró la maleta y la dejó junto a la pared. No le gustaba que el baño estuviera en el pasillo, pero al menos, no lo compartiría con nadie porque Kate le dijo que por el momento, no había más clientes en la casa. Se desnudó, cogió una de las toallas que había sobre la cama, se envolvió en ella y se dirigió al baño con la bolsa de aseo. Se duchó, se lavó los dientes y se desmaquilló. Se alegró de haber llevado una pastilla de jabón y pasta de dientes porque en el baño no había nada. Volvió a la habitación, se secó bien y se puso crema en el cuerpo. Se puso el pijama y se metió en la cama. 

    —Las sábanas huelen bien —dijo contenta. 

    Estaba tan cansada que se quedó dormida en tan solo unos minutos, sin darle tiempo a pensar en nada. 

    Se despertó a las nueve menos cuarto del día siguiente. Era la primera vez en mucho tiempo que se despertaba sin la alarma del móvil. Levantó la cama y abrió la ventana para que se ventilase la habitación y notó el fresco de la mañana. Fue al baño a hacer pis, se lavó los dientes y la cara y se puso crema. Después de peinarse volvió a su cuarto. Se quitó el pijama y se puso el vaquero, una camiseta y las Converse. Luego hizo la cama y comprobó que todo estuviera ordenado. Tenía que salir a desayunar porque en la casa no había servicio de cocina. Metió en el bolso la cartera, las gafas de sol, un paquete de pañuelos de papel, un libro de bolsillo que compró en el aeropuerto sobre Alaska y el móvil. Cogió una cazadora de piel y abandonó la habitación. 

    Cuando salió a la calle respiró profundamente. Hacía un día soleado y el ambiente olía a limpio y fresco. No huele como en Nueva York, pensó sonriendo. 

    —Hola, buenos días, ¿podría decirme algún sitio donde ir a desayunar? —le preguntó a una señora que pasaba por la acera. 

    —Buenos días. Sigue por esta misma calle hasta llegar a la casa verde —le dijo la señora señalando la casa—, ahí está la cafetería. 

    —Muchas gracias. 

    —Tú no eres de por aquí, ¿has venido de vacaciones? 

    —Sí. Me llamo Paige. 

    —Yo soy Sally. Vivo en aquella casa amarilla. Si necesitas algo solo tienes que decírmelo. 

    —Es usted muy amable. Muchas gracias. 

    —No hay de qué. Que pases una buenas vacaciones. 

    —Gracias. Eso espero. 

    La gente de aquí es muy amable, pensó mientras caminaba. 

    Paige miró hacia el final de la calle. Fue andando tranquilamente hasta llegar a la cafetería. Abrió la puerta y entró. El local no era muy grande y no había ocupada ninguna de las mesas. Había dos hombres sentados en la barra que se volvieron a mirarla cuando entró. 

    —Buenos días —dijo ella acercándose. 

    —Buenos días —dijeron el propietario y los dos hombres al mismo tiempo. 

    —¿Podría tomar un café con leche, un bollito de pan con mantequilla y mermelada y un zumo de naranja? 

    —¿El zumo natural? —preguntó el hombre de detrás de la barra. 

    —Sí, si no es molestia. 

    —No es ninguna molestia. 

    —¿Acaba de llegar al pueblo? —preguntó uno de los hombres que estaban desayunando. 

    —Llegué anoche. Me hospedo en casa de la señora Kate. Me llamo Paige. 

    —Yo soy Ray y él es Peter —dijo uno de los hombre señalando al que estaba a su lado. 

    —Mucho gusto —dijo ella. 

    —¿Ha venido de vacaciones? 

    —Sí. 

    —Yo trabajo en el banco ese de enfrente, bueno, el único que hay aquí. Si necesita algo no dude en ir a verme —dijo Ray. 

    —Gracias, muy amable. 

    —Y Peter es el dueño de la ferretería. 

    —Supongo que no necesitará nada de allí —dijo Peter sonriendo. 

    —Espero que no —dijo ella sonriendo también—, aunque nunca se sabe. ¿Puedo sentarme en una de las mesas? —le preguntó al propietario. 

    —Por supuesto, mi hija le llevará el desayuno. 

    —Gracias. 

    Paige se sentó y dejó el móvil sobre la mesa. Luego sacó del bolso el libro y empezó a ojearlo. A los quince minutos una chica se acercó con su desayuno. 

    —Hola. 

    —Hola —dijo la chica dejando todo sobre la mesa. 

    —¿Puedes decirme dónde hay un supermercado? 

    —Claro. Solo hay uno en el pueblo, pero está bien surtido. Todos los negocios están en esta misma calle, es la calle principal. El supermercado está en la acera de enfrente, a unos cien metros. Pero hoy está cerrado. 

    —Lo imagino. ¿Puedo invitarte a desayunar? 

    —Ya he desayunado, pero tomaré un zumo contigo. Todavía es pronto para que vengan los clientes —dijo la chica. Luego se dirigió a la barra, le pidió a su padre un zumo de melocotón y volvió a la mesa para sentarse frente a Paige. 

    —Por cierto, soy Paige. 

    —Yo Patricia. 

    —¿Servís comidas aquí? 

    —No, pero hay dos restaurantes en el pueblo, uno está cerca del supermercado y el otro hacia la izquierda, un poco más allá de la ferretería de Peter. Y junto a él hay un bar en donde preparan bocadillos y cosas sencillas. 

    —¿Qué restaurante es mejor? 

    —El de Tom es el que está cerca del supermercado, es el más elegante de los dos y se come muy bien. La cocinera es su mujer y cocina de maravilla. Además el local está como dividido, a un lado está el pub para tomar una copa y escuchar música y al otro lado el restaurante. El que hay cerca de la ferretería es más sencillo, pero también se come bien. 

    —Estupendo. 

    —¿Cuánto tiempo vas a quedarte? 

    —No lo sé todavía, he roto con mi novio recientemente y necesito un respiro. 

    —Entiendo. 

    —¿Trabajas aquí todos los días? 

    —No, solo los fines de semana y durante las vacaciones. Estoy en la universidad, en Anchorage. 

    —¿Qué estudias? 

    —Medicina. He terminado tercero. 

    —¿Qué tal es la universidad? 

    —A mí me gusta. ¿Dónde vives? 

    —En Nueva York. 

    —Bonita ciudad. Algún día iré. 

    —Deberías. Es una ciudad preciosa. ¿Qué sitios hay por aquí para divertirse? 

    Patricia se rio. 

    —Este pueblo es muy pequeño, no hay gran cosa. Veamos, tenemos un solo cine, aunque los estrenos son en las mismas fechas que en el resto del país. 

    —Eso no está mal. 

    —Luego hay un bar a dos manzanas a la izquierda en el que ponen música. Aunque creo que tienes demasiada clase para ese local. Y más aún viniendo de Nueva York. Yo creo que a ti te gustará más el pub de Tom. 

    —El que está en el restaurante. 

    —Sí. Pero Anchorage está muy cerca y allí encontrarás lo que quieras, tiendas de firmas importantes, cines, teatro, discotecas, pubs..., es una gran ciudad. Y hay un autobús que va directo desde aquí. 

    —Perfecto. 

    Llegó un matrimonio a desayunar y la chica se levantó. 

    —Tengo que dejarte, a estas horas empiezan a venir los clientes los domingos. Si necesitas algo no dudes en decírmelo. 

    —Muchas gracias. Me ha gustado conocerte. 

    —Y a mí —dijo Patricia dirigiéndose a la barra. 

    Cada pocos minutos entraba gente hasta que la cafetería estuvo al completo. Una de las veces que Patricia pasó cerca de su mesa, Paige le pidió la cuenta. Poco después la chica se la llevó. Paige dejó el dinero sobre el platito y se marchó. 

    No tenía nada que hacer, de manera que decidió recorrer la calle principal. Le llamó la atención que no hubieran locales comerciales, los comercios eran simplemente parte de las viviendas. Era una calle pintoresca, pensó mirando a lo lejos. No había edificios, sino casas separadas unas de otras con un un pequeño jardín en la parte de delante. Las había de varios tamaños, algunas son muy pequeñas, se dijo. Supuso que el tamaño dependería de lo grande que fuera la familia. Le gustaron las casas, todas pintadas de colores diferentes. Algunas de colores conservadores, pero otras de colores muy atrevidos. Y decidió que, en ese detalle residía el encanto del pueblo. Instaló el GPS en su móvil para localizar el punto de información turística más cercano y fue siguiendo la señal hasta que se detuvo en dónde se suponía que estaba la oficina de información y turismo. Dio una vuelta sobre sí misma y sonrió al ver el logotipo de turismo en la parte superior de un cubículo que estaba situado entre una casa y la otra, poco más grande que una cabina telefónica. Se dirigió hacia allí divertida y pensando que, cuando abriese la puerta no cabría si ya había alguien dentro. Cuando abrió sonrió al ver que estaba sola y lo entendió, porque allí no cabía nadie más. Cerró la puerta tras de sí echándose a un lado para poder cerrarla y volvió a sonreír porque allí dentro, casi no podía moverse. Había una estantería estrecha en una de las paredes, con siete montoncitos de folletos y dos expositores metálicos en las otras dos paredes, con algunos folletos más. Cogió uno de cada y salió a la calle. Respiró hondo y se rio pensando que, si tuviera claustrofobia no habría podido estar allí dentro. 

    —Tengo que ver todos estos sitios. Iré al aeropuerto y alquilaré un coche —dijo Paige hablando sola, mientras caminaba ojeando los folletos. 

    Siguió andando y en el trayecto encontró una peluquería, una tintorería, una mercería y una tienda de ropa y bolsos. Cuando llegó al final de la calle, donde las casas terminaban pensó en volver hacia el otro lado por la acera de enfrente. Pero al ver un mapa del pueblo que había entre los folletos decidió atravesar la calle e ir hacia el lado que suponía estaba el mar. Al llegar le fascinó lo que vio. Había un puerto pesquero, no demasiado grande. Eso le hizo recordar al pueblo en el que nació y donde pasó su infancia y adolescencia. De repente añoró a su padre. Se sentó sobre una barca que había boca abajo junto a un montón de redes, sacó el móvil del bolso y lo llamó. Habló con él durante veinte minutos. Luego se levantó y fue caminando hacia el otro lado del espigón donde se encontraban amarrados los barcos de pesca, y descubrió una pequeña playa. Le impresionó la vista con las montañas erguidas al fondo de manera majestuosa. Las colinas más altas estaban tapizadas de bosques que se elevaban hacia un cielo azul y despejado. Se sentó sobre una roca durante un rato inmóvil, observando la magnífica vista. Era relajante estar al aire libre y sentir la brisa. 

    Volvió a examinar el mapa. Decidió volver de nuevo hasta la calle principal con la intención de ir hacia la parte opuesta en la que se encontraba y donde sabía que había un lago, pero al comprobar el móvil vio que era la hora de comer. Decidió ir al restaurante sencillo porque no sabía si el otro era demasiado elegante para ir con vaquero. Al entrar vio que el local estaba casi al completo. En una de las mesas reconoció a Charles, el hombre que la llevó a casa de Kate la tarde anterior, pero como estaba acompañado por otro hombre decidió hacer como si no lo hubiese visto. Se sentó en una mesa que había para dos y empezó a leer el menú. El hombre la vio y se acercó a su mesa. 

    —Hola Paige. 

    —Hola Charles. 

    —¿Va a comer sola o espera a alguien? 

    —Es mi primer día aquí, no he tenido tiempo de conocer a mucha gente —dijo ella sonriendo. 

    —Me conoce a mí. Voy a comer con un amigo, ¿le apetece comer con nosotros? 

    —No quisiera molestar. 

    —No va a molestar y a mi amigo le gustará conocerla, es un poco cotilla. 

    —En ese caso, comeré con ustedes, si pago lo mío. 

    —De acuerdo. 

    Ella se levantó y fueron hasta la mesa donde había un hombre sentado. Él se levantó cuando llegaron. 

    —Sam, esta chica tan guapa es Paige, una amiga mía —dijo Charles sonriendo—. Paige, él es Sam, el dueño del supermercado. 

    —Un placer conocerle. 

    —El placer es mío. Y tuteame, por favor. 

    —De acuerdo. 

    Charles le retiró la silla para que ella se sentara y Paige le dio las gracias tomando asiento. 

    —A mí también tienes que tutearme, así no pareceré tan viejo. Y puedes llamarme Charlie. 

    —No eres viejo Charlie. 

    —Tengo sesenta y seis años y ya estoy jubilado. Y tú tienes edad para ser mi hija, incluso mi nieta. 

    —¿Qué quieres comer Paige? —preguntó Sam. 

    —Aceptaría consejos. 

    —Yo tomaré salmón, es estupendo —dijo Charlie. 

    —Entonces yo también. 

    —Pues tomaremos los tres lo mismo —añadió Sam. 

    Llegó el camarero y Charlie pidió una ensalada grande y salmón para los tres. 

    —¿Quieres vino? 

    —Tomaré lo mismo que vosotros. 

    —Trae una botella del vino de la casa —le dijo Sam al chico. 

    —¿Dónde vives? —preguntó Sam cuando el chico se retiró. 

    —En casa de Kate. 

    —No me refiero aquí. 

    —Ah. Vivo en Nueva York. 

    —Eso está un poco lejos. 

    —¿Qué tal tu primer día? —preguntó Charlie. 

    —Bien, he paseado por la calle principal y he visto el puerto y la playa. Y las montañas. Me encanta lo que he visto hasta ahora. Aunque me siento un poco extraña. 

    —¿Por no tener que trabajar? 

    —No, más bien, por estar sola. La verdad es que no sé lo que hacer con mi tiempo —dijo ella sonriendo. 

    —Por aquí hay cosas muy interesantes para ver. Y si quieres trabajar durante unos días, me lo dices y te encontraré algo en el supermercado —dijo Sam. 

    —Vale. He cogido varios folletos en la oficina de información turística. Los he ojeado y hay sitios preciosos. Creo que iré al aeropuerto y alquilaré un coche. 

    —Los coches de alquiler son caros —dijo Charlie. 

    —De momento, no tengo problemas de dinero. También he estado pensando en alquilar un apartamento o una casa. No es que esté mal en casa de Kate, pero me gustaría tener un poco más de espacio y poder cocinar. Estando allí tengo que salir a comer siempre fuera. 

    —Aquí no se alquila ninguna casa —dijo Charlie. 

    —Eso no es posible. 

    —Sí lo es —dijo Sam—. Charlie, ¿por qué no le alquilas una habitación? Tu casa es muy grande y vives solo y así podría cocinar para ella y puede que para ti. 

    —No sé... 

    —No te preocupes Charlie que no tengo intención de ir a vivir a tu casa. Encontraré algún sitio, sino aquí, en otro pueblo, o en la ciudad. 

    —Sabes, pensándolo bien, no es mala idea, ¿sabes cocinar? 

    —Sí, y creo que muy bien. Pero no quiero molestarte. 

    —No será molestia. Si no tienes inconveniente en vivir con alguien de mi edad, me gustaría que vinieras a vivir a casa. Así no estarás sola, y yo tampoco. 

    —No me importa vivir en tu casa, siempre que pague un alquiler, por supuesto. 

    —Paige, yo tampoco tengo problemas de dinero. Será suficiente con que cocines para mí, siempre que puedas o quieras. 

    —Bien, pues acepto. 

    —Estupendo. Iremos a recoger tus cosas a casa de Kate después de comer. 

    —¿Por qué vives solo? ¿No tienes familia? 

    —Mi mujer murió hace cuatro años. 

    —Lo siento. 

    —Gracias. Tengo dos hijos, Parker es arquitecto y vive en Los Ángeles. Está divorciado. Y Susan estudió Literatura inglesa, pero conoció a su marido en San Francisco y se casaron. Él tiene una tienda de antigüedades y la llevan entre los dos. Tienen dos hijos. Suelen venir a verme un par de veces al año. Mi hijo viene más a menudo, al estar solo no tiene problemas, pero ella, ya sabes, los colegios... 

    Cuando terminaron de comer Sam se marchó porque iban a ir unos familiares a tomar café a casa. Paige y Charlie se quedaron y tomaron un café. Cuando él pidió la cuenta le dijeron que había pagado Sam. 

    —Charlie, ahora ya no está Sam con nosotros, así que puedes echarte atrás en lo de hospedarme en tu casa. Te aseguro que no me ofenderé. 

    —No te he ofrecido mi casa por cumplir. Además, no quiero que vayas a otro pueblo a buscar alojamiento. 

    —¿Y eso por qué? 

    —Estoy intrigado contigo. Quiero saber cómo vas a resolver tus problemas. 

    —¿Cómo sabes que tengo problemas? 

    —Porque nadie viene de vacaciones a este pueblo, y además sola. 

    Charlie la miró y los dos se rieron. 

    —Vamos a casa a por el coche e iremos a por tus cosas. 

    Iban caminando, hablando y riendo. Pasó Jay Hammond con su mercedes e hizo sonar el claxon para saludar a Charlie. Jay era el hombre que iba detrás del coche que la salpicó en la estación de autobuses. Charlie levantó la mano para saludarle. 

    —Bonito coche —dijo ella. 

    —Sí, el más bonito y el más caro del pueblo. Algún día te presentaré a Jay, es un buen amigo mío y creo que te gustará. 

    —Si vas a presentarme a un amigo para que me interese por él, no te molestes. Lo último que deseo es conocer a hombres. 

    —Este te interesará, te lo aseguro. Y en realidad no es amigo mío, es amigo de mi hijo. Bueno,  sí es un buen amigo mío. 

    —Sigue sin interesarme conocerlo. 

    —De acuerdo. De todas formas, aunque no quieras conocerlo, lo harás, aquí nos conocemos todos. 

    ¿Qué hará esa chica con Charlie? ¿Habrá venido a verle a él? Pero ayer tomamos café juntos y no mencionó nada de que tendría visita. Parecían contentos. Es una chica muy guapa, lástima que sea tan joven. ¿Pero qué me importa si es joven o no? No pienso salir con ella, pensaba Jay mientras conducía. 

    Llegaron a casa de Kate y Paige le dijo a la mujer que se marchaba. 

    —Charlie voy a bajar mis cosas, no tardaré. 

    —Tómate el tiempo que necesites, no hay prisa. 

    —¿Ha encontrado otro alojamiento? —le preguntó la mujer a Charlie. 

    —Le he ofrecido mi casa. 

    —¿Vas a meter en tu casa a una desconocida? 

    —Bueno, tú también metes a desconocidos en la tuya. Y yo quiero conocerla. 

    —No irás a decirme que te gusta esa chica. 

    —Esa chica le gustaría a cualquiera. Pero no se trata de eso. 

    —Ten cuidado. Viene desde muy lejos y no sabes quien es ni a qué se dedica. 

    —¿Crees que me va a robar? 

    —Yo no lo sé. 

    —Sabes que tengo buen ojo con los jóvenes y te aseguro que es una buena chica. 

    —Eso espero. Lo que sí sé es que, es muy amable y educada. 

    —Y muy guapa —añadió Charlie. 

    —Eso también. 

    Paige bajó con la maleta y luego volvió a subir a por la bolsa de mano. Charlie cogió la maleta. 

    —Kate, ha sido muy amable conmigo, gracias. 

    —No hay de qué. Cuida de Charlie. 

    —Lo haré. Pasaré a visitarla de vez en cuando. 

    —Eso me gustará. Que pases unas felices vacaciones. Hasta luego Charlie. 

    —Adiós Kate. 

    Salieron de la casa. Charlie abrió el maletero y metió dentro la maleta y Paige dejó la bolsa junto a ella. Luego subieron al coche. 

    —¿Por qué no te has casado de nuevo? 

    —Soy demasiado mayor para eso. 

    —Supongo que habrá mujeres de tu edad o más jóvenes, viudas o divorciadas. 

    —Sí, las hay. Pero no me convence la idea de meter a otra mujer en mi casa. Era la casa de mi mujer y mía, y prefiero que siga siendo así. 

    —Se nota que la querías. 

    —Ella era mi vida. 

    —¿De qué murió? 

    —Cáncer de mama. 

    —El cáncer es una enfermedad terrible. 

    —Sí, lo es. 

    —¿A qué te dedicabas antes de jubilarte? 

    —Era profesor de historia en la Universidad de Anchorage. 

    —¡Vaya! Un trabajo importante. 

    —Para mí lo era. ¿A qué te dedicas tú? 

    —Soy asesora y analista financiera. 

    —Un trabajo importante —dijo él mirándola y sonriendo. 

    —Me gusta mi trabajo. 

    —¿Por eso lo has dejado? 

    —Sólo será por un tiempo, hasta que aclare mis ideas —dijo ella dedicándole una cálida sonrisa—, y en realidad no lo he dejado. Mi jefe me dijo que me tomara un tiempo de descanso, aunque estaré en contacto con mis clientes por teléfono. 

    —¿Qué estudiaste? 

    —Matemáticas, física y economía. 

    —Esas son carreras serias. 

    —Me gustan los números. 

    —Ya deben gustarte. ¿En qué universidad estudiaste? 

    —En Harvard. 

    —Eso me lleva a pensar que eras una excelente estudiante. 

    —Y no te equivocas. 

    —Pero pareces muy joven. 

    —Tengo veintiocho años. 

    —¿En serio? No lo parece. No te echaba más de veinte o tal vez veintiuno. 

    —A veces las apariencias engañan. 

    Llegaron a la casa y Charlie metió el coche en el garaje. Sacó la maleta del porta equipajes y Paige cogió la bolsa. Después de cerrar la puerta del garaje se dirigieron a la casa. Él abrió y la hizo pasar delante. 

    —Gracias —dijo Paige entrando en la vivienda. 

    —Te enseñaré primero la casa y luego podrás instalarte —dijo él sacándose la chaqueta y colgándola en el perchero que había en el recibidor. 

    —Vale —dijo ella quitándose la suya y dejándola sobre la maleta. 

    Charlie se dirigió a la cocina y ella le siguió. 

    —La cocina. 

    Era muy amplia, con una encimera que ocupaba tres de las paredes. Era moderna y con todos los adelantos. Cerca de la otra pared había una mesa rectangular con seis sillas a juego. Y un gran ventanal encima del fregadero. 

    —Es muy grande y preciosa —dijo ella adentrándose en la estancia—, y parece que eres muy ordenado. 

    —Cuando me casé no lo era, pero mi mujer, con los años, consiguió que eso cambiara. 

    —Bien por ella. 

    —Yo me alegro de que lo hiciera, así siempre tengo todo en su sitio. ¿Tú eres ordenada? 

    —Me temo que el orden es una de mis obsesiones —dijo ella riendo. 

    —¿Tienes más de una? 

    —Sí. Las listas es otra. Hago listas para todo, hasta para las cosas más simples —dijo ella riendo de nuevo. 

    —He de decirte que últimamente yo también hago listas, más que nada, porque si no anoto las cosas las olvido. Este pequeño cuarto es donde está la lavadora y la secadora, la tabla de planchar, las cosas de limpieza... —dijo él abriendo la puerta. 

    Salieron de la cocina y Charlie se dirigió al salón. Entraron los dos. Era bastante grande, con dos sofás jaspeados en tonos marrones y beis, una mesita baja en el centro y un sillón reclinable al otro lado de los sillones. Y junto a él una mesita con una lámpara y el teléfono. A un lado había una gran mesa de comedor con ocho sillas a juego. Y junto a ella un aparador con cajones y armarios a los lados, y sobre el aparador dos figuras de exquisita belleza. En el rincón del salón había una gran chimenea. Había muchísima luz que entraba por las dos ventanas, una que daba a la calle y la otra a la parte de atrás de la casa. 

    —Es un salón muy acogedor —dijo ella, acariciando la manta que había en el respaldo de uno de los sofás. 

    —Eso creo yo también. 

    —Me gustan las chimeneas. 

    —A mí también. Hay calefacción en toda la casa, pero no hay nada como una buena chimenea. Y los inviernos son muy crudos. 

    —¿Crees que yo soportaría los inviernos de aquí? 

    —Yo lo hago. Y mis hijos pasan conmigo las Navidades. 

    —Entonces no hará tanto frío. 

    Él la miró y se rio. 

    —¿O sí? 

    —Hablaremos del invierno si decides quedarte, no antes. 

    —De acuerdo. 

    Salieron del salón y Charlie abrió la puerta de al lado que era un baño completo. Luego entraron en otra estancia. 

    —Este es mi estudio. Bueno era, porque ya no lo utilizo. Hace unas semanas metí todos los papeles que tenía, relacionados con el trabajo, en cajas. Iba a guardarlas en el garaje, pero pensé, ¿para qué? así que, en vez de llevarlas al garaje, las llevé directamente al contenedor de reciclaje de papel. Sólo me quedé con los libros de la carrera, aunque supongo que tampoco los necesitaré. De manera que, si necesitas un estudio puedes quedarte el mío. Yo sólo entro para coger o dejar alguna novela en las estanterías. 

    —Gracias, pero hasta que no sepa lo que voy a hacer no necesito un estudio. Pero dejaré aquí todos los informes de mis clientes porque de vez en cuando tendré que hablar con ellos y me será útil tener una mesa. 

    —Bien, pues desde ahora, este será tu estudio. Ya hemos terminado con la planta baja. Subamos a ver los dormitorios. 

    Había cuatro habitaciones, la de Charlie, con baño interior, la de su hijo, la de su hija y otra donde dormían sus nietos cuando iban a verle, todas con camas dobles. 

    —Esta será la tuya porque no hay ropa en los armarios. Aunque si prefieres otra... 

    —Esta está bien, ¿y cuándo venga tu familia? 

    —No suelen coincidir, excepto en Navidad. Pero mi hijo puede dormir en el sofá o se irá a casa de su amigo Jay. Jay tiene una hija que se queda conmigo cuando tiene que viajar por negocios. 

    —No me parece justo que tu hijo tenga que dormir fuera de su habitación. Aunque pensándolo bien, yo siempre paso las Navidades con mi padre. 

    —Entonces no hay problema. Y si alguna vez vienen todos, ya lo arreglaremos. 

    —Vale. 

    En el pasillo había dos baños completos. 

    —Puedes elegir el baño que prefieras —dijo él después que le enseñara los dos. 

    —Gracias. Es una casa preciosa y está decorada con mucho gusto. 

    —Muy amable. Mira, en este armario está toda la ropa de la casa, sábanas, toallas, mantas, edredones. Como todas las camas tienen el mismo tamaño, no puedes equivocarte. 

    —Este armario es increíble. 

    —Sí, fue idea de mi mujer. A propósito, viene una señora a limpiar los viernes, así que no tienes que preocuparte de la limpieza. Tú no tienes que limpiar, ¿entendido? 

    —Vale. 

    —Ahora te dejo para que te instales. Te subiré la maleta. 

    —No te preocupes Charlie, yo puedo hacerlo. 

    —Bien. Estaré en el salón. 

    —Cuando ordene la ropa y haga la cama bajaré el portátil y te enseñaré fotos de mis padres y de mis amigos. Así podrás conocer un poco de mi vida. Si tienes tiempo, claro. 

    —Paige, tiempo es de lo que más dispongo, y me gustará verlas. 

    Bajaron los dos a la planta baja. Charlie se dirigió al salón y Paige fue al recibidor a coger la maleta. La subió a su habitación, la colocó sobre la cama y la abrió. El armario era enorme y había además, una cómoda con cajones. Tenía muchísimo espacio y no tenía mucha ropa. En media hora la tuvo toda colocada en su sitio. Antes de hacer la cama bajó al salón. 

    —¿Qué tengo que poner en la cama edredón o manta? 

    —Yo tengo una manta, aunque creo que tú deberías dormir con edredón, pero no de los gruesos. Y además pon una manta a los pies de la cama por si tienes frío. 

    —Vale —dijo ella subiendo la escalera corriendo. 

    Creo que me va a gustar tener a esta chica en casa, pensó Charlie. 

    Sonó el teléfono que estaba en la mesita junto al sillón en dónde estaba sentado él y contestó. 

    —¿Diga? 

    —Hola Charlie, soy Jay. 

    —Hola, ¿va todo bien? 

    —Muy bien, ¿cómo estás? 

    —Bien también, ¿cómo está Elizabeth? 

    —Muy bien. La chica que estaba contigo no es de por aquí. 

    —Muy observador —dijo Charlie riendo—, sabía que te fijarías en ella, guapa ¿eh? 

    —La verdad es que no la he visto muy bien. ¿Ha venido a verte a ti? 

    —No, está de vacaciones. Se hospedaba en casa de Kate y ahora en mi casa. 

    —¿Has metido en casa a una desconocida? 

    —No es una desconocida, hoy ha comido con Sam y conmigo. 

    —¿Pero sabes algo de ella? ¿Ha venido sola? ¿Cuándo ha llegado? 

    —Sé lo suficiente para saber que es una buena persona. Y sí, ha venido sola. Y llegó ayer por la tarde. La encontré en la parada del autobús y la acerqué a casa de Kate. 

    Era la chica que vi ayer, pensó Jay. 

    —Cuando tengas sus datos, me los das para que averigüe algo sobre ella. 

    —De eso nada. Lo que quiera saber, lo averiguaré por mi cuenta. 

    —A Parker le gustaría que yo me ocupara. 

    —A Parker le gustará esta chica. Voy a ver si le convenzo para que venga a verme, antes de que ella se marche. 

    —¿Estás buscando pareja para tu hijo? 

    —No me importaría que encontrara a alguien como ella. Y a ti también te va a gustar. 

    —¿No crees que es un poco joven para mí? 

    —Parker y tú tenéis la misma edad. 

    —Entonces también es demasiado joven para él. ¿Cuánto tiempo se quedará por aquí? 

    —Todavía no lo sabe. 

    —Llámame si sucede algo. Te dejo que tengo que ver a un cliente. 

    —Vale. Adiós. 

    Poco después Paige entró en el salón y dejó el portátil sobre la mesa de centro. Charlie cerró la novela que estaba leyendo y se quitó las gafas. 

    —Ya he colocado todo en su sitio y he hecho la cama. Bien, hablemos de las condiciones —dijo ella sentándose en el sofá. 

    —¿De qué condiciones hablas? 

    —Quiero que lleguemos a un acuerdo mientras viva aquí. 

    —Te escucho. 

    —Has dejado claro que no vas a permitir que pague alquiler. 

    —Eso es. 

    —En ese caso, me haré cargo de los gastos de la casa, la luz, el agua, el teléfono, el gas y la comida. 

    Charlie se rio. 

    —¿He dicho algo gracioso? 

    —No voy a permitir que pagues los gastos de mi casa. Y tampoco la comida. Lo siento. 

    —En ese caso, cogeré mis cosas y volveré a casa de Kate —dijo ella levantándose y cogiendo el portátil. 

    —¡Un momento! Deja el ordenador en la mesa y siéntate. Por favor. 

    Paige se sentó y le miró. 

    —¿Qué te parece si tú te ocupas de comprar las cosas que necesites para cocinar? Creo que pagarme las tres comidas del día ya es suficiente. De hecho, creo que te va a salir más caro, que pagar un alquiler en cualquier lugar. Además cocinarás y eso también tiene un precio. 

    —De acuerdo. Acepto. Voy a echar un vistazo a la nevera y a la despensa a ver que puedo preparar para cenar. 

    —Bien. 

    Paige salió del salón y Charlie volvió a abrir la novela para seguir leyendo. Veinte minutos después ella volvió. 

    —¿Sabes ya lo que cenaremos? 

    —He visto que hay pechuga de pollo en la nevera. Prepararé unas croquetas de pollo, una ensalada y unas patatas al horno, ¿te parece bien? 

    —Me parece estupendo. ¿Me enseñas ahora las fotos? 

    —¿No prefieres seguir leyendo? —dijo ella encendiendo el ordenador. 

    —No. Por cierto, estas son las llaves de casa, esta es de la puerta principal y esta de la de atrás —dijo él dejándolas sobre la mesita. 

    —Gracias. 

    —Veamos esas fotos —dijo el hombre levantándose del sillón y sentándose en el sofá al lado de ella. 

    Paige colocó el portátil sobre sus piernas girándolo un poco hacia él. 

    —Esta es la vista desde la terraza de mi casa. 

    —¿Eso es un parque o un bosque? 

    —Un parque, aunque tiene muchísimos árboles. 

    —Es inmenso. ¿Vives en el centro de la ciudad? 

    —Sí, en la Quinta Avenida. Ese parque es Central Park. 

    —Pagarás bastante de alquiler. 

    —No pago alquiler. Compré la casa cuando empecé a trabajar, con una hipoteca, por supuesto. Mi jefe y mi padre me avalaron y puede que termine de pagarla antes de jubilarme. 

    —No sabía que se ganaba tanto en ese negocio. La casa te habrá costado bastante. 

    —La verdad es que gano mucho dinero. Tengo un sueldo mensual muy bueno. Y las comisiones que me llevo de mis clientes son escandalosas. Y a final de año mi jefe me entrega un talón con muchas cifras. 

    —Señal de que lo haces bien. 

    —Además, hago algunas inversiones por mi cuenta. Mi trabajo consiste en eso, saber cuando comprar y cuando vender. 

    Paige le enseñó fotos de su madre y le dijo que murió cuando ella tenía tres años. Fotos de su padre y de su barco. Le habló de cosas de su infancia que recordaba en ese momento. Del colegio, de sus amigos de la infancia, del instituto, de lo mal que lo pasó cuando se marchó a la universidad por tener que separarse de su padre. Luego le enseñó fotos de sus amigos de Nueva York y de Jason y se extendió hablando de él. Paige se dio cuenta de que todavía conservaba las fotos de Ralf, su novio. Se las enseñó a Charlie y le contó algunas cosas sobre él y de porqué terminaron, y luego las eliminó todas. Estuvieron más de una hora hablando. 

    —¿A qué hora sueles cenar? 

    —No tengo hora fija, supongo que cuando tengo hambre. 

    —¿Te parece bien que cenemos todos los días sobre las ocho y media o las nueve? 

    —Me parece bien. 

    —Voy a preparar la cena —dijo ella cerrando el portátil y levantándose. 

    —Si me necesitas dímelo. 

    —Bien. 

    Cuando la cena estuvo lista llamó a Charlie. Él se lavó las manos en el fregadero y se sentó a la mesa y Paige se sentó frente a él. 

    —Estas croquetas están de muerte. 

    —Gracias. ¿Crees qué estaría bien que trabajara en el supermercado, aunque solo fuera medio día? 

    Charlie se rio. 

    —¿Tú que ganas cifras astronómicas comprando y vendiendo acciones para millonarios, quieres trabajar en un supermercado? 

    —No se me van a caer los anillos por trabajar allí. 

    —Pensaba que habías venido aquí para decidir que hacer con tu vida. 

    —Soy capaz de pensar mientras trabajo. Además, solo sería durante un tiempo, hasta que me centre. Estoy un poco desorientada. 

    —Lo entiendo, pero yo no puedo aconsejarte si debes o no trabajar para Sam. 

    —Es que necesito hacer algo, no estoy acostumbrada a estar sin hacer nada. Y si me aburro, apuesto a que me marcharé en menos de una semana. Si trabajase por las mañanas, las tardes las dedicaría a mis clientes. Y mientras tanto pensaré en cómo organizar mi tiempo. 

    —En ese caso, no tienes nada que perder. Inténtalo y si no te gusta, siempre puedes dejarlo. ¿Quieres que llame a Sam y le pregunte? 

    —¿Lo harías? 

    —Le llamaré después de cenar. 

    Después de cenar Paige se quedó recogiendo la cocina y haciendo la lista de la compra. Charlie fue al salón a llamar por teléfono. 

    —Hola Sam, soy Charlie. 

    —Hola, ¿se ha instalado ya tu invitada? 

    —Sí y ha preparado la cena. Es una cocinera excelente. 

    —Me alegro. 

    —Me ha dicho que va a buscar algún trabajo por las mañanas y te llamo por eso. 

    —Pues creo que me va a salvar la vida porque el martes se va de vacaciones una de las cajeras y la chica que iba a sustituirla me ha llamado porque han ingresado a su madre en el hospital y tiene que estar con ella. Y tengo que encontrar a alguien urgentemente. Mi hijo me ha dicho que el puede ir por las tardes, así que si Paige va por las mañanas, para mí sería perfecto. ¿Crees qué podría ocuparse de la caja? 

    —Sam, ha estudiado matemáticas en Harvard, la caja del supermercado será coser y cantar para ella. Solo serán unos días, o el tiempo que tu empleada esté de vacaciones. 

    —Le haré un contrato temporal de media jornada. Dile que venga mañana y que pregunte por mí. 

    —Se lo diré. Gracias Sam. 

    —No me des las gracias, en este momento la necesito. 

    Cuando Paige entró en el salón y Charlie le dio la noticia, ella se alegró. 
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    Después de desayunar con Charlie, Paige fue al supermercado. Preguntó por Sam, el propietario. Le dijeron que su oficina se encontraba en la planta superior y le indicaron el camino para llegar hasta ella. Sam y Paige hablaron durante veinte minutos y acordaron que se presentaría a trabajar al día siguiente a las ocho y media de la mañana. Había llevado con ella la lista de la compra así que, antes de volver a casa bajó al supermercado y compró lo que necesitaba. 

    Cuando llegó a casa llamó por teléfono a su jefe de Nueva York y le dijo que si tenía que ponerse en contacto con ella, que lo hiciera por las tardes. Luego llamó a las secretarias de sus clientes y les dijo lo mismo. 

    Paige colocó en su sitio las cosas que había comprado y se puso a preparar la comida. Comieron estofado de cordero y Charlie lo encontró delicioso. 

    Por la tarde estuvo en el estudio hablando con unos clientes y luego decidió ir a ver el lago. Charlie había quedado con unos amigos para tomar unas cervezas y antes de marcharse le aconsejó que se llevara una chaqueta abrigada y un gorro de lana porque todavía refrescaba por las tardes y más aún junto al lago. 

    Fue un largo paseo, pero le gustó y algunas de las personas que encontró en su camino se pararon a hablar con ella a pesar de que no la conocían. 

    Cuando llegó al borde del lago se quedó alucinada por el paisaje. Pensó que aquel lugar abierto era lo que necesitaba, con aquel inmenso cielo y las montañas que se elevaban majestuosas al fondo. Avanzó despacio por el camino que bordeaba las aguas azules admirando cada pequeño detalle. Levantó la vista, incapaz de reaccionar ante tal belleza. Jamás había visto tantas estrellas juntas. Parecían tan cercanas que bastaría simplemente con alargar el brazo para alcanzar una, y al mismo tiempo tan distantes... 

    Se dio la vuelta para ver las casas cuyas terrazas daban al lago y pensó que sería agradable sentarse allí y contemplar el agua, las montañas, el cielo, y sobre todo, sentir el silencio. 

    Cuando volvió a casa preparó la cena y le habló a Charlie de su paseo y de lo fascinada que había quedado con aquellas vistas. 

    Se acostó temprano porque tendría que seguir un horario de trabajo y levantarse a las siete cada día. 

    Charlie se levantó cuando oyó la alarma del móvil de Paige para desayunar con ella y desearle suerte en su nuevo trabajo. 

    Paige llegó al supermercado puntual. El establecimiento abría al público a las nueve y Sam le pidió que le acompañara a una de las cajas para ver si se aclaraba con ella. Paige sonrió al verse delante de la máquina, porque le pareció de lo más simple, comparada con los sofisticados ordenadores, fax, impresoras y demás aparatos de última generación que acostumbraba a utilizar en su empresa. 

    El supermercado abrió las puertas y los clientes empezaron a entrar. Sam decidió quedarse al lado de Paige mientras cobraba a los primeros clientes, por si necesitaba ayuda. Enseguida se dio cuenta de que podía valerse por sí misma. Así y todo permaneció allí para presentarle a algunos de ellos. Luego se marchó a su despacho. 

    La mañana se le pasó volando y se dio cuenta de que lo había pasado bien. Todas las personas a las que había conocido eran amables con ella y le contaron un montón de cosas mientras iba pasando los artículos por el escáner. Volvió a casa satisfecha de su trabajo. 

    La noche anterior dejó casi preparada la comida para ese día. Decidió que lo haría cada día, de lo contrario comerían demasiado tarde. Después de comer y tomar el café, Charlie la llevó a ver una cascada preciosa que no estaba muy lejos. A Paige le encantó. Hizo algunas fotos y se las envió a su padre y a Jason. 

    Cuando regresaron a casa ella se dirigió al estudio a trabajar un poco antes de preparar la cena. 

    Paige se levantó temprano al día siguiente. Era su segundo día de trabajo. Le gustaba tener una rutina, de lo contrario perdería mucho tiempo sin hacer nada. Quería saber del tiempo del que disponía para organizarse y aprovecharlo al máximo. 

    Después de preparar la cena le dijo a Charlie que iba a salir a tomar una copa con un compañero del trabajo y que cenarían cuando volviera. 

    Se encontró con su amigo en el pub del restaurante y se sentaron en una de las mesas. Jay, el amigo de Charlie, estaba en la barra tomando un whisky con el director del banco. La vio sentarse en la mesa y desde entonces dirigió la mirada hacia ella varias veces. No sabía la razón, pero esa chica le intrigaba. Tal vez fuera porque conocía la vida de todos los del pueblo, excepto la de ella. 

    Paige volvió a ir al lago, la tarde del jueves, después de pasar horas delante del ordenador y hablando por teléfono. Se sentó en el mismo banco que la última vez. Allí sentía una paz que no había experimentado nunca. 

    Jay estaba tomando un whisky en la terraza del estudio que tenía junto al lago cuando la vio llegar. No sabía que se trataba de ella y le extrañó que alguien estuviera allí sentada, a pesar del frío. Pero pronto la reconoció. Permaneció allí, apoyado en la barandilla observándola hasta que ella se marchó. 

    Era sábado, su quinto día de trabajo. Se encontraba en la caja registradora a punto de finalizar su jornada. Estaba atendiendo a Laura, una clienta, pasando los artículos por la cinta mientras hablaba con ella. Ya la conocía bastante bien porque iba cada día a comprar y siempre elegía la caja de la que se encargaba Paige, y cada día le hablaba de algo nuevo. El día anterior le dijo que su gato estaba enfermo y Paige le preguntó por él mientras pasaba los artículos por el escáner. Cuando terminó le cobró y la señora se marchó. De pronto Paige levantó la vista hacia el siguiente cliente. Era Jay, el amigo de Charlie. De repente se quedó absorta mirando, fascinada con el hombre que tenía delante. Un pelo moreno enmarcaba un rostro que le hizo perder el sentido. Su boca perfectamente delineada y unos ojos de un azul intenso le hacían increíblemente atractivo. A Paige se le aceleró el corazón y notó que le costaba respirar. Él la miró fijamente y ella tuvo que apartar la mirada porque se sintió aturdida. 

    —Hola —dijo Paige a la joven que lo acompañaba, porque necesitaba pensar en otra cosa que no fuera él. 

    —Hola —dijo la chica. 

    —Tienes un pelo precioso, ¿te peinas sola o lo hace tu madre? —dijo Paige empezando a pasar los artículos por el escáner. 

    —Yo no tengo madre, nos abandonó. 

    Paige vio el parecido entre el hombre y la chica y se preguntaba si serían hermanos. 

    —Lo siento. 

    —No importa. Sí, me peino yo sola. 

    —A mí no se me da bien, soy un desastre con el pelo. Esas trenzas te quedan genial. 

    —A ti también te quedarían bien, tienes un pelo muy bonito. 

    —Gracias. A mí me gusta el tuyo. 

    —Podemos vernos un día y te enseño a hacerte las trenzas, o te las hago yo. 

    —Eso estaría bien. 

    —Si no le importa, tenemos prisa —le dijo Jay a Paige taladrándola con la mirada. 

    Paige había evitado mirarle hasta ahora. La chica miró a su padre avergonzada. 

    —Pensé que la gente aquí se tomaba las cosas con más tranquilidad —dijo Paige mirándolo e intentando serenarse. 

    —Algunos tenemos que trabajar para sobrevivir. 

    —Lo siento por usted. Yo trabajo para distraerme. Bueno, y para llevar este ridículo uniforme con esta plaquita con mi nombre, para que todos sepan como me llamo. 

    —Seguro que sí —dijo él en tono seco. 

    —Ahora entiendo por qué le abandonó su mujer. Son cuarenta y tres dólares —dijo ella después de escanear el último artículo y sin dirigirle la mirada. 

    Jay la miró algo desconcertado. No esperaba que ella le dijera algo así. Metió la tarjeta de crédito en la máquina, tecleó el PIN y la sacó. Luego la guardó en la cartera. 

    —Me ha gustado conocerte —dijo Paige a la chica. 

    —Y a mí. Hasta la vista. 

    —Que pases un buen día. Aunque con esa compañía... —dijo Paige sin mirarlo a él. 

    —Tú también —dijo la chica sonriendo. 

    Jay cogió las bolsas y se marcharon. 

    —Hola señora Garrison, ¿cómo se encuentra hoy? —dijo Paige al siguiente cliente. 

    —Has sido un poco grosero con ella, ¿no crees? —dijo la chica a su padre mientras se dirigían al coche. 

    —¿Eso crees? Yo creo que la grosera ha sido ella. 

    —Ella se ha limitado a contestar a tu desprecio. 

    —No exageres. 

    —Ha sido amable y simpática. Porque estés enfadado conmigo, no tienes que pagarlo con los demás. Ellos no tienen la culpa. 

    —Tal vez tengas razón. Cuando vuelva por aquí me disculparé. 

    —Sí, deberías hacerlo. 

    Cuando Paige llegó a casa Charlie le dijo que iban a salir a comer y que guardara la comida para la cena. 

    —¿Tenemos algo que celebrar? 

    —Has finalizado tu primera semana de trabajo. 

    —De acuerdo —dijo ella sonriendo. 

    Salieron a la calle y se dirigieron al restaurante donde comieron la primera vez. Se sentaron en una de las mesas y pidieron la comida y una botella de vino. 

    —¿Qué tal ha ido el trabajo? 

    —Bien, cómo siempre. 

    —¿Has conocido a alguien nuevo o ya conoces a todo el pueblo? 

    —He conocido..., bueno no puedo decir que lo he conocido, simplemente le he cobrado las cosas que ha comprado. Pero cuando le he visto, se me ha cortado la respiración. Es el hombre más atractivo que he visto en mucho tiempo. En realidad creo que es el hombre más atractivo del planeta. No lo había visto antes por aquí. Puede que no sea del pueblo. Me he sentido fascinada, hasta que ha hablado y he sabido que era un engreído gilipollas. 

    Charlie soltó una carcajada y ella le contó lo ocurrido. 

    —¿Dices que iba con una joven? 

    —Sí, una adolescente, muy guapa, por cierto. Y la verdad es que se parecían mucho, puede que fuera su hermana. 

    —Él tiene el pelo moreno, por los hombros de largo, ojos azules. 

    —Exacto, ese es el engreído gilipollas. Que está para hacerle un favor, todo hay que decirlo —dijo ella riendo. 

    Charlie se rio de nuevo. 

    —Ese es, sin duda alguna, mi amigo Jay, a quién te dije que te presentaría. 

    —Pues olvidalo. A ese tipo no quiero verle de nuevo. De hecho, si vuelvo a verle en el trabajo, diré que me sustituyan hasta que se vaya. 

    —Es extraño, porque es un hombre muy amable. 

    —Conmigo no ha sido amable. Cambiemos de tema Charlie. No merece la pena que perdamos tiempo con ese tío. 

    Cuando terminaron de comer volvieron a casa. Paige subió a cambiarse y luego bajó al salón donde Charlie estaba viendo la televisión. Paige se echó en uno de los sofás y se tapó con la manta que había sobre el respaldo. Empezó una película y decidieron verla, pero a los pocos minutos Charlie se dio cuenta de que ella estaba dormida. Él la despertó a las ocho porque sabía que había quedado con unos compañeros de trabajo para ir a bailar después de cenar. 

    —No tengo ganas de salir. 

    —Tienes que distraerte el fin de semana. 

    —Mañana me llevarás a todos los sitios esos que dijiste y me distraeré. 

    —No me refiero a distraerte conmigo. Quiero que salgas y te diviertas con gente de tu edad. 

    —Sabes Charlie, no tengo muchas cosas en común con mis compañeros de trabajo, más bien nada. No es que los menosprecie, pero todos mis amigos son gente de carrera y nuestras conversaciones son interesantes, ya sabes a lo que me refiero. 

    —Sí, sé lo que quieres decir. Pero las personas que han ido a la universidad, no se quedan aquí. Este es un pueblo de mala muerte. Si quieres puedo llamar a Jay y pedirle que te invite a cenar y a bailar en la ciudad. Él es un hombre de carrera y te aseguro que no te aburrirás. 

    Ella le miró seria. 

    —Vale, no es buena idea —dijo Charlie sonriendo—. Esa es la principal razón por la que quería que conocieras a Jay, él es un buen conversador y un hombre de mundo. Y además, creo que tenéis muchas cosas en común. 

    —Él es el único a quien no quiero conocer. A mí no me disgusta la gente de aquí, son muy amables. Y me gusta que todos nos conozcamos, como si fuéramos una gran familia —dijo ella ignorando lo que decía Charlie. 

    —Jay y tú necesitáis tiempo. Empezasteis con mal pié. En este pueblo, la gente no puede estar enfadada, tú misma has dicho que somos como una gran familia. 

    —No estoy enfadada con él, simplemente, no volveré a verle. 

    —¿Y qué harás si te lo encuentras por la calle, o en el bar, o en una cafetería? 

    —Como no nos han presentado, no nos conocemos, así que le ignoraré. 

    Charlie se rio. 

    —Creo que ese hombre te gusta. 

    —Ah, sí, por supuesto, me vuelve loca. 

    Al final, Paige decidió no salir, con la excusa de que tenía que levantarse temprano para ir con Charlie de excursión. En vez de eso, después de cenar se metió en el estudio a trabajar hasta bien entrada la noche. 

    Por la mañana se levantó temprano y preparó unos bocadillos. A las siete de la mañana estaban de camino. Se dirigieron a un pueblo, a cincuenta kilómetros de allí. Había un precioso lago y un valle al pie de las montañas. Ella estaba fascinada con el paisaje. Se sentaron a comer sobre la hierba y Charlie le habló sobre la historia de esa zona. Le gustaba hablar con Charlie. Era un hombre muy culto y se podía hablar con él de cualquier tema. 

    —¿Cuándo te trasladaste a vivir aquí? 

    —Hace más de cuarenta años. Cuando terminé la carrera busqué las ofertas de trabajo y vi que había una plaza en la Universidad de Anchorage. Salía, con la que más tarde fue mi mujer, desde hacía un año. Se lo comenté y nos gustó la idea de empezar una nueva vida juntos y en otro lugar. Y acepté el trabajo. Nos casamos un mes antes de empezar el curso y nos vinimos aquí de luna de miel. Nos encantó esto. Mi sueldo iba a ser bastante bueno, así que decidimos comprar una casa. 

    —¿La misma en dónde vives? 

    —Sí. Empecé a trabajar y todo nos iba bien. Poco después quedó vacante una plaza de literatura en la misma universidad. Ella estudió precisamente literatura y consiguió el trabajo. Así que teníamos dos buenos sueldos. Hicimos algunas reformas en la casa y compramos los muebles. 

    —¿Dónde vivíais antes de mudaros aquí? 

    —En Boston. 

    —Yo he estado allí muchas veces por trabajo. Es una ciudad muy bonita. 

    —Sí. Todavía tengo allí la casa de mis padres, 

    —¿Cerrada? 

    —No, está alquilada. Jay se encarga de todo. 

    —¿Jay? ¿El Jay ese tan simpático? 

    —El mismo. Y te aseguro que es un hombre muy simpático y agradable. Y por cierto, la chica que le acompañaba es su hija, Elizabeth. 

    —Entonces no puede ser el mismo, porque ese hombre es demasiado joven para ser su padre. 

    —Ese es Jay, pero ya hablaremos de eso en otro momento. 

    —Vale. Sigue. 

    —Los padres de Jay eran amigos nuestros desde hacía mucho tiempo. Ellos también eran de Boston. Cuando vinieron a vernos les encantó esto y decidieron venir a vivir aquí. 

    —¿También eran profesores? 

    —No, Matthew era arquitecto y Sophie pintora. Él montó un estudio de arquitectura en Anchorage. Y ella trabajaba en un estudio que le construyó su marido junto al lago. Era muy buena pintando, y expuso sus obras en las mejores galerías del país. Jay tiene un montón de cuadros de ella en su casa. Cuando fallecieron, estaba a punto de exponer un lote de sus obras, pero Jay lo canceló, prefirió quedarse los cuadros, que eran los últimos que había pintado su madre. 

    —¿Fallecieron los dos? 

    —Sí, en un trágico accidente. Jay estuvo destrozado durante bastante tiempo, estaban muy unidos. Él tiene el negocio en el local donde su padre tenía el estudio de Arquitectura. Y vive aquí, en la casa de sus padres. 

    —Entonces, tu hijo y él son amigos, porque sus padres y vosotros también lo erais. 

    —Supongo que sí. Fueron juntos al colegio, al instituto e incluso a la misma universidad. Por cierto, ellos dos y mi hija estudiaron en Harvard, cómo tú. 

    —Dijiste que tu hijo es arquitecto y tu hija estudió literatura, ¿no? 

    —Eso es.. 

    —¿Qué estudió el hijo de tus amigos? 

    —Se llama Jay, no va a pasarte nada por pronunciar su nombre. 

    Paige le miró y sonrió. 

    —Estudió derecho. 

    —¿Tu hijo y él tienen la misma edad? 

    —Sí, los dos tienen treinta y cinco años. 

    —Dijiste que los que estudiaban una carrera no se quedaban aquí, ¿por qué se ha quedado él aquí a vivir? 

    —Se casó nada más irse a la universidad. Ella se quedó embarazada. Sus padres nos dijeron que ni siquiera eran novios, que solo habían salido un par de veces. Dos o tres años más tarde, durante una discusión, Jay descubrió que Leslie, así se llamaba su mujer, le había engañado. Le había dicho que tomaba anticonceptivos, cuando no era cierto. 

    —¿Por qué hizo algo así? 

    —Tú misma has dicho lo atractivo que te había parecido Jay cuando le viste. Añádele que sus padres tenían dinero. Leslie pertenecía a una familia humilde. Parece ser que las chicas iban detrás de él y ella decidió pescarlo por su cuenta. 

    —Hay que ser mala para hacer algo así. 

    —A mi mujer y a mí no nos gustaba y a los padres de Jay tampoco. Él no tenía intención de casarse, ni siquiera pensaba en tener novia. Quería centrarse en los estudios. Pero al quedarse embarazada quiso hacerse cargo de ella, siempre ha sido muy responsable. Cuando terminó la carrera, Jay montó una inmobiliaria en Nueva York, luego abrió otra y otra más. Y ahora tiene negocios allí, en Boston, en California y aquí, en Anchorage. 

    —¿Entonces Jay fue a vivir a Nueva York cuando se casó? 

    —Sí. Han vivido allí hasta hace poco más de un año, cuando se divorciaron. Y entonces vino a vivir aquí, con Elizabeth, su hija. A Jay le afectó mucho la separación, más que por él, por la niña. Y decidió que a los dos les vendría bien vivir aquí. Como pasaban aquí las vacaciones, y Elizabeth tenía amigas... 

    —¿Por qué se separaron? 

    —Ella se largó con uno. 

    —Vaya. 

    —Sí. Tengo entendido que Jay tuvo que pagarle un montón de dinero con lo del divorcio. Pero por suerte ella volvió a casarse y no tiene que pasarle manutención porque él tiene la custodia completa de Elizabeth. 

    —¿No quiso llevarse a su hija con ella? 

    —Dijo que iba a empezar una nueva vida y ella no encajaba en el nuevo matrimonio. 

    —Se portó mal desde el principio hasta el final. 

    —Sí. Me han dicho que la casa de Jay de Nueva York es fantástica. Y si no me equivoco, está en la misma calle en la que tú vives. 

    —No puede ser. 

    —¿Qué no puede ser? 

    —Que vivamos en la misma calle. 

    —Casualidad. Ya te he dicho que teníais muchas cosas en común. 

    —¿He tenido a ese hombre viviendo cerca de mi casa y no lo he visto nunca? 

    —Puede que lo hayas visto, pero como no le conocías... 

    —Charlie, si le hubiera visto, me acordaría de él —dijo ella sonriendo. 

    —Lo que yo digo. A ti te gusta Jay, por esa razón te interesa todo lo que te digo sobre él. 

    —No digas tonterías. Sigue. 

    Charlie se rio. 

    —Se trasladaron aquí cuando su hija terminó el curso pasado. Y este año no lo ha llevado muy bien. Le afectó mucho el que su madre les abandonara. Si no ocurre un milagro, suspenderá y será la primera vez porque siempre ha sido una buena estudiante. 

    —Habrá sido difícil para ella. 

    —Sí, lo fue. Y Jay lo pasó muy mal, porque Elizabeth culpaba a su madre por haberlos abandonado y a él, por haberlo permitido. 

    —¡Madre mía! Y yo le dije que entendía porque su mujer le había abandonado. Esperaré a que él se disculpe por su brusquedad conmigo. Y si lo hace, me disculparé yo por lo que le dije. 

    —Eso está bien. 

    —Aunque puede que no se disculpe. 

    —Puede que piense que no fue brusco contigo. 

    —Pero si hasta su hija se lo reprochó con la mirada. ¿Sabes cuando son los exámenes en el instituto? 

    —Ya estarán terminando. Y las recuperaciones serán a final de mes. ¿Por qué? 

    —Tal vez pueda ayudarla con alguna asignatura. ¿Estudia ciencias o letras? 

    —Ciencias. La llamaré mañana y le diré que venga. Así podrás hablar con ella. 

    Charlie llamó a Elizabeth al día siguiente, que era lunes antes de que se marchara al instituto y le dijo que fuera a merendar a su casa, que hacía tiempo que no hablaban. Ella le dijo que pasaría cuando volviera por la tarde. 

    Elizabeth bajó del autobús en la parada más cercana a la casa de Charlie y se dirigió hacia la casa. Llamó a la puerta y Charlie abrió. 

    —Hola Charlie —dijo la chica abrazándolo. 

    —Hola, ¿va todo bien? 

    —Bueno... ¡Qué bien huele! 

    —Paige ha preparado algo para merendar. 

    —¿Quién es Paige? 

    —La chica que vive conmigo. Vamos a la cocina. 

    —¿Tienes novia? 

    —¡No! Paige necesitaba una casa para vivir y a mí me sobraba espacio. 

    Entraron en la cocina. Paige acababa de sacar un bizcocho del horno y lo había dejado sobre la bancada para que se enfriase. 

    —Hola —dijo Paige al levantar la vista. 

    —Hola. Eres la chica del supermercado. 

    —La misma. Charlie y yo íbamos a tomar un café con leche, ¿nos acompañas? 

    —Claro, estoy muerta de hambre. 

    —Paige, ella es Elizabeth, la nieta de mis mejores amigos, de quién te hablé. 

    —Tienes un nombre muy bonito —dijo Paige. 

    —Gracias. A mí me gusta el tuyo. 

    —Gracias. Sentaos. Elizabeth, ¿quieres café con leche, leche con cola cao o un batido? 

    —Leche con cola cao, por favor. 

    Paige preparó las tres tazas. Cortó tres trozos de bizcocho, los puso en tres platos y los llevó a la mesa. Elizabeth cortó un trozo con los dedos y lo probó. 

    —Esto está muy bueno. 

    —Me alegro de que te guste. Te daré un trozo para que te lo lleves a casa. 

    —Muy bien, gracias. 

    —¿Qué tal el colegio? Supongo que estás en exámenes —dijo Charlie. 

    —Sí, los termino esta semana. 

    —¿Aprobarás todo? 

    —No, me quedarán al menos dos, matemáticas y física. Este año me he distraído un poco y no he prestado mucha atención. 

    —¿Puedes recuperar las que te queden? —preguntó Paige. 

    —Sí, a final de mes. 

    —¿Necesitas ayuda? 

    —La verdad es que no me vendría mal que me echaran una mano. Mi padre se enfadará cuando le dé las notas. No está acostumbrado a que suspenda. 

    —Tu padre lo entenderá. Sabe que este año ha sido duro para ti, para los dos —dijo Charlie. 

    —Eso espero. Tendré que buscar un profesor. 

    —Yo podría ayudarte, si quieres. Se me dan bien esas asignaturas. 

    —¿En serio? 

    Paige asintió sonriendo mientras comía un trozo de bizcocho. 

    —¿Cuándo terminas los exámenes? 

    —Mañana tengo el último, el de química. Y el viernes nos darán las notas y nos dirán los días de las recuperaciones. 

    —Yo trabajo por las mañanas, pero las tardes las tengo libres. Pero no iré a tu casa, tendrás que venir aquí. Ya sabes que tu padre y yo tuvimos una corta y tensa conversación. 

    —Sí, lo siento. 

    —Tú no tienes por qué sentirlo. 

    —¿No se ha disculpado contigo? 

    —No, pero no importa. 

    —Me dijo que lo haría y él siempre cumple lo que dice. 

    —En ese caso, lo hará. No habrá encontrado el momento. Pero él no tiene nada que ver con nosotras. 

    —¿Cuándo quieres que venga? 

    —¿Estás segura que te quedarán esas dos asignaturas? 

    —Completamente. 

    —Entonces, mejor empezar cuanto antes. ¿Te parece bien mañana, cuando vuelvas del instituto? Los demás días puedes venir antes ya que no tienes que ir a clases. 

    —Perfecto. 

    —Trabajaremos todos los días. Charlie y yo comemos sobre las dos, así que puedes venir a las tres. Y te quedarás aquí hasta que tengas que irte a cenar. No tenemos mucho tiempo así que tendremos que aprovecharlo al máximo. 

    —No me importa. 

    —¿Al medio día comes con tu padre? 

    —No, él no vuelve a casa hasta la hora de cenar. 

    —¿Entonces comerás sola? 

    —Sí. 

    —En ese caso, comerás con nosotros y cuando terminemos empezaremos con las clases. Si quieres comer aquí claro. 

    —Claro que quiero. 

    —Estupendo. 

    —¿Tienes otros alumnos? 

    —Yo no soy profesora, no tengo alumnos. 

    —Dime cuanto dinero tengo que pedirle a mi padre para las clases. 

    —Te he dicho que no soy profesora, no pienso cobrarte. Eso si, tengo que decirte que puede que reciba alguna llamada de trabajo y tenga que interrumpir la clase por unos minutos. 

    —No me importa. 

    Siguieron hablando un rato más mientras merendaban. Paige le dijo que antes de venir vivía en Nueva York y la chica le dijo que ellos también. 

    Elizabeth se levantó. Tenía que marcharse porque quería repasar un poco para el examen del día siguiente. Paige envolvió un trozo de bizcocho en papel de aluminio y lo metió en una bolsa. Luego se lo dio a Elizabeth para que se lo llevara y ella le dio las gracias. 

    —Parece una buena chica. 

    —Lo es. 

    —Espero que su padre no se enfade mucho con ella, cuando le entregue las notas. 

    —No lo hará. Él también es una buena persona y adora a su hija. 

    Ella miró a Charlie y sonrió. 

    —Necesito comprar una pizarra, de esas para escribir con rotulador. 

    —Aquí no la encontrarás. 

    —¿Y en la ciudad? 

    —Allí, sí, por supuesto. 

    —Entonces iré mañana después del trabajo. 

    —¿Quieres que la compre yo? pensaba ir a la ciudad a comprar algunas cosas. 

    —Pues te lo agradecería. Pero que no sea pequeña. 

    —Paige, he sido profesor, sé lo que necesitas. 

    —Perdona. 

    —¿Dónde darás las clases? 

    —En un sitio que no te molestemos. 

    —A mí no me molestaréis en ningún sitio. 

    —Pues entonces creo que aquí. Hay mucho espacio y puedo colocar la pizarra en esa pared. Sacaré el cuadro por unos días, si a ti no te importa. 

    —Por supuesto que no me importa. Y te agradezco que ayudes a Elizabeth. 

    —No me lo agradezcas, necesito ocupar mi tiempo. 

    —Tú también eres una buena persona, ¿lo sabes? 

    —Gracias. Veremos como le sienta a tu amigo Jay, que le de clases a su hija. 

    —Estará encantado. Y míralo por el lado bueno, tendrá algo que agradecerte. 

    Charlie y Paige salieron a dar un paseo antes de cenar. Se acercaron al puerto. Los barcos de pesca estaban regresando y Charlie les presentó a Paige a los pescadores que todavía no conocía. Luego se sentaron a tomar una cerveza en un bar que había cerca del puerto. 

    Jay fue al supermercado cuando volvió del trabajo a última hora de la tarde. Compró leche y algunas otras cosas. Tenía intención de disculparse con Paige por su comportamiento. Cuando iba a pagar no la vio en ninguna de las cajas y se puso en la cola de una hasta que le tocó a él. 

    —Hola Sally. 

    —Hola Jay. 

    —¿Hoy no trabaja la chica nueva? 

    —¿Paige? 

    —No creo que haya muchas chicas nuevas trabajando aquí —dijo él sonriendo. 

    —Es cierto, solo te estaba dando conversación, los hombres como tú escasean por aquí —dijo la chica sonriendo—. Ella trabaja por las mañanas, de lunes a sábado. 

    —¿Sabes a qué hora termina? 

    —A la una y media. 

    —Gracias. 

    Jay volvió a ver a Charlie con Paige cuando iba camino de casa desde el supermercado, pero esta vez no hizo sonar el claxon. Se dio cuenta de que iban hablando animadamente. 

    —Vaya, esa chica está cogiendo confianzas con Charlie —dijo Jay al ver que ella le cogía del brazo—, tal vez debería averiguar su nombre e investigarla un poco. 

    Cuando Jay llegó a casa encontró a su hija estudiando en la cocina. 

    —Hola cariño —dijo él acercándose por detrás y besándola en la cabeza. 

    —Hola papá. 

    —¿Has tenido un buen día? 

    —Aburrido, como todos los días. ¿Y tú? 

    —También aburrido. Tenía ganas de volver a casa, y estoy muerto de hambre. ¿Te molesto si voy preparando la cena? —dijo él, quitándose la chaqueta y colgándola sobre el respaldo de una de las sillas. 

    —No, solo estoy repasando. 

    —¿Cómo lo llevas? —preguntó él, remangándose las mangas de la camisa. 

    —Bien. 

    Elizabeth había puesto el bizcocho que le dio Paige en el plato especial para tartas y lo cubría la campana de cristal. Jay levantó la tapadera, cortó un trozo del bizcocho con un cuchillo y se lo comió. 

    —Esto está buenísimo, ¿dónde lo has comprado? 

    —Lo ha hecho Paige, la chica que vive con Charlie, he merendado con ellos y me ha dado un trozo para que lo trajera conmigo. ¿Sabías que la chica del supermercado es la misma que vive con Charlie? 

    —¿Qué chica? —preguntó él, intentando disimular que estaba al corriente. 

    —La cajera del supermercado. Aquella con la que fuiste tan amable —dijo ella sarcásticamente. 

    Él se volvió a mirarla y sonrió. 

    —Le he preguntado si te habías disculpado y ha dicho que no. Dijiste que lo harías. 

    —Precisamente vengo del supermercado, he ido a disculparme antes de venir a casa, pero no estaba. 

    —Solo trabaja por las mañanas. 

    —Eso me han dicho. ¿Está esperando que me disculpe? 

    —No, me ha dicho que no le importaba. 

    —De todas formas lo haré. Iré esta semana, te lo prometo. 

    —Vale. Voy a ducharme. 

    —No tardes porque en media hora cenamos. 

    —¿Qué vamos a cenar? 

    —Unos filetes, patatas fritas y ensalada. 

    —¡Qué bueno! 

    —¿Cómo has dicho que se llama esa chica? 

    —Paige. 

    —¿Sabes su apellido? 

    —Pues no se lo he preguntado, ¿por qué? 

    —Por nada, simple curiosidad. 

    Cuando Paige llegó al trabajo al día siguiente, se encontró a su compañera en la entrada. 

    —Hola Paige. 

    —Hola Sally. Ayer vino alguien y preguntó por ti. 

    —¿Quién era? 

    —Jay Hammond. 

    —No lo conozco, aunque lo he visto un par de veces —dijo Paige—, ¿te dijo lo que quería? 

    —No, pero te aseguro que estaba muy interesado en verte. 

    —Pues que bien. 

    —Sabes, Jay consigue a las mujeres que desea. 

    —¿En serio? 

    —Sí. ¿Acaso no lo encuentras guapo? 

    —Sí, es muy atractivo. 

    —Me da la impresión de que ha puesto el punto de mira en ti. 

    Paige se rio mientras se dirigían a la sala de empleados. 

    Cuando terminó de trabajar y llegó a casa vio que Charlie había comprado la pizarra y ya estaba colgada en la pared de la cocina. Paige le abrazó para darle las gracias. Insistió en pagársela pero él no aceptó. 

    Elizabeth cogió los libros y los apuntes que tenía de todo el curso y fue a casa de Charlie. 

    La noche anterior no le dijo nada a su padre sobre las clases, porque habría tenido que decirle que había suspendido y prefirió esperar a que le diesen las notas. 

    Se sentaron las dos en la mesa de la cocina. Paige le echó un vistazo al libro y empezó a escribir en la pizarra las cosas básicas para saber el nivel que tenía la chica. Hicieron un intermedio para merendar y luego siguieron con la clase. Paige le dijo que las matemáticas y la física no eran asignaturas para estudiar, a excepción de las fórmulas. Que lo único que necesitaba era comprender. A las ocho menos cuarto terminaron, porque Elizabeth le dijo que su padre estaría a punto de llegar a casa y tenía que cenar con él. Paige le pidió que le dejara los libros y los apuntes para hacer el plan de estudios, y luego la chica se marchó. 

    Paige preparó la cena y después de cenar y recoger la cocina fue al salón. Charlie estaba viendo las noticias. Paige se sentó en el suelo con los libros y los apuntes y fue tomando notas en una libreta. Antes de acostarse tenía completamente organizado el plan de estudios a seguir. 

    —He oído como le explicabas las cosas. Creo que serías una buena profesora. Tal vez deberías dedicarte a eso, en vez de trabajar en el supermercado. Hay muchos chicos que necesitan apoyo, sobre todo, en las asignaturas que tú dominas. 

    —No puedo dejar el trabajo ahora. Esperaré a que la cajera vuelva de las vacaciones. Por lo pronto me centraré en Elizabeth a ver si consigo que apruebe, aunque no tenemos mucho tiempo. 

    Al día siguiente Jay entró en el supermercado a la una y cuarto. Pensó que debía ir a hablar con ella, en vez de ir a comer. Sabía que Paige terminaba a la una y media. Cogió pan de molde, jamón y queso en lonchas para hacerse un sándwich en casa antes de volver al trabajo y se dirigió a las cajas. Comprobó en cuál estaba Paige y se puso a la cola. Cuando faltaban dos personas para que le tocase a él, Paige le vio y de repente su respiración se alteró y las pulsaciones se le aceleraron. No sabía que hacer. Se sintió nerviosa. Sabía que cuando lo tuviera delante él notaría lo intranquila que estaba. Llamó para que la sustituyeran. Eso es lo único que se le ocurrió. El dueño del local llegó a la caja un minuto después y Paige le dijo que necesitaba ir al servicio. Paige levantó la mirada hacia Jay, un solo instante, y comprobó que él la miraba con una ligera sonrisa. Jay comprendió que se había puesto nerviosa sólo con su presencia. Estaba seguro que había sido él la causa de que ella abandonara la caja. Paige se dirigió rápidamente a los aseos del servicio. Se apoyó en el lavabo y se miró en el espejo. 

    —¿Qué me pasa con ese tío? Ya sé que me cae mal, pero, ¿por qué me siento así? —se dijo a sí misma intentando serenarse. 

    Se echó agua en la cara y se secó con una de las toallas de papel. Miró el reloj y al ver que ya era más de la una y media fue a su taquilla y cogió su chaqueta. Nunca llevaba nada al supermercado y las llaves de casa las tenía en el bolsillo del vaquero. 

    Jay le había preguntado a Sam por dónde salían los empleados porque tenía que decirle algo a Paige y paró el coche en la puerta. 

    Paige salió unos minutos después. Se quedó de piedra al ver el mercedes negro y a Jay apoyado en la puerta, con el teléfono en la mano. Le encontró guapísimo, llevaba un traje oscuro y una camisa gris sin corbata. Perecía seguro de sí mismo y tan sexy que el corazón de Paige se le subió a la garganta. Miró hacia la izquierda pero no había salida. Miró hacia la derecha. El aparcamiento. Decidió ir hacia allí antes de que él la viese. Demasiado tarde. Jay levantó la vista del móvil y al verla lo guardó en el bolsillo. La miró fijamente con aquellos increíbles ojos azules y Paige se quedó sin respiración. Los labios de Jay se curvaron en una sonrisa lenta, de infarto. Respiró hondo. Deseaba desesperadamente no parecer nerviosa, pero se encontraba como un flan. ¿Por qué me siento así?, se preguntaba mientras intentaba calmar su acelerada respiración. 

    —¿Puedo hablar un momento contigo? 

    —Es que tengo prisa —dijo ella mirándole desde lejos. 

    —Me da la impresión de que me estás esquivando —dijo él sin despegarse del coche. 

    —¿Por qué iba a hacer eso? 

    —Puede que me tengas miedo —dijo él desafiándola. 

    El corazón le latía tan deprisa que pensaba que se le iba a salir del pecho. A pesar de ello no se amedrentó y caminó hasta colocarse frente a él. 

    —¿Por qué habría de tenerle miedo? 

    —Eso me pregunto yo —dijo él sonriendo. 

    —Bien. ¿De qué quiere hablar? 

    —Quiero disculparme por como te hablé el otro día. 

    —Acepto sus disculpas. ¿Algo más? 

    —¡Vaya! Creía que eras más dura. 

    —Escuche señor Hammond. 

    —Sabes mi nombre. 

    —Este pueblo es muy pequeño y he oído hablar sobre usted. 

    —¿Y qué se dice sobre mí? 

    —Mis compañeras dicen que usted siempre consigue lo que quiere y a quién quiere, y que ha puesto su punto de mira en mí. 

    Jay se rio, cosa que la enfadó más. 

    —Así que le ahorraré tiempo y esfuerzo. Si eso es cierto, que sepa que no me interesa lo más mínimo. Nunca, y digo nunca, me acostaré con usted. 

    Jay volvió a reír. 

    —En eso estoy de acuerdo contigo. Porque a mí no me interesas en absoluto. Eres demasiado joven, y yo no me acuesto con niñas. Aunque he de admitir que eres preciosa. 

    —¿Cree que soy una niña? 

    —Sí, y con muchos humos, por cierto. 

    —¿Ha terminado? 

    —Sí, por el momento. 

    Ella se dio la vuelta para marcharse, pero de pronto se detuvo y se dio de nuevo la vuelta hacia él. 

    —A propósito. Yo también quiero disculparme por lo que le dije. 

    —¿Qué me dijiste? —preguntó él sonriendo. 

    —Que entendía por qué le abandonó su mujer. 

    —Acepto tus disculpas. 

    —¿Puedo saber por qué me tutea, cuando yo le estoy hablando de usted? 

    —Porque eres una niña, y yo no hablo a las niñas de usted. 

    —¿Sabe que es un arrogante gilipollas? 

    Jay soltó una carcajada. 

    —Eso no me lo habían dicho nunca. 

    —¿Y sabe otra cosa? —dijo cabreada porque sabía que se estaba riendo de ella. 

    Él la miró con una sonrisa en los labios. 

    —Pensándolo bien, no voy a aceptar sus disculpas y además, retiro las mías. Ahora estoy segura de que su mujer le abandonó por ser un gilipollas engreído. 

    —Arrogante, gilipollas, engreído..., si fueras mi hija, no emplearías esos términos para hablar con nadie. Y menos aún con alguien que casi te dobla la edad —dijo él muy irritado. 

    —Por suerte para mí, no soy su hija. Tengo que marcharme. No puedo decir que ha sido un placer verle, pero sí puedo desearle un buen día, para que vea que al menos tengo un mínimo de educación —dijo ella girándose y empezando a caminar. 

    —Nos veremos. 

    —No, si puedo evitarlo. ¡Capullo! —dijo Paige en voz baja. Aunque él lo oyó perfectamente. 

    Jay se quedó mirándola y se rio por el último insulto recibido. Subió al coche y salió del aparcamiento para dirigirse a casa. 

    —No entiendo como he permitido a esa mocosa que me hable así. ¿Por qué se ha enfadado tanto? Puede que porque le he dicho que era una niña. Pero, es que es una niña... Creo que será mejor que yo también evite verla. Aunque es divertido hablar con ella. Tiene temperamento y eso me gusta. Me da la impresión de que a ella me costaría seducirla. Y ahora que lo pienso, he venido a disculparme, pero no ha aceptado mis disculpas, porque la he cabreado. A Elizabeth no le va a gustar —dijo parando el coche delante de su casa. 

    Se preparó un par de sándwiches y se tomó una cerveza mientras pensaba en Paige. Luego volvió a Anchorage. 

    Paige entró en casa echando chispas. Dijo un seco hola a Charlie y se dirigió a la cocina. Se lavó las manos y sacó las cosas de la nevera para terminar de preparar la comida. Charlie entró poco después. Sabía que le pasaba algo, porque cuando volvía del trabajo, siempre se sentaba unos minutos con él. 

    —¿Qué tal el trabajo? 

    —Bien, como siempre. 

    —Estás rara, ¿te ha sucedido algo? 

    —Cuando he salido del trabajo, tu amigo Jay me estaba esperando en la puerta. 

    —Que raro, él nunca viene a casa a medio día. 

    —Pues hoy lo ha hecho. 

    —¿Y te esperaba a ti? 

    —Sí. 

    —¿Puedo preguntar que quería de ti? 

    —Disculparse por como me habló la primera vez que nos vimos. 

    —Eso está bien, ¿te has disculpado tú también? 

    —Lo he hecho, pero luego, he cambiado de opinión y he retirado mis disculpas. 

    —¿Por qué? 

    —Me ha dicho que soy una niña y que tengo muchos humos. 

    Charlie se rio. 

    —A mí no me hace gracia. 

    —¿Me cuentas que ha pasado? 

    Paige le contó textualmente la conversación. 

    —¿Le has dicho que era engreído, gilipollas y arrogante? 

    —Sí. Y para irme he añadido capullo. 

    Charlie empezó a reír de nuevo mientras ella le miraba seria. 

    —Perdona. No me río porque sea gracioso. Sino porque no puedo imaginarme a Jay, escuchando todas esas calificaciones de tu boca. 

    —La verdad es que no le ha gustado. Si las miradas mataran, hoy no habría vuelto a casa. Pero es que ese hombre me pone de los nervios. Te aseguro que no me he sentido así con nadie. Yo me llevo bien con todo el mundo y no he hablado a nadie en mi vida como le he hablado a él. Es que es verle y me siento nerviosa. 

    —¿Te has preguntado por qué te sucede eso? 

    —¿Por qué habría de preguntármelo? 

    —Porque no es normal, tú misma lo has dicho. ¿No crees que el que te sientas así, pueda ser porque te gusta? 

    Ella le miró seria. 

    —Espero que tu relación con Jay no afecte con respecto a su hija. 

    —Por supuesto que no. Ella no tiene que ver con el comportamiento de su padre. Ya tendrá bastante, con vivir con él. 

    Elizabeth llegó a casa de Charlie a las dos y diez. Estaba contenta porque el examen le había salido muy bien. Charlie le preguntó si le había hablado a su padre de las clases y ella le dijo que lo haría el viernes cuando tuviera las notas. 

    Paige sirvió la comida nada más llegar Elizabeth y después de tomar un café empezaron la clase. A Elizabeth le gustaba como explicaba las cosas, lo hacía de forma divertida y lo entendía todo. A Paige también le gustaba darle clases, pensaba que era una chica muy inteligente y con un gran potencial. 

    Al día siguiente en el trabajo, sus compañeras le dijeron de ir a tomar una cerveza antes de cenar y Paige aceptó. 

    Se encontraron a las ocho en la puerta del bar. Paige recibió una llamada de su jefe y se disculpó con ellas para atenderla. Casualidades de la vida, Jay pasó en ese momento con el coche. Solía volver a casa entre las siete y las ocho de la tarde. Vio a las cinco chicas en la acera. Paige se encontraba a dos metros de ellas hablando por teléfono. Jay aminoró la marcha para mirarlas durante un instante y luego siguió su camino. 

    Esa chica destaca entre las demás. Parece una mujer de negocios de nueva York. Tiene clase y es... muy alta, pensó Jay sonriendo de camino a casa. 

    Paige llevaba un vaquero y una camisa larga de seda gris. Y encima una cazadora negra de piel. Medía descalza un metro setenta y con los casi diez centímetros que tenían los tacones de sus botines negros de piel, le pasaba a sus compañeras casi toda la cabeza. Paige colgó el teléfono y se reunió con sus compañeras para entrar en el local. El motivo por el que querían ver a Paige fuera del trabajo era porque ayer la vieron en el aparcamiento del supermercado con Jay. Sabían que él era un hombre muy ocupado y nunca volvía a casa a la hora de comer, y les sorprendió que él estuviera allí, con ella. Se sentaron en la mesa y pidieron una cerveza para cada una. 

    —Ayer te vieron hablando con Jay Hammond en el aparcamiento del supermercado —dijo una de las chicas a Paige. 

    —¿Y? 

    —¿Estás saliendo con él? 

    —¿Qué? ¡No! 

    —Parece que a Jay le interesas —dijo otra de las chicas. 

    —¿Por qué piensas eso? 

    —El otro día fue a buscarte al supermercado y al no verte se sintió contrariado. 

    —No digas tonterías. 

    —¿Por qué estabais hablando? 

    —¿Es un delito hablar con alguien? —dijo Paige sonriendo. 

    —¿Te gusta Jay? 

    —La verdad es que no me cae muy bien. 

    —¿Por qué? 

    —No creo que sea un hombre muy amable. Además, no es mi tipo. 

    —Que sobrada estás. 

    —No estoy sobrada, de hecho, no he estado con un tío desde que rompí con mi novio, y de eso ya hace algún tiempo. 

    —Jay es el hombre más guapo del pueblo. 

    —Eso no te lo voy a discutir. Es un hombre muy atractivo. 

    —De vez en cuando sale con Julie, la chica con la que salía aquí, antes de irse a la universidad. 

    —Pues que bien. 

    —Siempre ha estado loca por él. Pero como Jay tiene a Elizabeth en casa, no se ven muy a menudo. Julie no se ha casado. 

    —Dice que le estaba esperando a él —dijo otra de las chicas. 

    —Pues perfecto, ahora pueden casarse —dijo Paige. 

    —Jay no sale sólo con ella, aunque Julie le gusta pensar que sí. Pero se rumorea que se ve con otras mujeres en la ciudad. 

    —¿No te importa que salga con mujeres? 

    —¿Por qué iba a importarme? Ya os he dicho que ese tío no me gusta y no tengo el más mínimo interés por él. 

    Paige volvió a casa una hora y media después diciéndose a sí misma que no volvería a ir con ellas a ningún sitio. 

    Me temo que en este pueblo tengo que tener cuidado de a quién veo y con quién hablo, pensó entrando en casa. 

    Era viernes. Elizabeth fue con su padre a la ciudad como cada día y la dejó en el instituto para que recogiera las notas. Había suspendido las dos asignaturas que esperaba. Mientras iba en el autobús de vuelta a casa se encontraba preocupada, porque cuando regresase su padre tendría que darle las notas y no sabía como reaccionaría ya que era la primera vez que llevaba un suspenso a casa. 

    Llegó a casa de Charlie a las dos y ayudó a Paige a preparar la comida. Después de comer empezaron con la clase. Aprovecharon bien la tarde. Antes de marcharse a casa, Elizabeth le dijo a Paige que estaba muy preocupada, porque su padre le reñiría por las notas. Paige le dijo que le asegurase de que iba a recuperar las dos asignaturas. 

    Jay llegó a casa poco antes de las ocho y saludó cariñosamente a su hija. 

    —¿Qué tal todo? ¿Has recogido las notas? 

    Elizabeth le miró y empezó a llorar. 

    —Eh, eh, ¿qué pasa? —dijo Jay abrazándola. 

    —Papá he suspendido dos —dijo ella rodeándole la cintura y apoyando la cabeza en su pecho. 

    —No te preocupes cariño. 

    —¿No estás enfadado? 

    —No estoy contento como para celebrarlo, pero tampoco enfadado —dijo él, secándole las lágrimas con los dedos—, buscaremos un profesor para que te ayude a recuperarlas. 

    —Ya me está ayudando alguien. Empecé las clases el martes. 

    —¿Por qué no me lo habías dicho? 

    —Porque sabía que había suspendido dos y tenía miedo de que te enfadaras. 

    —Elizabeth, te he dicho muchas veces que puedes hablar conmigo siempre que lo necesites y por supuesto que no tienes que tener miedo de hablarme de lo que quieras. Déjame que vea las notas. 

    La chica le dio el sobre y él lo abrió. 

    —Matemáticas y física..., son dos de las asignaturas más fuertes. 

    —Lo sé, pero las recuperaré. Tengo tiempo para prepararlas hasta final de mes. 

    —¿Qué días vas a clase? 

    —Todos los días, cuatro o cinco horas cada día. 

    —Son muchas horas. ¿El profesor está aquí en el pueblo? 

    —Sí. 

    —Estupendo. Dime cuanto te cobra y te haré un talón para que se lo des. 

    —No va a cobrarme nada. 

    —¿Y eso por qué? ¿quién es el profesor? 

    —Es Paige, la que vive con Charlie. Dice que solo lo hace por ayudarme, ella no es profesora. 

    —Un momento. ¿Me estás diciendo que la cajera de un supermercado te da clases de matemáticas y física? 

    —Sí. Y te aseguro que es muy buena. Sabe lo que hace. 

    —¿Estás segura? Porque de no ser así, perderás el tiempo y suspenderás. 

    —Papá, confía en mí. 

    —De acuerdo, pero no irás a las clases sin pagar. ¿Cuántas horas has dicho que trabajáis cada día? 

    —Cinco más o menos. Los siete días de la semana. 

    —¿Los fines de semana también? 

    —Dice que no tenemos mucho tiempo. 

    —Luego te haré un talón y se lo das mañana. 

    —Vale. 

    —¿Me ayudas con la cena? 

    —Claro. Te quiero papá. 

    —Y yo a ti. Pero sabes, prefiero que hables conmigo, en vez de ocultarme cosas. 

    —Lo haré. Perdona. 

    Jay se levantó temprano. Era sábado y no tenía que ir a trabajar. Él y su hija fueron al supermercado a comprar lo que necesitan para la semana. Jay comprobó en que caja estaba Paige y se colocó en la cola de la que estaba más alejada de ella. Pensaba que ella no se sentía cómoda con él, así que prefirió evitarla. Volvieron a casa y comieron juntos, y luego llevó a Elizabeth a casa de Charlie. Por un momento pensó en entrar con ella, pero la idea de encontrarse de nuevo con Paige no le atraía lo más mínimo. 

    Una cajera del supermercado dando clases a mi hija. Como me gustaría asistir a una de esas clases, pensó Jay arrancando el coche. 

    Quedó con su hija en que le llamaría cuando terminasen y él la recogería e irían a cenar a la ciudad y luego al cine. 

    Paige se alegró cuando Elizabeth le dijo que su padre no le riñó. Cuando terminaron la clase Elizabeth llamó a su padre para que la recogiera. Y antes de marcharse le dio a Paige un sobre. 

    —¿Qué es esto? 

    —Me lo ha dado mi padre para ti. 

    Cuando la chica se marchó Paige se dirigió a la cocina y se sentó en la mesa. Abrió el sobre y encontró un talón de quinientos dólares y una nota. Desdobló el papel y la leyó. 

      

    Hola. 

    Mi hija me dijo anoche que estabas ayudándola con las asignaturas que ha suspendido. Lo cierto es que estoy un poco intranquilo, de que la cajera de un supermercado la ayude con ello (creo que yo podría hacerlo y tal vez mejor), pero me ha asegurado que realmente la estás ayudando y yo confío en ella. 

    Me ha dicho que le darás clase todos los días de la semana y eso es de agradecer. Lo que no voy a permitir es que lo hagas gratis. Sé que empezasteis las clases el martes, así que te adjunto un talón por quinientos dólares, para pagarte esta semana. No sé exactamente lo que cuestan las clases, porque es la primera vez que recibe clases particulares. Así que, por favor, dime si tengo que pagarte algo más y la próxima semana te haré llegar otro talón. 

    Jay. 

      

    Paige cogió un folio de la mesa y le escribió una nota dirigida a él. La metió en un sobre y lo cerró. 

    Elizabeth subió al coche de su padre. 

    —¿Qué tal han ido las clases? 

    —Muy bien. En el instituto las clases son aburridas, pero ella las hace divertidas. 

    —¿Hace divertidas las clases de matemáticas? 

    —Sí. 

    —Perece una chica extraña. 

    —No lo es, te lo aseguro. Por cierto, ¿le pediste disculpas? 

    —Sí, lo hice. 

    —Me alegro, ¿fue todo bien? 

    Jay se giró para mirarla y sonrió. 

    —Creo que esa chica y yo, nunca nos llevaremos bien. 

    —¿Por qué? ¿Qué pasó? 

    —Me parece que le caigo mal. 

    —Tú no le caes mal a nadie. 

    —A ella sí, te lo aseguro. No me preguntes cual es el motivo, pero te aseguro que me odia. 

    —Eso no puede ser papá. 

    Elizabeth y su padre se divirtieron como cada vez que salían juntos. 

    Charlie vio sobre la mesa de la cocina la nota de Jay. Sabía que no debía leerla, pero no pudo evitarlo. Después de leerla supuso que a Paige no le habrían sentado bien sus palabras. 

    Jay, parece que quieras desafiarla, ¿qué estás haciendo?, pensó Charlie saliendo de la cocina. 

    Esa noche Paige fue a Anchorage con sus compañeros de trabajo a bailar. Volvió a casa a las tres de la madrugada. Cuando entró se dirigió al salón porque la luz estaba encendida y se encontró a Charlie leyendo. 

    —Hola, ¿qué haces levantado? 

    —Te estaba esperando. 

    —¡Charlie! Soy bastante mayor, como para que alguien me espere levantado. 

    —Lo siento. Me desperté a las dos y media y al ver que no habías llegado, me preocupé. 

    —Sabes que no iba sola. 

    —Lo sé. Pero los jóvenes bebéis y los vehículos y el alcohol no compaginan bien. 

    —Yo no subiría en un coche conduciendo alguien que ha bebido. 

    —Eso me tranquiliza. ¿Lo has pasado bien? 

    —No ha estado mal. Me gusta bailar. Voy a tomar un vaso de leche, ¿quieres uno? 

    —No, gracias. Me voy a la cama. Buenas noches. Y mañana no te levantes temprano a preparar el desayuno, he quedado con un amigo para desayunar. 

    —Vale. Que descanses. 

    Era domingo. Jay llevó a su hija a casa de Charlie después de comer. Charlie abrió la puerta y cuando Elizabeth entró, Charlie se marchó. Había quedado con Jay para tomar café. 

    —Hola —dijo Charlie entrando en el coche. 

    —Hola Charlie. 

    —¿Todo bien? 

    —Sí. ¿Qué me dices de ti? —preguntó Jay. 

    —Estoy perfectamente. Mi vida ha cambiado desde que Paige está en casa, es como si volviera a tener una hija. Fíjate que anoche fue a la ciudad con unos amigos y la esperé levantado hasta que volvió a las tres de la mañana. 

    —Vaya, estás desconocido —dijo Jay mirando al hombre y riendo. 

    —Es una chica fantástica. Cariñosa, divertida, inteligente. 

    —Me alegro de que te sientas tan bien con ella. 

    Entraron en el bar y pidieron dos cafés y dos copas de coñac. 

    —Me temo que las cosas entre vosotros no van muy bien, ¿verdad? 

    —¿Te lo ha contado? 

    —Cada vez que te ve, vuelve a casa con un humor de perros. 

    —Te aseguro que debería ser yo quien se sintiera así. 

    —Me reí cuando me dijo todo lo que te había llamado. ¿Qué dijo? Engreído, gilipollas, capullo y arrogante —dijo Charlie riendo. 

    Jay se rio también. 

    —Leí la nota que le enviaste con Elizabeth. ¿Qué pasa entre vosotros? 

    —No lo sé. Pero esa chica hace que me comporte así. Y tengo que decirte que la encuentro divertida. Fíjate que ni siquiera me molestan todas las cosas que me dice. Bueno, no es que me hagan mucha gracia... 

    —¿No será que te gusta? 

    —Charlie, es una niña. 

    —Menos mal que no está aquí para oírlo de nuevo. Me hizo gracia cuando me contó que le dijiste que casi le doblabas la edad. 

    —Doblarla no, pero por poco. 

    —Tiene veintiocho años. 

    —¿Qué? 

    —Lo que has oído. 

    —Pensaba que tendría..., no sé, unos veinte. Ahora entiendo por qué le sentó mal. 

    —Yo también calculé que tendría esa edad. Creo que no te estás portando bien con ella. Tú no eres así. 

    —Lo sé. Eso me digo a mí mismo. Pero te aseguro que me provoca. 

    —Y tú a ella. Dice que la desafías. 

    Jay se rio. 

    —¿Crees que está ayudando a Elizabeth? Porque no creo que la cajera de un supermercado tenga conocimientos, para dar clases de secundaria y menos aún, de esas asignaturas. 

    Charlie no pensaba decirle a Jay a qué se dedicaba Paige, ni lo que había estudiado. A él también le divertía la relación que había entre ellos dos y prefería que Jay lo averiguara por su cuenta. 

    —Te aseguro que sabe lo que hace. 

    —¿Pasan cinco o seis horas seguidas, en clase? 

    —No, hacen un descanso cada hora y media, más o menos. Meriendan. A veces ponen música y bailan. Van a dar un paseo. Se hacen peinados. A veces Paige la enseña a maquillarse. Juegan a la consola... Por cierto, hoy le ha pedido a Paige que la maquille, porque iba a cenar contigo. 

    —Eso no me hace mucha gracias. Creo que Elizabeth se maquilla demasiado. A ver si la va a enseñar a parecer un mamarracho. 

    —Deberías tener un poco de fe en las personas. Creo que Paige merece un voto de confianza por tu parte. Está ayudando a tu hija. 

    Cuando Elizabeth llamó a su padre él fue a recogerla. La chica salió de la casa y entró en el coche. 

    —Hola papá. 

    —Hola, ¿dónde quieres ir? 

    —Me da igual, donde tú quieras. 

    Cuando entraron en el restaurante y se sentaron en la mesa, Jay miró a su hija detenidamente y algo sorprendido. 

    —¿Qué pasa? 

    —Siempre sueles ir más maquillada, hoy vas muy natural. 

    —Paige me ha dicho algunas cosas. 

    —¿Cómo qué? 

    —Dice que el maquillaje no tiene que llamar la atención, porque de lo contrario solo se fijarían en él y no te verían a ti. Y además me ha dicho que a los hombres no les gustan las mujeres que van muy maquilladas, porque cuando las ven sin maquillaje se sorprenden. ¿Tú crees que es cierto? 

    —Pues creo que Paige tiene mucha razón y me gustas más así. 

    —Dice que cuando te maquillas de forma natural es como si no fueras maquillada. Y que impactas más en los hombres. 

    —Vaya con Paige. 

    —Es una lástima que os llevéis tan mal porque creo que ella te gustaría. 

    —¿Estás buscándome novia? 

    —No, pero ella me gusta más que Julie. 

    —Julie no es mi novia, solo nos vemos de vez en cuando. 

    —Todo el mundo sabe que está loca por ti desde siempre y supongo que si sales con ella será porque te gusta, de lo contrario no saldrías con ella. Además salisteis juntos antes de que conocieras a mamá. 

    —De eso hace mucho tiempo. Ahora sólo somos amigos. 

    Cuando llegaron a casa Elizabeth le dio un sobre a su padre. 

    —¿Qué es esto? 

    —Me lo ha dado Paige para ti. Me voy a la cama. Buenas noches papá —dijo ella dándole un beso. 

    —Buenas noches cariño. A propósito, ya no tienes colegio y no nos veremos en el desayuno, a no ser que te levantes temprano. Pórtate bien. En la nevera hay comida. 

    —No te preocupes, no comeré en casa. Paige me ha dicho que vaya a comer con ellos todos los días. 

    —Qué suerte tienes. Te veré mañana por la noche. 

    Jay se dirigió al salón y se sentó en el sofá. Abrió el sobre y sacó el folio. Lo abrió y vio el talón que él le había enviado cortado por la mitad. Lo dejó sobre el sofá y sonrió. A continuación leyó la nota. 

      

    Antes de abrir el sobre sabía que me ofendería con sus palabras. ¡Usted me saca de quicio! 

    Ahora sé que, además de todo lo que le dije, es un prepotente que juzga a las personas, antes de conocerlas. Lo único positivo que leo en su nota es, que confía en su hija y eso ya es algo. 

    Tengo que decirle que yo no movería un dedo por usted, a no ser que realmente me necesitara. Pero le aseguro que le costaría bastante más de quinientas dólares a la semana. Su hija me cae muy bien, así que sólo lo hago por ella, ¡no lo olvide! 

    Lo hago porque puedo ayudarla y le aseguro que recuperará esas dos asignaturas, aunque tenga que retenerla aquí quince horas al día. 

    Si lo que pretende es restregarme por la cara su dinero, conmigo, eso no funciona. La gente dice que es muy rico, pero eso a mí no me impresiona lo más mínimo. Y si quiero dar clases gratis, lo haré. Porque con mi tiempo hago lo que me da la gana. 

    Le agradecería que no volviera a dirigirse a mí. Me molesta incluso, que lo haga por escrito. 

    Que pase una buena noche. 

    Paige. 

      

    —No entiendo por qué esta chica me odia, ¿qué le he hecho? Haga lo que haga, siempre logro cabrearla —dijo Jay riendo. 

    Los siguientes días transcurrieron con toda normalidad. Elizabeth iba a comer con ellos y tan pronto terminaban, empezaban con la clase. 

    El jueves Elizabeth les dijo que su padre se iría a Nueva York el domingo por la noche y que permanecería allí toda una semana. Cuando la chica se marchó a casa a última hora de la tarde, Paige se quedó en la cocina preparando la cena. 

    —¿Te ayudo? —preguntó Charlie entrando en la cocina. 

    —Si quieres pon la mesa. 

    —Vale. 

    —Charlie, ¿puedes darme el número del móvil del señor Hammond? 

    Él la miró y se rio. Le hizo gracia que le hablase de Jay de manera tan formal. 

    —Claro, ¿quieres comentarle algo de Elizabeth? 

    —No, solo quiero enviarle un mensaje. Elizabeth me ha dicho que el domingo se irá a Nueva York y estará allí una semana. Y quiero pedirle un favor. ¿Crees que le importará que me des su móvil? 

    —A mí no me preocupa si le importa o no. ¿Vas a pedirle un favor, después de todo lo que le has dicho? —dijo él riendo. 

    —A lo mejor no quiere hacerlo, pero no pierdo nada por intentarlo. 

    —Espero que seas amable con él —dijo cogiendo la agenda que estaba sobre la bancada y dándoselo. 

    —Lo intentaré —dijo ella añadiéndolo a sus contactos en el móvil. 

    Se miraron los dos y sonrieron. 

    —Parece que te divierte el jueguecito que lleváis entre los dos. 

    —Oh, sí. Es divertidísimo. 

    Después de cenar Paige subió a su cuarto, se duchó y se metió en la cama. Pensó en escribirle a Jay el mensaje, pero lo pensó mejor y lo dejó para el día siguiente. 

    Paige se levantó temprano como cada día. Desayunó con Charlie y subió a su habitación a lavarse los dientes. Luego se sentó en el borde de la cama, le escribió un WhatsApp a Jay y se lo envió. Bajó a la cocina y dejó el móvil sobre la mesa. Le dio un beso a Charlie y se marchó. 

      

      

   





 CAPÍTULO 4 

      

      

    Jay estaba en su despacho cuando oyó el sonido del mensaje. Nadie le enviaba mensajes excepto su hija. Ella fue quién le instaló el WhatsApp para comunicarse con él, aunque él siempre la llamaba. Así que pensó que se trataba de ella. Cogió el móvil y al ver que era un número desconocido, lo volvió a dejar sobre la mesa. 

    Jay tuvo una mañana muy ocupada. A la una y media entró en el restaurante que había frente a su inmobiliaria, donde comía casi todos los días. Se sentó en la mesa que tenía reservada y pidió la comida. Mientras esperaba se tomó un whisky. Cogió el móvil y leyó el mensaje. 

      

    Buenos días. 

    Cómo puede apreciar, sigo siendo amable. 

    Soy esa NIÑA nueva, esa impertinente y maleducada que vive en su pueblo. Tal vez usted me definiría mejor como "su peor pesadilla". 

    He pensado que podríamos hacer una tregua, sólo por esta vez. 

    Estoy segura de que me odia, pero no más de lo que yo le odio a usted. Así que iré al grano para no hacerle perder tiempo. 

    He sabido por su hija que va a ir a Nueva York y quisiera pedirle que me trajera algo de allí. 

    Le he pedido a Charlie el número de su móvil pero, por favor, no le culpe por habérmelo dado. No se preocupe que no volveré a utilizarlo y lo eliminaré de mis contactos para que no le incomode. 

    Sé que le he dicho cosas terribles, pero no crea que me arrepiento de ello, porque sigo pensando exactamente lo mismo de usted. 

    Si está de acuerdo con la tregua y quiere complacerme, por favor póngase en contacto conmigo (a ser posible por mensaje), no creo que pudiera contenerme de decirle otra barbaridad si le tuviera delante, porque estoy segura de que me desafiaría para que lo hiciera, cómo hace siempre. 

    Le he enviado este mensaje porque no quería hablar con usted en persona, ni por teléfono. No sé lo que me sucede pero apuesto a que me intranquilizaría únicamente con el simple hecho de escuchar su voz al otro lado de la linea. 

    Se preguntará qué puedo querer de usted. Bueno, en otras circunstancias, podría querer muchas cosas... 

    Ha sido muy amable leyendo mi mensaje, si es que lo ha hecho. Espero noticias suyas. 

    Un cordial saludo. 

    Paige 

      

    Una despedida muy formal. No sabes cuanto me gustaría echarte un polvo, ahora que sé, que no eres una niña, pensó él sonriendo. 

    Lo primero que hizo Jay fue añadirla a sus contactos. No sabía la razón, pero le gustaba tener el número de teléfono de ella en su móvil. Contestó al mensaje y se lo envió. 

    Paige y Elizabeth estaban en casa preparando la comida mientras Charlie ponía la mesa. A Paige le gustó esa sensación, era como si viviera en familia. Sentía un cariño especial por Elizabeth, a pesar de la diferencia de edad. Habían hablado mucho los últimos días, sobre chicos, ropa, maquillaje, futuro... Elizabeth le habló incluso de su madre, un tema del que no hablaba con nadie, pero Paige había hecho que cambiara de opinión al respecto. 

    Jay estaba en casa preparando la cena cuando llegó su hija. La llamó cuando venía de camino hacia el pueblo por si quería que la recogiese, pero ella le dijo que no habían terminado la clase y que Paige la acercaría a casa. Jay estaba terminando de preparar la cena. 

    —Voy a llamar a la mamá. 

    Él se giró para mirarla, sorprendido, porque desde que su madre les abandonó, no había hablado con ella y de eso hacía ya más de un año. 

    —¿En serio? 

    —Sí. 

    —¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? 

    —Algo que me ha dicho Paige. 

    —Parece que te gusta esa chica. 

    —Y no te equivocas. Es fantástica. 

    —¿Y qué es lo que te ha dicho, para que quieras hablar con mamá? 

    —Le he dicho que nos abandonó, porque ya no nos quería. Y me ha dicho que, puede que a ti haya dejado de quererte, pero no a mí. Y que una hija es lo más importante para sus padres. Le he dicho que ese no era mi caso, porque había preferido marcharse con otro hombre y olvidarse de mí. 

    —Sabes que la mamá no se ha olvidado de ti, llama muchas veces. Eres tú quien no quiere hablar con ella. 

    —Yo no lo entendía, pero ella ha hecho que recapacite. 

    —¿Cómo te ha convencido? Porque yo lo he intentado muchas veces. 

    —No ha tenido que convencerme. Puede que ella sea más persuasiva con las palabras. Simplemente me ha hablado de en qué consiste el amor, entre un hombre y una mujer, a su parecer claro. 

    Jay la miró sonriendo. 

    —Creo que Paige es muy joven para tratar ese tema en profundidad. 

    —Ella cortó con su novio recientemente, porque la engañó con otra. Así que me temo que sabe de que habla. Dice que cuando dos personas se enamoran, el resto del mundo desaparece para ellos y que es algo que no pueden evitar. Ha dicho que sin duda, yo soy lo más importante para la mamá, pero que ni ella misma podría luchar contra el amor que siente por ese hombre. Dice que el corazón trabaja por su cuenta y hace caso omiso a lo que puedan pensar o sentir los que hay a su alrededor. 

    —¡Vaya! Paige me tiene sorprendido. Aunque no creo que yo obrase así. 

    —¿Te has enamorado de alguna mujer, después de divorciarte? —dijo ella mirándolo. 

    —No. Ni siquiera estaba enamorado de tu madre, pensó. 

    —Entonces no puedes estar seguro. 

    —De lo que sí estoy seguro es de que tú eres lo más importante para mí y eso no cambiará. 

    —Lo sé, ella me lo ha dicho. 

    —¿Qué te ha dicho? 

    —Que tú nunca me abandonarías. Que eres especial y que no hay muchos hombres como tú. Y también dice que yo lleno tu vida y que no necesitas nada más. 

    —¿Todo eso te ha dicho? —dijo él sonriendo. 

    —Sí, parece que te conoce bien. Llamaré a mamá después de cenar. 

    —Se alegrará de oírte. Y ya sabes que puedes llamarla siempre que quieras. Aunque sería mejor que lo hicieras ahora, en Nueva York son las once y media de la noche. 

    —Vale. Hablaré desde mi habitación —dijo ella saliendo de la cocina. 

    Esa Paige está solucionando algunos de mis problemas. Por las cosas que dice, podría pensar que tiene algún interés por mí, pensó Jay comprobando el móvil porque esperaba la contestación de Paige a su mensaje. No tenía ninguno. 

    Cuando Paige se fue a la cama vio que tenía un mensaje de Jay y lo leyó. 

      

    Hola. He de admitir que tu calificación sobre "que eres mi peor pesadilla", se acerca mucho a la realidad, porque últimamente miro a mi alrededor cada vez que voy a algún sitio, para asegurarme de que no estás cerca. La verdad es que desde nuestra última conversación, me intimida un poco encontrarme contigo. 

    Te pido disculpas por haberte llamado "niña", ahora sé la edad que tienes y eres toda una mujer (aunque aparentas mucho más joven). Siento que pienses que te intranquilizaría oír mi voz, incluso al otro lado de la linea. Te aseguro que no soy el ogro que crees que soy. No me importa en absoluto que tengas mi teléfono y menos aún, sabiendo que es la única forma de comunicarnos, tanto para ti, como para mí, sin que nos matemos. Además, no tienes que borrar mi número de tus contactos porque yo no lo haré. Y puede que un día nos necesitemos. 

    No me ha quedado claro lo que has dicho al referirte a "lo que quieres de mí". Has dicho que en otras circunstancias, podrías querer muchas cosas, ¿a qué cosas te refieres? 

    Me apena que sientas odio por mí porque yo creo que no te odio. Yo no odio a nadie. 

    Como parece ser que no hay forma de solucionar nuestras diferencias, al menos de momento, de acuerdo, haremos una tregua, y luego podrás continuar con tu odio y tus calificaciones hacia mí. 

    Como puedes ver, te he contestado, y siempre lo haré. 

    No entiendo por qué piensas que te desafío. Eres tú y tu comportamiento, lo que hacen que me saques de mis casillas. Así que, pídeme lo que quieras y te complaceré en todo lo que precises. Jajaja. La última frase no suena muy bien, pero bueno, ya está escrita. Te deseo un buen día. 

      

    —Hasta cuando es amable, me pone de los nervios. Dice que me complacerá. Ya me gustaría que alguien como él me complaciera —dijo Paige riendo. 

    Ella le contestó y lo envió. Jay estaba en la cama y al oír el sonido del mensaje cogió el móvil de la mesita de noche y lo leyó. 

      

    Siento que se preocupe porque le intimide el encontrarme por la calle. Le aseguro que no podría haber pensado algo así de usted. Le veo muy seguro de sí mismo, y parece que su autocontrol es perfecto. Tal vez esa sea la razón de que me irrite cuando le veo porque lo encuentro relajado, incluso cuando me está diciendo cosas fuera de tono. 

    Ha averiguado mi edad, ¿acaso va preguntando por ahí sobre mí? 

    Me da igual que sea un ogro o no, no pretendo tener ningún tipo de relación con usted. 

    De acuerdo, guardaré su teléfono en mis contactos, aunque solo lo utilizaré en caso extremo y si nadie de los que conozco están disponibles, además de la policía, los bomberos... 

    ¿Cómo podría saber lo que querría de usted en otras circunstancias? Antes tendrían que presentarse esas circunstancias. 

    Me alegra que acepte la tregua, y después de ella, podrá seguir desafiándome, aunque estaré preparada, no lo dude. Aunque no creo que volvamos a encontrarnos. Sabe, yo también miro a mi alrededor cada vez que voy a algún sitio, para asegurarme de que no está cerca. 

    Siento que yo y mi comportamiento le saquemos de sus casillas. Aunque me alegra ser la causa de que su autocontrol se resquebraje. 

    Su última frase es muy sugerente. Si la leyese alguien, se haría una idea equivocada sobre la relación que hay entre usted y yo. 

    Bien. Dejemos la parafernalia. Hablando con su hija sobre Nueva York, nos dimos cuenta de que su casa y la mía están muy cerca. Olvidé traer conmigo algo importante, mis joyas. Si no le importa, me gustaría que fuera a mi casa y las cogiera. No porque piense que las vayan a robar, es solo por si decido quedarme a vivir aquí. Le enviaré con su hija mis datos, la dirección, las llaves de casa y la combinación de la caja fuerte. Llamaré al portero y le diré que irá a casa la próxima semana. Así y todo, me temo que le pedirán que se identifique. 

    Las joyas están en mi dormitorio, en el primer cajón de la cómoda. Pero no hace falta que traiga los estuches, meta en un sobre o en una bolsa lo que hay en ellos y las joyas que hay en la caja fuerte. Por cierto, la caja fuerte está en el vestidor de mi dormitorio, detrás de mis vestidos. 

    Y tiene permiso para quedarse en mi casa el tiempo que quiera y disponer de lo que hay allí. 

    Si tiene algún problema durante su estancia, comuníquelo en recepción y ellos lo solucionarán. O si lo prefiere, puede enviarme un WhatsApp, que es gratis, para que no se resienta su economía. 

    Gracias anticipadas. 

      

    Jay lo leyó y le escribió de nuevo. Le pareció gracioso el que se estuviera divirtiendo, solo con unos simples mensajes. Era la primera vez que se comunicaba con una mujer de esa forma. 

    Paige lo leyó tan pronto lo recibió. 

      

    No, no voy preguntando por ahí por ti. Pero tú misma dijiste, que este es un pueblo pequeño y todos nos conocemos. Y la gente habla. No tengo culpa de haber estado en el lugar y en el momento, en que se hablaba de ti. 

    Sabes, creo que va a ser divertido el que nos esquivemos, para no encontrarnos. 

    Es un poco cruel de tu parte, que te regodees, por ser la causa de que mi autocontrol se resquebraje. Pero es la verdad. Lo admito. 

    He escrito esa última frase, con todo lo que conlleva, en todos los aspectos y sentidos. Ahora sé que no eres una niña y me pareces incluso, más atractiva, que antes de saber tu edad. Así que, interprétala como quieras. 

    ¿¡Has dicho "SI te quedas a vivir aquí"!? ¿Quiere decir eso, que posiblemente tenga que vivir el resto de mis días, preocupado por si de repente te encuentro por la calle? 

    Te enviaré un WhatsApp, que es gratis, cuando esté en tu casa, por si necesitas que te lleve algo más. 

    Antes de acabar quisiera pedirte algo y así me habrás pagado el favor. Le he dicho a mi hija que se quedara con Charlie mientras yo estoy fuera, pero dice que ya no es una niña y puede quedarse sola. Charlie me ha dicho que le echará un vistazo de vez en cuando. He pensado en pedirle a una amiga mía que se quedara por las noches con ella, pero a Elizabeth no le cae muy bien. Además no quiero que se quede en mi casa, no vaya a ser que luego no quiera marcharse y tenga problemas. Pero, parece ser que tú sí le caes bien. ¿Sería un problema para ti ir a dormir a mi casa mientras estoy fuera? 

      

    Estaban los dos en la cama. A Paige también le divertía hablar con él y volvió a escribirle. 

      

    No sé por qué encuentra divertido, el que tengamos que evitarnos. Yo estoy siempre en tensión, pensando en usted y eso no me gusta. 

    Señor, ¿está flirteando conmigo? De ser así, puede olvidarlo, porque no conseguirá nada de mí. 

    No es seguro que me quede aquí, me gusta este pueblo y la gente que vive en él, excepto usted, claro. Pero con un poco de esfuerzo por ambas partes, evitaríamos vernos. 

    Pensaré si quiero algo más de mi casa y se lo haré saber. Gracias. 

    Le haré el favor que me pide, aunque solo sea para no tener que debérselo, porque lo cierto es que no me gustaría estar en deuda con alguien como usted. 

    ¿Ha olvidado que no se debe mezclar el trabajo con el placer? ¿Cómo se le puede haber ocurrido pensar en que una mujer con quien se acuesta, haga de canguro de su hija? 

    Para mí no será un trabajo extra ocuparme de Elizabeth, porque mañana sábado es mi último día de trabajo en el supermercado y podré pasar con ella las veinticuatro horas del día. Pero no dormiré en su casa porque me temo, que se me revolvería el cuerpo, solo de pensar que estoy en su territorio. Así que, traiga a su hija a casa cuando vaya de camino al aeropuerto y me encargaré de ella. 

    No sé si sabe que la gente tiene que trabajar para vivir, y creo recordar que esas fueron las primeras palabras que usted me dedicó, pero tengo que levantarme temprano y me está robando sueño. Así que, no vuelva a escribirme. 

    Buenas noches. 

      

    Paige dejó el móvil sobre la mesita de noche y apagó la luz. 

    Ese tío me pone enferma. Pero he de admitir que está para comérselo. Lo que no entiendo es, por qué siento ese nerviosismo e intranquilidad cuando estamos cerca. Nunca me había sucedido algo así. ¿Será porque le odio? ¿Le odio realmente? Charlie dice que es una buena persona y que a todos les cae bien. ¿Soy yo la única persona del pueblo que pienso mal de él? Pero es que, no lo soporto. Me enerva, pensaba Paige metida en la cama. 

    Jay se despertó temprano y contestó al último mensaje de Paige. 

    Ella no comprobó el móvil antes de ir al trabajo. Era su último día y estaba contenta. No es que lo hubiera pasado mal trabajando pero era un trabajo aburrido. 

    Cuando volvió a casa cogió el móvil que estaba sobre la mesa de la cocina y leyó el mensaje de Jay. 

      

    Buenos días. 

    Yo siempre contesto los correos, las cartas, las llamadas y los mensajes. No lo hice anoche porque era tarde y además me pediste que no lo hiciera. 

    Empezamos bien. Me gusta eso de que estés siempre en tensión, sobre todo al saber que es porque piensas en mí. 

    Y no, no estoy flirteando contigo. En otras circunstancias, posiblemente lo hiciera, pero te aseguro que no sería por mensaje. Y no estés tan segura de que no fuera a conseguir nada de ti. A mí se me dan bien las mujeres. 

    Me alegra saber que lo único que te disgusta de este pueblo sea yo. Si hay una sola cosa en contra, puede que realmente te quedes aquí. Sería divertido que te quedaras, seríamos las únicas personas de todo el pueblo que se caen mal y no se hablan, jajaja. 

    ¿Ya te han despedido del trabajo? Has durado poco. 

    Llevaré a mi hija a tu casa mañana a las siete de la tarde, cuando salga hacia el aeropuerto. 

    Te agradezco sinceramente que te ocupes esos días de ella, así estaré tranquilo. 

    ¿Cómo sabes que me acuesto con esa mujer? porque yo no te lo he dicho. 

    Si necesitas de Nueva York otra cosa, cualquier cosa, no dudes en decírmelo. 

    Que pases un buen día. 

      

    Paige no pudo menos que sonreír. Pensó en contestarle, pero decidió terminar de preparar la comida. Aunque eso no le impidió pensar en Jay. Cada vez que leía o escribía un mensaje, la imagen de él apoyado en su coche, el día que la esperaba en el supermercado, volvía a su mente. 

    Cuando terminaron de comer, Charlie levantó la mesa y Paige recogió la cocina. Después de tomar café él fue al salón y ella se sentó a la mesa esperando a Elizabeth. Quería contestar al mensaje de Jay, pero tuvo que dejarlo para más tarde al llamar Elizabeth a la puerta. Fueron cinco horas de clase intensiva y sólo descansaron media hora para merendar. 

    Paige subió a su cuarto a las once de la noche, se lavó los dientes y se metió en la cama. Sin quererlo, empezó a pensar en Jay. Le gustaba el juego que se llevaban entre los dos. Le gustaba recibir mensajes suyos. Se dio cuenta de que últimamente pensaba mucho en él, tal vez demasiado y no comprendía la razón. Pero sabía, estaba completamente segura, de que se sentía realmente atraída por él. Cogió el móvil y contestó al mensaje. 

      

    Hola de nuevo. 

    Yo también contesto siempre, aunque, me he dado cuenta, de que esto es una cadena, ¿qué mensaje se supone que ha de ser el último? 

    Sabe, señor Hammond, es usted presuntuoso y altanero (dos calificativos más para añadir a su colección). 

    ¿Qué le hace pensar que, de proponérselo, conseguiría algo de mí? Puede que las mujeres a las que conquista, sean fáciles. Creame, yo no lo soy. A pesar de que sé positivamente que se le dan bien esas cosas. Es tan atractivo... Sé que es totalmente frívolo pensar exclusivamente en la apariencia física de una persona, pero... 

    Todo el pueblo sabe que se acuesta con ella, es de dominio público. Además, si fuera simplemente una amiga, no le preocuparía el que no quisiera marcharse de su casa. 

    Puede que me quede en este pueblo, sólo para ver su autocontrol desmoronarse por completo, evitando verme. Eso me llenaría de satisfacción. 

    No me han despedido del trabajo, porque oficialmente, no he trabajado allí (he estado sin contrato). Estaba aburrida y me ofrecieron sustituir a alguien. Y ya le dije la primera vez que nos vimos que me gustaba llevar esa ridícula camiseta con la plaquita con mi nombre. Y tengo que añadir, que me han ofrecido quedarme, pero lo he rechazado porque tengo que conseguir que alguien apruebe dos asignaturas. Y eso me hace pensar, que me quedan menos de dos semanas para conseguirlo. Pero voy a demostrarle al padre de mi alumna, que soy buena en lo que hago, cosa que él no cree. 

    Me parece bien que traiga a su hija mañana sobre las siete. Pero por favor, no entre en casa, porque no deseo verle. Y si piensa hacerlo, le agradecería que me avisara, para retirarme a mis aposentos. 

    Gracias por ofrecerme cualquier cosa de Nueva York. Lo cierto es que echo de menos tantas cosas que la lista sería demasiado larga y supongo que su viaje es de negocios. Porque va a trabajar, ¿no? Aunque puede que vaya solo para hacer una escapada y librarse de su hija por unos días, mientras alguien se ocupa de ella. 

    Incluso si su viaje es de placer, puede estar tranquilo, que cuidaré de Elizabeth, como si fuera mi propia hija. 

    Buenas noches. 

      

    Jay leyó el mensaje cuando se metió en la cama. Había estado esperándolo durante todo el día. No sabía lo que le sucedía, pero no podía quitarse a esa chica de la cabeza. Sospechaba que era una mujer problemática, con temperamento, de las que no acostumbran a aguantar nada y muy segura de sí misma. Hacía mucho que no se sentía así. De hecho, nunca se había sentido así. Y que ella le dedicase esa clase de desprecio, no sabía por qué, pero le fascinaba. Esa era la palabra. Estaba fascinado por ella. Por otra parte, sabía que era una mujer sensata y responsable, y que le gustaba ayudar a los demás, desinteresadamente. Y sobre todo le gustaba porque sabía tratar a su hija, con sus acertados consejos. 

    Jay le contestó al mensaje. Y Paige lo leyó en la cama. 

      

    Hola. 

    Ante todo decirte, que Elizabeth me ha dado el sobre en el que estaban las llaves de tu casa, la dirección y la combinación de tu caja fuerte. 

    No sé cual tiene que ser el último mensaje, pero como ya te he dicho, yo siempre contesto. 

    ¡Vaya! Me he ganado dos calificaciones más para añadir a la lista. 

    Estoy seguro de que lograría seducirte, a pesar de no ser una mujer fácil, como bien presumes de ello, y no lo pongo en duda. Pero a mí me gustan las cosas difíciles. Y después de leer lo que has escrito referente a mi aspecto, estoy seguro de que conseguiría conquistarte. Saber que me encuentras atractivo, es un punto a mi favor, tienes que reconocerlo. 

    Creo que eres un poco cruel conmigo, ¿quieres verme perder el control? No te preocupes, me acostumbraré a tenerte en el pueblo. Y conseguiré mantenerme impasible ante tu presencia. Así que no te daré el placer de que te sientas satisfecha, porque pierda el control. 

    Con que defraudando al gobierno... ¿Has trabajado sin contrato? Eso no me gusta en absoluto. 

    Puede que pienses que tu camiseta del supermercado fuera ridícula, pero te sentaba realmente bien. 

    Sé que mi hija es inteligente y eso puede ayudarte, pero ha llevado mal esas asignaturas desde el principio del curso y vas a necesitar un milagro para que las apruebe. 

    No te preocupes que no entraré en tu casa, aunque sea para evitar que te escondas en tus aposentos, jajaja. ¿Quién emplea una palabra como esa en estos tiempos? 

    Voy a Nueva York por trabajo, pero tienes razón, también aprovecharé para ver a algunas amigas. 

    Si la lista de lo que echas de menos es muy grande, no tendré tiempo. Pero puedes intentar reducirla a las cosas que sean más importantes para ti, por orden de prioridades y te aseguro que intentaré complacerte. 

    Gracias de nuevo por cuidar de mi hija. 

    Cuidate. 

      

    Paige sonrió al terminar de leer el mensaje. Pensó que no debería contestarle, pero sabía que él se marcharía al día siguiente a Nueva York y seguramente no se enviarían mensajes. Además, él acaba de escribirle, lo que significaba que no había salido, a pesar de ser sábado por la noche. Así que le contestó. Y Jay leyó el mensaje nada más recibirlo. 

      

    Hay muchos hombres con su físico, además de otras cualidades, que posiblemente usted no posea, que han intentado seducirme y no lo han conseguido, ¿qué le hace pensar que usted lo conseguiría? 

    Nunca he sido cruel con nadie, creo que esa palabra es muy fuerte para definirme, pero sí me gustaría verle descontrolado, creo que eso me produciría cierto placer. 

    Yo también me acostumbraré a tenerle en el pueblo y le aseguro que el verle, no hará que mi autocontrol se desvanezca. 

    ¿Trabajar media jornada durante unos días es defraudar para usted? Si supiera las cosas que yo hago para defraudar a hacienda, se moriría del susto. Pero soy buena hasta en eso y nunca me han cogido. 

    Me dijo que no estaba flirteando conmigo, y que de hacerlo, no lo haría por mensaje. Sigue haciéndolo y por mensaje. 

    Sabe, tengo que conseguir que Elizabeth apruebe, siempre ha sido una buena estudiante y el suspender sería un obstáculo para elegir universidad. 

    Debería tener un poco más de fe en las personas. Cuando su hija le entregue las notas de las recuperaciones, me deberá una disculpa, y puede que un regalo tampoco estuviera mal, algo sencillo y de poco valor. Sólo para que cada vez que lo vea me acuerde de que se ha disculpado ante mí. 

    ¿Ahora también se ríe de mi manera de hablar? ¿O es porque su vocabulario es limitado? Supongo que en Harvard le enseñarían a utilizar su lengua correctamente. 

    Disfrute todo lo que pueda en Nueva York, porque en este pueblo, no creo que se pueda hacer nada, sin que se enteren todos. Yo para echar un polvo tengo que ir a la ciudad. Ya sabe, tengo que cuidar mi reputación. Aquí, sea lo que sea que uno quiera hacer, pasa a ser de conocimiento general, antes de haberlo terminado. 

    Después de pensar detenidamente en la lista de las cosas que me gustaría hacer o comprar en Nueva York, la he reducido, a lo que realmente añoro: desayunar en la terraza de mí casa, antes de ir al trabajo; sentarme en el sofá después de una larga jornada y tomar una copa de buen vino frente al televisor, viendo algún programa de esos ridículos que te hacen reír, de lo malos que son, para relajarme y desconectar; dormir en mi cama; conducir mi coche; y a Jason, un amigo muy especial para mí. 

    Esas son las cosas que más echo de menos. Así que, se lo agradezco, pero no puede hacer nada al respecto. Supongo que dejaré de añorarlas cuando tenga aquí mi propia casa y mi coche. 

    Cuidar de su hija será un verdadero placer. 

    Cuídese usted también. 

    Buenas noches. 

      

    Jay terminó de leer el mensaje y dejó el móvil sobre la mesita de noche. No iba a contestarle porque pensó que ella esperaría la contestación y prefería dejarla con las ganas, al menos, para darle motivo de que pensara en él, una vez más. 

    Y exactamente es lo que consiguió, porque Paige permaneció despierta esperando el mensaje, hasta que al fin se durmió. 

    Paige se despertó muy temprano, sobresaltada. Había soñado con Jay, un sueño muy agradable por cierto. Cogió el móvil para comprobar si él le había contestado y se sintió decepcionada al ver que no tenía ningún mensaje. 

    Empezó a pensar en Elizabeth, para quitarse de la cabeza al padre de la chica. Tenía un reto por delante con ella y quería conseguir que aprobase las recuperaciones. La próxima semana se quedaría con ellos y tenía la intención de intensificar las clases y aprovechar la semana al máximo. 

    Se levantó y fue al baño a ducharse. Necesitaba despejarse porque Jay la tenía aturdida. Luego bajó a la cocina a preparar el desayuno y desayunó con Charlie. Después de hacer las camas y ordenar la casa se metió en el estudio y trabajó hasta la hora de preparar la comida. Después de comer tomaron café en el salón y vieron una película. 

    Jay llegó a casa de Charlie a las siete menos cinco de la tarde e hizo sonar el claxon. Bajó del coche y se dirigió al maletero a sacar las cosas que había traído su hija para pasar la semana. Charlie abrió la puerta y fue hacia el coche. Jay estaba apoyado en el vehículo hablando con Charlie. Paige salió de la casa y se quedó apoyada en el marco de la puerta. No pudo evitar salir, deseaba verle. Miró a Jay y él dirigió la mirada hacia ella. Paige sintió que algo la azotó y le recorrió el cuerpo en décimas de segundo. No podía explicarse lo que le había sucedido porque era la primera vez que experimenta algo similar. Elizabeth cogió sus cosas, se despidió de su padre y se dirigió a la casa. Al llegar adónde estaba Paige la besó y se quedó a su lado. 

    Jay las miró pensando que podrían ser hermanas. Las dos llevaban vaqueros y una camiseta. Las dos eran altas y delgadas, aunque las curvas de Paige eran más significativas. Las dos morenas con el pelo liso, Paige con los ojos verde esmeralda y Elizabeth con los ojos de su padre, de un azul intenso. Jay miró a Paige y ella a él, como si se desafiasen. 

    —Deberías invitar a Paige a cenar algún día —dijo Charlie. 

    Jay se giró hacia él y se rio. Cuando volvió la mirada hacia la puerta ellas ya no estaban. 

    —¿Por qué te ríes? —preguntó Charlie. 

    —Porque esa chica me odia. 

    —Supongo que podrías arreglar eso. 

    —No estés tan seguro, parece una mujer difícil y complicada. 

    —Te equivocas. Es la persona más sencilla y con menos complicaciones que conozco. 

    —¿No encuentra con quien salir? 

    —Todo lo contrario, tiene cola esperando. Ha salido dos o tres veces, pero creo que no lo pasó muy bien. 

    —¿Y eso por qué? 

    —No me lo ha dicho, pero apuesto a que se aburrió. Ya sabes que los hombres más interesantes no viven aquí, excepto tú. Dice que lo pasa mejor viendo una película conmigo o leyendo. 

    —Olvídalo Charlie. Esa chica no me interesa. 

    —Al menos lo he intentado. Que tengas un buen viaje. 

    —Gracias. Y gracias por cuidar de Elizabeth. 

    —Sabes que eso siempre es un placer. Además, ellas dos se llevan muy bien. 

    —Ya lo he notado. Hasta pronto —dijo Jay abrazando al hombre. 

    Jay pasó el trayecto hasta el aeropuerto pensando en lo que le había dicho Charlie y se dio cuenta de que no le importaría ir a cenar con ella. 

    Ese día no habían tenido clase. Paige prefirió que Elizabeth pasara el día con su padre y desconectara un poco. Paige había planeado salir a cenar con Elizabeth y luego ir al cine. Mientras Elizabeth se vestía, Paige comprobó el móvil para ver si Jay le había contestado, pero no había recibido nada. Así y todo le envió un corto mensaje. Sabía que el vuelo era a las nueve y media de la noche y todavía estaría en la terminal esperando. 

    Jay estaba sentado en una cafetería tomando un café con leche y un pastel de manzana. Cogió el móvil y lo comprobó. Se extrañó al ver un mensaje de ella, porque él todavía no le había contestado al último. Lo leyó. 

      

    Que tenga buen viaje. 

      

    Jay sonrió. Entonces pensó que era un buen momento para contestarle. Sabía que las dos iban a salir a cenar y al cine, pero podría leerlo cuando volvieran. 

    ¿Sería capaz de seducir a esa chica sólo con mensajes?, se preguntó Jay mientras buscaba el WhatsApp de ella en el móvil. Luego empezó a escribir y al terminar lo envió. 

    Paige leyó el mensaje cuando se acostó por la noche. 

      

    Ante todo, gracias por desearme buen viaje. Eres muy amable, cuando quieres. 

    No estoy seguro de por qué podría conquistarte, llámalo intuición. Además, piensas mucho en mí. ¿Cómo sabes que soy como esos hombres que han intentado conquistarte? Tú no me conoces en absoluto. 

    ¿Crees que la palabra cruel es demasiado fuerte para definirte? ¿Qué me dices de los calificativos que me dedicas? Yo también pienso que no los merezco. 

    No me gusta pensar que sentirías placer por verme descontrolado, preferiría que sintieras placer, simplemente pensando en mí. 

    No sé si soportarás vivir en el mismo pueblo que yo, porque desde ahora voy a intentar que te sientas más nerviosa cuando me veas, de lo que sueles estarlo. Porque tienes que admitir, que tu cuerpo se altera cuando me ves, ¿por qué crees que puede ser? 

    ¡Madre mía! No quiero pensar en las cosas que puedas haber hecho para defraudar a Hacienda. A ver si voy a tener que ir a visitarte a la cárcel. Espero que seas tan buena como dices y no tengamos que llegar a ese extremo. 

    Tengo que aclararte algo. Me has dicho en dos ocasiones que estoy flirteando contigo. Es posible, casi cierto que lo hago, pero creo que tú también lo haces conmigo. Y he de añadir, que eres mucho más atrevida que yo. Y con esto, no quiero decir que me disguste. 

    Y sabes, he cambiado de opinión. Voy a retarme a mí mismo. Hace tan solo unos minutos me preguntaba si sería capaz de seducirte, sólo con mensajes. Eso nunca lo he hecho y me gusta experimentar cosas nuevas. 

    Si consigues que mi hija apruebe, te aseguro que me disculparé ante ti. Y como has sugerido, te compraré un regalo, para que cada vez que lo veas, recuerdes que me he disculpado. 

    No me río de como hablas, por supuesto. De hecho, me gusta como lo haces. Y yo también empleo bien las palabras. 

    Sabes que he ido a Harvard... Me gusta que sepas cosas de mí, pero estoy en desventaja. A ti pueden hablarte de mí, pero tú no eres de aquí y nadie sabe nada sobre ti. 

    No eres la única. Yo casi siempre voy a la ciudad cuando tengo que echar un polvo, y cuando lo hago en el pueblo, procuro ser discreto. Y estoy de acuerdo contigo, allí es imposible hacer nada sin que se sepa. A mí también me preocupa mi reputación. A propósito, ¿dónde consigues los hombres en Anchorage? 

    No eres una mujer muy exigente. Todo lo que echas de menos está en tu casa, excepto tu amigo. Veré que puedo hacer respecto a eso que tanto añoras. 

    Seguramente ya sabes que trabajo en el sector inmobiliario. Pero tengo que decirte, que en el pueblo no hay ninguna casa de alquiler disponible. ¿Qué pasa, te ha insinuado ya Charlie que te largues? 

    Gracias de nuevo por ocuparte de mi hija. Llamaré cada noche, para saber como va todo. Me refiero a mi hija, no a ti. 

    Sabes, creo que voy a echar de menos tus mensajes y el estar siempre alerta, por si apareces delante de mí al doblar una esquina. 

    Apostaría a que eres una de esas chicas, con las que un hombre no puede aburrirse. 

    Te dejo que voy a subir al avión. Cuidate. Y no olvides pensar en mí, porque yo estoy seguro de que pensaré en ti. 

    Buenas noches. 

      

    Jay la puso de mal humor, otra vez. Pero Paige sonrió, porque incluso eso le gustaba. Dejó el móvil en la mesita y apagó la luz. 

    Paige se despertó por la mañana y bajó a preparar el desayuno, y mientras se hacía el café llamó a la portería de su casa de Nueva York para hablar con Alfred, el portero. Le dijo que esa semana iría a su casa un amigo suyo y que le había dado las llaves. Le dio el nombre y apellido de Jay y después de hablar con él unos minutos colgó. Tenía el móvil en la mano y quería escribir un mensaje a Jay porque sabía que él le contestaría y, aunque seguramente la cabrearía de nuevo, le gustaba recibir sus mensajes. Se dio cuenta de que los necesitaba tanto como comer. Se habían convertido en una adicción. Pero Charlie entró en la cocina y poco después entró Elizabeth y tuvo que posponerlo. 

    Desayunaron los tres juntos. Luego ellas dos hicieron las camas y volvieron a la cocina a empezar con la clase. Llevaban las asignaturas al día, siguiendo el programa que Paige había establecido. Y esa semana adelantarían ya que tendrían clase por la mañana y por la tarde. 

    Después de comer Elizabeth le preguntó a Paige si podía ir a tomar una coca cola con sus amigas y estar con ellas un par de horas. Y por supuesto le dijo que sí. Paige fue al salón y se echó en el sofá. Estaba sola en casa porque Charlie había ido a tomar café con unos amigos y pensó que era un buen momento para contestar al mensaje de Jay. Volvió a leer el mensaje que él le envió y sonrió. Luego escribió la contestación y pulsó la tecla de enviar. 

    Jay llegó a Nueva York por la tarde y fue directamente a la inmobiliaria. Estaba sentado en su despacho revisando papeles cuando oyó el sonido del mensaje del móvil. Dejó todo lo que estaba haciendo para leerlo. 

      

    Hola, espero que tuviera un buen vuelo y todo vaya bien por esas tierras tan queridas por mí. 

    Dejaré que intente conquistarme a través de mensajes. Puede que sea divertido. Aunque, no debería confiar mucho en su intuición. 

    Es cierto que pienso mucho en usted, porque me pongo enferma cada vez que leo uno de sus mensajes. Además, no sé si se ha dado cuenta, o si alguien le ha dicho, que es el único hombre del pueblo que merece la pena (me refiero al físico). Y he de admitir, que a veces pienso en algunas cosas... Cosas que podría pensar sobre cualquier otro, pero, el problema es que no hay otro. 

    Además, es difícil no pensar en usted. Cuando hablo con algunas mujeres del pueblo, siempre le mencionan en algún momento de la conversación. Da igual de lo que hablemos, siempre encuentran la forma de hablar de usted. A veces me aburre el que le nombren tan a menudo, ¿no se aburrirán ellas? A veces le he dicho a alguna, "no lo entiendo, si tanto te gusta ese tío y quieres echar un polvo con él, ¿por qué no se lo dices? puede que él también esté interesado". Pero me dicen que estoy loca, que digo esas cosas porque no soy del pueblo y vivo en una gran ciudad. 

    Pasemos por alto los calificativos. Si para usted soy cruel, lo acepto. 

    Le aseguro que sí sentiría placer de verle sin control. Parece tan seguro de sí mismo, que a veces me revienta. 

    Tengo que decirle, que no he llegado a sentir placer pensando en usted. No estoy tan desesperada. 

    ¿Por qué se le ha ocurrido eso de que "mi cuerpo se altera al verle"? ¿Cómo puede saber eso? ¿Ahora es vidente y sabe lo que pienso y cómo reacciona mi cuerpo? Yo no he notado nada. ¿Podría explicarme lo que ha percibido en mi cuerpo para que yo pueda entenderlo? Puede que sea a usted a quien le sucede eso cuando me ve y le gustaría que me sucediera lo mismo a mí. 

    Eso es, mejor no piense en lo que he hecho, ¿iría a verme a la cárcel? 

    Tengo que aclararle, que no estoy flirteando con usted. Es solo que, puede que sea un poco más atrevida que el resto de las mujeres. Pero el motivo es que siempre suelo decir lo que pienso y no me avergüenzo de ello. 

    ¿Va a seducirme por medio de mensajes? Eso también será nuevo para mí. ¿Será algo así como las líneas calientes de teléfono? No, supongo que no será como eso, usted no puede ser tan prosaico. Pero a mí me sucede lo mismo, también me gusta experimentar cosas nuevas. Espero que tenga suerte con su reto, aunque lo dudo. No tenía que habérmelo dicho, porque ahora se lo pondré más difícil. 

    Tengo ganas de que su hija se examine, sólo para escuchar sus palabras de disculpa. Y también me gustará tener un regalo suyo, para recordarlo, no a usted, sino sus disculpas. 

    Siento que no sepa nada sobre mí, pero sabe, si hubiera sido yo del pueblo y usted el intruso de Nueva York, habría averiguado en unos minutos, hasta la marca de condón que usa. Puede que usted no sea tan inteligente como yo. 

    Cuando le he dicho que iba a Anchorage a echar un polvo, era en sentido figurativo. La verdad es que todavía no estoy preparada para estar con un hombre, creo que necesito algún tiempo más. Pero le entiendo cuando dice que le preocupa su reputación. A mí también, porque esto no es Nueva York. 

    Puede que no sea muy exigente en cuanto a las cosas que echo de menos, porque soy una mujer sencilla. En cuanto a los hombres, esa es otra historia. 

    ¿Quién le ha dicho que busco una casa de alquiler? Apuesto que el precio de venta de las casas aquí, no es muy elevado. De todas formas me refería a un futuro. De momento estoy muy bien en casa de Charlie y estoy acompañada. En estos momentos no me apetece estar sola. Es una buena persona, un buen conversador, inteligente y nos divertimos juntos. Ahora me está enseñando a jugar a las cartas (y no se lo he dicho a él, pero he descubierto la forma de ganarle siempre, contando las cartas, jajaja. Se me dan bien los números y contar cosas). No se lo diga a Charlie, por favor. 

    Creo que a él no le gustaría que me marchara de su casa. Pero si en algún momento se lo menciona a usted, por ser su amigo, le ruego que me lo diga y desapareceré, como por arte de magia. 

    ¿En serio va a echarme de menos? Yo solo echo de menos sus mensajes (puede que sea algo masoquista). Pero usted es la única persona en este pueblo que hace que no me olvide de quien soy. Me cabrea y eso hace que me sienta viva. 

    Además, algo en mí me dice que es un hombre peligroso. No acierto a saber que tipo de peligro podría correr con usted, pero sea cual fuere, ¡es excitante! 

    Nunca sabrá si realmente soy una mujer divertida, porque no nos conoceremos. 

    Hablemos de su retoño. Ha salido a tomar una coca cola con sus amigas, necesitaba relajarse. Creo que me estoy pasando un poco con ella. Tal vez esté siendo algo dura. Pero prefiero que nos sobre tiempo a que nos falte. Tiene una hija fantástica y muy, muy inteligente. Conseguirá lo que quiera en la vida, puede estar seguro. Está trabajando muy duro porque dice que le prometió a usted que aprobaría y quiere cumplir su palabra. Como usted siempre hace, según ella. 

    A propósito, mañana irán a limpiar mi casa y las sábanas estarán limpias. Quería que lo supiese por si se le ocurre pasar alguna noche allí. 

    Cuídese. Y no olvide que estamos aquí. Así que, vuelva, por favor. 

      

    Jay leyó el mensaje dos veces y luego, una tercera vez más, sonriendo casi todo el tiempo. Escribió la contestación. Iba a pulsar la tecla de enviar, pero ahora sabía que ella ansiaba sus mensajes y prefirió hacerla esperar, de esa forma se aseguraba que pensaría en él. 

    Paige esperó y esperó, pero la contestación no llegó. 

    Eres un cabrón. Me vas a hacer esperar, pensó malhumorada porque sabía que él había leído el mensaje, pero al mismo tiempo divertida. 

    Elizabeth volvió y reanudaron la clase. Paige comprobaba el móvil en cada oportunidad que se le presentaba, pero él seguía sin contestar. 

    Pasaron dos días desde que ella le envió su último WhatsApp, pero Jay no daba señales de vida. Cuando Paige se fue a la cama empezó a pensar que posiblemente él estuviera con otras mujeres y ese fuera el motivo de que no tuviera tiempo para ella. Esa idea hizo que se sintiera realmente mal. Pensaba que se había olvidado de ella y eso la estaba consumiendo. Se preguntó una y otra vez que era lo que le estaba sucediendo con ese hombre. 

    ¿Por qué me siento así? Él no me importa lo más mínimo y seguramente yo tampoco a él. Llama a su hija cada noche y hablan un buen rato. ¿Por qué no puede dedicar unos minutos para escribirme? Tal vez se haya cansado ya de la tontería esta que nos traemos entre manos. La verdad es que me estoy comportando como una cría. ¡Dios! Me muero de ganas de hacer el amor con él. Pero no puedo decírselo. Si lo hago habrá ganado y se reirá de mí. No voy a ceder. Es cierto que le deseo, pero no estoy tan desesperada, ¿o sí?, pensaba Paige echada en la cama. 

    Eran las once y media de la noche, pero sabía que en Nueva York eran tres horas más tarde y que ya no recibiría su respuesta. Apagó la luz para intentar dormir. 

    A las ocho de la mañana sonó la alarma del móvil y Paige la apagó. Comprobó el móvil y su pulso se aceleró al ver que tenía un mensaje de él. Se incorporó en la cama y se puso la otra almohada en la espalda. Respiró hondo para tranquilizarse. No entendía por qué coño estaba nerviosa, simplemente por ver un mensaje de él en el móvil. 

    Seguro que va a desafiarme de nuevo. Eso espero, pensó Paige sonriendo. Abrió el WhatsApp y lo leyó. 

      

    Hola. 

    Antes de nada tengo que decirte, que estoy harto de escribir en este teclado tan pequeño. Al principio, los mensajes eran cortos, pero ahora..., ahora son interminables. ¿No crees que deberíamos vernos y decirnos las cosas en persona? ¿O al menos llamarnos por teléfono? No me importa ser yo quien te llame siempre, así no gastarás dinero. Pero si ninguna de esas dos opciones te agradan, ¿qué tal usar el correo electrónico? al menos así, podré escribir en un teclado más grande. Aunque no sé si tienes ordenador. Si no lo tienes, podría prestarte uno del trabajo. Mi correo es: JayAlaska@gmail.com. 

    Bien, veamos. Dios, creo que tu último mensaje es el más largo de todos. 

    ¿Tengo tu permiso para intentar seducirte? ¿No será que es eso lo que quieres? 

    Vaya, vaya, vaya. Dices que piensas mucho en mí y que, según tú, soy el único hombre del pueblo que merece la pena. ¿Y ahora también piensas cosas sobre mí...? ¡Joder! No sabes cómo me gustaría saber cuales son esas cosas en las que piensas. 

    ¿Estás segura de que te aburre el que alguien me mencione mientras habla contigo? ¿O acaso no te gusta que lo hagan, porque estás celosa? 

    No estaba informado de que hubiera ninguna mujer en el pueblo, que quisiera echar un polvo conmigo, ¿qué me dices de ti? 

    Sigues siendo cruel. Quieres verme descontrolado, pero eso no va a suceder. Así que, resérvate el placer que pudieras sentir, para otro momento más adecuado. Tal vez para nuestra cita, porque puedes estar segura de que al menos tendremos una cita. 

    No sé si creerme que no has sentido placer pensando en mí. Tu cuerpo se estremece sólo con verme. Te pongo nerviosa y estabas tensa las veces que nos hemos visto. Y tienes que haberlo notado, aunque no quieras creerlo. Y no, a mí no me sucede lo mismo. Como ves, mi autocontrol sigue intacto. 

    Por supuesto que no iría a verte a la cárcel, eso perjudicaría mi imagen. 

    Tienes razón, no soy tan vulgar. Esto no será como las lineas calientes de teléfono. 

    Y no me lo estás poniendo difícil, todo lo contrario. Ya he empezado a seducirte y ni siquiera te has dado cuenta. Experimentaremos juntos esta clase de seducción. 

    Tal vez no deberías ser tan franca al decir lo que piensas, sobre todo cuando hablas con un hombre. Podría malinterpretarte. 

    Tú encargate de que mi hija apruebe y quedaremos un día, para disculparme y darte el regalo. ¿Porque supongo que querrás que nos veamos? 

    Jajaja, lo del condón ha sido genial, ¿qué te hace pensar que uso condón? No sé si serás más inteligente que yo, pero sí sé, que no eres estúpida. 

    ¿No estás preparada para estar con un hombre? No serás virgen... 

    Hablando de eso, me gustaría saber, hasta que punto eres exigente con un hombre. Necesito averiguar algunas cosas sobre tus gustos. Aunque lo cierto es que a mí me gusta improvisar. 

    ¿Quién es ahora la prepotente? ¿Vas a hacerme creer, que vas a comprar una casa, con el sueldo del supermercado? Seguro que es un farol. 

    Yo juego bien a las cartas. Tal vez deberíamos vernos, para jugar una partida, ¿o perderías solo por estar nerviosa al tenerme frente a ti? Pero..., yo no suelo jugar con tramposas. 

    Puedes estar tranquila porque Charlie está encantado de tenerte en su casa (y no entiendo la razón). Puede que le recuerde a cuando su hija estaba con él. 

    Yo también me refiero a que echaré de menos tus mensajes, no a ti. Si nos conociésemos sería diferente. 

    Si el cabrearte hace que te sientas viva, me alegro de hacerlo. Aunque te aseguro que esa no es mi intención. Solo me limito a contestar tus mensajes con toda sinceridad. 

    ¿Crees que soy peligroso? ¿Qué te hace pensar algo así? Creo que soy una buena persona y un hombre sencillo. 

    Sabré si eres una mujer divertida, en nuestra cita. 

    Me alegra saber que mi hija es una mujer de palabra, creo que eso es lo más importante en una persona. 

    No sé si pasaré algún día en tu casa, pero gracias por lo que has hecho. 

    ¿Has encontrado en el pueblo algún sitio interesante al que ir? Ya sabes, un lugar dónde relajarte y pensar. 

    Me ha gustado mucho tu despedida. Y puedes estar segura de que volveré. 

    Hasta pronto. 

      

    Paige se reía. Se sentía feliz. Le contestó al mensaje, pero no lo envió. Sabía que a él también le gustaban los mensajes así que, pensó esperar unos días, como hizo él. 

    Jay estaba teniendo una semana terrible de trabajo y no había visto a ninguno de los amigos que tenía previsto ver. Tuvo que hacer horas extra para poder terminar el viernes por la tarde, todo lo que tenía programado. Ese día era cuando tenía pensado ir a casa de Paige y pensó quedarse allí hasta que tuviera que ir al aeropuerto el sábado por la tarde. Quería que le sobrara tiempo para hacer lo que había planeado para ella. 

    El viernes, Jay estaba comiendo en un restaurante con un cliente y oyó un pitido en su móvil. Lo comprobó y al ver que era un correo, no lo relacionó con Paige y siguió hablando de negocios. Cuando terminaron de comer, se despidió de su cliente y fue a casa a recoger su maleta. Cogió un taxi para ir a casa de Paige. El taxista sonrió al oír adónde quería que lo llevase, porque estaba relativamente cerca. Jay le sonrió al taxista cuando se detuvo. Le pagó y bajó del vehículo. Se sorprendió al ver el lujo del edificio al entrar. Se dirigió a recepción. Saludó al portero y le dijo que iba a casa de la señorita Stanton. El hombre le comunicó que ya había hablado con ella. Así y todo le pidió que se identificara. Se dirigió al ascensor y pulsó el botón de la planta que le había dicho el portero. 

      

      

   





 CAPÍTULO 5 

      

      

    Jay abrió la puerta, entró en el apartamento y la cerró. Dejó la maleta en el recibidor y las llaves sobre el taquillón que había a un lado, en el que había un increíble ramo de flores. Al otro lado había un armario empotrado con puertas de madera. No pudo menos que sonreír, pensando que las flores eran para él. Entró en el salón y se quedó boquiabierto. Era una estancia enorme con una increíble pantalla de televisión sobre una de las paredes y frente a ella dos sofás negros de piel, y una mesa grande y baja de madera frente ellos. A un lado había una mesita con una lámpara y junto a ella, un sillón reclinable de color amarillo apagado. Un gran ventanal ocupaba toda la pared. Descorrió las cortinas, abrió las puertas correderas y salió a una gran terraza. Alucinó al ver Central Park. La vista era inmejorable como la de su propio apartamento. Volvió a entrar en el salón. A un lado había una mesa rectangular, bastante grande, con un precioso ramo de rosas amarillas en el centro y ocho sillas colocadas alrededor de ella. Y en otro de los lados había una barra de desayuno que separaba la cocina del salón—comedor. La cocina también era muy grande y preciosa, pensó Jay, toda ella en tonos negros, blancos y metálicos. Abrió la nevera y la volvió a cerrar. Volvió a mirar hacia el salón. Había cuadros fantásticos en las paredes. Se dirigió al pasillo y abrió la primera puerta que encontró. Era un dormitorio muy espacioso con una cama doble y un precioso lienzo sobre ella. No había muchos muebles, un armario empotrado, una cómoda y dos sencillas mesitas de noche, y en un rincón un sillón. Todo era de los mismos tonos del salón y la cocina. Miró por la ventana y seguía viendo el parque. Pensó que podría ser la habitación de Paige, pero la encontró demasiado impersonal, no vio nada que le recordara a ella. Salió del dormitorio y abrió la puerta de al lado. Era un baño completo y bastante grande. La siguiente puerta era otro dormitorio. Él supo que esa era la habitación de ella. Era el doble de grande que la anterior, con una cama de dos por dos metros. Seguían predominando los colores blancos, negros y metálicos, con algún toque de amarillo. Había dos mesitas de noche junto a la cama con dos lamparitas. En una estaba el teléfono fijo y sobre la otra una novela. En una de las paredes había una gran ventanal que daba también al parque. En la pared frente a la cama había una cómoda con cajones y sobre ella un ramo de flores multicolores, un reproductor de DVD y tres portarretratos, uno de ellos estaba boca abajo y lo puso de pie. En una de las fotos había un hombre y una mujer. Paige se parecía mucho a ella por lo que dedujo que eran sus padres. En otra Paige estaba con un chico, la foto era de hacía unos años porque ella parecía una cría, aunque ahora a él también se lo parecía. Y en la última, la que estaba boca abajo era de Paige con un hombre, muy atractivo, él le rodeaba los hombros con el brazo y estaban sonriendo. Se preguntó quienes serían esos dos hombres. En la pared, sobre la cómoda había una gran pantalla de televisión, y sobre la cama un fabuloso cuadro. Vio dos puertas en la otra pared, una era un enorme baño con ducha y bañera con jacuzzi. También había un ramo de flores delante de la ventana. Y la otra puerta daba a un grandísimo vestidor lleno de ropa. Todo estaba en perfecto orden. Vio que había un montón de trajes de fiesta. Cogió las perchas con algunos de ellos y pudo apreciar que eran bastante atrevidos. Y al ver el nombre de los diseñadores en las etiquetas supo que también eran muy caros. 

    Salió del dormitorio, caminó por el pasillo, atravesó el salón y entró a otro pequeño pasillo en el que sólo había una puerta. La abrió y se quedó allí, sin saber que pensar. Había una mesa de despacho muy grande con un precioso ramo de flores en un lado y un butacón detrás de ella. Sobre la mesa un ordenador, y de la pared que se encontraba frente a la mesa colgaban tres pantallas. No podía precisar si eran televisores u ordenadores. Había impresora, fax, archivos y varios aparatos electrónicos que él desconocía para que podrían servir. Otra de las paredes estaba ocupada por estanterías repletas de libros de economía y novelas. 

    ¿Quién es esta chica? Me temo que la he subestimado, se dijo Jay sonriendo. 

    Salió del despacho y cerró la puerta. Cogió la maleta y la llevó al dormitorio de Paige porque iba a dormir en él. Abrió la maleta en el suelo, sacó la bolsa de aseo y la llevó al baño. Se dio cuenta que en el baño estaban todas sus cosas, como si ella siguiera viviendo allí. Sacó de la maleta el pantalón del pijama y una camiseta y se los puso. Llamaron al teléfono que había en la barra de la cocina, que comunicaba con la portería y levantó el auricular. 

    —¿Sí? 

    —Señor Hammond, está aquí el señor Hunt, es amigo de la señorita Stanton, ¿quiere que suba? 

    —Por supuesto, no tenía que habérmelo preguntado. 

    —La señorita Stanton dejó orden de que mientras estuviera usted en su casa, tenía que anunciarle si llegaba alguien. 

    —Gracias. Hágale subir, por favor. 

    Eres muy considerada, Paige. Veamos quién es ese señor Hunt y qué quiere, pensó Jay. 

    Llamaron a la puerta y él abrió. Nada más verlo reconoció que era quién estaba con Paige en una de las fotos, la de hacía unos años. 

    —Hola, soy Jason, amigo de Paige —dijo tendiéndole la mano. 

    Y ahora, al saber su nombre, supo que era el amigo de Paige, ese a quién echaba tanto de menos. 

    —Jay —dijo él, estrechándosela—, pasa, por favor. Perdona que te reciba así, acabo de llegar y quería quitarme el traje. 

    —Sé lo que quieres decir, yo es lo primero que hago al llegar a casa. 

    —Siéntate, por favor. 

    Jason se sentó en uno de los sofás y Jay en el otro. 

    —Suelo venir de vez en cuando a echar un vistazo a la casa. Acostumbro a subir directamente desde el garaje, pero Paige me dijo que si venía esta semana tenía que pasar por la portería, por si habías llegado. 

    —Muy considerada —dijo Jay sonriendo. 

    —Sí, a ella le gusta tener todo bajo control. 

    Parece ser que cuando está conmigo no lo tiene todo controlado, pensó Jay. 

    —Esta casa es increíble. Y se ha encargado incluso de que la limpien y compren flores. 

    —Ahora que Paige no está en casa, creo que viene la señora a limpiar una vez al mes. Pero si sabía que venías habrá querido que lo encontraras todo tal y cómo ella solía tenerlo. Cada semana compraba las flores que a ella le gustaban. 

    —Ha sido un detalle por su parte, pero no tenía por qué hacerlo. 

    —Ella es así y puede permitírselo. ¿Salís juntos? —preguntó Jason sin rodeos. 

    —No. Al saber que venía a Nueva York me pidió que le llevara algo que había olvidado llevarse cuando se marchó. 

    —¿Vas a quedarte mucho? 

    —Me marcho mañana por la tarde. Tengo una casa en esta misma calle y he estado allí unos días. Paige me dijo que echaba de menos algunas cosas. Me sorprendí al saber de que se trataba y he pensado complacerla, aunque ella no esté aquí. ¿Te apetece una copa? 

    —Sí, gracias. 

    —Aunque no tengo ni idea de donde están las cosas. 

    —¿Quieres que me encargue yo? 

    —Sí, por favor. 

    —¿Qué quieres tomar? 

    —Whisky con hielo, si tiene. 

    —Ella siempre suele tomar eso dijo Jason levantándose y dirigiéndose a la cocina. 

    Jay lo observó mientras cogía las cosas de los armarios sin dudar y supo que había estado muchas veces en esa casa y estaba familiarizado con ella. Jason volvió con los dos vasos y le dio uno a él. Luego se sentó. 

    —¿Paige y tú sois algo más que amigos? —preguntó Jay. 

    —No, somos buenos amigos, desde hace diez u once años, ¿y vosotros? 

    Jay sonrió. 

    —¿Qué pasa? 

    Jason le cayó bien. No sabía la razón, pero le inspiraba confianza. 

    —Lo cierto es que ni siquiera somos amigos. Nos hemos visto solo un par de veces. La verdad es que ella me evita. Me temo que no le caigo bien —dijo Jay riendo. 

    Jason se rio también. 

    —¿Y eso? Ese no es su estilo. Le gusta la gente y se lleva bien con todos. 

    —Yo no le caigo bien, te lo aseguro. 

    —¿Puedo preguntar por qué? 

    —La primera vez que nos vimos en el supermercado, no fui muy amable con ella. Acababa de discutir con mi hija de dieciséis años, una adolescente, ya sabes lo que es eso, y estaba enfadado. Y la pagué con Paige. 

    —¿Tienes una hija de dieciséis años? 

    —Pronto cumplirá diecisiete. Te enseñaré una foto —dijo buscándola en el móvil y mostrándosela. 

    —Vaya, es muy guapa, se parece mucho a ti. Solo hay dos posibilidades de que tengas una hija de su edad. O la tuviste muy joven, o has hecho un pacto con el diablo. 

    —Lo primero —dijo Jay riendo—, dejé a una chica embarazada cuando tenía diecisiete años y me casé con ella. Nos divorciamos hace algo más de un año. Vivíamos aquí, pero después del divorcio, mi hija y yo nos fuimos a vivir a Alaska. 

    —Pensé que Paige había sido la única que hizo la locura al marcharse a vivir allí, pero veo que ya sois dos. 

    —Mis padres se marcharon a vivir allí cuando se casaron. Yo nací y me crié en Alaska. Ellos fallecieron hace unos años y ahora mi hija y yo vivimos en su casa. 

    —Habrá sido duro para tu hija el cambio. 

    —Ha sido difícil para los dos. Por suerte mi hija pasaba allí los veranos y tenía amigas. 

    —Entonces Paige y tú os conocisteis comprando en un supermercado. 

    —Yo compraba, ella trabajaba allí, de cajera. 

    Jason soltó una carcajada. 

    —Creo que no hablamos de la misma persona. ¿Dices que trabajaba de cajera en un supermercado? —dijo Jason volviendo a reír. 

    —Sí, aunque solo trabajó allí un par de semanas. ¿Por qué te ha extrañado? 

    —No sé... 

    —¿Sabes algo que debería saber? 

    —Puede, pero no te hablaré de ello. Supongo que si Paige ha trabajado en un supermercado, tendrá sus razones. 

    —¿A qué se dedicaba cuando vivía aquí? 

    —Mejor que eso se lo preguntes a ella. No quiero que luego diga que soy un cotilla. ¿Cómo está? 

    —Bien. Al menos lo estaba el domingo cuando la vi. 

    —¿Crees que es feliz allí? 

    —Creo que es feliz, cuando yo no estoy presente. 

    Los dos se rieron. 

    —Has dicho que la viste dos veces. ¿La segunda vez seguía enfadada contigo? 

    —Mi hija me hizo prometerle que le pediría disculpas por mi comportamiento, así qué, un día la esperé a la salida del trabajo para disculparme. Y no sé lo que sucedió, pero cuando terminamos, todavía estaba más cabreada conmigo. 

    —Ya se le pasará, no suele estar enfadada mucho tiempo. ¿Qué es lo que olvidó llevarse de aquí? me lo podía haber dicho y se lo habría enviado. 

    —Las joyas. Supongo que no querría que se las enviases. 

    —¿Y te ha pedido a ti, que no le caes bien, que se las lleves? Parece que a pesar de todo, confía en ti. 

    —Y yo en ella. De hecho, mi hija se ha quedado con ella mientras estoy fuera. 

    —Tenéis una extraña relación. 

    —Nos comunicamos por mensaje. Fíjate que hasta me divierte que esté enfadada conmigo... 

    Se rieron los dos de nuevo. 

    —¿Te gusta Paige? 

    —Bueno, es muy guapa y tiene un cuerpo impresionante. El problema es que no empezamos con buen pie. Es más, creo que me odia. De todas formas, no busco ninguna relación seria, tengo que ocuparme de mi hija y de los negocios. Salgo con algunas amigas de vez en cuando y con una antigua novia, a quien mi hija no soporta. 

    —¿A qué te dedicas? 

    —Al sector inmobiliario, ¿y tú? 

    —Soy profesor de informática en Columbia. 

    —Buen trabajo. 

    —Sí, me gusta. ¿Puedes hablarme sobre las cosas que Paige te ha dicho que echa de menos? ¿Quiere que le compres algo aquí? 

    —No, no me ha pedido que le compre nada. Me dijo que lo que más echaba de menos era: desayunar en su terraza; tomar una copa de buen vino frente al televisor, viendo algún programa basura después del trabajo; dormir en su cama; conducir su coche; y a su amigo Jason, que supongo que ese eres tú. 

    —¿Eso es lo que más echa de menos? 

    —Parece ser que sí. He pensado grabar unos vídeos haciendo precisamente esas cosas. Por eso he venido hoy y me quedaré aquí hasta mañana. 

    —Buena idea. Creo que a ti sí que te importa Paige. Si quieres yo te grabo. 

    —La verdad es que no me importaría que lo hicieras. 

    —Ahora podríamos grabar el de la televisión, tomando una copa de vino. Luego grabamos el de la cama. Y mañana te grabo en la terraza desayunando. 

    —No está mal. 

    —¿Has quedado con alguien para cenar? 

    —No, pero parece ser que Paige también ha pensado en eso, porque hay algunas cosas en la nevera. 

    —¿Por qué no salimos a cenar? Podemos ir a su restaurante favorito y conduces su coche mientras te grabo. Puedo llamar a los amigos que tenemos en común y quedar después de cenar. Así les conoces y pueden decirle a ella algunas palabras en el vídeo. 

    —Es una idea genial. 

    —Hagamos el vídeo de la televisión. Voy a por el vino. 

    Poco después Jason volvió al salón con una botella de vino, el sacacorchos y dos copas. 

    —Este es su vino preferido, así que procuraré que salga la botella en el vídeo. 

    —Es un vino excelente —dijo Jay cogiendo la botella para ver la etiqueta. 

    —Paige es una mujer con un gusto exquisito, para todo. Abre la botella, por favor. 

    Jay la abrió y sirvió en las dos copas. 

    —¿Quieres que grabe con tu móvil o con el mío? 

    —Mejor con el mío. 

    Jason cogió el iPhone de Jay y encendió la televisión. 

    —Ponte cómodo. Que se note que estás relajado y muy divertido viendo un programa de esos que dan pena. 

    —Vale —dijo Jay riendo. 

    Jay se tumbó en el sofá y se puso unos cojines en la espalda para estar más cómodo. Luego cogió la copa de vino. Jason giró la botella para que se viese la etiqueta. 

    —Tal vez deberías decir algo. 

    —De acuerdo. 

    —Ya puedes hablar. 

    —Hola Paige. Espero que todo vaya bien por ahí. Tienes una casa preciosa. Como puedes apreciar, estoy en tu sofá tomando una copa de vino y viendo un terrorífico programa en la televisión —dijo Jay riendo—. Y tenías razón. He llegado a tu casa, cansado después de un duro día de trabajo y ahora me siento completamente relajado. Por cierto, he abierto esta botella de vino que apuesto que es uno de tus favoritos, porque es excelente. Sé que te pones nerviosa y te sientes intranquila cada vez que me ves, pero supongo que no te sentirás así al verme en un vídeo, ¿no? Hasta luego. 

    Jason vio el video para ver como había quedado. 

    —Ha salido genial. Vamos a grabar el de la cama y luego me marcho a casa a arreglarme. 

    —Vale —dijo Jay levantándose del sofá y siguiéndolo hasta el dormitorio. 

    —¿Por qué has dicho que ella se pone nerviosa cuando te ve? 

    —Porque es cierto. 

    —Paige nunca se pone nerviosa, por nada. 

    —Por mí sí. Te aseguro que conmigo se siente muy intranquila. 

    —Eso es raro. 

    Al entrar en la habitación Jason vio de pie el portarretratos de Paige con su novio y lo puso boca abajo. 

    —Lo siento. Cuando he llegado lo he visto tumbado y he pensado que se había caído. Lo he puesto yo de pie. 

    —Pues debe estar así. De hecho, debe estar en la basura —dijo Jason cogiéndolo y tirándolo a la papelera. 

    —¿Puedo preguntarte quién es? 

    —Su ex. Muy atractivo, pero un verdadero gilipollas. Ya se habrá arrepentido de haberla perdido. 

    —¿Por qué terminaron? 

    —Paige llegó un día a casa inesperadamente y le encontró haciendo el amor aquí, en su cama. 

    —¡Hostia! Qué palo. 

    —Es un cretino. Nunca me gustó. Ella pensaba que lo quería, pero poco después de marcharse a Alaska, me llamó y me dijo que ni siquiera pensaba en él. Así que supongo que no estaba enamorada. Bien. Acuéstate. 

    Jay fue hacia la cama. 

    —Espera, ella saca la colcha para dormir —dijo retirándola y dejándola sobre el sillón. 

    Jay se metió en la cama. 

    —Tienes que parecer natural. Coge el libro que hay en la mesita de noche. Es su preferido y cada noche lee unas líneas. 

    —Orgullo y prejuicio —dijo Jay cogiéndolo. 

    —Sí. Es una romántica, aunque intente parecer dura. 

    Jay se metió en la cama. Se puso la otra almohada que había al lado en la espalda y se recostó con el libro. 

    —Ya puedes hablar. 

    —Hola de nuevo. Como ya te habrás dado cuenta, estoy grabando todas las cosas que echas de menos. Eso sí, tendrás que conformarte con verme a mí hacerlas. Y puede que con ello te des cuenta de que también me echas de menos. Apuesto a que lo que acabo de decir te ha cabreado, otra vez. Pero ya estoy acostumbrado a que te cabree todo lo que hago. Como ves estoy en tu cama y si con ello consigo que puedas imaginar, aunque solo sea por un instante, que eres tú la que está aquí, habrá merecido la pena. Por cierto, esta cama es fantástica —dijo Jay mirando a la cámara y sonriendo. 

    Jason puso el vídeo al principio para verlo. 

    —Ha quedado perfecto. ¿Qué pasa, le cabrea todo lo que haces? 

    —Lo que hago, lo que le digo, lo que le escribo..., y me habla de usted —dijo Jay riendo. 

    —Lo que me cuentas de ella, es algo nuevo para mí. Te aseguro que pensaba que la conocía bien. Bueno, me marcho. No le envíes este vídeo todavía, espera a que vuelvas esta noche. 

    —Lo sé —dijo Jay levantándose y saliendo de la habitación con él. 

    Jason se acercó a la mesita del salón, se tomó el vino que quedaba en su copa y la dejó de nuevo sobre el posavasos. 

    —Es un vino fantástico. ¿Te parece que venga a las nueve? 

    —Sí. 

    —Dame tu teléfono y te llamaré para que bajes. Meteremos mi coche en el garaje y cogeremos el de Paige. 

    Jay se lo dio y Jason lo añadió a sus contactos. Luego le hizo una llamada perdida, para que Jay tuviera el suyo. 

    —Me ha gustado conocerte —dijo Jay. 

    —A mí también. Y deberías intentar arreglar las cosas con ella. No te arrepentirás de tenerla, aunque solo sea como amiga. 

    —Lo intentaré. 

    —Por cierto, ponte traje. Su restaurante preferido es muy elegante. Reservaré una mesa camino de casa. 

    —Bien. Hasta luego. 

    Cuando Jason se marchó, Jay cogió el portátil y lo llevó a la mesita del salón. Lo abrió para comprobar de quien era el correo que recibió durante la comida y sonrió al ver que era de ella. Había echado de menos su mensaje y estaba seguro de que ella no había contestado antes porque él también tardó unos días en contestarle. Lo leyó. 

      

    De: Paige Stanton 

    Fecha: lunes, 18—7—2016, 16:30 

    Para: Jay Hammond 

    Asunto: Su peor pesadilla 

      

    Hola. 

    ¿Ha visto que obediente soy? le he escrito un correo, como me pidió. 

    Perdone que haya tardado tanto en contestarle, pero he estado muy ocupada estos días, hasta altas horas de la noche. 

    Eso es porque los móviles están hechos pensando en las mujeres. Los hombres tienen los dedos demasiados grandes para esos teclados tan pequeños. Si encuentra más fácil comunicarse conmigo por correo electrónico, que así sea. Solo vivo para complacer a mi peor pesadilla. 

    Perdone señor, ¿acaso no se ha dado cuenta todavía de que no deseo verle? ¿Cómo he de decírselo? 

    No se preocupe porque, sí tengo ordenador y además, uno de última generación. ¿Está jugando a ser conmigo el niño rico ofreciéndome un ordenador? Y encima me lo ofrece como préstamo, ni siquiera como un regalo. Pensaba que era un hombre con clase. 

    Si piensa que mis mensajes son largos, no conteste a este y así habremos roto la cadena y no tendremos que comunicarnos de nuevo. Es algo que no me preocupa. Yo me limito simplemente a contestarle, por educación. 

    No creo que nadie necesite permiso para seducir a otra persona. Para mí, eso es algo que no sucede con premeditación. Se presenta de forma casual, espontánea y sin previo aviso. Todo depende de la persona que tengo delante y si creo que merece la pena. Puede que para usted sea diferente y necesite tener todo pensado con antelación, para asegurarse de que no sale mal. 

    Y ahora me pregunto, ¿por qué se le ha metido en la cabeza el seducirme? No lo conseguiría, aunque fuese el último hombre de la tierra. En primer lugar, no es mi tipo de hombre. En segundo lugar, no me gustan los divorciados porque las ex mujeres siempre traen problemas. Y en tercer lugar, no me gustan los divorciados, con hijos adolescentes, aunque su hija sea un encanto. Así que, no pierda el tiempo conmigo y busque a alguien a quien usted pueda interesar. Y dese prisa, porque los años pasan rápidos y se está haciendo mayor. 

    Pensaba que era un hombre seguro de sí mismo. En ese aspecto creo que somos muy diferentes. Yo, cuando quiero algo, lo cojo y no me ando con rodeos. 

    Es cierto que pienso en usted a veces, puede que demasiadas veces. Ya sabe lo que el cuerpo de una persona experimenta al ver a alguien que le atrae físicamente. Pero es algo involuntario e inexorable. Creo que mi autocontrol es bastante bueno. Además, lo que le sucede a mi cuerpo es asunto de mi cerebro, no tiene nada que ver conmigo. Ya sabe, el cerebro ordena y el cuerpo obedece. 

    Siento decepcionarle, pero mis pensamientos solo son míos. 

    ¿Me está preguntando si estoy celosa? ¿Cómo puede ser tan vanidoso? 

    Cuando pregunta si quiero hacerlo, ¿se refiere a si quiero echar un polvo con usted? Porque si le he entendido bien, le aseguro que nada más lejos de la realidad. Es posible que tenga algunos pensamientos traviesos, o que imagine algo relacionado con su cuerpo y el mío. Pero sabe, su imagen, o la de cualquier otro, es solo un medio para llegar a un fin, en lugar de usar un vibrador. 

    Yo no soy cruel, pero igual que usted se ha retado a sí mismo para seducirme, yo voy a retarme para hacer que su autocontrol se derrumbe, y voy a conseguir que me desee de tal forma, que no lo pueda soportar. Y me llenará de satisfacción cuando lo tenga babeando a mis pies. ¿Y sabe otra cosa? Por mucho que llegue a desearme, jamás me tendrá. 

    ¡Bravo señor Hammond! Acaba de ganarse el premio especial "PREPOTENTE", con mayúscula. ¿Piensa que voy a concederle una cita? Puede que la consiga, pero yo no apareceré. 

    ¿Cree que me pone nerviosa y tensa y que mi cuerpo se estremece cuando le ve? Está paranoico. Ahora sí que me ha convencido, seguro que eso es lo que le sucede a usted, cuando me ve. 

    Respecto a lo que dice de que no es tan vulgar..., no estoy yo muy segura. ¿Ha empezado a seducirme? ¿O soy yo la que ha empezado a seducirle a usted y no se ha dado cuenta? 

    ¿Por qué no voy a decir lo que pienso? Yo nunca he tenido problemas con eso. ¿Y a usted que más le da, lo que diga o deje de decir? Ha dicho que no le importa que sea franca con usted, ¿cuál es el problema entonces? 

    Haré que su hija apruebe, porque confío en mí y en ella. Y supongo que nos veremos, para que se disculpe y me dé mi recompensa. No sé si soportaré el estar con usted, pero haré un esfuerzo. 

    Respecto al condón. A pesar de todo lo que pueda pensar de usted, sé que es un hombre responsable, que adora a su hija y jamás obraría de forma que pudiera perjudicarla, directa o indirectamente, con algún contagio. 

    Gracias por no considerarme estúpida, yo también sé que usted no lo es. Tengo entendido que es un hombre inteligente para los negocios y además en Harvard, no admiten a los estúpidos. 

    ¿Qué pasa? ¿Le molestaría acaso que fuera virgen? Pero le diré que no lo soy. No quiero que aumente su placer imaginando que soy virgen, cuando esté pensando en mí. 

    ¿Me está preguntando lo que me gusta hacer con un hombre? ¿Usted es tonto o qué? 

    ¿Les llama prepotentes a los clientes que van a su oficina buscando una casa para comprar? Señor, creo que me ha subestimado. 

    No jugaría con usted a ningún juego de mesa, no porque me preocupase estar nerviosa, sino porque no soportaría estar tanto tiempo frente a usted. Pero puede hacerlo con su hija. La estoy enseñando a jugar al ajedrez y aprende rápido. Parece ser que soy buena en todo lo que hago. Y cuando digo todo, me refiero a TODO. 

    Vale, espere a nuestra cita, para saber si soy divertida. Pero espere sentado para no cansarse, porque le he dicho que no apareceré. 

    Por supuesto que quiero que vuelva, de lo contrario, tendría que responsabilizarme de su hija de por vida. Eso me convertiría en una especie de madre. Pero no me hago a la idea de tener una hija sólo doce años más joven que yo. 

    Puede darle las joyas a Elizabeth y ella me las dará. 

    Si ha ido ya a mi casa, espero que lo haya encontrado todo de su agrado. Y no se moleste en hacer la cama, si es que duerme allí algún día. La señora que va a casa cambiará las sábanas y tirará cualquier basura que haya. 

    Me ha preguntado algo que no está relacionado con mi último mensaje y no entiendo la razón, pero como soy educada le contestaré. 

    Sí, he encontrado el lugar perfecto para relajarme, se trata del lago y ya he ido un par de veces a última hora de la tarde. La verdad es que allí me siento realmente bien. La primera vez que estuve me impresionó aquel paisaje, las montañas, las oscuras aguas, la luna reflejada en ellas..., pero lo que más destaca para mí es el cielo. Es increíblemente hermoso ver todas esas estrellas, nunca había visto tantas. Me gusta echarme en uno de los bancos y contemplarlas. Es más relajante que tomar un baño muy caliente, o echar un polvo cuando estás desesperada. Allí siento una paz que no he sentido en ningún otro lugar. Ya le he contestado. 

    Cuídese, que Nueva York es una ciudad muy peligrosa y las neoyorquinas no se frenan, como las de aquí. 

      

    A Jay, cada vez le divertían más los mensajes o los correos que recibía. Le contestó, apretó el botón de enviar y cerró el portátil. Cogió el móvil y le envió el vídeo que habían grabado en el salón. Luego se sirvió otra copa de vino y salió a la terraza a tomarla. Después entró de nuevo en la casa y se dirigió al baño a ducharse. Mientras caminaba hacia allí sonrió pensando que el correo que acaba de enviarle la cabrearía de nuevo. 

    Jason llamó por teléfono a Jay para que bajase. Jay se despidió del portero y salió a la calle. Subió al BMW de Jason y se dirigieron al garaje. 

    —¿Tienes una llave del coche? —preguntó Jason al entrar en el sótano. 

    —No. 

    —No importa, he traído la mía. Ese es el coche de Paige —dijo Jason señalando el Corvette blanco. 

    —Bonito coche —dijo Jay sorprendido. 

    Jason aparcó el coche en la plaza de al lado donde se encontraba el de ella. 

    —Te haré una foto junto al coche, para que sepa que es el suyo. 

    —Vale —dijo Jay sonriendo. 

    Jay se colocó junto a la puerta del coche, se desabrochó la chaqueta, se metió las manos en el bolsillo del pantalón y se apoyó en el vehículo. 

    —Ya está. Tú conduces, así te grabaré. 

    —Bien —dijo Jay abriendo la puerta y sentándose al volante. Jason subió a su lado. 

    —Este coche es fantástico. 

    —Sí, un coche fantástico para una chica fantástica. 

    Jay le miró y los dos sonrieron. 

    —¿Dónde vamos? —preguntó Jay al salir del garaje. 

    —A West Village. El restaurante se llama Rafele, ¿lo conoces? 

    —No. 

    —Es italiano. Te gustará. 

    Cuando llegaron a la zona Jason le fue indicando por dónde tenía que ir. 

    —Dame tu móvil, te grabaré conduciendo. 

    —Está ahí —dijo Jay señalando el salpicadero. 

    —Pondremos de fondo la música que Paige escuchaba la última vez que cogió el coche —dijo Jason encendiendo el equipo de música. 

    La música los envolvió en segundos. 

    —George Michael, uno de sus favoritos. 

    —No lo conozco —dijo Jay. 

    —Es británico. Bien, cuando te diga, empiezas a hablar. 

    —Vale. 

    —Cuando quieras. 

    —Hola de nuevo. Como puedes ver, estoy conduciendo tu precioso coche, ahora entiendo porque lo echas de menos, es fantástico. Voy a ir a cenar a un restaurante italiano y grabaré algo allí también. Me gusta la música de este CD. Hasta luego. 

    —Ha salido perfecto —dijo Jason después de ver lo que había grabado. 

    —Busca a Paige en el WhatsApp y envíaselo, por favor. 

    Jason se lo envió, apagó el móvil y volvió a dejarlo en el salpicadero. 

    —Háblame de Paige. 

    —¿Sobre qué? 

    —De lo que quieras. No sé nada de ella. 

    —Paige es la persona a quien más quiero, después de mi familia y no me gustaría que se enfadase conmigo. 

    —En ese caso, háblame de lo que yo podría averiguar por mí mismo. 

    —Busca en Internet la empresa para la que trabaja y encontrarás cosas interesantes. Cuando volvamos te diré el nombre de la empresa. 

    —Gracias. 

    —De todas formas te diré que, a pesar de lo que has visto, su casa, su coche, su vestidor..., ella es una chica sencilla que nunca ha olvidado de donde proviene. No siempre ha tenido dinero. Ha tenido una vida difícil, muy difícil diría yo. Perdió a su madre cuando era una cría y su padre se ocupó de ella. Adora a su padre. Habla con él varias veces a la semana y cada mes va a verle y se queda con él un par de días. Su padre es pescador y gana lo suficiente para vivir, pero sin lujos. Todo lo que tiene Paige se lo ha ganado a pulso. Es muy buena en lo que hace. Y no me refiero a "cajera en un supermercado" —Jason le miró y los dos se rieron—. Es una mujer increíble, amable, educada, cariñosa, solidaria y ayuda a todo el que lo necesita. Yo diría que ella tiene todo lo que un hombre desearía en una mujer. 

    —Entonces, ¿por qué no sales con ella? 

    —Nos conocemos desde que teníamos diecisiete años. Desde el principio supimos que solo seríamos amigos. Ninguno de los dos sentíamos esa atracción física que debe de sentir una pareja. Sé que es preciosa y tiene un cuerpo impresionante. Pero, no sé la razón, lo nuestro era diferente. Era amistad. 

    —¿Conoces a su padre? 

    —Sí. He ido algunas veces a verle con ella. Es uno de esos hombres que, desde el momento en que le conoces te hace sentir bien. Es honrado y muy trabajador. Además es culto y puedes hablar con él de cualquier tema. No ha ido a la universidad, pero le gusta mucho leer. Adora a su hija y ella es su tema preferido de conversación. Está muy orgulloso de Paige y tiene motivos para estarlo. 

    Cuando llegaron al restaurante, el maître les llevó a su mesa. Estaban ojeando la carta. 

    —¿Qué suele pedir Paige cuando venís a comer aquí? 

    —Tagliatelle con tartufo. 

    —Suena bien. Tomaré eso —dijo Jay. 

    Cuando les llevaron la comida Jason cogió el móvil de Jay para grabarle. 

    —Ya puedes hablar. 

    —Hola Paige. He venido a cenar a un restaurante italiano que se llama Rafele, no sé si lo conocerás. He pedido tagliatelle con tartufo, me han dicho que está muy bueno. Lástima que no estés aquí cenando conmigo, creo que te gustaría este restaurante. Hasta el próximo vídeo. 

    Jason le dio a Jay el móvil y este le envió el vídeo a Paige. 

    —Hablame de ella. 

    —Yo no la conozco —dijo Jay sonriendo. 

    —Dime dónde vive y que hace, además de trabajar en un supermercado —dijo Jason sonriendo. 

    —Cuando llegó al pueblo se hospedó en la casa de una señora que alquila habitaciones, pero solo estuvo una noche. Al día siguiente conoció al padre de un amigo mío y él le ofreció su casa. Se llama Charlie y está jubilado. Era profesor de historia en la universidad de Anchorage y es una excelente persona. Ahora vive con él. 

    —¿Su hijo, tu amigo vive con ellos? 

    —No, él es arquitecto y tiene un estudio en California, en Los Ángeles. 

    —¿Se encuentra bien viviendo con ese hombre? 

    —Yo creo que sí. Se llevan muy bien y él está encantado de tenerla en su casa. Paige está ayudando a mí hija con dos asignaturas que le han quedado, matemáticas y física. 

    —Eso es lo suyo. 

    —¿Es profesora? 

    —No. Pero se le dan bien esas cosas. 

    —¿Por qué fue a vivir a ese pueblo, precisamente? —preguntó Jay. 

    —Puede que el destino la llevara hasta allí, para encontrarse contigo —dijo Jason sonriendo. 

    —No creo que el destino sea tan cruel. 

    —Ella cree en el destino. Pero a mi parecer lo eligió porque era un pueblo de pescadores. Supongo que pensaría que se sentiría bien allí, porque ella se crió en uno así. ¿Hace mucho frío en invierno? 

    —Un frío que te cagas. No creo que ella lo resista. 

    —No la subestimes. Cuando se propone algo, no se rinde fácilmente. Me tiene intrigado el que se ponga nerviosa cuando está contigo. ¿Por qué crees que pueda ser? 

    —No tengo ni idea. 

    —Es muy raro. Es la mujer más segura de sí misma que conozco. ¿No crees que pueda ser porque le gustas? 

    Jay soltó una carcajada. 

    —Podrían ocurrírseme muchas razones, pero te aseguro que esa no sería una de ellas. 

    Jay le habló sobre su matrimonio y de cómo le afectó a su hija el que su mujer les abandonara, y luego hablaron de sus respectivos trabajos. 

    Cuando terminaron de cenar fueron a una discoteca. Jason había quedado allí con los amigos que Paige y él tenían en común. Ted, el amigo de Paige que tenía la librería le dio una pequeña bolsa con un regalo para ella. Y Rosie, una de sus amigas, le dio otra que contenía un regalo y una carta. Jason salió de la discoteca a fumar un cigarrillo con uno de los chicos y aprovechó para llevar las bolsas al coche. Desde que Rosie vio a Jay, no pudo dejar de mirarle. Cuando estuvo a solas con él, le preguntó si estaba saliendo con Paige y Jay le dijo que no, que apenas se conocían. Así que, desde ese momento, Rosie desplegó todas sus dotes de persuasión y lo acaparó. 

    Paige subió a acostarse y vio los vídeos de su casa, del coche, de la cena y la foto de Jay apoyado en su coche. Después de pasarle unas ideas locas por la cabeza decidió escribirle un mensaje a Jay y se lo envió. 

    Jason estaba grabando a todos los amigos, que le dedicaron unas palabras a Paige. También grabó a Rosie y a Jay mientras bailaban y él le besuqueaba el cuello. Y más tarde les grabó cuando Jay la besaba en el sofá. Mientras Jason tenía el teléfono de Jay recibió un WhatsApp de Paige. 

    —Jay, la canguro de tu hija acaba de enviarte un mensaje —le dijo Jason. 

    —Dame el teléfono, por favor. Perdona Rosie, pero tengo que leerlo. Aprovecharé y traeré unas copas. 

    —No te preocupes —dijo Rosie. 

    Jay se levantó y fue a la barra. Le pidió al camarero las copas y leyó el mensaje. 

      

    Hola. 

    Son casi las tres de la mañana en Nueva York así que, supongo que estará durmiendo. Pero en este momento me apetece decirle algo. Y pensándolo bien, mejor que esté durmiendo porque mañana cuando lo lea ya estaré repuesta y será como si no le hubiera dicho nada. Además, sé que no le gustan los mensajes en el móvil así que, puede que ni siquiera lo lea. 

    Estoy en la cama y acabo de ver los vídeos que me ha enviado. Y menos mal que no los he visto por la tarde cuando he oído los pitidos en el móvil, porque su hija y Charlie habrían notado algo extraño en mí. 

    Cuando he visto en el que está en el salón de mi casa, o en el restaurante, se me ha acelerado el pulso. Eran las primeras imágenes que tenía de usted en mi móvil y algo en mí se ha alterado. Pero eso no ha sido nada comparado con lo que he sentido, al ver la foto en la que está apoyado en mi coche, con la chaqueta desabrochada y las manos en los bolsillo, de esa manera tan informal. ¡Oh Dios mío! Me he sentido intranquila, excitada y fuera de mí. Casi me da un patatús. Me recordó a la segunda vez que le vi en el aparcamiento del supermercado. Ese día casi me da un infarto al verte porque, ¡estaba para comérselo! Si antes pensaba que era sexy, ahora creo que me quedé corta. Le he encontrado increíblemente sexy. Jamás me he sentido así, y menos aún, viendo una simple foto. Por un momento se me ha ocurrido que podría tener un orgasmo simplemente mirándole. Menos mal que era una foto, porque si llega a ser un vídeo, le aseguro que habría sucedido. No solo es guapísimo, es... fascinante. Ha sido como si estuviera viendo al dios del sexo. Y en ese instante, sólo se me ha ocurrido pensar que, un hombre como usted, tiene que follar de puta madre. 

      

    Santo Dios, pero..., ¿como puede decirme esas cosas?, pensó Jay riéndose. Volvió a leerlo nuevamente y se sintió algo intranquilo sin saber la razón de ello. Sabía que Paige era atrevida, pero no hasta qué punto. Le contestó al mensaje y lo envió. 

    Paige seguía despierta pensando en él. Al oír el sonido del móvil lo cogió. Su respiración se alteró al ver el nombre de él en la pantalla. Leyó el mensaje. 

      

    Hola. 

    Como puedes ver, no estoy durmiendo. Supongo que todo eso que me dices es porque eres consciente de que estoy a 7.000 kilómetros de ti. Hay que ser muy valiente para decirle esas cosas a un hombre que no conoces. A ver si eres tan valiente como pareces y me vuelves a decir lo que has escrito, cara a cara, cuando estemos un día a solas. 

      

    Paige se rio y le escribió otro. Y Jay, que seguía en la barra algo aturdido lo leyó. 

      

    ¿Por qué no está durmiendo? 

    ¿Cree que estoy loca? Por supuesto que se lo he enviado porque está lejos. Si estuviera delante de mí o incluso si estuviera en el mismo pueblo que yo, no se me habría ocurrido enviárselo, me moriría del susto, porque estoy segura de que vendría a por mí. 

    Ha sido un simple calentón, eso sí, provocado por usted. Supongo que algo así le puede ocurrir a cualquiera, ¿no? Por favor, olvídelo. 

      

    Paige pulsó la tecla de enviar y esperó porque sabía que él le contestaría. 

    Jay leyó el mensaje y volvió a escribirle otro mientras reía. Y Paige lo leyó. 

      

    Que yo sepa, no tengo hora de queda. 

    Estoy en una discoteca y tu mensaje ha hecho que se desmorone el plan que tenía para esta noche, porque en este instante, lo único que deseo, eres tú. 

    Y ya puedes estar asustada porque no voy a olvidar ese mensaje. Mañana estaré allí y te aseguro que voy a ir a por ti. Y tendremos una cita, y si no quieres una cita, simplemente nos veremos en algún sitio para hacer el amor. Lo estás deseando. 

      

    Paige leyó el mensaje sonriendo, pero se sentía algo nerviosa porque no sabía si Jay hablaba en serio o bromeaba. Le contestó de nuevo. 

    El camarero dejó las copas en el mostrador. Jay le pagó y antes de coger los vasos recibió otro mensaje. Volvió a sacar el móvil del bolsillo y lo leyó. 

      

    No sea pretencioso, Hammond, he estado ofuscada unos minutos, pero todavía no quiero lo que quiere usted. 

    Por favor, por favor, por favor, perdóneme. Sé que no debí decirle nada de lo que sentía, pero yo siempre digo lo que pienso. No pensé que fuera de los hombres que se asustan por un poco de atrevimiento. 

    Por favor, señor Hammond. Se lo ruego. Se lo suplico. Olvídelo. 

    ¿Puedo sobornarlo de alguna forma para que olvide que le he enviado ese mensaje? Podría hacerle algunas concesiones, si llegáramos a un acuerdo. 

    Vaya a acostarse con la que tenía planeado hacerlo y olvídese de lo ocurrido. Una noche de sexo intenso le irá bien y le hará olvidar. 

    No le molesto más. Que se divierta. 

      

    Esa chica me va a traer problemas. Sé que me va a volver loco, pensaba Jay mientras volvía al sofá con Rosie. 

    Cuando terminó de grabar, Jason le envió los vídeos a Paige. A las tres y media de la madrugada Jay y Jason entraron en el garaje. Aparcaron el coche en la plaza de Paige y bajaron los dos. 

    —¿A qué hora te levantarás mañana? 

    —No muy tarde. Tengo que comprar un regalo para mi hija y otro para Paige. Ha cuidado de ella toda la semana y le está dando las clases gratis. Así que tengo que llevarle algo. 

    —Nos queda grabar el vídeo del desayuno en la terraza. Y además tienes que grabarme a mí. Soy una de las cosas que ella echa de menos. No he querido que me grabases en la discoteca, prefiero en el desayuno. 

    —Bien. 

    —¿Traigo el desayuno mañana? 

    —Vale. 

    —Además tengo que darte algo que le he comprado, para que se lo lleves. Y luego me marcharé. 

    —De acuerdo. ¿A qué hora vendrás? 

    —¿A las diez? 

    —Estupendo. 

    —Te acompañaré hasta el ascensor. 

    —Envíame el nombre de la empresa en donde trabaja Paige —dijo Jay cuando estaba en el ascensor. 

    —Ahora te la envío. Buenas noches. 

    —Buenas noches. Y gracias por todo. 

    Paige estaba inquieta en la cama. De pronto recordó que en el vídeo de su salón había una segunda copa de vino sobre la mesa y supo que Jay estaba acompañado. Además, el vídeo lo había grabado otra persona, a unos metros. Pensó que había llevado a una mujer a su casa y eso no le gustó. 

    ¿Me preocupa el que una mujer esté con él? ¡Mierda! Él tiene razón. Estoy celosa. 

    No dejaba de dar vueltas en la cama pensando en ello. Volvió a encender la luz. Cogió el portátil y lo abrió. Buscó el correo de él que todavía no había leído y lo leyó. 

      

    De: Jay Hammond 

    Fecha: viernes, 22—7—2016, 19:30 

    Para: Paige Stanton 

    Asunto: Lo que añoras 

      

    Hola. Estoy en tu casa. He llegado hace un par de horas y como estaba cansado, he hecho una de las cosas que echas de menos y la he grabado. Supongo que habrás recibido el vídeo. 

    Dices que no quieres verme, pero yo creo que no es cierto. 

    ¡Santo Dios! Tus correos también son muy largos. 

    Lo cierto es que no había mirado si habías contestado a mi último mensaje, porque he estado muy ocupado cada día, hasta bien entrada la noche. Así que no te disculpes por tardar en contestar. 

    Me gusta más usar el portátil para comunicarme contigo, es más cómodo, al menos para mí. Y me alegra saber, que solo vives para complacerme. Pronto me complacerás en otras cosas. 

    Puede que tú te creas eso de que no deseas verme, pero apuesto, a que te mueres de ganas de estar conmigo. 

    Después de ver tu increíble casa, ya no puedo jugar a ser el niño rico contigo, aunque nunca lo he hecho. 

    Por cierto. Tu casa es espectacular. Menos mal que no la ha visto mi hija, de lo contrario, me pediría que la nuestra fuese igual. 

    He pensado quedarme hoy en tu apartamento y dormir en tu cama. Esa es otra de las cosas que echas de menos. Lástima que no estés aquí para compartirla conmigo. 

    Lo de las flores ha sido todo un detalle de tu parte. Al igual que la comida y la bebida de la nevera. Gracias. Aunque esta noche voy a salir a cenar con alguien y luego iremos a bailar. Pero puede que coma algo de lo que has comprado, mañana al medio día. 

    Tienes razón en cuanto a lo del ordenador. Debí ofrecértelo en propiedad. Lo siento. 

    A veces he pensado en no contestarte, para acabar con esta historia, pero a medida que vamos hablando, me interesas más. Y como este es el único medio que permites para comunicarnos, tendré que conformarme hasta que quedemos de una vez, como hace la gente normal y corriente. Además, no creo que soportases no recibir más mensajes míos. 

    En cuanto a la seducción, te doy la razón. Yo no suelo planear nada cuando conozco a una mujer. Me gusta improvisar. 

    Voy a conseguirte, aunque sea lo último que haga en la vida. 

    Es posible que no sea tu tipo, aunque lo dudo. Y no creo que el estar divorciado sea un impedimento. Mi exmujer no será un problema, porque se ha casado con un tío más rico que yo. Y tampoco creo que, el tener una hija adolescente sea otro problema, porque sé que te gusta mi hija. ¿Piensas que soy demasiado mayor? Yo me encuentro en plena forma. 

    Además, hablas como si tuvieras intención de casarte conmigo..., yo sólo quiero hacer el amor, no busco nada serio. 

    Tal vez no debería darle vueltas al asunto. Dices que lo que quieres lo coges, así que sé, que pronto me pedirás esa cita. Creo que tú también deseas acostarte conmigo. 

    Sé lo que el cuerpo experimenta cuando deseas a alguien y me da la sensación de que tú me deseas desesperadamente. 

    Cariño, tu autocontrol no es perfecto. Cuando estás cerca de mí estás descontrolada. Y he de admitir, que eso me gusta. 

    ¿Seguro que no estás celosa? 

    Sigue teniendo esos pensamientos traviesos e imagina que estamos juntos. Sí, creo que quieres echar un polvo conmigo. Y te aseguro que haré que te sientas mejor que cuando usas tu vibrador, si es que lo usas. 

    Tengo que decirte que me he sorprendido al saber que te das placer pensando en mí. Yo no he ido tan lejos. 

    ¡Vaya, vaya! ¿Vas a hacer que te desee hasta que no lo pueda soportar? No pienso tanto en ti como imaginas. Y no estoy desesperado. Hay otras mujeres además de ti. 

    De momento no te deseo tanto como crees, pero te aseguro que si llega el caso, te tendré. Yo siempre consigo lo que quiero. 

    ¿Paranoico dices? Puede que no sepa mucho sobre ti, pero conozco bien como se comporta el cuerpo de una mujer. Y las dos veces que nos hemos visto, has sido un libro abierto para mí. Y no, a mí no me sucede lo mismo que a ti, ¿acaso has notado que estaba nervioso cuando hablaba contigo? 

    Puede que tarde en conseguirla, pero tendremos esa cita, puedes estar segura. 

    Sí, he notado que has empezado a intentar seducirme. Y también he notado que nuestros mensajes han cambiado. Ahora giran en torno al sexo y a mí se me da bien ese tema. 

    Si mi hija aprueba y tengo que disculparme, ¿cómo lo haremos? ¿iremos a cenar? 

    Gracias por pensar que soy un hombre responsable. Me ocuparé de llevar condones siempre conmigo, por si acaso cualquier día nos vemos y te abalanzas sobre mí. ¿Tomas algún anticonceptivo? 

    No me importa en absoluto que me digas lo que piensas. Y tengo que decirte que, aunque me pareces muy atrevida, eso me gusta. 

    Es cierto, una mujer no es como los negocios, es bastante más simple. 

    La única diferencia que habría para echar un polvo contigo, en caso de que fueras virgen, sería que me tomaría más tiempo del normal en los preliminares. La primera vez es importante para una mujer. Pero no te preocupes, no serás mi primera virgen. Y eso no haría que pensara en ti más de lo que lo hago, que no es muy a menudo, por cierto. 

    Si vas a comprar una casa házmelo saber, para que te indique alguna inmobiliaria seria. No sería ético que me ocupara yo, sabiendo que te excito. Eso podría hacer que me aprovechase de ti. 

    Después de ver tu casa y tu coche, sí, creo que te he subestimado. 

    ¿Ese "TODO" significa que eres buena también en la cama? 

    Otra vez vuelves a darle vueltas al asunto de que nos casemos. Ya te imaginas siendo la madre de mi hija. ¡Olvídalo! No me interesas para eso. 

    No te preocupes, no hace falta que nos veamos para darte las joyas. Te las haré llegar. Entiendo que no desees volver a estremecerte al verme. 

    Por cierto, piensa si quieres algo más de tu casa porque me marcharé mañana, después de comer. 

    Todo en tu casa es de mi agrado. Me ha llamado la atención tu despacho, no sé a qué te dedicas, ¿eres una espía, una hacker...? 

    Tengo que decirte que a mí no se me ha revuelto el cuerpo por estar en tu casa, en tu territorio, como tú lo llamas. Lo cierto es que me encuentro muy bien aquí. 

    ¿Celosa otra vez? ¿Ahora te preocupa que me pesque una neoyorquina? No te preocupes que no soy un hombre fácil. 

    Parece ser que tenemos algo en común porque mi lugar preferido para relajarme también es el lago y voy algunas veces cuando termino pronto en el trabajo, antes de ir a casa. Y estoy de acuerdo contigo en todo lo que sientes cuando estás allí. Pensaba que no habría nada que nos gustase a los dos. 

    Tengo que dejarte. He quedado con alguien y tengo que meterme en la ducha. 

    Hasta pronto. 

      

    Paige se tomó su tiempo para leer de nuevo el correo y luego le contestó. Cerró el portátil y se metió en la cama. Se sentía bien cuando recibía unas palabras de él, a pesar de que sus correos la ponían de los nervios. Aunque también la excitaban. Estaba cansada y se quedó dormida rápidamente. 

    Cuando Jay entró en casa de Paige comprobó el móvil y vio que tenía un correo de ella. Sonrió imaginando lo que habría escrito. Antes de leerlo le envió el vídeo de la cama. Luego cogió el portátil y lo llevó a la habitación. Se lavó los dientes y se metió en la cama. Cogió el móvil para comprobar el nombre de la empresa que Jason le había dado, en donde trabajaba Paige. La buscó en el ordenador y luego la ficha de Paige. Descubrió que era analista y asesora financiera, y la número uno en su empresa. Supo que trabaja allí desde los veinticinco años, tan pronto terminó en Harvard. Que estudió matemáticas, física y económicas. 

    Jay se rio al pensar cuando se burló de ella porque la cajera de un supermercado iba a darle clases a su hija, y cuando le dijo que incluso él podría hacerlo mejor. 

    Después de leer todo lo referente a ella y a su empresa buscó el correo que ella le ha enviado y lo leyó. 

      

    De: Paige Stanton 

    Fecha: viernes, 22—7—2016, 23:30 

    Para: Jay Hammond 

    Asunto: ¿Va a complacerme con lo que echo de menos? 

      

    Hola. 

    Cuando le dije que echaba de menos esas cosas, me refería a mí, no a usted. De todas formas, ha sido un detalle por su parte. Gracias. Y es cierto que no me apetece verle, pero a nadie le amarga un dulce. 

    Apuesto a que leyó mí correo tan pronto lo recibió y creo también que se moría de ganas por recibirlo. Así que, no se esfuerce por disimularlo. 

    No sé la idea que tiene de cómo puedo complacerle, pero le aseguro que, sea lo que sea que tiene en mente, debería olvidarlo, porque no va a disfrutar de ese tipo de placer conmigo. 

    Me gusta que piense que mi casa es increíble, yo también lo creo. Y aunque me gusta mi casa y mi cama, no está en mi pensamiento el compartirla con usted. 

    Me alegro de que salga a divertirse, aproveche ahora que no tiene a su hija. Elizabeth me ha dicho que no suele salir a menudo por las noches, y tampoco los fines de semana, para no dejarla sola. Y eso me lleva a preguntarme, ¿queda con mujeres durante el día? ¿sale del trabajo para echar un polvo? Porque no es lo mismo hacer el amor durante el día, que por la noche. Hacerlo durante el día sería como hacer un trabajo. Puede que de vez en cuando estuviera bien, pero... Aunque es posible que para usted, estar con una mujer sea, como hacer un trabajo. ¿Dónde está el romanticismo de una cena y luego una copa antes del sexo? 

    En cuanto a sus disculpas por no ofrecerme el portátil en propiedad, las acepto. Aunque el mal ya está hecho. 

    Ya sabe que es libre de terminar con nuestra "historia", como usted la llama, cuando le parezca bien. Por mí no hay problema. Y lo cierto es que es un coñazo el tener que contestarle a todas sus insinuaciones y desafíos. Así que, usted mismo. 

    Usted y yo nunca haremos las cosas que hace la gente normal y corriente. En primer lugar porque ninguno de los dos somos personas corrientes. Aunque yo si me considero normal. Y no creo que quedemos nunca, a no ser que sea estrictamente necesario. 

    ¿Cree que no soportaría no recibir correos o mensajes suyos? ¡Pruébeme! 

    Nada que comentar en cuanto a sus técnicas de seducción. Solo decirle que conmigo no tendrá éxito. 

    ¿Dice que va a conseguirme? Ja ja ja. ¿Qué pasa? ¿ya empieza a desearme? Es raro, porque todavía no he hecho nada para que sienta ese deseo. 

    Y ahora piensa que es mi tipo. ¡Para morirse! 

    El que su mujer le abandonara por alguien más rico que usted, sería un golpe para su orgullo. 

    Yo no sé si está en plena forma, no he tenido oportunidad de comprobarlo, pero si usted lo dice..., y puede que no se considere muy mayor. Pero yo me identifico mucho con su hija, por lo tanto, pensaría en usted como en una especie de padre. Así que, creo que es muy mayor para mí. 

    ¿Cree que pienso en casarme? ¿Y además con usted? Puede que sea a usted a quien le gustaría casarse con una mujer como yo. 

    Como me dijo en uno de sus mensajes, hay muchas mujeres para echar un polvo. Puede hacerlo con cualquiera de las que tiene en su agenda, pero yo no estoy en ella y nunca estaré. 

    ¿Cree que me voy a lanzar a pedirle una cita? 

    ¿Cree que quiero acostarme con usted? 

    ¿Cree que le deseo desesperadamente? 

    No se confunda con lo que le sucede a mi cuerpo. He de admitir que le encuentro increíblemente atractivo y el hombre más sexy con quién me he encontrado. Pero a pesar de lo que piensa, mi autocontrol funciona de maravilla. Usted solo es una atracción fisiológica, algo que puedo controlar, sin ningún esfuerzo. 

    En cuanto a lo de los celos, nada que merezca la pena comentarse. 

    ¡Por el amor de Dios! Quítese de la cabeza el que quiera echar un polvo con usted. Existen más hombres, ¿lo sabe? Puede que sea usted quien lo necesite. ¿Hace mucho que no está con una mujer? 

    Como dice el refrán, "dime de qué presumes y te diré de qué careces". Los refranes suelen ser ciertos. Así que, puede que no sea tan bueno en la cama, como presume. Y no necesito un vibrador para sentir placer. Ya le dije que puedo tener lo que deseo. 

    No crea que mis pensamientos se reducen a usted. Hay otros hombres. 

    Creo que todas las cosas que piensa que me suceden a mí o a mi cuerpo (que según dice es experto en el comportamiento femenino), son las que le suceden a usted o al suyo, solo pensando en mí. Y creo que piensa demasiado en mí. Apostaría que ha llegado muy, muy, muy lejos pensando en mí. 

    Eso es exactamente lo que le va a suceder. Me va a desear tanto, que perderá la razón y creerá morir. 

    Oh sí, creo que piensa en mí, tanto como imagino. Y sé que no está desesperado, todavía. 

    ¿Dice que me conseguirá? ¡Iluso! 

    Es cierto. No entiendo como han cambiado nuestros mensajes tan rápidamente. Ahora sí empiezan a parecerse a las lineas calientes, jajaja. Yo también soy experta en sexo. Como ve, también soy un poco prepotente respecto a ese tema. 

    Tiene razón, no le he encontrado nervioso o intranquilo en las dos ocasiones en que nos hemos visto. Pero llegará el momento. La intranquilidad va unida al deseo. 

    ¿Por qué íbamos a ir a cenar? ¿Necesita una cena para disculparse y darme mi recompensa? Aunque si piensa que es imprescindible, puedo arreglarlo. Al fin y al cabo, será una especie de negocio y yo también soy buena en eso. Esperaremos a ver que pasa con Elizabeth. Aunque he de decirle que yo, siempre gano. 

    No voy a abalanzarme sobre usted, puede estar seguro. Pero sí es recomendable que lleve siempre condones con usted, por si se encuentra por la calle a alguna desesperada, que se rinda a sus encantos. 

    ¿Si uso anticonceptivos? ¿Esa pregunta se le ha ocurrido a usted solo? Estoy de buen humor, así que contestaré. Sí, tomo anticonceptivos y además, uso condón. No quiero sorpresas. Tanto una cosa como la otra, no son fiables al cien por cien, y no quiero ni contagios ni bebés, todavía soy muy joven para eso. 

    Al menos me ha gustado algo de lo que ha dicho. Que se tomaría más tiempo en los preliminares con una virgen. Todos los hombres deberían ser así, y no solo con una virgen. Puede que usted vaya al grano y se salte siempre todos los preliminares. 

    Su pregunta sobre si soy buena en la cama la he contestado anteriormente en otro contexto. Aunque he de hacerle una pregunta al respecto. Cuando se refiere a "la cama", es solo en sentido figurado, ¿no? porque para mí, el sexo está bien en cualquier parte. Puede que usted sea tradicional y se limite a la cama. Ya sabía que la diferencia de edad tenía que salir a la luz en algún momento. 

    ¿De nuevo con lo del matrimonio? ¿Piensa en mí para eso? 

    Yo no pienso en Elizabeth como en una hija, porque no sé lo que es eso, pienso más bien como en una hermana y eso le coloca en el imaginario papel de un padre para mí. 

    Puede darme las joyas de la forma que quiera. No le tengo miedo. Y por lo que insiste, parece que se muere de ganas por verme. 

    Cierto, no sabe a qué me dedico, pero eso no es asunto suyo. Y como en el pueblo no me conocen, no le pueden informar. Aunque creo que es un tío listo y apuesto a que puede hacer maravillas con su ordenador. Y en ese pequeño aparato, se puede encontrar cualquier cosa que uno busque. 

    Me alegro de que se sienta bien en mi casa, le entiendo perfectamente, porque a mí también me ocurría lo mismo. 

    ¿No es un hombre fácil? Permítame decirle, que lo dudo. Y le voy a demostrar lo fácil que es. Aunque necesitaré algún tiempo. No me gusta precipitarme en ciertas cosas. Y además, estoy muy ocupada. 

    ¡Maldita sea! ¿Va a decirme que va a relajarse al mismo lugar al que voy yo? ¡Joder! ¿No podía buscarse otro sitio? Ahora tendré que dejar de ir por allí. 

    ¡Ummm, la ducha...! 

      

    Jay estuvo sonriendo mientras leía el correo. Pensó en contestarle pero era tarde y estaba muy cansado. 

    Al día siguiente Paige estuvo de mala leche todo el día. Había recibido todos los vídeos que Jay le envió y no se sentía bien. No comprendía lo que le pasaba. Nunca se había sentido así y no le gustaba la sensación que estaba experimentando. No podía borrar de su mente el vídeo en que Jay y su amiga se estaban besando y bailando. Era consciente de que algo le ocurría. Intentó apartar ese sentimiento de posesión que Jay le provocaba y que no podía remediar. Esperó a ver si recibía el correo de él, pero pasaba el tiempo y no llegaba. 

    En Nueva York era de madrugada y sabía que él estaría durmiendo y posiblemente acompañado. Eso la cabreaba aún más. Cerró el ordenador y apagó el móvil. Luego apagó la luz y se metió en la cama. 

    Jay se levantó temprano, se duchó y se vistió. Jason compró el desayuno en la cafetería que le gustaba a Paige. Luego subió a casa de Paige. Prepararon los dos las cosas en la mesita de la terraza y Jay se sentó. Jason cogió el móvil. 

    —Vamos allá. Ya puedes hablar. 

    —Buenos días. Hace un día precioso y tenías razón, es muy agradable desayunar en esta maravillosa terraza, y la vista es fantástica. Y como otra de las cosas que echabas de menos era a tu amigo Jason, me he permitido invitarle a desayunar. Bueno, en realidad me ha invitado él, porque ha traído el desayuno. Siéntate Jason. 

    Él se sentó al lado de Jay y extendió el brazo en el que tenía el móvil para grabarse los dos. 

    —Hola preciosa. No sabes cuanto te echo de menos. He comprado el desayuno en tu cafetería preferida, café con leche y magdalenas de arándanos. Te habrás dado cuenta de que estoy hecho un artista. No dirás que no he grabado bien los vídeos. Jay es un tío fantástico y me ha contado lo que sabe de ti viviendo en el pueblo, que no ha sido mucho por cierto, porque parece ser que no te conoce. Pero sabes, después de conocerle me apetece ir allí. Me gustaría conocer dónde vives y la vida que llevas. Y conocer a Elizabeth, que por cierto, es tan guapa como tú. Así que, nos veremos pronto. Te quiero. 

    Jason volvió a ver la grabación para comprobar que estaba bien. 

    —¿Se la envío? 

    —Sí. 

    —Antes de que lo olvide. He dejado en la mesita del salón una bolsa con un regalo para Paige y otro para tu hija. 

    —¿Para mi hija? 

    —Sí. Me apetecía comprarle algo. 

    —Pues gracias. Te llamará para agradecértelo. 

    —Me gustará hablar con ella. 

    —Por cierto, cuando vayas a Alaska a ver a Paige, puedes quedarte en mi casa. 

    —Muchas gracias. 

    Cuando terminaron de desayunar se despidieron y Jason se marchó. Jay salió a comprar los regalos de Paige y Elizabeth. Entró en la cafetería que Jason le dijo que era la preferida de Paige, que resultó que era su preferida también, cuando volvía a casa y compró una caja con cuatro magdalenas de arándanos. Cuando estaba preparando el equipaje se dio cuenta de que no le cabía todo. Compró dos vestidos, uno para cada una de ellas. Estaban metidos en dos preciosas cajas y quería llevarlas también. Le envió a Paige un mensaje preguntándole si le importaba que dejase un par de trajes y unas camisas en su vestidor, porque era tarde y no le daba tiempo a ir a su casa a dejarlos. Ella le contestó enseguida diciéndole que no le importaba. 

    Jay bajó a la portería y se despidió de Alfred, el portero. El hombre salió a la calle y paró un taxi para que le llevara al aeropuerto. Jay le dio las gracias y se marchó. 

    Mientras estaba en una cafetería haciendo tiempo hasta que tuviera que ir a la puerta de embarque, contestó al correo de Paige. 

    Paige oyó el sonido de la entrada del correo en su móvil, pero estaba en clase con Elizabeth y no quería interrumpirla. Por la mañana había recibido el vídeo del desayuno y se alegró, más que nada porque ahora estaba segura de que era Jason quién estaba con Jay en su casa y en la cena. Pero no podía olvidar a su amiga Rosie besándose con Jay. 

    Después de cenar recogieron enseguida la cocina y Paige se fue a la cama diciendo que estaba muy cansada. Se moría de ganas por leer el correo de Jay. Se lavó los dientes y se puso cómoda en la cama. Cogió el ordenador y lo abrió. Luego buscó el correo de Jay y lo leyó. 

      

    De: Jay Hammond 

    Fecha: sábado, 23—7—2016, 20:15 

    Para: Paige Stanton 

    Asunto: Todo lo que añoras, concluido 

      

    Hola. 

    Me alegra saber que soy un dulce para tu vista. 

    Te equivocas cielo, no he pensado en ti en todo el tiempo que he estado en Nueva York, hasta que llegué a tu casa ayer. Desde entonces, he de admitir, que no he podido evitarlo, pero porque quería grabarte lo que tanto echabas de menos. Bueno, tengo que añadir que, desde que recibí tu mensaje de anoche, no pude dejar de pensar en ti durante un buen rato. 

    ¿Estás segura de que no te gustaría complacerme, teniéndome a tu lado, en lugar de en tu mente? 

    Pues he de admitir, que a mí sí se me pasó por la mente el compartir tu cama, tal vez porque estaba metido en ella. 

    Creo que para echar un polvo, no hay un horario establecido. Simplemente tienes que aprovechar el momento en el que deseas estar con alguien. 

    Tienes razón en cuanto a que, una cena, una copa y sexo es más romántico. Eso lo reservo para nuestra cita. 

    De momento, no quiero terminar con nuestra historia. Puede que lo haga, después de echar un polvo contigo. Además, quiero comprobar hasta donde llega tu atrevimiento con las palabras. 

    Sí, creo que necesitas mis mensajes y por el momento, puedes contar con ellos. 

    En cuanto a las técnicas de seducción. Sé que voy a lograr seducirte, pero no te preocupes, que no te arrepentirás. 

    Ya sabes para lo que te deseo. Aunque podría sobrevivir sin ello. 

    No sé realmente lo que estás haciendo para que te desee, pero de momento no funciona. Tendrás que esforzarte más. Rectifico. Tu mensaje hizo que sintiera algo extraño en mí. 

    Sé que te gusta mi físico, me lo has dejado muy claro. Te gusta que sea un buen padre. Y te gusta mi hija. Y sí, estoy completamente seguro de que soy tu tipo. 

    Lo cierto es que, me alegra que mi mujer me abandonara por alguien más rico que yo, así sé, que nunca interferirá en mis asuntos. 

    Cuando estemos juntos comprobarás que estoy en plena forma. Y también te darás cuenta de que estás confundida en cuanto a la edad. Y por Dios, no vuelvas a decir que piensas en mí como en un padre, porque no cuela. 

    No te conozco, de manera que no puedo saber si me gustaría casarme con alguien como tú. Pero el sexo es importante para mí. Si eres en la cama, o fuera de ella, tan buena como dices, lo sabré cuando lo hagamos y entonces tendrás una posibilidad conmigo, aunque bastante pequeña. Un matrimonio no se basa sólo en el sexo. 

    Sí, eso es lo que hago. Utilizo a las mujeres de mi agenda para pasar un rato con ellas. Lo mismo que haré contigo, aunque no estés en ella, de momento. 

    Sí, sí y sí. Esa es mi contestación a tus tres preguntas seguidas. 

    En cuanto a tu pregunta sobre, "cuando fue la última vez que estuve con una mujer," fue el día antes de salir para Nueva York. ¿Y tú? 

    ¡Vaya! Ahora también me encuentras sexy. Yo no he tenido tiempo suficiente para prestar atención a tu cuerpo. Pero sí sé que eres muy, muy guapa y que parece que tienes un cuerpo perfecto, vestida. ¿Por qué crees que quiero hacer el amor contigo? 

    Sabes, las dos veces que nos vimos, no se me ocurrió pensar en llevarte a la cama pero después de darme cuenta de lo nerviosa que estabas, pensé que podría conseguirte en un pis pas. Aunque fuiste tan brusca conmigo que creí que no merecías la pena. Pero me has desafiado en tus mensajes y eso ha hecho que ahora sí me intereses, aunque con un único propósito. 

    A mí no me gusta presumir. Si te he dicho que soy bueno en la cama, es que lo soy. Pero tú misma podrás juzgarlo, cuando llegue el momento. 

    Ahora sí que voy a remitirme a mí edad. Te aseguro que hace muchísimos años que no me masturbo, ¿por qué conformarme con eso, si puedo tener a una mujer? 

    Eres la mujer más graciosa que conozco, ¿crees que perderé la razón y creeré morir por ti? Ja ja ja. 

    Sí cariño, te voy a conseguir y yo siempre cumplo lo que digo. Y además, haré que no puedas olvidarte de mí. 

    Me alegra que seas experta en sexo. Aunque por la diferencia de edad, apuesto a que podré enseñarte algunas cosas. 

    Me muero de ganar por ver como consigues que pierda el control por ti y te desee desesperadamente. Eso no me ha sucedido con ninguna mujer. 

    Me ha gustado el que aceptes cenar conmigo. Pensé que me tenías miedo. Y si quieres que sea una cena "como de negocios", me pondré traje y te llevaré a un restaurante elegante. 

    ¿Crees que salgo con mujeres desesperadas? 

    Te he preguntado lo de los anticonceptivos, por si me abordas un día inesperadamente y no me da tiempo a ponerme el condón. Y yo sí te digo que no quiero sorpresas, y menos aún contigo. 

    Tengo que decirte que los preliminares son muy importantes para mí. En alguna ocasión han sido suficientes. 

    No voy a entrar en discusión sobre dónde me gusta practicar sexo. No sé dónde lo haré contigo. Puede que aprisionándote contra una pared en una calle desierta. Todo depende de dónde estemos en ese momento y de lo desesperada que estés. 

    No voy a entrar en detalles con lo de que me consideras tu "papá". Esa palabra es muy importante para mí, y padre solo hay uno. ¡Pero me has jodido diciéndolo! 

    Es cierto, tengo ganas de verte, pero sólo para ponerte nerviosa cuando me tengas delante. 

    ¿Piensas tomarte mucho tiempo, para demostrarme lo fácil que soy? 

    No te preocupes que no nos encontraremos en el lago. Es cierto que voy a veces, pero a una de las casas que hay junto a él y me siento en la terraza. Así que, puedes seguir yendo, que no nos encontraremos. 

    Tu mensaje de anoche todavía me tiene distraído. No puedo apartarlo de mi mente. Tal vez sea el motivo de tener tantas ganas de verte. 

    ¿Puedes explicarme que has querido decir con ese "Ummm... la ducha"? Hasta que no me digas lo contrario, pensaré que significa, "me gustaría ducharme contigo”. 

      

    ¡Dios! Como me gusta esta relación. Si él supiera cuanto le deseo..., pensó Paige sonriendo. 

    Volvió a ver todos los vídeos que él le envió. Y le encantaba la foto en la que él estaba apoyado en el coche de ella, con la chaqueta desabrochada y las manos en los bolsillos de los pantalones. Pero cuando volvió a verle besando a su amiga, se cabreó de verdad. En esos momentos no deseaba volver a verle ni a escribirle nunca más. Apagó la luz y se metió en la cama. 

      

      

   





 CAPÍTULO 6 

      

      

    Paige se despertó temprano la mañana del domingo, después de una noche de sueño asombrosamente reparador. Se quedó mirando fijamente al techo. Sabía que Jay llegaría hoy aunque no sabía a qué hora. La expectación se cernía sobre su cabeza como una oscura nube de tormenta. Se sintió intranquila al tratar de imaginar cómo se sentiría al verle de nuevo. 

    Jay llegó al aeropuerto de Anchorage a las dos y media de la madrugada del domingo. Fue al parking a por el coche y se marchó. No le dijo a su hija a qué hora llegaba, por si se retrasaba el vuelo. Cuando llegó a casa eran casi las cuatro de la mañana. Estaba cansado y se acostó nada más llegar. 

    Se despertó a las diez y bajó a la cocina. Estaba hambriento, pero no encontró nada para desayunar. Subió de nuevo a la habitación, se duchó y se vistió. Bajó al salón, cogió los regalos y se fue a casa de Charlie. Por el camino le envió un mensaje a Paige diciéndole que se dirigía hacia su casa, por si quería esconderse. Ella estaba en la clase y tenía el móvil en la habitación. Llamaron a la puerta y Charlie abrió. 

    —Hombre, ya de vuelta. Me alegro de verte. 

    —Yo también. Echaba de menos estar aquí dijo Jay abrazándolo. 

    —¿Has tenido un buen vuelo? 

    —Sí, aunque largo. ¿Está Elizabeth levantada? 

    —Jay, las dos se levantan muy temprano para estudiar. Acompáñame, están en la cocina. ¿Has desayunado? 

    —No tenía nada en casa. Ahora iré a la cafetería. 

    Al llegar a la puerta de la cocina, Jay cogió del brazo a Charlie para que se detuviera y no hablara. Quería oír a Paige durante un instante. Estaba escribiendo en la pizarra mientras explicaba algo, y Elizabeth estaba sentada a la mesa prestando toda su atención. Paige se encontraba de espaldas a la puerta y Elizabeth de lado, de manera que no los vieron. 

    —Estoy completamente segura de que esto te saldrá en el examen. Te mostraré las tres maneras que existen para resolver este problema. Tu profesor esperará que lo resuelvas de la forma que habéis aprendido en clase, pero yo prefiero que emplees ésta, aunque sea la más sofisticada y elaborada. 

    Paige iba resolviendo el problema en la pizarra mientras Elizabeth le hacia preguntas y tomaba notas. 

    —Los profesores ponen los exámenes a mala leche, sólo para que los alumnos se sientan confundidos. Así que les confundiremos a ellos con tus respuestas. Y ten en cuenta que en el examen no debes estar nerviosa, porque vas a saber la respuesta a todo, pregunten lo que pregunten. El autocontrol es lo más importante, debes estar controlada en todo momento, porque de lo contrario puedes equivocarte en algo y en matemáticas un número es suficiente para que todo esté mal —dijo Paige sin dejar de escribir. 

    Jay sonrió al oír sus últimas palabras sobre el autocontrol. Le hizo una señal a Charlie para que entrara en la cocina. 

    —Creo que deberíais hacer una pausa —dijo Charlie. 

    Paige se giró y miró hacia la puerta. Al ver a Jay perdió totalmente el control de su mano, y de todo su cuerpo. Se le cayó al suelo el rotulador. Una sacudida le recorrió el cuerpo en décimas de segundo. No podía hablar. No podía moverse. Estaba completamente paralizada. Jay la miró fijamente durante un instante esbozando una ligera sonrisa. Luego volvió la mirada hacia su hija. 

    —¡Papá! —dijo la chica levantándose y abrazándolo. 

    —No puedes imaginar cuánto te he echado de menos —dijo él rodeándola con sus brazos. 

    —Y yo a ti. ¿Cuándo has llegado? 

    —A las cuatro de la madrugada. Veo que seguís con las clases. 

    —Sí, nos queda poco tiempo. 

    —Hola —dijo él dirigiéndose a Paige. 

    —Hola. 

    —Me ha gustado lo último que le has dicho, lo de que no puede perder el control, ni ponerse nerviosa —dijo Jay mirándola con una sonrisa perversa. 

    —Muy gracioso —dijo ella sonriendo. 

    —Elizabeth prepara a tu padre algo para desayunar, por favor —dijo Charlie. 

    —Claro. 

    —No te molestes cariño, luego iré a la cafetería. No quería interrumpiros, pero tenía tantas ganas de verte. Le lanzó una rápida mirada a Paige. 

    —Sigue abrazada a tu padre, yo le prepararé el desayuno —dijo Paige que recobró el habla, con la emoción de verles abrazados. 

    Paige miró a Jay y se dio cuenta de que la estaba mirando. 

    —Te he enviado un mensaje —dijo Jay. 

    —¿A mí? —preguntó Paige aparentando sorprendida, como si el enviar un mensaje fuera algo extraño entre ellos. 

    —Sí, a ti. 

    —Cuando estamos en clase no tengo el móvil, ¿qué decía el mensaje? 

    —Que venía de camino hacia aquí. Quería darte tiempo, por si querías esconderte. 

    Paige le miró riendo. 

    Jay le dedicó una sensual sonrisa que hizo que Paige casi se derritiera. Se volvió rápidamente de espaldas. 

    —¿Por qué iba a esconderse? —preguntó Elizabeth. 

    —No lo sé. 

    —Siéntate Jay —dijo Charlie y luego se sentó a su lado. 

    —¿Se ha portado bien mi hija? 

    —Qué pregunta más estúpida. Tu hija ya es una mujer. 

    —No me digas eso Charlie. Lo único que me falta saber es que tengo a una mujer como hija. Eso me convierte en alguien muy mayor. 

    Paige se rio sin volverse. Pero Jay sabía porque se reía. 

    —Qué cosas dices papá. Eres muy joven y me gusta tener un padre tan joven. Mis amigas me envidian. 

    —Para mí sigues siendo una niña. ¿Cómo van las clases? 

    —Muy bien, ¿verdad Paige? 

    —Sí —dijo ella sin volverse. 

    —Ya hemos terminado los dos libros. Ahora estamos repasando, y Paige me está enseñando diferentes posibilidades de resolver algunos problemas. No quiere que sólo apruebe, quiere que obtenga los mejores resultados. Creo que pretende que impresione a mis profesores. 

    —¿Lo harás? 

    —Al menos lo intentaré. Está perdiendo muchas horas conmigo. 

    —No digas eso. Me ha venido bien recordar algunas cosas que había olvidado —dijo Paige. 

    —Yo no he visto que dudases ni un momento en nada de lo que me explicabas —dijo Elizabeth. 

    Paige sonrió. Luego llevó a la mesa el café con leche, la mantequilla, la mermelada, el azúcar y dos bollitos de pan. Paige miró a Jay y sus miradas se encontraron. 

    ¡Dios! Ese suéter le sienta de miedo, pensó Paige mordiéndose el labio inferior. 

    —Gracias —dijo él mirándola a los ojos. Su mirada era larga e intensa y la hizo estremecer. 

    —Un placer. Charlie, ¿quieres un café con leche? 

    —Prefiero un café solo. 

    —¿Y tú cariño? —dijo mirando a Elizabeth. 

    —No, gracias. 

    Paige llevó a la mesa el café de Charlie y un plato con unas galletas de naranja que hizo por la mañana. Jay cogió una galleta y la probó. 

    —Estas galletas están muy buenas. 

    —Paige es una buena cocinera —dijo Charlie. 

    —Yo también se hacerlas, Paige me está enseñando a cocinar. Tengo un montón de recetas anotadas. Las haré todas cuando vuelva a casa —dijo la chica. 

    —¿Vas a experimentar conmigo? No sé si eso me va a gustar. 

    —Lo hago bien, ¿a que sí, Paige? 

    —Por supuesto. No hagas caso, los hombres a veces son un poco escépticos, pero luego se lo comen todo. 

    —A veces mi padre ha preparado algo para cenar, que estaba realmente asqueroso y yo no decía nada. Pero después de probarlo él, retiraba los platos y metía dos pizzas en el horno. Eso sí, sin decir nada tampoco. 

    Jay y Charlie se rieron. 

    —¿Tenías que decirlo? 

    —¿Por qué no? 

    —Bien hecho —dijo Paige mirando a Elizabeth. 

    Paige se dirigió a la pizarra, cogió el rotulador del suelo y terminó de resolver el problema que estaba sin acabar. 

    —¿Qué pensarán los profesores cuando corrijan mis exámenes y vean que he resuelto los problemas de una forma diferente a como nos las han explicado? 

    —Que eres más inteligente que el resto de los alumnos —dijo Paige poniendo un punto y final al problema. 

    —A lo mejor no les gusta. 

    —Cariño, a los profesores les gustan los alumnos inteligentes, puedes estar segura. Los mediocres, les aburren. Y si no, pregúntale a Charlie. 

    —Paige tiene razón —dijo Charlie. 

    —¿Qué hay en esas bolsas papá? 

    —Regalos. 

    —¿Para mí? 

    —Para ti, para Paige y para Charlie. 

    Paige le miró con sorpresa. 

    —¿Por qué ha comprado un regalo para mí? 

    —Bueno, estás dando clases a mi hija, sin recibir nada a cambio. Es lo menos que podía hacer. También hay algunas cosas que me han dado tus amigos. 

    Paige recordó de repente el video en el que estaba besando a su amiga y le dirigió una mirada fría. Jay se sintió desconcertado por un momento. 

    —¿Puedo ver mi regalo? 

    —Claro. Saca todo lo de las bolsas y te diré cual es. 

    Elizabeth colocó todas las cosas sobre la mesa. 

    —Las botellas de vino son para Charlie. 

    Elizabeth le dio la bolsa a Charlie y él sacó las botellas y las dejó sobre la mesa. 

    Paige vio las etiquetas de las botellas y se dio cuenta de que era el mismo vino que a ella le gustaba. 

    —Muchas gracias. ¿Has traído las botellas en la maleta? —preguntó Charlie. 

    —No, las compré en el Duty Free. 

    —Buen vino —dijo Paige mirándolo. 

    —Sí, excelente —dijo él sonriéndole. 

    —¿Has traído magdalenas desde Nueva York? —preguntó su hija extrañada al sacar un recipiente de plástico con cuatro magdalenas. 

    —Son para Paige. Tu amigo Jason me dijo que eran tus preferidas así que, las compré —dijo él mirando a Paige que se sentía confusa. 

    —Gracias. 

    —No hay de qué. 

    —¿Y esta caja tan bonita? —preguntó Elizabeth. 

    —Ese es el regalo para Paige. Por cierto. He dejado en tu casa dos trajes y unas camisas. No me cabía nada más en la maleta. 

    —Vale. ¿Por qué no sacó los regalos de las cajas? 

    —Es que me gustaban las cajas —dijo él sonriendo. 

    Paige miró la caja negra, brillante con un precioso lazo dorado, y luego le miró a él. Jay le guiñó un ojo. Paige se ruborizó ligeramente y apartó la mirada. 

    —Tu regalo es el de la caja violeta, y la bolsa plateada es un regalo de Jason para ti. El resto son para Paige, de sus amigos —le dijo a su hija. 

    —¿Jason me ha comprado un regalo? 

    —Sí, me dijo que le apetecía hacerlo. 

    —Le llamaré luego para agradecérselo. 

    La chica cogió la caja. 

    —¿Cómo fue conocer a sus amigos papá? 

    —Coincidió que Jason fue a casa de Paige, cuando yo estaba allí. Me cayó muy bien. Salimos a cenar y luego me presento a otros amigos de Paige en una discoteca. Por cierto. Todos me han dado recuerdos y Jason dice que te echa mucho de menos. 

    —Gracias. 

    —En esa caja están tus joyas. 

    —Se lo agradezco. 

    —No hay de qué. 

    Charlie los miró sonriendo. Estaba completamente seguro de que había algo entre ellos. 

    —¿Jason es algo más que un amigo? —preguntó Elizabeth mientras abría la caja. 

    —No, somos muy buenos amigos. 

    —¡Me has comprado un vestido! —dijo la chica al abrir la caja— Es precioso. Mira Paige. 

    —Tu padre es un hombre con gusto. Es muy bonito. 

    —Y mira, Jason me ha regalado una botella de perfume de Chanel. 

    —Apuesto a que a mí también. Ese es mi perfume favorito. 

    —Es cierto, huele a ti —dijo la chica comprobándolo—. ¿No abres tus regalos? 

    —Claro —dijo cogiendo el primero. 

    —Este es de mi amigo Ted. Lo sé porque es un libro y él tiene una librería —dijo al sacar el libro de la bolsa. 

    —¿Te regala un libro de economía? 

    —Es el último que se ha publicado. Ted sabe lo que me gusta. 

    —Eres un poco rara —dijo la chica. 

    —¿Tú crees? —dijo Paige sonriendo. 

    —Este es de mi amiga Rosie —dijo al ver el foulard y la nota. Le echó una rápida mirada a Jay. 

    Él sabía por qué le había mirado así. Jason le envió los vídeos, sin enseñárselos antes. Jay los vio cuando llegó a casa de Paige y no le gustaron las imágenes de él con Rosie. 

    —Es muy bonito —dijo Elizabeth. 

    —Sí, lo es. 

    —Y este, seguro que es de Jason, —dijo ella abriendo el paquete— un set de la linea del perfume que me gusta. 

    —Chanel, como el mío. 

    —Sí. 

    —Has guardado el de mi padre para el final. Siempre se deja para el final el regalo más importante. 

    —¿En serio? Porque yo hago todo lo contrario. Además, no sabía de quien eran los regalos. Ha sido coincidencia —dijo Paige abriendo la caja. 

    Era un vestido de cóctel negro con tirantes muy finos. Era sencillo pero al mismo tiempo elegante y muy sexy. Paige lo sacó de la caja y lo contempló. 

    —Es muy bonito —dijo Elizabeth. 

    —Bonito no, es precioso. Pero no puedo aceptarlo —dijo guardándolo en la caja. 

    —Por supuesto que lo aceptarás. Lo he comprado a siete mil kilómetros de aquí y no tengo intención de ir a devolverlo. 

    —Estarás preciosa con él —dijo Charlie. 

    —De acuerdo, lo aceptaré. Aunque ahora es como si le hubiera cobrado las clases de su hija. 

    —Ese vestido no compensa ni siquiera un día de lo que estás haciendo por ella. 

    —Gracias. Llevaré todo a mi cuarto —dijo cogiendo las cosas y saliendo de la cocina. 

    Cuando llegó a su habitación dejó todo sobre la cama y se sentó en el borde. Respiró hondo. Se había sentido intranquila desde que él apareció. Cogió el móvil y leyó el mensaje que Jay le había enviado. 

      

    Estoy impaciente por ver a mi hija, así que voy camino de tu casa. Te aviso con tiempo por si no quieres verme y deseas esconderte. 

      

    Volvió a ver el vídeo de Jay y Rosie. Jay fue quien empezó a besarla en la mejilla, en el cuello... Apagó el móvil. Llevaba en la habitación casi diez minutos y no quería que él pensara que se había escondido porque estaba nerviosa. Aunque ya estaba nerviosa antes de los regalos, y sabía que él lo había notado. Cuando volvió a la cocina Jay se levantó. 

    —Tengo que marcharme. ¿Te quedas aquí o vienes a casa? 

    —Iré cuando terminemos —dijo Elizabeth. 

    —¿Comes con nosotros, Jay? —preguntó Charlie. 

    Jay miró a Paige y supo que a ella no le haría gracia. 

    —Gracias, pero tengo trabajo. 

    —Como quieras. 

    —Paige, ¿te importa que le de a mi padre unas galletas? 

    —¡Qué preguntas tienes! Las pondré en un recipiente. 

    Paige se lo dio a Jay y él le rozó los dedos conscientemente al cogerlo. 

    —Gracias —dijo él con una sonrisa y mirándola a los ojos. 

    Ella se limitó a mirarle, había perdido el habla de nuevo, únicamente por un simple roce. 

    —Cuando hagamos un intermedio iré a casa a verte —dijo la chica a su padre. 

    —Eso me gustará. 

    —Elizabeth vete con él ahora, total ya estamos haciendo un intermedio. Y quédate a comer con él, seguro que tenéis cosas de qué hablar. 

    —Gracias. Volveré después de comer. 

    —Cuando quieras. Gracias por el regalo —dijo Paige mirando a Jay. 

    —No hay de qué. 

    Charlie notó la tensión en Paige durante el tiempo que Jay permaneció en la casa. Sabía, no, estaba completamente seguro de que sentían algo el uno por el otro. 

    Paige aprovechó para preparar la comida. Hizo unos canelones para Charlie y para ella y preparó otra fuente más pequeña para la cena de Jay. Y a continuación preparó la cena. Luego le envió un mensaje a Elizabeth diciéndole que cuando su padre la trajera a casa, que no se marchara, porque tenía que darle algo. 

    A las cuatro de la tarde Jay aparcó el coche en la puerta de la casa de Charlie. Elizabeth entró en la casa y Charlie salió y se dirigió hacia el coche. Jay bajó del vehículo. 

    —Paige me ha dicho que te de esto para cenar y que lo metas en el horno media hora. Y esto es una ensalada. 

    —¿Me ha preparado la cena? 

    —Eso parece. 

    —Dale las gracias. 

    —Lo haré. 

    Cuando Elizabeth entró en la cocina reanudaron la clase. Le dijo a Paige que habían ido a comer porque en su casa no había comida. 

    A las ocho y media dieron por finalizada la clase y Elizabeth le dijo que iría a casa a dormir y que su padre la traería temprano por la mañana cuando se fuera al trabajo. Así que Paige puso la cena que había preparado para ella en un recipiente y Charlie la llevó a casa. Jay se alegró al saber que cenaría con él. Sonrió al ver que también había preparado la cena para ella. 

    Después de cenar Paige fue al salón, se echó en el sofá y dejó el móvil en la mesita. Charlie estaba viendo las noticias. 

    —¿Estás bien? 

    —Claro. 

    —¿Te ha molestado que viniera Jay? 

    —Por supuesto que no. Es amigo tuyo y además, deseaba ver a su hija. 

    —Puede que también quisiera verte a ti. 

    Paige le miró sonriendo. 

    —El vestido que te ha comprado es bonito. 

    —Sí, es muy bonito. Y muy caro, por cierto. Aunque no creo que tenga oportunidad de usarlo en este pueblo. Me señalarían con el dedo. 

    —¿Desde cuando te importa lo que piensen los demás? 

    —Este pueblo es muy pequeño. 

    —Eso es cierto. Pero todos saben que tú eres de Nueva York y allí se viste de forma diferente. 

    —Eso es verdad. 

    —Puedes ponértelo cuando salgas con alguien a cenar. Aunque sólo si vais al restaurante de Tom, ya sabes que es lo más parecido a un restaurante elegante. 

    —Sí. Ahora solo falta encontrar a un acompañante adecuado, que vista a tono con mi vestido. 

    —Jay sería el más adecuado del pueblo, el único adecuado. 

    Ella le miró sonriendo. Luego cerró los ojos. La imagen de Jay de pie en la puerta de la cocina volvió a su mente y se estremeció. Sabía que le debía la contestación del último correo, pero no tenía ganas de hacerlo ahora. No podía olvidar el vídeo del beso con Rosie. No le echaba la culpa a Rosie, y tampoco le echaba la culpa a Jay porque en realidad, no había nada entre ellos. Él era un hombre soltero y podía salir con quien quisiera y hacer lo que quisiera. Sabía que el problema estaba ella, pero se sentía fatal. Empezó a pensar en qué podría hacer para que él la deseara. Pensando en ello se quedó dormida y cuando Charlie se dio cuenta la tapó con la manta que había sobre el respaldo del sofá. 

    —Paige, deberías irte a la cama —dijo Charlie despertándola bastante tiempo después. 

    —¿Qué hora es? 

    —Las once. Te has quedado dormida. Por cierto, alguien te ha enviado un mensaje. 

    —Gracias —dijo ella cogiendo el móvil para comprobar quién le había enviado el mensaje. 

    Charlie la estaba mirando y se dio cuenta de que se le iluminó el rostro al mirar la pantalla del móvil. Ella leyó el corto mensaje de Jay. 

      

    Muchísimas gracias por la cena. Estaba deliciosa. 

    ¿Vas a seducirme con comida? ¿No se te ocurre nada mejor? Eso no te va a funcionar como técnica de seducción. 

    No olvides que el siguiente correo ha de ser tuyo. 

      

    —¿Algo importante? 

    —Tu amigo Jay dándome las gracias por la cena —dijo ella con una sonrisa radiante en el rostro. 

    —Ha sido un detalle por tu parte. ¿Crees que llegará el momento en que os llevéis bien? 

    —No lo sé. Me voy a la cama. Buenas noches —dijo levantándose y besando a Charlie. 

    —Buenas noches. 

    Paige entró en su habitación y se sentó en la silla. De repente se dio cuenta de la ropa que llevaba puesta. 

    —¡Hostia! ¿Jay me ha visto con esta pinta? —dijo mirándose el pantalón del chándal y el suéter viejo. 

    Encendió el móvil y le escribió un mensaje a él. 

    Jay estaba en el salón de su casa cuando recibió el mensaje y lo leyó. 

      

    No me dé las gracias, había preparado la comida y la cena previamente e iba a sobrar. Si no se la hubiera enviado estaría en la basura. Aunque dicen que a los hombres se les conquista por el estómago, el cocinar no entra en mis técnicas de seducción. Y tengo que decirle que no necesito esforzarme en hacer nada especial para seducirle. Ser yo misma será suficiente. 

    Y le contestaré a su correo cuando me apetezca, y la verdad es que, de momento, no me apetece nada hacerlo. Parece que está desesperado porque le conteste. 

      

    Él se rio y le escribió la contestación. 

    Paige estaba en la cama y lo leyó. 

      

    Es cierto que dicen que a los hombres se nos conquista con una buena comida. Pero eso es válido cuando la mujer piensa en un futuro marido, ¿otra vez estás dándole vueltas al asunto de casarte conmigo? Creo que he dejado claro, que solo quiero sexo contigo. 

    ¿Crees que me seducirás, siendo tú misma? No olvides que conmigo no eres precisamente simpática y agradable. Pareces muy segura de ti misma. 

    No tengo prisa por recibir tu correo, solo te he recordado que el último fue mío. Tómate tu tiempo, sin prisas. Aunque apostaría que lo escribiste tan pronto leíste el mío, a falta de apretar el botón de enviar. ¿Qué pasa, por qué lo retrasas? ¿He hecho algo más que te ha cabreado? ¿Tal vez algo en tu casa de Nueva York? ¿O cuando estaba en la discoteca con tus amigos? O puede que no te gustara el vídeo de tu amiga Rosie... ¿Estás celosa otra vez? 

      

    —¿Por qué siempre se burla de mí? —dijo Paige para sí misma, cabreada. 

    Jay volvió a ver los vídeos de Nueva York. Cuando vio el del beso pensó que no era muy adecuado. Pero, ¿qué importa? entre Paige y yo no hay nada, pensó. 

    Los siguientes tres días Paige y Elizabeth se dedicaron a repasar a fondo todo lo que Paige creía que era más importante. Se sentía satisfecha y estaba convencida de que Elizabeth bordaría los exámenes. Le pidió a la chica que cuando al día siguiente su padre la llevara a la ciudad, que hiciera sonar el claxon y ella saldría. 

    Paige se levantó a las siete y media y desayunó con Charlie. A las ocho y media Jay tocó el claxon del coche y Paige salió, con pijama. Llevaba un pantalón de cuadros negro y blanco y una camiseta de tirantes. Y el pelo recogido en una cola. Charlie salió detrás de ella. Jay la miró mientras caminaba hacia el coche. Le hacía gracia el que ella no se preocupara nunca de que la viera sin arreglar. Todo lo contrario de las otras mujeres a las que conocía. Elizabeth bajó del coche y se acercó a ella para abrazarla. 

    —Bien, ha llegado el momento. Supongo que habrás desayunado lo suficiente, como te pedí. 

    —Sí, mi padre me ha preparado un suculento desayuno. 

    —Bien por tu padre. 

    Estaban las dos junto al coche. La ventanilla estaba bajada y Jay podía oír lo que hablaban. 

    —Quiero que recuerdes todo lo que te he dicho. Cuando te den el examen, respira hondo varias veces y no empieces a leer las preguntas, hasta que te sientas completamente relajada. Luego las lees todas con tranquilidad. Te darás cuenta que puedes responder a todo. Si en alguna tienes alguna duda, que no lo creo porque dominas las asignaturas a la perfección, piensa en ese problema y recuerda cuando yo te lo explicaba en la pizarra. 

    —Vale. 

    —Quiero que hagas el examen con lápiz, así podrás borrar las veces que quieras y no tendrás nada tachado. A los profesores les gustan los exámenes limpios. 

    —Vale. 

    —Y cuando termines, tómate tu tiempo para revisar todo detenidamente, por si te has confundido en algo. 

    —Vale. 

    —No voy a desearte suerte porque eso únicamente es necesario para las personas que no están preparadas y ese no es tu caso. Demuéstrales de lo que es capaz de conseguir una mujer en menos de tres semanas. 

    Elizabeth se rio. 

    —Cuando te den las notas, tú y yo, lo celebraremos por todo lo alto. Pasaremos un día en la ciudad, gastando el dinero de tu padre a expuertas. 

    Jay se rio dentro del coche. 

    —Eso será estupendo. 

    —Te quiero —dijo Paige. 

    —Y yo a ti. 

    —Charlie se acercó a la chica para abrazarla y darle algún pequeño consejo como profesor. Paige se acercó a la ventanilla del coche y se agachó, apoyando los brazos en ella. Jay podía verle la parte superior del pecho a través del escote, lo que le hizo sonreír. 

    —¿Has dicho que quieres a mi hija? 

    —Sí, ¿algún problema? 

    —En absoluto —dijo él riendo. 

    —¿Ha comprado ya mi recompensa? 

    —La verdad es que sí. 

    —¡Vaya! Parece que, además de confiar en su hija, confía en mí. 

    —Y así es. 

    —¿Le parece bien que quedemos el lunes por la noche? ¿O tiene alguna cita previa? 

    —Si tengo algo, lo cancelaré. Te llevaré a cenar. 

    —Una cena..., tendríamos que hablar demasiado. Una copa será suficiente. 

    —De acuerdo. ¿En la ciudad? 

    —No quiero que se moleste tanto después de un duro día de trabajo. Nos veremos en el restaurante de Tom, en la parte del pub, ¿le va bien a las ocho? 

    —Me parece bien. Estás muy segura de ti misma. 

    —Ya le dije que soy buena en todo lo que hago. 

    Jay sonrió. 

    —Conduzca con cuidado. 

    —¿Ahora te preocupas por mí? 

    —Elizabeth irá en el coche. 

    Jay volvió a sonreír. 

    —Una cosa más. 

    —¿Sí? —dijo ella asomándose de nuevo por la ventanilla. 

    —¿Por qué sigues hablándome de usted? 

    —Nadie nos ha presentado. Yo solo he oído por ahí su nombre, nada más. Voy a entrar en casa, acabo de darme cuenta que voy con pijama. Y no olvide que no será una cita, solo una especie de negocio. 

    —De acuerdo. Me pondré traje. 

    —Cuando entre en casa lo anotaré en la agenda, de lo contrario, seguro que me olvido de usted. 

    —Yo también. 

    —Usted no hace falta que lo haga, tendrá tantas ganas de verme, que no lo olvidará. 

    Jay se rio. Elizabeth se acercó a Paige y se abrazaron. Luego la chica entró en el coche. 

    Charlie y ella entraron en la casa. 

    —He quedado con Jay para tomar una copa el lunes. 

    —Estupendo. Parece que las cosas se van arreglando. 

    —No es lo que piensas. Me ofendió cuando supo que era yo quien le daba clases a su hija y le dije que tendría que disculparse si aprobaba. 

    —Pero todavía no sabéis si aprobará. 

    —Estoy completamente segura de que aprobará y con la nota más alta. 

    —Puede que durante esa copa arregléis lo vuestro. 

    —Yo no estoy muy segura de ello. 

    —¿Te recogerá en casa? 

    —No, hemos quedado en el restaurante de Tom. Voy a hacer las camas. Y luego iré al estudio a trabajar. 

    Paige entró en el despacho y llamó a su jefe por teléfono para hablar de algunas cosas y antes de colgar le dijo que iba a tomarse dos semanas de vacaciones. Le dijo que sólo contestaría a las llamadas de los clientes más importantes, si no había más remedio, y que el resto de las llamadas se las desviaría a él. 

    Elizabeth llegó a casa de Charlie a la una y media y tocó a la puerta. Paige estaba preparando la comida y Charlie abrió. Entraron los dos en la cocina. 

    —Hola. 

    —Hola cielo, ¿ha ido todo bien? —preguntó Paige abrazándola. 

    —Muy bien. He contestado a todo sin dudar. 

    —¿Recuerdas las preguntas? 

    —Me ha sobrado tiempo y las he anotado. 

    —Déjame verlas. 

    Elizabeth sacó el papel de la mochila y se lo dio. 

    —Tenías razón, han preguntado todo lo que tú dijiste. 

    —Los profesores no tienen mucha imaginación, son predecibles —dijo Paige mirando a Charlie y sonriendo. 

    —Muy graciosa. 

    —¿Has llamado a tu padre? 

    —Le llamaré en unos minutos. Siempre sale a comer sobre las dos menos cuarto. 

    —¿Te quedas a comer verdad? 

    —Si no te importa... 

    —Por supuesto que no. Ya contábamos contigo. Además, tenemos que celebrarlo. Charlie y yo estamos encantados de tenerte aquí. Pon la mesa que la comida está casi lista. 

    —Vale. 

    —Después de comer daremos un repaso a lo más importante para el examen de mañana. Pero solo un rato. Luego quiero que te marches y te olvides de las matemáticas y de mí, hasta que tengas el examen delante. 

    —Entonces me iré a casa y veré una película comiendo palomitas. 

    Elizabeth llamó a su padre para decirle que el examen le había salido bien y él se alegró. Jay había pensado en Paige muchas veces durante el día. Ansiaba que ella le contestara al correo, pero ella no lo hacía. Pensó en su cita del lunes. Él habría preferido llevarla a cenar, pero parecía ser que Paige no sentía demasiado interés por él. Era la primera vez que invitaba a una mujer a cenar y ella declinaba la invitación. Eso le desconcertaba. 

    Paige fue al salón y se sentó en el sofá. Charlie la miró. 

    —Ya se acabaron las clases. 

    —Sí, ha sido divertido —dijo ella sonriendo. 

    —Si tú lo dices... —dijo Charlie pensando que las matemáticas siempre le habían parecido aburridas. 

    —Elizabeth es muy inteligente. 

    —Lo sé. Nunca había suspendido, hasta ahora. 

    —Me gusta esa chica. 

    —Y su padre también te gustaría, si le dieras una oportunidad. 

    —No lo creo. 

    Paige cogió el móvil y contestó al mensaje de Jay de hacía unos días. Él se encontraba en el trabajo y al oír el sonido, cogió el móvil rápidamente. Estaba contento porque su hija le había asegurado que había aprobado el examen y con eso casi tenía asegurada su cita con Paige. Al comprobar que el mensaje era de ella sonrió y lo leyó. 

      

    Elizabeth me ha dicho que ha bordado el examen de física. Parece ser que hay posibilidades de que nos veamos el lunes. 

    Le he reiterado varias veces, que usted no me interesa, y menos aún, para casarme. Y jamás practicará sexo conmigo. 

    Sí. Creo que lo seduciré siendo yo misma. Soy guapa, inteligente y tengo un cuerpo bonito, ¿qué más podría necesitar para seducir a un hombre? Los hombres son bastante simples. 

    No hace falta que me recuerde nada, de momento, mi memoria es perfecta. Y vuelvo a decirle, que contestaré a su correo, cuando me apetezca. 

    No entiendo por qué me envía mensajes, si no le gusta escribir en el móvil. 

    ¿Piensa que tengo escrito su correo, a falta de enviarlo? Es posible, pero no pienso decírselo. Y en ese caso, apretaré el botón de enviar, cuando me dé la gana. 

    Le contestaré a sus tres preguntas, seguidas: No pasa nada. No ha hecho nada que me haya molestado, fuera de lo habitual. Y no ha hecho nada en mi casa que me desagrade. 

    ¿Por qué me pregunta si me molestó algo de lo que hizo en la discoteca con mis amigos? 

    ¿Por qué mencionó a mi amiga Rosie? A mí me trae sin cuidado con quien se acueste, independientemente de que sea amiga mía o no. ¿Qué más da una mujer que otra? 

    Sabe, prefiero que este sea el último mensaje entre nosotros. Si me apetece, le contestaré al correo. Pero sólo si me apetece. 

      

    Que mujer tan difícil. La verdad es que no sé por qué me interesa. Pero ella tiene razón, es guapa, tiene un cuerpo increíble, cocina de maravilla y es inteligente. Hay pocas mujeres que reúnan todas esas cualidades. Y además, quiere a mi hija. ¡Un momento! ¿Estoy pensando en ella como en una candidata a esposa? Pensaba que sólo quería hacer el amor con ella..., pensó Jay. 

    Al día siguiente viernes, Elizabeth tuvo el último examen y según ella, le salió muy bien. Paige estuvo tan ocupada con las clases durante las tres últimas semanas, que ahora que habían terminado y con dos largas semanas de vacaciones por delante, se encontraba sin saber que hacer. Jay no contestó a su mensaje, porque ella se lo pidió, y ahora lo echaba mucho de menos. 

    Elizabeth pasó el fin de semana con su padre. Con el viaje de él a Nueva York y las clases no se habían visto mucho. 

    Era sábado. Charlie y Paige fueron de excursión. Cogieron un barco muy temprano para ir a ver dos islas. Volvieron a casa a última hora de la tarde y Paige se sentía feliz. Los paisajes le parecieron increíblemente bellos. Paige preparó unas tostadas con queso y tomate y un café con leche y lo tomaron en el salón. 

    —Estoy muerto. Creo que esto ya no es para mí. 

    —Entonces, tampoco lo es para mí, porque me siento igual de cansada que tú. Aunque ha merecido la pena. Voy a meterme en la cama tan pronto terminemos de comer, y mañana no pienso levantarme hasta el medio día. 

    —Bien. Yo desayunaré en la cafetería. 

    —¿Te he dicho que me he tomado dos semanas de vacaciones en el trabajo? 

    —No. 

    —La semana que viene y la siguiente. 

    —¿Irás a algún sitio? 

    —El martes iré a la ciudad con Elizabeth para celebrar los resultados de los exámenes. Y miraré los vuelos para ir a ver a mi padre. Puede que luego vaya a Nueva York. Me gustaría traer mi coche y la ropa de invierno. 

    —¿Significa eso que piensas quedarte aquí? 

    —De momento sí, me siento bien aquí. 

    —Y aburrida. 

    —Eso es porque prácticamente no estoy trabajando, pero cuando vuelva de las vacaciones empezaré a trabajar en serio. 

    —¿Piensas venir desde Nueva York en coche? 

    —No creo, está demasiado lejos. Haré que me lo traigan y meteré la ropa en el maletero. 

    —Eso está mejor. 

    —Cuando vine a vivir aquí te dije que me quedaría unas semanas. ¿No te importa que me quede en tu casa más tiempo? 

    —Paige, yo no quiero que te vayas. 

    Era domingo. Paige se levantó tarde. Ordenó la casa y preparó la comida. Luego cogió una novela del estudio de Charlie y fue al salón. Se echó en el sofá y empezó a leer. A la media hora estaba dormida. 

    Después de comer tomaron café y vieron una película. Charlie salió a media tarde a tomar una cerveza con unos amigos. Cuando volvió encontró a Paige dormida en el sofá y la cubrió con la manta. 

    Jay tampoco salió en todo el día. Un par de amigas le llamaron para quedar, pero él declinó las proposiciones diciendo que tenía trabajo. Elizabeth salió por la mañana con las amigas y comieron juntas. 

    Jay pasó la mañana trabajando y la tarde echado en el sofá sin hacer nada. Le llamó un amigo suyo y salió a tomar una copa con él a última hora de la tarde. Estuvo pensando en Paige durante todo el fin de semana. Le habría gustado contestar al mensaje, de esa forma, ella le habría escrito de nuevo. Aunque tampoco estaba seguro de que lo hubiera hecho, ya que ni siquiera se había molestado en contestar al correo que él le envió hace varios días. Se le ocurrió pensar que Paige ya estuviera cansada de él. 

      

      

   





 CAPÍTULO 7 

      

      

    Elizabeth llamó por teléfono a su padre a las doce del medio día para decirle que había aprobado las dos asignaturas y con las notas más altas. Jay se alegró diciéndole lo orgulloso que estaba de ella. Y también se alegró al saber que por la noche tomaría una copa con Paige. Elizabeth le dijo que comería con sus amigas y volvería a casa por la tarde en autobús. Jay le dijo que terminaría pronto en el trabajo, y que le llamara cuando terminase y él la recogería para volver a casa juntos. 

    A las seis de la tarde Elizabeth lo llamó y le dijo dónde tenía que recogerlas, porque dos amigas que vivían en el pueblo irían con ellos. Recogió a Elizabeth y a sus dos amigas en la puerta de una cafetería. Las dos chicas no habían aprobado, pero como les había quedado sólo una asignatura, podrían pasar de curso. Jay las dejó en la puerta de sus casas y se dirigió a la suya. Cuando entraron, Elizabeth le entregó a su padre el sobre con las notas y otro que le había dado su tutor para que se lo diera a Jay. Él abrió el sobre y se emocionó al ver los dos sobresalientes. Abrazó a su hija. Luego abrió el otro sobre. Era una nota que habían escrito los profesores de matemáticas y física. Le felicitaron porque su hija sobresalía entre todos los alumnos de sus clases. Jay no cabía en sí mismo de orgullo. Abrazó fuertemente a su hija, comiéndosela a besos. 

    —Voy a salir luego a tomar una copa. 

    —¿Con Julie? 

    —No, con Paige. 

    —¿En serio? —dijo Elizabeth mirándolo sorprendida. 

    —Sí. 

    —¿Puedo acompañaros? 

    —Por supuesto que no. 

    —¿Por qué? 

    —Porque no es lo que piensas. La ofendí cuando supe que ella te daría clases. Pensé que la cajera de un supermercado no estaba capacitada para esa tarea y se lo dije, y me dijo que si aprobabas, tendría que disculparme. Y es lo que voy a hacer. 

    —En ese caso, mejor que estéis solos. Pero no lo estropees, por favor. 

    —Parece que no me tienes en muy buen concepto —dijo él riendo. 

    —Es que no sé que te ocurre con ella. Siempre lo estropeas todo. 

    —Os he comprado algo a las dos. Algo igual. A ti por aprobar y a ella, por ayudarte a que aprobaras y como disculpa. Lo compré en Nueva York. Te lo daré ahora y así me dices si crees que le gustará a ella. 

    —Vale. 

    —Ven arriba conmigo, lo tengo allí. 

    Subieron a la planta superior y entraron en el dormitorio de Jay. Él sacó del cajón de la mesita de noche dos estuches pequeños de terciopelo, uno verde y el otro azul oscuro. 

    —¿Nos has comprado algo de Tiffany's? 

    —Sí, en la tienda que está cerca de casa. Este es el tuyo —dijo dándole el estuche azul. 

    Elizabeth lo abrió. Era un anillo de oro blanco con una hilera de zafiros. 

    —¡Papá, es precioso! 

    —Los he comprado finos, eres muy joven y quería algo sencillo. 

    —Me encanta. Gracias —dijo abrazándolo. 

    —De nada cariño. Te has esforzado mucho. Y la nota que han añadido tus profesores ha hecho que me sienta muy orgulloso. 

    —No lo habría conseguido sin Paige. 

    —Ella también se ha esforzado y te ha dedicado mucho tiempo. Echa un vistazo a su anillo y dime que piensas. 

    Elizabeth abrió el estuche verde. Los dos anillos eran idénticos, pero el de Paige tenía esmeraldas en vez de zafiros. 

    —¿Crees que le gustará? Tal vez sea demasiado sencillo para ella. 

    —Le va a encantar. Ella es una chica sencilla. Ahora seremos como dos hermanas, con el mismo anillo. 

    Jay puso los ojos en blanco, recordando que Paige había insinuado algo similar en su correo. 

    —¿A qué hora habéis quedado? 

    —A las ocho. 

    —¿Para cenar? 

    —La invité a cenar, pero no aceptó. Dijo que una copa sería suficiente. 

    —Sigue enfadada contigo. A ver si lo arreglas de una vez. 

    —Es una mujer muy testaruda. Voy a ducharme. ¿Me esperarás para cenar? Apuesto a que volveré antes de las nueve. 

    —Te esperaré y prepararé la cena. Y si lo arreglas y cenas con ella, no me importará. 

    —Vale. Gracias. 

    Jay salió de la ducha y entró en el dormitorio. Se puso un traje azul marino y una camisa blanca. Elizabeth entró en su cuarto cuando se estaba poniendo la corbata. 

    —¿Vas a ir así? 

    —¿Por qué, voy mal? 

    —No, tú nunca vas mal, pero a mí me gustas más con el traje gris y la camisa negra de seda. 

    —¿Seguro? 

    —Sí. Y no te pongas corbata, por favor. 

    —¿Ahora eres experta en ropa masculina? 

    —No, pero vas a ver a Paige y yo sé lo que le gusta a ella. 

    —Dime entonces que es lo que le gusta. 

    —Le gustan los hombres con traje, pero sin corbata. Elegantes pero al mismo tiempo informales. 

    —En ese caso haré lo que dices. Me cambiaré. 

    —Además, un día que hablábamos de chicos me dijo algo de ti, que me gustó. 

    —¿Sí? ¿qué dijo? 

    —Que eres el prototipo de hombre sexy con traje. 

    Jay se rio. 

    —Yo creo que le gustas, aunque no quiera admitirlo. 

    —No creo que sea eso. 

    —Puede que ni siquiera ella lo sepa. 

    Es posible que sea lo mismo que me sucede a mí, pensó Jay sonriendo. 

    —¿Por qué te preocupa el traje que lleves? ¿Es que te gusta Paige? 

    —Claro que no —dijo él sonriendo. 

    —Yo no lo veo tan claro. Cuando yo quedo con alguien y me preocupo por el aspecto que pueda tener es porque la otra persona me importa. 

    —Sólo quiero causarle buena impresión. Voy a disculparme... 

    —Estás muy guapo. Eres muy guapo. 

    —Gracias. Se nota que eres mi hija y me quieres. 

    Paige se pintó las uñas de las manos y las de los pies con gran dificultad porque estaba muy nerviosa. Y cuando estaba maquillándose, tuvo que detenerse dos veces mientras se hacía la raya del ojo, porque la mano le temblaba. Charlie se acercó a la puerta del baño, que estaba abierta. Paige llevaba la toalla alrededor del cuerpo. 

    —¿Todo bien? 

    —Más o menos. Estoy un poco nerviosa. 

    —Supongo que no es la primera vez que vas a tomar una copa con un hombre. 

    —Es la primera vez, con él. Voy a ponerme el vestido que me regaló. 

    —Buena idea. Le gustará el detalle. 

    —Puede que sea un hombre convencional y no le haga gracia que vista así. El vestido es muy atrevido. 

    —¿Ahora te preocupa si le gusta la ropa que te pones o no? No olvides que Jay ha vivido muchos años en Nueva York. Le gustará verte con ese vestido. Y no sé si sabes, que son las ocho menos veinte. 

    —¡Dios! No quiero llegar tarde. 

    —¿Te queda mucho? 

    —Sólo vestirme y ponerme los zapatos. 

    —Voy a sacar el coche. 

    —Puedo ir caminando, está cerca. 

    —De eso nada. Te espero bajo. 

    Paige respiró hondo. Se pintó los labios y se peinó. Luego fue a su cuarto, se puso un tanga y las sandalias de tacón de aguja. Se metió el vestido por la cabeza, con cuidado de no rozar los labios. 

    —Esto va a ser un bombazo en este pueblo —dijo riendo mientras se miraba en el espejo. 

    El vestido era negro entallado y por media pierna y llevaba un corte al lado que le llegaba hasta la mitad del muslo. Se puso una gargantilla fina de diamantes con la pulsera y los pendientes a juego. Y un anillo con un solo diamante. Sacó del armario un abrigo de raso negro, de verano y se lo colgó del brazo junto con un pequeño bolso de raso también. Luego bajó la escalera. Cuando Charlie la oyó bajar se dirigió al pie de la escalera. 

    —¡Madre mía! A Jay le va a dar un infarto y también a todos los que haya en el bar. Lástima que no esté allí para verles las caras. 

    —Qué tonto eres. Me pondré el abrigo y pasaré desapercibida. 

    —Eso no te lo crees ni tú —dijo él riendo—, estás realmente preciosa. 

    Jay se guardó el estuche con el anillo en el bolsillo de la chaqueta y bajó la escalera. Elizabeth estaba en el salón. Él entró. 

    —Me marcho cariño. 

    —Pórtate bien. 

    —Eso se lo dicen los padres a los hijos. 

    —Hoy no. Que te diviertas. 

    —Gracias. Seguro que no tardaré. 

    —Tómate todo el tiempo que necesites. 

    —Vale —dijo acercándose a ella y besándola. 

    Jay aparcó el coche a pocos metros de la puerta del restaurante y entró. 

    Charlie paró el coche en la puerta unos minutos después. 

    —Jay ya está dentro, ese es su coche. Espera, te abriré la puerta. 

    Charlie bajó del coche, lo rodeó por delante y le abrió la puerta para que ella bajara. Charlie la ayudó a ponerse el abrigo de Chanel, que era entallado y con botones muy grandes, y ella se lo abrochó. 

    —¿Mejor con el abrigo? 

    —Para hacer la entrada, sí. Ve desabrochándolo cuando te dirijas hacia él y quítatelo cuando estés llegando a la mesa en donde te espera. 

    Paige se rio. 

    —Mi mujer lo hizo una vez. La esperaba en un restaurante para cenar. Cuando se acercaba a la mesa se desprendió del abrigo y debajo llevaba un traje de noche increíble. Estaba radiante. La imagen de ese momento, jamás se me borró. 

    —Vaya, que romántico. Me he emocionado. 

    —Perfecto. Con los ojos brillantes todavía será mejor. 

    Ella volvió a reír. 

    —Tu amigo no me gusta. 

    —Ya, es lo que dices siempre. Entra, no vaya a desesperarse y se largue. 

    —Espérame para cenar —dijo ella dándole un beso. 

    —Puede que no vuelvas a casa hasta tarde. 

    —No estaré con él, ni una hora —dijo ella dirigiéndose a la puerta. 

    Cuando entró, todos los que estaban en la barra del bar se volvieron para saludarla. Ella les saludó sin dejar de caminar hacia la zona del pub. Vio a Jay y él a ella. Entonces Paige sonrió, pensando en lo que le había dicho Charlie y aminoró el paso. Empezó a desabrocharse el abrigo y se lo bajó de los hombros cuando prácticamente estaba llegando a la mesa. A Jay se le aceleró la respiración. De pronto se sintió intranquilo. Era la primera vez que le sucedía algo así al ver a una mujer. Se levantó del sofá. 

    —Hola. 

    —Señor Hammond —dijo ella a modo de saludo. 

    —¿No piensas tutearme? 

    —Sería inapropiado que me dirigiera a usted de un modo tan informal. 

    Jay esbozó una divertida sonrisa que hizo que a Paige se le erizara el vello de todo el cuerpo. 

    —Te doy permiso para que actúes de forma inapropiada conmigo siempre que quieras. A decir verdad, siempre he disfrutado mucho de tus actitudes inapropiadas. 

    —En ese caso, no hay problema. Aunque no nos han presentado. 

    —Hola, soy Jay Hammond —dijo tendiéndole la mano. 

    —Paige Stanton —dijo ella estrechándosela firmemente. Paige sintió un temblor que le recorrió el cuerpo al notar la mano de él presionar sobre la suya. 

    —¿Me devuelves mi mano? —dijo Paige sonriendo. 

    —Lo siento —dijo él sonriendo también—, es que..., bueno... 

    —¿Estás nervioso? 

    —No tanto como tú, pero sí, un poco. 

    —Cielo santo, eres el hombre más sexy que he visto nunca. 

    Él la miró confundido. Luego se rio avergonzado. 

    —Veo que eres valiente. 

    —Siempre lo he sido. Sobre todo si estoy rodeada de gente —dijo ella sonriendo. 

    —Eres la mujer más inteligente, ingeniosa y valiente que he conocido jamás. 

    Y me estás poniendo a cien, pensó Jay. 

    —Supongo que eso es un cumplido. 

    —Por supuesto. 

    —Gracias. Me he puesto tu vestido —dijo ella dando una vuelta para que él lo viera—, bonito, ¿eh? 

    —Cuando lo compré no me parecía tan bonito. Pero sobre ti..., sí, muy bonito. Estás preciosa. 

    —Y este corte es muy sexy —dijo ella enseñando el muslo a través de él. 

    —Cierto. 

    Paige se sentó en el sofá y él se sentó en el otro frente a ella. Tom, el dueño del local se acercó. 

    —Hola. Hoy estás muy guapa. 

    —Gracias. Luego le diré a tu mujer que me lo has dicho. 

    —Ha sido ella quien ha dicho que estás despampanante. ¿Vais a cenar aquí? ¿no preferís el comedor? 

    Jay la miró para que ella decidiera. 

    —Vamos a tomar una copa. Tenemos que hablar de negocios. 

    Tom miró a Jay, pero él seguía sin apartar la mirada de Paige, quien cada vez se encontraba más azorada, y él lo sabía. 

    —¿Qué vais a tomar para hablar de negocios? 

    —Yo tomaré un whisky doble con hielo. El más caro que tengas. Va a pagar él —dijo ella con una radiante sonrisa. 

    Él le dedicó una sonrisa de infarto, que es lo que estuvo a punto de producirle a ella. 

    —Yo tomaré lo mismo. 

    —¿También doble? 

    —Sí. 

    —¿Queréis tomar algo con la copa, aceitunas, queso...? 

    —Para mí nada, gracias. 

    —Eso es todo Tom, gracias —dijo Jay. 

    El hombre se retiró. 

    —¿Sueles tomar whisky doble o es porque necesitas tranquilizarte, también? 

    —Yo estoy tranquilo. 

    —Qué suerte tienes —dijo ella cogiendo aire y echándolo lentamente por la boca. 

    —Estás deslumbrante. 

    —Gracias. Tú estás increíble. Ese traje te sienta..., de puta madre. 

    —Muchas gracias —dijo él sonriendo. 

    Tom volvió con las bebidas. Puso dos posavasos sobre la mesa y dejó los vasos encima de ellos. 

    —Gracias —dijo ella antes de que Tom se marchara. 

    —¿Has venido caminando? 

    —No, me ha traído Charlie. 

    —¿Por qué no me has dejado que te recogiera en casa? 

    —Porque esto no es una cita. Y será mejor que empecemos. 

    —¿Tienes prisa? 

    —Charlie me esperará para cenar. Y supongo que tu hija también te esperará a ti. 

    —Cierto. Me ha pedido que arregle lo nuestro. 

    —No sabía que había un "nuestro". Además, no hay nada que arreglar. 

    —No has contestado mi correo. 

    —¿Otra vez con lo mismo? 

    —No vas a hacerlo, ¿verdad? Mi mensaje fue el último y también mi correo, ¿es eso? 

    —¿Qué importa? Dejémoslo estar. Supongo que tienes algo que decirme. 

    —Por supuesto. Pero antes, quiero que veas las notas de Elizabeth y la nota que me han escrito sus dos profesores —dijo sacando los sobres del bolsillo y entregándoselos. 

    Paige sacó el papel de las notas, lo desplegó y sonrió. Cruzó la pierna y el muslo se dejó ver a través del corte del vestido. Jay le miró la pierna y sintió un deseo incontrolable de acariciarla. 

    —No te quejarás. Ha sacado los resultados más altos. 

    —No lo habría conseguido sin ti. 

    —No creas, Elizabeth es muy inteligente —dijo ella metiendo el papel en el sobre y sacando la nota del otro sobre. 

    —Lo sé. Así y todo, sé que sin tu ayuda, no lo habría conseguido. 

    Paige leyó la nota de los profesores. 

    —Vaya. Esto sí es algo inusual. Los profesores no suelen alabar tanto a sus alumnos. Me alegro muchísimo por ella y por ti. Esto hará que no haya ninguna mancha en su expediente y podrá ir a la universidad que elija. Felicidades. Tienes una hija fantástica —dijo ella con los ojos brillantes de la emoción. 

    —También me siento orgulloso de ti. 

    —Gracias —dijo ella metiendo la hoja en el sobre y dejándolo sobre la mesa. 

    Él seguía mirándola. 

    —¿Por qué me miras así? 

    —¿Así, cómo? —dijo él riendo. 

    —De la forma que lo haces. 

    —Supongo que esa forma es la normal en mí. 

    —Bien. ¿Tienes algo que decirme? 

    —De acuerdo. Siento muchísimo haber pensado que no estabas capacitada para ayudar a mi hija. Te he subestimado. Y te pido disculpas de todo corazón. 

    —Disculpas aceptadas. 

    —He traído tu recompensa. Pero después de ver los resultados de los exámenes, y las joyas que llevas, no sé si dártelo o no. 

    —¿Qué tiene eso que ver con las joyas que llevo? Te dije que solo quería un detalle. 

    —Un detalle es lo que te he comprado. Y como dijiste que cada vez que lo vieses recordarías su significado..., pensé que las manos eran lo más cercano a la vista. 

    —¿Me has comprado unos guantes? 

    Jay se rio. 

    —Eres muy graciosa —dijo él, sacando el estuche verde del bolsillo de la americana y dejándolo sobre la mesa. 

    —¿Tiffany's? 

    —Estaba cerca de mi casa, y de la tuya. Además, no creo que te importe dónde lo haya comprado. 

    Ella cogió el estuche y lo abrió. Luego lo cerró de nuevo y lo dejó sobre la mesa. 

    —Jay, yo no puedo aceptar algo así. 

    —Es la primera vez que pronuncias mi nombre. 

    —¿Y eso es importante? 

    —Para mí, sí. 

    —En serio. No puedo aceptarlo. 

    —¿No es suficiente para ti? 

    —¡Qué dices! Es demasiado. Cuando te dije que compraras algo me refería a un detalle, algo sencillo y sin valor. 

    —Yo no suelo hacer ese tipo de regalos. 

    —Gastaste mucho dinero en el vestido. 

    —Eso fue como agradecimiento por todas las horas que le has dedicado a mi hija. Y después de verte con él, mereció la pena comprarlo. 

    —No pensaba cobrarte, lo hice por ella, no por ti. 

    —Lo sé. Pero ella no dispone de dinero para hacerte un buen regalo. De acuerdo. Si no lo quieres, cuando salgas lo tiras en la primera papelera que encuentres. 

    —No voy a hacer eso. 

    —Pues yo no me lo voy a llevar. Elizabeth no se sentirá muy contenta de que no lo hayas aceptado. 

    —¿Qué tiene que ver ella en esto? 

    —Compré dos anillos iguales, el de ella tiene las piedras azules, pensé en vuestros ojos. Quería que tuvierais algo que a ambas os recordara, todas esas horas que habéis pasado juntas. Con un final increíble, por cierto. A ella le ha gustado el detalle. Ha dicho que ahora seréis como hermanas, con el mismo anillo. 

    —Hermanas —dijo Paige riendo—, eso te habrá gustado. 

    —No me ha hecho mucha gracia —dijo él sonriendo. 

    —¿Por qué yo también te lo dije? 

    Jay la miró con una cálida sonrisa. Paige cogió el estuche de nuevo, lo abrió y miró el anillo. Él le cogió el estuche de la mano y sacó el anillo. 

    —Dame la mano. 

    Paige le miró indecisa. 

    —Por favor. 

    Ella le tendió la mano y él se la cogió. De repente Paige notó otra sacudida que le atravesó el cuerpo en décimas de segundo. Se encontraba más nerviosa, si eso fuera posible. Su pulso se aceleró y sentía que su corazón estaba descontrolado. Jay notó ese cambio en ella. 

    —Estás muy nerviosa. Sé lo que estás pensando —dijo él mientras le ponía el anillo en el dedo anular. 

    —¿Lo sabes? 

    —Has relacionado este momento, con que te pida que te cases conmigo. Pero no lo voy a hacer. 

    —Estás confundido en cuanto a eso. 

    —¿En cuanto a que no te lo voy a pedir? 

    Paige le miró con una sonrisa nerviosa. 

    —Era broma. Sabes, para mí, el ponerle un anillo a una mujer en el dedo es aterrador. Ya lo hice una vez y no me salió bien. 

    —Yo pienso lo mismo. Y más aún, si el que me lo pone eres tú. Tengo que irme. 

    —No has terminado la copa. 

    —Es que ya no quiero hablar más contigo. 

    —En ese caso, mejor que demos la cita, o el negocio por terminado. ¿Vendrá Charlie a recogerte? 

    —No, volveré andando. A no ser que quieras acercarme tú. 

    —Te llevaré a casa. ¿Seguro que no quieres que vayamos a cenar? Podemos ir a la ciudad. Vas demasiado elegante para cenar aquí. 

    —Tú me compraste el vestido... 

    —Y no me arrepiento. Habría ido a Nueva York, sólo para comprarlo. Me has impresionado al verte y yo no suelo impresionarme. 

    —Eres muy amable. ¿Te importa llevarme a casa ahora? —dijo ella, porque si esperaba más, empezaría a temblar. 

    —Por supuesto que no —dijo él tomándose el whisky que le quedaba en el vaso. 

    Ella tomó otro sorbo del whisky y cogió el abrigo. Jay se lo cogió de la mano y lo sujetó para ayudarla a ponérselo. Le rozó los hombros al subírselo y ella sintió un escalofrío por el cuerpo. Jay fue a la barra a pagar y luego salieron a la calle. Él le abrió la puerta del coche para que ella entrase y la cerró. Luego rodeó el coche por delante. Paige lo miró sin poder evitar imaginar algunas cosas. Jay abrió la puerta y se sentó al volante. Ninguno de los dos dijo nada en el corto trayecto. Jay detuvo el coche delante de la puerta de Charlie y bajó para abrirle la puerta a ella y ayudarla a bajar del vehículo. 

    —¿No pensarás acompañarme hasta la puerta? Esto no ha sido una cita. 

    —Desde luego que no lo ha sido. De haberlo sido, no terminaría aquí. 

    Jay se acercó a ella despacio. Estaba muy seguro de sí mismo, muy sexy y le brillaban los ojos. 

    Ella estaba frente a él, junto al coche. Jay se acercó a ella y le pasó la lengua por los labios. Ya se había preguntado cuál sería el sabor y la textura de su preciosa boca. 

    —Tranquila, solo quiero provocarte un poco, no quiero darte un susto de muerte. Bésame —dijo él. 

    Ella le miró la boca. 

    —¿Por qué no te dejas llevar si sabes que te va a gustar? 

    Paige seguía mirándolo. 

    —¿Por qué no me besas y vemos que pasa? 

    Tiene una voz preciosa, suave y dulce, pensó Paige. 

    Se acercó a él. Metió sus manos en el interior de la chaqueta de Jay y las llevó hasta su espalda, acariciándolo suavemente. Todos los músculos de él se tensaron. Luego posó los labios sobre los de él y le besó. Jay no había esperado aquello. Un beso en la mejilla no le habría extrañado. Incluso un roce de labios le habría parecido adecuado en ella. Pero aquel beso fue una clara invitación. Una intimidad seductora que podía hacer caer a un hombre por un precipicio en el que ni siquiera sabía que se encontraba. 

    Paige sintió un calor en el vientre que se propagaba hacia abajo. 

    —Gracias por la copa —dijo ella apartándose de él—. Ya nos veremos por ahí. 

    —Supongo que sí —dijo él todavía aturdido. 

    Paige caminó hacia la casa, abrió la puerta y entró cerrándola tras de sí. Durante un minuto se quedó apoyada contra ella, intentando recuperar el dominio de sí misma. Al oír la puerta, Charlie fue al recibidor. 

    —¿Estás bien? —preguntó preocupado al verla allí, inmóvil. 

    —Sí —dijo ella sacándose el abrigo. 

    —¿Habéis arreglado las cosas entre vosotros? 

    —Charlie, no había nada que arreglar. Me ha regalado un anillo —dijo ella mostrándole la mano. 

    —Eso ya es algo. Muy bonito —dijo acercándose a ella y mirándolo. 

    —He de admitir, que tiene buen gusto. Voy a cambiarme y cenaremos —dijo subiendo la escalera. 

    Dios mío, ¿qué ha sido eso? Jamás he sentido nada igual besando a una mujer. Si incluso me temblaba el cuerpo mientras me besaba..., pensaba Jay camino de su casa. 

    Paige bajó poco después con el pantalón del pijama y una camiseta. Entró en la cocina. Charlie ya había puesto la mesa. Ella calentó la cena, sirvió los platos y se sentaron. 

    Durante la cena hablaron del trabajo de Paige. Ella le dijo que si alguna vez quería ganar dinero fácil, que se lo dijera y le aconsejaría dónde invertir. A Charlie le gustó la idea y dijo que lo pensaría. Después de cenar Charlie levantó la mesa y ella metió los platos en el lavavajillas. Mientras Paige terminaba de recoger la cocina Charlie llamó a su amigo William. Tenía que haberse reunido con él y unos amigos esa tarde y Will no apareció. 

    —Hola Will, soy Charlie. 

    —Hola Charlie. Perdona que no haya ido a la cafetería, pero tengo un serio problema y estoy desesperado. 

    —¿Qué pasa? 

    —Ed se ha puesto enfermo, por lo visto gripe y está en cama con cuarenta de fiebre. He perdido el día y voy a perder toda la semana. Tengo todo listo para zarpar. He estado buscando a alguien para que me acompañe, pero ya sabes que en esta época todos están trabajando. 

    —Vaya, eso es una faena. ¿Y en los pueblos de los alrededores? 

    —Ya he mirado, no hay nadie disponible. 

    —No sabes cuanto lo siento. 

    —Gracias. ¿Nos vemos mañana para tomar una cerveza? 

    —Claro. Buenas noches Will. 

    —Buenas noches. 

    —¿Quién era? 

    —William, el pescador que te presenté el otro día. 

    —Ah, sí. ¿Le pasa algo? 

    —Tenía que haber salido hoy de madrugada a faenar, pero Ed, el chico que le acompaña en el barco está en cama con gripe y fiebre muy alta. 

    —Conozco a Ed. 

    —Los pescadores tienen que aprovechar el verano, porque en invierno, las temperaturas no permiten hacerse a la mar. Y no encuentra a nadie. Está desesperado porque perderá la semana entera. 

    —Llámale y dile que yo sustituiré a Ed. 

    —¿Tú? 

    —He salido con mi padre en el barco desde que tenía tres años. Sé lo que tengo que hacer. Llámale. Estaré preparada a la hora que él me diga. 

    —Pero te ibas de vacaciones. 

    —Esto es una emergencia. Aunque, no tengo ropa adecuada. 

    —Eso lo arreglaré yo —dijo Charlie cogiendo el auricular. 

    Cuando colgó. 

    —Ha estado un poco reacio al principio, pero al decirle que has trabajado con tu padre, ha aceptado. No tienes que llevarte comida, él se encarga de eso. Ha dicho que la ropa de trabajo de Ed está en el barco. Y que te espera a las cuatro de la mañana en el puerto. Haréis una parada en una isla donde tiene que entregar un pedido. Paige, no volveréis hasta el sábado por la tarde. 

    —No es problema. 

    —Voy a llamar a Laura la de la tienda y le digo que te prepare lo que necesites de ropa. 

    —Dile que necesito de todo, porque Ed es mucho más alto y corpulento que yo. 

    —De acuerdo. 

    Charlie llamó a la mujer. 

    —Laura te traerá la ropa en media hora —dijo después de colgar el teléfono. 

    —Estupendo. Charlie, ¿te importaría dejarme el coche? tengo que decírselo a Elizabeth. 

    —Sabes que no necesitas pedírmelo, las llaves están puestas. 

    Paige se dirigió a la puerta. 

    —¿Vas a ir con pijama y zapatillas? 

    —Voy a ir con coche, no me verá nadie. 

    Charlie se rio pensando que Jay sí la vería. 

    Paige llegó a casa de Elizabeth. Ni siquiera había pensado en que Jay estaría allí. Se dirigió a la puerta y llamó. Jay abrió también con pijama. Se quedó mirándola. 

    —Eres la última persona que pensé encontrar en mi casa. 

    —En teoría, no estoy en tu casa —dijo ella mirando alrededor de la puerta. 

    Él la cogió de la mano y tiró de ella para que entrase. 

    —Ahora sí —dijo él sonriendo. 

    —Qué gracioso. 

    —¿Eres la misma mujer con quien que he tomado un whisky en el bar? —dijo él mirándola de arriba abajo— ¿Has venido con pijama? 

    —He venido con el coche de Charlie y no me ha visto nadie. 

    —¿Vas a dormir aquí? 

    —Eso no estaría mal, aunque no estaría de acuerdo en lo de "dormir". 

    Jay se rio. 

    —¿Está tu hija? 

    —Está en la ducha. Pasa, por favor —dijo él dirigiéndose a la cocina—, ¿has cenado? 

    —Sí. 

    —¿Quieres un café o cualquier otra cosa? 

    —No, gracias. 

    —Elizabeth me ha dicho que mañana pasaríais el día en la ciudad. 

    —Es lo que pensábamos hacer, pero ha surgido un imprevisto, ¿puedo subir a hablar con ella? tengo prisa. 

    —Está en la ducha. 

    —Nos hemos visto desnudas, no le importará. 

    —En ese caso, adelante. Su baño es la primera puerta de la derecha. 

    —Gracias —dijo ella subiendo los escalones de dos en dos. 

    A los quince minutos volvió a bajar. 

    —Me marcho —dijo ella dirigiéndose al recibidor. 

    —Siempre tienes prisa —dijo él caminando detrás de ella. 

    —En el bar no tenía prisa, sólo necesitaba marcharme. Pero ahora sí. Tengo que levantarme a las tres. 

    —¿Vas a pescar? 

    —¡Esto es la leche! Aquí no se puede hacer nada sin que se entere todo el mundo, ¿cómo te has enterado tan pronto? 

    —Lo he dicho porque a esa hora se levantan los pescadores. 

    —Buenas noches —dijo ella al llegar a la puerta. 

    —¿Esta vez no hay beso? 

    —Si quieres beso, tendrás que besarme tú. 

    Jay se acercó a ella. Paige levantó la cara y los ardientes ojos azules de Jay la miraron. Él colocó una mano en la nuca de Paige y ella se estremeció. Acercó sus labios a los de ella, se los lamió y le metió la lengua entre ellos. Su beso era exigente, su lengua y sus labios persuasivos. A los dos se les aceleró el pulso. Cuando se separaron Paige tuvo que coger aire porque se ahogaba. Paige le miró. Notó que a él le había afectado el beso tanto como a ella. 

    —Buenas noches —dijo abriendo la puerta. 

    —Buenas noches. Que pesques mucho. 

    —Haré lo que pueda —dijo ella corriendo hacia el coche. 

    Jay cerró la puerta. 

    Esta chica es divertida, y preciosa. Me hace gracia la forma en que normalmente me rehuye y después se derrite cuando la tengo entre mis brazos. Aunque creo que a mí me sucede algo similar. Creo que me estoy obsesionando con ella, pensó Jay sonriendo. 

    Elizabeth bajó a darle a su padre un beso de buenas noches y subió a acostarse. 

    Laura le llevó a Paige la ropa que podría necesitar en el barco. Ella le dio las gracias y le dijo que le pagaría al volver. Se despidió de Charlie antes de subir a acostarse porque ya no lo vería. Se lavó los dientes y guardó el cepillo y la pasta de dientes en su mochila. Luego metió unas cuantas cosas más, un vaquero, ropa interior, cremas de la cara, unas camisetas, la cartera y calcetines. Se despintó las uñas de las manos y los pies. Se desmaquilló y se metió en la cama. De pronto se incorporó y cogió el móvil. A pesar de que era tarde, decidió contestar al mensaje de Jay y también a su correo. Aunque se los enviaría mañana, antes de marcharse. Y luego escribió algo en una hoja y lo metió en un sobre. Cuando terminó con los mensajes se quitó el anillo que Jay le regaló y lo dejó sobre la mesita de noche. 

    A las tres sonó la alarma de su móvil. Cogió el teléfono y llamó a su padre, quería oír su voz, por si le pasaba algo. Y luego le envió un mensaje a Jason contándole adónde iba. Y a continuación le envió a Jay el correo y el mensaje. Se levantó rápidamente, se lavó, se peinó y se vistió. Hizo la cama, cogió la mochila y una chaqueta y salió de la habitación. Se dirigió a la cocina a prepararse el desayuno y se encontró a Charlie que ya tenía el desayuno preparado sobre la mesa. Dejó la mochila junto a la bolsa con la ropa que tenía que llevarse también. 

    —¿Por qué te has levantado? 

    —Quería desayunar contigo. 

    —¿A las tres y media de la mañana? 

    —Tenía hambre. 

    —Seguro que sí. 

    —Te he preparado un termo con café con leche. 

    —Gracias. 

    —Va a ser una semana dura para ti. 

    —Sé lo que es ir a pescar. Lo resistiré. 

    Cuando Charlie la llevó al puerto William ya estaba allí. 

    —Hola Will. 

    —Hola Paige. Esto no me convence mucho. 

    —Trabajaré tan duro como tú. 

    —No voy a exigirte tanto. Dame tus cosas, las subiré a cubierta. 

    —Charlie, te veo el sábado —dijo ella abrazándolo. 

    —Estaré aquí esperándote. Ten cuidado. 

    —Lo tendré. 

    —Will cuida de ella y no abuses con el trabajo. 

    —La cuidaré bien, no te preocupes. Llamaré a Toni por radio cada tarde. 

    —Bien, le llamaré para preguntar por vosotros —dijo Charlie. 

    Quince minutos después Paige soltó amarras y zarparon. 

    Jay se despertó a las siete y media y bajó a desayunar. Luego subió a su cuarto a lavarse y afeitarse. Se vistió, cogió el móvil y lo comprobó para ver si tenía algo sobre el trabajo. Vio un mensaje y dos correos, y se extrañó al ver que todos eran de Paige. Abrió el mensaje y lo leyó. 

      

    Sé que mi mensaje fue el último y que te pedí que no me contestaras y tengo que decirte que he echado muchísimo de menos tu contestación, lo admito. Me he maldecido por haberte pedido que no me escribieras. 

    A las cuatro de la mañana zarparé en un barco de pesca (para trabajar), no sé si esto significará para ti subir de categoría o bajar (comparándolo con lo del supermercado)..., y no volveré a casa hasta el sábado por la tarde. Sé que no te importará el que esté fuera, porque entre tú y yo no hay nada, pero quería escribirte, por si sucede algo y no vuelvo. 

    No me gusta dejar cosas pendientes. Con esto no quiero decir que me arrepienta de todo lo que te he dicho, porque no me arrepiento de nada de lo que he dicho o hecho. Ni siquiera del beso de anoche. Eso no lo tenía previsto, pero me gustó. ¡Dios! como me gustó. Fue un arrebato porque no tenía intención de besarte, aunque he de admitir que lo deseé durante todo el tiempo que estuvimos en el bar. Sabes, el mejor atributo en un hombre como tú son los labios. Los tuyos son perfectos, ni demasiado finos ni demasiado gruesos, y cuando sonríes... resultan irresistibles. Cada vez que los miro tengo ganas de lamerlos, morderlos, y sentirlos deslizándose por mi piel. Y en cuanto al beso en tu casa, ¡madre mía...! No sé si voy a poder resistirme a ti cuando vuelva a verte. 

    Perdona, no tenía intención de hablarte de eso. Me tienes tan distraída, que pierdo el hilo de la conversación. 

    Si me sucede algo y no volvemos a vernos, por favor dile a Elizabeth que la quiero muchísimo y le das el anillo que me compraste (lo he dejado sobre mi mesita de noche), para que se lo ponga junto al suyo, así me recordará de vez en cuando. Y por favor, cuida bien de ella. 

    Cada vez que tengas unos minutos libres ve a casa de Charlie para ver si está bien. Y dile que a él también le quiero muchísimo. 

    No me llevo el móvil ni el ordenador. Pero quiero que sepas que echaré de menos tus mensajes. 

    Cuídate. 

      

    —¿Ha ido a trabajar en un barco? —dijo Jay como si no pudiera creerlo. 

    Jay salió de casa lo más rápido posible. Ni siquiera leyó los dos correos que sabía que también eran de ella. Sacó el coche del garaje y se dirigió a casa de Charlie. Llamó a la puerta y el hombre abrió. 

    —Hola. 

    —Hola Charlie. ¿Qué significa eso de que se ha ido a trabajar en un barco? 

    Charlie sonrió. Ahora se dio cuenta de que Jay estaba preocupado por Paige y eso le gustó. Charlie se lo explicó todo. 

    —¿Cómo la has dejado ir? 

    —Jay, yo no soy nadie para prohibírselo. Se enteró de que Will necesitaba ayuda y se ofreció a ayudarle, fue decisión suya. Sabes, tiene dos semanas de vacaciones y había pensado ir a ver a su padre. Sin embargo, ha preferido pasar la mitad de sus vacaciones ayudando a alguien. 

    —Pero sabes que ese trabajo es muy duro. 

    —Lo sé, pero su padre también es pescador y ella ha trabajado muchas veces con él. 

    —Pero... 

    —Ahora me doy cuenta de que estás interesado en ella. 

    —No es eso, pero... 

    —¿Quieres un café? 

    —No, gracias. Tengo que irme. He quedado con alguien a las nueve en la ciudad. 

    —Will me ha dicho que llamará cada tarde por radio. Hablaré con la central de radio cada día y te informaré de como está Paige. 

    —Gracias Charlie. 

    —Y no te preocupes, Paige es más fuerte de lo que imaginas. Conduce con cuidado. 

    —Lo haré. 

    A las ocho y diez de la mañana el barco atracó en la isla. Will le dijo a Paige que tenían que descargar una mercancía y que les llevaría unas dos horas. Ella decidió bajar para dar una vuelta. Cogió la cartera y bajó del barco. 

    Era una isla muy pequeña y los que veían a Paige sabían que no era de allí y le preguntaban si había ido a ver a alguien. Ella les dijo que estaba ayudando a William Hopkins, a quien todos conocían, en el barco. Dio una vuelta por el pueblo y se paró en el escaparate de una joyería porque vio algo que le llamó la atención. Entró en el local y le pidió al dueño si podía enseñarle los delfines que había en el escaparate. El hombre sacó una bandeja y la dejó en el mostrador. Contenía infinidad de delfines de cristal engarzados en platino. Eran gemelos. Mientras ella los examinaba, el hombre le preguntó el motivo de estar en la isla y ella le dijo que trabajaba con William. El hombre lo conocía bien porque William nació en esa isla. 

    Los había de varios colores. Eligió tres juegos. El hombre sacó un estuche negro y los puso los tres dentro, de manera que los delfines quedaban expuestos perfectamente. Luego echó un vistazo buscando algo para Elizabeth y le gustó una pulsera para el tobillo. Era una cadena de oro y llevaba colgantes en miniatura con significado marino. Compró dos iguales. El hombre puso las dos pulseras en un estuche rojo. Paige le preguntó si podría enviarlos al pueblo en donde vivía y él le dijo que sí, que salía un barco cada día al amanecer. Le dio el nombre de Jay y el de Elizabeth y la calle, aunque no sabía el número. El hombre le dijo que no se preocupara que llegaría solo con el nombre. Le pidió al hombre papel y lápiz y se sentó en una mesa a escribir una nota. Luego se la dio al joyero pidiéndole que la metiera en el paquete. Él le dijo que se encargaría de envolverlo todo y le aseguró que lo recibirían al día siguiente. Paige le pagó con la tarjeta. Luego le dio las gracias y se marchó. 

    En otra tienda compró algo para Charlie, pero se lo llevaría en persona. 

    Cuando Jay terminó su cita con el cliente y éste se marchó, volvió a sentarse en su mesa de despacho y abrió el ordenador para leer los correos de Paige. Leyó el primero. 

      

    De: Paige Stanton 

    Fecha: martes, 2—8—2.016, 3:00 

    Para: Jay Hammond 

    Asunto: tarde, pero te he contestado 

      

    Es cierto, eres un dulce muy apetitoso, tengo que reconocerlo. 

    ¿Te has dirigido a mí, como "cielo"? Eso es nuevo. 

    Si tú dices que no has pensado en mí, tendré que creerlo, aunque tengo mis dudas. 

    El que grabaras vídeos de las cosas que echaba de menos fue todo un detalle. Y sabes, me intranquiliza tener todos esos vídeos tuyos en mi móvil. 

    Parece que le esté escribiendo a otra persona. Estaba acostumbrada a tratarte de manera más formal. El "usted" era como una barrera para guardar las distancias, y ahora no existe. 

    Aunque me cueste admitirlo, tengo que decir que he imaginado que estábamos juntos un par de veces. Pero solo eso, no he llegado más lejos. Más que nada, porque tú me sacas de quicio y siempre dices cosas para que me cabree. ¡Ya sé que no te caigo bien! No hace falta que me lo demuestres tan claramente. Pero me consuelo porque, ¡tú tampoco me gustas! 

    ¿Dices que no pensabas en mí? En tu correo has escrito que imaginabas que estaba en mi cama, contigo. 

    En eso te doy la razón, un polvo se puede echar a cualquier hora y en cualquier lugar. 

    ¿Cena, copa y sexo? ¿Eso es lo que tienes pensado conmigo? ¡Sigue soñando! 

    ¿Dices que puede que nuestra "historia" termine cuando me eches un polvo? Pues entonces me temo que la historia durará mucho, porque no pienso acostarme contigo. 

    Me alegra que quieras seguir con los mensajes o correos. He de admitir, que a veces los añoro. Qué masoquista ¿eh? 

    Vuelves a repetir que eres bueno en la cama, lástima que no vaya a comprobarlo. No hay muchos hombres que sean buenos, aunque todos crean que lo son. 

    Sé que has empezado a desearme y puede que puedas sobrevivir sin conseguirme, pero llegará el momento en que necesites estar conmigo, más que respirar. 

    Te dije que no pienso utilizar ningún método de seducción y no lo haré. Eso hará que me lleve algún tiempo extra, pero no tengo prisa. 

    ¡Eres un creído! Aunque tienes motivos para serlo porque eres, condenadamente guapo. 

    Es cierto. Me gusta que seas un buen padre, porque Elizabeth se merece lo mejor, y me gusta tu hija. Pero sigues sin ser mi tipo. 

    Sé que estás en forma, solo hay que mirarte. Pero no voy a comprobarlo, en el sentido que tú deseas. 

    Y por supuesto, no pienso en ti como en un padre. Por mi padre no siento esa atracción física que experimento cuando te veo. A veces, incluso sin verte. 

    ¿Te estás planteando hacerme un examen de cómo hago el amor, para que decidas si tengo posibilidades de que te cases conmigo? Eres muy gracioso. Me gustan los hombres con sentido del humor. 

    ¿Dices que me vas a utilizar para el sexo, como a las otras? Eso no suena bien, no es agradable, ni educado, ni romántico. De manera que, mi odio hacia ti ha aumentado un punto. 

    Cierto, te encuentro sexy, muy, muy sexy. Y dudo mucho que no te hayas fijado en mi cuerpo. Lo pude comprobar ayer por la tarde, mientras tomábamos esa copa. 

    Tengo que añadir que, cuando vi la foto en la que estás apoyado en mi coche, me pareciste sexy y seductor, como un modelo de Armani. Aunque eso, mejor no volverlo a mencionar. Por cierto, hablando de eso, ayer no hiciste nada respecto a tus amenazas..., menos mal, eso me tenía intranquila. Veo que no reaccionas ante mis provocaciones. 

    ¿Dices que podrías conseguirme en un pis pas? Todavía no me has conseguido. Y sé que me deseas. Sé cuando un hombre mira a una mujer como si se la quisiera tragar de un solo bocado. Esa era la mirada que tenías ayer, cuando estabas sentado frente a mí. 

    ¿Sigues pensando que no merezco la pena, o has cambiado de opinión? Y parece que haces caso omiso a mis desafíos. 

    La verdad es que pienso, que podrías seducir a cualquier mujer. El problema es que yo no soy cualquier mujer. Y a mí no me conseguirás. 

    Estoy ansiosa por ver como fracasas, intentando seducirme, y me reiré cuando te rindas. Tal vez debería comprarte yo un regalo esta vez, para que cuando lo veas sepas que no me has conseguido. Y te aseguro que preferirás morir si no puedes tenerme. 

    No vamos a tener oportunidad de comprobarlo, pero puedes estar seguro, de que no hay nada que tú puedas enseñarme. Creo. 

    Me alegra saber que voy a ser la primera en hacerte perder el control y conseguir que me desees desesperadamente. 

    No sé si sales con mujeres desesperadas, pero la mayoría de los hombres se acostarían, con cualquier cosa que tuviera tetas. 

    Yo jamás me acostaría con nadie, sin usar algún medio anticonceptivo. Yo sí que no quiero sorpresas, y menos aún contigo. No entiendo como tu hija te ha salido tan perfecta. Puede que se parezca a su madre. ¡Qué estoy diciendo! Si es tu vivo retrato. A veces me siento intranquila solo por verla, porque es como si te tuviera delante. 

    ¡Vaya! Una cosa en la que estamos de acuerdo, "los preliminares". 

    Tu descripción de dónde podrías follarme me ha excitado. Pero ha sido un lapsus. 

    Dices que te he jodido con lo de "papá". Y tienes razón, esa palabra también es sagrada para mí. Lo retiro y me disculpo por ello. Aunque me ha gustado joderte. 

    Tienes razón, en cuanto a que me pongo nerviosa cuando te tengo delante. No consigo relajarme, y no creas que no lo intento. Y te aseguro que no lo entiendo porque he tenido frente a mí a infinidad de hombres de todo tipo, tratando incluso asuntos serios y cruciales, y jamás me he sentido de la forma que me siento contigo. Puede que sea porque no me caes bien. 

    No sé el tiempo que me llevará, pero sí, creo que eres un hombre fácil. 

    En cuanto a lo de la ducha. Tenías razón en tus sospechas, lo dije en ese sentido. Fue un pensamiento que me llegó a la mente cuando lo leí, pero se desvaneció al momento. 

    No sabía que tenías una casa en el lago. Pero me alegro por ello, así sé que no te encontraré en mis paseos. 

    En cuanto a tu pregunta de "cuándo fue la última vez que estuve con un hombre", tengo que decir que hace bastante, a mediados de Junio, puede que por eso me atraigas tanto, jajaja. 

      

    Creo que me gusta esta chica, y mucho. Ojalá se me pase pronto la semana para volver a verla. Aunque puede que no quiera verme. Bueno, al menos sabré que está de vuelta y a salvo. ¿Por qué me habrá escrito otro correo? pensó Jay abriéndolo para leerlo. 

      

    De: Paige Stanton 

    Fecha: martes, 2—8—2.016, 3:00 

    Para: Jay Hammond 

    Asunto: "Pescadora", mi nuevo trabajo 

      

    Seguro que te estás preguntando, por qué te he escrito otro correo. 

    Me alegro de haberme retirado a tiempo cuando me besaste en tu casa, porque de haber seguido un solo segundo más, me habría lanzado sobre ti, y no sólo para besarte. 

    Mientras me besabas, en décimas de segundo pasaron por mi mente terribles pensamientos. Pensé que pudiera haber una gran tormenta en el mar y perdiera la vida. Y me habría gustado hacer el amor, una vez más. Y sólo estabas tú ahí. Pero de repente, la imagen de tu hija llegó a mi mente y no podía hacer algo así, ni a ti ni a ella. Como verás, mi autocontrol sigue siendo perfecto. Y no sabes cuando te deseé en ese momento, "casi desesperadamente". 

    Y cambiando de tema. Mi padre tiene un barco como el de William, él también es pescador. Siempre me ha dicho que cuando uno se hace a la mar, tiene que tener sus asuntos en orden, porque el mar es imprevisible. Como no tenía planes de trabajar en un barco, no me he preocupado de tener todas mis cosas en orden. Así que voy a pedirte un gran favor. Acabo de escribir un testamento y he puesto como hora las nueve de anoche, a esa hora más o menos estábamos en la puerta de casa de Charlie. He escrito tu nombre y el de Charlie como testigos. Espero que no te importe. He anotado tus datos y los suyos. Ve a casa de Charlie y dile que tienes que subir a mi habitación y lo firmas y le pides a él que lo firme también. Eso, si me sucede algo. He dejado el sobre sobre mi mesita de noche, y encima de él, el anillo que me regalaste, que tengo que decir que me encanta. Dentro del sobre hay una nota con el nombre, domicilio y teléfono de mi padre. ¿Te importaría hacérselo llegar? Confío plenamente en ti. Le he llamado hace unos minutos porque necesitaba oír su voz. Y he llamado a mi amigo Jason y a mi jefe para decirles que les quiero. No les ha hecho mucha gracia que les despertara para eso, jajaja. Me alegro de haber visto a Elizabeth. Y también me alegra haberte visto por última vez. Al menos no hemos discutido. Y tienes que saber que he estado excitada desde el momento en que has abierto la puerta. 

    También he dejado sobre la mesita de noche las llaves de mi casa y de mi coche. He dejado otro sobre con el contrato de la caja de seguridad del banco de Nueva York y las llaves de ella. Tendrás que ir allí y coger las joyas que hay dentro. Ya sabes la combinación de la caja fuerte de mi casa, en ella encontrarás los documentos de la hipoteca de mi apartamento, y un seguro que contraté en caso de que me ocurriera algo y la hipoteca quedaría cancelada. También encontrarás una póliza de mi seguro de vida. Siento pedirte todo esto, sé que no nos conocemos lo suficiente, pero sé que te ocuparás de todo, aunque no sé la razón. He dejado otro sobre con unos poderes a tu nombre, solo tienes que firmarlo. Pongo mi vida en tus manos y sé que te encargarás de todo si me sucede algo. 

    Voy a echar de menos tus mensajes estos días. Y no olvides, que el siguiente tienes que escribirlo tú. Ojalá vuelva y podamos seguir con nuestra extraña relación. Reprochándonos cosas y desafiándonos. 

    Siento no haber tenido tiempo de seducirte. Pero que sepas, que lo habría conseguido. Y si vuelvo, lo haré. 

    Pensaré en ti estos días. 

      

    —¡Hostia! —dijo Jay echándose para atrás en la butaca. 

    Jay tenía una cita con un cliente a las cuatro que no podía eludir. Pero le dijo a su secretaria que cancelase todo lo del resto de la tarde después de ella. 

    A las cinco y media se marchó. Fue a casa de Charlie y le dijo que Paige le había pedido que leyera algo que había dejado en su mesita de noche. Charlie le indicó cual era su habitación y él subió. Vio los sobres sobre la mesita y el anillo encima. Dejó el anillo a un lado y sacó de uno de los sobre una nota con los datos de su padre. Apartó el sobre que estaba cerrado y dirigido a su padre. Cogió el sobre que estaba abierto, desdobló el folio y lo leyó. 

      

    Yo, Paige Stanton, en pleno uso de mis facultades, escribo este testamento ológrafo, en caso de que me suceda algo inesperado. 

    A Jay Hammond no voy a dejarle dinero, porque tengo entendido que tiene suficiente para vivir más de una vida, holgadamente. Pero quiero que conserve mi coche, sé que le gustó cuando lo vio y creo que es perfecto para él. Un vehículo sofisticado, para el hombre más sexy y sofisticado que he conocido. Así podrá acordarse de mí, "su peor pesadilla", durante todo el tiempo que lo conserve. Si estuviera completamente segura de que mi vida iba a terminar en breve, le diría algunas cosas, pero como no es así, me lo reservaré. 

    A su hija Elizabeth Hammond, le dejo las joyas que tengo en la casa en dónde vivo en Alaska y las que tengo en la caja de seguridad de un banco en Nueva York (Jay Hammond tiene la llave de la caja de seguridad y sabe de qué banco se trata). Además le dejo todo el vestuario y complementos que tengo aquí en Alaska y en mi casa de Nueva York. Es muy joven todavía y no podrá utilizarlas, pero llegará el momento. Y cada vez que lleve una prenda mía me recordará. He llegado a querer a Elizabeth, en el poco tiempo que nos conocemos, tanto como si fuera una hermana o una hija, no sabría decir cual de las dos, porque no tengo hermanas ni hijas. Pero la quiero con locura. Además, cuando se cobre el dinero de mi seguro de vida, quiero que se le entregue a su padre, Jay Hammond, un millón de dólares para cubrir todos los gastos de Harvard, la universidad a la que Elizabeth desea ir. 

    A mi amigo Jason Hunt le dejo todo el equipo de informática que hay en mi casa de Nueva York. Siempre dice que mi equipo es superior al suyo, siendo él profesor de informática de una universidad. También le dejo el cuadro que hay sobre mi cama, en la casa de Nueva York, que siempre que lo ve me dice que le gusta. Y además se le entregará un millón de dólares. Jason ha sido mi apoyo en cualquier momento delicado de mi vida. Ha estado siempre ahí cuando lo he necesitado. Le quiero con locura. 

    A mi jefe, Frank Dickinson, no le dejo dinero, porque tampoco lo necesita. Sin embargo, quiero que tenga el cuadro que hay detrás del sofá en mi casa de Nueva York. Fuimos a comprarlo juntos a la galería de arte. Sé que él quería comprarlo, pero yo me adelante y deseo que lo tenga él. Frank ha sido para mí como un segundo padre y el mejor jefe que nadie pueda desear. Le quiero muchísimo y también a Clara, su mujer. 

    A Charles Martin, con quién vivo en estos momentos en Alaska, le dejo todas mis acciones que al día de hoy están valoradas en unos doscientos noventa y cinco mil dólares. Cuando quiera venderlas, le sugiero que se ponga en contacto con mi jefe Frank Dickinson, y él le aconsejará tan bien como yo. Además, le dejo mi móvil y mi portátil, con la condición de que aprenda a utilizarlos. Charlie me ofreció su casa cuando llegué a Alaska, sin ni siquiera conocerme y se ha portado conmigo como si fuera un padre. Le quiero muchísimo. 

    A Alfred Dilon, el portero de mi casa de Nueva York, le dejo cien mil dólares. Siempre se ha portado conmigo amablemente y ha sido cariñoso y servicial. He llegado a apreciarlo muchísimo. 

    Y a su hermana, Laura Dilon, le dejo también cien mil dólares para que tenga una ayuda con las niñas. Y le doy las gracias por ocuparse de mi casa, tan bien o mejor que yo. Su ayuda ha sido esencial para mí. 

    Y por fin, a mi querido padre Henry Stanton, le dejo mi casa de Nueva York, para que tenga un sitio en donde pasar las vacaciones. Y además el dinero que tenga en los bancos al día de hoy, y el resto del dinero de mi seguro de vida. Ha trabajado muy duro durante toda su vida para sacarme adelante y me ha dado una vida maravillosa. Mi padre ha sido lo mas importante en mi corta vida. Desde los tres años ha sido para mí mi padre y mi madre. No podría haber tenido un padre mejor. Hemos estado muy unidos durante toda nuestra vida y lo estaremos hasta el final. Él hizo que tuviera una infancia y una adolescencia feliz a pesar de los pocos recursos con que contábamos. Le quiero como nunca hubiera pensado que se podría querer a una persona. Y en parte, me alegro de haber hecho yo antes este viaje no deseado por nadie, porque si yo le perdiera no creo que lo pudiera soportar. 

      

    Lunes, 1 de agosto del 2.016 

      

    Al pie del testamento Paige había firmado debajo de su nombre y debajo del nombre de Jay y de Charlie había un espacio en blanco para que firmaran ellos. Paige había dejado el bolígrafo con el que había firmado, sobre la mesita. 

    No puedo firmar esto. Ella no va a morir, pensó él metiendo la hoja de nuevo en el sobre y colocando el anillo encima, pensó Jay saliendo del dormitorio y cerrando la puerta. 

    —¿Todo bien? —preguntó Charlie cuando Jay entró en el salón. 

    —No, nada está bien. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Lo que Paige quería que leyera era un testamento. Lo redactó anoche, en caso de que le sucediera algo. 

    —¡Joder! No me digas. Tan organizada como siempre. 

    —No le pasará nada, ¿verdad? 

    —Por supuesto que no. Cuando vuelva romperá ese testamento y listo. 

    —Eso espero. Y no comentes nada con ella sobre eso. No te lo dijo para que no te preocuparas. 

    —Tranquilo. Hoy has terminado pronto. 

    —Estaba cansado y me apetecía pasar tiempo con mi hija. 

    —Eso está bien. 

    —Me voy a casa, cuídate. 

    —Tú también. 

    Jay abandonó la casa, subió al coche y se marchó. No podía dejar de pensar en lo que había leído en el testamento. Se preguntaba el por qué le dejaba a él el coche, si ni siquiera eran amigos. Y las joyas a su hija..., y el dinero para la universidad... No pensaba mencionarle a Paige nada sobre el testamento. Como si no lo hubiera leído. A no ser que sucediera algo y tuviera que firmarlo y ocuparse de todo. 

    Pero además de todo eso se preguntaba que eran todas esas cosas que Paige le diría si realmente supiera que iba a morir como había escrito en su testamento. 

    —Hola —dijo al entrar en casa. 

    —¿Papá? —dijo Elizabeth saliendo de la cocina—, ¿qué haces aquí tan temprano? 

    —Tenía ganas de verte —dijo abrazándola. 

    —Me alegro. He preparado un bizcocho con la receta de Paige. ¿Quieres que lo tomemos con un café con leche? 

    —No hay nada que me apetezca más. 

    —Y he preparado la cena. Estofado de cordero. 

    —¿También receta de Paige? 

    —Sí. 

    —Parece que se ha propuesto enseñarte a cocinar. 

    —A ella no le importa, y cocina muy bien. 

    —Lo sé. Charlie está encantado. 

    Elizabeth preparó la leche y llevó todo a la mesa. 

    —¿Vas a salir esta tarde? 

    —No, estoy cansada, ¿y tú? 

    —Yo tampoco saldré. Después de contestar unos correos, no tendré que hacer nada más. 

    —¿Vemos una película? 

    —Sí. 

    —¿La que yo quiera? 

    —La que tú quieras. Y prepararemos palomitas. 

    —Estupendo. 

    —Este bizcocho está realmente bueno. 

    —Lo sé. 

    Jay subió a su cuarto a cambiarse. Tomó una ducha y se puso el pantalón del pijama y una camiseta. Se echó sobre la cama y cogió el móvil. Volvió a leer el mensaje de Paige y le contestó. Luego contestó a sus dos correos. Cerró el ordenador y lo dejó a un lado. Cerró los ojos y se quedó pensando hasta que recibió una llamada de Charlie. 

    —Hola Jay. 

    —Hola Charlie. 

    —Solo quería decirte que William ha llamado a la central de radio hace unos minutos y que están bien. Han ido a llevar un encargo a una isla y sobre las nueve han salido a faenar. Will dice que Paige es una fuera de serie, que no hay que explicarle nada porque lo sabe todo. Y que es simpática y divertida. Dice que está planteándose pedirle que trabaje con él. 

    —Que se olvide de eso. Una cosa es ayudar unos días. 

    —Eso le he dicho yo —dijo Charlie sonriendo al ver que se preocupaba por ella. 

    —Gracias por llamar. 

    —No hay de qué. Te llamaré mañana de nuevo. 

    —Vale. Gracias Charlie. Hasta luego. 

    Jay bajó a la cocina en dónde estaba su hija. 

    —Ha llamado Charlie para decir que Paige está bien. William ha llamado por radio. 

    —Qué amable es Charlie al comunicárnoslo. 

    —Sí —dijo él sonriendo. 

    Cuando Jay regresó a casa al día siguiente, encontró entre el correo un resguardo de un paquete que habían llevado a su casa y al no haber nadie lo llevaron de vuelta a la oficina de correos. 

    —¿Sabes que puede ser esto? —preguntó Jay a su hija enseñándole el resguardo. 

    —No. 

    —¿Has comprado algo por Internet? 

    —No. Además va dirigido a los dos —dijo ella leyendo el papel. 

    —Es verdad. Puede que sea algo de mamá para ti. 

    —No es mi cumpleaños. 

    —¿Puedes recogerlo tú mañana? 

    —Claro. 

    —Aunque mejor voy a recogerlo ahora, estoy intrigado. 

    —La oficina de correos estará cerrada. 

    —Pero Jack vive arriba. Ahora vuelvo. 

    —No tardes que la cena está casi lista. 

    —Estaré aquí en quince minutos. 

    Cuando Jay regresó entró en la cocina. Se quitó la chaqueta y la colgó en el respaldo de una de las sillas. 

    —¿De quien es? 

    —No tiene remite. 

    Elizabeth cogió el paquete. 

    —Es alguien que no sabe nuestra dirección, porque solo pone la calle, sin número ni código postal. Y no lleva franqueo, así que lo han enviado desde los alrededores. A ver si es una bomba. 

    —Muy graciosa. 

    —¿Conoces a alguien que te odie? ¿Alguna mujer descontenta? —dijo ella mirando a su padre y riendo. 

    —Paige me odia —dijo él riendo también. 

    —No te odia. Pero puede que sea de ella. Tiene lógica, sabe la calle porque Charlie vive en la misma, pero no el número. Ábrelo. 

    Jay abrió el paquete. Sacó dos sobres, uno iba dirigido a él y el otro a Elizabeth. Y dos estuches. 

    —Este sobre es para ti —dijo él dándoselo a Elizabeth. 

    Ella lo abrió. 

    —Es de Paige —dijo viendo la firma al pie de la nota. Luego la leyó en voz alta. 

      

    Hola Elizabeth. Espero que todo vaya bien por ahí. 

    Nos hemos detenido en una isla para descargar unas mercancías y he bajado del barco para dar una vuelta. 

    He visto algo en el escaparate de una joyería y he pensado que te gustaría. Es una pulsera para el tobillo. A mí me encanta, por eso he comprado una para cada una. Te envío también la mía, no vaya a ser que suceda algo y la pierda. Ya me la darás cuando vuelva. 

    Tu regalo es el del estuche rojo. Espero que te guste. 

    Te quiero. 

    Paige 

      

    Jay pensó que le había enviado también la pulsera de ella, por si le pasaba algo y no regresaba. Eso no le gustó. 

    —Mira papá, es preciosa, ¿te gusta? 

    —Sí, es muy bonita. 

    Elizabeth se la puso en el pie. 

    —¿Por qué no abres tu sobre? 

    —Puede que sea personal. 

    —¿Tienes alguna relación con ella, que yo no sepa? 

    —Claro que no. 

    Jay abrió el sobre, algo preocupado. Sabía lo atrevida que era Paige y temía que le hubiera escrito algo comprometedor. 

    —Lo leeré yo primero. 

    —Vale. 

    Cuando Jay terminó de leerlo para sí mismo, lo leyó en voz alta. 

      

    Hola Jay, espero que estés bien. 

    Ojalá hubiera traído el móvil, porque por aquí hay unas vistas increíbles para fotografiar. Tendré que volver en otra ocasión. 

    Como tú me compraste un regalo cuando fuiste a Nueva York, me has obligado a hacer lo mismo contigo. Y me remitiré a tus palabras, lo he comprado lejos y no pienso regresar aquí para devolverlo. Así que no te queda más remedio que aceptarlo. 

    Me ha llamado la atención cuando lo he visto. Me ha parecido un diseño precioso y muy original. Y para un hombre como tú, que ha nacido en un pueblo de pescadores, supongo que será un regalo acertado (aunque no creo que por estas aguas abunden los delfines), además sueles llevar traje. Los haya aquí o no, me gustan los delfines. 

    El dueño de la joyería me ha dicho que él se encargaría de empaquetar los estuches y enviarlos. Yo no tengo tiempo porque tengo que volver al barco en quince minutos. 

    Cuídate. 

    Paige 

      

    Jay abrió el estuche y se quedó boquiabierto. Había tres juegos de gemelos. Los tres eran iguales, tres parejas de delfines de cristal. Los delfines de uno de los juegos eran negros con dos diamantes por ojos. El segundo juego era gris con dos esmeraldas en los ojos. Y el tercero azul oscuro con dos granates por ojos. Jay sacó uno de los delfines para mirarlo. Elizabeth cogió la tarjeta que había dentro del estuche y la leyó. 

    —El diseño es de un artista italiano. Los delfines son de cristal engarzados en platino. Y los ojos son piedras preciosas. Este es el certificado de garantía —dijo Elizabeth dándosela a su padre. 

    —Son preciosos. 

    —Los delfines son sus animales preferidos. 

    —Se ha gastado mucho dinero con nosotros. 

    —Será porque le importamos —dijo ella mirándolo y sonriendo. 

    Elizabeth se levantó y puso la olla al fuego para que se calentara. Jay cogió los regalos y los dejó a un lado sobre la bancada. Luego se lavó las manos en el fregadero y empezó a llevar cosas a la mesa. 

    Cuando Jay subió a acostarse llevó el regalo con él. Pasó algunos minutos examinando los delfines uno a uno y pensando en ella. 

    Ya era sábado. Charlie recogió a Elizabeth en casa y fueron al puerto. El chico de la radio le dijo que el barco de Will llegaría en media hora y Charlie llamó a Jay para informarle. 

    Jay estaba en casa. Salió diez minutos después de ellos y se dirigió también al puerto, pero no quería que ellos lo supieran, y tampoco Paige. Sólo necesitaba verla, para comprobar con sus propios ojos que estaba a salvo, y cuando la viera volvería a casa. 

    Había muchas personas en el puerto, como cada día. Los familiares de los pescadores que estaban faenando durante varios días solían ir a recibirles. 

    El barco de Will acababa de llegar al puerto y estaba atracando. Paige subió a cubierta. No sabía la razón, fue como si algo le dijera hacia dónde tenía que dirigir la mirada. De repente vio a Jay a bastantes metros del barco. Estaba apoyado en la pared de un edificio. Ella dejó de mirarle, porque creyó que él se escondía de algo. 

    Cuando Jay la vio, dio media vuelta y se marchó a casa. Ahora se sentía tranquilo. Había estado preocupado desde que Paige se marchó. Los temores de ella le alcanzaron y no podía quitarse de la cabeza el que pudiera sucederle algo. Jay se dio cuenta de que se moría de ganas por verla, por hablar con ella. La deseaba y nunca había deseado a ninguna mujer con tanta intensidad. 

    Paige, Elizabeth y Charlie iban camino de casa de Jay. 

    —¿Va todo bien? —preguntó Paige a Elizabeth. 

    —Sí. 

    —¿Tu padre está bien? 

    —Sí. No ha podido venir a recibirte porque tenía una reunión por Skype. 

    Paige sonrió, porque sabía que lo de la reunión era una excusa ya que lo había visto en el puerto. 

    —Cariño, no somos tan amigos como para que tenga que venir a recibirme. 

    Después de dejar a la chica en su casa se marcharon. 

    —Mañana por la mañana llegan mi hija y los niños —dijo Charlie cuando se dirigían a casa. 

    —Estupendo. Tengo ganas de conocerlos. ¿Se quedarán mucho tiempo? 

    —Diez días. 

    —Estarás contento. 

    —Sí, los echo de menos. 

    —¿Parker vendrá también? 

    —De momento no, tiene bastante trabajo, pero vendrá antes del invierno. 

    —Qué bien, voy a conocer a toda tu familia. El lunes pasaré el día con Elizabeth y veré si consigo pasaje para irme el martes a ver a mi padre. 

    —Muy bien. Tendrá ganas de verte. 

    —Supongo que sí. ¿Quieres que prepare algo especial para comer mañana? 

    —No, a ellos les gusta todo. Pero pensando en los niños, tal vez pasta sería una buena opción. 

    —Yo también lo creo. 

    Cuando entraron en casa se dirigieron directamente a la cocina. Paige subió a por su teléfono y el cargador, lo volvió a conectar porque lo tenía apagado y llamó a su padre para decirle que ya había vuelto. 

    Vio que tenía un WhatsApp, pero Charlie había preparado la cena y estaba calentándola y además, tenía mucha hambre. Puso el móvil a cargar. 

    Después de cenar fueron al salón y ella le dio el suéter de invierno que le compró en la isla. Luego le contó, con pelos y señales, todo lo del viaje. Se quedaron hablando casi hasta la una de la madrugada. 

    Paige subió a su habitación, se desnudó y tomó una ducha. Estaba muerta de cansancio y se metió en la cama. Cogió el anillo de Jay y se lo puso. Luego rompió el sobre en donde estaba el testamento. Aunque pensó que iría a un notario para hacer uno legal, sólo por si acaso. Cogió el móvil y miró a ver de quien era el mensaje. Sonrió al ver que era de Jay. Unas palabras suyas era todo lo que deseaba en esos momentos. 

    Hoy no vas a conseguir cabrearme con tus palabras porque me siento completamente feliz, por estar de vuelta y por haber comprobado que has ido al puerto para verme, pensó Paige sonriendo y abriendo el mensaje. 

      

    Te escribo este mensaje porque dijiste que lo echabas de menos. ¿Únicamente el mensaje, no a mí? 

    Veo que lo de ir a pescar iba en serio. Pensaba que era una broma. ¿Cómo se te ha ocurrido esa idea tan estúpida? Creo que ese trabajo no es para ti. Lo del supermercado puede pasar, pero trabajar en un barco de pesca..., ¿estás loca? 

    Espero que no te pase nada, porque te aseguro que yo también echaría de menos tus mensajes. 

    Veo que sigues sin olvidar todo lo que nos hemos dicho, y que no te arrepientes de nada. ¿Significa eso que el odio que sientes hacia mí sigue en pie? 

    Me ha gustado que no te arrepintieras de haberme besado, yo tampoco de haberte besado a ti. Y sabiendo que mi sonrisa te vuelve loca, sonreiré más a menudo. Ahora tengo muchas más posibilidades de llevarte a la cama. 

    No sabía que mis labios te gustaban tanto. Has dicho cosas muy bonitas sobre ellos. Pero lo que más me ha gustado ha sido lo de "que te gustaría sentir mis labios deslizándose por tu cuerpo." ¡Dios! eso me ha puesto a cien y me gustaría probarlo. A partir de ahora te besaré cada vez que nos veamos. 

    Creo que hay muchas cosas que te gustan de mí. Me gusta que tengas esa clase de arrebatos, y creo que te largaste porque estabas aterrada. 

    No digas tonterías. Ese anillo es tuyo y volverás. Quiero vértelo en la mano de nuevo. 

    Si estás leyendo esto significa que estás de vuelta. Así que nos veremos por ahí. 

      

    Paige sonrió mirándose el anillo de la mano. Luego cogió el portátil y buscó el correo. Vio que tenía dos correos de él. Leyó el primero. 

      

    De: Jay Hammond 

    Fecha: martes, 2—8—2.016, 11:00 

    Para: Paige Stanton 

    Asunto: ¿a pescar...? 

      

    No puedes saber que soy un dulce apetitoso sin probarme, y todavía no lo has hecho. 

    Cielo, es una forma de hablar. No eres la única a quien se lo digo. No te hagas ilusiones. 

    ¿Todavía sigues creyendo que pienso en ti? ¡Quítatelo de la cabeza! 

    ¿Puedo saber por qué te intranquiliza tener mis vídeos en tu móvil? Y gracias por pensar que el grabarlos fuera un detalle. Yo soy así, detallista y romántico. 

    ¡Vaya! O sea que me hablabas de usted, porque me tenías miedo... Pensé que sólo era porque no te caía bien. Me gusta que no haya esa barrera entre nosotros, así será más fácil seducirte. 

    Aunque no me lo hubieras dicho, ya sabía que piensas mucho en mí, y que imaginas que hacemos algunas cosas juntos. Y no estoy seguro de que no hayas ido más lejos. Apuesto a que te has corrido, pensando en mí. Imaginando las cosas que podría hacer con tu cuerpo. 

    Es cierto que no me caes bien, o al menos es lo que pensaba, y yo a ti tampoco. Pero eso no es un problema para que me desees y pienses todas esas cosas, ¿me equivoco? 

    Yo no digo cosas para que te cabrees. De hecho, creo que siempre estás cabreada, al menos conmigo. Solo me limito a contestarte. 

    Bueno, es cierto que pensaba en ti cuando estaba en tu cama. Pero suelo pensar en alguna mujer cuando me voy a la cama. Pensé en ti, sólo porque la cama era tuya. Pensar en algo agradable es la mejor terapia para dormir. Y no se me ocurre nada más agradable que una noche de sexo intenso, contigo. Y tengo que añadir, que después del mensaje que me enviaste mientras estaba en la discoteca, estaba muy caliente. 

    Sí, cena, copa y sexo. Seguiré pensando en ello, porque voy a follar contigo, te lo aseguro. 

    Sabes, puede que me ratifique en cuanto a terminar con nuestra "historia" después de echarte un polvo, porque me gusta recibir tus mensajes. ¡Son excitantes! Puede que yo también sea un poco masoquista. Aunque no los añoro como tú, no llego a tanto. 

    Sí, tengo entendido, que todos los hombres pensamos que somos buenos en la cama. Esperaré a que me lo confirmes. Hasta ahora no he tenido quejas. 

    Cariño, por supuesto que sobreviviría si no te consiguiera. Y tengo que decirte, que todavía no te deseo. Y menos aún, que te desee más que respirar. Solo quiero echar un polvo contigo, así de simple. 

    Yo creo que sí tienes prisa por estar conmigo. Y seguro que vas a hacer malabarismos para llevarme a la cama cuanto antes. 

    ¡¿Ahora soy condenadamente guapo?! ¿Cómo pretendes que no esté creído con todos los piropos que me lanzas? 

    Es posible que no sea tu tipo, pero puede que eso cambie. Además, para echar un polvo, no creo que debas ser tan exigente. 

    ¿Cómo sabes que estoy en forma? No me has visto desnudo... 

    No sabes como me gusta que sientas esa atracción física por mí. ¡Me lo estás poniendo cada vez más fácil! Y tengo que decirte, que yo siento la misma atracción que tú. Creo que eres la mujer más atractiva con la que me he encontrado. 

    Vaya, llevas mucho tiempo sin estar con un hombre, ¿quieres que lo solucionemos? 

    Yo también creo que tienes sentido del humor, y eso me gusta. 

    Siento que mis palabras hayan contribuido a que tu odio por mí aumente. 

    Hay veces que las personas se utilizan mutuamente para conseguir algo, en este caso, sexo. 

    ¿No me digas que solo has hecho el amor con tu novio? ¿No has tenido sexo esporádico? 

    Tengo que aclararte que soy agradable, amable, educado y muy romántico (cuando lo requiere el momento). Aunque no creo que necesite romanticismo contigo. 

    Ahí me has pillado. He de reconocer que te encontré muy sexy, puede que fuera por el vestido. Y me gusta que me encuentres sexy también. Tus palabras me intimidaron, pero al mismo tiempo me excitaron. Tengo que decir, para ser franco, que te habría echado un polvo allí mismo, delante de todos. Y sí, tienes razón, te deseé por un momento. 

    Oh, sí. Por supuesto que sigues mereciendo la pena, no he cambiado de opinión. Pero sabes, me gustaría que fueras tú quien me pidiera de hacer el amor. 

    ¿Piensas que podría seducir a cualquier mujer? Me tienes alucinado. En lo de "cualquier mujer" entran todas, incluida tú. 

    No voy a rendirme, yo nunca tiro la toalla. Pero ya te he dicho que vas a ser tú quien dé el primer paso. 

    ¿Ahora quieres otro regalo? jajaja, ¿no crees que estás abusando? 

    Me gusta que digas que no hay nada que pueda enseñarte. Me agrada que las mujeres se comporten como zorras en la cama. 

    Espero con ansia que vuelvas de tu nuevo trabajo, que por cierto, no me parece muy femenino, para que hagas que pierda el control. 

    Ahora soy yo quien tiene que decirte, que yo no soy cualquier hombre, y no me acostaría con una mujer que no me gustara. 

    Yo también pienso que mi hija me ha salido perfecta. Y me gusta que se parezca a mí. Tenemos incluso la misma sangre. ¿No me digas que te intranquiliza también el estar con ella porque nos parecemos? ¿Estás obsesionada conmigo? 

    Lo último que desearía es que tuvieras un hijo mío. Así que no te preocupes, que aunque tomes la píldora, usaré condón contigo, como doble protección. 

    Me alegro que coincidamos en los preliminares. Bueno saberlo. 

    Tengo que decirte que yo también tuve un lapsus parecido al tuyo, cuando te describí sobre dónde podría follarte, porque me excité. Pero sólo fue eso, un lapsus. 

    Acepto tus disculpas sobre lo de "papá". Y me alegra que te haya gustado joderme. Aunque preferiría que lo hicieras en el sentido literal. 

    Yo sí sé por que te pones nerviosa. Se llama deseo, el mismo que sentí yo cuando te tenía delante con ese vestido tan sensual. ¿En serio tenía cara como de querer comerte de un solo bocado? jajaja. Siento que se me notara tanto. 

    Demuéstrame lo fácil que soy. Llévame a la cama. 

    Me gusta que no seas convencional en el sexo. 

    En cuanto a lo de que no cumplí mis amenazas, respecto a tu erótico mensaje, no he encontrado el momento adecuado, siempre estás rodeada de gente... Y parece ser que ya no te limitas únicamente a decir cosas atrevidas en los mensajes. Me da la impresión de que te gusta provocar a los hombres. 

    A mí también me gusta hacerlo en la ducha. 

      

    ¡Madre mía! En verdad necesito echar un polvo. Cada día me gusta más este tío, pensó ella sonriendo. 

    Se dio cuenta de que Jay le había contestado a su segundo correo. Pero había un tercero y eso le extrañó. Leyó el segundo. 

      

    De: Jay Hammond 

    Fecha: martes, 2—8—2.016, 11:00 

    Para: Paige Stanton 

    Asunto: no vas a librarte de mí 

      

    La verdad es que no me he preguntado el por qué de escribirme un segundo correo, porque sabía la respuesta. Te mueres de ganas de que te escriba y sabes que yo te contestaré siempre. Así que, cuantos más me envíes, más recibirás. 

    Parece que te estés disculpando por haberme besado. No lo hagas, porque lo haces muy bien, me ha gustado mucho que me besaras y besarte. Me gusta tu boca. Y es cierto, te has dado prisa en retirarte, porque tenías miedo de lo que pudieras hacer. Como te habrás dado cuenta, ya ronda por tu cabeza el acostarte conmigo. No tardarás en pedírmelo. 

    Si tanto deseabas estar conmigo, tal vez tengas razón y tu autocontrol sea perfecto. 

    ¿Has estado excitada desde que abrí la puerta de mi casa? 

    Cierto, esa fue la primera vez que no discutimos estando juntos. Bueno en realidad la segunda. Por que ayer en el bar también nos portamos bien. 

    Lo que más me ha gustado que dijeses ha sido que deseabas verme. 

    Seguiremos con nuestros correos y mensajes durante mucho tiempo. 

      

    Paige se sintió feliz de haber vuelto. Realmente echaba mucho de menos sus palabras. 

    Le deseo desesperadamente, ¿me deseará él también?, pensó Paige. 

    Abrió el tercer correo y lo leyó. 

      

    De: Jay Hammond 

    Fecha: martes, 2—8—2.016, 11:45 

    Para: Paige Stanton 

    Asunto: para alguien especial 

      

    Hola. 

    Este no es un correo de alguien a quien odias. Piensa que solo soy "yo". 

    Nuestros correos son como una broma larga, muy agradable para mí, por cierto. Pero este es diferente. Es un correo especial, para alguien especial. 

    Quiero que sepas que has conseguido preocuparme con todas tus suposiciones, infundadas, de lo que pudiera pasarte. No va a sucederte nada, porque yo no permitiré que me abandones, antes de conseguir mi propósito. 

    No sé si serás capaz de soportar el crudo invierno que está a la vuelta de la esquina. Pero quiero que sepas, que deseo de todo corazón que te quedes a vivir aquí. Tú también has logrado con tus mensajes, tus correos y tu comportamiento conmigo, que me sienta vivo. Me he sentido vacío desde que vine a vivir aquí y tú has logrado dar un sentido a mi vida. 

    Dicho esto. Puedes estar segura de confiar en mí. Si sucede algo, que no va a suceder, firmaré tu testamento como testigo y haré que Charlie también lo firme y luego se lo llevaré personalmente a tu padre. Y me encargaré de todo, como parece ser que deseas. Me alegro de que confíes en mí hasta ese extremo. 

    Mi hija ya no podría vivir sin ti y me temo, que yo tampoco. 

    En esta ocasión tengo que decir que deseo desesperadamente tus contestaciones. 

    Jay. 

      

    No esperaba algo así de ti, pensó Paige. 

    Por un momento pensó en contestarle a todos los correos, pero eran más de las dos de la mañana y tenía que levantarse a las siete y media, porque la hija de Charlie llegaría al aeropuerto a las ocho. Además estaba cansadísima porque en el barco no durmió demasiado. 

      

      

   





 CAPÍTULO 8 

      

      

    Sonó el despertador de Paige y lo apagó. Se sentía cansada. Si por ella fuera, se quedaría todo el día en la cama. Charlie oyó la alarma del móvil de Paige. Se acercó a la puerta y llamó. 

    —Pasa Charlie. 

    —Buenos días. 

    —Buenos días. 

    —¿Cómo estás? 

    —Cansada. Anoche me quedé hasta tarde contestando unos correos. 

    —¿No estabas de vacaciones? 

    —No eran de trabajo. 

    —No hace falta que te levantes. 

    —Claro que sí. Voy a hacer las camas nuestras y las de tu familia. Y luego prepararé el desayuno. Estará listo cuando volváis. 

    —Gracias. 

    Cuando Charlie volvió con su familia Paige tenía la casa ordenada y el desayuno casi listo. 

    —Susan, esta es Paige. Paige, mi hija Susan. 

    —Ya tenía ganas de conocerte, mi padre me ha hablado mucho de ti —dijo abrazando a Paige. 

    —Y a mí de todos vosotros. Me alegra que hayáis venido. 

    —Y estos son mis nietos. David que tiene diez años y Nigel ocho. 

    —Me alegro de conoceros —dijo Paige besando a los niños—, sentaos, el desayuno está listo. 

    Mientras desayunaban hablaron un poco para conocerse, de la tienda de antigüedades de Susan, de los estudios de los niños... Paige les dijo que si conseguía un pasaje, iría a ver a su padre y les habló un poco de él. Después de desayunar Susan llamó a Jay y le invitó a que fuera a tomar café después de comer. Cuando Jay colgó el teléfono pensó que tal vez a Paige no le gustara la idea y sonrió. Pero él deseaba verla. 

    Paige salió a dar una vuelta para dejarles que se instalasen. Fue a dar un paseo por el puerto. Algunos pescadores, que no habían salido a faenar ese día, estaban preparando las redes y revisando minuciosamente los barcos para la jornada siguiente. Al verla bromearon con ella, diciéndole que a ver cuando les acompañaba a ellos. Paige les dijo que estaba muy cansada y que tendría que pasar algún tiempo antes de volver a subirse a un barco. Cuando regresó a casa preparó la comida. Quería que comiesen temprano porque pensaba subir a su habitación y dormir una buena siesta. Y con la excusa del cansancio evitaría encontrarse con Jay. 

    Para Paige fue una comida muy agradable, como estar en familia, aunque su familia sólo se limitara a su padre. Cuando terminaron de comer Charlie y sus nietos fueron al salón y las dos mujeres se quedaron recogiendo la cocina. Paige le dijo que ayer volvió de un trabajo en el mar, cosa que Susan ya sabía por su padre, y que iba a costarse un rato porque no durmió mucho en el barco. Prepararon unos platos con bizcocho, magdalenas y galletas que Paige había hecho cuando Charlie se fue al aeropuerto, y luego se disculpó con ellos y subió a su cuarto. Se lavó los dientes y se puso el pijama. Cogió el móvil y el portátil y se echó sobre la cama. Contestó al mensaje y a los correos de Jay. Cuando terminó los envió, dejó el ordenador al otro lado de la cama y se metió en ella. 

    Jay y su hija llegaron a casa de Charlie a las cuatro. Él no se sorprendió cuando Elizabeth preguntó por Paige y Susan le dijo que había subido a acostarse después de comer. Cuando estaban tomando café Jay oyó el sonido de un mensaje en su móvil. Hizo caso omiso, a pesar de que sabía que era de ella y se moría de ganas por leerlo. A las seis menos cuarto habían terminado el café y hablado de todo lo que les interesaba. Susan y Elizabeth llevaron todo a la cocina. 

    —Charlie voy a subir un momento al cuarto de Paige —dijo Jay levantándose y dirigiéndose a la escalera. 

    Llamó a la puerta y al no recibir contestación la abrió. Paige estaba dormida boca arriba, con un brazo por encima de la cabeza apoyado en la almohada y el otro sobre su pecho. Jay vio que llevaba su anillo y sonrió. El portátil estaba sobre la cama y supo que había estado escribiéndole a él antes de dormirse. Se inclinó sobre ella y la besó ligeramente en los labios. 

    —Bienvenida a casa —le dijo en voz baja. Luego abandonó la habitación. 

    Jay y Elizabeth se marcharon. Ella había quedado en ir a casa de una amiga para ver una película y su padre la llevó. Jay pensó en ir a tomar una copa, pero no le apetecía. Luego pensó en llamar a Julie para ir a su casa. Pero después de pensarlo mejor, desechó la idea. No le apetecía hacer el amor con ella, y eso le sorprendió, porque lo pasaban bien cuando estaban juntos. En lugar de eso prefirió ir a casa, leer los correos de Paige, que estaba seguro que le habría contestado a todos, y también sabía que le llevaría tiempo contestarlos. Y luego se prepararía algo para cenar y tal vez viera una película. O simplemente se iría a la cama, porque también estaba cansado. 

    Cuando llegó a casa subió a su cuarto, se desnudó y se puso el pantalón del pijama y una camiseta. Bajó al salón y encendió el equipo de música. Cogió el portátil y el móvil y se sentó en el sofá. Comprobó el móvil, no había ningún mensaje. Sólo había recibido un correo. Así que dejó el móvil y cogió el ordenador. Lo abrió y buscó el correo. Era de ella y muy, muy largo. Luego lo leyó. 

      

    De: Paige Stanton 

    Fecha: domingo, 7—8—2.016, 16:30 

    Para: Jay Hammond 

    Asunto: De vuelta, sana y salva 

      

    He pensado simplificarte las cosas y enviarte sólo un correo contestando a todos los tuyos y al mensaje. No quiero que te canses todavía de mí. 

    Tu peor pesadilla ha vuelto. Apuesto a que has pensado en mí durante el tiempo que he estado fuera. 

    ¿Ya empezamos? Te dije que añoraba tus mensajes, pero no a ti. A ver si te queda claro de una vez por todas. 

    Yo nunca bromeo cuando se trata de trabajo, te dije que iba a pescar y es lo que hice. 

    ¿Me estás llamando estúpida? 

    ¿Y quién eres tú para decirme, qué clase de trabajo debo hacer? ¿Acaso no te has dado cuenta todavía, de que yo siempre hago lo que me da la gana? 

    ¿Me llamas loca por ayudar a alguien que necesitaba ayuda? Durante el tiempo que ayudé a tu hija, nunca me dijiste que estuviera loca. Bueno, dijiste que era una inepta, y no sé lo que es peor. 

    Como puedes comprobar, te estoy escribiendo, así que he vuelto sana y salva. Ya sabía que echarías de menos mis mensajes. Y apuesto a que también a mí, aunque no quieras reconocerlo. 

    Por supuesto que no olvido nada de lo que nos hemos dicho y estoy completamente segura, de que tú tampoco. Y sí, el odio sigue en pie y tú también puedes admitirlo. 

    ¿Por qué habría de arrepentirme de besarte? Tú me lo pediste, y yo soy muy obediente. Cierto que podía haber hecho caso omiso y entrar en casa. Pero tenía tantas ganas de besarte... Pero sólo fue un impulso. Además, yo no me arrepiento nunca de lo que hago. Lo hecho, hecho está. 

    No te creas todas las cosas que te dicen. Es cierto que me gusta tu sonrisa, pero no para volverme loca. A veces exagero un poco las cosas cuando escribo. Pero por mucho que me sonrías no conseguirás llevarme a la cama. ¡Sólo fue un ligero beso...! Te estás montando una película por un simple e inofensivo impulso. 

    Admito que tienes razón, hay muchas cosas de ti que me gustan. Pero sigues sin tener posibilidades conmigo. 

    Puede que te gusten esa clase de arrebatos, pero no volverá a suceder. 

    ¿Cómo se te ha ocurrido pensar que pudiera estar aterrada? 

    Sí, ya estoy de vuelta, pero no llevo tu anillo. La verdad es que no me apetece mucho llevarlo. En parte lo deseo, por el significado que tiene para mí (me refiero a tu disculpa), pero por otra parte, no me atrae la idea de llevar algo que tú has comprado especialmente para mí. 

    Yo calo bien a los hombres (excepto a mi ex), y sé que sí eres un dulce apetitoso para saborear. Y lo que más me jode es, que tú lo sabes. Por eso estás tan creído. Pero ya he saboreado tu boca y es más de lo que debería haber hecho, aunque no me arrepiento de ello. 

    Sé que, lo de "cielo" se lo dirás a muchas. Los hombres soléis utilizar esos apelativos, cielo, nena, tesoro..., tenéis una imaginación asombrosa. Yo prefiero que me llamen por mi nombre. ¿Crees que dedicándome cualquiera de esas necias palabras, me haría ilusiones contigo? ¡Eres patético! 

    Por supuesto que piensas en mí. ¿Me deseas ya desesperadamente? 

    ¿Eres detallista y romántico? Nunca lo habría imaginado. 

    Puede que le dijeras a Jason las cosas que yo echaba de menos y él te sugiriera lo de los vídeos. De él sí podría esperar algo así. Y me intranquiliza tener tus vídeos en mi móvil, porque puedo verlos cada vez que quiera. Será mejor que los borre, así no me sentiré intranquila. Aunque tengo que admitir que me gusta verlos. Y más que los vídeos me gusta la foto en la que estás vestido con traje y apoyado en mí coche. Cuando la vi casi me da un pasmo. Pareces un modelo de Armani. Sabes, tu físico me está matando. 

    Es cierto que el hablarte de "usted" era como una barrera. Pero no me conseguirás, ni siquiera sin ella. 

    Y vuelvo a repetirte que no te tengo miedo. Sé manejar a los tipos como tú. 

    Yo, cuando necesito algo para excitarme, siempre pienso en lo mejor, en lo más atractivo. Y en este pueblo sólo tú reúnes esas cualidades. Así que, no es que piense realmente en ti, es sólo que aquí no hay otro como tú. Respecto a lo de correrme pensando en ti, es posible que me haya sucedido alguna vez, jajaja, aunque no estoy segura porque no lo recuerdo. Pero la razón de ello acabo de mencionarla. 

    ¿Por qué crees que me he corrido, pensando en las cosas que podrías hacer con mi cuerpo, y no con lo que yo podría hacer con el tuyo? 

    Para imaginar las cosas que podría hacer con tu cuerpo, que sería lo mismo que utilizarte para mi placer, da igual que me caigas bien o mal, no voy a sentir menos placer por eso. Así que, para mí, no es un problema. 

    Te equivocas, yo nunca estoy cabreada. Eres tú quién hace que me cabree. 

    ¡Vaya! Con que tuviste una noche se sexo intenso en mi cama..., ¿pensando en mí dices? ¿o tenías a una mujer real? ¿tal vez alguna conocida mía? 

    Estamos cambiando los términos. Empezamos con, hacer el amor, seducirnos, echar un polvo..., ¡Y ahora me vas a follar! Estás muy pagado de ti mismo, tal vez demasiado. Tenga cuidado señor Hammond, o acabará creyendo en la imagen que usted mismo ha creado de sí mismo. 

    La calificaciones "follar" y "deseo desenfrenado" son primas hermanas. 

    ¿Qué diferencia hay en decir que te gusta recibir mis mensajes, o que los echas de menos, o que los añoras? Todo son sinónimos. Y deberías reconocer que estás enganchado a mis mensajes, por no decirte a mí. 

    Siento que no vaya a poder confirmarte si eres bueno o no en la cama, o fuera de ella, porque no tendremos posibilidad de comprobarlo. Puedes enviarme un vídeo follando y te daré mi opinión, si en algo te importa. Y que no hayas tenido quejas de nadie, no significa que seas bueno. Puede que sólo hayas estado con mujeres mediocres (me refiero sólo al tema sexual), y no sepan realmente lo que es buen sexo. 

    Puede que no me desees todavía demasiado, piensa que he estado fuera, pero todo llegará. 

    Te vas a quedar con las ganas de echarme un polvo. Puede que no estés acostumbrado a que te rechacen. De hecho, estoy completamente segura de que nunca antes te han rechazado. Por eso te duele tanto que yo lo haga. 

    No son piropos, ¿acaso no te miras en el espejo? Eres condenadamente atractivo y tengo que añadir, que tienes un cuerpo que quita el hipo. Como puedes comprobar, no tengo problemas para hablar de lo que veo. Así que creo que tienes razones para estar creído, pero deberías disimularlo. 

    En cuanto a lo de exigente te equivocas. Soy muy exigente con los hombres, aunque sea sólo para echar un polvo. Pero tengo que matizar, que no suelo echar polvos. No soy de las que van con uno y con otro, como tú. Yo prefiero dedicarme en exclusiva a un hombre, mientras dure lo que hay entre nosotros. Eso sí, si no me convence, puerta y a otro. 

    Que no te haya visto desnudo no quiere decir que no imagine lo que hay debajo de tu ropa. Aunque yo prefiero a los hombres vestidos, me gusta descubrir las cosas poco a poco y dejar trabajar mi imaginación. 

    Ya te gustaría a ti que te examinara sexualmente, sobre todo, con el propósito de casarnos, pero no va a suceder (me refiero a lo de casarnos). En cuanto a lo otro, admito que sí me gustaría comprobar cómo follas. 

    ¿Seguro que piensas que te lo estoy poniendo fácil? ¿No podría ser que quiero que pienses que te lo estoy poniendo fácil? 

    ¿Crees que he tenido sexo sólo con mi ex? ¡Por favor! Tengo veintiocho años... 

    Puede que seas agradable y educado, pero como no lo eres conmigo, no puedo estar segura. 

    En cuanto a lo de romántico..., si uno es romántico, lo es siempre, es una manera de ser. No se es romántico cuando lo requiere cierto momento. Y tienes razón, conmigo no necesitas ser romántico, porque no soy un "cierto momento". Así que, guárdate tu romanticismo ocasional para las otras. 

    Me gustó que me encontraras sexy, aunque sólo fuera por el vestido. Pero estoy segura que, en ese momento me deseaste más, que a cualquier otra mujer que hayas conocido. 

    Al menos has reconocido que deseaste echarme un polvo allí mismo. A mí se me pasó una idea por la mente. Tal vez porque te encontré muy sexy con traje, imaginé que me arrancabas el vestido y me follabas sobre la mesa. Por cierto, ese traje te sienta de puta madre. Sé que a veces pienso cosas extrañas, en algunos momentos, jajaja. 

    Pues si tengo que pedirte yo que nos acostemos, lo llevas claro... 

    Creo que ya te mencioné en algún momento, que yo no soy "cualquier mujer", de manera que, no entro en ese grupo. Por eso nunca conseguirás seducirme. 

    Otra cosa en la que nos parecemos, yo tampoco me rindo nunca. Así que lograré seducirte, y cuando te tenga a mis pies, me suplicarás una y otra vez, hasta que te des cuenta de que no me conseguirás, y te rindas. Eso me gustará verlo. "Jay Hammond, quién seduce a cualquier cosa con piernas, rechazado por una extraña, ajena al pueblo y además, seis años más joven que él". Hablaré con Nathan, el director del periódico, para que ponga el anuncio en primera página. 

    No quiero regalos tuyos, los dos que me has comprado eran con un propósito determinado. No quiero nada más de ti. 

    En ese caso tengo que decirte, que soy una "súper zorra". 

    ¿Qué tiene que ver el trabajo que una desempeña con ser femenina? Eres un machista. Cuando una mujer es femenina, lo es, haga lo que haga. 

    Ya he vuelto de mi último trabajo y no sé si me dará tiempo a conseguir que pierdas tu autocontrol, porque voy a marcharme tan pronto haya un vuelo para salir de aquí y estaré fuera un par de semanas, tal vez más. 

    Apuesto a que tú sí entras en el grupo de "cualquier hombre", y como todos, no te resistirías a un buen polvo, aunque la mujer no te volviera loco. 

    Sí, sé que tu hija se parece a ti. Por eso es preciosa y se llevará a los chicos de calle, aunque creo que ya tiene cola. Deberías hablar con ella sobre sexo, si no lo has hecho aún. Lo habría hecho yo, pero creo que eso te corresponde a ti. 

    Otra cosa en la que coincidimos. A mí tampoco me gustaría tener un hijo tuyo, casi preferiría conseguir esperma en un banco de donantes. Aunque si saliese con tus cualidades físicas, umm..., puede que no estuviese mal. 

    Puedes ahorrarte los condones. No los compres pensando en mí, porque se te van a caducar. 

    No tengo que demostrarte lo fácil que eres, te darás cuenta tú mismo, cuando no puedas pegar ojo pensando en mí y en cómo conseguirme. 

    ¡¡¡La ducha es un sitio fantástico para eso!!! 

    He simplificado todos tus mensajes y correos en uno, para demostrarte que, aunque me gusta recibir tus mensajes, no estoy obsesionada con ellos. Así que, sólo tienes que contestar a uno. 

    La verdad es que no sé por qué me disculpé por besarte. Me gustó hacerlo y seguro que a ti también te gustó que lo hiciera. Lo que me extrañó fue que en ese momento, no intentaras nada más conmigo, otro no me habría dejado escapar tan fácilmente. 

    Dices que me retiré porque tuve miedo de lo que pudiera hacer y puede que en parte tengas razón. Pero al dejarme ir, supe que eras un hombre frío y ese tipo de hombres no me van. 

    Te confirmo de nuevo que mi autocontrol es perfecto. Y no te pediré que me lleves a la cama, puedes estar seguro. 

    Sí, me excité al verte delante de la puerta (y eso que ibas con pijama). Eso es lo que tú consigues hacer conmigo. Esa es la razón por la que me siento intranquila cuando estamos cerca. ¿Algún problema al respecto? 

    Ya sabes por qué te dije que deseaba verte. Uno dice esas cosas, cuando piensa que no le queda mucho tiempo, pero ahora he vuelto a la realidad. Y ahora puedo decirte que me encantó que me besaras con tanta pasión, no por tratarse de ti, sino porque quería que alguien me besara por última vez. Y ese beso estuvo en mi mente durante los dos primeros días que permanecí en el barco. 

    ¿Ahora resulta que me estoy escribiendo con dos tipos diferentes, que son una misma persona? ¡No me jodas! 

    Es cierto que hace mucho que no estoy con un hombre, pero ya lo solucionaré, y no contigo. 

    ¿No has cumplido tus amenazas, respecto al mensaje que te envié cuando estabas en la discoteca de Nueva York, porque siempre estoy rodeada de gente? Venga ya..., pensaba que se te daban bien las mujeres. 

    ¿Dices que vas a besarme, cada vez que me veas, porque sabes que me gustan tus labios? Entonces tendrías que besar a todas las mujeres del pueblo, porque estoy segura de que piensan como yo. Pero te aseguro que la idea de tus labios deslizándose por mi cuerpo me tiene muy inquieta. 

    No es que me guste provocar a los hombres, en general, sólo me gusta hacerlo contigo. Recuerda que estoy intentando seducirte. 

      

    Hola "yo". 

    ¿Piensas que nuestros correos son broma? 

    Un momento, ¿has dicho que soy alguien especial? 

    Me ha gustado que dijeras que no permitirías que te abandonara. Aunque la has cagado al terminar la frase. 

    Si tú soportas el invierno aquí, ¿por qué no lo voy a soportar yo? los dos venimos de la misma ciudad... 

    ¿Deseas de todo corazón que me quede? Eso me ha llegado al alma. ¿Tal vez porque no has conseguido tu propósito conmigo? 

    Eso que has dicho es muy bonito. Me alegro haber contribuido a dar un propósito a tu vida, ¡eres un masoquista! 

    No hacía falta que me dijeras que podía confiar en ti, porque ya lo sabía. Que no me caigas bien no quiere decir que no piense que eres mala persona. Creo que eres un hombre íntegro y digno de admirar (pero sigues sin ser mi tipo). 

    Tu hija sobreviviría sin mí, porque te tiene a ti. Y tú sobrevivirías sin mí, porque nadie es imprescindible. Puede que dejemos en el camino a seres queridos, pero la vida sigue y tenemos que vivirla. Y sabes "yo", Dios aprieta pero no ahoga. 

    Me ha gustado tu último correo. Y ahora se me plantea un dilema. No sé si me gusta más "Jay", el hombre sexy, sensual, carismático y agresivo, o "yo", el hombre sensible, dulce y tierno. Y sólo de pensar que tú puedas reunir todo eso, me pone los pelos de punta. 

    Cuidaros los dos. 

    He olvidado decirte algo, y me refiero a "yo", con quien supongo que no volveré a tratar. Cuando el barco llegó a puerto y subí a cubierta, no sé porque razón miré hacia la lejanía, pero cuando te vi allí, apoyado en la pared, sentí un latigazo que recorrió mi cuerpo en décimas de segundo y una excitación que jamás había experimentado (aunque claro, hacía tiempo que no estaba con un hombre). Pero me gustó pensar que precisamente tú, el más deseado del pueblo, estuvieras allí, sólo para verme. Así que, ve pensando en el motivo por el que lo hiciste, porque creo que te vas acercando a la linea del máximo deseo. 

      

    ¿Cómo se me ha metido tan hondo esta mujer, en tan poco tiempo? Y es cierto que la deseo, más que a cualquier mujer que haya conocido. ¿Por qué fui al puerto realmente? Porque tenía que comprobar que ella estaba bien. Aunque ya sabía que se encontraba bien por Charlie. No me gustó que me viera allí, ahora sabe que tengo algún interés por ella. ¿Será por eso que no me apetece estar con otras mujeres? Dios, estoy enganchado a sus mensajes, ella tiene razón. Y tal vez también a ella. Necesito verla, tocarla. Me gustaría que saliésemos para conocernos. Pero ha dicho en su correo que sus palabras no son broma, de manera que si todo es cierto, no tiene el más mínimo interés en mí, pensaba Jay recostado en el sofá. 

    Jay miró la hora, eran las siete menos cuarto. Fue a la cocina y empezó a preparar la cena. Oyó la entrada de un mensaje en el móvil y lo cogió pensando que era su hija. Lo abrió. Era de Paige. Lo leyó. 

      

    Hola, espero no haber interrumpido nada importante con el sonido de mi mensaje. Sólo decirte que he quedado con tu hija en ir mañana a la ciudad y pasar el día juntas. Seguro que ella ya te habrá informado, pero he pensado que debías saberlo por mí. Espero que no te importe. Cuidaré bien de ella. 

      

    Jay le contestó dos minutos después. Pulsó la tecla de enviar y dejó el móvil sobre la mesa de la cocina. 

    Paige recibió el mensaje y lo leyó. 

      

    Hola. No me has molestado, no estaba haciendo nada importante. La verdad es que estoy en casa solo y aburrido. Elizabeth se ha ido a casa de una amiga. Estoy preparando la cena, más que nada, por estar entretenido. Y ahora luego contestaré a un interminable correo que he recibido esta tarde. 

    No me importa en absoluto que paséis el día juntas y sé que os cuidaréis mutuamente. Y si os sucede algo, yo estaré en la ciudad. 

    No he tenido oportunidad de verte desde que has vuelto. Bueno, sí te vi en el puerto, lo reconozco, quiero decir que no he tenido oportunidad de hablar contigo. Así que, aprovecho ahora para darte las gracias por tu regalo, los gemelos son preciosos. Y no se me pasó por la cabeza el no aceptarlos. Me encantan los tres, son informales y al mismo tiempo elegantes. Gracias. 

    No pudiste evitar pensar en mí, ni siquiera estando trabajando tan lejos, ¿eh? Me gustó saber eso. 

      

    Paige le escribió otro y lo envió. Jay iba a seguir con la cena pero al oír el sonido del mensaje volvió a coger el móvil deseando que el mensaje fuera de ella. 

      

    No me des las gracias por el regalo, sólo te he devuelto el que tú me trajiste de Nueva York, no significa nada más. Aunque creo que te lo habría comprado de todas formas, porque me encantaron cuando los vi. Y sé que tengo buen gusto, en eso también coincidimos. 

    Lástima que no nos llevemos bien, de lo contrario podríamos quedar. Yo estoy tan aburrida como tú. Cuando hemos terminado de comer he subido a mi cuarto a contestar a unos correos y ha sido interminable, y luego me he dormido. El tiempo que estuve en el barco no dormí mucho y encima esta mañana me he levantado muy temprano porque llegaba la hija de Charlie. Y estaba realmente cansada. He bajado al salón hace unos minutos y Charlie está con su familia. Me sentía como una intrusa y he venido al despacho a trabajar un poco. Pero tampoco tengo ganas de trabajar. No me gusta estar aburrida. Si al menos hubiera recibido algún correos para contestar..., pero ni eso. 

    Charlie y su familia van a ir a la ciudad a cenar. Me han invitado a que les acompañe pero me he excusado diciendo que había quedado con alguien. Voy a ducharme y luego puede que me acueste otra vez. Sigo estando cansada. Además, Elizabeth y yo desayunaremos en la ciudad y tengo que levantarme temprano. 

    Me siento fuera de lugar con la familia de Charlie aquí, no porque no me guste, es sólo que pienso que querrán estar solos. Voy a mirar los vuelos para largarme cuanto antes. Susan y los niños se quedarán aquí casi dos semanas, así que desapareceré durante ese tiempo. 

    Y a ti también te vendrá bien descansar de mí. No tendrás que preocuparte por encontrarte conmigo en la calle. 

    Que pases una buena tarde. 

      

    Jay volvió a contestarle. Y Paige leyó el mensaje. 

      

    Cierto, es una lástima que no nos llevemos bien. 

    ¿Crees que habría algún problema si fuésemos juntos a tomar una copa? O si quieres podrías venir a casa, estoy preparando la cena y Elizabeth volverá tarde. Podemos cenar y luego hacer cualquier cosa que te apetezca. 

    Tú no eres una intrusa en casa de Charlie y le daría un infarto si te perdiese. 

    Siento no haber contestado a tu correo, pensaba hacerlo después de cenar. Pero si cenas conmigo, puedo contestártelo en persona, mientras hacemos otras cosas. 

    No tienes que marcharte de viaje, sólo porque la familia de Charlie esté ahí, si necesitas un sitio para quedarte puedes venir a casa y quedarte hasta que quieras. Mi hija estará encantada. De hecho, en una ocasión me dijo, que de habernos conocido a nosotros antes que a Charlie, tal vez yo podría haberte ofrecido mi casa. A mi hija se le ocurre cada cosa... 

    Así que, ya sabes que no tienes que largarte del estado, sólo porque te sientas fuera de lugar. Mi oferta seguirá en pie. 

    No me preocupa encontrarme contigo por la calle, lo soportaría. 

    Que pases también una buena tarde. 

      

    Paige se sentía feliz y deseaba verle. Le contestó de nuevo. 

    Jay se preguntaba si ella aceptaría a salir. Leyó el mensaje sin perder la esperanza. 

      

    Veo que me deseas más por momentos. 

    La oferta de ir a tu casa ahora es muy, muy, muy tentadora. Y sobre todo en cuanto a que podría hacer lo que me apeteciera. 

    Sé que no soy una intrusa, pero no es lo mismo estar sola con Charlie. Puede que debiera ir pensando en buscar una casa para mí sola. 

    No quiero ni pensar en las cosas que podrías hacer, mientras contestas a mi correo, cara a cara. 

    Sé que tú nunca habrías metido a una extraña en tu casa, no por ti, porque sé que te habría gustado tenerme allí, sino por Elizabeth. No te sentirías tranquilo y lo entiendo. Yo me habría sentido igual de ser mi hija. 

    Y el que me ofrezcas quedarme en tu casa por unos días, todavía es más tentador, tal vez por eso no aceptaré. Pero te lo agradezco. 

    No creo que hubiera problema en tomar esa copa. Somos dos personas civilizadas así que, supongo que nos portaríamos bien, siempre lo hacemos cuando estamos rodeados de gente. 

    Tómate tu tiempo para cenar mientras me ducho y si quieres nos vemos en el bar de Tom a las ocho y media. Pero con una condición, no hablaremos de la relación que hay entre nosotros, me refiero a los mensajes y correos. Podemos hablar de todo lo demás. 

    Si estás de acuerdo, nos vemos luego. De hecho, yo iré a tomar esa copa, contigo, o sin ti. Necesito distraerme un rato. 

    Si vas, no hace falta que lleves traje, seguro que estás harto de ellos. Yo iré con vaquero. 

    No hace falta que me contestes, si quieres vas y si no, no vayas. A mí me trae sin cuidado. 

      

    Jay se rio. Le gustaba cuando ella decía algo, como si no le importara. 

    Ha aceptado ir a tomar una copa conmigo. No me lo puedo creer, pensó Jay sonriendo. 

    Jay terminó de preparar la cena pero no tenía hambre todavía, así que la tapó, para cenar a su regreso. Se sentó a contestar al correo de Paige, aunque no se lo enviaría hasta que volviera a casa. Luego subió a ducharse y se vistió. Decidió ponerse un vaquero y un suéter de pico gris. Se puso la cazadora de piel negra y antes de salir le escribió una nota a su hija diciéndole que había salido a tomar una copa y que no tardaría, por si volvía antes que él. Paige también se puso un vaquero estrecho y una camiseta negra con los hombros caídos. Se calzó unas sandalias de tacón fino bastante altas y se puso una cazadora corta de piel negra. No iba maquillada, sólo máscara de pestañas y brillo natural en los labios. Pero las manos y los pies los llevaba con una impecable manicura francesa. Llevaba unos pendientes de un solo diamante a juego con el anillo y la gargantilla y en la otra mano, el anillo que él le regaló. 

    Jay aparcó el coche a unos metros de la puerta del restaurante de Tom. La vio acercarse por la acera de enfrente. Bajó del coche y la esperó en la puerta del local. Cuando ella le vio respiró hondo para tranquilizarse. Un deseo intenso y caliente la invadió y se sumergió en su vientre. 

    —Hola —dijo ella tendiéndole la mano. 

    —Hola —dijo él estrechándosela. 

    —¡Hostia! ¿Has notado eso? 

    —¿El qué? —preguntó él abriendo la puerta para que ella entrara. 

    —Gracias. 

    Al verlos Tom se acercó a ellos. 

    —Hola pareja. 

    —Hola Tom —dijeron los dos al mismo tiempo. 

    —Hoy vestís de manera informal, por lo que deduzco que no son negocios, ¿vais a cenar? 

    Jay miró a Paige. 

    —¿Tú has cenado? —preguntó ella. 

    —No, ¿y tú? 

    —Tampoco. 

    —Podemos tomar una copa, mientras preparan la cena, ¿te parece bien? 

    —Sí. 

    —Seguidme, os daré una mesa tranquila —dijo Tom empezando a caminar. 

    —Tom, no vamos a meternos mano —dijo ella. 

    Los labios de Jay intentaron disimular la sonrisa. 

    —Eso espero, este es un local decente —dijo el hombre bromeando. 

    Llegaron a la mesa. Jay la ayudó a quitarse la cazadora. Le rozó los hombros desnudos al bajársela y ella se estremeció. Luego él se quitó la suya y la colgó en el respaldo de su silla. Se subió las mangas del suéter y se sentaron. 

    Paige no pudo evitar mirarle. El suéter se le pegaba a los brazos y podía apreciar sus increíbles bíceps. La voz de Tom la hizo volver a la realidad. 

    —¿Qué vais a comer? 

    —A mí me gusta todo, así que comeré lo mejor que tengas. 

    —Bien, ¿y tú Jay? 

    —Yo tomaré lo mismo. 

    —¿Queréis vino? 

    Jay la miró y ella asintió. 

    —Como no sabemos lo que vamos a comer, trae el vino que mejor vaya con la comida. 

    —De acuerdo. 

    —¿Quieres una copa mientras esperamos? 

    —Si tú tomas algo te acompañaré —dijo Paige. 

    —Tráenos dos whiskys con hielo. La misma marca de la última vez. 

    —¿Hoy lo tomaréis doble? 

    —Para mí normal. 

    —Yo igual —dijo Jay. 

    Tom se retiró. 

    —Esta invitación te va a salir más cara. Yo no pienso pagar. 

    Jay se rio. 

    —Ni yo te lo permitiría —dijo él mirándola con una cálida sonrisa—. ¿Qué has querido decir en la puerta al preguntarme si había notado eso? 

    —Porque cuando me has estrechado la mano he notado como una descarga eléctrica deslizándose bajo mi piel. Ha sido como si esa corriente entrara en mi torrente sanguíneo y me hubiera recorrido el cuerpo entero calentándolo todo a su paso. 

    Jay la miró a los ojos. 

    —¿Qué? —preguntó ella, al ver su insistente mirada. 

    —No dejas de sorprenderme —dijo él riendo. 

    —¿Habrías preferido que no te dijera lo que he sentido? 

    —No, prefiero que me digas lo que sientes. Eres lo bastante atrevida para hacerlo. Aunque pensaba que eso sólo lo hacías por escrito. 

    —Si lo hubiese pensado, puede que no te hubiera dicho nada. Pero normalmente, si no son cosas importantes, las digo sin pensar. 

    —Y eso no era importante. 

    —No. Me ha llamado la atención, porque nunca me había sucedido algo así. ¿Tú no has notado nada? 

    —No. 

    —Habrá sido corriente estática. Hubo una época que me daba la corriente cuando tocaba mi coche. Era coger la manecilla de la puerta y me daba la corriente. Investigué en Internet y descubrí que eran los zapatos. 

    —¿Los zapatos? 

    —Sí. 

    —Estás muy guapa. 

    —Gracias. Tú también —dijo ella desplazando la mirada hasta el cuello del suéter de él, donde podían verse algunos pelos revueltos. 

    Paige se mordió el labio inferior y apartó la mirada de él. Jay sonrió al darse cuenta de lo nerviosa que estaba. 

    —Voy a dejar que seas tú quién elija el tema de conversación o haga la primera pregunta. Así me aseguro de no ser yo, quién mete la pata —dijo Paige. 

    Tom llegó con las bebidas. Le dieron las gracias y el hombre se retiró. 

    —Tienes unos hombros muy bonitos. Parecen pedir a gritos la caricia de los labios de un hombre. 

    —Eso es lo más sexy que me han dicho nunca. 

    —¿Te han sorprendido mis palabras? 

    —Tal vez un poco. Suelo ser yo quién te dice cosas atrevidas, y me ha cogido por sorpresa. 

    —Entonces tendré que decirte cosas atrevidas, más a menudo. Me tienes fascinado. 

    —¿En serio? ¿Estás flirteando conmigo? —dijo ella con una sonrisa traviesa. 

    —Tú lo haces continuamente, ¿te importa? 

    —En absoluto. 

    —Normalmente te irrito, ¿verdad? 

    —Creo que eres consciente de ello. Y creo que te satisface hacerlo. 

    —De hecho, es así —dijo él con completa naturalidad. 

    —¿Es sólo conmigo o lo haces con todas las mujeres? 

    —Sólo contigo. Me gusta verte perder el control —dijo él con una sonrisa perversa. 

    —O sea, que te gusta provocarme para que lo pierda. 

    —Eso lo resume bastante bien. 

    —¿Por qué? 

    —Supongo que si te hago perder el control es por alguna razón. Tu amigo Jason me dijo que tú, nunca perdías el control. Así que será por algo —dijo él sonriendo. 

    —Mi amigo Jason es un bocazas. 

    —A mí me cae muy bien. Cambiemos de tema. Haré una primera pregunta. ¿Cómo te sientes viviendo aquí? 

    —Me siento realmente bien. Esto es muy parecido al pueblo en el que nací. Es como si hubiera vuelto a casa. Me gusta todo aquí. 

    Él la miró sonriendo pensando que él era lo único que le disgustaba del pueblo. Ella le miró y rápidamente apartó los ojos de su boca porque el verla la perturba. 

    —¿Dónde naciste? 

    —En un pueblo de la costa de Florida. 

    —Pero vivías en Nueva York, y esto es muy diferente. 

    —Es cierto. Allí hay muchas cosas que no hay aquí. Por una parte echo de menos mi casa, mis cosas. Pero por otra parte, estoy a gusto con Charlie. 

    —Cuando su familia no está en la casa. 

    —Sí. Charlie es una gran persona y agradecí el que me ofreciera su casa, porque cuando llegué no me apetecía estar sola. Él ha hecho que me sienta muy bien todo este tiempo. 

    —Tú también has hecho que él se sienta bien. Dice que le has dado vida a su casa, que siempre estás contenta y feliz. Cuando no aparezco yo, claro —dijo él sonriendo. 

    —Es cierto —dijo ella sonriendo también—. Pero no puedo olvidar que esa no es mi casa, que no somos familia. Yo necesito una casa propia. 

    —Charlie no va a permitir que le abandones, ahora ya no podría vivir sin ti. 

    —Por supuesto que lo haría. Te aseguro que hoy me he sentido muy rara estando su familia en casa. Si en vez de venir su hija, hubiera sido su hijo, tal vez no me habría sentido así, ya sabes, al ser uno solo... 

    —Si hubiera sido Parker quién hubiera venido, tú y yo no estaríamos aquí, te habría acaparado y no te dejaría ir a cenar con nadie. 

    Ella se rio. 

    —Qué gracioso eres. 

    —Hablo en serio. Cuando te conozca le gustarás y mucho. Y él es irresistible. 

    —¿Más que tú? —dijo ella mirándole con una sonrisa pícara. 

    —Bueno, nos hemos criado juntos... —dijo él riendo. 

    —Le pregunté a Charlie sobre el invierno y me dijo que hablaríamos cuando llegara el momento. Me pareció que le preocupaba hablarme de ello. Tal vez tú puedas hacerlo. 

    Jay la miró sonriendo. 

    —¿Es tan duro el invierno como imagino? Tú sabes que en Nueva York hace mucho frío en invierno. 

    —En Nueva York no hace frío, comparado con el que hace aquí. Nunca podrías imaginar lo que es un invierno aquí. 

    —¡Venga ya! 

    Él se rio. 

    —Pero no tendrás ningún problema, si sigues la norma más importante. 

    —¿Qué es? 

    —No salir de casa en todo el invierno. 

    Paige soltó una carcajada y luego le miró con cierta preocupación. Jay no pudo menos que reír. 

    —Es broma. Pero sí es cierto que hace muchísimo frío. A veces es insoportable. Pero las casas están bien acondicionadas y los coches tienen buena calefacción, y yo no me he muerto. 

    —¿Elizabeth lo soporta bien? 

    —Sigue viva, ¿estás pensando en quedarte? 

    —Todavía no lo he decidido. 

    —Si te quedas lo soportarás. 

    —Tu hija me ha dicho que en invierno hay que llevar debajo del pantalón medias de lana y dos o tres suéters. Y me estoy preguntando, ¿que hacen las mujeres cuando se les presenta echar un polvo? porque si tienen que sacarse toda la ropa que llevan, cuando acaben, el tío se ha largado. 

    Él se rio de nuevo. 

    —No te rías, hablo en serio. ¿En invierno puede una ponerse un vestido para ir a cenar, con un abrigo encima? 

    —Bueno, si te llevan en coche hasta la puerta del restaurante, no hay problema —dijo él riendo de nuevo. 

    —Estoy pensando que, no sé si me gustará pasar aquí el invierno. 

    —Pensaba que tú no te rendías. 

    —Y así es, pero esto es nuevo para mí. ¿Vosotros pasáis aquí todo el invierno? 

    —Solemos ir a California durante las vacaciones de Navidad y pasamos allí tres semanas, así Elizabeth descansa un poco del frío y disfruta de la playa. 

    —¿Siempre vais al mismo sitio? 

    —Yo voy a trabajar. Aprovecho para ir en las vacaciones del instituto para no dejarla sola. 

    —¿Y la dejas sola allí, mientras trabajas? 

    —Ella se queda en casa, tenemos piscina y la playa está casi en la puerta. Y por la tarde procuro terminar temprano. Además, antes de ir hablo con la señora que se encarga de limpiar y ventilar la casa durante todo el año y le pido que se quede allí el tiempo que estamos nosotros y se marcha cuando yo llego. Y Parker también vive en Los Ángeles. Viene a pasar una semana con Charlie pero las otras dos semanas las pasa con nosotros. 

    —O sea que tú no tienes vacaciones de Navidad. 

    —Para mí, estar con ella son vacaciones. Así que tengo vacaciones durante todo el año. 

    —Estás loco por ella, ¿eh? 

    —¿Se nota mucho? 

    —Un poco. 

    —Estoy dándole vueltas a la cabeza a la idea de que, el próximo curso será el último y luego se irá a la universidad. 

    —Y estás pensando ir a vivir cerca, ¿no? 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Porque mi padre me dijo lo mismo poco antes de terminar en el instituto. Pero sabes, yo creo que los hijos necesitan aprender lo que es la independencia, aprender a organizar su vida, aprender a organizar su casa, aprender a valorar el dinero de que disponen, aprender a ser responsables de sus actos sin tener a sus padres detrás diciéndoles lo que está bien o lo que está mal. En otras palabras, deben empezar a vivir. Si vas a vivir cerca de la universidad no cambiará nada para ella, será todo exactamente como ahora. Elizabeth necesita pensar, estar sola, sin ti. Debe centrarse en los estudios, pero al mismo tiempo salir con los amigos, ir a fiestas, emborracharse alguna vez. Jay, debe aprender a sobrevivir. Y no te preocupes porque estará deseando que lleguen las vacaciones para volver a casa y pasarlas contigo. 

    —Hablas como una persona de más edad. 

    —¿Eso crees? 

    —Sí, creo que das buenos consejos. 

    —Supongo que es fácil dar consejos, cuando tú misma has experimentado esos momentos. ¿Fue duro para Elizabeth aceptar venir a vivir aquí? 

    —Cuando mi mujer se largó, pasé mucho tiempo pensando en qué hacer. Se me planteaba el vivir en Nueva York, con una hija adolescente, que pasaría el día sola, con todos los peligros que la ciudad encierra. Yo tenía que trabajar y viajar de vez en cuando. Así que, cuando pensé en la opción de venir a vivir aquí, me convencí. Como has comprobado, este pueblo es tranquilo, todos nos conocemos y son buena gente. Y pensé que viviendo aquí no tendría problemas a la hora de viajar, porque sabía que Charlie se ocuparía de Elizabeth. Pero luego pensé que no debía forzarla a venir, antes tenía que saber lo que ella opinaba al respecto. Y una noche se lo comenté cenando y me sorprendió cuando dijo que era una buena idea. 

    —¿Te dijo eso, sin más? 

    —Sí. Pero yo sabía la razón. Su madre estaba viviendo allí, con otro hombre y lo que quería era alejarse de ella. Nosotros solíamos venir aquí todos los veranos y Elizabeth tenía amigas. 

    —¿Cuándo os trasladasteis aquí? 

    —En Julio del año pasado, cuando terminó el curso. 

    —¿Y llevó bien lo del invierno? 

    Él sonrió. 

    —Sigues dándole vueltas al asunto, ¿eh? Me dijo muchas veces, "papá, me voy a morir congelada". 

    Se rieron los dos. 

    —Entonces le decía, si no lo soportas nos marcharemos y viviremos dónde tú quieras. Creo que eso la hacía sentir bien, no se sentía forzada a vivir aquí. 

    —¿Puedo preguntarte cual fue el motivo de vuestra separación? No me ofenderé si no me contestas. 

    —No me importa contestar a cualquier pregunta que me hagas. Ella conoció a alguien, cuando me habló de ello ya hacía varios meses que se veían. 

    —¿Cómo te lo tomaste? 

    —No muy bien. Yo no estaba enamorado de ella, nunca lo estuve. Pero le fui fiel por respeto, era mi mujer y la madre de mi hija. Me jodió porque yo no aproveché ninguna de las oportunidades que se me presentaron, sin embargo ella aprovechó la primera, si es que era la primera. 

    —¿Cómo lo llevó Elizabeth? 

    —Ella fue a quién más le afectó. A mí se me partía el corazón verla rogando a su madre para que no nos abandonara y llorando desconsoladamente. Pero mi mujer no tuvo piedad. Un día, cuando Elizabeth volvió del colegio, se había marchado llevándose todas sus cosas. Recuerdo que mi hija me llamó llorando, pidiéndome que volviera a casa. Elizabeth no estaba muy unida a ella, porque a su madre no le gustaban los niños y menos aún, los adolescentes, pero era su madre. Se marchó sin ni siquiera despedirse. Recuerdo que era un viernes y pasamos el fin de semana, los dos solos, ella encerrada en su cuarto llorando y yo en el salón, sin saber que hacer. Lástima no haberte conocido por aquel entonces, porque seguro que habrías salvado la situación —dijo él sonriendo. 

    Jay la miró y vio que tenía los ojos brillantes. 

    —¿No irás a llorar? 

    —Espero que no. 

    —Elizabeth estuvo mucho tiempo sin hablarme y yo me sentía fatal, impotente de no poder hacer nada. Presentía que se estaba alejando de mí. Cuando me dirigía la palabra, era solamente para culparme de que su madre se marchara. Otro día me dijo, que posiblemente yo también encontraría a otra mujer y la abandonaría. Eso me dolió profundamente. Elizabeth no podía saber que ella era mi vida, todo lo que tenía. Pero por suerte las cosas se fueron suavizando y empezamos a hablar, eso sí, no hemos hablado de su madre, ni una sola vez. Y supongo que poco a poco fue dándose cuenta de que yo no iba a ir a ningún sitio y que estaba ahí siempre que me necesitaba. 

    —¿No ha hablado con su madre desde que se marchó? 

    —La llamaba de vez en cuando, pero Elizabeth nunca ha querido ponerse al teléfono. Hasta que tú hablaste con ella y Elizabeth la llamó esa noche. 

    —¿Entonces no se han visto desde que os separasteis? 

    —No. Ella sabe que si quiere ir a ver a su madre la llevaré y le he dicho que estaría con ella si no quiere estar a solas. Pero nunca ha querido ir. Puede que ahora piense lo contrario, aunque no me ha dicho nada al respecto. 

    —Has dicho que nunca estuviste enamorado de ella. 

    —Y es cierto. Yo estaba en primero de carrera, cuando se quedó embarazada y ella en el último año de instituto. Sólo habíamos salido un par de veces. Me dijo que no hacía falta que me pusiera preservativo, porque tomaba anticonceptivos. Cuando se quedó embarazada dijo que los anticonceptivos no eran seguros al cien por cien. Así que, decidí casarme con ella. En la primera discusión que tuvimos me dijo que no había tomado ningún anticonceptivo hasta después de tener a Elizabeth. 

    —¿Te arrepentiste de haberte casado? 

    —De haberme casado sí, pero no de tener a Elizabeth. Me gusta tener una hija de su edad, siendo yo tan joven. Porque quiero que sepas, que soy joven —dijo él sonriendo. 

    —Lo sé y te envidio, no por la edad, sino por tener a Elizabeth. ¿Cómo os las arreglasteis para estudiar con el bebé? 

    —Dirás cómo me las arreglé yo, porque ella dejó el instituto tan pronto supo que estaba embarazada. 

    —Dime que hicisteis desde que tuvisteis al bebé. 

    —Al principio no fue fácil. Mis padres tenían dinero y alquilaron un apartamento para mí cuando fui a la universidad. Nos casamos por el juzgado cuando ella estaba embarazada de tres meses. Sólo asistieron a la boda mis padres, los de ella y mi amigo Parker, el hijo de Charlie. Mi padre nos invitó a comer y ahí terminó toda la celebración. Y nos fuimos a vivir a mi apartamento. 

    —¿Por qué dejo ella el instituto? 

    —Dijo que no se sentía bien y que cuando el bebé naciera tendría que ocuparse de él. Yo encontré trabajo por las tardes en la biblioteca de la universidad y nos manteníamos con eso. Pasaba las mañanas en la universidad, las tardes en el trabajo y se suponía que tenía que estudiar por la noche. Pero mi mujer empezó a quejarse de que ella estaba todo el día con la niña, así que yo tenía que ocuparme de ella cuando volviera a casa. Cuando mi madre lo supo me dijo que dejara el trabajo y me dedicara a estudiar, que ella se encargaría de mantenernos. Así que dejé el trabajo, y llegaba a casa sobre la una y media o las dos. Pero entonces ella empezó a decir que si yo estaba en casa podía ocuparme de la niña, porque al fin y al cabo siempre estaba durmiendo y no me molestaría. Así que empezó a salir con las amigas o amigos por las tarde y volvía a la hora de cenar. Pero sabes, me acostumbré a estar con la niña y me gustaba estudiar con ella. La ponía sobre mi pecho, me echaba hacia atrás en la butaca y estudiaba así. Le daba los biberones, le cambiaba los pañales... y cuando lloraba la cogía en brazos, ponía música y bailaba con ella y se callaba al instante. 

    Él la miró sonriendo y ella le devolvió la sonrisa. 

    —Poco después ni siquiera la dejaba en la cuna, siempre la tenía conmigo. 

    —¿Y cuando empezó a crecer? 

    —Entonces fue más divertido. La sentaba en mis piernas mientras yo trabajaba en la mesa o estudiaba. Sabes, nunca lloró porque no quisiera estar conmigo, todo lo contrario, parecía como si supiese cuando podía hablar o cuando debía estar callada. Así que no me molestaba en absoluto, yo estudiaba y ella se conformaba con estar encima mío. Cuando tenía tres o cuatro años le compré un ordenador de juguete y lo ponía al lado del mío. La sentaba en la silla esa alta para bebés y hacía lo mismo que hacía yo. Tecleaba el ordenador cuando yo lo hacía, garabateaba en una libreta cuando yo escribía, hacía como que leía un cuento cuando yo leía un libro de texto. No puedo decir que lo pasara mal, porque te aseguro que fueron los mejores años de mi vida. Por suerte cuando fue al colegio yo ya había terminado la carrera, de lo contrario seguro que no habría podido estudiar sin ella. 

    Jay siguió contándole cosas de cuando su hija era pequeña. 

    —Parece que a tu mujer no le importaba mucho su hija. 

    —Supongo que la quería, a su manera. Pero decía que no iba a perder su juventud cuidando de ella. 

    —¿Y por qué se quedó embarazada? 

    —Parece ser que quería pescarme. Aunque para ti sea difícil de entender. 

    Se miraron y se rieron. 

    —¿Cómo pudiste vivir con una mujer, a la que no querías durante tantos años, y haciendo vida marital? ¿Por qué no os divorciasteis antes? 

    —Normalmente en los divorcios le dan la custodia de los hijos a la madre. Yo no podía permitir que me quitara a mi hija, no lo habría soportado. 

    —Podrías haber rehecho tu vida. 

    —Elizabeth es lo más importante para mí. Cuando nos abandonó, mi abogado dijo que pusiera una denuncia por abandono. Eso es lo que hizo que tuviera la custodia absoluta de la niña. 

    —¿Se llevó mucho al divorciarse de ti? 

    —Le dí todo lo que me pidió, pero sabes, le hubiera dado todo lo que tenía a cambio de quedarme a mi hija. 

    —¿Sabe tu hija todo lo que me has contado? 

    —Sabe que su madre se quedó embarazada y nos casamos. 

    —Ya es mayor, debería saber todo lo ocurrido. 

    —Ya no merece la pena, ¿no crees? 

    —Si yo fuera ella, me gustaría estar al corriente de todo. 

    —Puede que algún día le hable de ello. O tal vez puedas hacerlo tú, se te da bien hablar con ella. 

    —No creo que sea un tema para tratarlo yo. Tendría que verme en una situación extrema para hacerlo. 

    —¿Qué situación extrema? 

    —No lo sé, que alguien le contara la historia distorsionada, por ejemplo. 

    —No tenemos familia y la familia de su madre se desentendió de nosotros hace mucho, así que no creo que nadie le hable de nada. 

    —¿Por qué la familia de ella se desentendió de vosotros? 

    —Mi mujer no se llevaba bien con sus padres, pero cuando nos casamos la cosa empeoró. Sus padres no tenían dinero y ella evitó cualquier contacto con ellos. Era una mujer muy materialista. Y cuando empecé a trabajar y las cosas me fueron bien, ella se olvidó de que tenía padres. A Elizabeth sólo la vieron cuando nació y en el bautizo. Nunca más. 

    —La culpa de eso no la tenía sólo tu mujer. Si ellos hubiesen querido ver a su nieta, sólo tenían que ir a tu casa. 

    —Lo sé. A mí no me preocupó el no tener contacto con ellos. Mis padres la querían con locura y ella a ellos. 

    —¿A tus padres les gustaba tu mujer? 

    —No, pero nunca le dieron motivo para que pensara lo contrario. La respetaban porque era mi mujer y la madre de su nieta. 

    —¿Parker y tú fuisteis juntos al colegio? 

    —A parvulario, al colegio, al instituto y a la universidad. Hemos estado juntos desde que nacimos. Él es mi mejor amigo, diría que es como un hermano. 

    —Sé que es arquitecto. ¿Qué estudiaste tú? 

    —Derecho. 

    —¿Os veis a menudo? 

    —La verdad es que sí. Él vive en Los Ángeles y yo tengo casa y negocios allí. Nos vemos cuando Elizabeth y yo vamos. A veces nos encontramos en Nueva York cuando va por trabajo y lo organizamos para coincidir. Y también suele venir a ver a su padre tres o cuatro veces al año. Le ofrecí a Charlie mi casa de Los Ángeles para que pasara allí el invierno y estuviera cerca de sus hijos, pero dice que él no se mueve de aquí. 

    —Charlie me ha dicho que seguramente vendrá a verle en unas semanas. ¿Cómo es? 

    —Muy atractivo. Tiene mucho éxito con las mujeres. Muy simpático. Y es buena persona. 

    —¿Qué te dijo cuando le dijiste que ibas a casarte? 

    —Me dijo que ella quería pescarme y que se había quedado embarazada para casarse conmigo. A él nunca le cayó bien ella. Me dijo, "no hace falta que te cases, págale y seguro que te da a la niña". 

    Tom trajo una ensalada y la dejó en el centro de la mesa. Abrió la botella de vino y les sirvió en las copas. 

    —En dos minutos os traigo la cena —dijo sirviendo vino en las copas y cogiendo los vasos vacíos de whisky. 

    —Gracias —dijeron los dos al tiempo. 

    —No sé si te has dado cuenta de que, desde que nos hemos sentado, sólo hemos hablado de mí. 

    —¿Te molesta? —dijo ella cogiendo la copa y dando un sorbo. 

    —No, pero me gustaría saber sobre ti. 

    —Puedes preguntar lo que quieras, —dijo ella aliñando la ensalada—, ¿te gusta el vinagre? 

    —Sí, pero si a ti no te gusta no pongas. 

    —A mí también me gusta. 

    —¿Qué estudiaste tú? 

    —Matemáticas, física y economía. 

    —¿Las tres carreras? 

    —Sí. Soy una chica lista. Las tres carreras están relacionadas y me convalidaban muchas asignaturas así que... Y estudié en la misma universidad que tú. 

    —¡No me digas! Lástima que seas tan joven. 

    —¿Por qué dices lástima? 

    —Porque de tener mi edad, puede que nos hubiéramos conocido allí. 

    —Y que me dejaras embarazada a mí... 

    Él se rio. 

    —Tú eres demasiado lista para eso. Además, me da la impresión de que sólo pensabas en los estudios. 

    —La verdad es que no salí mucho estando allí. Pero cuando salía aprovechaba al máximo, no creas. 

    —Háblame de tu exnovio. Cómo os conocisteis, cuanto tiempo estuvisteis juntos y por qué rompisteis. 

    Tom llegó con la cena y les puso los platos delante. 

    —Esto tiene buena pinta. 

    —Cierto. Estoy hambriento. 

    —Y yo. 

    Él comió un poco de la carne y la miró, esperando que siguiera hablando. Ella probó la carne. 

    —Esta carne está deliciosa. 

    —La mía también. 

    —Bueno, se llamaba Ralf. 

    —Hablas en pasado, ¿ha muerto? 

    —Para mí, sí. Lo conocí en una exposición de arte. Lo vi un par de veces caminando por la sala y me pareció un hombre muy guapo, me gustó de la cabeza a los pies. 

    Jay la miró sonriendo. 

    —Se acercó a mí y me dijo si quería ir a tomar una copa y acepté. 

    —¿No salías con nadie en ese momento? 

    —Había salido un par de semanas con un tipo, pero ni siquiera nos acostamos. 

    —¿Y eso? 

    —Creo que no le gustaba lo suficiente para llevarme a la cama. 

    —Eso no puede ser. 

    Ella le miró y los dos sonrieron. 

    —Hacía mucho tiempo que no estaba con un hombre y él me pareció perfecto para desahogarme. Fuimos a tomar una copa, luego a cenar y más tarde a su casa. Su casa no me gustó mucho, la verdad es que dejaba mucho que desear. Tomamos un café y por suerte, me llamó mi jefe diciéndome que tenía que hablar con un cliente urgentemente. Y con esa excusa, me marché. Pero le dí mi teléfono. 

    —¿Se te quitaron las ganas de acostarte con él? 

    —Se me quitaron las ganas de hacerlo en su casa. No estaba muy limpia y pensé, "hay Dios mío, cómo estarán las sábanas". Yo soy un poco especial para esas cosas. 

    —Yo también. ¿Te llamó? 

    —Sí, al día siguiente. Pero le dije que viniera a casa. No acostumbro a llevar hombres allí, pero pensé que era seguro y si no quería que volviera por allí, no lo haría. Ya sabes que piden a todo el mundo que se identifique y llaman al apartamento para preguntar si quieren recibirles. Así que fue a mi casa y le invité a cenar y luego..., ya sabes. Era bueno en la cama. 

    —Eso es importante —dijo él, sonriendo. 

    —Por supuesto que lo es. Empezamos a vernos cada vez más a menudo y cuatro meses después le dije que viniera a vivir conmigo. A Jason no le gustaba. Me dijo muchas veces, que no era un hombre adecuado para mí, pero no le hice caso. Cuando llevábamos viviendo ocho o nueve meses me acompañó a ver a mí padre. 

    —¿Pensabas casarte? 

    —No, yo únicamente me casaré con un tío con quien me escribo, cuando él me lo pida, claro. 

    Se rieron los dos. 

    —Habías dicho que no podíamos hablar de nuestra relación. 

    —Perdona, lo había olvidado. 

    —De todas formas, tengo que decirte, que ese tío no te lo pedirá. 

    —Nunca se sabe. 

    —¿A ti te gustaría que te lo pidiese? 

    —No podemos hablar de nuestra relación. ¿Me dejas que termine? 

    —Claro —dijo él con una cálida sonrisa. 

    —Yo iba a ir a pasar un fin de semana con mi padre y él me acompañó. A mí padre tampoco le gustó. Él no me dijo nada, no suele meterse en mis asuntos, pero yo le conozco bien y lo sabía. Lo que más me disgustó de aquel fin de semana fue que hablaba de la casa con desprecio, decía que se notaba que era la casa de un simple trabajador. Sabes, cuando empecé a trabajar y a ganar dinero, le dije a mi padre que podríamos reformar la casa, pintarla, cambiar los muebles. O incluso comprar otra. Me dijo que él y mi madre lo había elegido todo y no quería cambiar nada. Y a mí me gusta su casa, tal vez porque crecí en ella. Él es feliz allí y yo también cuando voy. 

    —¿A qué se dedicaba tu novio? 

    —Me dijo que a la informática. Aunque no estoy segura. Jason es profesor de informática y una vez, después de hablar con Ralf, me dijo, "ese tío no tiene ni puta idea de informática". Lo que no me gustaba era que a veces, muchas veces, tenía que pagar yo cuando salíamos. Decía que le debían dinero y que cobraría en unas semanas. A mí no me importaba el dinero, pero no me gustaba pagar. Cuando salgo con un hombre, él tiene que pagar, esa es la tradición. 

    —¿Dónde está la igualdad de derechos? —dijo él sonriendo. 

    —En esas cosas no puede haber igualdad, el hombre se hace cargo. Así qué, ya sabes... Otra cosa es ir varios amigos, entonces dividimos la cantidad entre todos. 

    —Yo también pienso así, no permitiría que pagase una mujer. 

    —Luego empezó a preguntarme sobre mi trabajo. Yo le hablaba sin problema, sin dar nombres, por supuesto. Y le decía que ganaba bastante dinero invirtiendo. 

    —¿A qué te dedicas? Además de cajera en un supermercado, y pescadora —dijo él riendo. 

    —Soy analista y asesora financiera en Wall Street. Y que sepas que esos trabajos los hice porque esas personas necesitaban ayuda. 

    —¿Y tú ayudas a todo el que lo necesita? 

    —Sí, si está en mi mano hacerlo. Entonces empezó a decirme que cuando cobrase lo que le debían me lo diría para que le aconsejara dónde invertir. Seguramente pensaría que yo le adelantaría dinero, pero yo no mezclo los negocios con el placer. 

    —Una buena norma. 

    —Poco después me dijo que había vendido el coche y me pedía el mío a menudo. Eran esos pequeños detalles que te hacen pensar en que algo falla, ¿sabes a lo que me refiero? 

    —Perfectamente. 

    —Jason y yo hemos hablado siempre de todo y él me decía, "corta con ese antes de que te cree problemas". Y empecé a tomarme tiempo para pensar, y me dí cuenta que había muchas cosas de él que no me gustaban. La mayoría pequeños detalles, pero a veces las cosas más simples son las más importantes. 

    —Es cierto. 

    —Un día tuve que ir a Boston por trabajo y él me llevó al aeropuerto, ni siquiera me acompañó dentro. Me dejó en la puerta de la terminal y se marchó. Cuando entré vi que el vuelo llevaba retraso, esperé, y esperé, pero poco después cancelaron todos los vuelos por una tormenta que se acercaba con vientos muy fuertes. Así que cogí un taxi y me fui a casa. Era casi medianoche cuando llegué. Cuando abrí la puerta estaban las luces apagadas y pensé que ya estaba acostado. Estaba cabreada, porque había perdido cinco horas en el aeropuerto. Encendí la luz y mi mal humor se incrementó al ver en el suelo unos zapatos de tacón y un vestido y los cojines del sofá por todas partes. Pensé, "esto es lo que me faltaba para terminar la noche". Dejé el bolso y me dirigí al dormitorio. La puerta estaba cerrada. Respiré hondo para tranquilizarme, cómo hago cuando te veo a ti —dijo ella riendo. 

    Jay se rio también. 

    —Abrí la puerta. Y allí estaba mi novio, follándose a una rubia. 

    —¡Joder! 

    —Sí, eso es lo que hacían. Al verme, él se echó a un lado de la cama y ella se cubrió con la sábana. Y luego me dijo la frase que siempre oigo en las películas. Que en realidad no sé a qué se refieren. 

    —Esto no es lo que parece —dijo Jay sonriendo. 

    —Exactamente. ¿Puedes explicarme lo que significa? Porque si te estás tirando a una tía y yo te veo, estás haciendo, exactamente lo que parece, ¿o no? 

    Él asintió riendo. 

    —¿Qué hiciste? 

    —Les dije, "quiero que os marchéis de mi casa, ya". Volví al salón y a los diez minutos salieron los dos. Él intentó decirme algo y no le dejé hablar. Le dije que era un cabrón. Le pedí las llaves de mi casa y del coche. Y le dije que al día siguiente enviaría sus cosas a casa de sus padres. Y se largaron. Al día siguiente llamé a Jason para que viniese a cenar y cuando llegó ya tenía todas sus cosas metidas en cajas y listas para que se las llevaran. Y ahí acabó todo. 

    —¿Te llamó? 

    —No, y de haberlo hecho, le habría colgado. 

    —¿Te afectó mucho? 

    —Lloré diez minutos en el hombro de Jason. 

    —Lo siento. 

    —Yo no. Así es como se aprende y te aseguro que no cometeré el mismo error. 

    —Todos los hombres no son iguales. Te tropezaste con uno un poco aprovechado. 

    —Lo sé. Pero sabes, conseguí terminar con él sin sentirme culpable. 

    — ¿Por eso viniste aquí? 

    —En realidad no fue ese el motivo, pero a razón de ello pasé el fin de semana en casa, sola y vi en la televisión un documental sobre este estado. Fui a la librería de un amigo, Ted, ya le conoces. 

    —Sí. 

    —Le dije que me sacara todo lo que tuviese sobre Alaska y me llevé un montón de libros. Pasé el fin de semana sin salir de casa, con pijama, sin ducharme y con comida basura. Viendo la tele y leyendo los libros. 

    —¿Te sentiste bien? 

    —Genial. Me fascinó todo lo que vi, los bosques, las montañas, los ríos, los animales, los pueblos... Entonces dejé los libros a un lado y me metí en la cama. Fue entonces cuando se me ocurrió la idea, pensé, "¿y si me voy a vivir allí?" 

    —¿Así, sin más? 

    —Sí. 

    —Cuéntame lo que hiciste desde ese momento. 

    —Pensé que el mayor problema sería mi jefe. Pero me daba igual dejar el trabajo. No necesitaba dinero y en mi mente sólo estaba Alaska. 

    —Una mujer decidida. 

    —Para algunas cosas, sí. Como lo más urgente era solucionar lo del trabajo, decidí hablar con mi jefe al día siguiente que era lunes, para despedirme. Me gusta hacer primero las cosas difíciles, así el resto es coser y cantar. 

    —Buena política. 

    —Le hablé sin rodeos. Creo que las cosas importantes hay que solucionarlas rápido. Además, yo tengo mucha confianza con mi jefe. Le dije que iba a redactar una carta de dimisión y me dijo que no la aceptaría. Yo le dije que quería irme y él me dijo que no podía hacerlo. 

    —Vaya, parece que no pensaba ponértelo fácil. 

    —Me preguntó qué me había pasado recientemente y le dije que nada importante, que lo único notable era que había roto con mi novio. Por cierto, a mi jefe tampoco le gustaba mi novio. A ver si tampoco me gustaba a mí..., y sólo fue atracción sexual —dijo ella riendo. 

    Él sonrió. 

    —Le dije, "quiero irme a vivir a Alaska". Y me dijo, "¿que se te ha perdido en Alaska?" 

    Jay se rio porque le hizo gracia cómo lo dijo. 

    —Le dije que estaba decidida a marcharme. Y él me dijo que no podía perderme, que a mis clientes les daría un infarto. Así que dijo, "tómate el tiempo que necesites, márchate a Alaska y cuando hayas recapacitado hablaremos". Y añadió, "de todas formas, antes del invierno, estarás de vuelta". 

    Jay soltó una carcajada. 

    —Así que, recogí mis cosas del trabajo y me marché. 

    —¿Ese mismo día? 

    —Sí. Le dije que estaría en contacto con mis clientes y con él y me marché. 

    —¿Has aclarado ya tus ideas? 

    —¿Qué ideas? Yo lo tengo todo bien claro. 

    —¿Estás trabajando ahora? 

    —No, estoy de vacaciones. Todas las llamadas de trabajo las desvío a mi jefe, excepto las de algunos clientes que sólo quieren hablar conmigo. 

    —O sea que planeas irte de vacaciones. 

    —Sí, cuanto antes. 

    —¿Dónde irás? 

    —Primero iré a ver a mi padre y me quedaré con él unos días. 

    —¿Dónde vive? 

    —En un pequeño pueblo de la costa de Florida. Y luego iré a Nueva York a ver a mis amigos y a mi jefe y pasaré allí unos días. 

    —¿Volverás? 

    —Voy a dejar aquí mis cosas, así que sí, volveré. 

    Terminaron la comida y Tom se acercó a retirar los platos. Les dio la carta de postres y se retiró de nuevo. 

    —Yo tomaré..., ¿tú que vas a pedir? 

    —Déjame que vea lo que tienen. No sé... —dijo él sin saber por qué decidirse. 

    Tom volvió para tomar nota. 

    —La cena estaba deliciosa —dijo Paige. 

    —Gracias, se lo diré a mi mujer. 

    —¿Qué me aconsejas que pida de postre? 

    —Mi mujer prepara unos soufflés con helado dentro, que están de miedo. Es una receta francesa. 

    —Pues yo tomaré eso. 

    —¿Le digo que prepare uno para dos? 

    —Sí, gracias Tom —dijo Jay. 

    El hombre se marchó. 

    —La cena está llegando a su fin —dijo Jay. 

    —Y hemos sobrevivido —dijo ella sonriendo. 

    —No ha estado mal, ¿no crees? 

    —No, lo he pasado bien. 

    —Yo también. 

    —Hemos averiguado muchas cosas sobre nosotros. 

    —Deberíamos repetir, para averiguar el resto. 

    —Quedaremos un día que los dos estemos aburridos, cuando vuelva de las vacaciones. 

    —Estupendo. Háblame de tu trabajo. 

    —De mi trabajo. Bueno, no es por presumir, pero yo llevo a los clientes más importantes de la empresa. Mi trabajo consiste en que su dinero aumente. 

    —Y parece ser que lo haces bien. 

    —Mi intuición es buena, al menos de momento. Básicamente consiste en saber las empresas que funcionan bien y el crecimiento de las mismas. Y averiguar las que tienen problemas. Procuro estar al día y tengo fuentes que me ayudan. Les doy a ganar mucho dinero a los clientes. Bueno, yo también gano y bastante por cierto. Las comisiones son bajas, pero los clientes invierten mucho dinero y mis comisiones se disparan. Además invierto por mi cuenta. Se gana mucho dinero con un mínimo esfuerzo. 

    —¿Cuál es la cantidad más alta que has ganado con un cliente? 

    —Casi doscientos mil dólares. 

    —¡Uau! 

    —Apuesto a que tú ganas bastante más en una buena operación. 

    —A veces sí. ¿Por eso tienes esas joyas tan increíbles? 

    —He de decirte que yo nunca me he comprado ninguna joya. Pero mis clientes me hacen de vez en cuando muy buenos regalos. Y hay uno en particular que me envía algo cada vez que gana dinero en una inversión. Para ellos gastarse cien o doscientos mil dólares en un regalo, es una cantidad insignificante en relación con lo que ganan. Seguramente piensan que manteniéndome contenta me esforzaré más. Pero mi trabajo sería el mismo, aunque no me comprasen nada. Al principio me avergonzaba el recibir regalos de esa índole, pero ahora me limito a agradecérselos con una comida o una cena, que por cierto, nunca pago. Yo no suelo llevar esas joyas tan escandalosas, a no ser que el vestido lo requiera. 

    —Cómo el otro día cuando nos vimos aquí. 

    —Quedaban bien con el vestido, ¿no? 

    —Sí, muy bien. 

    —Por suerte, ellos saben que no me gustan las cosas recargadas y sus regalos son sencillo y elegantes, a la vez que muy valiosos. Cuando tenga una hija, puede que no le deje mucho dinero, pero tendrá un montón de joyas. 

    Jay sonrió, pensando en el testamento que Paige redactó dejándoselas a Elizabeth. 

    —¿Piensas tener una hija? 

    —Tú tienes una, ¿por qué no puedo tener yo una también? Después de verte a ti con tu hija, pienso que me habría gustado tener una hace diez años. No parecéis padre e hija, eres tan joven... 

    —¿Ahora sí piensas que soy joven? 

    —Sí —dijo ella riendo. 

    —Serás una madre fantástica. 

    —Eso espero. 

    Tom llegó con el soufflé prendido en llamas. 

    —Qué bonito, parece Navidad. 

    —¿Os lo sirvo en platos, o lo coméis de la fuente? 

    —Lo comeremos de ahí, si a ti te parece bien —dijo Jay mirándola. 

    —Claro —dijo ella cogiendo la cucharita y probándolo, —umm, está buenísimo. 

    —Es cierto —dijo él después de probarlo. 

    —¿Qué? —dijo Paige al darse cuenta que la mira insistentemente. 

    —Me gusta verte comer. Las mujeres no suelen comer tanto cuando un hombre las invita a cenar —dijo sonriendo. 

    —¿No? Pues yo, si tengo hambre, como. Puede que ellas no lo hagan para que no penséis que comen demasiado o porque no quieran engordar. A mí, lo que pienses tú me importa un comino. 

    Jay se rio. 

    —Además, cuando estoy nerviosa se me abre el apetito, y he estado nerviosa durante toda la cena. 

    —Lo siento. 

    —Tú no eres culpable. Bueno, en parte —dijo ella riendo. 

    —A Elizabeth la tienes impresionada. No hay día que no me hable de ti. 

    —Pues estarás contento —dijo ella con una radiante sonrisa. 

    —No creas que es broma. Le gusta cómo vistes, tus zapatos, tu pelo, tu trabajo... 

    —¿Mi trabajo? 

    —A veces me cuenta que te ha oído hablar con un cliente y le fascina la autoridad con la que hablas. Dice que eres la mujer perfecta y que le gustaría ser como tú. 

    —Eso es lo que te faltaba, tener una como yo en tu casa. Sería para suicidarse. 

    Los dos volvieron a reír. 

    —No puedo comer más, voy a reventar. 

    —¡Qué exagerada! ¿Te apetece un café o un licor? 

    —No, gracias. 

    —¿Champán? 

    —No hay nada que celebrar. Prefiero ir a casa a acostarme, estoy cansada. 

    —¿Por qué no pudiste dormir en el barco? 

    —Hacía mucho que no estaba en un barco tantos días, y no estaba acostumbrada. Además, mañana tengo que madrugar. 

    —Entonces te llevaré a casa. 

    Jay le hizo una señal a Tom para que trajese la cuenta. 

    —Puedo ir caminando. 

    —Has cenado conmigo, debo llevarte a casa. 

    —Pero he venido andando. 

    —Pues volverás en coche. 

    —Vale. 

    —No soy capaz de averiguar por qué tengo tantas ganas de besarte. 

    —Porque soy buena besando —dijo ella sonriendo. 

    Él le devolvió la sonrisa. 

    Tom se acercó y dejó el plato con la cuenta sobre la mesa. Jay miró la cantidad y dejó el dinero sobre el papel. Luego ayudó a Paige a ponerse la cazadora. Se puso la suya y salieron del local. 

    —Esos dos hacen muy buena pareja —dijo la mujer de Tom que los vio por la ventana de la cocina. 

    —Sí. Aunque no parece que salgan juntos, no los veo yo muy unidos. Además, ella es demasiado joven y Elizabeth parece su hermana. 

    —Puede que salgan desde hace poco y estén conociéndose. Preguntale a Charlie cuando lo veas. ¿Y qué tiene que ver la edad? —dijo su mujer. 

    —Yo no voy a preguntarle nada a Charlie. 

    —¿Por qué no? Ella vive en su casa. 

    Jay le abrió la puerta del coche y ella subió, luego la cerró. Dio la vuelta por delante del vehículo y fue hasta la puerta del conductor. La abrió, se quitó la cazadora y la lanzó al asiento de atrás. Se subió las mangas del suéter y se sentó al volante. 

    —¿Quiere decir que en invierno no podrás hacer eso? 

    —¿El qué? —dijo él mirándola antes de arrancar el motor. 

    —Quitarte la chaqueta y remangarte las mangas. 

    —Más bien no —dijo él riendo y poniendo en marcha el coche. 

    —Tu coche es muy bonito. 

    —No tan bonito como el tuyo, pero no está mal. 

    En cinco minutos detuvo el coche delante de la casa de Charlie. Él bajó y fue a la puerta de ella para abrirla. Le dio la mano para ayudarla a bajar y ella la cogió. Paige se puso en tensión al sentir las manos unidas. Jay lo notó. 

    —No hace falta que me acompañes hasta la puerta. 

    —De acuerdo. 

    Jay se acercó a ella y le dio un ligero beso en los labios. Al ver que ella no se apartaba, metió la lengua en su boca y la besó dulcemente. Ella tímidamente le devolvió el beso y se dejó llevar, acariciando los brazos de él con sus manos. Al sentir las manos de ella sobre él, Jay profundizó el beso. Paige le rodeó el cuello y le besó desesperadamente. Luego se separó de él. 

    —Upps, creo que me he pasado un poco —dijo Paige sonriendo. 

    —Hola pareja —dijo una vecina que paseaba al perro. 

    —Hola Agnes —dijo Jay. 

    —Hola —añadió Paige contrariada—. ¡Perfecto! Mañana todo el pueblo sabrá que me has besado. Voy a ser la comidilla, otra rendida a tus pies. 

    Él se rio. 

    —Creo que entre nosotros hay algo que requiere de una atención más exhaustiva. 

    —¿Eso crees? —dijo ella sonriendo. 

    —Sí. 

    —Mejor que olvides lo que tienes en la cabeza, porque sigo sin querer lo mismo que tú. 

    —Me da la impresión de que lo que hay entre nosotros va a llegar muy lejos. 

    —El problema es que no estoy interesada en nada de lo que puedas ofrecerme. 

    —Ya nos hemos besado tres veces. 

    —¿En serio? No sabía que llevaras la cuenta. Los dos somos buenos besando, ¿cuál es el problema? Gracias por la cena. 

    —Gracias por cenar conmigo. 

    —Buenas noches. 

    —Buenas noches —dijo él. 

    Jay volvió a subir al coche, arrancó y se marchó. 

    Nos hemos besado..., y ha dicho que volveremos a cenar juntos cuando vuelva de vacaciones. Lo he pasado realmente bien con ella. Me pregunto si querrá salir conmigo o lo del beso sólo ha sido otro de sus arrebatos, pensaba Jay mientras conducía. 

    Entró en casa. Al ver las luces apagadas subió a la planta superior y se dirigió al cuarto de su hija para darle las buenas noches. Elizabeth estaba leyendo en la cama. 

    —Hola cariño. 

    —Hola papá. 

    —Perdona que no te haya avisado de que cenaría fuera, lo olvidé. 

    —No importa, he cenado lo que has preparado. ¿Te has divertido? —dijo sin preguntar con quién había estado, porque suponía que habría sido con Julie. 

    —La verdad es que sí, lo he pasado realmente bien, ¿y tú? 

    —Bien también. Papá mañana no desayunaré aquí. He quedado en ir a casa de Charlie a las ocho y media. Paige y yo desayunamos en la ciudad. 

    —¿Con qué iréis? 

    —No lo sé, puede que en autobús, o en taxi. 

    —Os llevaré yo, al fin y al cabo, me voy sobre esa hora. 

    —No sé si será buena idea, ya sabes que Paige y tú... 

    —No digas eso. La semana pasada fuimos a tomar una copa juntos, y hoy hemos ido a cenar. 

    —¿Habéis ido a cenar..., juntos? —dijo ella mirándole sorprendida. 

    —Sí. Y no nos hemos peleado. 

    —Sabía que tú lo arreglarías. Siempre lo solucionas todo. Es una lástima que ahora que las cosas os van bien, ella tenga que marcharse de vacaciones. 

    —Ya me lo ha dicho. Pero volverá. 

    —Lo sé. Pero también sé que echará de menos Nueva York y querrá volver allí. Y lo hará tan pronto llegue el invierno. 

    —¿A ti te gustaría que nos marcháramos a vivir a Nueva York? 

    —Yo quiero estar dónde tú estés. 

    Jay se emocionó y se inclinó para besar a su hija. 

    —A mí me sucede lo mismo. Pero ya te dije que viviríamos dónde tú quisieras, a ser posible en dónde yo tenga negocios. A mí me da igual vivir en un sitio que en otro, siempre que estemos juntos. 

    —¿Podrás retener aquí a Paige? 

    —¿Yo? ¿Cómo podría hacer eso? 

    —Tú siempre consigues lo que quieres. 

    —Paige no es un negocio. Es una mujer muy inteligente y si decide marcharse, no creo que sea fácil convencerla. 

    —¿No podrías hacer que se enamorara de ti? 

    Él se rio. Ella le miró fijamente. 

    —¿Hablas en serio? ¿Ahora quieres que me case? Ni siquiera te gusta Julie. 

    —¡Papá, por favor! ¿Cómo puedes compararlas? 

    —Un momento, ¿me estás diciendo que te gustaría que me casara con Paige? 

    —No me importaría. Me gusta, tenemos muchas cosas en común. Y a ti también te gustaría, si la conocieras más. 

    —Será mejor que no comentes con ella nada de esta conversación, porque se asustaría y se largaría. Pero sabes, a ninguna mujer le atrae la idea de casarse con un divorciado, y con una hija de dieciséis años. 

    —Pero yo le gusto, lo sé. 

    —Yo también lo sé por ella. Esta noche me ha dicho incluso, que me envidiaba por tener una hija tan mayor. 

    —Entonces, haz sus deseos realidad. Si os casáis ya tendrá una hija de mi edad. 

    —Cariño, tú no puedes entender ciertas cosas. 

    —Es posible que haya cosas que no entiendo, pero sé lo que se rumorea en el pueblo. 

    —¿Sobre qué? 

    —Los compañeros de Paige del supermercado fueron a la ciudad con ella en alguna ocasión y dicen que no hubo hombre que no se acercara a Paige para invitarla a bailar y a otras cosas, ¿acaso no la has mirado bien? 

    Jay se rio de nuevo. 

    —Sí, la he mirado y me he fijado atentamente. Es una mujer preciosa. 

    —Pues se te van a adelantar y la perderás. 

    —¿Qué la perderé? —dijo riendo— Paige no es de mi propiedad. 

    —Puede que conozca a alguien en la ciudad, o cuando vaya a ver a su padre, o en Nueva York. Y entonces se marchará. 

    —Pensaba que querías que viviéramos solos. 

    —Y me gusta. Pero creo que soy un poco egoísta. Tú tienes que salir, pasas los fines de semana en casa y sólo sales cuando yo quedo con mis amigas para que no me quede sola, ¿crees que no lo sé? 

    —Eso no es problema tuyo. Además sabes que a veces salgo los fines de semana, como hoy, a cenar, a tomar algo... 

    —Sí es problema mío. El próximo curso será el último antes de que me marche a la universidad y te quedarás solo. Sé que sales con Julie, pero si en algo te importa mi opinión, no hacéis buena pareja. No me gusta para ti. Además, finge que le caigo bien y no es así. Y no la culpo, porque a mí tampoco me gusta ella. Así que, si tienes planes de casarte con Julie, cuando esté en la universidad, pasaré las vacaciones con mamá, o me quedaré en el campus. 

    —¿Qué? 

    —Hablo en serio. Tú eres lo que más quiero, pero si te casas con ella, no volveré a casa, aunque muera de tristeza. 

    —Eso no sucederá porque no me casaré con ella. 

    —Yo creo que las mujeres tienen poder para convencer a un hombre y he notado cómo te habla. 

    —¿Confías en mí? 

    —Sabes que sí. 

    —Entonces te diré algo. No voy a dejar de ver a Julie porque somos amigos de toda la vida. Es posible que quiera casarse conmigo, pero yo jamás le he hablado de matrimonio, ni siquiera somos novios. Y voy a hacerte una promesa, y sabes que yo siempre cumplo mi palabra. Lo sabes, ¿no? 

    —Claro. 

    —Te prometo que nunca me casaré con Julie. ¿Hay alguna mujer más por los alrededores que no te guste? porque puedo extender mi promesa a ellas. 

    —Te estás burlando de mí. 

    —Para nada. No me casaré con ninguna mujer del pueblo. 

    —Que te casaras con Paige no me importaría. 

    —Entonces, no me casaré con ninguna mujer del pueblo, excepto con Paige —dijo él sonriendo—. ¿Contenta? 

    —Sí, muy contenta —dijo abrazando a su padre. 

    —Buenas noches. Te quiero. 

    —Y yo a ti. 

    Jay salió de la habitación y cerró la puerta. 

    ¿Cómo se le ha podido ocurrir, que quiera casarme con Julie? Nunca se me ha pasado por la cabeza. Me gusta estar con ella, pero sólo un rato. Quiere que me case con Paige. He de admitir que esa idea no me disgusta, pensó Jay bajando la escalera. 

    Fue a la cocina, cogió el portátil y subió a su habitación. Se lavó los dientes y se puso el pijama. Luego se metió en la cama. Abrió el portátil y contestó al largo correo de Paige. 

    Ella estaba en la cama y al oír el sonido en el móvil lo cogió y leyó el correo. 

      

    De: Jay Hammond 

    Fecha: domingo, 7—8—2.016, 23:55 

    Para: Paige Stanton 

    Asunto: tus besos me tienen aturdido 

      

    Eres muy considerada al hacer que conteste sólo a un correo. Aunque ha sido larguísimo. Pero tengo que decirte, que aunque me enviaras mil, los contestaría todos. 

    No creas que he pensado tanto en ti el tiempo que has estado fuera. Puede que en algún momento me preguntara si te encontrarías bien, eso es todo. 

    Sé que no eres estúpida, eso lo tengo muy claro. 

    Yo nunca me entrometería en tu trabajo, sólo pretendía decirte que ese era un trabajo muy duro, para una mujer. 

    No te conozco bien para saber lo que sueles hacer pero, sí parece ser que acostumbras a hacer lo que quieres. Aunque conmigo deseas hacer algunas cosas que no haces, ¿por qué? 

    No te he llamado loca, quería decir que, me parecía una locura que fueras a trabajar con Will. Pero me has demostrado que eres una buena persona y que harías cualquier cosa para ayudar. Lo que me lleva a pensar que, yo también puedo necesitarte en algún momento y podrías ayudarme. Necesito echar un polvo contigo. 

    Es cierto que pensé que no estabas capacitada para ayudar a mi hija con esas asignaturas, ¡pero trabajabas en un supermercado...! ¿Qué querías que pensara? De todas formas, me disculpé por ello y llevas un anillo en tu preciosa mano que lo certifica, ¿qué más quieres? 

    Es cierto que eché de menos tus mensajes, pero seguro que no más que tú los míos. Pero no te eché de menos a ti. 

    No es odio lo que siento por ti y apostaría a que tú tampoco lo sientes por mí. El problema fue que empezamos con mal pie y nunca lo olvidamos. Pero supongo que eso cambiará algún día. 

    Me alegro de que no te arrepintieras de besarme, la primera vez. Yo tampoco de que lo hicieras. La verdad es que me cogiste por sorpresa, no esperaba que me demostraras tan claramente, tu interés por mí. 

    Me gusta que exageres las cosas cuando escribes, así es más excitante. Y no hace falta que te esfuerces por ocultar, que te gusta a rabiar mi sonrisa. De hecho, sé que no te gusta sólo eso de mí, creo que te gusta el lote completo. 

    Tengo que decirte que me gusta mucho besarte y más aún, que me beses. Eso es el principio, creo que ya estás cayendo en mis redes. 

    Una lástima que no te sucedan más a menudo esos arrebatos, porque ese beso tuyo fue muy sensual, me refiero al primero. Y me dejó asombrado y algo aturdido. Pero en cuanto a los otros, ¡madre mía! no me cansaría nunca de besarte. 

    Pero lo que no puedo apartar de mi mente es lo de deslizar mi boca por tu cuerpo. Desde que me dijiste eso, no puedo pensar en otra cosa. 

    Y sí, creo que te apartaste porque estabas aterrada, pero no porque tú te fueras a lanzar sobre mí, sino porque sabías que de seguir pegada a mí, te habría follado allí mismo, y apuesto a que no habrías puesto resistencia. 

    ¡Vaya! Has dicho una mentira. Me has dicho que no llevabas puesto mi anillo. Esta tarde estuve en tu casa (ya lo sabías y por eso te escondiste), y subí a tu habitación. Vi que estabas dormida y mi anillo lucía en tu mano. Creo que no estás siendo sincera en tus correos y eso me disgusta. Me parece que ese anillo te atrae más de lo que piensas, precisamente, porque lo compré para ti. Y creo que vuelves a imaginar que es un anillo de compromiso. 

    No creo que seas de las que calan bien a los hombres, eso requiere experiencia y eres demasiado joven para haberla adquirido. Sé que eres buena en tu trabajo, pero esto no es trabajo. Tu intuición no funciona en estos temas, la muestra está en tu última experiencia con un hombre. 

    Me gusta cómo te expresas. Y utilizas a menudo la palabra "joder", sinónimo de "follar", ¿no estarás insinuándome algo? 

    Me gusta que hayas saboreado mi boca, aunque me gustaría que saborearas otras partes de mi cuerpo. Apuesto a que tampoco te arrepentirías de hacerlo. 

    Lo de los apelativos ha quedado claro, no volveré a utilizar ninguno y me dirigiré a ti sólo por tu nombre. No quiero que te cabrees más de lo necesario. 

    Todavía no te deseo desesperadamente, tendrás que esforzarte mucho más. 

    Dices que lo de los vídeos fue idea de Jason, porque te fastidia pensar que me haya portado contigo de manera tan romántica. Además, estoy seguro de que hablaste con él y averiguaste que fue idea mía. Por cierto, ¿cuántas veces has visto mis vídeos? apuesto a que muchas, y además sé, que no los has borrado. Y de haberlo hecho, ahora estarían en tu ordenador. Te intereso demasiado para deshacerte de ellos. Y seguro que también los utilizas para imaginar ciertas cosas. 

    Vaya, vaya, vaya. Me ha gustado lo que has dicho de mi foto. O sea que te parezco sexy y seductor como un modelo de Armani..., ¿como sabías que el traje ese era de Armani? 

    A mí no me preocupa que haya barreras entre tú y yo. Lo que tenga que pasar pasará, con o sin ellas. Y te aseguro que llegará el momento en que te tenga debajo de mí. 

    Puede que sepas manejar a algunos tipos, pero no todos somos iguales. A mí no podrás manejarme. 

    Me halaga que pienses que soy lo mejor y lo más atractivo de este pueblo. Y sabes, últimamente y después de pensarlo detenidamente, creo que tú eres lo más bonito y valioso de este pueblo. Y a mí también me gusta lo mejor, sobre todo para el sexo. 

    ¿Cómo es posible que no estés segura de si alguna vez te has corrido pensando en mí? ¿Cuántas veces han sido? 

    Esa pregunta no sé contestarla. Supongo que cuando imaginas cosas conmigo piensas en lo que yo pueda hacerte y tú puedas hacerme, depende de tu inspiración o capacidad de imaginar. 

    Me gusta que me utilices para tu placer, pero si necesitas algo de mí que pueda servirte de ayuda, sólo tienes que pedírmelo. Te aseguro que estaré encantado de ayudarte, a mí también me gusta ayudar a las personas. 

    ¡Pues me alegro de ser yo quién te cabree! Tú también lo haces conmigo y tengo que admitir que ya, incluso eso me gusta. 

    Sabía que tarde o temprano sacarías a relucir ese tema. Pero te dije que no soy un hombre fácil y no te mentí. Yo jamás habría llevado a una mujer a tu casa (para eso tengo la mía). Y quiero que sepas, aunque no es asunto tuyo, que no me acosté con Rosie, sólo fueron unos besos sin importancia, como cuando tú y yo nos besamos. 

    Es cierto, nuestros términos van cambiando, cada vez son más excitantes. Tal vez tengas razón y mi deseo por ti se esté incrementando un poco, pero apuesto a que por ambas partes. 

    He de admitir que cuando te envío un correo espero tu respuesta, pero no creo que esté enganchado a tus correos y menos aún a ti. 

    Dices que te sientes intranquila al saber que tienes unos inocentes vídeos míos en tu móvil, ¿y ahora quieres tener un vídeo porno sobre mí? ¿cómo crees que te sentirías con algo así en tu poder? 

    Yo no suelo elegir a mujeres mediocres, aunque sea sólo para el tema sexual. A mí me pasa como a ti, me gusta lo mejor, y en estos momentos tú eres lo mejor que tengo a mi alcance. 

    Estoy deseando desearte desesperadamente (aunque no creo que suceda), pero si llego a sentirme así, te aseguro que no podrás detenerme. 

    Tienes razón, no recuerdo que ninguna mujer me haya rechazado, y no vayas a pensar que he estado con muchas, porque no llevo mucho tiempo divorciado. Pero es posible que empiece a desearte, por tu rechazo. Aunque a mí se me dan bien las mujeres, y te conseguiré. 

    ¿Y ahora soy condenadamente atractivo, y mi cuerpo quita el hipo? Jajaja. Veo que sí necesitas echar un polvo y cuanto antes. Ahora no me siento creído, sino avergonzado. Sabes, eres la primera mujer que me dice todas esas cosas, normalmente, soy yo quién las dice. 

    Conmigo no serás exigente, porque creo que te gusto bastante. 

    Me alegra saber que no practicas sexo esporádico. Si estás con un hombre cierto tiempo llegas a conocerle y mantener una relación, aunque no sea seria. Y así al menos no estás con muchos. A mí no me gusta acostarme con mujeres que pasan de mano en mano así como así. 

    En eso también coincidimos, a mí me gustan las mujeres vestidas e imaginar lo que hay debajo de la ropa. ¿Por qué estás tan segura de lo que hay debajo de mi ropa? 

    Dices que te gustaría saber cómo follo y que lo descubrirás, pero ¿por qué esperar? ¿por qué no quedamos un día y lo compruebas? 

    Dame un poco de tiempo y te demostraré lo fácil que eres. 

    Yo no sé con cuantos te has acostado, pero apuesto a que puedes contarlos con los dedos de una mano, y no es que eso me disguste precisamente. 

    Supongo que hoy, durante la cena, he sido agradable y educado. Pero cuando tengo que contestarte a tus correos, tan desafiantes, me sacas de quicio, aunque ya me he acostumbrado. Y hoy nos hemos demostrado que podemos ser civilizados, cuando estamos rodeados de gente. 

    ¿Cómo quieres que sea romántico contigo si parece que nos escribamos para hacernos daño mutuamente...? Puede que esta sea una buena terapia para eliminar el estrés del trabajo. 

    Estás confundida, no te encontré sexy sólo por el vestido. Esa prenda dejaba entrever muchas partes de tu cuerpo y creo que tú eres más sexy que el vestido, aunque te sienta de puta madre. 

    Es verdad, en ese momento te deseé más que a cualquier otra y te habría follado allí mismo. 

    ¿Pensaste en serio que te arrancaba el vestido y te follaba sobre la mesa? ¡Santo Dios! como me habría gustado hacer eso. 

    Me pedirás que te eche un polvo cuando ya no puedas soportarlo más. Mientras tanto, esperaré pacientemente. Quiero que seas tú quién dé el primer paso. 

    Pues si ninguno de los dos se rinde nunca, no estoy seguro de lo que pasará con nosotros, ¿crees que podremos seguir así, sólo con los correos, durante toda nuestra vida? sin tocarnos, sin acariciarnos, sin besarnos..., aunque lo de besarnos lo llevamos bien. ¿Por qué me has acariciado los brazos mientras me besabas? 

    Parece que estás convencida de que seré yo quien se rinda primero. 

    ¿Pondrías ese anuncio en el periódico? Jajaja. Qué graciosa eres. 

    De acuerdo, no te compraré ningún regalo más, a no ser con un propósito determinado, como por ejemplo, tu cumpleaños, Navidades o si me haces algo especial que me satisfaga. Por cierto, ¿cuándo es tu cumpleaños? 

    Me gusta lo de "súper zorra". 

    Sé que eres muy femenina, desprendes feminidad por cada poro de tu piel. Incluso con pijama te encuentro femenina y muy sexy. 

    ¿Ya vas a marcharte? ¿Huyes de mí? 

    Vuelvo a repetirte que soy un poco selectivo con las mujeres, aunque sólo sea para echar un polvo. A ti ya te he seleccionado, sólo me queda pasar a la acción. Así que, por favor, pídemelo. 

    ¡Mierda! ¿Mi hija sale ya con chicos? No me había planteado esa posibilidad todavía. La verdad es que no sé cómo hablarle de ello, puede que a ti se te ocurra algo, parece que escucha tus consejos. Si hablas con ella te haré un regalo, cualquier cosa que desees. Y si prefieres que el premio sea yo, estaré encantado de complacerte, sólo tendrás que pedírmelo. 

    ¡Venga ya! no voy a creerme que prefieras una inseminación artificial a mí. Puede que el niño te saliera con mis cualidades físicas, que tanto te gustan. Aunque si fuera niña y se pareciera a ti, habría merecido la pena. ¿Te gustaría tener un hijo mío aunque no nos casáramos? A mí no me importaría prestarme a ello, y evitarías un largo proceso de inseminación artificial con un elevado coste. 

    Los condones no se caducan tan fácilmente, y tengo que decirte, que ya los he comprado. Siempre llevo alguno en el bolsillo, por si me abordas algún día por la calle. 

    ¿Crees que no voy a poder dormir, sólo por pensar en conseguirte? ¿Quién es la arrogante ahora? 

    Como coincidimos en lo de la ducha, no podemos pasarlo por alto, así que follaremos en una. 

    ¡Este mensaje es más largo, que si te contestara a diez! 

    ¿Ahora crees que soy un hombre frío? ¿Estás segura de eso? Porque hoy, cuando te he besado, he deseado hacerte muchas cosas. Cosas que posiblemente no podrías imaginar. 

    ¿Dices que tu autocontrol es perfecto? Esta noche has estado a punto de derretirte en mis brazos. 

    Me alegro de que te excites cada vez que me ves. Y no tengo ningún problema por ello. Aunque me gustaría excitarte más a fondo. 

    No disimules ni te engañes, tú desearías verme cada día, cada hora del día. Admítelo. 

    No pienso que nuestros correos sean broma, pero me estoy preguntando, ¿por qué nos escribimos? ¿no podríamos decirnos todas estas cosas en persona? 

    ¿Pasa algo porque piense que eres especial? Y después de la cena de esta noche, me reafirmo en ello. Supongo que te lo habrán dicho muchas veces, eres una mujer fascinante. 

    Es que no me hacía gracia pensar que ibas a desaparecer sin haberte probado. 

    En cuanto al invierno..., espera que llegue y ya me dirás. 

    Gracias por pensar que soy una gran persona, además de íntegro y digno de admirar, ¿me estás haciendo la pelota por alguna razón? ¿quieres algo de mí? Pide por esa boca. 

    Los dos hemos dejado a seres queridos por el camino, pero es cierto, la vida tiene que seguir. Me ha gustado lo de "Dios aprieta pero no ahoga". 

    En nuestra próxima cena tenemos que hablar de muchas cosas. 

    Ahora sí que pienso que te gustan demasiadas cosas de mí. Tal vez se te esté ocurriendo que yo podría ser un marido perfecto. Lástima que no me intereses para eso. 

    Sexy, carismático, sensual, agresivo, tierno, dulce y sensible... ¿soy todo eso para ti, además de todos los adjetivos que me has dedicado desde que nos conocemos? No sé si pedirte que te cases conmigo... 

    Tengo unas ganas locas de besarte de nuevo. 

      

      

   





 CAPÍTULO 9 

      

      

    Elizabeth llamó a la puerta de casa de Paige a las ocho y media de la mañana y Charlie abrió. 

    —Hola —dijo ella besándole. 

    —Hola, ¿todo bien? 

    —Sí, gracias. ¿Sabes si Paige está lista? 

    —Sí, ha subido a coger el móvil. 

    Paige bajó la escalera. 

    —¡Qué guapa! —dijo Elizabeth al verla. 

    Llevaba un vestido negro estrecho y muy corto con un gran escote, sandalias negras altas, y en el tobillo, la pulsera como la de Elizabeth. 

    —Tú también estás guapa. 

    —Parecemos hermanas, las mismas pulseras, los mismos anillos... —dijo Elizabeth. 

    —Es cierto que parecéis hermanas —dijo Charlie. 

    —Nos vamos, volveremos..., no sé cuando volveremos, supongo que cuando nos cansemos —dijo Paige cogiendo el bolso negro del recibidor. 

    —Divertíos. 

    —Mi padre está fuera, tiene que ir a la ciudad, así que nos llevará él. 

    —Mejor, su coche es más cómodo que el autobús —dijo Charlie. 

    Las dos lo besaron, abrieron la puerta y salieron de la casa. Jay estaba apoyado en el coche, comprobando el móvil mientras esperaba. Llevaba traje negro y camisa blanca. 

    Cuando Paige lo vio, se le alteró el pulso, lo encontró irresistible. A su mente volvió el pensamiento de cuando se besaron la noche anterior. Jay levantó la mirada al oírlas hablar y se le cortó la respiración al verla. Aunque no le gustó aquel vestido tan corto. No es que no le gustara, sino que le molestaba que otros le vieran esas increíbles piernas. 

    —Hola —dijo Paige sonriendo. 

    —Hola —dijo él devolviéndole una sonrisa cómplice de saber que tenían un secreto entre ellos. 

    —Sube tú delante —dijo Paige a Elizabeth. 

    —No me importa sentarme detrás. 

    —A mí tampoco. 

    —Subiré detrás. 

    Jay abrió la puerta de atrás para que Paige subiera. 

    —Gracias —dijo ella. 

    —No hay de qué. 

    Ella entró en el vehículo y él cerró la puerta, no sin antes echar un buen vistazo a sus piernas. Luego subió en el asiento del conductor. Puso el coche en marcha y se fueron. 

    —¿Has desayunado? —preguntó él mirándola por el retrovisor. 

    —No, desayunaremos en la ciudad. 

    —¿Os importa que os acompañe? 

    —Por supuesto que no —dijo su hija. 

    Él la miró a través del espejo retrovisor y por la expresión de su rostro supo que a ella no le hacía gracia, pero le dio igual, porque quería desayunar con ellas. 

    —Papá, ¿podemos ir a la cafetería italiana que solemos ir tú y yo? 

    —Claro. ¿Te parece bien ir a una cafetería italiana? —le preguntó Jay a Paige. 

    —Me parece perfecto. 

    Elizabeth les habló del instituto y les dijo que las clases empezarían el lunes, 5 de septiembre. 

    —Todavía te quedan cuatro semanas de vacaciones —dijo Paige. 

    —Sí, unas vacaciones fantásticas, aquí en el pueblo —dijo Elizabeth en tono sarcástico volviéndose a mirarla y sonriendo. 

    Sonó el móvil de Paige y comprobó quién era. 

    —¿Os importa que conteste? Es mi jefe, no tardaré. 

    —Por supuesto que no, tómate el tiempo que necesites —dijo él. 

    —Hola Frank. 

    —Hola Paige, ¿va todo bien? 

    —Muy bien, gracias, ¿por ahí bien? 

    —Como siempre, aunque te echo muchísimo de menos. 

    —Seguro que sí, pero tengo que decirte que yo sí te echo de menos. ¿Por qué me llamas? ¿Has olvidado que estoy de vacaciones? 

    —No lo he olvidado y no te habría llamado si no fuera algo importante. 

    —¿Cual es el problema? 

    —Me ha llamado Ronald, está preocupado porque su abogado le ha dicho, que ha oído algo sobre una compañía en la que ha invertido mucho dinero, y que tiene que vender las acciones. Necesita hablar urgentemente contigo. 

    —¿No puedes solventar tú el problema? 

    —Sabes que tus clientes no quieren hablar conmigo y en especial Ronald. 

    —De acuerdo, le llamaré cuando cuelgue. Por cierto, quería decirte, que necesito alargar un poco más las vacaciones. 

    —Pero si no has pegado golpe desde que te fuiste... 

    —Y tú que sabes lo que estoy haciendo aquí. Los clientes no me dejan vivir, no puedo tener un momento de tranquilidad. 

    Jay y su hija se miraron sonriendo. 

    —¿Crees que soy estúpido? 

    Paige se rio. 

    —En serio Frank, necesito unos días más. 

    —¿Cuántos días más? 

    —Espera que saque la agenda del bolso. Pongo el manos libres. 

    —Vale. 

    —Necesito la próxima semana también —dijo ella comprobando el calendario. 

    —Si quieres puedes alargarlas un poco más y las juntas con las vacaciones de Navidad. 

    Paige se rio. 

    —Frank, quiero ir a ver a mi padre, pero anoche miré los vuelos y sólo hay tres a la semana, el próximo es el jueves pero está todo completo. 

    —Por supuesto. Todo el mundo quiere largarse de Alaska, menos tú. 

    Paige se rio de nuevo. 

    —Y el siguiente es el domingo. Y después de pasar unos días con mi padre quiero ir a Nueva York. 

    —Dime que te quedarás aquí, definitivamente. 

    —No Frank, he decidido quedarme a vivir aquí. 

    —No, por favor. ¿Qué coño se te ha perdido en Alaska? ¿Has conocido a alguien? ¿Es eso? 

    Jay la miró por el retrovisor y sus miradas se encontraron. 

    —No he conocido a nadie en particular, pero estoy decidida. 

    —Me estás causando muchos problemas. 

    —Cuando hablamos te dije que quería dejar el trabajo y dijiste que no aceptarías mi dimisión. Si la quieres ahora, te la enviaré por fax. 

    —No digas tonterías. Bueno, nos arreglaremos. De todas formas, no podrás soportar un invierno allí, me he informado de las temperaturas. 

    —Sabes que yo no soy de las que se rinden. 

    Jay y Elizabeth se miraron sonriendo. 

    —¿Cuánto tiempo te quedarás en Nueva York? 

    —Dos o tres días. Quiero que vayamos de compras, necesito un equipo nuevo. 

    —Pero si hace un año te compré lo último que había en el mercado, ¿sabes que me gasté casi cien mil dólares? Te puedo enviar todo lo que compramos. 

    —Frank, ese equipo se ha quedado obsoleto, pásaselo a David. Cuando llegue a Nueva York nos vamos un día los dos de compras. Y no te quejes, sé que te gusta ir a comprar conmigo. 

    —Oh sí, me apasiona. Me sales más cara que mi mujer. 

    —A mí me gusta ir contigo. No hay nada como ir de compras con un millonario. 

    —Creo que te aprovechas de mí, porque sabes que te quiero. 

    —Eso me lo dices, porque tu mujer no está delante. 

    —Creo que ella te quiere más que yo. 

    —Y yo a vosotros. Frank, estoy en el coche con unos amigos y no quiero molestarles más. He pensado volver aquí desde Nueva York conduciendo. Necesito mi coche. 

    —¿Qué? ¿Estás loca? Tendrías que atravesar todo el país, te llevaría cinco o seis días, tal vez más. 

    —No tengo prisa, por eso te he dicho que necesitaba alargar las vacaciones. Te dejo. Te llamaré tan pronto llegue. Te quiero. 

    —Y yo a ti. Cuídate. Y llama a Ronald, no vayamos a perderlo. 

    —Lo haré tan pronto cuelgue. 

    Paige colgó el teléfono. 

    —Siento haber tardado tanto. 

    —No te preocupes —dijo Jay. 

    —¿Quieres a tu jefe? —preguntó Elizabeth sorprendida. 

    —Sí, mucho. Es un hombre increíble. 

    —¿Cuántos años tiene? 

    —Treinta y ocho, creo. Tengo que hacer otra llamada. Después de eso desconectaré el móvil durante todo el día. 

    —Paige no te disculpes, el trabajo es el trabajo. 

    Ella marcó el número, seguía con el manos libres. 

    —Hola preciosa. 

    —Hola Ronald. 

    —Menos mal que te has dignado a llamar. 

    —Pero si hablamos hace tres días. 

    —Lo sé, pero te he llamado un montón de veces y me desvían las llamadas a Frank. 

    —Ronald, estoy de vacaciones. 

    —En los negocios no hay vacaciones. 

    —¡Quién habló! ¿Dónde estás en el caribe, Miami, Europa...? 

    —Estoy en Nueva York. 

    —Pues yo en Alaska. 

    —Ni me lo nombres. No sé que demonios estás haciendo allí. 

    —Ronald tengo prisa. 

    —¿Ahora con prisas? ¿Sabes que nadie me trata cómo lo haces tú? Quién diría que no te doy a ganar un buen dinero. 

    —Yo podría decirte lo mismo. Dime, ¿cuál es la emergencia? 

    —Mi abogado me ha dicho que tengo que vender todas las acciones de Metalúrgica. 

    —No sabía que te habías buscado a otro asesor financiero. Pero si confías en él, vende. Tienes acciones de las tres empresas y si no recuerdo mal invertiste siete millones trescientos mil. Si vendes ahora, perderás más de medio millón. 

    —Pero él dice que las acciones bajarán en picado. 

    —Y es cierto. ¿Confías en mí? 

    —Sabes que sí. 

    —En ese caso no vendas, las acciones bajarán uno o dos puntos en los próximos días. Pero en unas semanas todo cambiará. Yo te diré cuando tienes que vender y te haré ganar unos cuantos millones. 

    —¿Segura? 

    —¿Te he fallado alguna vez? 

    —No. 

    —Pues, como vuelvas a dudar de mí, te aseguro que le pasaré tu expediente a otro asesor. 

    —No, por favor. 

    —Ronald, puedo estar de vacaciones, pero estoy al corriente de lo que sucede en el mercado. Y tú eres mi cliente favorito. 

    —Oh, gracias. Me alegro de haber hablado contigo, pero quiero verte. 

    —¿Para qué? 

    —Para comer o cenar juntos y hablar de cosas que no sean negocios. Hace mucho que no nos vemos. 

    —Voy a ir a pasar unos días con mi padre y luego iré a Nueva York. 

    —¿Qué día llegarás? 

    —No puedo saberlo, porque desde aquí no hay vuelos a diario. Todos no tenemos un jet privado como tú, y tenemos que volar en linea regular y amoldarnos a los horarios. 

    —¿Cuándo quieres ir a Florida? 

    —Si por mí fuera, me marcharía mañana mismo, pero el próximo vuelo en el que quedan plazas es el domingo. 

    —¿Cuál es el aeropuerto más cercano de dónde vives? 

    —Ted Stevens, en Anchorage. 

    —Bien, mañana tendrás allí mi avión. Saldrá esta noche. Te llamaré para confirmarte la hora. 

    —¿Hablas en serio? 

    —Por supuesto. Te llevará a Florida y cuando quieras venir a Nueva York me llamas el día antes y lo organizaré para que te traigan hasta aquí, así me aseguraré de que vienes. Y de Nueva York te llevará de vuelta a Alaska. 

    —Hasta aquí no hace falta porque voy a traer mi coche por carretera. 

    —¿Por qué no lo envías? 

    —¿Puedo meterlo en tu avión? 

    —No, pero si quieres puedo comprar un avión para que lleve tu coche a Alaska. 

    Se rieron los dos. 

    —A partir de ahora, cada vez que planees coger un vuelo, me llamas y te enviaré el jet. 

    —¿Y si lo estás utilizando tú? 

    —En ese caso, compraré un avión especialmente para ti. 

    Paige se rio. 

    —¿Quieres que te envíe un coche para que te lleve al aeropuerto? 

    —No, si no encuentro quien me lleve, cogeré un taxi. Ronald, tengo que dejarte. 

    —Bien, te llamo esta noche. Y llamame para quedar un día, para comer o cenar, lo que prefieras. 

    —Vale, gracias por todo. Cuídate. 

    —Tú también. 

    Cuando Paige colgó. 

    —Lo siento muchísimo. Ya he desconectado el móvil. 

    —¿Vas a ir en un avión privado? —preguntó Elizabeth volviéndose para mirarla. 

    —Ya he ido otras veces, pero nunca sola. Esto es la primera vez que me pasa. 

    —Cómo me gustaría subir en un jet, como en las películas. ¿Ha dicho en serio lo de que dispondrás siempre de su avión? 

    —Ese hombre no bromea y siempre suele cumplir lo que dice. 

    —Como mi padre. 

    Paige miró a Jay por el retrovisor y los dos sonrieron. 

    —Parece que ese cliente no puede vivir sin ti —dijo Jay. 

    —Cuido bien de sus intereses. 

    —¿Recuerdas las inversiones de tus clientes? 

    —De los importantes sí. Tengo buena memoria. 

    —Ya estamos llegando. 

    —Estoy muerta de hambre —dijo Elizabeth. 

    —Yo también —añadió Paige. 

    —Yo me voy a comer un gofre. 

    —¿Los hacen buenos en esa cafetería? 

    —Están de muerte. 

    —Entonces también comeré uno. 

    —¿Vas a tomar un gofre para desayunar? —preguntó Jay. 

    —¿Por qué, son muy caros? 

    Él se rio. Aparcaron cerca de la cafetería y fueron caminando. Él les abrió la puerta del local y las dejó entrar delante. Se dirigieron a una mesa que estaba vacía y ellas se sentaron. Jay se quitó la chaqueta y la colgó en el respaldo de la silla, luego se sentó. Paige le miró los pectorales y los brazos y rápidamente desvió la mirada hacia Elizabeth. Jay se dio cuenta y sonrió ligeramente. 

    —Este sitio es muy agradable. 

    —Cuando venimos a pasar el día aquí, mi padre me trae por la tarde, nos gusta el sitio. 

    Paige miró a Jay con una cálida sonrisa. Llegó la camarera. Pidieron dos gofres con chocolate por encima y una bola de helado, dos cafés con leche para ellos dos y un pastel de manzana para Jay, y un batido para Elizabeth. 

    —Entonces, ¿te marchas mañana? —preguntó Jay. 

    —Eso parece. 

    —Que suerte tienes de irte de vacaciones —dijo Elizabeth. 

    —Quiero ver a mi padre. Todos no tienen la suerte que tienes tú, de vivir con él —dijo ella mirando a Jay y sonriendo. 

    —Lo sé. Nosotros no vamos a ningún sitio en verano, porque mi padre tiene trabajo aquí. 

    —Ya, en Alaska hay que aprovechar el verano porque en invierno, puede que haga frío. 

    Paige se rio y ellos dos también. 

    —Elizabeth, ¿tú crees que soportaré el invierno? 

    —Por supuesto. 

    —Seguro que moriré congelada. 

    —¿Estás segura de que quieres quedarte aquí? 

    —Jay, ¿vas a asustarme otra vez con lo del frío? 

    —No. 

    —Sí, voy a quedarme. Mi jefe me comprará un equipo nuevo y me lo enviará. Tengo que ponerme a trabajar en serio. La verdad es que desde que he llegado aquí, no he pegado golpe. 

    —Has trabajado en otras cosas, cosas importantes —dijo Jay. 

    —Eso es cierto —dijo ella sonriendo. 

    —¿Piensas venir en coche desde Nueva York? 

    —Sí, me apetece. Sé que me llevará unos cuantos días porque pararé a comer y no conduciré de noche, pero será divertido. Atravesaré un montón de estados que no conozco. 

    —¿Pero, sola...? 

    —No conozco a nadie que quiera venir a Alaska. 

    Jay y Elizabeth se rieron. 

    La camarera se acercó con la bandeja y lo dejó todo sobre la mesa. Le echó una segunda mirada a Jay y se retiró. 

    —A esa camarera le gustas —dijo Paige. 

    —¿En serio? 

    —Sí, te ha lanzado una mirada suplicante. 

    Él se rio. 

    —A mi padre lo miran muchas mujeres. Y algunas de las chicas del instituto están locas por él. 

    —No me extraña, incluso a mí me tiene fascinada... ¡Madre mía! Estos gofres son enormes. 

    Jay la miró sonriendo, luego miró a su hija y ella le sonrió. 

    —Pero están muy buenos, ya verás. 

    Jay las miraba a las dos, encantado de tenerlas con él. 

    —Bonitos gemelos —dijo Paige. 

    —Cierto. Últimamente son los que más me gustan —dijo él mirándola. 

    —Creo que son más bonitos llevándolos tú, que cuando los vi en la joyería. 

    Elizabeth miró a su padre y sonrió. 

    —¿Estás flirteando conmigo delante de mi hija? 

    —Puede. Y el que tu hija esté delante, no me preocupa lo más mínimo, no tengo secretos para ella. Ummm, tienes razón, esto está de muerte. 

    —Ya te lo he dicho. 

    —¿Has comido alguna vez uno? 

    —No —dijo Jay. 

    —¿Pero lo has probado? 

    —No. 

    Paige cortó un trozo con el cuchillo y el tenedor, lo pinchó y se lo acercó a él. 

    —Pruébalo, no te arrepentirás. 

    Jay abrió la boca y Paige le metió el tenedor. Ella cogió un poco de helado con la cuchara. 

    —Toma, antes de que te comas lo de la boca. Con helado está más bueno —dijo ella acercándole la cuchara. 

    Jay abrió la boca de nuevo y ella le metió el helado. 

    —¡Vaya! está realmente bueno, creo que la próxima vez pediré uno. ¿Qué vais a hacer hoy? 

    —Lo que suelen hacer las mujeres cuando salen. 

    —¿Y qué es? 

    —Gastar dinero —dijo Paige con una radiante sonrisa. 

    —Eso está bien. 

    —Me voy a ahorrar el dinero de todos los vuelos en estas vacaciones y será un montón de pasta. 

    —Hablando de dinero, ¿cuánto crees que necesitará Elizabeth? —dijo él sacando la cartera. 

    —¿Para qué? 

    —Has dicho que ibais de compras. 

    —Guárdate tu dinero. 

    —No voy a permitir que gastes dinero en ella. 

    —¿No vas a permitir? ¿Y qué harás, perseguirnos? —dijo Paige riendo. 

    Elizabeth soltó una carcajada. 

    —Muy graciosas, las dos. 

    —Cuando sales con tu hija, ¿lo pagas tú todo? 

    —Por supuesto. 

    —Pues cuando salga conmigo, yo me haré cargo de ella. 

    —Pero tú no eres su madre. 

    —En ese caso, imagina que lo soy. 

    —Eso no me gusta. 

    —¿El qué?¿imaginar que soy su madre? 

    Jay se rio. 

    —No, el que gastes dinero en ella. 

    —Pero, ¿a ti que te importa lo que hagamos? 

    Jay y su hija se rieron por la forma en que lo dijo. Cuando terminaron él pagó y salieron del local. Caminaron hasta el coche. 

    —¿Os llevo a algún sitio? 

    —No, gracias. 

    Elizabeth besó y abrazó a su padre. Luego se acercó a ver algo que le llamó la atención en un escaparate. 

    —Hoy no hay beso de despedida —dijo ella. 

    —¿Y eso por qué? —dijo él acercándose a ella y besándola en los labios. 

    —Gracias por el desayuno. 

    —Ha sido un placer desayunar con vosotras. 

    —Últimamente te estoy saliendo cara. 

    —Sí, has roto mi presupuesto. 

    —Que pases un buen día. 

    Elizabeth se acercó a ellos. 

    —Lo mismo os deseo. Terminaré sobre las siete y media, si queréis que os lleve a casa, llamadme. 

    —Vale —dijeron las dos. 

    Jay subió al coche y se marchó. 

    —Vayamos a gastar dinero. Tendrás que decir tú dónde vamos porque yo no conozco la ciudad. 

    —¿Qué quieres comprar? 

    —No tengo ni idea, echaremos un vistazo, seguro que encontramos algo que nos guste. 

    —Vamos al centro comercial, allí hay tiendas de todo. 

    —Estupendo. ¿Cogemos un taxi? 

    —No hace falta, está cerca. 

    Fueron paseando hasta el centro comercial. Se pararon en un escaparate a ver unos deportivos que les gustaron, y entraron en la tienda. 

    —¿Qué zapatos suele llevar la gente en invierno? 

    —Veo que estás realmente preocupada por el frío. 

    —La verdad es que sí, hace mucho frío ¿verdad? 

    —Hace un frío que te cagas. 

    Las dos se rieron. 

    —En invierno tienes que llevar botas de piel y pantalones abrigados, y debajo de los pantalones medias de lana, como ya te dije en una ocasión. Yo a veces me pongo dos pares de medias de lana —dijo Elizabeth riendo. 

    —¿En serio? —dijo Paige aterrorizada. 

    La chica asintió riendo. 

    —Estos Adidas me gustan —dijo Paige. 

    —Son bonitos, y estos también —dijo Elizabeth cogiendo un deportivo Nike. 

    —Vamos a probárnoslos. 

    El dependiente fue a la trastienda a buscar los números que le habían pedido. 

    —Mira éstas son las botas que tienes que comprar para el invierno. 

    —Parecen botas de montaña. 

    —Lo sé, pero son las mejores y no te resbalarás con el hielo. Yo tengo unas iguales. 

    —Entonces las compraré, y será lo primero que habré comprado para el frío. 

    Salieron de la tienda con los tres pares de zapatos. Entraron en otra tienda y compraron unas camisetas. Luego dos pijamas de invierno que les gustaron y eran muy abrigados. Dos suéters de lana preciosos, uno para cada una. Una chaqueta muy abrigada para cada una. 

    —Vamos muy cargadas —dijo Paige. 

    —La oficina de mi padre está cerca y seguro que todavía no se ha ido a comer. 

    —No quiero ir a comer con él. 

    —Ya lo sé, pero podemos dejarle las bolsas y que las lleve a casa, a él no le importará. 

    —Esa es una buena idea. 

    Fueron caminando hasta la inmobiliaria de Jay. Llegaron a la una y diez. Había varias personas sentadas en sus mesas, hablando por teléfono o con el ordenador. Todos saludaron a Elizabeth y ella a ellos. Elizabeth se dirigió a la mesa donde había sentada una chica, bastante guapa y joven, de unos treinta años. 

    —Hola Elizabeth. 

    —Hola Laura. Ella es mi amiga Paige, Paige, Laura, la secretaria de mi padre. 

    —Mucho gusto —dijo Paige. 

    —Encantada. 

    —¿Mi padre está ocupado? 

    —Creo que está al teléfono, pero podéis pasar. 

    Elizabeth llamó suavemente a la puerta y abrió sin esperar contestación. Jay estaba de pie junto a la ventana, hablando por teléfono. Al verlas sonrió. Les señaló las butacas que había delante de su mesa para que se sentaran. Terminó de hablar con el cliente. 

    —Qué grata sorpresa. Veo que habéis comprado algunas cosas, bueno, muchas cosas. 

    Jay se apoyó en el borde de la mesa, frente a su hija. 

    —¿Qué os trae por aquí? 

    —Venimos a dejarte las bolsas, ¿te importa llevarlas a casa? 

    —Claro que no, cuando salga a comer las meteré en el maletero del coche. 

    —¿Seguro que no te importa? —preguntó Paige. 

    —Por supuesto que no, tengo el coche en la puerta. Os invitaría a comer, pero ya he quedado. 

    —No hemos venido para comer contigo, tenemos planes —dijo Paige. 

    —Bien. 

    —Elizabeth, me gustaría hablar con tu padre, ¿te importa dejarnos solos unos minutos? 

    —Claro. Saldré fuera y aprovecharé para ir al aseo. Hasta la noche papá —dijo besando a su padre. 

    Elizabeth salió del despacho y cerró la puerta. Jay se sentó en la butaca que había junto a ella. 

    —Me pregunto de que quieres hablar, que no puede escuchar mi hija, cuando esta mañana has dicho que no tienes secretos para ella. 

    Paige se giró un poco hacia él y cruzó las piernas. Él desplazó la mirada hacia ellas y luego la miró a los ojos sonriendo. 

    —Tenías razón, estoy desesperada, no puedo soportarlo más ¿tienes un condón aquí? me muero de ganas por echar un polvo contigo —dijo Paige mirándolo. 

    Jay se quedó un instante paralizado. 

    —¡Vaya! sabía que me lo pedirías, pero pensé que tardarías más. 

    Ella seguía sin apartar la mirada de la de él. Vio preocupación en su rostro. 

    —Es broma —dijo Paige riendo. 

    —Muy graciosa. Aunque no me has engañado ni por un instante. 

    —Eso no te lo crees ni tú. Seguro que te he asustado. 

    —Oh, sí, estoy muerto de miedo. 

    —Dejando las bromas a parte. He estado pensando en algo, pero no lo he hablado con Elizabeth, porque antes tenía que comentarlo contigo. 

    —¿De qué se trata? 

    —Como te habrás dado cuenta mientras veníamos hacia la ciudad, a tu hija le gustaría subir en un avión privado. Y me pregunto si te importaría que la llevara a Florida conmigo. 

    —Pero si vas a ver a tu padre. 

    —A él le gustará Elizabeth y a ella él. Luego iremos a Nueva York y pasaremos allí tres días. El día que vaya de compras con mi jefe puede venir con nosotros y no se aburrirá, él es muy simpático y Elizabeth se divertirá. Y cuando tenga que ir a comer o cenar con mi cliente, puede acompañarnos, o quedarse en casa si no le apetece, sabes que mi casa es segura. Y si quiere ver a su madre la llevaré y luego la recogeré. Y así tendré a alguien que me acompañe en el largo camino de vuelta. 

    —Es que... 

    —Míralo por el lado bueno. Te librarías de ella bastante tiempo, podrías salir por las noches y llevar mujeres a tu casa. 

    —Yo no llevo mujeres a mi casa, aunque no esté mi hija. 

    —Otra ventaja sería que estaríamos mucho tiempo juntas y hablaríamos de muchas cosas. Puedo incluso hablarle de sexo y así no tendrás que hacerlo tú. 

    —Paige, he visto a mí hija muy poco últimamente, con las clases para los exámenes, mi viaje a Nueva York... 

    —Lo sé. Pero si se queda aquí, sólo la verás por la noche. Podrá hablar contigo cada día, todas las veces que quiera. 

    —¿De cuánto tiempo hablamos? ¿Dos semanas? 

    —Más o menos. Pero cuando volvamos todavía le quedarán dos semanas de vacaciones. 

    —No sé... 

    —Sabes que cuidaré de ella. 

    —Eso lo sé, pero... 

    —No tienes que decidirlo ahora, piénsalo y si decides que sí, le preguntas si le apetece ir conmigo. Y si es no, no pasa nada porque ella nunca lo sabrá. Pero he de saberlo esta noche para decirle a mi cliente si seremos dos pasajeros. 

    —De acuerdo, lo pensaré. 

    —No quiero molestarte más —dijo ella levantándose. 

    —Tú nunca me molestarías. Y gracias por no comentarlo con ella. 

    —Si le hubiera dicho algo y no la dejaras, serías el malo de la película, y yo no permitiría algo así. Que pases un buen día. 

    —Tú también —dijo él abriendo la puerta para que saliese. 

    Jay volvió a pensar en lo que le había dicho ella sobre echar un polvo. La verdad es que pensó que hablaba en serio y llegó incluso a pensar en cómo hacerlo, estando su hija fuera y Julie a punto de llegar. 

    Las dos salieron a la calle sin bolsas. A pocos metros de la inmobiliaria se encontraron con Julie que había quedado con Jay para comer. 

    —Hola —dijo Paige. 

    —Hola —dijo Elizabeth. 

    —Hola, ¿venís de ver a tu padre? 

    —Sí. 

    —He quedado con él para comer. Me alegro de haberte encontrado, porque quería hablarte de algo —le dijo a Paige. 

    —Dime. 

    —Me han dicho que anoche cenaste con Jay. 

    —Es cierto. 

    —Y que os vieron besándoos delante de la casa de Charlie. 

    —No fue exactamente eso, fue tan solo un beso de despedida. 

    —¿En la boca? 

    Elizabeth miró a Paige disimulando una sonrisa. 

    —Yo no tengo que darte explicaciones de lo que hago o dejo de hacer, de manera que a quién yo bese, no es asunto tuyo. 

    —Estás muy confundida, es asunto mío, si se trata de Jay, ¿acaso no sabes que salimos juntos y que nos casaremos? 

    —La verdad es que no tenía idea. 

    —Deberías informarte mejor. Eres una buscona. ¿Crees que Jay iba a fijarse en la empleada de un supermercado? Seguro que ya sabes que es rico y divorciado y has puesto el punto de mira en él. 

    —Julie, no me gusta que me insultes, y creo que te confundes conmigo. A mí no me interesa Jay. 

    —¿Crees que voy a tragarme eso? Sé que algunos hombres van detrás de ti, pero no te conformas con ellos, ¿verdad? Jay es mejor partido. 

    Elizabeth se apartó. 

    —Voy a buscar a mi padre. 

    Paige la cogió de la mano y la acercó a ella, sin soltarla. 

    —Esto no tiene que ver con tu padre —dijo Paige a la chica. 

    —Te lo advierto, si sigues incitando a Jay para que os veáis tendrás que buscarte otro sitio para vivir porque me encargaré de que todos en el pueblo sepan que eres una zorra. 

    —¿Has terminado o quieres decirme algo más? 

    —He terminado. 

    —Pues ahora me vas a escuchar tú. Te aseguro que no tenía conocimiento de la relación que tenéis Jay y tú, de haber sabido que tenía novia no habría ido a cenar con él. Pero si tienes que pedir explicaciones a alguien, tal vez deberías hablar con "tu novio", porque fue él quién me invitó a cenar y quién me besó. Y puedes estar tranquila porque jamás volveré a verle, yo no me entrometo entre una pareja. 

    —No creas que me convencen tus palabras. 

    —A mí me da igual que te convenzan o no. 

    —Ya sabes lo que te he dicho, si vuelves a verle, todo el mundo sabrá que eres una puta. 

    —Sabes Julie, yo no suelo discutir con nadie, pero tampoco permito que nadie me insulte, así que de ahora en adelante no vuelvas a dirigirte a mí, bajo ningún concepto. 

    —No pensaba hacerlo —dijo Julie dándose la vuelta y dirigiéndose a la inmobiliaria. 

    Paige y Elizabeth empezaron a caminar. 

    —¿Cómo estás? 

    —No muy bien. Es la primera vez que me encuentro en una situación como ésta. Estoy un poco nerviosa. 

    —Vamos a buscar un sitio para comer —dijo Elizabeth cogiéndola por la cintura. 

    Encontraron una pizzería y entraron. Se sentaron en una de las mesas. 

    —¿Por qué no has dejado que fuera a buscar a mi padre? 

    —Porque no era asunto suyo. 

    —Sí lo era. Sabía que esa mujer era mala. Creo que mi padre no la conoce bien. Cuando se lo cuente se enfadará. 

    —Ni se te ocurra hablarle de ésto, ya tendrá bastante con su trabajo, como para tener que preocuparse también de su novia. 

    —Julie no es su novia. 

    —Pues parece que ella no lo sabe. Tal vez debí preguntarle a tu padre si tenía novia, antes de quedar. Lo dí por hecho porque él y yo hemos hablado mucho y nunca me ha dicho que estuviera con nadie. Sabes, no me gustan estas situaciones. Por favor, no hables con tu padre de esto. 

    —No lo haré si es lo que quieres. ¿Es verdad que os besasteis? 

    Paige la miró sonriendo. 

    —Verás cariño, tu padre y yo tenemos una relación extraña. 

    —¿A qué te refieres? 

    —¿No te importa si te hablo de ello más adelante? Tengo que aclararme un poco las ideas. 

    —Claro. 

    —Tengo que terminar la relación que tengo con él. 

    —¿Por qué? 

    —He decidido quedarme a vivir aquí y el pueblo en donde vivimos es muy pequeño. Ya has oído lo que ha dicho, y yo no quiero que me califiquen de algo que no soy. Si Julie hablara mal de mí tendría que marcharme. 

    —Ella no va a decir nada, porque sabe que si mi padre se entera, terminará con ella. 

    —Por eso mismo no vas a decirle nada. Son ellos dos quienes deben solventar sus problemas. Pero no te preocupes que aunque yo termine con tu padre, la relación que hay entre tú y yo no cambiará. 

    —Es una lástima, porque me gusta cuando salimos los tres, como hoy en el desayuno. 

    —A mí también. 

    —Es una ilusa al pensar que va a casarse con mi padre. 

    —No estés muy segura de que no vaya a conseguirlo, a veces los hombres hacen cosas raras. 

    —Él me prometió que nunca se casaría con ella y siempre cumple su palabra. 

    —¿Por qué te prometió algo así? 

    —Le dije que si se casaba con ella, me marcharía a vivir con mi madre y si ella no me quería en su casa, que cuando me marchase a la universidad, no volvería con él en las vacaciones. 

    —¿Cómo pudiste ser tan cruel? Sabes que tu padre se moriría si te perdiera. 

    —No será para tanto... 

    Esta chica no sabe cuanto la quiere su padre y todo lo que ha sacrificado por ella, pensó Paige. 

    Pasaron una tarde estupenda, compraron unos vaqueros para cada una, dos suéters más, bufandas, gorros, guantes... Cuando terminaron con las compras tomaron un helado en una cafetería y luego fueron a pasear. Jay llamó a su hija para decirles que había terminado, por si querían volver a casa con él, pero ella le dijo que iban a ir a cenar. A Elizabeth le gustaba estar con Paige porque además de ser divertida, podía hablar con ella de cualquier tema. 

    Cuando estaban cenando el cliente de Paige la llamó para decirle que el avión estaba de camino y que tenía que estar en la puerta de la terminal a las cuatro y media de la tarde del día siguiente. A las diez y cuarto de la noche cogieron un taxi y volvieron a casa. Primero fueron a casa de Jay y bajaron las dos. 

    —He pasado un día fantástico —dijo Paige. 

    —Yo también. 

    —Mañana por la mañana vendré a despedirme. 

    —Vale. 

    Paige sacó las bolsas del coche. 

    —Toma, quédate las compras, mañana las separamos y me llevaré las cosas mías. 

    —Bien —dijo Elizabeth cogiéndolas. 

    Después de abrazarse Paige volvió a subir al taxi. Elizabeth iba cargada y no quería ponerse a buscar las llave. Tocó al timbre y Jay abrió cuando el taxi se ponía en marcha. 

    —¿Por qué no ha entrado Paige? 

    —Supongo que tendrá que preparar el equipaje, se marcha mañana —dijo ella dejando las bolsas en el recibidor y dirigiéndose al salón. 

    —¿Sabe ya a qué hora se va? 

    —Tiene que estar en el aeropuerto a las cuatro y media. 

    —¿Qué tal has pasado el día? 

    —Ha sido un día estupendo. 

    —Parece que te gusta estar con ella. 

    —Sí, me gusta —dijo ella entrando en el salón y dejando las compras en el suelo. 

    —Veo que habéis comprado más cosas. 

    —Sí. Mañana vendrá a despedirse y se llevará lo que ha comprado para ella. 

    —¿Ha gastado mucho dinero contigo? 

    —La verdad es que sí. Voy a enseñarte lo que me ha comprado, ¿dónde has dejado las bolsas que te hemos dado en la ciudad? 

    —En la cocina. 

    Elizabeth salió del salón y poco después volvió cargada con todas las bolsas. 

    —Dios, cuantas cosas. Parece Navidad —dijo Elizabeth sonriendo. 

    —Yo no te compro tantas cosas en Navidad. 

    —Paige se ha comprado unas botas, ha dicho que era lo primero que compraba, pensando en el invierno. 

    Los dos se miraron y sonrieron. 

    —¿Qué tal ha ido tu día? 

    —No ha estado mal. 

    —Nos hemos encontrado con Julie cuando salíamos de la inmobiliaria. 

    —¿Sí? no me ha dicho nada. 

    La muy zorra, no se lo ha contado, pensó ella. Elizabeth le enseñó todo lo que habían comprado para las dos. 

    —Voy a acostarme papá, ha sido un día agotador. 

    —Espera, quiero preguntarte algo. 

    —¿Qué? 

    —¿Te gustaría ir de vacaciones con Paige? 

    —Me encantaría, pero es posible que a ella no le guste la idea. 

    —La idea ha sido suya. Es de lo que quería hablarme a solas en mi despacho. 

    —¿En serio? ¿Te ha dicho que quiere que vaya con ella? 

    —Sí. 

    —¿Y tú me dejas ir? 

    —Sí, creo que se ocupará bien de ti. 

    Elizabeth se echó sobre su padre y cayeron juntos para atrás en el sofá. 

    —Gracias papá. Voy a subir en un avión privado. Cuando se lo cuente a mis amigas no lo van a creer. 

    —Tendrás que hacerte fotos volando —dijo él sonriendo. 

    —Haré un millón. 

    —Será mejor que la llames y le digas que la acompañarás, todavía no sabe que irás. 

    —Es verdad. Gracias papá. 

    —Escucha, dile que la recogeremos en su casa a las cuatro menos cuarto. 

    —A lo mejor no quiere que nos lleves tú —dijo ella, pensando en lo que le había dicho Paige de que iba a cortar con él. 

    —Si no os llevo, no irás con ella. 

    —Vale, tú nos llevas. 

    Paige estaba en el salón hablando con Charlie y su familia. Recibió la llamada y contestó subiendo a su habitación. Ya les había dicho a la familia que se marchaba al día siguiente, después de comer, aunque no mencionó lo del avión privado. 

    —Hola Elizabeth. 

    —Hola. Mi padre acaba de decirme que puedo ir contigo. 

    —No sabes cuanto me alegro, pensé que no te dejaría, casi se lo rogué. 

    —Me hace mucha ilusión. 

    —Y a mí. 

    —¿Qué meto en la maleta? 

    —Mañana iré a tu casa sobre media mañana y hablamos de ello. 

    —Vale. Por cierto, tengo que decirte algo que puede que no te guste. 

    —¿Qué? 

    —Mi padre ha dicho que te diga, que te recogeremos a las cuatro menos cuarto en tu casa para ir al aeropuerto. 

    —Iremos en taxi. 

    —Dice que si no nos lleva él, no me dejará ir. 

    —Vale. Hasta mañana. 

    —Buenas noches. 

    Paige fue a casa de Elizabeth a media mañana. 

    —Me gusta tu casa. 

    —Y a mí. Era la casa de mis abuelos, los padres de mi padre. Siempre veníamos a pasar con ellos las vacaciones de verano. Mi padre pasaba aquí dos semanas y yo me quedaba hasta que empezaba el colegio. Ellos murieron en un accidente de tráfico. 

    —¿Cuánto tiempo hace? 

    —Seis años. Los quería mucho. Mi padre lo pasó muy mal, estaban muy unidos. Ahora sólo me tiene a mí. 

    —Tú eres su vida. 

    —No exageres. Ven, te enseñaré la casa, ahora que no está mi padre —dijo riendo. 

    —Tu padre no vendrá, ¿verdad? 

    —Él nunca viene por la mañana. Parece que le tengas miedo. 

    Paige se rio. 

    —Es una lástima que hayas decidido cortar con él, porque si le conocieras, te gustaría. 

    —Elizabeth, no estoy buscando pareja, si es a lo que te refieres. 

    —¿Seguro que no te gusta, aunque sólo sea un poco? 

    —No me gusta en el sentido que tú quieres que me guste. Es un hombre inteligente, divertido y con éxito, en todos los sentidos y un buen padre. No se encuentran fácilmente hombres como él. 

    —Y también es guapo. 

    —Guapo no, es increíblemente guapo —dijo Paige sonriendo. 

    —¿Me hablarás de esa "extraña" relación que tenéis? 

    —Por supuesto, ya eres una mujer y puedo hablar contigo de cualquier cosa. Te hablaré de ello, tan pronto le envíe un correo para cortar con él. 

    —Bien. 

    —¿Tus abuelos tenían la casa así, como está? 

    —Sí. Mi abuelo era arquitecto y él la diseñó. Mi padre no quiso cambiar nada, supongo que porque era la casa de sus padres y donde él se crió. Pero a mí me gusta. 

    —Es una casa fantástica y muy grande —dijo Paige cuando terminaron de verla. 

    —Sí. Vamos a mi cuarto y me dices lo que me tengo que llevar. 

    —Sí. 

    —¿Tienes la maleta hecha? 

    —Yo no voy a llevar nada. 

    —¿Nada? 

    —Vamos a casa de mi padre y allí tengo lo que necesito y en mi casa de Nueva York también. Llevate cosas frescas, en Florida hace mucho calor. Mete dos pantalones cortos, un vaquero, unas camisetas, deportivos, biquini, un vestido si quieres y los zapatos que necesites, y unas chanclas para la playa, si tienes. Elizabeth fue sacando la ropa que ella le decía y la dejó sobre la cama. 

    —Compraremos en Nueva York ropa, allí es más moderna que aquí. 

    —Es verdad. 

    —De aseo no te lleves nada. 

    —Entonces me cabe todo en una maleta pequeña. 

    —Claro. 

    —¿Tenemos que ir arregladas para ir al aeropuerto? Vamos en un avión privado... 

    —Yo voy a ponerme un vaquero o puede que una falda vaquera, hará calor cuando lleguemos. 

    —¿Me llevo pijama? 

    —Yo tengo allí pijamas. 

    —Bien, meteré todo en la maleta después de comer, mi padre ha dicho que vendría y traería la comida. 

    —Entonces me voy, no quiero encontrármelo. 

    Se miraron las dos riéndose. Bajaron la escalera y Paige se dirigió a la puerta de la calle. 

    —Espera, te daré tus cosas —dijo Elizabeth entrando en el salón. 

    —¿Qué cosas? 

    —Las cosas que te compraste ayer. 

    —Ah, es verdad. Quiero pedirte algo. 

    —Lo que quieras. 

    —Cuando estemos en la pista, ¿te importaría despedirte de tu padre y subir al avión? Me gustaría despedirme o terminar con él, todavía no lo he decidido. 

    —¿Vas a besarle? 

    —No lo sé, tal vez, puede que no tenga otra oportunidad de hacerlo —dijo Paige sonriendo. 

    —No hay problema, desapareceré. 

    Paige cogió las bolsas, las metió en el coche de Charlie y se marchó. 

    A las tres y media Jay y Elizabeth fueron a casa de Charlie, ella bajó del coche y entró en la casa a despedirse de Charlie y de su familia. Paige se despidió también de ellos, cogió el bolso y la bolsa del ordenador y salieron las dos de la casa. Elizabeth llevaba vaquero y una camiseta y Paige una falda vaquera corta y una camiseta. Elizabeth se adelantó y subió al asiento de atrás. Paige la miró decepcionada y la chica le sonrió. 

    —Hola —dijo Paige a Jay. 

    —Hola —dijo él acompañándola a la parte del copiloto para abrirle la puerta. Ella se sentó y Jay no pudo evitar mirarle las piernas. Luego rodeó el coche por delante y se sentó en su asiento. Elizabeth estaba intercambiando mensajes con una amiga. Paige se recostó en el asiento, en silencio. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí —dijo ella mirándole y sonriendo. 

    —¿Hace mucho que no ves a tu padre? 

    —Pasé un par de días con él, antes de trasladarme aquí. 

    —¿Sueles verle a menudo? 

    —Cuando vivía en Nueva York iba a verle casa mes, aunque sólo pasaba con él un fin de semana. 

    —Nunca mencionas a tu madre, ¿están divorciados? —preguntó Jay aunque ya lo sabía por Jason. 

    —Mi madre murió cuando yo tenía tres años. 

    —Lo siento. 

    —No te preocupes, hace mucho de eso. 

    —¿Tienes hermanos? 

    —No, ni primos, ni tíos. Sólo somos mi padre y yo. 

    —¿Entonces te has criado sola, con él? 

    —Sí, tengo padre y madre en uno. 

    —¿No se ha vuelto a casar? 

    —No. 

    —¿Es muy mayor? 

    —Tiene cuarenta y ocho años. 

    —Se quedó viudo muy joven, ¿por qué no volvió a casarse? 

    —No lo sé. Siempre que le pregunto dice que lo hará, cuando encuentre a la mujer adecuada. Pero tiene amigas con las que sale, como tú. 

    Él se giró para mirarla y sonrió. Ella le devolvió la sonrisa. 

    —Puede que le guste la vida de soltero, así evita complicaciones. 

    —¿Qué complicaciones? 

    —Tener novia, casarse..., yo creo que cuando un hombre divorciado o viudo se acostumbra a vivir solo, le viene cuesta arriba meter a otra mujer en su casa, y volver a pasar por lo mismo, otra vez. 

    —¿Cuánto falta? —preguntó Elizabeth. 

    —Llegamos en cinco minutos. Parece que tienes ganas de largarte. 

    —Me da pena que no puedas venir con nosotras, pero como tienes que trabajar... 

    Jay la miró por el retrovisor y sonrió. 

    —¿Cómo hacemos en llegar al aeropuerto? ¿Hay que entrar por algún sitio especial? 

    —Habrá alguien esperándonos en la puerta de la terminal de salidas. Ya nos dirá lo que tenemos que hacer. Las veces que he subido en un avión privado, me han enviado un coche a casa para recogerme y me ha llevado hasta el avión, pero nunca he prestado atención. 

    —¿Cuál ha sido el motivo de que fueras en el avión de algún cliente? 

    —A algunos les gusta hablar conmigo en persona, así que me desplazo hasta donde están. Frank, mi jefe, también tiene un avión privado. A veces me ha llevado a pasar el fin de semana a su casa de la playa o a la cabaña que tiene en un bosque. 

    —¿Solos? 

    —¿Eso sería problema para ti? 

    Él la miró sonriendo. 

    —Es simple curiosidad. 

    —Nunca he ido a pasar un fin de semana sola con él, ni con ningún cliente. Voy con él y con su mujer. 

    —Parece que tu jefe te quiere. 

    —No lo parece, es un hecho. ¿Necesitas algo de Nueva York? ¿O quieres que tu hija vea a alguien o que la lleve a algún sitio? 

    —No sé si querrá ver a su madre, ella te lo dirá. 

    —¿Y tú quieres algo? —dijo ella mirándolo. 

    Jay la miró con una ligera sonrisa. 

    —¿Algo de qué? 

    —No sé, algo de tu casa, que te compre algo que te apetezca... 

    —No, gracias. Elizabeth tiene las llaves de casa, por si quiere coger algo de allí. Por cierto, me preguntó si querrías pasar una noche con ella en casa, en nuestra casa. Creo que quiere que la veas. 

    —Lo arreglaré. 

    —Ah, y en tu casa dejé un par de trajes y unas camisas. Si no quieres traerlos, déjalos en mi casa. 

    —¿Por qué no voy a querer traerlos? Vendré con el coche. 

    —Es cierto, lo había olvidado. 

    Llegaron al aeropuerto. Jay paró en la puerta de la terminal. Había un todoterreno negro y un hombre junto a él. Paige bajó del coche y se acercó al hombre. 

    —Hola, soy Paige Stanton, ¿me espera a mí? 

    —Hola, sí. Necesito la identificación de las personas que van a viajar y de la persona que las lleven hasta la pista. 

    —Vale —dijo ella dirigiéndose de nuevo al coche. 

    El hombre fue detrás de ella y esperó a unos metros. Paige entró en el coche y cogió su bolso. 

    —Necesito una identificación vuestra. 

    —Supongo que habrás cogido el pasaporte como te dije —dijo Jay a su hija. 

    —Claro —dijo ella sacándolo del bolso y dándoselo a Paige. 

    Jay le dio su carnet de conducir y Paige bajó del coche. 

    —Viajaremos las dos mujeres. Él, sólo nos llevará hasta el avión. 

    El hombre anotó los datos de las dos y los de Jay. Luego le devolvió los documentos. 

    —Bien. Iré delante y ustedes pueden seguirme. 

    —De acuerdo —dijo ella volviendo al coche. Se sentó en el asiento y echó un vistazo a los documentos de Jay y Elizabeth y se fijó en la fecha de nacimiento de los dos. 

    —¿Todo bien? —preguntó Jay. 

    —Sí. Tienes que seguirle —dijo Paige entregándole el pasaporte a Elizabeth y dejando el carnet de conducir de Jay sobre el salpicadero del coche. 

    Siguieron al coche hasta que llegaron a la pista. 

    —Mira Elizabeth, ese es el avión en el que viajaremos, porque el nombre que hay escrito en la cola es el de mi cliente. 

    —¡Dios! Qué pasada. Voy a hacerle una foto para enviársela a mis amigas. 

    El todoterreno se detuvo a pocos metros del avión. Jay paró detrás del coche. El hombre se dirigió hacia el mercedes de Jay. 

    —Ese es su avión, despegará en media hora. Pueden subir cuando deseen, la tripulación está preparada. ¿Llevan equipaje? 

    —Sólo una maleta pequeña. 

    Jay fue al maletero, lo abrió y sacó la maleta de su hija. Paige se colgó el ordenador al hombro. El hombre cogió la maleta y la subió al avión. Luego volvió a bajar y se acercó a Jay. 

    —Señor tiene que salir por el mismo sitio que hemos entrado. 

    —Muy bien, gracias —dijo Jay. 

    —Buen viaje. 

    —Muchas gracias —dijeron Paige y Elizabeth. 

    El hombre subió en el vehículo y se marchó. 

    —Ha llegado la hora. Esta va a ser una buena experiencia, ¿eh? —dijo Jay a su hija. 

    —Desde luego. Te quiero papá —dijo la chica abrazándolo. 

    —Y yo a ti. Llámame. 

    —Lo haré. Paige te espero en el avión. 

    —Mírala, qué decidida —dijo su padre sonriendo. 

    —Toma Elizabeth, súbete mi portátil, por favor. 

    Elizabeth lo cogió y se dirigió hacia la escalera del avión, subió y desapareció en su interior. 

    —Tu hija te llamará todas las noches. 

    —Vale. 

    —Voy a estar mucho tiempo con ella, ¿quieres que le hable de algo en particular? 

    —Si le hablas sobre sexo te lo agradeceré —dijo él sonriendo. 

    —Eso está hecho. Aunque tengo que decirte, que a mí me habló mi padre de ello. 

    —¿En serio? 

    —Sí. Por cierto —dijo ella dejando el bolso sobre el capó del coche y sacando de él un bloc de notas y un bolígrafo del bolso y escribiendo—, éste es el móvil de mi padre, y el fijo de la casa, por si nos llamas y no nos localizas. 

    —Vale —dijo él cogiendo el papel. 

    —¿Puedo besarte? 

    —¿Aquí? La azafata está mirando desde arriba de la escalerilla del avión. 

    —¿Eso te preocupa? 

    —En absoluto —dijo él pasándose las manos por el pelo. 

    —Voy a darte un beso devastador —dijo ella con una tierna sonrisa. 

    Jay se rio mirándola con ojos audaces y brillantes. 

    —Te va a gustar tanto, que no vas a querer dejarme marchar. 

    —Estoy impaciente. 

    Paige metió la manos por el interior de su chaqueta y las llevó hasta la espalda de él. Quería sentir nuevamente su cuerpo entre sus manos. Le acarició la espalda y notó como los músculos de Jay se tensaban. Luego acercó los labios a los de él, los lamió, los mordisqueó y luego metió la lengua en su boca. Empezó a besarle suavemente. Le temblaban las piernas y el corazón le latía a quinientos por hora. Le acercó más hacia ella. Paige apenas podía contener las sensaciones desenfrenadas que le asolaban el cuerpo. La ansiedad de Jay fue tal que le colocó una mano en la nuca de ella y la otra en su cintura para traerla hacia él, y con lujuria y desenfreno, la besó hasta quedar los dos sin aliento. Cuando se apartaron, cada centímetro del cuerpo de Jay vibraba. Paige cogió aire porque se estaba ahogando. Jay apretó sus labios entre el cuello y el hombro de ella y permaneció allí hasta que su furia se calmó. 

    —¡Uau! Me gustan tus besos devastadores —dijo él riendo. 

    Paige no tenía la menor duda de que Jay la deseaba. Su respuesta al beso no había dejado lugar a dudas. Nadie era capaz de fingir cuando besaba de aquella manera. A Paige le sorprendió y al mismo tiempo le complació descubrir que él tenía el pulso tan acelerado como el de ella. 

    —Tú no has estado nada mal. Estoy completamente mojada. Y parece ser que tú también te has excitado —dijo ella mirándole a los ojos dándole a entender que había notado su erección crecer. 

    —Es difícil no perder el control con besos devastadores —dijo él sonriendo. 

    —Ha sido un verdadero placer conocerte. No lo olvides. 

    —Eso suena a despedida seria —dijo él sonriendo. 

    —Es porque me voy. 

    —En ese caso, el placer ha sido mío. Que tengáis un buen viaje. 

    —Gracias, cuídate. 

    Paige subió al avión y poco después cerraron la puerta. Jay salió del aeropuerto y se dirigió a casa. 

    Esta chica es la hostia besando, ¿significará ese beso que le gusto? decididamente, a mí sí me gusta. Menos mal que estaba junto al coche, de lo contrario todo el mundo habría notado que estaba empalmado, pensaba Jay mientras salía del aeropuerto. 

    Elizabeth estaba alucinada con el avión. Estaba haciendo un montón de fotos y se las enviaba a sus amigas sobre la marcha. Le hizo algunas fotos a Paige, y la azafata les hizo algunas a las dos juntas. Pensaba enviárselas a su padre. Presentía que había algo especial entre él y Paige y no estaba dispuesta a aceptar que su relación, cualquiera que fuese, terminara por la estúpida de Julie. Había pensado en varias ocasiones como se sentiría si su padre se casara con Paige y le gustaba la idea. Cada vez que le hablaba a su padre de Paige él sonreía y sabía, estaba casi segura de que él sentía algo por ella. 

    A las siete les sirvieron la cena y cuando terminaron de cenar Paige le dijo que llamase a su padre desde el teléfono del avión. Elizabeth marcó el número. Jay vio que era un número desconocido. 

    —¿Diga? 

    —Papá soy yo. Te estoy llamando desde el teléfono del avión. No puedes imaginarte lo que es esto. Hay un salón enorme con sofás y un comedor. Una habitación como la suite de un hotel y un baño increíble. La azafata se llama Laurel y es muy simpática. 

    —Me alegro de que te guste. 

    —Es fantástico. He hecho un montón de fotos, te las enviaré más tarde. 

    —Me gustará verlas. Acabas de irte y ya te echo de menos. Ahora me siento solo en casa. 

    —No sabes cuánto me gustaría que estuvieras con nosotras. 

    —¿Para ir a ver al padre de Paige? 

    —No, para estar los tres juntos. 

    —Tal vez en otra ocasión, ¿Paige está bien? 

    —Sí, creo que te echa de menos. 

    —¿Te lo ha dicho ella? 

    —No, lo he deducido yo sola. 

    Jay se rio. 

    —Ahora vamos a dormir, así no se nos hará tan largo el viaje. 

    —Buena idea. 

    —Llegaremos mañana a las ocho y media de la mañana. Te llamaré cuando aterricemos. Te dejo papá, buenas noches. 

    —Buenas noches. Dale recuerdos a Paige. 

    —Lo haré. Te quiero. 

    —Y yo a ti. 

    El avión hizo una escala que ya les habían anunciado, pero ellas estaban dormidas y no se enteraron. 
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    Paige se despertó a las siete de la mañana. Se vistió y salió de la habitación. Llamó a su padre para decirle la hora de llegada, porque se había empeñado en ir a recogerlas al aeropuerto. Ella le dijo que las esperase en la puerta de la terminal porque las llevarían en coche hasta allí. La azafata le preguntó a que hora querían el desayuno y Paige le dijo que en media hora. Volvió a la habitación y despertó a Elizabeth. 

    —Buenos días. 

    —Hola. 

    —El desayuno estará en media hora. 

    —¿Tenemos que ducharnos? 

    —No, porque cuando lleguemos iremos a la playa. 

    Se lavaron y se vistieron. Luego salieron del dormitorio y se dirigieron a la mesa del comedor que ya estaba preparada y se sentaron a desayunar. 

    —Le he dicho a mi padre que le llamaría en aterrizar. 

    —Será mejor que le envíes un mensaje porque en Alaska son tres horas menos y no es cuestión de que lo despiertes a las cinco y media de la mañana. 

    —Es verdad. 

    Nada más tomar tierra Elizabeth le envió un mensaje a su padre para decirle que habían llegado bien y que le quería. Cuando bajaron del avión había una limusina esperándolas. 

    —¡Hala! —dijo Elizabeth. 

    —Solo iremos con ese coche hasta la puerta de la terminal en donde nos espera mi padre. 

    —Bueno, al menos podré decir que he subido en limusina. 

    Paige se rio. Elizabeth le pidió que le hiciera una foto subiendo al ostentoso vehículo y luego hizo algunas en el interior del coche. La chica lo inspeccionaba todo, se sentía como un niño con un juguete nuevo. Durante el corto trayecto les envió algunas fotos a sus amigas. Y luego le envió a su padre todas las que habían hecho desde que salieron de Alaska. Jay se despertó porque los sonidos de las entradas de mensajes no cesaban. Se sentó en la cama. Primero leyó que habían llegado bien, luego fue viendo las fotos una a una. Le gustó la que les había hecho la azafata a las dos junta. La mujer les había dicho algo divertido y las dos se estaban riendo. Jay sonrió al verla. 

    Ahora también te tengo yo en mi móvil, pensó Jay al recordar que Paige le dijo que se sentía intranquila al tener fotos y vídeos de él en su teléfono. 

    Henry, el padre de Paige las esperaba con su todoterreno en la puerta de la terminal. Cuando las vio bajar de la limusina sonrió. El chófer sacó la maleta del porta equipajes y la dejó en el suelo. Se despidió de ellas y se marchó. Ellas se acercaron a Henry y Paige le abrazó muy fuerte. 

    —Hola papá. 

    —Hola cariño, no sabes cuanto te he echado de menos. 

    —Y yo a ti. Esta es mi amiga Elizabeth. Él es Henry, mi padre. 

    El hombre abrazó a la chica y ella a él. 

    —Paige me ha hablado mucho de ti y tenía ganas de conocerte. 

    —Y yo a usted. 

    —Nada de usted, Henry es suficiente. 

    Él cogió la maleta de Elizabeth y la bolsa del ordenador de Paige y los metió en el vehículo. 

    —Subid al coche. ¿Habéis desayunado? 

    —Sí, en el avión. Ha sido un desayuno increíble, había de todo. Henry, ¿sabes que hemos venido en un avión privado? 

    —Sí, me lo dijo mi hija. 

    Durante el trayecto Elizabeth no paró de hablar, le contó a Henry lo del avión con todo detalle y luego lo de la limusina. A Henry le gustó Elizabeth desde el momento en que la vio. A las diez menos cuarto llegaron a casa. Henry había decidido no ir a trabajar durante el tiempo que ellas estuvieran allí. A Elizabeth le gustó la casa pero, lo que más le gustó fue Ranger, el perro labrador, que se había vuelto loco de contento al verlas, sobre todo a Paige. Henry le dijo a Elizabeth que Ranger le acompañaba en el barco cada día que salía a pescar, y que era su compañero inseparable. Le contó que Paige lo había encontrado en la cuneta de la carretera, un día que volvía de la universidad. No estaba malherido pero estaba inconsciente por un golpe que había recibido y Paige lo subió al coche y lo llevó a casa. Era un cachorro de menos de un año y desde entonces había pasado a ser uno más de la familia. A Henry lo quería porque pasaban juntos las veinticuatro horas del día, pero sentía pasión por Paige y cuando ella estaba en casa no se despegaba de su lado. 

    —Yo siempre he querido tener un perro, pero a mi madre no le gustaban los animales. 

    —¿Y a tu padre? —preguntó Henry. 

    —A él sí le gustan, pero dice que sería complicado tener uno porque él está todo el día fuera de casa trabajando y yo en el colegio. Dice que no sería justo tener un perro porque se sentiría muy solo. 

    —Creo que tu padre tiene razón, a Ranger tampoco le gusta estar solo. 

    —Yo también pienso lo mismo. 

    —Bueno, estos días los pasarás con él y será como si fuera tuyo. Y puedes venir siempre que quieras, él nunca se olvidará de ti. 

    —Gracias, aunque vivimos un poco lejos para venir. 

    —Seguro que habrá otra ocasión. 

    —Es posible. 

    —Te enseñaré tu habitación y desharemos la maleta —dijo Paige. 

    —Vale. 

    —¿Qué planes tenéis para estos días? 

    —No tenemos planes, iremos sobre la marcha. Pero necesitamos ir a la playa a coger sol y reservarlo para el invierno. Dicen que allí hace frío —dijo Paige mirando a Elizabeth y sonriendo las dos. 

    Henry ya estaba al corriente de los planes de su hija de quedarse a vivir en Alaska, ahora sólo le quedaba averiguar qué era lo que la retenía en aquel lugar. 

    Las chicas subieron a la planta superior. Paige abrió una puerta. 

    —Esta es la habitación de mi padre. 

    —Es bonita. 

    —Sí. Y esta es la mía —dijo poco después abriendo otra puerta. 

    —Me gusta. 

    —Está exactamente igual que cuando estaba en el instituto. Luego me fui a la universidad y ya no me preocupé. La cama es grande, si quieres la compartimos y si no, hay dos habitaciones más. 

    —Yo prefiero dormir contigo. 

    —Estupendo. Pon la maleta en la cama y saquemos la ropa —dijo Paige abriendo el armario y haciendo su ropa a un lado. 

    Cuando tenían todo colocado en su sitio le enseñó las otras dos habitaciones y los dos baños. Luego bajaron a ver la planta baja. El salón no era muy grande, y a un lado había una mesa de comedor rectangular con seis sillas alrededor. Fueron por el pasillo y Paige abrió otra puerta. 

    —Aquí es donde mi madre trabajaba. 

    —¿A qué se dedicaba? 

    —Diseñaba ropa para una modista del pueblo. Ella se hacía todos sus vestido, y mi padre los conserva todavía. Un día te los enseñaré. 

    —Me gustará verlos. 

    —Mi madre tenía veintidós años cuando murió y no pudo hacer gran cosa, pero estoy segura de que habría tenido éxito como diseñadora. Te darás cuenta de ello cuando veas sus vestidos, son espectaculares. A veces me los he probado, uso la misma talla que ella, pero nunca me los he puesto. Siempre he pensado que sería duro para mi padre volver a verlos, aunque puede que no se acuerde ya de ellos. 

    —Es posible que le gustase que los usaras tú. 

    —Es posible. 

    Luego entraron en la cocina, era bastante grande en relación con el tamaño del salón, y en el pasillo había otro baño. Y junto al salón se encontraba la biblioteca de su padre, repleta de libros. 

    —¿Te apetece que vayamos un rato a la playa y a dar un paseo por el pueblo? 

    —Sí. 

    —Vamos a ponernos los biquinis. 

    Henry se disculpó por no poder acompañarlas, pero un amigo tenía un problema con el motor de su barco e iba a ir a echarle una mano. Ellas fueron a la playa y luego Paige le enseñó el pueblo. Regresaron a casa comiendo un helado. Cuando llegaron Henry estaba preparando la cena. Ellas subieron a ducharse y se pusieron un pantalón corto y una camiseta. Luego bajaron a cenar. Le contaron a Henry lo que habían hecho durante el día mientras cenaban. Cuando terminaron recogieron la cocina entre los tres y salieron a dar un paseo con Ranger. Volvieron a casa a las once y media. Paige le dio a Elizabeth su móvil para que llamase a su padre y la chica entró en la casa para tener intimidad. Henry y su hija salieron al porche. Él se sentó en la mecedora y ella en su regazo. 

    —Hola, que raro que me llames tú, ¿sucede algo? —dijo Jay al ver que era Paige quien lo llamaba. 

    —Hola papá, soy yo. 

    —Ah, hola, ¿cómo estás? 

    —Muy bien, ¿y tú? 

    —Bien también, aunque te echo de menos. ¿Por que me llamas desde el móvil de Paige? 

    —Me ha dicho que te llame siempre con su móvil, que las llamadas las paga su jefe. 

    —No abuses. 

    —Yo no quería, pero ella ha insistido. Me ha dicho que hable todo el tiempo que quiera. 

    —Bien, cuéntame algo, ¿qué habéis hecho hoy? 

    —¿Recibiste las fotos? 

    —Sí. No estuvo mal viajar en un jet privado ¿eh? 

    —Me encantó, papá, y la limusina también. 

    —¿Te encuentras bien en su casa? 

    —Muy bien. Henry es muy amable y muy cariñoso, no sólo con Paige, sino también conmigo. Adora a su hija y se nota que están muy unidos. 

    —¿Cómo tú y yo? 

    —Yo creo que están más unidos que nosotros. Puede que hayan tenido una vida diferente a la nuestra. Henry es un hombre muy guapo. 

    —¿Cómo es la casa? 

    —No es moderna, como la nuestra, pero es muy... 

    —Acogedora. 

    —Eso es. Y tienen un perro, un labrador color crema, se llama Ranger. Se volvió loco de contento cuando vio a Paige, creo que la quiere muchísimo. Ella lo encontró en una carretera herido cuando era un cachorro y se lo trajo a casa. 

    —Parece que Paige tiene lo que tú deseas. 

    —Sí, pero tenías razón en cuanto a tener un perro, estaría solo casi todo el día y se sentiría triste. Ranger nunca está solo porque va cada día a pescar con Henry, están juntos las veinticuatro horas del día. 

    —¿Qué habéis hecho hoy? 

    —Cuando hemos bajado del avión nos han llevado en limusina hasta la puerta del aeropuerto porque Henry nos esperaba allí. Cuando hemos llegado a casa hemos deshecho la maleta mía y nos hemos puesto el biquini y hemos ido a la playa. Henry no trabajará los días que estemos aquí, para estar con nosotras, pero no ha podido acompañarnos hoy porque un amigo tenía un problema con su barco y ha ido a ayudarle. Y luego hemos dado una vuelta por el pueblo y hemos comprado un helado. 

    —¿Te estás poniendo protector solar? allí el sol es fuerte. 

    —¡Otro pesado! Paige me dice cada media hora que me ponga crema. 

    —Porque ella tampoco quiere que te quemes, así que, hazle caso. 

    —Vale. Henry se ha reunido con nosotras a la hora de comer y nos ha invitado a comer en un chiringuito en la playa, calamares a la romana, almejas, mejillones, gambas e hígado de cordero a la plancha. 

    —¡Qué bueno! 

    —Todo estaba riquísimo. Después de comer hemos vuelto a la playa. 

    —¿Otra vez? 

    —Sí, Paige dice que tiene que meterse el sol en el cuerpo para cuando llegue el invierno. Creo que está aterrada por el frío. 

    —Tendremos que ayudarla a que lo soporte, de lo contrario, se marchará. 

    —Encárgate tú de eso, porque no quiero que se marche. 

    —¿Yo? 

    —Sí, tú. 

    —Vale, lo intentaré. 

    —Hemos vuelto a casa a las ocho de la tarde y nos hemos duchado mientras Henry preparaba la cena. Es un gran cocinero, Paige me ha dicho que aprendió a cocinar de él. 

    —Qué suerte que sepa cocinar. 

    —Después de cenar hemos ido los tres a dar un largo paseo con Ranger. Hemos ido al puerto y hemos subido a su barco y me ha dicho que un día saldremos a dar una vuelta en él. Y acabamos de volver a casa. Paige me ha dicho que te llamara porque ya estarías en casa y ansioso por hablar conmigo. 

    —Paige tiene razón, tenía ganas de hablar contigo. 

    —Hemos hecho surf esta tarde, bueno, Paige es experta y me está enseñando. Cuando cuelgue te enviaré todas las fotos que hemos hecho hoy. 

    —Vale. ¿Tienes una habitación para ti sola? 

    —Hay cuatro dormitorios en la casa, pero hemos decidido que dormiremos juntas en la habitación de Paige. 

    —No abuses cariño, puede que Paige quiera tener intimidad. 

    —Creo que le gusta estar conmigo y a mí con ella. 

    —Veo que sigue gustándote. 

    —Sí, y a ti también te gustará, cuando te molestes en conocerla. 

    —Vale, lo intentaré, aunque me temo que es ella quién no tiene interés en conocerme. 

    —¿Y no puedes cambiar eso? Siempre dices que uno puede conseguir lo que se proponga. 

    —Esto es diferente. Bueno cariño, será mejor que lo dejemos por hoy. Envíame las fotos. Y pórtate bien. 

    —Ya lo hago. Te las enviaré ahora luego. Te quiero. 

    —Y yo a ti. Dale recuerdos a Paige y a Henry. 

    —Vale. 

    Elizabeth le envió todas las fotos a su padre y él las pasó al ordenador en donde estaba guardándolas todas. Cuando iban a subir a acostarse Paige cogió el ordenador. Después de lavarse los dientes se metieron en la cama y Paige cogió el portátil. 

    —¿Vas a trabajar? 

    —No, estoy de vacaciones, pero tengo que contestar a un correo. 

    —¿A mi padre? 

    —Pues sí, a tu padre —dijo ella mirándola y sonriendo. 

    —¿Vas a terminar con él? 

    —Duérmete, estarás cansada. 

    Paige contestó al largo correo de Jay y se lo envió. Luego le escribió otro y pulsó la tecla de enviar. Se metió en la cama y poco después las dos estaban dormidas. 

    Jay estaba en el salón viendo las noticias y no oyó el sonido del móvil, pero cuando iba a subir a acostarse lo miró y vio que tenía dos correos de Paige. Cogió el portátil y subió a la habitación, se lavó los dientes, se puso el pijama y se metió en la cama. Abrió el ordenador y leyó el primero. 

      

    De: Paige Stanton 

    Fecha: martes, 16—8—2.016, 24:18 

    Para: Jay Hammond 

    Asunto: ¡Vacaciones! 

      

    Tú sí eres considerado al responder a todos mis correos, sé que son demasiado largos y no tendrías porque hacerlo. Gracias. 

    ¿Qué no has pensado en mí en mi ausencia? Eso no te lo crees ni tú. 

    Yo puedo desempeñar cualquier trabajo, pero si realmente estabas preocupado por mí, te lo agradezco. 

    Cierto que suelo hacer lo que quiero y es posible que desee hacer algunas cosas contigo, pero no las haré, porque tú deseas que las haga, y esperas que me lance a ti como una desesperada. 

    Puede que sea una buena persona, de hecho, creo que lo soy. Y es cierto que me gusta ayudar a los demás. Pero no te ayudaría a ti en nada, en primer lugar, porque tienes medios para conseguir ayuda de cualquier tipo, y en segundo lugar, porque no suelo ofrecerme para echar un polvo y menos contigo, que creo que ya me deseas, si no desesperadamente, lo suficiente para que no puedas apartarme de tus pensamientos. 

    El anillo que llevo en mi mano (gracias por decir que mi mano es preciosa), es más que suficiente, no deseo nada más de ti. 

    Creo que no quieres aceptar cuánto me echas de menos, y en estos momentos sé que me echas mucho más de menos, porque estoy muy lejos de ti. 

    Es cierto que empezamos con mal pie, bueno, tú fuiste el culpable. A veces pienso que de no haber sido por ti, puede que sí hubieras tenido una oportunidad de llevarme a la cama. Pero cuando algo empieza mal, acaba mal, así que no te hagas ilusiones. 

    ¿La primera vez que te besé dices? ¿A eso le llamas tú un beso? Y eso no significó que me interesara por ti, de haberte besado con interés, habrías notado la diferencia. 

    ¡Eres un vanidoso! Es cierto que me gustan algunas cosas de tu físico, bueno, más bien, el lote completo, pero cualquier mujer que te viera podría decir lo mismo. 

    ¿Qué estoy cayendo en tus redes? ¿Ahora te dedicas a la pesca? porque yo sé mucho sobre eso y si hubiera querido pescarte, ya estarías en mis manos. Pero mejor esperaré a que me supliques, para tener la oportunidad de rechazarte. 

    ¿Ese beso te dejó asombrado y aturdido? ¿Acaso no sabes lo que es besar? 

    Creo que me tienes por una mujer fácil, puede que ese sea el tipo de mujeres con las que sueles relacionarte, pero no tienen nada que ver conmigo. 

    ¿Crees que tengo que esconderme de ti cuando estoy en casa? 

    ¿¡¡¡Subiste a mi habitación!!!? ¿Quién te dio permiso? 

    Tengo que aclararte que yo no miento. Cuando te envié el correo, no llevaba el anillo, pero me lo puse cuando terminé de escribirlo. Y es cierto, me gusta llevarlo, pero sólo, por el significado que tiene para mí, y nunca he pensado en él, como en un anillo de compromiso, más que nada, porque creo que tienes demasiada clase como para regalar a una mujer un anillo de pedida de ese tipo. 

    Puede que tú necesites experiencia para calar a una mujer, yo me considero inteligente y eso es suficiente. Y tienes razón, mi última experiencia con un hombre fue deplorable, lo admito, jajaja. Me dejé llevar por su físico, pero yo no tropiezo dos veces con la misma piedra. 

    Todavía no tengo que pedirte nada, ¿y tú? ¿Me deseas ya desesperadamente? 

    Jajaja, esto ya pasa de castaño oscuro, ¿quieres que saboree otras partes de tu cuerpo? Eres un fantasioso que toma sus deseos por realidad. 

    No te preocupes por los apelativos, de cualquier forma, siempre logras cabrearme. 

    Bien, me esforzaré un poquito más, a ver si consigo que pronto me desees desesperadamente. 

    Volviendo a lo de unas lineas arriba, "saborear otras partes de tu cuerpo..." Ese pensamiento me está volviendo loca. 

    He de informarte que desapareciste de mi móvil hace tiempo. Ahora ya no me siento intranquila. Y tus vídeos sólo los vi una vez, o dos, o puede que alguna más, la verdad es que no recuerdo cuántas veces fueron. ¿Piensas que ahora estás en mi ordenador? ¿Acaso crees que me masturbo mirando el ordenador? Deberías pedir hora en el psiquiatra. 

    Yo también pienso que lo que tenga que pasar pasará, el futuro es imprevisible. Puede que desaparezcan los seres humanos de la tierra y sólo quedemos tú y yo. En ese caso, y muy a pesar mío, cedería a tus caprichos porque me gusta demasiado el sexo para prescindir de él. ¿Dices que me tendrás debajo? ¡Qué original eres! A mí me gustan los hombres más atrevidos y sofisticados. 

    Jay, cualquier hombre puede ser manejado por una mujer inteligente y que folle bien. 

    ¡Oh, gracias! Eso sí ha sido una sorpresa para mí, no sueles ser demasiado romántico conmigo, así que el decirme que soy lo más bonito y valioso de este pueblo me ha llegado muy hondo. 

    No quería admitirlo delante de ti, ya eres suficiente vanidoso. Pero sí, tienes razón, me he corrido pensando en ti, en la cama, fuera de ella, en la ducha..., ¡soy humana...! 

    Me alegra que te guste ayudar a las personas, pero respecto a ti, no necesito ayuda, me basta con la imaginación. 

    Me gusta que te guste que te cabree, a mí también me gusta cabrearte. 

    Que te acostaras o no con Rosie, me trae sin cuidado y es algo que no merecía la pena para que me molestara en averiguarlo. 

    Mis deseos no van a incrementarse por recibir unos términos más excitantes. La verdad es que no puedo desearte más de lo que te deseo. Y apuesto a que tú tampoco. 

    Yo sí estoy enganchada a tus mensajes y tengo que decirte que, cada vez que recibo uno, te deseo un poco más. 

    Lo cierto es que no me gustaría tener en mi poder un vídeo porno, y menos aún contigo de protagonista. Aunque eso me ayudaría a descubrir cosas de tu cuerpo, que, aunque las imagino, no puedo saber si son realidad. 

    Puede que pienses que yo soy lo mejor que tienes, pero en cuanto a decir que estoy a tu alcance..., estás muy confundido. Para ti siempre seré inalcanzable. 

    Sí, podré detenerte, porque creo que no eres de los hombres que fuerzan a una mujer, si yo digo no, no moverás ni un dedo para tocarme. Eres un hombre íntegro y eso no cambiará (aunque tu deseo sea insoportable), preferirías morir deseándome, que faltar a tus principios. 

    Yo también estoy de acuerdo, en que necesitas imperiosamente acostarte conmigo, sólo porque te he rechazado, y te rechazaré siempre. Tú no eres mi tipo. 

    No estoy ciega y puedo apreciar las cosas cuando las veo, ¿por qué tengo que callarme? Si tengo que decirle a un hombre un piropo, se lo digo y punto. Y tú eres un bombón. 

    Mis exigencias no tienen nada que ver con el deseo. 

    Pues yo he pasado por las manos de muchos hombres, ¿significa eso que ya no me deseas tanto? 

    Sí, creo que te gustaría casarte conmigo porque mencionas muy a menudo el casarse, el compromiso... 

    Yo creo que sé exactamente lo que hay debajo de tu ropa. No sé cómo lo sé, llámalo intuición. 

    A mí también me gustaría saber cómo follas, ¿por quién me tomas? 

    ¿Piensas que sólo me he acostado con cinco hombres? Pues tengo que decirte que te equivocas, porque han sido seis. ¿Y sabes lo que pienso? que tú no has estado con muchas más mujeres, que yo con hombres, no has tenido mucho tiempo. 

    Yo siempre seré civilizada cuando nos encontremos rodeados de gente, todos pensarán que mi comportamiento es irreprochable y supongo que será lo mismo por tu parte. 

    A estas alturas ya no me preocupa que seas romántico o no conmigo (aunque sé que lo eres con las otras), ¡qué importa! 

    Me encuentras sexy, eso me gusta. Y me gusta más que te detuvieras a imaginar mi cuerpo debajo del vestido. Es un vestido fantástico, aunque no creas que tengo sólo ese. Tengo otros bastante más atrevidos, aunque no creo que pudiera lucirlos en ese pueblo, tal vez en Anchorage. Quiero que sepas que te encontré irresistible con traje. Estabas para comerte. A veces pienso en algunas cosas que me gustaría hacer o que me hicieran, y en ese momento deseé con todo mi corazón que me arrancaras el vestido y me follaras. 

    Yo nunca daré ese paso, no esperes que te pida que te acuestes conmigo, porque no sucederá. 

    No creo que los correos duren mucho y por supuesto no nos tocaremos, no nos acariciaremos. En cuanto a los besos, bueno, eso ya lo hemos probado. Y tengo que añadir que el beso del aeropuerto fue ESPECTACULAR. Sé que fui yo quien te besó, pero sabía exactamente que tú me corresponderías de ese modo. 

    Es cierto que te acaricié los brazos, pero sólo para saber lo que había debajo de la camisa. Y ahora también sé lo que hay en tu espalda... 

    ¿Acostumbras a hacer regalos cuando una mujer hace algo que te satisface? ¡Qué prosaico! Yo lo haría gratis. 

    Nunca he huido de nada y nunca lo haré. Me gusta enfrentarme a mis problemas y solucionarlos. 

    Es tentador que te ofrezcas como premio, simplemente por hablar con tu hija de sexo. 

    Me atrae la idea de tener un hijo tuyo, así que cuando decida tener uno, te lo haré saber y podemos acordar una cita, sólo para fabricar un bebé. Eso será más barato que una inseminación artificial y mucho más placentero. Eso sí, después ya no habrá relación entre nosotros. Mi bebé sólo será mío. 

    Tendría que estar muy desesperada para abordarte en la calle. 

    ¿Por qué no admites que te cuesta quedarte dormido cada noche, porque yo estoy en tus pensamientos? 

    Lo de la ducha me atrae muchísimo. Siento que no vayamos a experimentarlo. 

    Me parece que tratas y piensas en Elizabeth como en una niña. ¿Acaso no te has dado cuenta de que ya no tiene nada de niña? Piensa en la edad que tenía tu mujer cuando la dejaste embarazada y compara. 

    Estoy dándole vueltas a tu oferta de tenerte como premio por hablar con tu hija de sexo. ¡Qué estoy pensando...! Olvídalo. 

    Segura, segura, no puedo estar, sólo tú podrías demostrarme si eres frío o no. 

    Puedo imaginar perfectamente todo lo que has deseado hacerme mientras me besabas, los hombres son predecibles. Aunque apuesto a que yo, he deseado lo mismo. 

    Pensaba que mi autocontrol era perfecto, pero puede que tengas razón y no sea tan perfecto, porque yo también sentí que me derretía en tus brazos. 

    Tus correos ya me excitan lo suficiente, de momento, no necesito nada más. 

    ¿Crees que deseo verte cada hora del día? ¿No serás tú quién lo desea? 

    Yo no podría decirte en persona todo lo que te escribo, me moriría de vergüenza, no creas que soy tan frívola y lanzada. Los correos son emocionantes por eso precisamente, porque puedo decirte lo que quiera y tú no estás a mi lado para escucharlo. 

    Sigo dándole vueltas a tu anterior oferta. El pensar que te entregaras a mí como un premio... No sé lo que me pasa, no puedo quitármelo de la cabeza. De hacerlo, ¿cómo lo haríamos? iríamos a un hotel, ¿no? 

    Gracias por pensar que soy especial, tú también lo eres para mí. 

    Creo, que si yo no hubiera vuelto de mi trabajo en el mar, te habrías sentido mejor, porque ahora te sentirás frustrado por no poder acostarte conmigo. 

    Todo el mundo me asusta con lo del invierno, empiezo a pensar que he tomado la decisión equivocada en quedarme allí. 

    Yo no hago la pelota a nadie y menos aún para conseguir algo, ya te dije en una ocasión que lo que quiero, lo cojo. 

    Volviendo a tu oferta, lo haríamos en la ciudad, ¿verdad? no me gustaría que nos viesen juntos en el pueblo. 

    Es cierto que te admiro en muchos sentidos. Que no me caigas bien no quiere decir que no aprecie ciertas cosas en ti. 

    Respecto a la frase "Dios aprieta pero no ahoga", la he dicho más que nada por ti. Yo sólo he perdido a una persona en mi vida y era tan pequeña que no la recuerdo. Y a mis abuelos no los llegué a conocer. Así que en realidad, no puedo decir que he dejado a nadie en el camino. 

    Me temo que no habrá una próxima cena, pero quiero que sepas que lo pasé muy bien contigo. No olvidaré aquella noche. Ni el beso. 

    En realidad creo que puedes ser un marido perfecto y sé que eres un padre fantástico. Pero sigo sin querer casarme contigo, así que, no te molestes en pedírmelo (sé que quieres hacerlo), porque también rechazaré eso. 

    Estoy pensando, que tal vez te ofrecieras tú mismo como recompensa, sin intención, que sólo hablaras por hablar. Aunque tengo entendido, que siempre cumples lo que dices. ¿O no? 

    Sí, todo eso eres para mí. Y si lo analizas detenidamente, hay más cosas positivas que negativas. 

    En cuanto a lo referente a tu foto, no sabía que el traje era de Armani, lo dije sólo por mencionar a un buen diseñador. Pero, ¡Dios! cómo te sienta ese traje... 

    Después de recapacitar exhaustivamente, he decidido que sí, te quiero a ti como recompensa. Lo aceptaré como pago a un servicio prestado. De esa manera puede que desaparezca el deseo que siento por ti. Y tengo que darte la razón, no me gusta admitirlo, pero te deseo desesperadamente, jajaja. 

    Hablaré con tu hija de sexo y contestaré a todas las preguntas que tenga al respecto. 

    Me gustaría poner una condición, si no te importa. Lo haremos una sola vez (me refiero a un sólo día, no a un sólo orgasmo), y durante el tiempo que queramos, pero después de eso, nos comportaremos como si no hubiera sucedido. 

    Yo también cumplo siempre lo que digo, pero volveré a pensar en ello detenidamente durante estos días y si cambio de opinión, no hablaré con tu hija sobre sexo, así no tendré que acostarme contigo y tampoco faltaré a mi palabra. Aunque puede que seas tú quién no quiera hacerlo, de manera que si te interesa, me envías un mensaje cuando vuelva, diciéndome día, hora y nombre del hotel y acudiré a la cita. No quiero cena, ni copa, sólo te quiero a ti. 

    Necesito quitarme de una vez por todas esta tensión sexual que tengo acumulada por tu culpa. 

    Hemos terminado con este correo, y tenías razón, ha sido interminable. 

      

    ¡Vaya, vaya! quiere acostarse conmigo, eso no me lo esperaba. ¿Hablará en serio o será otra de sus bromas? Pues, sea broma o no, le enviaré ese mensaje. Dice que me desea desesperadamente..., y creo que yo también la deseo de la misma forma. ¿Por qué me habrá escrito otro correo? Puede que sea sólo para decirme que era una broma, pensó Jay riendo. 

    Jay lo leyó. 

      

    De: Paige Stanton 

    Fecha: martes, 16—8—2.016, 24:36 

    Para: Jay Hammond 

    Asunto: Lo siento 

      

    Hola de nuevo. 

    Ante todo tengo que decirte que tu hija está perfectamente. La tengo a mi lado en la cama y duerme profundamente. Ha sido un día agotador y estaba cansada y yo también lo estoy. Elizabeth te llamará cada noche sobre las ocho y media, hora de allí. Y tienes que saber que te echa muchísimo de menos, porque se pasa el día hablándonos de ti. 

    Tal vez no debí contestar a tu correo, pero no he podido resistirme. 

    Jay, quiero terminar con la relación que hay entre nosotros. Así que, por favor, no contestes a mis correos. Siento ser yo quién rompa la cadena que nos une. Éste será el último correo que te escribiré. 

    Quiero que sepas que me he divertido muchísimo con nuestra relación escrita. Puede que para ti no haya significado nada, pero yo no olvidaré nada de lo que me has escrito. Voy a echar mucho de menos tus mensajes, y no miento. De hecho, nunca he mentido respecto a nada de lo que te he escrito. Has hecho que me excite muchas veces, y te he deseado hasta casi no soportarlo. Pero he conocido a alguien y yo no soy una mujer que engañe a un hombre, y te aseguro que si siguiésemos con nuestra relación le estaría engañando. 

    En el aeropuerto ya sabía que debía terminar contigo, por eso quería besarte por última vez. 

    A partir de ahora no tendremos ninguna relación, y si nos vemos en el pueblo, que sin duda sucederá, me portaré educadamente como con cualquier otra persona de allí, y confío en que tú hagas lo mismo. 

    Espero poder controlarme cuando te vea, pero si no lo logro, abandonaré el pueblo y puede que el estado. Y te aseguro que no me gustaría marcharme porque echaría muchísimo de menos a Elizabeth. Entre ella y yo ha surgido algo muy especial, algo que nunca había experimentado y no me gustaría separarme de ella en estos momentos. 

    No sé que decirte, estoy acostumbrada a que mis correos sean picantes y atrevidos y ahora me siento como si no fuera yo quién te escribe, como si fuera una desconocida, bueno, en realidad es lo que soy para ti. 

    No voy a prohibirte que me escribas, pero si puedo asegurarte que no leeré tus correos. Aunque debo ser justa y darte la posibilidad de que me escribas unas letras de despedida. Eso si quieres, claro. Pero si no lo haces, no te lo tendré en cuenta, haz simplemente lo que desees hacer. 

    Ha sido un verdadero placer conocerte. Cuídate, por favor. 

    Paige. 

      

    ¿Ya está? ¿Ha terminado todo entre nosotros? Bueno, tal vez sea lo mejor..., aunque no creas que te voy a echar de menos, pensó Jay cerrando el portátil y metiéndose en la cama. 

    Una hora más tarde seguía sin poder dormir. 

    ¿Por qué me engaño a mí mismo? Voy a echar mucho de menos sus correos y sobre todo a ella. Creo que Paige tiene todo lo que deseo en una mujer. Ha dicho que ha conocido a alguien, pero ¿dónde? Si ya sabía en el aeropuerto que iba a terminar conmigo significa que lo ha conocido aquí, pero no sé de nadie en el pueblo, que a ella pudiera interesarle. Puede que en Anchorage..., pero vino a cenar conmigo y no me dijo nada. ¿Y si lo ha conocido por Internet? Puede que no sea de aquí y se marche con él. Pero ha dicho que no quería marcharse. No puedo dejar que se vaya. Me cae muy bien, aunque en mis correos le diga lo contrario. Y tengo unas ganas locas de hacer el amor con ella. Podría escribirle y pedirle que sigamos con nuestra relación evitando cualquier tema sexual, como si fuéramos sólo amigos, pensaba Jay casi desesperado. 

    Jay cogió el portátil que había dejado en el suelo junto a la cama y lo abrió. Volvió a leer el largo correo, lo contestó y lo envió. Luego contestó al segundo correo y lo envió también. Estaba completamente desvelado y sabía que no iba a poder dormir pensando en ella. Buscó en el ordenador las fotos que le había enviado su hija y las miró, una por una, detenidamente. Cogió un USB que tenía en la mesita de noche y pasó a él la foto que la azafata les hizo a las dos juntas en el avión, en la que estaban riendo, y preciosas. 

    Jay no pegó ojo en toda la noche. A las ocho sonó la alarma de su móvil y la apagó. 

    Fue a la ciudad como cada mañana. Antes de ir al trabajo se dirigió a una tienda de fotografía que había cerca de su inmobiliaria y le pidió al chico, a quién conocía, que le imprimiera la foto del USB. Era el primer cliente, así que le dijo que si esperaba diez minutos se la llevaría impresa. Cuando le dio la foto Jay eligió un portarretratos de la exposición que había en la tienda y la metió dentro. El chico no pudo evitar decirle que Elizabeth, a quién había visto muchas veces, estaba guapísima en la foto y que la que estaba a su lado era una chica preciosa. Jay se sintió orgulloso al oírlo. 

    Poco después entró en la inmobiliaria, saludó a sus empleados y se dirigió a su despacho. Sacó el portarretratos de la bolsa y lo puso sobre la mesa, junto a una foto que tenía de su hija. 

    Eran las once y media de la noche en Florida. Paige le dio su móvil a Elizabeth para que llamase a su padre. La chica entró en el salón y se sentó en el sofá. Buscó el nombre de su padre en los contactos de Paige y le llamó. 

    —¿Elizabeth? 

    —Sí, soy yo. ¿Cómo estás? 

    —Bien, acabo de llegar a casa, ¿cómo estás tú? 

    —Muy bien y muy morena, hoy hemos pasado el día en un yate de un amigo de Paige. 

    —¿Alguien que acaba de conocer? 

    —No, son amigos desde que eran pequeños, como tú y Parker. Es médico cardiólogo y trabaja en Miami. Paige le llamó ayer para decirle que estaba aquí y se ha tomado el día libre para venir a verla. Se llama David. 

    —¿Está casado? 

    —No. 

    —¿Lo has pasado bien? 

    —Genial. Es muy simpático. Henry también ha venido con nosotros. 

    —¿Cómo está Paige? 

    —Muy morena también. He hecho un montón de fotos, luego te las envío. 

    —Vale. 

    —Esta tarde he hablado con Charlie, Paige le ha llamado y luego me ha pasado el teléfono para que hablara con él. 

    —Me ha llamado al trabajo después de hablar con vosotras. Entonces, ¿te estás divirtiendo? 

    —Muchísimo, gracias por dejarme venir, aunque te echo de menos. 

    —Y yo a ti. 

    —Paso mucho tiempo hablando con Henry, me gusta hablar con él y me cuenta muchas cosas de Paige, de cuando era pequeña. Y yo le hablo de ti. Me ha dicho que cuando tenga oportunidad de hablar contigo te invitará a que vengamos los dos unos días aquí. Pero le he dicho que tú tienes mucho trabajo. 

    —Puede que encontremos el momento. Aunque no creo que a Paige le haga mucha gracia. 

    —¿Te ha pasado algo con ella? 

    —¿Por qué me preguntas eso? 

    —No sé, como siempre discutís... 

    —Tienes que hacerte a la idea de que entre Paige y yo nunca habrá nada. 

    —¿Te gusta más Julie? 

    —Te hice una promesa y la cumpliré. 

    —Eso espero. 

    —No pareces muy convencida, ¿he faltado alguna vez a mi palabra? 

    —No, pero siempre hay una primera vez para todo. 

    —Para eso no. 

    —Me alegro. 

    —¿Qué planes tenéis para mañana? 

    —Henry se había tomado estos días libres, pero Paige le ha pedido de ir a trabajar con él mañana, así que iremos de pesca. 

    —Así descubrirás como se ganan la vida los pescadores. Y sabrás él trabajo tan duro que hizo Paige durante la semana que fue a trabajar con Will. 

    —Sí. Sabes, la madre de Paige murió cuando ella tenía tres años. Henry la matriculó en el colegio de primaria y él se iba a trabajar y al volver la recogía en casa de una vecina suya. Pero sólo fue al colegio cuatro días. Henry dice que Paige se sentía muy triste de estar separada de él y Henry también la echaba de menos. Así que decidió llevarla con él en el barco y no se separaron ni un solo día hasta que ella empezó a ir al colegio a los cinco años. 

    —¿Y qué hacía en el barco siendo tan pequeña? 

    —Henry dice que fue allí donde empezó a interesarse por las matemáticas, dice que lo contaba todo, los peces, las redes, las herramientas..., y así se enseñó sola a sumar, restar y otras cosas. Fue su padre quien la enseñó a leer y a escribir. Y cuando iba al colegio y luego al instituto, Paige pasaba las vacaciones trabajando en el barco con él, y lo hizo hasta que terminó la universidad. 

    —Vaya, parece que Paige ha tenido una vida dura. 

    —Se nota que han pasado toda la vida solos, el uno con el otro, están muy unidos y se quieren muchísimo. A ti te gustaría Henry. 

    —¿Por qué lo crees? 

    —Intuición. Es una buena persona, como tú, y dice las mismas cosas que tú me dices. 

    —Gracias cariño. Paige no tuvo una vida fácil, pero todo tiene su recompensa. Ahora tiene un buen trabajo y una buena vida. 

    —Sí, cuando tú no estás cerca. 

    Jay se rio. 

    —Lo siento cariño, pero aunque ella y yo no tengamos ninguna relación, lo que hay entre vosotras no cambiará. 

    —Eso lo sé. 

    —Elizabeth vamos a terminar ya, no quiero que Paige piense que nos aprovechamos de ella. Mañana te llamaré yo sobre esta hora. 

    —Vale papá. Cuídate. Te quiero. 

    —Y yo a ti. Por cierto, ¿sabéis ya cuando iréis a Nueva York? 

    —Hoy se lo ha preguntado Henry y Paige le ha dicho que, posiblemente el domingo. 

    —Bien, ¿te falta dinero? 

    —Papá, ni Paige ni Henry dejan que gaste nada. 

    —Eso no me gusta. 

    —¿Y qué puedo hacer? 

    —Tendremos que agradecérselo de alguna manera, ya lo pensaré. 

    —Vale. Buenas noches papá. 

    —Buenas noches. Y salúdales de mi parte. 

    —¿A Paige también? 

    —Sobre todo, a ella. 

    —Vale. 

    Tan pronto colgó el teléfono, Elizabeth cogió su móvil y le envió a su padre todas las fotos que hicieron durante el día. 

    Jay pasó mucho tiempo viéndolas. No le gustó la confianza que había entre el tío del yate y ella. En todas las fotos estaba tocándola o besándola. 

    Mientras Elizabeth estaba hablando con su padre, Paige leyó los correos de Jay. 

      

    De: Jay Hammond 

    Fecha: miércoles, 17—8—2.016, 1:43 

    Para: Paige Stanton 

    Asunto: Tienes suerte de tener vacaciones 

      

    Hola. Sé que me has pedido que no conteste a tus correos, pero ya sabes que siempre lo hago, decide tú si quieres leerlos o no. 

    No me des las gracias por contestarte, para mí es un placer hacerlo, aunque últimamente son muy, muy largos. 

    Bueno, es posible que pensara en ti un par de veces cuando estabas lejos, pero tú también pensaste en mí. No llevabas ni un día en el mar y ya estabas en una joyería comprándome un regalo. 

    No sabes como me gustaría saber cuales son, esas cosas que te gustaría hacer conmigo, y sé que un día las harás, ¿cómo sabes que yo deseo que me hagas esas mismas cosas? 

    Creo que sí te ofrecerías a mí para echar un polvo, sólo tengo que esperar a que elijas el momento. 

    He de reconocer que, aunque todavía no te deseo desesperadamente, sí pienso a veces en ti cuando me voy a la cama, pero es sólo porque es el momento en que leo tus correos y los contesto. 

    Es cierto que ahora estamos muy lejos el uno del otro pero, ¿por qué iba a ser esa, razón para que te eche más de menos? tú y yo sólo nos comunicamos por correo, ¿o es que echas de menos volver a cenar conmigo? 

    Yo también he pensado a veces que, de habernos conocido en otras circunstancias, ya me habría acostado contigo, sin lugar a dudas. 

    Dices que cuando una cosa empieza mal, acaba mal, y parece que tienes razón. No sé si mal, pero parece que quieres poner punto y final a lo que hay entre nosotros. 

    La primera vez no fue un beso muy apasionado, así y todo, me gustó. 

    ¿Quiere decir que cuando me besaste en el aeropuerto, sí sentías interés por mí? 

    ¿Te gusta el lote completo? ¿Qué quieres decir con eso? 

    He de admitir que a mí también me gustan algunas cosas de tu físico, bueno, en realidad, me gustas de la cabeza a los pies. Aunque vestida, no sé si también me gustarías desnuda. 

    ¿Si hubieras querido pescarme dices? ya te he dicho que no soy un hombre fácil, ya lo comprobarás. 

    Sí, tu segundo beso me dejó asombrado y algo aturdido, porque no lo esperaba. Pero me gustó, ¡Dios, como me gustó! 

    No podía pedirte permiso para subir a tu habitación porque estabas dormida, pero se lo pedí a Charlie. Y pude comprobar la suavidad de tu piel al acariciarte. 

    ¡Venga ya! Ese anillo te encanta, precisamente, porque te lo he regalado yo y te recuerda a mí. 

    Tienes razón, a mí no se me ocurriría comprarte un anillo como ese, más que nada, porque sé que eres una mujer con clase (gracias por pensar lo mismo de mí), y te mereces algo espectacular. 

    Te dejaste llevar por el físico en tu última relación y creo que has caído en el mismo error conmigo. 

    Yo tampoco tengo que pedirte nada, todavía no te deseo desesperadamente. 

    Es posible que tenga mis fantasías, pero sí me gustaría que saborearas partes de mi cuerpo, ¿a ti no te gustaría? yo creo que sí. 

    Tú también me cabreas a mí, y a veces mucho. 

    Tendrás que esforzarte para que te desee, y no sólo un poco, sino mucho. 

    Lo sabía, sabía que esa idea te volvería loca, ¿por qué no te rindes ya? 

    Sé que viste mis vídeos muchas veces y eso me gusta. Y sí, creo que ahora están en tu ordenador. 

    No creo que necesite un psiquiatra. Lo que necesito es follarte (cuando tú me lo supliques). 

    Lástima que no vaya a desaparecer la especie humana, excepto nosotros. Esa sería una forma muy sencilla de conseguirte. Y tú a mí, porque yo tampoco podría prescindir del sexo. 

    ¿No encuentras mis correos lo suficientemente atrevidos? 

    Te dije que yo no soy cualquier hombre, y no podrás manejarme, por muy inteligente que seas. 

    Sabía que te habías corrido en todos esos sitios pensando en mí, parece ser que no soy tan fantasioso. 

    ¿Por qué nos gusta cabrearnos? ¿Disfrutamos con ello? 

    ¿No puedes desearme más de lo que me deseas? ¿Quiere decir que ya me deseas desesperadamente? ¿Vas a pedirme que te folle? 

    Has dicho que, cada vez que recibes uno de mis correos, me deseas un poco más. Ahora entiendo por qué quieres terminar conmigo. Ya no soportas estar sin mí y no quieres rendirte, ¿ese es tu estilo, huir? 

    Si quieres descubrir cosas sobre mi cuerpo, sólo tienes que pedírmelo. Estaré encantado de mostrarte lo que hay debajo de mi ropa. 

    Nada es inalcanzable, ni siquiera tú. 

    ¡Vaya! Parece que me conoces bien. Es cierto, si dijeses no, no movería un dedo para tocarte. Y no faltaré por nada a mis principios, ¿cómo me conoces tan bien? 

    Yo haré que sea tu tipo. 

    ¿Ahora soy un bombón? Tengo miedo de encontrarte en la calle, porque estoy seguro de que si te viera, recordaría en ese instante, todos los piropos que me has dicho y me sentiría totalmente avergonzado. Nadie me ha dicho las cosas que tú me dices. 

    Sabes que sólo te deseo un poco, de momento. Y para lo que tengo pensado hacer contigo, me da igual que hayas pasado por muchas manos. 

    No te pediré que te cases conmigo, no te preocupes, es algo que no deseo. 

    A los dos nos gustaría saber cómo follamos, ¿por qué no hacemos una tregua, como cuando me pediste el favor de Nueva York? así podríamos comprobarlo. 

    Si pensara en ti como en algo serio, sí me importaría que hubieras estado con muchos hombres, pero has estado con seis, no son muchos. Yo he estado con más mujeres y en sólo un año. 

    Puedes estar segura, que mi comportamiento en público contigo siempre será ejemplar. 

    Lástima que no vayas a descubrir si soy romántico a no. 

    Yo creo que ese vestido lo diseñaron exclusivamente, para imaginar lo que hay debajo. Espero ver en alguna ocasión alguno de tus otros vestidos más atrevidos. Puede que eso ayude a que te desee un poco más. 

    ¡Besas de puta madre! He pensado en ese beso del aeropuerto en varias ocasiones. Me gusta besarte y que me beses. Creo que nuestras bocas trabajan muy bien juntas. Puede que el resto del cuerpo también, ¿te apetece averiguarlo? 

    Yo no pago por hacer el amor, pero a veces, me gusta hacer regalos, y parece ser, que a ti también. Me encantan mis gemelos. 

    Estaré esperando ansioso, a que me pidas que te haga un bebé. 

    Podemos hacer otra tregua para experimentar lo de la ducha. Me atrae la idea. 

    ¡Madre mía! Tienes razón, cuando mi mujer se quedó embarazada, tenía solo unos meses más que Elizabeth... 

    ¿Estás pensando en obtenerme a mí como recompensa? 

    Necesitamos otra tregua para que averigües si soy frío o no. 

    Yo no deseé nada cuando nos besamos, pero parece ser que tú deseaste muchas cosas. Bueno, creo que tengo que rectificar. Me sentí completamente excitado y en ese momento me habría gustado besar cada centímetro de tu cuerpo, entre otras cosas. ¿Notaste que te derretías en mis brazos? ¿No estaré empezando a gustarte, y no sólo para el sexo? 

    Bueno, a veces sí que me apetece verte, lo admito. Y después de lo del aeropuerto, he de reconocer que pienso un poco más en ti. 

    ¿Estás utilizando la excusa del frío para largarte? Si quieres largarte, hazlo, no necesitas excusas. 

    ¡Un momento! ¿Te estás planteando en serio lo de acostarte conmigo, como recompensa? ¿No te lo puedes quitar de la cabeza? Iríamos a un hotel o adónde tú quisieras. 

    Yo también lo pasé bien en la cena, y dijiste que lo repetiríamos cuando volvieses de las vacaciones. Veo que no eres una mujer de palabra. 

    Si no quieres que nos vean juntos, iremos a la ciudad, y si crees que está muy cerca del pueblo, podemos ir a otro estado, por mí no hay problema. Aunque no entiendo que puede importar el que nos vean juntos. 

    Tienes razón, me has dicho más cosas buenas que malas. Puede que no me odies tanto como dices. 

    ¿!En serio quieres tenerme a mí, como pago por un servicio prestado!? pensaba que era una de tus bromas. Gracias por admitir que me deseas desesperadamente. 

    ¿Quieres que lo hagamos una sola vez, pero durante todo el tiempo que queramos? ¿Por qué tendríamos que olvidarlo? Pero si es lo que quieres..., estoy de acuerdo. 

    Esperaré a que hables con mi hija, y si lo haces, te enviaré ese mensaje. 

    Me ha gustado que dijeses que no quieres cena ni copa, que sólo me quieres a mí. 

    Jay. 

      

    Cuando Paige terminó de leer el correo tenía los ojos brillantes y unos terribles deseos de llorar. Le llamó la atención el que Jay le hubiera contestado de madrugada sabiendo que tendría que levantarse temprano. Leyó el otro correo. 

      

    De: Jay Hammond 

    Fecha: miércoles, 17—8—2.o16, 2:38 

    Para: Paige Stanton 

    Asunto: No lo sientas, tal vez sea mejor terminar 

      

    Hola de nuevo. 

    Supongo que no te hará mucha gracia que Elizabeth os hable tanto de mí, lo siento. Pero yo no puedo evitar que me quiera y me eche de menos. 

    Como supongo que ya te habrás dado cuenta, he contestado a tu correo. Hasta ahora, los he contestado todos y el que me hayas pedido que no lo haga no cambia nada, porque yo también hago siempre lo que quiero. Parece que no vas a ser tú quién rompa la cadena que nos une, seré yo, y eso me satisface. 

    Supongo que nuestra relación ha significado lo mismo para mí que para ti. Yo también me he divertido. Tampoco hace falta que recordemos todo lo que nos hemos dicho, no ha sido una relación tan larga, como para que tengamos que echarnos de menos. Puede que añoremos los mensajes durante unos días, pero luego lo olvidaremos. 

    Me alegra que hayas admitido que me has deseado hasta casi no soportarlo, y que me deseas desesperadamente. Siento que no me suceda lo mismo. 

    ¿Crees que si siguiéramos con nuestros correos sería como engañar a ese hombre que has conocido? ¿Vas a terminar también con todos tus amigos, o sólo conmigo? 

    Si sabías en el aeropuerto que ibas a cortar conmigo, significa que has conocido a ese hombre aquí, ¿por qué no me lo dijiste entonces? ¿Por qué me besaste? 

    Escucha, si quieres marcharte de aquí, hazlo. No te preocupes por mi hija, ya la abandonó su madre y lo tuyo no será nada comparado con eso. Así que, no necesitas excusas para largarte. 

    A partir de ahora evitaré verte y tener cualquier contacto contigo, así que no tienes que preocuparte de controlarte, porque no nos veremos nunca más. 

    Sólo voy a pedirte una cosa. Por favor, no hagas que mi hija se sienta mal mientras esté contigo, porque tú y yo hayamos roto. Si no quieres que siga ahí, pon alguna excusa y la metes en un avión, o me lo dices e iré a recogerla para traerla de vuelta conmigo. 

    Este mensaje también ha sido para mí como si me lo hubiera enviado una desconocida, pero al fin y al cabo, eres casi una desconocida, y mejor así, de esa manera me olvidaré rápidamente de ti. 

    Lo cierto es que no me importa lo más mínimo si lees estos correos o no. Yo no suelo interponerme entre una pareja, así que para mí, también hemos terminado. 

    Te deseo lo mejor. 

    Jay. 

      

    Paige se sentía fatal. Nunca habría terminado, con esa extraña relación, de no ser por Julie. Pero no podía permitir que Julie hablara mal de ella, y la creía muy capaz. Por otra parte, también entendía cómo debía sentirse ella, estaba enamorada de Jay desde que era una niña y tenía que hacer cualquier cosa, para que no le arrebatasen de nuevo, lo que cree que es suyo. 

    Paige le escribió un corto mensaje y se lo envió. 

    Jay estaba cenando en casa cuando oyó el sonido en su móvil y leyó el mensaje. 

      

    Eres un gilipollas. ¿Cómo puedes pensar que pudiera comportarme de diferente forma con Elizabeth por el simple hecho de que tú y yo hayamos terminado? Veo que no me tienes en mucha estima. Te has portado como un capullo, hasta el final. Puede que alargue las vacaciones y retenga a Elizabeth conmigo durante más tiempo, sólo para joderte. 

      

    Jay apagó el móvil y siguió cenando intentando no pensar en ella. Pero se sentía fatal. Él sabía que Paige se comportaría con Elizabeth cómo lo había hecho siempre. Volvió a coger el móvil y le contestó al mensaje. 

    Elizabeth y Paige subieron a la habitación para acostarse. Paige comprobó el móvil antes de meterse en la cama y leyó el mensaje de Jay. 

      

    Perdona lo que te he dicho en relación a mi hija. Estaba cabreado contigo y no he pensado lo que te escribía. 

    Quiero que sepas que te aprecio más de lo que imaginas. 

    Lo siento. 

      

    Paige apagó el móvil y lo dejó en la mesita de noche. 

    —¿Ha contestado mi padre a tu correo? 

    —Sí. Ya no existe ninguna relación entre nosotros, aunque en realidad no es que hubiera nada importante. 

    —¿Puedes hablarme ahora de en qué consistía vuestra relación? 

    —Sí, te lo contaré. Creo que ya no eres una niña, eres una mujer inteligente y lo entenderás todo. 

    Paige le contó como empezaron y le habló de los correos que habían intercambiado, sin entrar en los detalles embarazosos. 

    —¿Dices que no había nada entre vosotros? 

    —En realidad no. 

    —Yo no pienso lo mismo. Pensé que mi padre te atraía. 

    —Y es cierto, no puedo negarlo. De hecho, acordamos que si te hablaba de sexo, quería acostarme con él, como una especie de recompensa. 

    —¿Vas a acostarte con él? 

    —Todavía no te he hablado de sexo —dijo Paige sonriendo. 

    —Pero lo harás, ¿verdad? 

    —¿Quieres que lo haga? 

    —La verdad es que me vendría bien, y tú eres una buena profesora. 

    —Entonces lo haré. Pero sabes, lo de la recompensa se lo escribí en el primer correo, antes de terminar con él. Y en el siguiente él estuvo de acuerdo que lo mejor era que termináramos. Así que no, no me acostaré con él. Además, sería un poco extraño ¿no crees? —dijo Paige mirándola y sonriendo. 

    —A veces se practica sexo con desconocidos... —dijo Elizabeth sonriendo. 

    —Es cierto. 

    —Me cabrea que hayáis tenido que terminar, únicamente por la estúpida de Julie. 

    —La vida a veces es cruel. 

    —¿Lo pasaste bien cuando saliste a cenar con mi padre? 

    —Lo pasé realmente bien. Tu padre es un hombre extraordinario, y la mujer que lo pesque, será afortunada de tenerle a él y a ti. 

    —No es justo que él no sepa lo ocurrido entre Julie y tú, de saberlo no habríais terminado. 

    —Elizabeth, ya eres una mujer. Tú padre y Julie tendrán que averiguar lo que hay entre ellos y decidir lo que hacer. Y yo no suelo entrometerme entre una pareja. De haber sabido que para Julie eran novios, te aseguro que jamás habría tenido la más mínima relación con él. 

    —Ellos no son pareja. 

    —Para ella sí lo son. Pienso que tu padre no lo está haciendo bien. Al salir con ella le da esperanzas, y ya viste que está convencida de que un día se casarán. 

    —Pero no lo harán. 

    —Eso lo sabes tú, pero ella no. 

    —¿Vas a quedarte a vivir allí? 

    —De momento sí, pero aunque me marchara, tú y yo siempre estaríamos unidas, hablaríamos por teléfono o por Skype y yo iría a visitarte. 

    —¿Lo harías? 

    —Puedes estar segura de ello, ahora tengo un jet a mi disposición. 

    Las dos se rieron. 

    —Y cuando estés en la universidad iré a verte. Y puede que tu padre te deje venir aquí conmigo parte de las vacaciones. 

    —Si no vivieses allí, no me dejaría venir. 

    —Pues entonces iría yo a pedírselo en persona, a veces puedo ser muy persuasiva —dijo Paige riendo. 

    Era viernes. Paige y Elizabeth se levantaron a las cinco de la mañana y cuando bajaron a la cocina Henry tenía el desayuno preparado. Después de desayunar cogieron la ropa de trabajo que Paige guardaba de cuando trabajaba con su padre y se fueron los tres hacia el puerto, seguidos por Ranger. A las seis se hicieron a la mar dispuestos a trabajar. Solía ir un chico con Henry para ayudarle cada día, pero le había dado unos días libres mientras ellas estuvieran allí. 

    Regresaron a puerto a las cinco y media de la tarde. Bajaron las cajas del pescado que habían capturado durante el día, que no había sido poco y lo llevaron a la lonja para venderlo. Henry se quedó allí para la subasta y ellas fueron a casa a ducharse. Lo pasaron realmente bien, a pesar de haber sido un trabajo duro, sobre todo para Elizabeth que no estaba acostumbrada a ello. 

    Después de ducharse bajaron a la cocina y prepararon la cena entre las dos. Cuando Henry volvió subió a ducharse. Cenaron mientras hablaban del día tan fantástico que habían pasado. Después de recoger la cocina fueron los tres a dar un paseo, y Ranger corría feliz delante y detrás de ellos. Tomaron un helado en una terraza cuando volvían a casa. Se sentaron en el porche a charlar. A las once y media Jay llamó al móvil de su hija. 

    —Es mi padre, entraré en casa para hablar con él. 

    —Muy bien cariño —dijo Paige. 

    —Hola papá. 

    —Hola cariño, ¿qué tal has pasado el día? 

    —Ha sido un día fantástico. He de admitir que cuando nos hemos levantado esta mañana a las cinco, tenía mis dudas de si sería una buena idea ir a trabajar en el barco, pero me ha gustado, lo he pasado realmente bien. No puedes imaginar lo duro que es ese trabajo. Yo sólo he hecho las cosas sencillas, pero Paige trabaja, como si ese fuera su oficio. 

    —Bueno, ha ido con su padre muchas veces, ¿cómo está Paige? 

    —Bien, aunque parece un poco triste. 

    —¿Y eso? 

    —Creo que tú eres la causa, como siempre. 

    —¿Yo? 

    —Sí, tú. Sé que habéis terminado vuestra relación y creo que te echa de menos. 

    —¿De qué estás hablando? 

    —Paige me ha hablado de la relación que manteníais, de vuestros correos y mensajes. Dice que le divertían. 

    —¿Te lo ha contado? 

    —Sí, me ha hablado un poco de ello. 

    —No sabía que te lo diría. 

    —Yo le hablo de chicos, así que ella también debía hacerlo. Sé que te envió un último correo para terminar contigo. 

    —Sí, es cierto. 

    —¿Por qué no arreglas las cosas con ella? 

    —No puedo, fue ella quién quiso terminar. 

    —Ella no quería terminar, pero sucedió algo y se vio obligada. 

    —¿Qué? 

    —Nada, olvídalo. 

    —Dime lo que sepas. 

    —Lo siento papá, pero le prometí que no te hablaría de ello, y te he dicho más de lo que debía. Siempre dices que hay que cumplir la palabra. 

    —De acuerdo. 

    —Escríbele un mensaje o un correo cada día. 

    —Me dijo que de hacerlo, no los leería, y sé que no lo hará. Además, si ella no quiere ningún trato conmigo, tengo que respetar su decisión. 

    —¿Puedo preguntarte cuál fue el motivo que te dio para terminar? 

    —Me dijo que había conocido a alguien. 

    —Buena excusa, así se asegura de que no insistirás, es lo que vas a hacer, no insistir, ¿verdad? 

    —Sí. 

    —Quiero que sepas, que si te olvidas de ella, te arrepentirás toda tu vida. Y me temo que Paige abandonará Alaska. 

    —Cariño, ella no es la única mujer en el mundo, además no ha habido nada entre nosotros. Y no creo que yo sea la razón de que esté triste, será por otra cosa. 

    —No le ha sucedido nada recientemente, excepto que habéis terminado. 

    —Si quiere que le envíe un mensaje, tendrá que pedírmelo. 

    —Ella no lo hará, es una mujer de palabra. 

    —Yo también, y me pidió que no lo hiciera, así que no lo haré. Dejemos ya este tema. ¿Habéis pensado algo para mañana? 

    —Paige me ha dicho que tiene un armario lleno de ropa de su madre. ¿Sabías que diseñaba ropa? y se hacía sus propios vestidos. 

    —No, ¿cómo iba a saberlo? 

    —Dice que nunca ha tocado esa ropa ni la ha usado, aunque sabe que es de su talla, porque pensaba que a su padre no le gustaría, por recordarle a su madre. Pero me ha dicho que ha hablado con él y Henry le ha dicho que le encantaría verla con la ropa de su madre y que Paige tiene el mismo cuerpo que ella. 

    —Pues eso va a hacer que Paige se sienta más triste de lo que está. 

    —Dice que es algo que tiene pendiente, y que debería haberlo hecho hace mucho. De todas formas lo haremos por la tarde. Por la mañana iremos los tres a la playa y Henry nos invitará a comer. 

    —Veo que lo estás pasando bien. 

    —Es cierto. Paige me dijo anoche que lo que hay entre nosotras no tiene nada que ver contigo. Y también me dijo que, aunque se marchase de Alaska iría a verme y también a la universidad. 

    —Sé que te quiere, y lo hará. 

    —Me dijo que podía venir a pasar unos días aquí, cuando ella viniese, pero le dije, que si ella no vivía en Alaska, tú no me dejarías. 

    —¿Y qué dijo? 

    —Que si no me dejabas, iría a pedírtelo en persona. 

    —Perfecto, en ese caso, cuando te invite diré que no te dejo ir, así tendré oportunidad de hablar con ella en persona. 

    —Buena idea. Pero sabes, me gustaría que se quedara a vivir en el pueblo. 

    —En ese caso, tendrás que convencerla tú, porque yo no volveré a verla. 

    —Papá, no es justo que esté sufriendo por ti. 

    —¿Por mí? 

    —Sí, por ti. 

    —Parece que juegas con ventaja porque sabes algo que yo no sé. 

    —Y no lo descubrirás sin ayuda. 

    —¿Me ayudarás? 

    —No, lo siento. ¿Viste las fotos de ayer? 

    —Sí, hay algunas muy buenas. Parece que su amigo trata a Paige con mucha familiaridad. 

    —¿Eso te molesta? 

    —Por supuesto que no —dijo Jay sonriendo. 

    —Estás celoso. 

    —¡Qué cosas se te ocurren! —dijo él riendo. 

    —Cuando cuelgue te enviaré las que hemos hecho hoy. No te fijes en el atuendo porque llevábamos ropa de trabajo. 

    —De acuerdo. Oye, ¿sabe Paige que me estás enviando todas las fotos? 

    —No, de saberlo, seguro que me reñiría. 

    —Entonces, no se lo digas. 

    —Papá estoy muy cansada, hoy ha sido un día duro, aunque me paso el día esperando este momento para hablar contigo. 

    —Yo también, te echo muchísimo de menos. 

    —Y yo a ti. 

    —Mañana hablamos, buenas noches. 

    —Buenas noches papá. 

    —Dales recuerdos. 

    —Siempre lo hago y Henry me dice que te los de a ti también. 

    —¿Paige no? 

    —Se limita a decir, gracias. 

    —Ya es algo. Cuídate. 

    Cuando colgó Elizabeth le envió las fotos que habían hecho durante el día. 

    Al día siguiente, sábado, después de desayunar, Paige llamó a Ronald, su cliente del jet, y le dijo que le gustaría ir a Nueva York al día siguiente por la tarde. Él le dijo que la llamaría para decirle la hora del vuelo y le pidió la dirección para enviarle un coche que las llevase al aeropuerto. Paige le dijo que no era necesario, pero él insistió. Quedaron en ir a cenar el lunes y Ronald le dijo que la recogería en su casa a las ocho y media. Paige le dijo que posiblemente la acompañara una amiga, la que había venido con ella desde Alaska y él le dijo que no había problema. 

    Después de la llamada se pusieron el biquini y se fueron los tres a la playa. A Henry no le gustaba tomar el sol, bastante sol tomaba cada día en el barco. Se acostó en una de las hamacas bajo una sombrilla y se puso a leer una novela que había llevado. No le gustaba ir a la playa, pero quería pasar con ellas hasta el último minuto. Cuando se cansaron se pusieron la camiseta y el pantalón corto y se marcharon a comer al restaurante de un amigo de Henry. Elizabeth hacía fotos en todas partes, para enviárselas a su padre. Cuando llegaron a casa se ducharon las dos y luego bajaron al salón en donde estaba Henry. 

    —Papá voy a probarme los vestidos de la mamá, bajaré a enseñártelos uno a uno, para que me des tu opinión, y los que te gusten me los quedaré. 

    —Vale cariño. 

    Las dos subieron al dormitorio corriendo. Paige sacó todos los vestidos del armario y Elizabeth los fue sacando de las bolsas en las que estaban guardados. 

    —¡Madre mía! hay también vestidos míos de cuando era más joven, no sabía que mi padre los conservaba. Mira, este me lo compró mi padre cuando tenía tu edad. 

    —Es muy bonito. 

    —Sí. Y este también me gustaba mucho. Luego te los pruebas y si te quedan bien puedes quedártelos. 

    —¿No quieres conservarlos para cuando tengas una hija? 

    —Si te gustan, me gustaría que los usaras tú. 

    Pasaron toda la tarde probándose la ropa y bajando al salón para que Henry les diera su aprobación. La ropa le recordó a su mujer, porque reconoció muchos de los vestidos. Paige se probó incluso el vestido de novia de su madre e hizo a Henry soltar algunas lágrimas. Elizabeth le hizo fotos con todos los vestidos excepto con el de novia. La idea de que se casara con su padre no la abandonaba y sabía que traía mala suerte que el novio viera el traje antes de la boda. 

    Después de cenar ellas dos fueron a dar un paseo con Ranger y tomaron un helado caminando por la Avenida Marítima. Henry no las acompañó porque había llegado un amigo suyo a hacerle una visita. 

    Jay llamó a su hija y luego a Paige pero ninguna de las dos contestaba porque se habían dejado el móvil en casa. Esperó quince minutos y volvió a llamarlas y al no contestar, llamó al fijo de la casa. 

    —¿Diga? 

    —¿El señor Stanton? 

    —El mismo. 

    —Buenas noches, son Jay Hammond, el padre de Elizabeth. 

    —¡Hola Jay! me alegro de oírte. Es como si te conociera porque Elizabeth me ha hablado mucho de ti. Y por favor, llámame Henry. 

    —Espero que hable bien de mí. 

    —Puedes estar seguro. 

    —A mí también me habla de usted. 

    —Por favor tutéame. 

    —De acuerdo. He llamado a los móviles de ellas, pero no contestan. 

    —Se los habrán dejado aquí. Han salido a dar un paseo con el perro y a tomar un helado. 

    —Me ha dicho que le gusta tu perro. 

    —Y a él Elizabeth. ¿Por qué no viniste con ellas? 

    —Tengo trabajo. 

    —Yo también, pero me he tomado unos días libres. Podrías haber hecho lo mismo. 

    —Henry, no sé si tu hija te ha hablado de mí, pero tengo que decirte que, no le caigo muy bien. 

    —No es que me haya hablado mucho de ti, pero si me ha dicho algunas cosas, lo que yo le he preguntado. ¿A ti te cae bien ella? 

    —Me cae muy bien —dijo Jay riendo. 

    —Es una buena chica. 

    —Lo sé. 

    —Espero conocerte en alguna ocasión. 

    —A mí también me gustaría. 

    —Podríais venir en Navidades, tu hija dice que no tenéis familia y así descansaríais del frío. 

    —No creo que a Paige le hiciera gracia que yo fuese, no se sentiría cómoda. 

    —Esta es mi casa, así que, la invitación seguirá en pie. 

    —Gracias. Y tú puedes venir aquí siempre que quieras, mi casa es grande, aunque en invierno hace bastante frío. 

    —Si vosotros venís en Navidades, digamos un par de semanas, yo iré en verano. 

    —De acuerdo, lo pensaré. 

    —Jay, aprovechando que estamos hablando, me gustaría pedirte algo. 

    —Lo que quieras. 

    —Cuida de Paige, por favor. 

    —No creo que ella se dejara cuidar por mí. Pero no te preocupes, vive en casa del padre de un amigo mío y él se ocupa muy bien de ella, y yo hablo con él casi todos los días, así que le preguntaré cada día. 

    —Te lo agradezco. Es que se ha ido tan lejos... 

    —Puedes estar tranquilo, me ocuparé de ella, indirectamente. 

    —Gracias. Tienes una hija fantástica. 

    —Tú también. Me alegra haber hablado contigo. Llamaré más tarde. 

    —Le diré a Elizabeth que te llame cuando lleguen. 

    —Vale, buenas noches Henry. 

    —Buenas noches Jay. 

    Cuando ellas regresaron Henry estaba en el porche y le dijo a Elizabeth que llamase a su padre. Paige le dio su móvil para que le llamase con él y se sentó en la mecedora junto a su padre. Elizabeth entró en la casa. 

    —He hablado con Jay, ha llamado mientras estabais fuera. 

    Ella le miró. 

    —Parece un hombre muy agradable. 

    —Y lo es. 

    —Me ha dicho que no te cae bien, ¿quieres contármelo? 

    Paige le había hablado de la vida de Jay, pero no de su relación con él. Le contó todo lo que ha habido entre ellos y su encuentro con Julie y que habían terminado, porque no quería que su reputación se viera empañada en un pueblo tan pequeño. 

    —¿Te gusta Jay? 

    —Me siento muy atraída por él, es muy atractivo. 

    —Lo sé, Elizabeth me ha enseñado fotos. 

    —No sé si me gusta, me siento rara cuando estoy con él, o simplemente cuando está cerca, se me acelera el pulso —dijo ella mirándolo y riendo—, y nunca me había sucedido algo así. Pero hemos terminado y no volveremos a vernos. 

    —Me ha dicho que le caes bien. 

    —Y a mí él. Jay sale con algunas mujeres, y con Julie en particular, y mientras salgan juntos yo no me entrometeré. El tiene que saber lo que quiere. 

    —Está divorciado, es libre y puede salir con quien quiera. 

    —Lo sé. 

    —Le he invitado a que vengan en Navidades. 

    —¿Por qué lo has hecho eso? 

    —Porque quiero conocerle. 

    —No vendrá. 

    —¿Por qué, porque sabe que tú no quieres que venga? 

    —Exactamente. 

    —¿Quieres que venga? 

    Ella tardó un instante en contestar. 

    —No sabes cuanto hecho de menos sus mensajes. 

    —¿Sólo los mensajes? 

    Ella le miró sonriendo. 

    —Papá, dejaré pasar tiempo a ver que sucede. ¿No te preocuparía que saliese con un hombre divorciado y con una hija tan mayor? 

    —Me gusta Elizabeth. 

    —¡Mierda! A mí también. 

    Elizabeth se sentó en el sofá del salón y llamó a su padre. 

    —Hola cariño, ¿eres Elizabeth? —preguntó él riendo. 

    —Si, soy yo. Perdona que no te haya contestado, hemos ido a dar un paseo y no nos hemos llevado los móviles. 

    —No importa, me ha gustado hablar con Henry. Nos ha invitado a pasar las Navidades con ellos. 

    —¿En serio? ¿Vendremos en Navidades? 

    —No lo sé. No le digas nada a Paige, esperaremos a ver que sucede en los próximos meses, ¿qué tal has pasado el día? 

    —Muy bien, siempre lo paso bien con ella. No sabes cómo me gustaría que estuvieras aquí con nosotros. ¿Viste las fotos de ayer? 

    —Sí, parecéis dos pescadoras natas. 

    —Fue fantástico. 

    —¿Qué habéis hecho hoy? 

    —Esta mañana hemos ido a la playa. Ya te habrás dado cuenta de lo morenas que estamos. 

    —Sí, estáis guapísimas. 

    —Gracias. Hemos comido en el restaurante de un amigo de Henry. Por la tarde, Paige se ha probado la ropa de su madre. Sus vestidos son fantásticos, a pesar de tener casi treinta años, y a Paige le sientan de muerte, así que se los llevará a casa. 

    —Nuevo vestuario y gratis. 

    —Sí. Creo que Henry lo ha pasado un poco mal, porque ha reconocido muchos de los vestidos y como Paige se parece tanto a su madre..., lo he notado un poco triste. Sobre todo cuando se ha probado el vestido de novia. Que por cierto, Paige ha decidido que se casará con él. Estaba preciosa. 

    —Es preciosa. 

    —No le he hecho fotos con el vestido de novia porque no quería que la vieses con él. 

    —¿Y eso por qué? 

    —Trae mala suerte que el novio vea el traje de la novia antes de la boda. 

    Jay se rio. 

    —Así que piensas que me voy a casar con ella. 

    —Yo no lo sé, pero me gustaría. ¿Te gustaría casarte con ella? 

    —Creo que deberías olvidar esas ideas. 

    —Lo olvidaré por el momento. Yo me he probado un montón de vestidos de Paige de cuando tenía mi edad y me ha dicho que me los quede. 

    —Vestuario gratis para ti también. 

    —Sí, nos vamos a ir muy cargadas, menos mal que vamos en un avión privado. 

    —Qué suerte. 

    —Lo hemos pasado muy bien, ha sido como un desfile de modelos y Henry era el público. He grabado vídeos del desfile, luego te los envío junto con las fotos de hoy. 

    —Vale. 

    —Por cierto, nos marchamos mañana por la tarde. El cliente de Paige tiene que llamarla mañana por la mañana para decirle la hora del vuelo y a la que nos recogerán en casa. 

    —¿Van a ir a recogeros? 

    —Sí, ha dicho que nos enviará un coche. 

    —Este viaje no lo vas a olvidar. 

    —Puedes estar seguro de ello. Mañana te llamaré cuando lleguemos a Nueva York. Un amigo de Paige cenará mañana con nosotras, ha dicho que él llevará la cena. 

    —¿Sabes que amigo? 

    —Se llama Jason. 

    —Lo conozco, dale recuerdos míos, aunque hablamos por teléfono de vez en cuando. 

    —Se los daré. 

    —Jason te gustará, es un tío estupendo y quiere muchísimo a Paige. 

    —Todos la quieren, menos tú. 

    Jay se rio. 

    —Esta noche voy a salir a cenar con Charlie. 

    —Pues Julie estará contenta. Pensaba que aprovecharías que no estoy en casa, para llevarla allí. 

    —La verdad es que hoy prefiero estar con Charlie. 

    —Me alegro. Ahora te envío las fotos que he hecho hoy. 

    —Muy bien. 

    —Te dejo papá, que es tarde y mañana tenemos que levantarnos temprano. 

    —¿Por qué? 

    —Hemos quedado con unos amigos de Paige para ir a una playa que está lejos, quiere que yo conozca esa zona. 

    —Bien. Llámame mañana cuando lleguéis a Nueva York. 

    —Te enviaré un mensaje cuando sepamos a qué hora es el vuelo. Y otro cuando aterricemos, para que sepas que hemos llegado bien. 

    —Vale. Te quiero. 

    —Y yo a ti. 

    —Dales recuerdos de mi parte. 

    —Lo haré. Y tú a Charlie de la nuestra. 

    Paige estaba en la cama despierta desde las seis de la mañana. Echaba de menos los mensajes de Jay y le echaba de menos a él. Desde que acabó su relación, se sentía perdida y se preguntaba qué sería de su vida si no volvía a verle. En esos momentos se conformaría tan sólo comunicándose con él por correo, aunque no volviera a verle nunca más. También se preguntaba si debería quedarse en Alaska o volver a casa. 

    Paige despertó a Elizabeth y bajaron a desayunar. La secretaria de Ronald llamó a Paige para decirle que las recogerían en casa a las cuatro y media de esa tarde. Luego llegaron los amigos de Paige a recogerlas y se marcharon. 

    Pasaron la mañana en la playa pero volvieron a casa para comer con Henry. Sería la última comida que hicieran juntos. Mientras Henry terminaba de preparar la comida ellas subieron a ducharse, y luego prepararon el equipaje. Ahora llevaban dos maletas grandes y la de Elizabeth. Después de comer subieron a arreglarse. Mientras Paige estaba en el baño Elizabeth le envió a su padre las fotos que había hecho en la playa y en casa con Henry. 

    A las cuatro y media, puntual, una limusina paró en la puerta de la casa. Henry sacó las maletas y el chófer las metió en el maletero del vehículo. 

    Elizabeth le envió otro mensaje a su padre para que supiera que iban camino del aeropuerto en una limusina. 

    Paige llamó a Jason desde el avión y le dijo que estarían en casa sobre las ocho y media. 

    El vuelo fue cómodo y corto y el tiempo se les pasó volando. 

    Cuando aterrizaron Elizabeth volvió a enviar a su padre otro mensaje diciéndole que ya habían tomado tierra. Jay le contestó y le dijo que la llamaría por la noche. 
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    La limusina se detuvo delante de la casa de Paige. El chófer bajó el equipaje y lo llevó hasta la puerta. El portero salió del edificio para saludar a Paige y a ayudarla con las maletas. Luego las llevó hasta el ascensor. Paige llamó por teléfono a Jason para decirle que acaban de llegar a casa y él le dijo que estaba arriba. El ascensor se detuvo en su planta y cuando las puertas se abrieron, Jason estaba allí. 

    —¡Hola! que ganas tenía de verte —dijo Paige saliendo del ascensor y abrazándolo. 

    —Yo también. 

    Jason sacó el equipaje del ascensor y miró a Elizabeth. 

    —Jason, ella es mi amiga Elizabeth, Elizabeth, él es Jason, mi mejor amigo. 

    —Ya tenía ganas de conocerte, Paige me ha hablado mucho de ti —dijo Jason abrazándola. 

    —Y a mí de ti. Me alegro de conocerte al fin. 

    —Dios, cómo te pareces a tu padre... Vamos a casa, la cena está lista. Entrad vosotras, yo llevaré las maletas. 

    Ellas entraron en el apartamento y se dirigieron al salón. 

    —¡Vaya! mi padre tenía razón, tu casa es preciosa. 

    —Gracias. 

    Jason entró una de las maletas grandes y la de Elizabeth y luego salió a por la otra. Cuando volvió a entrar se dirigió al salón. 

    —Estáis muy morenas, que envidia me dais. 

    —Hemos ido a la playa todos los días —dijo Elizabeth. 

    —Ya se nota. 

    —Mi padre me ha dicho que te dé recuerdos. 

    —Muchas gracias. Hablé con él hace unos días. Le llamaré luego para decirle que eres más guapa en persona que en la foto que me enseñó tuya. 

    —Gracias. 

    —¿Hablas con Jay por teléfono? —preguntó Paige sorprendida. 

    —Sí, hablamos casi todas las semanas. ¿Te molesta? —dijo él mirando a su amiga y sonriendo. 

    —¿Por qué iba a molestarme? Es sólo que me ha sorprendido. 

    —Hicimos amistad cuando estuvo aquí, me cae muy bien. 

    —A mi padre también le caes bien. 

    —Me alegra oír eso. Tenía pensado ir a veros a final de mes, antes de empezar las clases, pero ya que habéis venido... 

    —Puedes ir de todas formas, así verás a mi padre. 

    —También es verdad. 

    —Nosotras vamos a ir hasta allí en coche, podrías venir con nosotras —dijo Elizabeth. 

    —Demasiada carretera, creo que Paige no lo ha pensado bien. 

    —Pues a mí me apetece —dijo Paige. 

    —Y a mí también —añadió Elizabeth. 

    —Yo, si voy, iré en avión. ¿Tenéis hambre? 

    —Yo estoy hambrienta —dijo Elizabeth. 

    —Yo también. No hemos cenado en el avión porque queríamos cenar contigo. 

    —Estupendo. Voy a calentar la cena. Por cierto, he dejado en el recibidor las llaves de tu coche, como te lo vas a llevar ya no las necesito y así tendrás otras por si las pierdes. 

    —Vale. Le enseñaré la casa a Elizabeth mientras terminas la cena. 

    Paige le enseñó el apartamento. Elizabeth estaba encantada con lo que veía. Después de verlo todo fueron a la cocina. Paige llamó a Ronald, su cliente, para darle las gracias por el avión y por la limusina. Luego se despidió hasta el día siguiente por la noche que irían a cenar y él le dijo que se vistieran elegantes. 

    Durante la cena le contaron a Jason sus pequeñas vacaciones con Henry, a quién Jason conocía bien, porque había ido muchas veces a verle con Paige. Al ver Jason como se llevaban Paige y Elizabeth se convenció más, de que Jay era el hombre adecuado para su amiga. 

    Jay llamó a su hija a las once y cuarto de la noche y la chica fue al dormitorio para no molestarles con la llamada. 

    —Hola papá. 

    —Hola cariño, ¿va todo bien? 

    —Sí. Jason está aquí, cuando hemos llegado ya tenía la cena preparada. Me ha dado recuerdos para ti. 

    —Dale las gracias luego. 

    —Lo haré. Por cierto, posiblemente Jason vaya a Alaska a final de mes, tenía planeado ir, antes de saber que veníamos. 

    —Eso será estupendo. Le llamaré mañana para decirle que se quede en casa con nosotros. 

    —Eso sería genial, me cae muy bien. Y tenías razón, Paige y él se quieren mucho. 

    —Sí. Ya sabía que te gustaría. ¿Qué me dices de la casa de Paige? 

    —Es una casa de ensueño. Yo pensaba que la nuestra era la más bonita que existía. Y la vista es espectacular. 

    —Lo sé, yo también me sorprendí al verla. 

    —Henry me ha dado recuerdos para ti y dice que como tiene tu teléfono, te llamará de vez en cuando y a mí también. 

    —Nosotros también le llamaremos. ¿Qué tal lo habéis pasado hoy en la playa? 

    —Muy bien, he conocido a los amigos de Paige del instituto, los que viven en el pueblo, porque la mayoría trabajan fuera. Luego hemos ido a casa y mientras que Henry preparaba la comida, hemos hecho el equipaje. Llegamos a Florida con mi mini maleta y nos hemos marchado con la mía y dos maletas enormes. ¿Viste los vídeos de la ropa que nos probamos? 

    —Sí, los vestidos de su madre son preciosos y a ella le sientan todos bien. Y los que tu llevabas también me han gustado, estás muy guapa con ellos. 

    —Me gusta la idea de llevar los mismos vestidos que llevaba ella, cuando tenía mi edad. 

    —Pues imagínate como se sentirá Paige, al llevar los vestidos de su madre. ¿Qué planes tenéis para mañana? 

    —Paige me ha dicho que nos levantaremos temprano e iremos a desayunar y llevaremos el coche para que le hagan una buena revisión, antes del viaje. Luego iremos a dar una vuelta por la ciudad. Ha quedado con unos amigos para comer. Y con otros para tomar café. 

    —¿Irás con ella? 

    —Me ha dicho que quiere que la acompañe. Y por la noche iremos a cenar con el cliente suyo, el del jet, nos recogerá en casa a las ocho y media y ha dicho que nos pongamos elegantes. 

    —¿También irás con ellos? 

    —Ronald, su cliente, le ha dicho que quiere conocer a quién ha viajado en su avión. 

    Jay se rio. 

    —Papá, estaba pensando que podría llamar a la mamá y quedar con ella, si tiene tiempo, para comer o cenar, ¿te parece bien? 

    —Me parece perfecto, si quieres verla, hazlo. 

    —¿Crees que llevaría a su nuevo marido? 

    —No lo sé. Pero puedes decirle que quieres verla a solas. 

    —Yo no quiero conocerlo. Además, estoy algo preocupada. 

    —¿Por qué? 

    —¿Y si estamos comiendo y no me siento cómoda y quiero marcharme? 

    —Dile a Paige que te diga un restaurante cerca de su casa y quedas con la mamá allí, así podrás marcharte cuando quieras y esperas a Paige en su casa. 

    —Buena idea. 

    —Elizabeth quiero que hagas lo que te apetezca, si quieres verla bien, pero si crees que no te vas a sentir bien, no hace falta que quedéis, ya la verás más adelante, cuando estés preparada. 

    —Lo hablaré con Paige esta noche. 

    —Bien. Dejé unas ropas en casa de Paige, si no os caben en el coche, llévalas a casa y las recogeré en mi próximo viaje. ¿Tienes las llaves de casa? 

    —Sí. Además pensaba llevar a Paige para que la viera. Quiero saber si le gusta nuestra casa. 

    —¿Y eso por qué? 

    —Por si le pides que se case contigo, nunca se sabe... 

    Jay se rio. 

    —¿Todavía sigues con eso? 

    —Sí. Aunque si no le gusta, podemos vivir en la suya, así se sentirá cómoda. 

    —Buena idea —dijo él riendo de nuevo. 

    —Ahora que estoy aquí no me apetece volver a Alaska. Si no fuera porque tú estas allí... 

    —Podemos ir a vivir a Nueva York. 

    —¿Ahora que Paige vive allí...? Pero puede que te lo pida, si ella vuelve aquí a vivir. Y no nos engañemos, su trabajo está aquí y tarde o temprano, volverá. 

    —Supongo que tienes razón. 

    —¿Te ha escrito algún correo? 

    —No, y no lo hará. 

    —¿Y tú? 

    —Yo tampoco, pero si me escribe, le contestaré. 

    —¿Echas de menos sus correos? 

    —La verdad es que sí. 

    —Luego te envío las fotos que hemos hecho con Jason. 

    —Vale cariño, te dejo. Envíame un mensaje cuando volváis de cenar mañana y te llamaré. 

    —De acuerdo. Te quiero. 

    —Y yo a ti. Dales recuerdos a los dos. 

    —Lo haré. 

    Cuando colgó, Elizabeth le envió las fotos, luego apagó el móvil y volvió al salón, y les dio recuerdos de su padre. Poco después pensó que tal vez quisieran estar solos para hablar de sus cosas y les dijo que estaba cansada y se iba a dormir. 

    —Bien, hablemos de ti y de Jay —dijo Jason llevando dos whiskys al salón. 

    —¿Qué tenemos que hablar? —dijo ella sonriendo. 

    —¿Por qué evitas siempre hablarme de él? Empieza a hablar, quiero saber todo lo que hay entre vosotros. 

    Paige le contó lo que hubo entre ellos, con pelos y señales. 

    —Entonces te gusta. 

    —Creo que sí, nunca me he sentido así. De todas formas, no voy a volver a verle, aquel pueblo es muy pequeño y Julie, la chica con quien sale, no tiene buenas pulgas. Te aseguro que hará todo lo que esté es su mano para no perderlo. 

    —No irás a decirme que te asusta esa mujer. 

    —No es eso, yo entiendo lo que le sucede, tiene miedo de perderle. Pero la culpa es de él, porque al salir con ella le da esperanzas. 

    —Si le cuentas a Jay tu conversación con ella, apuesto a que él lo arregla todo enseguida. 

    —Eso es lo mismo que dice Elizabeth. 

    —¿Ella está al corriente de lo vuestro? 

    —Sí. Jason, yo no quiero que termine con ella por lo que me dijo, quiero que lo haga, porque quiera hacerlo. 

    —Creo que piensas demasiado en los demás. Me gusta Jay, y creo que es el hombre adecuado para ti. 

    —Con una hija adolescente —dijo ella sonriendo. 

    —Pero si se te cae la baba cuando la miras... 

    Paige se rio. 

    —Es cierto, la quiero muchísimo. ¿Me imaginas con una hija de su edad? 

    —Creo que es estupendo. Yo envidio a Jay, al verle tan joven y con una hija tan mayor. 

    —No sabes las ganas que tengo de acostarme con él. 

    —Puede que te envíe ese mensaje y lo consigas. 

    —No creo que sea de los hombres que llame a una puerta cuando se la han cerrado en las narices. 

    —Puede que sea de los hombres que la segunda vez entran sin llamar. Cuando estuvo aquí, me dio la impresión de que le importabas. 

    —No creo que los tiros vayan por ahí. 

    Cuando Paige se fue a la cama, Elizabeth seguía despierta hablando por WhatsApp con sus amigas. Elizabeth apagó el móvil cuando Paige se acostó y hablaron de la madre de Elizabeth. Entre las dos decidieron que la llamaría al día siguiente, para quedar en un par de días, para cenar. 

    Paige y Elizabeth se levantaron temprano. Paige se duchó primero y mientras Elizabeth estaba en la ducha entró en el vestidor a coger la ropa para vestirse. El corazón le dio un vuelco al ver allí colgados dos trajes de Jay y unas camisas. Cogió una de las camisas y la sacó de la percha. Se la colocó sobre el pecho y se abrazó a ella. Se le escaparon unas lágrimas. Le echaba muchísimo de menos. Cuando oyó cerrarse el grifo de la ducha, colocó de nuevo la camisa en la percha y la colgó. Cogió un vaquero, una camiseta y los botines altos de piel y fue al dormitorio. Dejó la ropa sobre la cama y se dirigió al baño a maquillarse. Elizabeth se unió a ella. Estaban las dos frente al espejo. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí, claro, ¿por qué lo peguntas? 

    —¿Has llorado? 

    —No. 

    Hicieron la cama entre las dos y luego se marcharon. Paige la llevó a desayunar a su cafetería preferida, muy cerca de la casa de Paige. Elizabeth le dijo que a su padre le gustaba ir también a esa cafetería porque hacían un café muy bueno. Paige pensó que Jay y ella tenían muchas cosas en común, y que sus gustos coincidían. 

    Después del desayuno volvieron a casa a coger el coche y lo llevaron al taller para una puesta a punto. Luego cogieron un taxi y fueron a comprar algunas cosas. Compraron un vaquero para cada una, un vestido elegante y unos zapatos para Elizabeth para la cena, dos suéters preciosos, uno para cada una, unas camisas de Armani y un suéter de Hugo Boss que a Paige le gustaron para Jay, y una bufanda para Charlie. De camino a casa pasaron por el banco. Paige se acordó de que no había traído los joyas de Alaska y necesitaba algo para esa noche. Y como había decidido que se quedaría a vivir en Alaska, cogió todas las joyas que tenía en la caja de seguridad del banco, y luego canceló el contrato de la misma. Y ya que estaba allí, aprovechó para hacer una transferencia desde su cuenta a la cuenta que había abierto en Alaska. 

    Salieron del banco y se dirigieron a casa a dejar las bolsas de las compras y las joyas. Se marcharon rápidamente porque habían quedado con algunos de los amigos de Paige para comer. 

    A Elizabeth le cayeron todos bien y Jason comió con ellos. Rosie, una de las chicas, le hacía muchas preguntas sobre su padre y la hizo sentir incómoda, no le gustaba que ninguna mujer se interesara por su padre, de hecho, Elizabeth le dijo que Jay salía con alguien. Jason la oyó y pensó que a ella también le gustaría que Jay saliera con Paige. 

    Cuando terminaron de comer se despidieron de todos y Jason y ellas dos se reunieron con Ted, el amigo de Paige de la librería y con la novia de éste en una cafetería. 

    A media tarde Jason las llevó al taller para que recogieran el coche y se despidió de ellas porque tenían que ir a casa a vestirse para la cena. 

    Cuando Elizabeth vio a Paige vestida, se quedó con la boca abierta. Llevaba un vestido verde largo, del mismo color que sus ojos y con un escote enorme. Lucía una gargantilla de esmeraldas, pendientes y pulsera a juego. Lo que más le gustó fue que siempre llevaba puesto el anillo que le regaló su padre. 

    Elizabeth se puso el vestido que le compró Paige, era azul eléctrico y le sentaba genial. Paige le dio una gargantilla con un solo diamante y unos sencillos pendientes también de brillantes para que se los pusiera esa noche. Estaba preciosa. Se hicieron una foto mutuamente con el móvil de Elizabeth. 

    Ronald llamó a Paige para decirle que en cinco minutos estaría en la puerta. Bajaron a recepción y Alfred, el portero les dijo que estaban deslumbrantes. Les abrió la puerta para que salieran y salió con ellas. 

    Elizabeth sonrió al ver la limusina en la puerta y a un hombre muy elegante y atractivo junto a ella. 

    —Hola Ronald —dijo Paige besando al hombre y dándole un abrazo. 

    —Hola preciosa. 

    —Ronald, ella es Elizabeth, una buena amiga. Elizabeth, él es Ronald. 

    —Un placer conocerte —dijo él, besándola. 

    —El placer es mío. Paige me ha hablado mucho de usted. 

    —Nada de usted, las amigas de Paige son amigas mías. Vaya, voy a ir a cenar con las dos mujeres más guapas de la ciudad. 

    —Gracias —dijeron las dos. 

    El chófer abrió la puerta para que subieran. 

    —Ronald, un momento. Quiero que nos hagamos una foto los tres delante del coche. Elizabeth quiere tener recuerdos de este viaje. 

    —Estupendo. Jack, haznos una foto —le dijo Ronald al chófer. 

    Elizabeth le entregó el móvil y ellas dos se colocaron a ambos lados de Ronald. Él les pasó el brazo por los hombros a las dos y les hicieron la foto, luego entraron en el coche. Ellas dos se sentaron en un asiento y él en el de enfrente. 

    —Llevo las joyas que me regalaste —dijo Paige tocándose el collar de esmeraldas. 

    —Mereció la pena, estás preciosa. Las dos estáis preciosas. ¿Queréis tomar algo? 

    Las dos declinaron la invitación. 

    Cenaron en un restaurante muy elegante. Ronald era muy simpático y a Elizabeth le cayó genial. Hablaron quince minutos de negocios, pero el resto de la velada lo dedicaron a hablar de ellos. Los tres disfrutaron de la cena. 

    La limusina las dejó en la puerta poco después de las once y media de la noche. Cuando entraron en el apartamento Paige le dio su móvil a Elizabeth y le dijo que llamara a su padre. La chica se sentó en el sofá para llamarlo y Paige fue a su cuarto a cambiarse y a desmaquillarse. 

    —Hola cariño. 

    —Hola papá. Acabamos de llegar a casa. 

    —¿Qué tal la cena? 

    —¡Dios mío! Creo que podría acostumbrarme a esta vida de lujo y sofisticación. 

    —Parece que estás impresionada —dijo él riendo. 

    —Ha sido genial. Ronald nos ha llevado a un restaurante muy elegante. La cena ha sido estupenda. Y todas las mujeres del restaurante iban con traje largo. Paige me ha comprado un vestido precioso. Cuando veas a Paige en las fotos te vas a morir del susto. 

    —No creo que sea para tanto. 

    —Estaba guapísima. Llevaba un vestido increíble, y las joyas..., para qué te voy a contar. Se las regaló Ronald, su cliente. 

    —¿Cómo es ese tal Ronald? 

    A Jay no le gustó saber que ese tío le había regalado las joyas. 

    —Muy simpático, muy elegante, muy atractivo. Me ha caído muy bien. 

    —¿Qué habéis hecho el resto del día? 

    —Nos hemos levantado temprano y hemos salido a desayunar. Paige me ha dicho que iba a llevarme a su cafetería preferida, y sabes, es la misma que a ti te gusta, en la que siempre dices que hacen un café muy bueno, la que está en la Quinta Avenida. 

    —Vaya coincidencia. 

    —No es coincidencia, es que a los dos os gustan las mismas cosas. Creo que estáis hechos, el uno para el otro. 

    Jay se rio. 

    —Lástima que Paige y tú no coincidierais en la cafetería, cuando todos vivíamos aquí. 

    —Sí, una lástima. 

    —Luego hemos llevado el coche al taller para que le hicieran una revisión a fondo antes de salir de viaje. 

    —Eso me gusta, así no tendréis problemas en la carretera. 

    —Eso ha dicho ella también. Por cierto, su coche es fantástico. 

    —Es cierto, es precioso. 

    —Luego hemos ido de compras. Me ha comprado los zapatos y el vestido para la cena. El vestido es precioso, ya lo verás en la foto. También ha comprado unos vaqueros para cada una, de esos que llevan agujeros y parecen viejos. Vamos a ser las únicas en el pueblo que llevemos los vaqueros rotos. 

    Jay volvió a reír. 

    —Ha comprado un suéter de invierno para cada una, los dos son preciosos. 

    —Se está gastando mucho dinero contigo. 

    —Lo sé, pero es testaruda. Me ignora cuando voy a pagar. 

    —Sé que es testaruda. 

    —Cuando hemos terminado con las compras hemos ido al banco porque se olvidó de traer alguna joya para la cena. Tiene una caja de seguridad en el banco, bueno, tenía, porque canceló el contrato y vació la caja. Tenía un montón de joyas en ella. Luego hemos ido a comer con algunos de sus amigos y Jason ha venido con nosotras. 

    —¿Te han caído bien? 

    —Sí, excepto una tal Rosie, que creo que la conoces, porque me ha acosado a preguntas sobre ti. Estaba harta del interrogatorio, así que le he dicho que tenías novia y se acabaron las preguntas. 

    —Sí, la conozco, y has hecho bien quitándotela de encima. 

    —Eso creo yo también. Luego hemos ido a tomar café con Jason, con su amigo Ted y su novia. Por cierto, me ha dado recuerdos para ti. 

    —Seguro que Ted te ha gustado. 

    —Sí, y su novia también. Sobre las seis, Jason nos ha llevado al taller a recoger el coche y hemos vuelto a casa, porque teníamos que arreglarnos para la cena. Por cierto, he llamado a la mamá y hemos quedado para cenar mañana, en un restaurante muy cerca de casa de Paige. 

    —¿Irá Paige contigo? 

    —No, ha dicho que es mejor que hablemos a solas. Ella me dejará en el restaurante y cenará con Jason cerca de allí. Me ha dicho que la llame cuando termine y me recogerá. Y mañana dormiremos en nuestra casa. 

    —Bien. La señora que va a casa de vez en cuando fue a limpiar el viernes y cambió las sábanas. 

    —Estupendo. ¿Has tenido noticias de Paige? 

    —Me temo que no. No te preocupes por eso. 

    —Es que sigue estando triste. 

    —¿Está triste todo el día? 

    —No, a ratos. Esta mañana, por ejemplo, estábamos las dos en el baño maquillándonos frente al espejo y había llorado, ella ha dicho que no, pero sé que había llorado. 

    —Te aseguro que si ha llorado, no ha sido por mí. 

    —¿Y tú, cómo lo sabes? 

    —Porque no nos conocemos tanto cómo para que me eche de menos de esa forma. 

    —Puede que para ella sea diferente, o sea más sensible que tú. 

    —Es posible. 

    —Papá, te dejo que tengo que desmaquillarme y quitarme el vestido. Ahora te envío las fotos. Te llamo mañana. 

    —Vale. Te quiero. Buenas noches. 

    —Y yo a ti. Que descanses. 

    Las dos cayeron en la cama rendidas. Estaban tan cansadas que se durmieron casi al instante. 

    A la mañana siguiente Paige apagó la alarma del móvil y fue al baño a ducharse. Cuando volvió al dormitorio despertó a Elizabeth. Habían quedado con Frank, el jefe de Paige para ir a desayunar. Paige se puso un vestido negro de su madre que le quedaba genial y unas sandalias también negras, muy altas. Elizabeth llevaba uno de los vestidos que le dio Paige, de cuando era más joven. Las dos estaban muy guapas. 

    Paige besó y abrazó a su jefe cuando entraron en su despacho y no pudo evitar soltar un par de lágrimas al verle. El hombre sonrió al darse cuenta. Paige le presentó a Elizabeth. Luego le enseñó el despacho que ella ocupaba, y le sorprendió que todavía no se hubiera instalado nadie en él. Frank le dijo que seguiría así, porque no perdía la esperanza de que ella volviera a ocuparlo pronto. 

    Frank las llevó a desayunar y luego fueron de tiendas. Esta vez, tiendas de informática. El hombre le compró todo lo que Paige le pidió y además, un iPad de última generación para Elizabeth. Ella no quería aceptarlo pero Frank insistió. Paige les dio a los de la tienda la dirección de Alaska para que le enviasen todo allí. 

    Al salir se dirigieron a comprar un móvil y Paige eligió uno para ella y otro para él. Frank no quería pero ella le obligó a comprarlo diciendo que el que él tenía, se había quedado desfasado. 

    Frank las llevó a comer y mientras esperaban a que les sirvieran, Paige cambió la tarjeta del móvil viejo de Frank al nuevo. Mientras lo hacía Frank hablaba con Elizabeth. 

    —¿Sabes, si hay algo o alguien en Alaska, que retenga a Paige allí? 

    —Puede que mi padre tenga algo que ver en eso —dijo Elizabeth, ni corta ni perezosa. 

    Paige la miró y se rio. 

    Después de comer fueron a una cafetería. Frank y Paige tomaron un café y Elizabeth un helado. Luego se despidieron de Frank y se marcharon a casa. Como ya no tendrían que dormir en casa de Paige decidieron dejar sobre la cama toda la ropa que tenían que llevarse a Alaska. Se dieron cuenta de que habían muchísimas cosas, además de que la ropa de invierno abultaba mucho. Metieron en una maleta pequeña los pijamas, las cosas de aseo y la ropa que se pondrían al día siguiente. A Paige le pareció una casa preciosa, elegante y cómoda. A las ocho y media Jason las recogió en la puerta y llevaron a Elizabeth al restaurante adónde había quedado con su madre. Elizabeth bajó del coche y como había llegado unos minutos antes de la hora esperó en la puerta hasta que su madre llegó. Se abrazaron las dos, y Paige y Jason, que seguían en el coche junto a la acera, se marcharon. Quedaron en que cuando saliera del restaurante los llamaría. Jason y Paige fueron a cenar cerca de allí. 

    Elizabeth llamó a Paige a las once menos cuarto y le dijo que la esperaba en su casa. Ellos dos salieron de restaurante y se dirigieron al sótano de la casa de Paige para que Jason cogiera el coche que habían dejado allí. La llevó a casa de Jay y se despidieron hasta el día siguiente que iría a casa de Paige a las once de la mañana para ayudarlas a bajar las maletas al coche. 

    Paige entró en el elegante hall del edificio de Jay. El portero ya sabía por Elizabeth de su llegada y la saludó indicándole los ascensores y el piso al que tenía que ir. Poco después llamaba a la puerta del apartamento. Cuando Elizabeth abrió, Paige supo que las cosas no habían ido bien entre madre e hija porque Elizabeth tenía los ojos rojos de llorar. 

    —¿Qué ha pasado? —dijo Paige entrando en la casa y cerrando la puerta. 

    —Me siento muy mal. Creo que no volveré a hablar nunca más con mi padre —dijo sollozando. 

    —¿Y eso por qué? ¿Qué ha sucedido? —dijo dirigiéndola al salón y sentándose las dos en el sofá. 

    —Mi madre me ha hablado de mi infancia. Yo no sabía nada... —dijo rompiendo a llorar. 

    —¿No sabías nada de qué? 

    —Pensé que le importaba a mi padre, pero ahora sé, que nunca se preocupó por mí. Únicamente lo ha hecho desde que se divorciaron, y seguramente porque no tuvo más remedio. 

    —¡¿Qué estás diciendo?! 

    Elizabeth lloraba desconsoladamente. 

    —Le dije a mi padre que le llamaría cuando llegara a casa, pero no puedo hablar con él. No quiero hablar con él. No me encuentro bien. Él nunca me ha querido —dijo sin dejar de llorar. 

    —Dame tu móvil. Le enviaré un mensaje y le diré que estamos fuera, y que le llamarás cuando volvamos. 

    Paige cogió el móvil y envió el mensaje. Casi al instante, Jay contestó diciendo que de acuerdo. 

    —Creo que tú y yo tenemos que hablar de algunas cosas. Vamos a ponernos el pijama y hablaremos en la cama. ¿En que habitación dormiremos? 

    —En la de mi padre. Anoche me dijo que habían venido a limpiar y a cambiar las sábanas —dijo Elizabeth dirigiéndose al cuarto de Jay. 

    Al entrar en el dormitorio Paige miró a su alrededor. Pensó que era una habitación preciosa. Sacaron de la maleta las cosas de aseo y los pijamas. Entraron al baño que había en el dormitorio, se desmaquillaron y se lavaron los dientes. Volvieron al dormitorio, se pusieron el pijama y subieron a la cama. Elizabeth se sentó apoyada en el cabecero y Paige se sentó con las piernas cruzadas, frente a ella. Elizabeth empezó a llorar de nuevo y a Paige también se le saltaron las lágrimas. Paige fue al baño y volvió con un rollo de papel higiénico. 

    —Quiero que te tranquilices, porque cuando te diga todo lo que tengo que decirte, te sentirás muy bien. 

    —Vale —dijo secándose las lágrimas. 

    —Antes de nada me gustaría saber qué te ha dicho tu madre para que te sientas así. 

    —Me ha dicho que ella siempre tuvo que ocuparse de mí porque mi padre no tenía tiempo. Que la dejó embarazada cuando todavía no había terminado el instituto y que desde ese momento se desentendió de mí, porque él estaba en la universidad y tenía que estudiar. Y que cuando terminó la carrera empezó a trabajar y estaba demasiado ocupado. Me ha dicho que ella no pudo seguir estudiando porque tenía que cuidar de mí —dijo Elizabeth secándose las lágrimas y sonándose la nariz. 

    —¿Recuerdas la noche que tu padre y yo salimos a cenar? 

    —Sí. 

    —Durante la cena me contó lo que había sido su vida, desde que tu madre se quedó embarazada. Le pregunté si te había hablado de ello y me dijo que no, que como ahora estabais juntos, ya no importaba. Voy a decirte algo que no te va a gustar. Tu madre no es una buena persona. Te ha hablado mal de tu padre, sabiendo que vives con él, y sabiendo además, que todo lo que te ha dicho es mentira y que te sentirías mal al oírlo. 

    —¿De qué hablas? 

    —Para empezar, tu padre no la dejó embarazada, no conscientemente. Ella le dijo que tomaba anticonceptivos y que no necesitaba usar condón. Él estaba en primero de carrera y ella en el último año de instituto. No eran novios, sólo salieron en dos ocasiones. Era ella quién quería pescarlo, por eso le engañó. Al poco tiempo le dijo que estaba embarazada. Tu padre no lo creía pero ella le dijo que los anticonceptivos no eran seguros al cien por cien. Se casó con ella, a pesar de que no la quería, sólo por ti. Unos años más tarde, un día que discutieron, ella le dijo que había empezado a tomar anticonceptivos por primera vez, después de tenerte. 

    —¿Es eso cierto? 

    —Por supuesto. Tu padre puede tener algunos defectos, pero no es un mentiroso. Pero eso no es todo. Ella dejó el instituto al saber que estaba embarazada. La familia de tu padre era muy rica y además él estaba estudiando en Harvard, así que pensó que no necesitaba estudiar. Tu madre rompió la relación con su familia, simplemente porque eran pobres y se avergonzaba de ellos. Esa es la razón de que no los hayas conocido. Aunque de haber querido verte, lo habrían hecho. Lo que me hace pensar que posiblemente toda la familia sea de la misma calaña. 

    —Me ha dicho que no pudo seguir los estudios por mí. 

    —Te ha mentido. Sigamos. Cuando tu padre fue a la universidad, tus abuelos alquilaron un apartamento para él y para que tuviera tranquilidad para estudiar. Y es donde vivieron tus padres cuando se casaron. Tu padre siempre ha sido un hombre responsable y no quiso que tus abuelos corrieran con los gastos de su mujer y su futuro bebé, ya que ellos le pagaban la universidad y el apartamento. Así que buscó trabajo y le ofrecieron trabajar en la biblioteca de la universidad. Asistía a clases por la mañana y por la tarde trabajaba. Y dedicaba las noches a estudiar. No hubo problemas mientras tu madre estuvo embarazada. Pero cuando naciste, todo cambió. Le decía a tu padre que ella estaba todo el día contigo y que él tenía que ocuparse de ti por las noches. El aceptó y aguantó durante un tiempo, pero no era fácil, tenía que levantarse durante la noche para prepararte los biberones, cambiarte los pañales..., el caso era que no descansaba lo suficiente y no rendía en los estudios como debía. Cuando tus abuelos se enteraron, le dijeron que dejara el trabajo y así podría estudiar por las tardes. Ellos tenían medios para manteneros y tu padre era su único hijo, y tú su nieta. Así que dejó el trabajo. Cuando terminaba en la universidad volvía a casa. Poco después tu madre le dijo, que como él estaba en casa por las tardes, podía encargarse de ti. A tu padre no le importó. Y ella empezó a salir con los amigos y amigas. Luego empezó a salir algunas noches y los fines de semana. Pero ¿sabes lo mejor? 

    —¿Qué? 

    —Que tu padre se sentía feliz. Porque desde que naciste, fuiste su vida y desde entonces sólo ha vivido por ti y para ti. Él nunca quiso a tu madre, pero le fue fiel durante el tiempo que duró su matrimonio, únicamente, porque era la madre de su hija, por respeto a ti, no a ella. Tenías que haber oído en sus labios, cuando me contó, cómo fue el estar contigo. Me dijo que te tenía en brazos mientras estudiaba. Se echaba en el sillón hacia atrás y te acostaba sobre tu pecho. Se ocupaba de darte de comer, de cambiarte los pañales, de llevarte a pasear... Cuando tenía que estirar un rato las piernas, ponía música y bailaba, contigo en sus brazos. 

    Paige cogió un trozo de papel del rollo y rompió a llorar emocionada. 

    —No llores, por favor. 

    —No te preocupes, sólo estoy un poco emocionada. A veces él le decía a tu madre que debería pasar más tiempo contigo y ella le contestaba que no iba a perder su juventud, por haber tenido una hija. Yo no digo que tu madre no te quisiera, pero tu padre me dijo que a ella no le gustaban los niños. Pasó el tiempo y cuando ya te sentabas te ponía en la silla esa alta donde sientan a los niños en la mesa, a su lado. Te daba papel y lápices de colores y hacías garabatos. Cuando tenías tres años te compró un ordenador de juguete y lo colocaba al lado del suyo, y tú le imitabas, tecleabas el ordenador cuando él lo hacía, y cuando tomaba notas, tu también escribías. Te enseñó a leer y a escribir, a sumar y restar... Dijo que nunca le molestaste. Te bañaba por las noches y te leía un cuento acostado en tu cama, a tu lado. Los fines de semana te llevaba al parque, al zoo, al parque de atracciones, a comprarte ropa...,mientras tu madre estaba durmiendo porque había salido la noche anterior o estaba con los amigos. A él, tu madre no le importaba, no le preocupaba que saliera. Lo único que le importaba, eras tú. 

    Elizabeth se secaba continuamente las lágrimas. 

    —Terminó la carrera el mismo año que tú empezaste el colegio, porque él no quiso llevarte a preescolar para no separarse de ti. Montó una inmobiliaria en un local que había comprado tu abuelo años atrás. Y en unos meses empezó a tener clientes. Tu primer día de colegio fue él quién te llevó, antes de ir al trabajo. Acordó con tu madre que él te llevaría por las mañanas y ella te recogería al terminar. Pero un día se olvidó de recogerte porque estaba con sus amigos y llamaron a tu padre desde el colegio. Desde ese día, te recogió cada día, te daba la merienda y te llevaba al trabajo. Compró una cama que colocó en la habitación que había en su despacho y te acostaba a dormir la siesta mientras él trabajaba, y cuando te despertabas te sentaba en el despacho junto a él y te daba algo para entretenerte. Programó su agenda para salir con los clientes cuando tú estuvieras en el colegio. Él fue quién te ayudó siempre con los deberes, quién asistió a todas las reuniones del colegio, quién acudió a todas las funciones en que tú tomabas parte. 

    —¿Cómo puedo haberla creído? 

    —Porque es tú madre. Déjame que termine. Cuando montó la oficina de Boston contrató a una chica, hija de unos vecinos vuestros, para que os acompañara en todos sus viajes y se ocupara de ti, cuando él tenía que ver a algún cliente. Luego montó la oficina en Los Ángeles. Elizabeth, tu padre ha montado un imperio sólo pensando en ti y en tu futuro. Siempre te llevó en sus viajes, que solía planificarlos para cuando estuvieras de vacaciones, o pedía permiso en el colegio para que faltases unos días. 

    —¿Y qué hacía mi madre? 

    —Gastarse su dinero, ¿te parece poco? 

    —¿Sabes si tenían relaciones sexuales? 

    —Sí, las tenían. Según tu padre, las mínimas para no tener que buscar a otra mujer. 

    —¿Y ella quería acostarse con él? Supongo que no estaba enamorada. 

    —¿Tú te has fijado bien en el aspecto de tu padre? cualquier mujer desearía estar con él —dijo Paige riendo. 

    —Yo nunca les oí discutir. 

    —Tu padre no quería que te sintieras mal. Él ha sacrificado su vida por ti. Podría haberse divorciado mucho antes y haber rehecho su vida. Pero era consciente, de que los jueces siempre o casi siempre le dan la custodia a las madres, y eso, no podía permitirlo. Cuando ella os abandonó, se le presentó la oportunidad de su vida, librarse de ella y tener la custodia absoluta. Y no creas que no le costó, tengo entendido que tu padre le dio todo lo que ella le pidió, a pesar de los consejos de su abogado. Él sólo deseaba que se largase y os dejara solos. 

    —Me acuerdo de muchas cosas de las que me has hablado. Y yo le culpé cuando mi madre nos abandonó. 

    —Eso es el pasado, no te preocupes. 

    Elizabeth empezó a llorar desconsoladamente. 

    —¿Qué pasa ahora? ¿No te ha gustado saber la verdad? —dijo Paige llorando también. 

    —Claro que sí. Le he traicionado. He creído todo lo que me ha dicho mi madre, sin ni siquiera preguntarle a él. 

    —Bien. Has oído toda la historia por mí. Ahora quiero que llames a tu madre y quedéis para desayunar mañana. 

    —¿Por qué? yo no quiero verla de nuevo. 

    —Quiero que te diga que todo lo que te contó anoche era mentira. Dile que quieres que conozca a la chica con quien te irás a Alaska en coche, y que quieres despedirte de ella. Quiero que estés completamente segura de que te he dicho la verdad. 

    Elizabeth llamó a su madre y quedaron a las nueve de la mañana en una cafetería cercana. Se quedaron en la cama hablando. Elizabeth le contó las cosas que recordaba de su padre cuando era pequeña. Estuvieron más de una hora llorando las dos. 

    —Sabes cariño, tu padre es un hombre increíble, hay pocos hombres como él, y puedes estar orgullosa de tenerle. 

    Elizabeth se durmió sollozando. Paige cogió el móvil y fue al despacho de Jay para llamarle. Eran casi las dos de la madrugada, pero en Alaska sólo eran las once de la noche. 

    —Hola cariño. 

    —Hola, soy Paige. 

    —Ah, hola. No esperaba que me llamases tú. Habéis llegado tarde a casa. 

    —Hemos llegado cuando te envié el mensaje. 

    —¿Me lo enviaste tú? 

    —Sí. Elizabeth no estaba en condiciones de hablar contigo ni de escribir. 

    —¿Está enferma? 

    —No, pero la cena con su madre no fue cómo ella esperaba. 

    —¿Qué pasó? 

    —Le dijo que no te habías preocupado nunca por Elizabeth y que ella se había sacrificado toda la vida por su hija. Y que tú te desentendiste desde que nació. 

    —¡La muy zorra! 

    —La noche que cenamos, te pregunté si le habías hablado a Elizabeth sobre lo sucedido, y me dijiste que ya no merecía la pena. Si lo hubieras hecho, ella habría podido responderle y decirle que estaba al corriente de todo. 

    —Tienes razón, debí hacerlo. 

    —Hemos pasado tres horas en la cama hablando y llorando, y tú eres el culpable de todo. Has permitido que sufra y eso no está bien —dijo ella llorando. 

    —Paige, siento haberte hecho pasar por eso, por favor, no llores. 

    —Le he contado todo lo que tú me dijiste. Y ahora se siente culpable porque piensa que te ha traicionado. Piensa que ha creído todo lo que le ha dicho su madre, sin hablar antes contigo —dijo, sin dejar de llorar. 

    —Paige, cálmate, por favor. Voy a llamar a esa zorra y decirle cuatro cosas. 

    —No lo hagas, porque mañana desayunaremos con ella. 

    —¿Va a verla otra vez? 

    —Sí, pero esta vez yo la acompañaré. Yo cuido de mis amigos y te aseguro que voy a solucionar esto. Tiene que admitir delante de su hija, que todo lo que le dijo anoche era mentira. Elizabeth tiene que estar completamente segura de eso. 

    —Paige, no tienes que hacerlo. No es tu responsabilidad. 

    —Sí, lo es. Elizabeth fue responsabilidad mía, desde el momento en que subió al avión para acompañarme. Te dije que cuidaría de ella y es lo que haré. Y yo no permito que hagan daño a alguien a quién quiero. Y a ver si aprendes a comunicarte con ella. Parece mentira que hayas pasado tu vida junto a Elizabeth y no le hayas hablado de las cosas más esenciales. Eres un cretino. Perdona que te hable así, pero me has cabreado. 

    —Eso es lo que siempre hago. Lo siento. 

    —Tu hija te llamará mañana, antes de que emprendamos el viaje. 

    —Dile que me llame cuando se despierte, por favor. 

    —Allí serán las cinco de la mañana. 

    —No importa, quiero hablar con ella. 

    —De acuerdo, se lo diré. Perdona que te haya llamado tan tarde. 

    —Te agradezco que lo hayas hecho. Gracias por todo. 

    —Buenas noches. 

    ¿Cómo puedo haber sido tan estúpido? Las he hecho sufrir a las dos, por no haberle hablado a Elizabeth de ello. Y he obligado a Paige a romper su palabra al llamarme. Esta mujer es una fuera de serie, no puedo perderla, pensó Jay. 

    —Elizabeth, despierta. 

    —¿Qué hora es? 

    —Casi las ocho. 

    —Anoche me quedé dormida. 

    —Tienes que llamar a tu padre. 

    —Lo sé. Pero ¿qué le voy a decir? Me siento tan culpable... 

    —No tienes que decirle nada. Anoche hablé con él. 

    —¿Le llamaste? 

    —Sí. Muy a pesar mío. Pero no quería que estuviera preocupado. Toma mi teléfono. 

    —Pero en Alaska no son ni las cinco. 

    —Está esperando tu llamada. Voy a ducharme mientras hablas con él. 

    Elizabeth marcó el número. 

    —Hola cariño. 

    —Hola papá —dijo ella empezando a llorar. 

    —Tranquilízate cielo. Anoche hablé con Paige y me lo contó todo. 

    —Me siento tan mal..., pensé que yo no te había importado nunca. 

    —Siento no haberte hablado de ello, pero como ya estábamos los dos solos, pensé que ya no hacía falta. Ahora sé que cometí un error. 

    —Me habría gustado saber que sacrificaste tu vida, por mí. 

    —Elizabeth, tú has sido lo único que me ha importado, desde el día que naciste. 

    —Lo siento papá. Siento haber dudado de ti. Te quiero muchísimo —dijo ella llorando de nuevo. 

    —Y yo a ti. 

    —No quiero verla hoy otra vez. 

    —Hoy no estarás sola, y te aseguro que Paige se encargará de todo, mejor que si fuera yo. Está muy cabreada con tu madre. Y también conmigo. 

    —Eso es lo normal entre vosotros. Anoche hablamos durante mucho tiempo. Estuvo llorando conmigo, y ella no merece pasar por esto. 

    —Lo sé. Cuando hablé con ella anoche me dijo que no iba a permitir que nadie hiciera sufrir o perjudicara a alguien a quién quiere. 

    —Siento que te he traicionado. 

    —No digas tonterías. Estoy orgulloso de ti y también de Paige. 

    —Estupendo. Papá, te dejo que tengo que ducharme. Ahora te envío las fotos que hice ayer. A ver si después de verlas, vuelves a decirme que no te gusta Paige. 

    —Yo nunca he dicho que no me gustara —dijo él riendo. 

    —Pero quieres convencerte a ti mismo, de que no te gusta. 

    —Vale, veré esas fotos y pensaré en lo que me has dicho. ¿A qué hora empezáis vuestro viaje? 

    —Después de desayunar con la mamá, Jason irá a casa de Paige y nos ayudará a meter todo en el coche. Por cierto, estamos en casa y hemos dormido en tu cama. Para ser la primera vez que pasamos la noche aquí, no se lo he hecho pasar muy bien. 

    —No te preocupes, ella no te lo tendrá en cuenta. ¿Le ha gustado la casa? 

    —Le encanta. Ya tenemos un punto a nuestro favor. Y nuestra casa de Alaska, también le gusta mucho. 

    —Dos puntos a nuestro favor. Envíame un mensaje cuando emprendáis el viaje. 

    —Lo haré. Te quiero mucho y ahora tengo muchas ganas de verte y abrazarte. 

    —Y yo a ti, no sabes cuánto. 

    —Ahora sí lo sé. 

    —Me alegro. Dale recuerdos a Paige. 

    —Lo haré. 

    Elizabeth se duchó y se maquilló. Después de vestirse fueron a llevar las cosas a casa de Paige, y volvieron a salir para ir a la cafetería a encontrarse con la madre de Elizabeth. Cuando entraron vieron a su madre sentada en una de las mesas y se dirigieron hacia allí. 

    —Hola —dijo Elizabeth. 

    —Hola —dijo su madre levantándose y besándola. 

    —Mamá, ella es Paige, con quién iré a Alaska. Paige, Leslie, mi madre. 

    Elizabeth sacó el móvil del bolsillo y lo dejó sobre la mesa, grabando. 

    —Un placer —dijo Paige sin mucho entusiasmo. 

    —El placer es mío. 

    Una camarera se acercó. 

    —¿Saben ya lo que van a tomar? 

    —Todavía no lo hemos decidido. La avisaré cuando lo sepamos —dijo Paige. 

    La chica se retiró. 

    —¿Por qué no hemos pedido el desayuno? —preguntó Leslie. 

    —Porque antes, quiero hablar con usted. 

    —Está bien. ¿Está saliendo con mi marido? 

    —Querrá decir su exmarido. No, sólo somos amigos, buenos amigos. 

    —Lo supongo, de lo contrario no habría dejado que nuestra hija viniera con usted. ¿De qué tenemos que hablar? 

    —Ayer le habló a su hija sobre su vida, desde que nació, y lo que habían hecho usted y su exmarido por ella —dijo Paige enfatizando la palabra exmarido, para que quedara claro que ya no era nada suyo. 

    —¿Algún problema al respecto? 

    —No habría ningún problema, si le hubiera contado las cosas, cómo ocurrieron realmente. Pero usted se hizo la mártir, haciéndola creer que sacrificó su vida por ella, y dejando a su padre, cómo si a él nunca le hubiese importado su hija. 

    —A usted no le importa nada de lo que yo hable con mi hija. 

    —En eso se equivoca. Desde que salimos de Alaska yo soy la responsable de Elizabeth, su exmarido me dio poderes para ocuparme de ella, en todos los sentidos. Anoche las dos pasamos mucho tiempo hablando de lo que usted le contó, y llorando por su causa. La hizo creer que su padre nunca la había querido, ni se había preocupado por ella, cuando en realidad fue todo lo contrario. 

    —Usted no sabe nada de nuestra vida. 

    —Sé lo suficiente para afirmar, que todo lo que le dijo era mentira. 

    —Es su palabra contra la mía, ¿a quién cree que va a creer mi hija? 

    —A usted, por supuesto, por eso estamos aquí. Quiero que le diga, que nada de lo que le contó anoche es cierto. 

    —¿Por qué iba a hacer algo así? ¿Y a usted que le importa lo que yo hable con mi hija? ¿Acaso pretende hacerse la importante con ella porque quiere pescar a su padre? Jay es un buen partido, ¿verdad? 

    —Lo cierto es que es un buen partido en todos los sentidos. Es increíblemente atractivo, tiene un cuerpo impresionante, es sexy y sofisticado, vaya, que está para comérselo. 

    —Yo ya me lo comí. 

    —Es cierto, aunque él no se la comió a usted, porque nunca la quiso. Y puede que yo me lo coma algún día. Sabe, últimamente no puedo quitarme de la cabeza, cómo me sentiría al tenerlo encima. Perdona Elizabeth, esto son cosas de mujeres, pero tú ya eres una mujer —dijo ella poniendo la mano encima de Elizabeth. 

    —No te preocupes, entiendo perfectamente lo que quieres decir. 

    —Y sabe, Jay sería mejor partido, si usted no le hubiera sacado todo ese dinero al divorciarse de él. 

    —Él me lo debía, no soy estúpida. 

    —Él no le debía nada. Para Jay, eso fue una simple transacción, él quería a su hija y usted quería dinero. Fue un negocio y él es bueno negociando, así que se la compró. Aunque en mi opinión, no debió darle ni un céntimo. Él sólo quería a su hija y en ese momento el dinero no le importó. Y le aseguro que habría pagado todo lo que tenía para conseguirla. Lo único que deseaba era librarse de usted cuanto antes. Pero usted sabe, tan bien como yo, que no merecía ni un dolar de ese dinero. 

    —Está hablando por hablar, y no sabe ni lo que dice. 

    —Elizabeth y yo tenemos un largo camino por delante y no quiero perder mucho tiempo. Si no desmiente todo lo que le dijo anoche, llamaré a su padre, que está al corriente de todo y esperando mi llamada. Cogerá el avión que sale de Alaska en un par de horas y estará aquí esta noche. Y le aseguro que está muy, muy cabreado por haberle hecho daño a su hija. Tengo que decirle que él es un hombre paciente y puede soportar muchas cosas, pero su hija es sagrada. Así que, usted decide. 

    La mujer miró a Paige con rabia y odio. Luego desplazó la vista hasta su hija. Permaneció en silencio. 

    —Elizabeth lo sabe todo, incluido el que se quedara embarazada, engañando a su padre, porque usted sí quería pescarlo. No hace falta que mencione nada. Únicamente tiene que decirle, que ella lo fue todo para su padre, desde el día en que nació, y que él fue quién se ocupó y se preocupó de ella durante toda su vida. Y no usted. 

    Elizabeth miraba insistentemente a su madre esperando que dijese algo. 

    —¿Tendrá que hacer esa llamada para que mi padre venga a aclararlo todo? —preguntó Elizabeth a su madre. 

    —Bueno, tu amiga tiene razón. No he sido una buena madre, pero no porque no te quiera. Es sólo que, lo de ser madre..., nunca me han gustado los niños. 

    —¿Por qué te quedaste embarazada entonces? 

    —Mi familia era muy pobre y la familia de tu padre tenía mucho dinero. Él estudiaba en Harvard y yo sabía que tendría éxito en un futuro. 

    —O sea, que le engañaste quedándote embarazada, para conseguir una posición. Y cuando os divorciasteis, no te importó llevarte su dinero. El dinero que él consiguió con su trabajo. ¿Por qué le pediste dinero? El hombre con quién ibas a casarte era muy rico... ¿Crees que mi padre no te dio lo suficiente durante el tiempo que viviste con él? 

    Elizabeth se secó las lágrimas con los dedos. Su madre la miraba avergonzada y sin decir nada. 

    —¿Por qué nunca te ocupaste de mí? El papá se encargó de todo, de darme la comida, de cambiarme los pañales, de llevarme al parque, de llevarme y recogerme del colegio, de comprarme la ropa, de ir a las reuniones escolares..., de todo. He estado recordando mi pasado y me he dado cuenta de algo a lo que antes no había prestado atención. Él estaba presente en todos mis recuerdos, pero tú, en ninguno. 

    —Lo siento cielo. Pero yo te quiero. 

    —Es posible que me quieras, a tu manera. Pero para mí, eso no es ser una madre. Una madre sacrifica la vida por sus hijos, y eso es lo que ha hecho mi padre durante toda su vida. Ha perdido su juventud por cuidar de mí, lo ha sacrificado todo. Y con tus palabras de anoche hiciste que dudara de él. Me hiciste mucho daño. 

    —Lo siento. 

    —No estoy segura de que volvamos a vernos. 

    —No digas eso. 

    —Puede que en algún tiempo, pero no de momento. No te mereces ni siquiera que te haya querido. Sabes, cuando nos abandonaste, culpé a mi padre de ello durante mucho tiempo y le hice sufrir, y todo por tu culpa. Estoy segura de que si él te hubiese ofrecido una cantidad de dinero para comprarme cuando nací, habrías aceptado. 

    —Estás siendo muy cruel conmigo. 

    —Tú lo fuiste conmigo anoche y me demostraste que eres una mala persona. Paige tiene razón. Mi padre no tenía que haberte dado ni un solo dólar cuando os divorciasteis, porque fuiste tú quién nos abandonó. Y ese dinero lo había ganado él con su esfuerzo. Tú no aportaste nada al matrimonio, ni a mí. Si fueras una buena persona y sintieras un mínimo de cariño hacia mí, le devolverías a mi padre el dinero que le sacaste. No es que le haga falta, por supuesto, pero es suyo. Y si no lo haces siempre pensaré que me vendiste por esa cantidad. Y ahora nos vamos. La verdad es que, no me apetece desayunar contigo. Espero que todo te vaya bien en tu nuevo matrimonio —dijo Elizabeth levantándose y cogiendo el móvil. 

    Las dos salieron de la cafetería y caminaron hasta la esquina sin decir nada. De pronto las dos se abrazaron y empezaron a llorar. 

    —Siento que hayas tenido que pasar por esto —dijo Paige. 

    —No lo sientas. Mi padre es el culpable. Si me lo hubiera contado, ninguna de las dos habríamos tenido que soportar esto. 

    —No culpes a tu padre. Él no te habló de ello porque sabía que sufrirías al saberlo, y creeme, no le gustaría verte así. 

    —Es que... 

    —Es que nada. Por favor, no lo culpes. Él sólo pretendía protegerte. ¡Dios! No sabes cuánto te quiere —dijo Paige rompiendo a llorar de nuevo. 

    —Si seguimos así, no pararemos en todo el día —dijo Elizabeth llorando también. 

    —Es cierto. Vamos a desayunar. 

    —Le has dicho a mi madre que mi padre está para comérselo. 

    —Bueno, tú y yo todavía no hemos hablado de sexo, pero..., considéralo un adelanto. Tu padre es un bombón y sí, está para comérselo de un sólo bocado —dijo Paige riendo. 

    Elizabeth se dio cuenta de que llevaba el móvil en la mano y que seguía grabando. Lo apagó y lo guardó en el bolsillo. 

    —Estoy hambrienta. 

    Jason entró en la habitación y vio la montaña de ropa sobre la cama. 

    —¡Santo Dios! Decidme que no tenéis que meter todo esto en el coche. 

    —Pues sí, esto es lo que queremos llevar —dijo Paige riendo. 

    —No creo que quepa. Necesitaréis un furgón. 

    Elizabeth y Paige soltaron una carcajada. 

    —Puede que quepa todo si lo metemos sin maletas. 

    —A mí me da igual llevar maletas o no. 

    —Pero hay un problema —dijo Jason. 

    —¿Qué problema? 

    —Si pincháis una rueda, tendréis que sacar toda la ropa del maletero para coger la rueda de repuesto —dijo Jason riendo también. 

    —¡Mierda! Tienes razón. Pero no importa. Si pinchamos llamaremos al servicio de carretera y que solucionen el problema, para eso pago el seguro. 

    —Buena idea. Tu maletero está tan limpio como el interior del coche, así que meteremos las prendas extendidas dentro. 

    —Vale. 

    —Vamos a meterlo todo en las maletas para bajarlo al coche. 

    Tardaron una hora en cargar el coche. Jason cerró el maletero. Luego subieron a recepción a despedirse de Alfred, el portero. Paige le dijo que Jason iría de vez en cuando a casa a echar un vistazo. Volvieron a bajar al sótano. 

    —Sólo nos queda marcharnos —dijo Paige. 

    —Os voy a echar mucho de menos, a las dos —dijo Jason abrazándolas. 

    —Y nosotras a ti. 

    —Te llamaré para decirte el día del vuelo —dijo Jason—. Y por favor, tened mucho cuidado. 

    —Vale. 

    Volvieron a abrazarse y se marcharon. Jason subió a su coche y llamó a Jay para decirle que acababan de salir. 

    Antes de abandonar la ciudad Elizabeth le envió a su padre un mensaje diciéndole que estaban saliendo de Nueva York. Y luego le envió otro diciéndole, que le enviaba la conversación que mantuvieron con su madre. Le envió la grabación y apagó el móvil. 

    —Tú vas a ser la copiloto, así que coge el mapa y empieza a dirigirnos. 

    —Eso está hecho —dijo Elizabeth. 

    —Esto va a ser divertido. Tenemos por delante siete mil kilómetros. 

    Las dos se rieron. 

    —Va a ser toda una aventura. 
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    Jay estaba con un cliente y tenía el móvil apagado por lo que no oyó el sonido de los mensajes. Estuvo toda la mañana liado y como había hablado con Jason por teléfono y sabía que Paige y su hija acababan de salir de Nueva York, no se preocupó de mirar el móvil hasta que fue al restaurante de enfrente de su oficina a comer. Vio las fotos que su hija le había enviado y pensó que tenía razón, Paige estaba preciosa. Leyó el mensaje que le había enviado. 

      

    Hola papá. Estamos saliendo de Nueva York. Esta mañana fuimos a reunirnos con tu exmujer. 

    Pero no hemos desayunado con ella. Hemos pasado un mal rato, pero Paige consiguió lo que quería. Tu exmujer ha desmentido todo lo que me dijo ayer, y ahora te quiero mucho más que cuando hablamos esta mañana. Luego hemos ido a desayunar a la cafetería que os gusta a Paige y a ti. Vamos a adelantar unas cuantas horas en la carretera y pararemos a comer bastante más tarde, porque hemos desayunado como dos cerdas. Te hemos comprado un regalo, bueno, Paige te ha comprado algunas cosas. Creo que te echa de menos. Y la muestra de ello la escucharás cuando oigas la grabación que te he enviado, de la conversación que mantuvimos con tu ex. Te llamaré esta noche cuando estemos en el hotel, aunque será pronto, porque Paige no quiere estar en la carretera cuando oscurezca. No sabes cuánto te quiero, y te echo muchísimo de menos. 

      

    Jay sonrió al ver cómo su hija se dirigía a su madre con lo de "tu ex". 

    Luego escuchó la grabación de la conversación que tuvieron con su exmujer. Se sintió orgulloso de ellas, de las dos. No pudo evitar sonreír cuando escuchó que le dijo a su ex que él era increíblemente atractivo, que tenía un cuerpo impresionante, que era sexy y sofisticado..., y se rio cuando le dijo que estaba para comérselo. Le hizo gracia que le dijera eso, precisamente a su exmujer. Pero soltó una carcajada al escucharla decir, que no podía apartar de su mente cómo sería tenerle a él encima. Y volvió a reír cuando su hija le dijo que le había dicho a su madre que su padre estaba para comérselo, y Paige le dijo que su padre era un bombón y que estaba para comérselo de un sólo bocado. A pesar de ser una grabación muy dura, sabía que Paige había estado a la altura y había obrado tan bien como lo hubiera hecho él, sino mejor. Pero le alegró el día al saber que ella seguía pensando en él, y de una manera tan traviesa. 

    A las cinco de la tarde pararon a comer y mientras esperaban que les sirvieran la comida, Paige buscó en el móvil un hotel para pasar la noche y reservó habitación. 

    Siguieron su camino hasta las ocho y media que llegaron al hotel. Ya habían salido del estado y estaban en Pittsburgh, Pensilvania. Paige había buscado un hotel con garaje, porque tenían el maletero y el asiento de atrás lleno de ropa. Llegaron a la puerta y el portero les cogió la pequeña maleta que llevaban y la llevó a recepción. Ella le entregó las llaves al aparcacoches y entraron en el hotel. Antes de subir a la habitación pidieron que les subieran la cena. Paige entró al baño a ducharse y Elizabeth aprovechó para llamar a su padre. 

    —Hola —dijo él indeciso al no saber si era su hija o Paige. 

    —Hola papá. 

    —Hola cariño, ¿qué tal va el viaje? ¿Se te está haciendo pesado? 

    —Para nada. Es divertido ir con Paige. Estamos en Pittsburgh, Pensilvania. Acabamos de llegar al hotel. En media hora nos subirán la cena. 

    —¿Es un buen hotel? 

    —Es precioso. Estamos en una suite. Y en la puerta del hotel había un aparcacoches. 

    —Vaya, parece que a Paige le gusta lo mejor. 

    —Eso creo yo también. Por eso estoy convencida de que tú podrías gustarle. 

    Jay se rio pensando que su hija no se daba por vencida. 

    —¿Dónde está Paige? 

    —Está tomando un baño. 

    —Seguro que está cansada. Cuando lleguéis aquí estará muerta. 

    —Parece que le gusta conducir. Y paramos a menudo a estirar las piernas. ¿Has recibido todo lo que te he enviado? 

    —Sí. Tenías razón, Paige está preciosa en las fotos y tú también. Y he escuchado la grabación de la conversación con tu madre. Estoy orgulloso de ti y de Paige. 

    —Tienes motivos para estarlo. 

    —Lo sé. ¿Es cierto que Paige me ha comprado un regalo? 

    —Sí, varias cosas. 

    —Es raro porque dejó bien claro que no quería nada conmigo. 

    —Que no quiera nada contigo no quiere decir que no se acuerde de ti y te eche de menos. Creo que tus mensajes la hacían sentir bien. Me pregunto que pasará cuando volvamos a casa y no te tenga. Me da la impresión que eras como un escape para ella, alguien con quién podía desahogarse y cabrearse. 

    —Cariño, ha sido ella quién ha tomado la decisión y yo debo respetarla. 

    —Lo sé. Pero tengo el presentimiento de que si no te tiene a ti, se marchará. 

    —Ten un poco de fe. 

    —Quiero decirte que, si ella vuelve a Nueva York, quiero que nosotros también lo hagamos. 

    —No es problema, ya sabes que siempre te he dicho que viviremos donde tú quieras. 

    —También ha comprado dos imanes para nuestra nevera y otros dos para la de Charlie, uno de Nueva York y otro de Pittsburgh. Va a comprar uno en cada ciudad que paremos para que no olvidemos el viaje. 

    —Muy bien. Decoraremos la nevera. 

    —Papá Paige ya ha salido del baño, voy a entrar yo a ducharme. Nos acostaremos tan pronto cenemos. Aunque me ha dicho que quería hablarme de algo. Supongo que lo hará cuando estemos en la cama. 

    —¿De qué quiere hablarte? 

    —No lo sé. Cuando cuelgue te enviaré las fotos que hemos hecho hoy, aunque no han sido muchas. 

    —Vale. 

    —Papá, no elimines ninguna de las fotos que te he enviado, no vaya a perder el móvil. 

    —No te preocupes, las tengo en el móvil y en el portátil. 

    —Estupendo. Te quiero. 

    —Y yo a ti. Dale recuerdos a Paige. 

    —Lo haré. 

    Después de cenar se metieron en la cama. Paige le dio una larga charla sobre sexo. Y contestó a todas las preguntas que Elizabeth le hizo. La chica se durmió y Paige trabajó un rato con el portátil antes de dormir. 

    Paige apagó la alarma de su móvil a las cinco y cuarto de la mañana. Despertó a Elizabeth y se vistieron. A las cinco y media les subieron el desayuno y a las seis ya estaban de camino. Abandonaron Pittsburgh para dirigirse al estado de Illinois. A las nueve pararon en un bar de la carretera para tomar un café y estirar las piernas. Luego fueron a ver las cosas más destacables de la ciudad. Hicieron algunas fotos y compraron los imanes para la colección. 

    Volvieron a reanudar el camino y no se detuvieron hasta las dos de la tarde que entraron a comer en un restaurante. Luego dieron un paseo e hicieron algunas fotos. 

    A las ocho de la noche llegaron a Chicago. Dejaron el coche en el aparcamiento del hotel y entraron. Cogieron en recepción unos folletos de la ciudad y salieron a la calle. Fueron paseando para ver algunas de las cosas interesantes de Chicago y para ver otras cogieron taxis. Cenaron en un bonito restaurante y a las diez y media volvieron al hotel. Elizabeth llamó a su padre mientras Paige se relajaba en la bañera. 

    —Hola cariño. 

    —Hola papá. 

    —¿Por dónde andáis? Ya he visto las fotos y las ciudades por las que estáis pasando. 

    —Hemos salido a las seis de la mañana. Paige quiere aprovechar las horas de luz al máximo. Estamos en Chicago. Cuando hemos llegado al hotel hemos dejado la maleta y hemos salido a cenar y a dar una vuelta. 

    —¿Lo estás pasando bien? 

    —Esto es fantástico. A veces, cuando estamos en la carretera, me pregunto cómo habría sido este viaje, acompañándonos tú. 

    —Sí, habría estado bien. Pero creo que deberías quitarte todas esas ideas de la cabeza. Creo que entre Paige y yo, nunca habrá nada. 

    —Yo no pierdo la esperanza. 

    —No quiero que te hagas ilusiones. 

    —Eso no es problema tuyo. 

    —¿Te está gustando lo que ves por el camino? 

    —Sí, lo estoy pasando muy bien. ¿Recuerdas que ayer te dije que Paige quería hablarme de algo? 

    —Sí. 

    —Pues lo hizo. Estuvimos casi dos horas en la cama, hablando de sexo y chicos. 

    —¿En serio? —dijo él sonriendo. 

    —Sí. Puedo asegurarte, que cuando se me presente la ocasión de estar con un chico, sabré cómo actuar. 

    —Espero que pase mucho tiempo hasta entonces. 

    —¿Has olvidado que cumpliré diecisiete años en dos semanas? 

    —No lo he olvidado —dijo él sonriendo. 

    —Paige te ha quitado un gran peso de encima, ¿eh? Apuesto a que tú no me lo habrías explicado igual que ella. 

    —De eso estoy seguro. 

    —Habla sin ningún tipo de traba, da igual que hable de sexo que de una receta de cocina, lo explica todo con naturalidad, como si fuese la cosa más normal del mundo. Y según ella, el sexo es algo natural y no hay que avergonzarse de nada. Simplemente hay que tener en cuenta algunas reglas. 

    —Me alegro. ¿Le has hecho preguntas? 

    —Le he hecho tantas, que te aseguro que ya soy una experta. 

    —No me asustes. 

    —Quiero decir que, en todo momento sabré cómo actuar. Y además sé todos los trucos que los chicos emplean para llevarte a la cama. 

    —Eso es jugar sucio —dijo él riendo. 

    —Es posible, pero muy útil. Paige ha hecho lo que tenía que haber hecho tu exmujer o tú, en caso de no tener madre. 

    —¿Por qué hablas de la mamá como mi exmujer? 

    —¿No es tu exmujer? 

    —Y también es tu madre. 

    —Sí, es mi madre biológica, pero yo no la elegí. Ella nunca me ha querido. Paige me quiere más que ella, y me conoce sólo desde hace poco más de un mes. 

    —Lo sé, pero... 

    —Papá, para mí es como si no tuviera madre, al menos de momento. Así que, te agradecería que no me hablaras de ella. 

    —De acuerdo. 

    —Vale. Te dejo papá que voy a ducharme. Te quiero. 

    —Y yo a ti cariño. 

    —Ahora te envío las fotos que he hecho hoy. 

    —Muy bien. 

    Cuando Jay colgó, se paró un instante a pensar en Paige. Ella había cumplido su trato de hablar de sexo con su hija. Ahora él debería cumplir su parte enviándole un mensaje con el hotel, el día y la hora, para entregarle su recompensa. Y la recompensa, era él. Eso le hizo sonreír. Aunque se sintió confuso ya que eso lo habían acordado antes de que ella cortara la relación. ¿Seguirá en pie nuestro acuerdo? se preguntaba Jay. 

    Paige apagó la alarma del móvil y despertó a Elizabeth. Poco después les llevaron el desayuno. Luego se lavaron y se vistieron. Todavía no eran las seis cuando salieron del aparcamiento del hotel. Pararon en la primera gasolinera que encontraron y llenaron el depósito. 

    Para la hora de la cena estaban en Minneapolis, Minnesota. Cenaron en un restaurante después de dar un paseo por la ciudad. 

    —¿Echas de menos a mi padre? 

    Paige la miró sonriendo. 

    —No lo he visto tantas veces como para echarlo de menos. Pero he de admitir que, echo mucho de menos sus correos. Me hacían sentir muy bien. 

    —Creo que a él también le gustaba recibir los tuyos. 

    —Es posible. 

    —No entiendo por qué has terminado con ellos. Comprendo que no quieras verlo, por lo que pasó con Julie, pero ella nunca se enteraría si os escribieseis. 

    —Es mejor así. 

    —¿Te gusta mi padre? 

    —A cualquier mujer le gustaría tu padre. Pero no me gusta, en el sentido al que te refieres. Sólo siento atracción física. 

    —Pero te ha besado, y tú a él. 

    —Es cierto, pero eso era parte de la atracción. 

    —Los problemas entre hombres y mujeres son complicados. 

    —Sí, a veces pueden llegar a desconcertarte. Pero la experiencia hace que distingas entre sentimientos y deseo. 

    Paige estaba sumergida en la bañera rodeada de burbujas. Pensaba en lo que Elizabeth le dijo durante la cena. Y de pronto, se encontró preguntándose qué sentía por Jay. ¿Era únicamente deseo? 

    Elizabeth llamó a su padre. 

    —Hola cielo, ¿cómo está mi chica? 

    —Hola papá. Estoy muy bien. Hoy he pensado mucho en ti. 

    —Yo pienso mucho en ti, cada día. 

    —Has sacrificado tu vida por mí. 

    —Ha sido un placer, y volvería a hacerlo. 

    —Podrías haberte divorciado hace muchos años, y habrías encontrado a una mujer que te quisiera. 

    —Cariño, no he echado de menos nada, porque tú has llenado mi vida. Todavía soy joven y puedo encontrar a una mujer que me quiera. 

    —Lo sé, pero... 

    —¿Dónde estáis? 

    —En Minneapolis, Minnesota. 

    —Ya estáis más cerca. Tengo muchas ganas de verte. 

    —Y yo a ti. 

    —Cuéntame lo que habéis hecho hoy. 

    —Antes de las seis de la mañana ya estábamos en la carretera. Vemos amanecer cada día, es fantástico. Hemos ido a una gasolinera a llenar el depósito y Paige ha comprobado la presión de los neumáticos. 

    —¿Lo ha hecho ella? 

    —Sí. Creo que es una mujer autosuficiente. A media mañana hemos pinchado una rueda. Ha llamado al seguro, al servicio de carretera y le han dicho que tardarían sobre una hora, porque por lo visto había habido un accidente importante y todos los coches estaban ocupados. 

    —Ahora no parece muy autosuficiente. 

    —Te equivocas, llamó porque llevamos el maletero a tope con toda la ropa y sin maletas. Y lo que quería era que sacaran la rueda, la llevaran a arreglar y la volviesen a traer. 

    —¿Y cómo lo habéis resuelto? 

    —Ha sido muy divertido. Hemos parado en un área de servicio de la autopista. Hemos sacado toda la ropa y la hemos puesto en los asientos, y ha cambiado la rueda. 

    —¿Ella sola? 

    —Sí, como comprenderás, yo no tenía ni idea. Me ha dicho que prestara atención a todo lo que hacía porque si volvíamos a pinchar, yo cambiaría la rueda. Espero que no suceda. 

    Jay se rio. 

    —Parece que quiere que aprendas muchas cosas. 

    —Ella dice que una mujer debe saber resolver cualquier situación que se presente en su vida y no tener que depender de nadie. Y por lo visto, cambiar la rueda de un coche es una de esas situaciones. 

    —Me gusta cómo piensa. Parece que sí es autosuficiente después de todo. Sólo por curiosidad, ¿cuánto ha tardado en cambiar la rueda? 

    —Unos quince minutos. Y maldiciendo porque no podía aflojar los tornillos. 

    —Eso es porque ahora los aprietan con una máquina, a veces a mí también me ha costado aflojarlos. 

    —Pero ha sido divertido lo de cambiar la ropa. Aunque me temo que me enseñará a cambiar una rueda, aunque no pinchemos. 

    —Va a hacerte toda una mujer —dijo él riendo. 

    —Ah, y otra cosa. Dice que como ahora tiene coche, me enseñará a conducir para que sorprenda a los de la autoescuela cuando vaya. 

    —A mí sí que me tiene muy sorprendido. 

    —Yo creo que se siente sola en Alaska, sin amigos y sin nadie con quien hablar, por eso se ha volcado en mí, porque ya no te tiene a ti. 

    —¿Y eso te molesta? 

    —Claro que no, me gusta estar con ella. 

    —¿Os habéis levantado temprano hoy también? 

    —Sí. Nos han subido el desayuno a la habitación a las cinco y cuarto. Hemos estudiado el mapa mientras desayunábamos y antes de las seis nos hemos marchado. A media mañana hemos salido de la autopista y hemos ido a un pueblo que no recuerdo como se llamaba. Hemos paseado un rato tomando un helado. Y Paige ha comprado algunas cosas, los imanes para las neveras y una camiseta para ti. 

    —¿Para mí? 

    —Sí. Creo que deberías regalarle algo. 

    —¿Alguna idea? 

    —Envíale a casa un ramo de flores el día que lleguemos con una tarjeta de agradecimiento. Y compra algo bonito en una joyería y lo dejas junto al ramo. Tiene un montón de joyas para las ocasiones especiales, así que tal vez deberías comprarle algo sencillo, pero valioso, con clase. 

    —¿Crees que lo aceptará? 

    —Supongo que sí. 

    —Lo compraré mañana. 

    —Estupendo. 

    —Sigue. 

    —Luego hemos vuelto a la autopista. Y después de que Paige cambiara la rueda, hemos ido a un taller para que la arreglasen. Y como teníamos que esperar hemos aprovechado para ir a comer. Ha sido una comida muy agradable. Paige ha comprado bocadillos, patatas fritas, aceitunas y unos refrescos y hemos comido sentadas en el césped de un parque. Luego nos hemos acostado sobre la hierba hablando. Y cuando hemos vuelto al coche ya no hemos parado hasta llegar al hotel. Paige se sentía algo cansada y hemos cenado en la habitación. Yo he visto una película en la televisión, y ella ha estado trabajando en el ordenador como hace cada noche antes de dormir. 

    —Tiene que estar muerta. 

    —Eso creo yo, por eso toma un baño cada noche, para relajarse. Los hoteles en los que nos hospedamos son una pasada. 

    —Bueno, tiene dinero. 

    —Por cierto, hoy me ha dicho que su cumpleaños es el 1 de Febrero, cumplirá veintinueve años. 

    —Qué joven es... 

    —Mañana estaremos más tiempo en la carretera porque quiere dormir en un pueblo, que no recuerdo ahora el nombre que me ha dicho, en Dakota del Norte, y hay casi novecientos kilómetros desde aquí. 

    —No son muchos, pero sí para conducir una sola persona. Espero que sea prudente conduciendo. 

    —Conduce muy bien, y no va demasiado rápido, puedes estar tranquilo. 

    —Vale. ¿Estás dándole recuerdos míos? 

    —Cada noche. 

    —¿Y qué dice? 

    —Siempre decía gracias, pero anoche dijo, "dale también recuerdos de mi parte", pero luego añadió, "mejor no le digas nada." 

    —Al menos sé que quería decirlo. 

    —Sí. Te dejo papá que Paige ya ha salido del baño. Te quiero. 

    —Y yo a ti. Cuídate, y cuida de ella. 

    —Lo haré. 

    Al día siguiente era sábado. Jay fue a la ciudad para comprar el regalo de Paige. No quería comprarlo en el pueblo para evitar habladurías. Le compró un juego de gargantilla y pendientes de esmeraldas. 

    Esa noche, cuando estaban en el hotel, Paige recibió un WhatsApp y se puso nerviosa al comprobar que era de Jay. Lo leyó. 

      

    Hola. Sé que me pediste que no te escribiera y no pensaba hacerlo. Pero echo de menos tus mensajes y tus correos. Puede que ni siquiera te molestes en leerlo y no reciba tu contestación, pero no importa, tenía que decírtelo. 

    Me estaba preguntando, qué hay de malo, en que tengamos una relación, únicamente escrita. Entiendo que no quieras verme. Bueno, en realidad, no lo entiendo, pero puedo respetar que no quieras hacerlo. Aunque no veo el problema en que nos escribamos, como amigos. Ya sé que dijiste que has conocido a alguien pero, ¿vas a cortar con toda la gente que conoces, porque hayas conocido a alguien? 

    Elizabeth me dijo que hablaste con ella sobre sexo, de manera que te enviaré un mensaje, diciéndote el nombre del hotel, el día y la hora, y esperaré en la habitación hasta que llegues. Podrás hacer conmigo lo que quieras, como me pediste. Te dí mi palabra de que lo haría, y lo haré. Y espero que cumplas tu parte. 

    Mi hija lo está pasando muy bien contigo. Has hecho muchas cosas por ella y por mí, y nunca podré agradecértelo lo suficiente. 

    No estoy acostumbrado a rogar ni suplicar, pero si hace falta lo haré, para conseguir que me escribas unas palabras. Sólo como amigos. 

    El que hayas conocido a alguien no me parece motivo suficiente para no querer comunicarte conmigo. 

    Te echo mucho de menos. Cuídate. 

      

    Paige estaba delante del ordenador intentando trabajar y al ver que no podía concentrarse lo cerró y se metió en la cama. No dejaba de darle vueltas a la cabeza pensando en el mensaje de Jay. Ella también echaba de menos sus palabras. Pero sobre todo a él. 

    A las tres de la mañana se levantó. No conseguía dormir. Cogió el móvil y salió a la terraza. Se sentó en una de las butacas. Contestó al mensaje de Jay y luego volvió a la cama. Fue como si el escribirle hubiera sido un somnífero porque se durmió al instante. 

    Al día siguiente, domingo, se levantaron temprano como siempre. Antes de las seis estaban en la carretera. 

    —Anoche recibí un mensaje de tu padre. 

    —¿En serio? 

    —Sí. Dijo que echaba de menos mis mensajes. 

    —¿Vas a contestarle? 

    —Lo hice a las tres de la mañana. 

    —¿A las tres? 

    —No podía dormir pensando en su mensaje —dijo Paige sonriendo. 

    —¿Vais a seguir escribiéndoos? 

    —Supongo que sí. Pero va a ser complicado porque no sabré que decirle. Le dije que había conocido a un hombre y no me gusta mentir. 

    —¿Por qué no le cuentas lo que sucedió con Julie? 

    —No puedo hacerlo. ¿Sabes una cosa? 

    —¿Qué? 

    —Me he dado cuenta de algo. Creo que no sólo siento atracción física por tu padre. 

    —Yo ya lo sabía. 

    —Eres muy lista, porque yo me he dado cuenta de ello en este viaje. 

    —¿Le quieres? 

    —No estoy segura. Nunca había sentido algo así y no me he detenido a analizarlo. 

    —¿Y qué vas a hacer? 

    —Esperar a ver lo que sucede. A veces Las cosas se solucionan solas. 

    —¿Vas a verle? 

    —No, si puedo evitarlo. Que yo sienta algo por él, no significa que él sienta algo por mí. Así que esperaré a ver lo que pasa. 

    —Me parece bien. 

    —Supongo que lo que hablamos tú y yo, quedará entre nosotras. 

    —Por supuesto. 

    — Ha dicho algo más en su mensaje. 

    —¿Qué? 

    —¿Recuerdas que te comenté que habíamos hecho un trato, si hablaba contigo de sexo? 

    —Sí, yo le dije que me habías hablado sobre sexo. 

    —Lo sé, me lo ha dicho. El trato era que yo te hablaba de sexo y a cambio, tendríamos una cita en un hotel. Él me enviaría un mensaje con el hotel, el día y la hora. Y anoche me dijo que me enviaría ese mensaje. 

    —Eso es estupendo. 

    Paige se rio. 

    —Supongo que acudirás a la cita. 

    —Suelo cumplir mi palabra. Pero sólo será sexo. 

    —Algo es algo, ¿no crees? 

    Paige la miró y las dos se rieron. 

    —Ahora eres experta en sexo. 

    —Cierto. Y le dijiste a mi madre, que mi padre estaba para comérselo. 

    —¿Eso le dije? 

    —Para ser exacta dijiste "tu padre es un bombón y está para comérselo de un sólo bocado." 

    Las dos soltaron una carcajada. 

    Jay apagó la alarma del móvil y comprobó si Paige le había contestado. El pulso se le aceleró al ver un mensaje de ella. Colocó la otra almohada en su espalda, se apoyó sobre ella y leyó el mensaje. 

      

    Hola. 

    Me has enviado un mensaje y con ello has conseguido que falte a mi palabra. Pero no te sientas culpable porque yo también echaba de menos tus mensajes. Por un momento pensé en ignorarlo y me fui a la cama. Pero no podía dormir pensando en ello y a las tres de la mañana volví a levantarme para escribirte. Estoy en la terraza de un precioso hotel. 

    Echaba tanto de menos tus mensaje que, cuando he visto que era tuyo casi me da un infarto. Creí que me volvería loca estos días, sin noticias tuyas. Me he dado cuenta de que soy adicta a tus palabras, y te aseguro que estaba al borde de la desesperación. De no haberlo hecho tú, te habría escrito yo, puedes estar seguro. 

    Tengo que hablarte de algo. Respecto a lo que te dije de que había conocido a alguien, te mentí. No conocí a nadie y me sentí muy mal por ello, porque nunca antes te había mentido. Tenía que buscar una razón para terminar contigo y pensé que esa era una buena razón para que no hicieras preguntas. Tengo que añadir, que si hubiese conocido a alguien que me interesara, no te estaría escribiendo ahora. Dicho esto, siento muchísimo haberte mentido, y no volveré a hacerlo. 

    Pero si decidimos seguir en contacto, tengo que poner una condición. Si no la aceptas, lo entenderé, y en ese caso, terminaremos, definitivamente. 

    Seguiremos escribiéndonos, pero esa será nuestra única relación. No puedo permitirme que me vean contigo por la calle ni en ningún otro sitio. Y no me preguntes la razón, porque de contestarte, volvería a mentirte y no quiero hacerlo. 

    De manera que no volveremos a vernos. Nada de cenas, nada de copas..., y sobre todo en el pueblo. A no ser que sea algo ineludible. 

    Imagina que somos dos personas que acaban de conocerse por Internet y deciden mantener una relación a distancia, sin conocerse en persona. 

    Siento no poder explicarte la razón, aunque puede que algún día la descubras. 

    Sí, hablé con tu hija de sexo y fue muy interesante. Ahora tenemos plena libertad para hablar de chicos, tanto ella, como yo. 

    Yo siempre cumplo mi palabra, así que acudiré al hotel cuando me lo digas. Pero, si no te importa, dame un par de días después de que llegue, porque tendré que organizar un montón de cosas, ropa, trabajo..., y además estoy muerta de cansancio. 

    No tienes que agradecerme nada. Todo lo que he hecho por Elizabeth ha sido un placer. Y lo que he hecho por ti me lo vas a devolver con creces, así que no me debes nada. 

    Me ha gustado que dijeras que estabas dispuesto a rogarme y suplicarme. Aunque yo estaba dispuesta a hacer lo mismo, en caso de que no quisieras volver a nuestra "historia". 

    Cuida de que no te pase nada, antes de nuestra cita sexual. Porque tengo que decirte de nuevo, que te deseo desesperadamente. 

    Cuando termine este viaje contestaré a tú último correo y lo retomaremos desde ahí, si te parece bien. 

      

    ¿Por qué no quiere verme? ¿por qué no quiere que la vean conmigo?, se preguntaba Jay. Aunque estaba contento porque la había recuperado. Sonrió al pensar que ahora sería como tener dos versiones de Paige, una a través de mensajes y correos, y la otra..., bueno, de la otra no podría disfrutar. Aunque tendría una cita con ella en un hotel. Estaba dispuesto a encontrar posibles e inesperados encuentros con ella. 

    Se levantó de la cama animado. Parecía otro hombre. Toda la inquietud que había sentido desde días atrás había desaparecido. 

    Elizabeth le dijo a su padre por la noche, que llegarían a casa al día siguiente por la tarde o puede que por la noche. 

      

      

   





 CAPÍTULO 13 

      

      

    Paige y Elizabeth llegaron a Anchorage a las cuatro y veinte de la tarde. 

    —Estamos llegando al final de nuestra aventura —dijo Paige mirándola y sonriendo. 

    —Sí. Ha sido una experiencia fantástica. 

    —Para mí también. Puede que la repitamos. 

    —¿Te importa si pasamos por el trabajo de mi padre? No te preocupes, entraré sola. Sólo quiero darle un abrazo. 

    —No te lo puedo negar. A mí también me gustaría abrazarlo —dijo ella riendo. 

    —Puedes entrar conmigo —dijo Elizabeth sonriendo. 

    —Mejor no. Puede que no esté. 

    —A estas horas suele estar en su despacho. 

    Paige aparcó el coche a pocos metros de la inmobiliaria. Elizabeth bajó del vehículo y se dirigió hacia allí. Paige bajó también. Necesitaba estirar las piernas. Estaba apoyada en el coche, esperando. Levantó la vista y vio a Jay y a Elizabeth salir del local y dirigirse hacia ella. Paige se puso tensa. No podía apartar la vista de él. Jay llevaba un traje gris y una camisa de seda negra. Por un momento pensó en volver a entrar en el coche, pero estaba paralizada. Cuando Jay estuvo frente a ella se miraron a los ojos. Jay puso la mano en la nuca de ella y la besó en los labios. Luego la abrazó. 

    —Me alegro de teneros de vuelta —dijo al separarse de ella, y sonriendo porque había notado lo tensa que estaba. 

    Paige miró a ambos lados para comprobar si había algún conocido del pueblo. 

    Jay se dio cuenta que le preocupaba que alguien los viera juntos y se preguntó, qué coño pasaba. 

    —¿Por qué has hecho eso? 

    —¿El qué? 

    —Nada. No importa. 

    — Tenemos que irnos, estoy muy cansada. 

    —No me extraña. Gracias por todo. 

    —No las merece —dijo Paige rodeando el coche y sentándose en el asiento del conductor. 

    —Luego te veo, papá. 

    —Llegaré a casa sobre las ocho. 

    —Vale —dijo Elizabeth abrazándolo. 

    Paige le miró y él le sonrió. 

    —¿Cómo te encuentras? —preguntó Elizabeth. 

    —Bien. Espero que no nos haya visto nadie. 

    —Lo siento. Le he dicho que no saliera, pero ha dicho que quería verte. 

    —No importa. 

    —Te ha besado. 

    —¡No me digas! No me había dado cuenta... —dijo Paige irónicamente. 

    Elizabeth se rio. 

    Se detuvieron primero en casa de Charlie para saludarlo. Paige subió a su cuarto y cogió su maleta grande. Luego fueron a casa de Elizabeth. Entre las dos sacaron toda la ropa del maletero, entre risas, porque se acordaban de cuando pincharon la rueda y tuvieron que sacarlo todo del coche. Lo dejaron todo encima de los sofás. 

    Fueron separando las cosas de Paige, las de Elizabeth, los regalos para Jay y los imanes. Paige fue metiendo sus cosas en la maleta. Elizabeth subió a por otra porque no le cabía todo en una. 

    —No sé dónde voy a meter tanta ropa. Ahora me arrepiento de haberla traído —dijo Paige metiendo las dos maletas en el maletero, un montón de ropa suelta en el asiento trasero del coche y una bolsa con los regalos para Charlie. 

    —¿Por qué? Toda es preciosa. 

    —Lo sé, pero no creo que salga mucho aquí. ¿Te ayudo a subir tus cosas arriba? 

    —No te preocupes, ya lo haré luego. Mejor que te vayas a casa, estás cansada. 

    —De acuerdo. ¿Comes mañana con nosotros? 

    —Mañana pasaré el día con mis amigas. Tengo que contarles todo lo del viaje. 

    —Que te diviertas entonces. Ya hablaremos. 

    —Gracias por todo. 

    —No me des las gracias, no lo habría pasado tan bien, sin ti. Te quiero —dijo Paige abrazándola. 

    —Y yo a ti. 

    —Envíame las fotos que tienes en tu móvil. 

    —Lo haré en un rato. 

    Paige llegó a casa y abrazó de nuevo a Charlie. El hombre salió para ayudarla con las maletas y le dijo que su coche era precioso. Cuando el vehículo estuvo vacío, Charlie lo metió en el garaje junto al suyo. Luego entró en la casa. 

    —Tu coche es realmente bonito. El de Jay era el más bonito del pueblo, pero el tuyo lo ha superado. 

    —Me alegro de eso. Puedes cogerlo cuando quieras. 

    —Muchas gracias. 

    —Esto es para ti, y esto para la nevera —dijo ella dándole una bolsa grande y otra pequeña. 

    —¿Me has comprado regalos? 

    —Claro. 

    Después de abrirlos y darle las gracias, Charlie le subió las maletas a la habitación y ella subió toda la ropa que había en el asiento. 

    —En tu despacho hay un montón de cajas que trajeron el sábado. Las puse allí porque me dijeron que eran cosas de informática. 

    —Gracias Charlie. 

    —Y en la cocina hay algo que han enviado hoy para ti. ¿Has comido? 

    —Sí, pero me tomaría un café. 

    —Pues vamos, estarás cansada. 

    Bajaron la escalera juntos y se dirigieron a la cocina. Había un precioso ramo de rosas amarillas de tallo largo en un jarrón de cristal sobre la mesa. Y junto a él un pequeño paquete de regalo. 

    —¿Esto es para mí? 

    —Sí. Prepararé el café. 

    —Seguramente será de mi jefe. Aunque, ¿por qué iba a enviarme mi jefe flores y un regalo? —dijo ella cogiendo la tarjeta que estaba adherida al ramo y la leyó. 

      

    Sé que no te gusta que yo te deba nada, así que, espero que las flores y el detalle que te he comprado, compensen parte de lo que has hecho por mi hija, porque nunca podré agradecértelo lo suficiente. 

    Gracias. Jay. 

      

    —Qué amable es Jay —dijo ella sonriendo. 

    Charlie la miraba mientras abría el regalo. 

    —¡Hostia! —dijo al ver las esmeraldas. 

    —¿Qué pasa? 

    —Creo que se ha pasado con su detalle. Esto no es un detalle, es un detallazo. 

    —¿Qué es? 

    Ella se acercó a él con el estuche y se lo enseñó. 

    —Vaya, muy bonito. Jay tiene buen gusto. 

    —Y dinero. 

    —Eso también. 

    —Creo que no debo aceptarlo. 

    —Por supuesto que lo aceptarás. Tiene que agradecerte de alguna forma lo que has hecho por su hija. Elizabeth nunca olvidará ese viaje. 

    —Yo tampoco. Lo hemos pasado realmente bien. 

    Después de tomar el café, Paige colocó los imanes en la nevera. 

    —Qué nevera más bonita. 

    —Sí. Hemos comprado los mismos para la nevera de Jay. 

    —Eso también ha sido un detalle, así pensará en ti cada vez que abra la nevera. 

    Ella se rio. 

    Después de tomar el café fueron al salón. Le contó a Charlie todo lo referente al viaje. Elizabeth le envió todas las fotos. Paige fue al despacho a por el ordenador, un cable y un USB. Volvió al salón, se sentó en el sofá y pasó las fotos al USB y de ahí, al ordenador. Conectó el portátil al televisor y se las enseñó a Charlie mientras le hablaba de cada una de ellas y algunas anécdotas. 

    —Son unas fotos preciosas. 

    —Sí, son un buen recuerdo. 

    —¿Vas a deshacer las maletas ahora? 

    —No tengo prisa. Voy a preparar la cena y luego me voy a la cama. 

    —Nada de preparar cena, saldremos a comer algo. 

    —Vale. 

    Llegaron al restaurante, se sentaron en la mesa y pidieron la cena. 

    —El jueves de la semana que viene es el cumpleaños de Elizabeth. 

    —Lo sé. 

    —Me gustaría prepararle una fiesta sorpresa. 

    —Esa es una buena idea. 

    —¿Crees que Jay aceptaría que la hiciera en su casa? 

    —Estará encantado. 

    —Iré a hablar con él. Hay un grupo de música que a ella le gusta. Son de Anchorage. Voy a ver si consigo contratarlos para una noche. 

    —Eso la volvería loca. 

    —Sé que tocan de vez en cuando en un pub de la ciudad. Mañana me acercaré a ver si consigo el teléfono. 

    —Seguro que lo consigues. 

    —Voy a regalarle el juego de gargantilla y pendientes de diamantes que me regaló mi padre, cuando tenía su edad. Es el que te he dicho que llevaba Elizabeth en la foto. 

    —Ah, sí, ¿pero estás segura de que quieres regalárselos? 

    —Sí, quiero que los tenga ella. ¿Crees que si voy a la joyería de Albert me vendería un estuche para ponerlo? 

    —Por supuesto. Te acompañaré cuando vayas. 

    —Estupendo. Mañana te invito a desayunar y vamos a la joyería luego. Y después iré a la ciudad. 

    —Muy bien. 

    Al día siguiente Charlie y Paige fueron a desayunar y a la joyería. Paige dejó los diamantes para que rodiaran el oro, así parecerían nuevos. El joyero le dijo que estarían listos el lunes de la próxima semana. 

    Paige fue a la ciudad y se dirigió al pub donde sabía que tocaba el grupo. Uno de los camareros le dijo, que el cantante del grupo era hermano de su jefe. Le pidió de hablar con él, pero había salido. Paige pidió una coca cola decidida a esperar. A la media hora llegó y ella le dijo que quería contratar al grupo de su hermano para una noche. Él llamó a su hermano, y poco después llegaron los cinco chicos que componían el grupo. Después de explicarle que era para un cumpleaños y tratar el asunto del dinero, llegaron a un acuerdo. Firmaron un contrato personal en un folio y Paige les dio un talón por la mitad del dinero acordado. El resto se lo entregaría al finalizar su actuación. Ella les enviaría por mensaje la dirección y el día y la hora de la fiesta. Se intercambiaron los teléfonos y se marchó. 

    Paige salió del pub. Era casi la una de la tarde y sabía que Jay salía a comer sobre la una y media. Subió al coche y fue a la inmobiliaria. 

    La secretaria habló con Jay por el intercomunicador. Le dijo que Paige Stanton quería verle y él le dijo que la hiciera pasar. 

    Paige abrió la puerta y lo miró. Jay salió de detrás de la mesa y caminó hacia ella. Paige estaba tan nerviosa que ni siquiera se dio cuenta de que lo había mirado de arriba abajo. Jay llevaba un traje negro y una camisa de seda gris. Ella respiró hondo intentando tranquilizarse. 

    —Qué grata sorpresa —dijo él acercándose y besándola ligeramente en los labios. 

    —¿Por qué haces eso? —dijo ella enfadada. 

    —¿Y por qué no? Me gusta besarte —dijo él sonriendo. 

    —¿Por qué no un simple hola, y punto? 

    —Eso es muy frío. 

    —¿Puedes dedicarme unos minutos? 

    —Puedo dedicarte el tiempo que quieras. Siéntate, por favor. 

    Paige se sentó en la butaca, frente a la mesa y él se sentó en la de al lado. 

    —Gracias por todos tus regalos. 

    —No hay de qué. Gracias por los tuyos —dijo ella tocándose la esmeralda que llevaba en el cuello. 

    —Te sienta bien —dijo él retirándole el pelo para ver los pendientes. 

    A Paige le corrió un escalofrío por todo el cuerpo al sentir los dedos de él en su cuello. 

    —¿Estás nerviosa? 

    —Por supuesto que no —dijo ella sonriendo. 

    —¿Qué necesitas de mí? 

    Ella entreabrió los labios para poder respirar por la boca, porque le faltaba la respiración. Le miró fijamente. Se aclaró la garganta. Jay notó que estaba como un flan. 

    —Verás, quería preguntarte, si sería posible que me dejaras tu casa un día, desde después de comer hasta digamos las dos o las tres de la madrugada. Al vivir con Charlie, no me siento libre de disponer de su casa. 

    Jay se echó hacia atrás en la butaca. La expresión de su rostro cambió. Estaba serio. 

    —¿Tienes una cita y me pides mi casa, para llevar a un tío allí? 

    Paige se quedó boquiabierta. 

    —¿Qué? —dijo riendo. 

    —¿Lo encuentras gracioso? 

    —La verdad es que sí. ¿Crees que te pediría tu casa, para llevar allí a un tío? —dijo riendo de nuevo—. Hay hoteles para eso. 

    —¿Y entonces? 

    —Supongo que sabes, que el jueves de la semana que viene es el cumpleaños de tu hija. 

    —Por supuesto que lo sé. 

    —He pensado darle una fiesta sorpresa y he contratado a un grupo de música, que sé que le gusta a Elizabeth. Pero necesito un local. Charlie me ha dicho que en el pueblo no hay locales disponibles. Si tuviera mi propia casa no te lo pediría, pero... Te prometo que no habrá alcohol para los menores de dieciocho años, ni drogas para nadie, ni tabaco. Yo me encargaré de retirar las cosas de valor. Y retiraré los muebles que puedan estropearse. Además, no dejaré a los chicos solos, estaré con ellos desde que lleguen hasta que se haya ido el último. Y cuando la fiesta termine, volveré a colocar todo en su sitio y limpiaré. 

    Jay la estaba mirando con una sonrisa que estaba haciendo que Paige se derritiera lentamente. Jay seguía sin decir nada, se limitaba a mirarla intensamente. 

    —Si no quieres, no te preocupes, encontraré un sitio. Hablaré con el alcalde y le preguntaré si dispone de algún local. O hablaré con Tom y reservaré la zona del pub, o el restaurante entero. Al fin y al cabo, tengo pensado encargarles a ellos la cena. 

    —Yo no he dicho nada de que no quiera dejarte mi casa. 

    —Cierto. No has dicho nada de nada. 

    —Estaba escuchándote. Me gusta oírte hablar —dijo él sonriendo. 

    —Muy gracioso. 

    —No me importa en absoluto dejarte mi casa. Pero tengo un local en el pueblo, que sería incluso mejor. 

    Sonó el intercomunicador. 

    —Perdona. Dime Sarah —dijo Jay levantándose y contestando. 

    —La señorita Julie ha venido a verle. 

    —Por favor, no quiero que me vea —dijo Paige cogiéndole de la mano y hablándole al oído. 

    —Dígale que tan pronto termine con el cliente la recibiré. 

    —De acuerdo. 

    Jay volvió a sentarse. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Por favor, escóndeme, o vete y déjame aquí. 

    —No entiendo lo que te pasa... —dijo él al verla tan apurada—. De acuerdo. Entra en esa habitación, y no hagas ruido. 

    —Vale —dijo ella entrando y cerrando la puerta. 

    Había una cama perfectamente hecha, un frigorífico y un sofá frente a una pantalla de televisión que había en la pared. Y un baño completo. 

    Jay abrió la puerta. 

    —Pasa Julie. 

    —Hola —dijo besándolo en los labios. ¿Dónde está tu cliente? —dijo ella al comprobar que estaba solo. 

    —Estaba en el teléfono. Has llegado pronto. 

    —Sí. 

    —Yo no he terminado todavía. Tengo que ver a un cliente en unos minutos. ¿Por qué no me esperas en el restaurante de siempre en veinte minutos? 

    —¿Por qué no quedamos en el hotel de siempre en media hora y pedimos que nos suban la comida a la habitación? 

    —De acuerdo. Adelántate y coge la habitación. Pide la comida para dentro de media hora. 

    —Fantástico. No te retrases —dijo ella besándolo y saliendo del despacho. 

    Paige oyó toda la conversación. Tenía un nudo en la garganta y presentía que iba a llorar. No podía permitirse que las lágrimas aparecieran en sus ojos. Jay abrió la puerta del cuarto en donde se encontraba Paige. 

    —Ya puedes salir. 

    —Siento lo ocurrido. 

    —¿Puedo saber qué pasa? 

    —No pasa nada, es sólo que no quiero que nadie del pueblo me vea contigo. 

    —Parece que no tienes muy buen concepto de mí. 

    —No es eso. Terminemos, de lo contrario llegarás tarde a tu comida. Has dicho que tienes un local. 

    —Es el estudio de mi madre. Tiene dos plantas y hay mucho espacio. Te anotaré la dirección. Podemos quedar allí un día y lo ves —dijo él anotando la dirección y dándosela. 

    —Pero ha de ser cuanto antes. 

    —¿Quieres que lo veamos hoy, cuando llegue al pueblo? 

    —Eso sería estupendo. 

    —Te llamaré cuando esté llegando y quedamos allí. Porque imagino, que no querrás que te recoja. 

    —Te veré allí. Gracias —dijo Paige abriendo la puerta y saliendo. 

    Se encontraba fatal mientras iba de camino a casa. No soportaba la idea de que Jay y Julie estuvieran juntos. Cuando llegó a casa se cambió y bajó a la cocina a preparar la comida. Charlie entró en la cocina y se sentó. 

    —¿Has solucionado lo de los músicos? 

    —Sí. Y también lo del local para la fiesta. He ido a hablar con Jay. Me ha dicho que tiene un local, el estudio de su madre. Me lo enseñará hoy cuando regrese de la ciudad. 

    —¿Te recogerá aquí? 

    —No, le he dicho que nos encontraríamos allí. ¿Está lejos? 

    —Está junto al lago. 

    —Entonces está lejos. Iré con el coche. ¿Se puede aparcar en la calle del estudio? 

    —Sí. Es un estudio fantástico. ¿Por qué no le has dicho que te recogiera? Tiene que pasar por la puerta. 

    —No quiero que me vean con él. ¡Mierda! —dijo al darse cuenta de que lo había dicho en voz alta. 

    —¿Qué pasa? 

    —No es nada. 

    Charlie se acercó a ella porque le notó la voz entrecortada. La cogió de la barbilla y la giró hacia él. Tenía los ojos brillantes. 

    —¿Qué te sucede? 

    —Nada. 

    —¿Te ha dicho Jay algo que te haya molestado? 

    —Claro que no. 

    —¿Por qué no quieres que te vean con él? 

    —Por algo que ocurrió hace unas semanas. Pero no tiene importancia. No te preocupes. 

    —Eso que no tiene importancia ha hecho que casi llores. ¿De qué se trata? 

    —Si te lo digo, ¿quedará entre nosotros? 

    —Por supuesto. 

    —Dame tu palabra. 

    —La tienes. ¿Qué ocurre? 

    Paige le contó lo que le ocurrió con Julie. 

    —¿Y te dijo todo eso delante de Elizabeth? 

    —Sí. 

    —Creía que era más lista. Puede que Elizabeth se lo haya contado a Jay. 

    —Le pedí que no lo hiciera. Además, de saberlo, me lo habría dicho hoy. 

    —Pues creo que Jay debería saberlo. 

    —Tú no vas a decir nada. 

    —No, yo no, pero tú deberías decírselo. 

    —No soy una chivata. 

    —Eso no es ser una chivata. 

    —Hoy, cuando hablaba con Jay en su despacho, ha llegado Julie y le he pedido a Jay que me escondiera. 

    —¿Y no se ha extrañado? 

    —Le ha molestado cuando le he dicho que no quería que me viesen con él. 

    —Normal. 

    —Tengo un problema muy grande, Charlie —dijo ella rompiendo a llorar. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Creo que me gusta Jay. 

    —Vaya novedad. Yo lo sé desde hace mucho. 

    —Pues eres más listo que yo, porque no tenía ni idea. 

    —¿Y ese es un problema? 

    —Él está saliendo con Julie y creo que con algunas otras mujeres. 

    —Que salga con mujeres, en plural, significa que no está enamorado. 

    —Sobre todo, sale con Julie. Puede que esté enamorado de ella. 

    —Si estuviera enamorado de Julie, no saldría con otras. 

    —Ella está enamorada de él, de eso no hay duda. 

    —¿Y qué piensas hacer? 

    —Procurar no verlo. No puedo permitir que hablen mal de mí. Este pueblo es muy pequeño. 

    —La gente te conoce y no creería nada de lo que Julie pudiera decir. Además, ¿crees que Jay no descubrirá lo que te sucede? Ya estará volviéndose loco pensando, por qué no quieres que te vean con él. Jay no es estúpido. 

    —Lo sé. Pero si lo descubre por él, será diferente. No entiendo lo que me pasa. No me había dado cuenta de que sentía algo por él, hasta hace poco. Y sabes, creo que me gusta desde el día que lo vi en el supermercado, cuando fue brusco conmigo. Y ahora, cada vez que lo veo, tiemblo. Y estoy intranquila. 

    —Ay cariño, a veces, el amor es cruel. 

    —Yo no había sentido algo así, nunca, ni siquiera con mi novio. 

    —Eso es porque no estabas enamorada. 

    —Es que no me puedo concentrar. Sólo le tengo a él en la cabeza. Necesito relajarme. 

    Charlie se rio. 

    —Creo que deberías darle a Jay una explicación. No se merece que piense que te avergüenzas de que te vean con él. 

    —¿Crees que a mí me gusta? No quiero hacerle daño. 

    —Pues puedes estar segura de que se lo estás haciendo. Dios sabe las razones que se le estarán ocurriendo. 

    —Charlie, no puedo decírselo. 

    —Bueno, todo se arreglará. No te preocupes —dijo el hombre abrazándola y acariciándole el pelo porque Paige lloraba desconsoladamente. 

    Paige subió a su cuarto, abrió las maletas y dejó toda la ropa sobre la cama. Se dio cuenta de que sería imposible meter todo en el armario. Charlie subió y entró en la habitación. 

    —¿Cómo lo llevas? 

    —Mal. Creo que debería buscar una casa para vivir. Necesito más espacio. 

    —Eso ni lo pienses. La ropa que no te quepa en el armario puedes ponerla en el del cuarto de mi hijo. El armario y la cómoda están vacíos. Y él nunca viene para más de una semana. 

    —Charlie, estoy invadiendo tu casa. Mi habitación, tu despacho..., y ahora quieres que ocupe también el cuarto de tu hijo. 

    —A mí no me importa. Es más, si quieres hago unas reformas y unimos el cuarto de Parker con el tuyo, así podrás tener un vestidor como el de tu casa. 

    —Eres muy amable Charlie, pero... 

    —Por favor, no te vayas —dijo él interrumpiéndola—. No sabes lo que era para mí vivir solo, antes de que llegaras. 

    —Yo también me siento bien viviendo contigo, pero estoy acostumbrada a tener más espacio. Bueno, no te preocupes, me amoldaré a lo que hay y pondré algunas cosas en el cuarto de tu hijo. 

    —Gracias. Sabes, sé que un día te marcharás, porque te canses de vivir aquí, o porque te cases. Pero hasta que llegue ese momento, me gustaría que vivieras conmigo. 

    Paige se acercó a Charlie y lo abrazó. 

    —Bien. Déjame que me organice. 

    Charlie salió de la habitación. Paige empezó a separar la ropa sobre la cama. Cogió todos los vestidos de fiesta y fue llevándolos al cuarto del hijo de Charlie. 

    ¿Para qué demonios habré traído tantos vestidos de fiesta? pensaba mientras les ponía perchas y los colgaba en el espacioso armario. Luego llevó también los abrigos y las chaquetas que había traído en el viaje y además los que tenía en su armario. Cuando volvió a su cuarto el montón de ropa que había sobre la cama, había disminuido considerablemente. Y tenía espacio en el armario. Colgó los vestidos y reorganizó la distribución de las prendas en los cajones de la cómoda. Recibió una llamada y al mirar el móvil y ver el nombre de Jay en la pantalla se alteró el ritmo de su respiración. 

    —Hola. 

    —Hola, estoy entrando en el pueblo. ¿Te recojo? 

    —No, te veré en tu estudio. Estaré allí en quince minutos —dijo ella. Luego colgó para no darle opción a que insistiera en recogerla. 

    Jay no pensaba insistir. Pero sí estaba molesto con ella. 

    Paige se lavó los dientes. Se puso un vaquero, una camiseta y unas converse. Cogió la cazadora y bajó la escalera corriendo. 

    —Charlie, Jay me ha llamado, voy a su estudio. 

    —Vale. 

    —No tardaré. 

    —Tómate el tiempo que necesites. 

    Paige sacó el coche del garaje, introdujo la dirección en el GPS, arrancó el coche y se fue. A los diez minutos paró el coche detrás del de Jay. Respiró hondo y expulsó el aire para intentar tranquilizarse. Llamó a la puerta y Jay abrió. 

    —Hola. 

    —Hola. Pasa, por favor —dijo él haciéndose a un lado para que entrara. Luego cerró la puerta—. Acompáñame. 

    Entraron en un increíble salón con una cocina a un lado, separada por una barra de desayuno. 

    —Vaya, es precioso. Y muy grande. 

    —Mi padre lo diseñó para mi madre. A veces pasaban la noche aquí. 

    —Es realmente bonito. 

    Jay se dirigió a un pasillo y entró en un dormitorio con una cama de dos metros. Y le enseñó el baño que había dentro de la habitación. 

    —Este es un buen picadero —dijo ella mirándolo y sonriendo. 

    —Es posible, aunque nunca he traído a nadie aquí. De vez en cuando vengo un rato, tomo una copa y me marcho. 

    Ella se dio cuenta de que estaba serio. Frío. Volvieron al salón y él le enseñó la terraza que daba al lago. 

    —¡Dios! Esta vista es fantástica. Mira, en ese banco es donde suelo sentarme cuando vengo por aquí. 

    —Lo sé. Vamos arriba. 

    Ella supuso que la habría visto sentada en el banco en alguna ocasión. 

    Subieron a la planta superior por una escalera que había a espaldas del sofá. 

    —¡Santo Dios! Es enorme. Hay tanto espacio..., y tantas ventanas. Seguro que hay una luz increíble. 

    —Sí. Aquí es donde trabajaba mi madre. 

    —Jay, es... 

    —¿Crees que te servirá? —dijo él de manera cortante. 

    —No podría encontrar un sitio más perfecto. 

    —¿Te apetece una copa? 

    —Claro. 

    Volvieron a bajar a la planta inferior. 

    —Siéntate, por favor —dijo él señalándole el sofá. Ella se sentó. 

    —Está muy limpio. 

    —La señora que va a casa viene una vez a la semana —dijo él dándole el vaso de whisky y sentándose en el sofá de enfrente—. Lo siento, no tengo nada para picar. 

    —No importa. ¿Tienes el teléfono de la mejor amiga de Elizabeth? Me gustaría hablar con ella. 

    —Sí. Jay le dio el teléfono y el nombre y ella lo añadió a sus contactos. 

    Jay la estaba mirando. Ella sabía que estaba molesto. Estaba serio y no había sonreído ni una sola vez. 

    —¿No estarías interesado en alquilarlo? Me encantaría vivir aquí. 

    —No, no tengo intención de alquilarlo. Aunque, en realidad, este edificio es de mi hija, mi madre se lo dejó a ella. 

    —Creo que tengo alguna influencia con tu hija. Si se lo pido, puede que me lo alquile. 

    —No lo dudo. Pero eso no me haría gracia —dijo él cruzando las piernas y colocando el brazo en el respaldo del sofá. 

    Paige le miró. Le encontró guapísimo, y sexy. En ese momento, en su mente sólo había cabida para pensar, que un día de esos, cuando Jay le enviase el mensaje, lo tendría para hacer con él lo que quisiera. Movió ligeramente la cabeza para desprenderse de sus pensamientos. 

    —Puedes estar tranquilo, porque aunque desearía vivir aquí, no puedo marcharme de casa de Charlie. 

    —¿Tienes un contrato con él que no puedes cancelar? 

    Ella sonrió. Él seguía serio. 

    —Esta tarde estaba en mi habitación intentando colocar en el armario la ropa que traje. Tenía un montón enorme sobre la cama. Ahora me arrepiento de haber traído tantas cosas. No las necesito para vivir en un pueblo como este. Charlie entró en mi cuarto y le dije que iba a buscar otro sitio para vivir. Sabes, necesito espacio. Me ha dicho que no podía marcharme. Me lo ha suplicado. Ha dicho que podía utilizar el armario de su hijo. Y ha añadido que podría hacer una reformas para unir el cuarto de Parker con el mío, para que pudiera tener un vestidor. 

    Jay sonrió, por primera vez. 

    —Así que ahora dispongo de mi cuarto, del de Parker y el despacho de Charlie. He invadido su casa. 

    —A él no le importa. 

    —Lo sé, pero yo no tengo dieciocho años. Necesito mi propia casa para hacer lo que quiera en ella, y pasearme desnuda si me apetece. Tener mi vestidor, poder recibir visitas... 

    —Todo lo que deseas lo tienes en Nueva York, ¿por qué no vuelves a casa? 

    Paige le miró fijamente, algo contrariada. Era como si él le pidiera que se largara del pueblo. 

    —Puede que lo haga. Tengo que marcharme —dijo tomando el último sorbo del vaso. Se levantó y llevó el vaso al fregadero. 

    ¿Por qué coño le he dicho eso? pensó Jay intranquilo levantándose también. 

    Paige se dirigió a la entrada y él fue hacia ella. 

    —Toma, esta es la llave. 

    —Gracias. Te iré informando de lo que haga aquí para que estés al corriente. Y te diré los planes para el día de su cumpleaños. 

    —De acuerdo. 

    —Puedes estar tranquilo. Cuando la fiesta termine lo dejaré todo, exactamente como está ahora. 

    —Eso no me preocupa. 

    Jay se acercó a ella y le rodeó la cintura. Ella le miró a los ojos que seguían fríos y distantes. Paige colocó las manos en el pecho de él para frenarlo. Él acercó los labios a los de ella y los acarició con su lengua. Paige entreabrió la boca para poder respirar porque le faltaba el aire. Jay intentó besarla y ella le empujó. 

    —¿Por qué has hecho eso? ¿Pretendías besarme? 

    —¿Y por qué no? No estamos en la calle. Nadie puede verte conmigo. 

    —No me gusta que lo hagas. 

    —Tu cuerpo dice lo contrario. 

    —Entonces será mejor que cuando estemos juntos pienses en mí y no en mi cuerpo. 

    Él le dedicó una amplia sonrisa. 

    —¿Te llevo a casa? 

    —No, gracias, tengo el coche en la puerta —dijo cogiendo la cazadora que había dejado en la percha del recibidor. 

    —Puede que te vean salir de aquí, y todos saben que es mi casa. 

    —No es tuya sino de tu hija. Y sabes, sólo por joderte, puede que hable con ella para que me la alquile. Aunque no creo que me quede mucho tiempo aquí. Mantente alejado de mí, Hammond —dijo ella abriendo la puerta furiosa y saliendo a la calle. 

    Jay cerró la puerta sonriendo. Aunque también estaba rabioso. 

    ¿Quién se ha creído que es, dándome órdenes? pensó Jay de mala leche. 

    Paige se levantó temprano. A las nueve tenía que ir un técnico a instalar el nuevo equipo de informática en el despacho de Charlie y colocaría las pantallas en la pared. Mientras el hombre trabajaba ella llamó a la compañía telefónica para contratar una extensión más amplia de Internet. Y a continuación llamó a la amiga de Elizabeth. Le contó lo de la fiesta, excepto lo del conjunto de música que había contratado. Le pidió una lista de los amigos de Elizabeth y por supuesto le dijo que ella no debía enterarse de lo de la fiesta. Luego llamó a Elizabeth y le dijo que fuera a comer con ellos los días que no quedara con sus amigas. 

    Paige se sentía satisfecha. Tenía solucionado todo lo que tenía previsto para la mañana. 

    Después de comer Charlie y Paige fueron al restaurante para hablar con Tom y su mujer sobre la fiesta. Quería una cena fría que servirían a las ocho de la noche, en la planta baja. 

    Tenía previsto poner una cinta en la escalera para que nadie subiese. Los músicos, que estarían en la primera planta, cenarían antes de que los chicos llegaran. Y sobre las nueve subirían todos a la planta superior y los músicos empezarían a tocar cuando Elizabeth entrara. Arriba quería una mesa con refrescos para los chicos y alcohol para los adultos. 

    Paige habló con Clare, la mujer de Tom, y acordaron lo que iba a preparar para cenar. Ellos se encargarían de llevar las mesas, las sillas, la bebida y un par de camareros. Asistirían veintiocho adolescentes y unos diez adultos. Paige les pidió que no comentaran con nadie lo de la fiesta, de lo contrario llegaría a oídos de Elizabeth. 

    Paige tenía intención de invitar a Julie a la fiesta. No le agradaba, pero quería hacerlo. Quería verla bailar con Jay, a ver si al verles juntos le entraba en la cabeza que él no estaba libre. 

    En la parte de arriba, donde estarían los chicos, pensaba poner unas cuantas sillas, y decorar las paredes con algunos posters. Y buscaría luces tipo farolillos o algo similar para atenuar la luz. 

    Paige pasó el resto de la tarde trabajando en su despacho. Cuando se fue a la cama por la noche, decidió contestar al último correo de Jay, el que recibió cuando estaba de vacaciones. Lo envió y se metió en la cama. 

    Jay estaba leyendo en la cama, bueno, intentando leer, porque llevaba más de media hora sin pasar la página. No podía apartar a Paige de su mente. Oyó la entrada del correo en el móvil y lo cogió para ver de quién era. Estaba cabreado con Paige, así y todo, no pudo evitar sonreír al comprobar que era de ella. Cogió el ordenador del suelo y leyó el correo. 

      

    De: Paige Stanton 

    Fecha: martes, 23—8—2.016, 23:05 

    Para: Jay Hammond 

    Asunto: Deseaba contestarte 

      

    Hola. 

    Hace mucho que debí contestar a tu correo porque he echado de menos tus palabras, ¡Dios, cómo lo he echado de menos! 

    Me alegro que dijeses que tú siempre contestas. Y tengo que decirte, que lo leí, tan pronto lo recibí. No puedes imaginar las veces que estuve tentada de contestarte, pero las cosas se pusieron difíciles para mí y eso hizo que me abstuviera de escribirte. 

    Me alegra que pensaras en mí cuando estuve trabajando en el barco. Y es cierto que yo también pensé en ti. El no tener Internet me estaba volviendo loca. 

    Bueno, supongo que pronto descubrirás, cuales son todas esas cosas que me gustaría hacer contigo. A no ser que hayas cambiado de opinión y no quieras que nos veamos. No es que sepa que a ti te gustaría hacerme las mismas cosas que yo quiero hacerte, pero supongo que no estarás inmóvil cuando estemos juntos. 

    Como ves, sí voy a ofrecerme a ti para echar un polvo (y espero que no sea sólo un polvo). Pero quiero que sepas, que vamos a encontrarnos, únicamente porque tienes una deuda conmigo. 

    ¿Quieres decir que cuando estás en la cama, leyendo mis correos, piensas en mí, hasta el punto de desear estar conmigo? 

    No puedes imaginar cuántas cosas he echado de menos de ti, además de tus mensajes. Y más, al estar tan lejos. 

    Es cierto que me gustaría volver a tomar una copa contigo, o ir a cenar..., pero ha sucedido algo que me impide hacerlo. 

    Te aseguro que si nos hubiésemos conocido en otras circunstancias, no habrías tenido que esforzarte en seducirme. Te lo habría pedido yo directamente, sin necesidad de seducción. 

    Creo que podrías seducir a cualquier mujer, sólo con tu aspecto y tu forma de vestir. Estás muy sexy con traje, bueno y también con vaquero. Cada vez que te veo me excito sólo pensando en cómo quitártelos. 

    Yo nunca he querido que lo nuestro terminara. Puede que si supieras la causa, te pareciera una estupidez, pero para mí es algo muy serio. 

    No sólo sentí interés por ti cuando me besaste en el aeropuerto, lo he sentido cada vez que nos hemos besado. 

    ¿No sabes lo que quiero decir cuando digo "que me gusta el lote completo"? Pensaba que eras más listo. Significa, que no tienes ni un centímetro de desperdicio. Tienes un físico increíble. Desnudo no lo sé, pero vestido eres elegante, sofisticado, seductor y terriblemente sexy. Que conste que te digo todo esto, porque hemos acordado, que esto sería como una relación por Internet, entre una pareja que nunca llegará a conocerse. De lo contrario te aseguro, que no me portaría así. Creo que eres un hombre peligroso, y eso me excita todavía más, si cabe. 

    Me alegro de que a ti también te guste el lote completo. Eso me halaga. 

    Sé que me has dicho muchas veces que no eres un hombre fácil, pero sigo sin creerlo. Si hubiera querido conseguirte, ya lo habría hecho. 

    A mí también me gustó besarte, no sabes hasta qué punto. 

    En cuanto a lo del anillo, tienes razón, admito que me gusta llevarlo, y a veces pienso en ti al mirarlo. Pero ya te dije que es sólo, porque me recuerda a una disculpa tuya. De todas formas, me encanta el anillo. 

    Gracias por pensar que soy una mujer con clase. 

    Otra vez tienes razón. Es cierto que con mi exnovio me dejé llevar por el físico, y me equivoqué. Y he vuelto a cometer el mismo error. Pero a él le quería. Creo. Pero por ti, únicamente siento atracción física, y desaparecerá cuando haga el amor contigo. 

    Si te dijese que no te deseo desesperadamente, no lo creerías, porque creo recordar que te dije todo lo contrario en uno de mis correos. Pero es sólo, porque hace mucho que no estoy con un hombre. Exactamente desde el 18 de junio, bastantes días antes de cortar con mi ex, y como comprenderás, el verte una y otra vez, ha prendido la mecha. Si hubieras sido un hombre corriente, no tendría tantas ganas de estar contigo. 

    Es cierto que me gustaría que las fantasías que tengo contigo se hicieran realidad, y pronto sucederá, espero. 

    Lo sé. Sé que te cabreo, y tú a mí también, pero parece ser que es algo que está en nuestra naturaleza. Aunque a mí sólo me ocurre contigo. 

    En este momento tampoco es que me preocupe mucho el que me desees o no. Supongo que cuando me tengas en la cama te portarás cómo mejor sepas, aunque únicamente sea por quedar bien. 

    Vale, me has pillado. Tengo tus vídeos en el ordenador, pero te juro que hace mucho que no los he visto. No quiero añadir más leña al fuego. 

    Necesitas follarme. Qué romántico. Supongo que a ti te sucederá como a mí, es simplemente atracción física. Cuando estemos juntos, todo habrá terminado, y apuesto a que no volveremos a pensar el uno en el otro. Sólo nos quedarán los correos, y puede que olvidemos incluso eso. 

    Sí, tus correos son muy atrevidos y creo que eso ha sido la razón de que mis deseos por ti se incrementen hasta..., la desesperación. 

    En cuanto a lo de poder manejarte, sigo pensando lo mismo. Después de nuestra cita sexual sólo nos quedará Internet. De manera que no volveré a pensar en ello. 

    Sé que no eres cualquier hombre. 

    Supongo que eres tan fantasioso como yo. Me gusta tener fantasías, sobre todo contigo. 

    No sé si disfruto cabreándote, te aseguro que no lo hago a propósito. Pero cuando digo algo que sé que te jode, me gusta. Lo siento. 

    Es cierto, no puedo desearte más de lo que te deseo. Si no consigo pronto estar contigo, me moriré. Ya no consigo concentrarme en nada más de diez minutos seguidos, porque siempre acabas por aparecer en mi mente. 

    Jay, no quería terminar contigo porque no resistiese estar sin ti y no querer rendirme. Si esa hubiera sido la razón, la admitiría y me tragaría mi orgullo, sin problema. Y ten claro, que a mí no me gusta huir, suelo enfrentarme a mis problemas, cara a cara. Es sólo que, esta vez no he encontrado la solución, todavía. 

    Y yo estaré encantada de que me muestres lo que hay debajo de tu ropa. Aunque la verdad es que, prefiero descubrirlo por mí misma. 

    Bueno, en este momento puedes pensar que no soy inalcanzable, pero lo seré después de hacer el amor contigo. 

    Te dije que pensaba que eras un hombre íntegro y me reafirmo en ello. Sé que jamás faltarías a tus principios. 

    ¿Qué harás para conseguir ser mi tipo? Para saber cuál es el tipo de hombre que me gusta tendrías que conocerme, y nuestro tiempo ha terminado. 

    ¡Venga ya! De sobra sabes que eres un bombón de tío, ¿acaso no te has dado cuenta de cómo te miran las mujeres? 

    Yo no me avergüenzo de decirte las cosas que te digo, porque son ciertas. Aunque, ahora que lo pienso, tú no me dices muchos piropos. Puede que yo te desee más de lo que tú me deseas a mí. 

    Es cierto, lo había olvidado, señor romántico, "usted sólo quiere follarme". 

    Ya sabes que no he pasado por muchas manos. Y a mí también me da igual que hayas estado con muchas mujeres. Aunque apuesto a que tú también las puedes contar con los dedos de las manos. Bueno, puede que me equivoque y necesites los dedos de alguna mano más... Pero que sepas que, aunque no he estado con muchos, he rechazado a muchos más. 

    Me alegra que no vayas a pedirme que me case contigo, porque esta vez sí te digo, con toda sinceridad, que no aceptaría. 

    No tengo que descubrir si eres romántico o no, sé que lo eres, no puedes evitarlo. Tienes esos detalles de los hombres de antes, que he de admitir que me encantan. Y no he podido descubrir más, porque no he tenido tiempo. Pero apuesto que eres romántico al cien por cien. 

    Es probable que me veas con otros de esos vestidos escandalosos, pero tú no serás mi acompañante. Aunque puede que aún así, te excites al verme. 

    Tú también besas muy bien. En cuanto al resto, lo comprobaré pronto. 

    A mí también me gusta hacer regalos de vez en cuando. Me encanta tu último regalo, y el anterior, y el anterior. 

    Ahora no necesitamos tregua para experimentar lo de la ducha, si quieres, lo probaremos cuando nos veamos. 

    También sé que no eres un hombre frío. Un hombre frío no besaría como tú. 

    ¿Y qué pasa si me gustas? Supongo que le gustas a la mayoría de las mujeres, pero eso es problema mío, tú no tienes nada que ver. 

    En estos momentos no buscaría la excusa del frío para largarme, tengo una más poderosa. Pero no pienso huir hasta que resuelva los problemas que me acechan. Aunque parece ser que tú si quieres que me largue. Lo has dejado muy claro hoy en tu estudio. Y me lo estoy planteando. Tomaré una decisión después del cumpleaños de tu hija. 

    Sé que te dije que iríamos a cenar a mi vuelta y te aseguro que no hay nada que me gustase más (bueno, eso es algo que se dice para quedar bien, aunque yo prefiero hacer otras cosas contigo), pero creeme, no puedo, tengo mis razones. 

    Yo nunca te he odiado. Bueno, puede que al principio, y cuando haces algo que no me gusta, o me coge por sorpresa. Pero eso no es odio, es irritación. 

      

    Contestando a tu segundo correo. 

    Como ya sabes, he hablado con tu hija, de manera que sí, estás en deuda conmigo. 

    No me importó en absoluto que tu hija nos hablara a mi padre y a mí sobre ti. La verdad es que lo agradecí, porque te echaba tanto de menos, que me aliviaba cuando nos contaba cosas tuyas. 

    Parece ser que lo nuestro no significó mucho para ti, al menos eso fue lo que me diste a entender. Y te aseguro que me dolió. 

    Siento haberte mentido al decirte que había conocido a alguien, fue lo más sensato que se me ocurrió. Y no te dije de terminar en el aeropuerto porque estaba aterrada, tenía miedo de perderte. 

    Fuiste cruel al hacerme el comentario del comportamiento que tendría con tu hija, ¿llegaste a pensar realmente que me portaría mal con ella, por el mero hecho de haber terminado contigo? Eso fue peor que si me hubieras dado un puñetazo. 

    Tampoco me gustó cuando me dijiste que no volveríamos a vernos, porque ibas a evitarme. Pero ahora me siento culpable por ser yo quién tenga que evitarte. 

    Para mí nunca has sido como un desconocido, te lo aseguro, es sólo que, cuando te escribí para terminar, no sabía que decirte. Y las veces anteriores que te escribía un correo, las palabras fluían en mi mente sin tener que pensarlas. 

    Siento mucho cualquier molestia que te haya causado. Puedes estar seguro de que yo nunca, jamás, he querido hacerte daño y no he deseado que te sintieras mal. 

    Y ahora quiero comentarte lo de esta tarde. Has hecho que me sienta muy mal, sé que estabas, y estás cabreado, porque te dije que no quería que me vieran contigo. Y a pesar de ello querías besarme. Eso me ha desconcertado. Por favor, no pienses que es por ti. No te enfades conmigo, y no me lo tengas en cuenta. Con pasarlo mal uno de los dos es suficiente, y esa tengo que ser yo. 

    Y estoy pensando que si sigues enfadado no te apetecerá estar conmigo. Y tal vez sea lo mejor. De manera que, olvida nuestro acuerdo. Ya no me debes nada. De todas formas, estoy segura de que habría hablado con tu hija sobre sexo, tan pronto me hubiese dado cuenta de que necesitaba alguna explicación. 

      

    Nada más terminar de leer el correo Jay buscó un hotel en Anchorage y reservó una suite. Luego cogió el móvil y le envió a Paige un mensaje. Paige seguía en la cama viendo las fotos del viaje. Al oír el pitido cogió el móvil y lo leyó. 

      

    Yo siempre pago mis deudas. 

    Te espero en el hotel Alakaute el viernes 26 a las ocho de la tarde. Habitación 105. 

      

    Paige se quedó quieta. Tenía la mente en blanco. Un escalofrío le recorrió el cuerpo. Dejó el móvil en la mesita de noche y el portátil en el suelo. Luego se metió en la cama. 

      

      

   





 CAPÍTULO 14 

      

      

    Paige tenía la cena en el fuego y Charlie había salido a tomar una copa con unos amigos. 

    Eran las siete de la tarde y Paige subió a tomar una ducha, después de estar trabajando delante de las pantallas durante cuatro horas. A las siete y media bajó a la cocina envuelta en una toalla, con el pelo mojado y descalza. Probó lo que estaba cocinando y apagó el fuego. Oyó cerrarse la puerta de la calle y pensó que era Charlie aunque le pareció que era temprano. 

    —Has vuelto pronto —dijo desde la cocina. 

    Al no oír a Charlie decir nada salió de la cocina y se encontró a Jay con un hombre, muy atractivo, por cierto. 

    —¡Qué demonios! ¿Qué haces aquí? ¿Cómo has entrado? Podías haber llamado a la puerta. No me digas que tienes llave. Podría haber estado desnuda... 

    —A mí no me habría importado —dijo el desconocido sonriendo. 

    Paige lo miró y luego miró a Jay desconcertada. 

    —Yo no tengo llave, bueno, en realidad si tengo, pero para una emergencia. Pero él sí tiene. 

    —¿Y él quién es? ¿Y por qué tiene llave de mi casa? 

    —Bueno, también es mi casa. 

    —¿Disculpe? 

    —Paige, él es Parker, el hijo de Charlie. Parker, Paige. 

    —¡Oh, Dios mío! Eres el hijo de Charlie. 

    —El mismo. 

    Paige se acercó a él y lo abrazó. Parker la abrazó también. Jay los miró y puso los ojos en blanco, molesto por que su amigo la abrazara estando medio desnuda. 

    —Si llego a saber que tendría este recibimiento habría venido antes. 

    Ella se rio. 

    —Perdona, ha sido un impulso —dijo ella separándose. 

    —Me gustan tus impulsos. 

    —Tu padre no me ha dicho nada de que llegarías hoy. 

    —Él no sabía que venía, quería darle una sorpresa. 

    —Y me la has dado a mí. Dadme dos minutos para que me vista. Porque si llega tu padre y me ve así, seguro que me riñe. Estás en tu casa, así que no hace falta que te ofrezca nada. Bajo enseguida —dijo ella caminando hacia la escalera. 

    Parker se quedó quieto mirando como subía la escalera. Jay le pegó un empujón y le metió en el salón. 

    —¿Pensabas quedarte mirándola embobado mucho tiempo? 

    —Pero, ¿tú has visto bien a esa chica? Santo Dios, es preciosa y tiene un cuerpo..., y sus piernas..., miden un kilómetro. 

    —Sí, la he visto muchas veces —dijo Jay. 

    —¿Voy a vivir en la misma casa que ella? Dios mío, creo que me he enamorado. 

    —No digas tonterías. 

    —Creo que le gusto. 

    —Seguro que sí. 

    —¿Estás saliendo con ella? 

    —Por supuesto que no. 

    —¿Por qué no? 

    —Pues, porque no. 

    —Buena respuesta. ¿No te gusta? 

    —Yo no he dicho eso. 

    Paige entró en el salón poco después. 

    —No sabes cuanto me alegro de conocerte. Tu padre me ha hablado muchísimo de ti. Y eres más atractivo al natural que en las fotos. 

    —Tu eres igual de guapa vestida que medio desnuda —dijo Parker sonriéndole. 

    —Te diré lo que pienso de ti cuando te vea salir del baño envuelto en una toalla —dijo ella sonriendo también. 

    —Muy bien. ¿Dónde está mi padre? 

    —Ha ido a tomar una copa con unos amigos. Le enviaré un WhatsApp, no quiero molestarle llamándole. A veces me dice que lo tengo controlado —dijo ella escribiendo rápidamente el mensaje y enviándolo—. No tardará nada, porque sólo le he dicho que necesito que venga ya, y pensará que me pasa algo. 

    —¿Mi padre tiene móvil y envía mensajes? 

    —Sí. 

    —Que raro, nunca nos ha consentido que le compráramos uno, y menos aún que le enseñáramos a utilizarlo. 

    —Yo no se lo he comprado, le dí el mío cuando me compré otro. Y seguramente lo aceptó, porque él si que quiere controlarme. Fíjate que si alguna noche salgo, me espera levantado, con eso te lo digo todo. Ahora es un experto con el móvil. Me alegro de tenerte aquí. 

    —Y yo me alegro de haber venido. 

    Charlie entró deprisa. 

    —Paige, ¿qué pasa? ¿estás bien? 

    —Sí, estoy en el salón. 

    —¿Por qué...? ¡Vaya! Esto sí que es una sorpresa —dijo al ver a su hijo. 

    Parker se acercó y abrazó a su padre. 

    —Hola papá. Tenía ganas de verte y compré el pasaje sin pensarlo. Y de haber sabido lo guapa que era Paige, habría venido antes. 

    —Te dije que era muy guapa. Hola Jay. 

    —Hola Charlie. 

    —Sentémonos. ¿Por qué no me has llamado para recogerte en el aeropuerto? 

    —Hablé ayer con Jay y me dijo que terminaría un poco antes y que me recogería él. 

    —Me has asustado con tu mensaje —dijo el hombre a Paige. 

    —Quería que vinieras pronto. 

    Jay y Parker estaban sentados en uno de los sofás y ellos dos en el otro. Charlie le pasó el brazo a Paige por detrás de los hombros. 

    —¿Qué te parece mi compañera de casa? 

    —Creo que es muy, muy, muy guapa. 

    —No es sólo guapa, es la mejor, en todos los sentidos. 

    —Creo que tu padre me quiere —dijo Paige sonriendo. 

    —De eso no hay duda. ¿Salimos a cenar? Estoy hambriento. 

    —Tengo la cena preparada. 

    —¿Cenas con nosotros Jay? —preguntó Charlie. 

    —Gracias, pero mi hija me ha enviado un mensaje. Por lo visto ha preparado la cena con una receta de Paige y me necesita como conejillo de indias. 

    —No digas eso, tu hija cocina bien. 

    —Lo sé, gracias a ti. 

    —¿Hasta cuando te quedas? —preguntó Paige. 

    —Hasta el domingo, 4 por la tarde. 

    —Estupendo, podremos salir alguna noche. Tú eres de aquí y podrás enseñarme sitios interesantes donde poder divertirse. 

    —Cuando quieras. 

    —Tengo que marcharme —dijo Jay levantándose. 

    —¿Salimos a tomar una copa los tres luego? 

    —Id vosotros, seguro que tenéis cosas de qué hablar. Yo todavía tengo que trabajar un rato y quiero acostarme temprano —dijo Paige. 

    —Te recogeré a las nueve —dijo Jay a Parker. 

    —Iré yo a tu casa y así veré a Elizabeth. 

    —De acuerdo. 

    —Te acompaño —dijo Paige levantándose y dirigiéndose a la puerta con él. 

    —Podrías venir con nosotros. Supongo que si no vas sola conmigo, no tendrás problema. 

    —Prefiero quedarme. 

    —¿Qué te ha parecido Parker? 

    —Muy guapo, guapísimo. Veo que sigues enfadado conmigo —dijo ella al verle serio—, yo también lo estoy contigo. 

    —Se me pasará. 

    —A mí también —dijo ella. 

    Paige se acercó a él y le besó en los labios. 

    —Creía que no querías tener contacto conmigo. 

    —Estamos dentro de casa, nadie puede vernos. 

    —¿A qué estás jugando, Paige? —preguntó Jay. 

    —A nada. 

    —Te veo mañana. 

    —¿Mañana? ¡Oh! —dijo ella al recordar el mensaje. 

    —Si quieres, claro. 

    —No me lo perdería por nada del mundo —dijo ella sonriendo y abriendo la puerta. 

    Cenaron los tres juntos. Parker se marchó a casa de Jay y fueron al pub de Tom a tomar una copa. Regresó a casa a las once de la noche. Charlie se acostó poco después de que llegara su hijo y Paige y él se quedaron hablando en el salón hasta casi las tres de la mañana. 

    Cuando Jay llegó a casa Elizabeth le dijo que al día siguiente dormiría en casa de una amiga. Jay pensó que sería perfecto, así no tendría que decirle que posiblemente él también pasaría la noche fuera. 

    Cuando se fue a la cama cogió el portátil, contestó al correo de Paige y lo envió. Se metió en la cama. No podía dejar de pensar en que al día siguiente haría el amor con Paige. Se sentía intranquilo y se preguntaba cuál sería la razón. Parecía como si fuese su primera cita. 

    Paige se despertó a las siete y media. Había soñado con Jay y se sentía algo rara. Cogió el móvil de la mesita para desprogramar la alarma y que no sonara a las ocho. Vio que tenía un correo y lo abrió. Sonrió al ver que era de Jay, y se preguntó si sería capaz de vivir sin sus correos. Estaba completamente enganchada a ellos. Se apoyó en el cabecero de la cama y lo leyó. 

      

    De: Jay Hammond 

    Fecha: jueves, 25—8—2.016, 23:45 

    Para: Paige Stanton 

    Asunto: Estoy muy cabreado contigo 

      

    Es cierto, debiste contestarme hace mucho, porque esperé día tras día tu respuesta. 

    Puede que tuvieras tus razones para no escribirme, pero te aseguro que no se me ocurre nada que pudiera obligarte a ello. Y me he vuelto loco pensando. 

    Es cierto que pensé en ti cuando estabas trabajando en el barco. Pero he pensado mucho más en ti, durante tus largas vacaciones. Y sabes, también me he vuelto loco pensando en ello, y no encuentro razón para pensar tanto en ti. 

    ¿Cómo puedes pensar que haya cambiado de opinión y no quiera acostarme contigo? Lo deseo desde el día que hablamos, o mejor discutimos, en el aparcamiento del supermercado. Mientras veía como te ibas cabreando progresivamente, en mi mente me preguntaba cómo sería hacer el amor contigo. Me sorprendió porque era la primera vez que me preguntaba algo así pensando en una mujer. Esa pregunta estuvo en mi mente durante varios días. Así qué, mañana lo descubriré. 

    Aunque tengo un raro presentimiento. Me pregunto si acudirás a la cita, o la cancelarás en el último momento. 

    Y te aseguro que no permaneceré inmóvil. 

    No te preocupes, que el que nos acostemos, no creará precedente. Sólo es el pago de una deuda. Eso me ha quedado claro. 

    En cuanto a lo de echar únicamente un polvo, estoy de acuerdo contigo. Podemos pasar la noche juntos, si quieres, y no me refiero precisamente a dormir. 

    Sí, cuando leo tus correos tan atrevidos, pienso en ti, más de lo que debería. 

    ¡Vaya! Pensaba que habías dejado claro que sólo echabas de menos mis mensajes y no a mí. ¿Echas de menos estar conmigo? 

    Espero que soluciones pronto eso inesperado que te ha sucedido, porque a mí, también me gustaría salir a cenar contigo, o a tomar algo. Y por favor, si necesitas ayuda, sólo tienes que decírmelo. 

    ¡Madre mía! Con todas las cosas que me dices, me siento intranquilo, al pensar que vamos a vernos mañana. 

    Quiero que sepas, que la primera vez que te vi, te encontré preciosa, a pesar de la ridícula camiseta del supermercado. Pero sólo pensé en ello un instante, porque creí que eras demasiado joven incluso para permitirme pensar en ti. Pero cuando supe tu edad, fue como si en mi mente se hubiera desbloqueado algo. Y cuando te vi en el aparcamiento días después, te miré de forma muy distinta. Te encontré tan preciosa y tan sexy que, hasta tus insultos me excitaban. 

    Eres elegante, sofisticada, sexy y atrevida, y todas esas cosas juntas son, como una bomba de relojería a punto de estallar. ¿Por qué crees que estoy intranquilo por lo de mañana? 

    A veces, cuando te miro, y me refiero a cuando te miro de arriba abajo, se me altera la respiración. Eres un bombón de mujer. De esas que los hombres pensamos, que es mejor no acercarse a ellas, porque son peligrosas. El problema es que, todos tus insultos, rechazos y desafíos han contribuido a que pierda un poco la razón, y te desee desesperadamente. 

    ¿No crees que sería mejor que me contaras lo que te sucede? Dices que seguramente pensaré que es una estupidez. Además, hemos acordado que nuestra relación únicamente será a través de correos y que nunca nos veremos. Así que, ¿cuál es el problema? 

    ¿A qué te refieres cuando dices que siempre que nos hemos besado has sentido interés por mí? 

    ¿En qué sentido crees que soy peligroso? Aunque, si el pensar eso te excita..., sigue pensándolo. 

    Por supuesto que me gusta el lote completo. Y me gustaría saborear cada milímetro de tu cuerpo. 

    Siento que no hayas podido descubrir si soy un hombre fácil. Pero quién sabe, la vida da muchas vueltas y puede que nos de otra oportunidad. Tal vez en unas semanas, o meses, o puede que en unos años, todavía somos jóvenes. 

    Esperaremos a después de acostarnos. Puede que descubras que sientes por mí, algo más que atracción física. 

    Tengo entendido que cortaste con tu novio el 17 de junio, ¿por qué no hicisteis el amor desde el día 8 hasta ese día? No puedo entender que un hombre viva contigo y te tenga en su cama, sin tocarte durante nueve días. 

    Tú también empleas el término "follar", ¿es lo que te inspiro cuando me ves? Y me alegro que haya sido yo la causa de que esa mecha se haya prendido. Mañana la apagaremos. 

    Yo tampoco me cabreo con nadie más, tú tienes la exclusiva. Pero he de admitir, que me gusta verte cabreada. 

    Puedes estar tranquila, que mañana me portaré lo mejor que sepa. Porque te deseo tanto, como tú a mí. Y tengo que reconocer que eso me tiene algo preocupado, porque no he deseado a nadie tanto en toda mi vida. 

    Sabía que tenías mis vídeos bien guardados. Pero no te preocupes porque yo tengo cientos de fotos tuyas en mi ordenador. Además de un vídeo en el que hacías de modelo con los vestidos de tu madre. Mi hija me las enviaba cada noche durante vuestras vacaciones. Internet es una pasada, ¿eh? 

    Es posible que tengas razón y después de acostarnos nos olvidemos el uno del otro. Pero me gusta la idea de los correos. Tus palabras son excitantes. 

    Me alegra saber que no puedes concentrarte más de diez minutos por pensar en mí. Yo no estoy tan trastornado. Eso debe ser terrible. 

    Y me gusta saber que tú no huyes y solventas tus problemas, porque no voy a conformarme con estar contigo sólo una vez. Nuestro tiempo no va a terminar porque tú lo digas. 

    No me llames "señor romántico" con esa ironía. Aunque es cierto que quiero follarte. 

    No creo que importe con cuántas mujeres haya estado, o con cuantos hombres hayas estado tú. Mañana sólo estaremos tú y yo. 

    Nunca me he planteado el pedirte que te cases conmigo, pero de todas formas, gracias por pedirme que no lo haga. No lo haré. 

    Me alegra que pienses que soy romántico, porque realmente lo soy. 

    Supongo que evitarás el que nos veamos, pero admito, que no me importaría verte con esos vestidos escandalosos. 

    El pensar en la ducha, me está matando. 

    Porque si te gusto, me gustaría saberlo. Yo te lo diría si me sucediese. Y en cuanto a que no es problema mío, sería discutible. 

    Me da la impresión de que estás pasándolo mal, y eso no me gusta. Habla conmigo, por favor. 

    Siento haberte hecho pensar que no significabas nada para mí. Estaba cabreado. Tus palabras siempre me han importado mucho. 

    Lo cierto es que me cabreó el que me dijeras que habías conocido a alguien. No porque le conocieras, sino porque no entendía que tenía que ver eso con nuestra relación. 

    ¿Estabas aterrada por terminar conmigo? 

    Siento muchísimo lo que te dije sobre mi hija. Yo sabía que, aunque hubiésemos cortado, tu relación con ella no cambiaría. Pero, no puedes imaginar lo cabreado que estaba. Lo siento, de verdad. 

    Es posible que intentes evitarme a partir de ahora, pero puedes estar segura de que nos encontraremos. 

    No puedo evitar estar molesto contigo. Y no estoy molesto, estoy muy cabreado contigo. No es agradable saber que te avergüenzas de que te vean conmigo, como si tuviera la peste. Creo que necesito una explicación, de lo contrario mi actitud no cambiará. Lo siento. 

    E intenté besarte porque quería hacerlo, lo deseaba. Supongo que es lo mismo que te ha pasado hoy a ti en casa de Charlie. 

    No entiendo por qué tienes que pasarlo mal tú sola. A mí no me importaría pasarlo mal contigo. Y más aún sabiendo que es algo en lo que estoy implicado. Piénsalo, por favor. 

      

    Cuando Paige terminó de leer el correo le escribió un WhatsApp y se lo envió. 

    Sonó la alarma del móvil de Jay y la apagó, y dos segundos después oyó el sonido de un mensaje. Lo abrió y lo leyó. 

      

    Buenos días. 

    Acabo de leer tu correo. Anoche me acosté a las tres de la mañana hablando y bebiendo con tu amigo. 

    Me he despertado hace un buen rato, porque soñaba contigo. 

    Ahora no puedo contestar a tu correo. 

    Me encuentro nerviosa desde que me he despertado y sé que tú eres la causa de mi intranquilidad. El pensar en lo de esta noche me está volviendo loca. Tengo que trabajar durante unas horas, y sé positivamente, que no voy a poder concentrarme. Y en mi trabajo no puedo cometer errores. 

    Que pases un buen día. 

      

    Jay sonrió y le contestó al mensaje. Paige lo leyó nada más recibirlo. 

      

    Buenos días. 

    Siento crearte tantos problemas. Aunque me gusta que sueñes conmigo. Ya contestarás al correo cuando puedas, no te preocupes por eso. Esta noche estaré ocupado y apuesto a que no lo echaré de menos. 

    No tienes que preocuparte por lo de esta noche. Voy a ser yo quién te vuelva loca, así que no pienses en ello y relájate. 

    No has dormido mucho y me gustaría que esta noche no estuvieras cansada. Duerme una buena siesta. 

    ¡Y alejate de Parker! no es una buena influencia. 

    Sigo muy cabreado contigo. 

    Que pases también un buen día. 

      

    ¿Por qué habrá dicho que me aleje de Parker? ¿Estará celoso? pensó Paige riendo. 

    Paige salió de la cama, fue al baño a lavarse la cara y a peinarse y bajó a la cocina con pijama. Charlie estaba en la mesa leyendo el periódico. 

    —Buenos días —dijo ella acercándose a él y dándole un beso. 

    —Buenos días. Te has levantado temprano. 

    —Tengo que hacer algunas llamadas después de desayunar. 

    —¿A qué hora os acostasteis? 

    —Sobre las tres. Y creo que bebí más de la cuenta. Tengo un dolor de cabeza... —dijo mientras preparaba la cafetera. 

    Paige llevó a la mesa el desayuno y se sentó. Charlie cerró el periódico y lo dejó sobre una de las sillas. 

    —Esta noche tengo que ir a la ciudad, tengo una cena de trabajo. Puede que vuelva tarde, o puede que pase allí la noche, depende. 

    —Si bebes, mejor que pases la noche en un hotel. 

    —Eso he pensado yo. 

    —¿Tienes algún cliente en la ciudad? 

    —¿Por qué me haces tantas preguntas? 

    —Si estás de mal humor por la resaca, no hace falta que lo pagues conmigo. 

    —Lo siento. No voy a una cena de trabajo. Necesito salir. 

    —No hace falta que me mientas. Eres mayor para hacer lo que quieras. 

    —Lo sé, perdona. 

    —¿Cómo llevas lo de la fiesta? 

    —Bien. Esta tarde he quedado en el estudio con la mejor amiga de Elizabeth. Me dará la lista de todos los amigos a quien debería invitar y sus teléfonos. Aunque les llamaré un día antes de la fiesta, no vaya a ser que a alguno se le escape. Y esta mañana iré a la ciudad a comprar algunas cosas para decorar el estudio. Si Parker no tiene nada que hacer tal vez quiera acompañarme, si no se levanta muy tarde... Él conoce la ciudad y podrá indicarme adónde ir. 

    —Te acompañará. Aquí no tiene nada que hacer y Jay estará trabajando. Supongo que ellos saldrán esta noche, mañana es sábado y Jay no trabaja. 

    Cuando terminaron recogieron la mesa entre los dos. 

    —Voy a trabajar un rato —dijo Paige saliendo de la cocina. 

    Subió a su cuarto, hizo la cama y cerró la ventana y luego hizo lo mismo en el cuarto de Charlie. Fue al baño a ducharse y volvió a su habitación envuelta en la toalla. Se puso un vaquero y una camiseta y bajó al despacho. Llamó a Elizabeth para decirle que hoy estaría en la ciudad, pero que podía ir a comer con Charlie. 

    Parker se levantó a las diez y bajó a desayunar. Encontró a su padre intentando arreglar la tostadora que no funcionaba bien. 

    —Buenos días papá. 

    —Buenos días. 

    —¿Has desayunado? 

    —Sí, desayuné con Paige hace un par de horas. 

    —¿Cómo es que se ha levantado tan pronto? 

    —Tenía que trabajar. Ahí hay bizcocho y unas galletas. 

    Parker se preparó un café con leche, cogió el plato con el bizcocho y el bote de las galletas y los llevó a la mesa. Se sentó junto a su padre. 

    —¿Por qué intentas arreglarla? sabes que nunca consigues arreglar nada —dijo Parker riendo. 

    —Lo sé, pero así me entretengo. 

    —Este bizcocho está muy bueno. 

    —Paige es una buena cocinera. Las galletas también las ha hecho ella. 

    —Muy buenas —dijo probando una. 

    —Me ha dicho que os acostasteis tarde, bebiendo. Espero que no seas una mala influencia. Ella no suele beber. 

    —Qué cosas tienes papá. 

    —Y otra cosa. Creo que Jay está interesado en ella. ¿Te lo ha dicho Jay? 

    —No ha tenido que decírmelo, se le nota. ¿A ella le gusta él? 

    —No lo sé. 

    —Parece una buena chica. 

    —Lo es. Por eso vive conmigo. 

    —Anoche me contó su aventura de venir a Alaska. Lo que no entiendo es, por qué sigue viviendo contigo. 

    —Ya me ha dicho en un par de ocasiones que quería buscar una casa, porque le falta espacio para sus cosas, pero le pedí que no lo hiciera. 

    —Eso es un poco egoísta de tu parte. 

    —Lo sé, pero ahora ya no podría volver a vivir solo. 

    —Ya he visto que hay cosas suyas en mi armario. 

    —No te importa, ¿verdad? 

    —Por supuesto que no. Jay me ha dicho que tiene un apartamento fantástico en Nueva York. 

    —Sí, es cierto. 

    —Y anoche me dijo que Paige fue a ver el estudio de su madre para la fiesta de Elizabeth. Y que cuando lo vio, le dijo que si se lo alquilaba. Pero que luego se echó atrás y dijo que no podía dejarte solo. 

    —Creo que me quiere. 

    —Eso es lo que dice Jay. Pero sabes que un día se irá. 

    —La mantendré aquí todo lo que pueda. 

    —Lo que no entiendo es, por qué Jay no sale con ella si le gusta. 

    —Empezaron con mal pie, pero han salido un par de veces, la primera a tomar una copa y la segunda a cenar. 

    —A Jay siempre se le han dado bien las mujeres. 

    —Paige no es como las demás. Si está interesado en ella, me temo que tendrá que esforzarse. Por cierto, Paige me ha dicho que tiene que ir a la ciudad a comprar unas cosas para la fiesta. Me ha dicho que iba a preguntarte si querías acompañarla. Ella no conoce bien la ciudad. 

    —Iré con ella, así tendré algo que hacer. ¿Dónde está? 

    —En mi despacho, que ahora es el suyo. 

    Parker terminó de desayunar y recogió la mesa. Luego fue al despacho de Paige y llamó a la puerta. 

    —Pasa. 

    —Buenos días —dijo Parker al entrar—. ¿Te molesto? 

    —Por supuesto que no. 

    —¡Vaya! —dijo mirando las pantallas de las paredes y sentándose delante de la mesa. 

    —Sólo son ordenadores y un televisor —dijo ella sonriendo—. Parker, tengo que hacer una llamada. 

    Al ver que él iba a levantarse. 

    —No hace falta que te vayas. Siéntate, sólo serán unos minutos. 

    Paige llamó a un cliente y empezaron a hablar de acciones y de millones, como se se trataran de tomates. Poco después colgó. 

    —Tu trabajo es como un juego. Jay me dijo anoche a qué te dedicas. 

    —Sí, a veces yo también lo pienso. Y lo mejor es que juego con el dinero de los demás —dijo ella sonriendo. 

    —Mi padre me ha dicho que vas a ir a la ciudad a comprar unas cosas, ¿quieres que vaya contigo? 

    —Me vendría muy bien tu ayuda. 

    —Estupendo, ¿a qué hora quieres salir? 

    —Cuando estés listo, sólo me queda hacer un par de llamadas. Ya me he duchado. 

    —Voy a ducharme y vestirme, tardaré veinte minutos. 

    —Bien. 

    A las once se marcharon y le dijeron a Charlie que comerían fuera. Paige le dijo a Parker que condujese él porque conocía la ciudad. Parker abrió el garaje. 

    —¿Este es tu coche? 

    —No, es el de tu padre. 

    Parker la miró sonriendo por su sarcasmo. 

    —Es fantástico. 

    —Lo sé. Aunque supongo que tú también tendrás un buen coche. 

    —Sí, tengo un BMW muy bonito y un Audi todoterreno. 

    —Y encima tienes dos. 

    —Necesito el todoterreno para ir a las obras. 

    —¿Y para qué es el otro? 

    —Para ligar. 

    —Ah. 

    —Tal vez tú también deberías tener un todoterreno, aquí en invierno es necesario. 

    —¡No me digas! 

    —Pues sí, te lo digo. 

    —¿Todo el mundo aquí tiene dos coches? 

    —Los que no pueden permitírselo tienen uno, pero con tracción a las cuatro ruedas. 

    —Ahora lo entiendo. Me preguntaba por qué a tanta gente les gustaban los todoterrenos. Resulta que no es porque les gusten sino por necesidad. ¿Crees que debo comprar uno? 

    —Puedes coger el de mi padre, él casi no lo usa. 

    —Esperaré a que llegue el invierno a ver que pasa. Desde que vivo aquí no he salido mucho, más bien nada. Así que supongo que en invierno saldré menos. 

    —¿Por qué no sales? 

    —No conozco a mucha gente. 

    —¿Cómo vas a conocer gente si no sales? 

    —Tienes razón. 

    —¿Qué tienes que comprar? 

    —Quiero unos farolillos para poner en los techos del estudio, para la fiesta de Elizabeth, para atenuar la luz. Y algo para las paredes, pósters o algo similar. Supongo que Jay te ha hablado de la fiesta. 

    —Sí, algo me contó anoche. Me dijo que Elizabeth y tú os lleváis muy bien. 

    —Es cierto. Hemos pasado unas vacaciones fantásticas. 

    —Vinisteis desde Nueva York en coche. 

    —Sí, fue divertido. 

    —Llegarías muerta. 

    —No demasiado, no conducía más de ocho horas al día. Parábamos a desayunar, tomar café, comer... Y cuando empezaba a oscurecer íbamos al hotel y salíamos a cenar y a ver algunas cosas de la ciudad en la que nos encontrábamos. Lo pasamos bien, al menos yo. 

    —Elizabeth también. Me contó todo lo que hicisteis desde que subisteis al jet hasta la vuelta, con pelos y señales. Y me enseñó un millón de fotos y vídeos. 

    —Entonces, seguro que le llevó tiempo —dijo ella mirándolo con una radiante sonrisa. 

    —Se ha encariñado contigo. 

    —Y yo con ella. ¿Sabes ya dónde tenemos que ir? 

    —Si no ha quebrado el negocio, sé de una tienda que se dedica únicamente a pósters. Conozco al dueño, estudiamos juntos. 

    —Estupendo. Sabía que me serías de utilidad. 

    Sonó el teléfono de Parker que estaba en el salpicadero. 

    —Contesta tú, por favor. 

    —Es Jay. Hola. 

    —Hola, ¿por qué tienes el teléfono de Parker? 

    —Porque hemos pasado la noche juntos y está a mi lado durmiendo. 

    —¿Qué? 

    —Es broma. Estamos juntos y él está conduciendo. Espera que pongo el manos libres. 

    —Hola Jay. Qué chica tan graciosa, ¿eh? —dijo Parker. 

    —No sabes lo graciosa que es. ¿Dónde estáis? 

    —Vamos camino de la ciudad, Paige quiere comprar algunas cosas para la fiesta de tu hija. ¿Qué haces tú? 

    —Trabajando. 

    —Vamos a comer aquí, ¿comes con nosotros? 

    —Pues..., no sé..., puede que a Paige no le guste la idea. 

    —¡Qué tonterías dices! Paige, ¿te importa que Jay coma con nosotros? 

    —Por supuesto que no, qué cosas se le ocurren a tu amigo —dijo ella maldiciendo para sus adentros. 

    —¿Dónde quedamos? 

    —En el restaurante que hay enfrente de la inmobiliaria. Después de comer tengo que volver al trabajo. 

    —Vale. ¿A qué hora te va bien? 

    —Yo termino sobre la una y media. Si llegáis antes sentaos y esperadme. Tengo una mesa reservada. 

    —De acuerdo. Hasta luego. 

    Paige colgó el teléfono. 

    —Me han hablado de tus trabajos, en el supermercado y en el barco de Will —dijo él mirándola y sonriendo. 

    —Vienes a pasar aquí unos días y sales un rato con tu amigo, al que no has visto desde hace meses, ¿y yo soy vuestro tema de conversación? 

    —En este pueblo no suceden cosas fuera de lo normal, y tú eres la novedad —dijo él riendo. 

    —Me alegra que te diviertas a mi costa. 

    —También me dijo que pusiste a su exmujer en su sitio. Y que se emocionó al oír la grabación. 

    —¿Qué grabación? 

    —No tengo ni idea. 

    —Perdona un momento —dijo ella sacando el móvil del bolso y llamando a Elizabeth. 

    —Hola. 

    —Hola. ¿Cuándo pensabas decírmelo? 

    —¿Decirte qué? 

    —Que habías grabado la conversación que mantuvimos con tu madre. 

    —Es que quería que mi padre supiera lo que hablábamos, por si no salía bien y tenía que enfrentarse a ella. 

    —¿No me podías haber dicho que pensabas grabarla? 

    —Es que se me ocurrió en el momento. 

    —Sabes que dije algunas cosas sobre tu padre, pero iban dirigidas exclusivamente a tu madre. 

    —Lo sé, pero yo no pensé que dirías esas cosas de él. Aunque no me importaron. 

    —Pero tu padre se enteró de lo que dije de él. Y eso no me hace ninguna gracia. 

    —Lo siento muchísimo. Pero ¿cual es el problema? 

    —El problema es que tu padre no debería saber lo que yo pienso de él. 

    —Perdóname, por favor —dijo Elizabeth avergonzada. 

    —No importa cariño. ¿Te importaría enviarme la grabación? Me gustaría saber al menos, qué es lo que dije, por si en algún momento lo menciona. 

    —Te la envío ahora. 

    —Muy bien, ¿qué haces? 

    —Ordenando la casa. Charlie me ha llamado y me ha dicho que me invita a comer en un restaurante. 

    —Estupendo, así ninguno de los dos comerá solo. Te dejo. Te quiero. 

    —Y yo a ti. Y disculpa de nuevo. 

    —Olvídalo, no importa, además, yo puedo decir lo que quiera de quién quiera. 

    —Eso pienso yo. 

    Segundos después Paige oyó el sonido del móvil y vio que era la grabación. 

    —¿Te ha enviado lo que grabó? 

    —Sí —dijo Paige mirando el móvil. 

    —¿Te importa que lo escuche? 

    —Por supuesto que no. Me ha molestado saber que Jay se enteró de lo que dije, no me refiero a lo que le dije a la zorra de su ex, sino a lo que dije de él. 

    —¿La zorra? —dijo él riendo. 

    Paige le contó lo que la madre de Elizabeth le dijo de su infancia que Jay no le había mencionado. 

    —¡Será hija de puta! 

    —¿Ves como yo tenía razón al llamarla zorra? Ahora escucharás nuestra conversación. Pero por favor, no te rías. 

    —No lo haré. 

    Cuando Parker oyó lo que le dijo a la exmujer de Jay sobre él soltó una carcajada. 

    —Menos mal que has dicho que no te ibas a reír. 

    —Lo siento. Déjame escuchar el resto. 

    Luego volvió a reír cuando le dijo a Elizabeth en la calle lo que pensaba de Jay. 

    —Imagínate a Jay escuchando esto. 

    Parker volvió a reírse. 

    —Jay no me enseñó la grabación. 

    —Porque sentiría vergüenza de mí. 

    Esa vez se rieron los dos. Fueron a la tienda de George, el amigo de Parker y compraron un montón de pósters que eligieron entre los dos. Luego volvieron al coche. 

    —Hemos elegido los pósters a gusto nuestro, puede que los chicos de la fiesta no conozcan a ninguno de esos cantantes. 

    —Nos lo ha aconsejado George, y él sabe lo que le gusta a los jóvenes. 

    —Eso espero. 

    —¿Necesitas ayuda en el estudio? 

    —No me vendría mal. Tal vez decida meter todos los muebles en el dormitorio para que los chicos no los manchen. 

    —Tampoco pasaría nada. 

    —Jay me ha dejado el estudio y soy responsable de él. Espero que las chinchetas de los posters no dejen agujero, de lo contrario tendré que buscar a alguien para que pinte las paredes. 

    —Tampoco te pases. Me temo que no conoces muy bien a Jay. 

    —Eso es cierto, no lo conozco. La verdad es que nos hemos visto pocas veces. Ha sido muy amable al dejarme el estudio de su madre. 

    —¡Por Dios! vas a organizar la fiesta de su hija. 

    —Me hace ilusión. Y espero que a ella le guste. 

    —¿Qué tienes pensado hacer? 

    —Ella me habló de un conjunto que le gusta. Son unos chicos de aquí que tocan a veces en el bar del hermano del cantante. Los he contratado para que toquen en la fiesta. A ella le gusta el cantante, y tengo que decir que tiene buen gusto porque a mí también me gusta. Me han dicho que le llevarán un póster firmado por ellos y algunas fotos. 

    —Vaya, te lo estás currando. 

    Parker aparcó cerca de una tienda, en donde el chico de la tienda en la que habían estado les dijo que vendían cosas para fiestas. Nada más entrar y echar un vistazo Paige encontró lo que estaba buscando. 

    A la una y media entraron en el restaurante y se sentaron en la mesa que Jay tenía reservada. Pidieron dos whiskys mientras esperaban a Jay. A las dos menos cuarto llegó y fue hacia la mesa. 

    —Hola —dijo acariciando el pelo de ella a modo de saludo. A Paige se le aceleró la respiración con el leve contacto. 

    —Hola —dijeron ella y Parker al mismo tiempo. 

    Jay se sentó frente a ella y junto a Parker. El camarero se acercó y les dejó la carta. Jay pidió un whisky. Cuando le trajeron a Jay la copa, los tres pidieron la comida. 

    —¿A qué hora tienes que volver al trabajo? —preguntó Parker. 

    —A las tres y media. He tenido que adelantar todas las citas de hoy para poder terminar antes. Tengo que ver a alguien a las ocho. 

    —¿Un cliente? 

    —Sí, algo importante. Quiero tratarlo bien, para que quede satisfecho —dijo Jay sin mirarla. 

    —¿Hombre o mujer? 

    —Mujer —dijo Jay mirando a Parker con una ligera sonrisa. 

    —Los negocios son los negocios, y a ti se te dan bien las mujeres. 

    —Sólo serán negocios. ¿Qué habéis hecho en la ciudad? —dijo Jay para cambiar de tema. 

    —Hemos ido a comprar unos cuantos pósters para las paredes de tu estudio. Y unos farolillos de papel para atenuar la luz —dijo Paige. 

    —Para que los chavales se metan mano, sin que les vean —añadió Parker sonriendo. 

    —De eso nada. Ya me encargaré de leerles la cartilla tan pronto lleguen —dijo Paige. 

    —¿Has olvidado acaso lo que hacías en las fiestas cuando tenías diecisiete años? —dijo Parker. 

    —No lo he olvidado. Por eso les leeré la cartilla —dijo ella riendo—. A propósito Jay, ¿conoces a algún electricista para que vaya a colocar las luces? 

    —Sí, ¿quieres que le llame? 

    —Yo lo haré, dame el teléfono, si lo tienes. 

    Jay cogió el móvil del bolsillo de su chaqueta. 

    —Se llama Carpenter —dijo él mientras lo buscaba en sus contactos. 

    —¿Jake Carpenter? 

    —El mismo. 

    —Le conozco. Tomé un día una copa con él, y le ayudé a instalar un programa en el ordenador. No me acordaba que era electricista. ¡Dios! en este pueblo nos conocemos todos —dijo ella riendo. 

    Jay le dio el teléfono y ella lo añadió a sus contactos. 

    —¿Os importa que lo llame? Me gustaría que fuera esta tarde. 

    —Adelante —dijo Jay. 

    Ella marcó el número. El electricista contestó al tercer tono. 

    —¿Sí? 

    —Hola Jake, soy Paige. 

    —Hola guapísima. ¿Lo has pensado mejor y quieres salir conmigo? 

    Ellos dos oían perfectamente la conversación. 

    —No, todavía estoy indecisa, pero te lo haré saber tan pronto tome una decisión. 

    —Esperaré impaciente. ¿Qué necesitas de mí? 

    —Quiero poner unas luces en una casa. 

    —Eso está hecho. ¿En casa de Charlie? 

    —No, en el estudio del señor Hammond. 

    —¿El señor Hammond? —dijo el hombre riendo—, un poco formal para hablar de Jay. 

    —Es que yo soy muy formal. 

    —De acuerdo. ¿Cuándo quieres que vaya? 

    —Esta tarde. 

    —Esta tarde lo tengo un poco difícil. 

    —Entonces buscaré a otro. Muchas gracias. 

    —Espera. He dicho que lo tengo difícil, pero no he dicho que no lo pueda arreglar. ¿Te parece bien a las cuatro? 

    —Eso sería perfecto. Jake, quiero pedirte un favor. 

    —Lo que quieras. 

    —No comentes con nadie lo de este trabajo, cuando llegues te lo explicaré. 

    —De acuerdo. Luego te veo. 

    —Gracias. 

    —¿Estás flirteando con el electricista? —preguntó Parker cuando ella colgó. 

    —Claro que no. 

    —Sí, lo estás haciendo. ¿Te ha pedido de salir? 

    —Es posible, pero no voy a salir con él. 

    —Entonces no deberías flirtear con él —dijo Parker. 

    —¿Puedo saber que coño te importa a ti? 

    Parker se rio. Jay la miró y ella le devolvió la mirada. Notó que seguía enfadado con ella. 

    Les llevaron la comida. 

    —¿Cómo te sentiste al trabajar en el supermercado? —preguntó Parker—. Porque no tiene nada que ver con tu trabajo. 

    —Me sentí bien, muy bien diría yo. Allí conocí a casi todos los del pueblo, incluso a él —dijo señalando a Jay con la cabeza. 

    —No me porté muy bien con ella la primera vez que nos vimos. Había discutido con mi hija y estaba de mala leche. Pero Paige se ensañó conmigo. 

    —Se portó como un engreído gilipollas. 

    Parker se rio. 

    —Esos no fueron los únicos calificativos que me dedicó, no creas. 

    —Te merecías todo lo que te dije. 

    —Creo que te pasaste un poco. 

    —Yo no lo creo. 

    —¿Te has integrado en el pueblo? —dijo Parker para cambiar de conversación. 

    —Bueno... Me llevo bien con la gente, con casi todos. El problema es que, no tengo amigos y a veces, eso hace que me plantee algunas dudas. 

    —Me has dicho que no sueles salir. 

    —Salí un par de veces con mis compañeros del supermercado, pero no tenía muchas cosas en común con ellos. Y las chicas únicamente hablaban de hombres, como si no existiese otra cosa en el mundo, y encima, cada vez que lo hacían aparecía Jay en la conversación. Según ellas es el mejor partido del pueblo, el más guapo, el más simpático..., chorradas como esas. Parece ser que todas están locas por él. Y a mí se me encendía la sangre cada vez que lo nombraban, porque no veía en él nada de lo que ellas veían. Un día les dije, si tanto os gusta Jay llamadle y quedar con él, y me decían, sí, para que se entere Julie. Tu novia tiene a las mujeres del pueblo aterradas —dijo ella riendo. 

    —No es mi novia. 

    —Pues lo que sea —dijo apartando la vista de él—. Hasta poco antes de venir a vivir aquí tenía una relación con un hombre, vivimos juntos más de un año. Y cuando me vi sin él, me sentí rara. No sé explicar lo que sentía. Fue como si hubiera estado encerrada y de repente volviera a estar en circulación. Así que, creo que mi problema es que no sé cómo comportarme, cuando tengo a un hombre delante. Se me da bien lo de alejarlos de mí, pero no lo contrario. Tal vez piense que todos son unos cabrones como mi ex. ¿Entiendes lo que quiero decir? 

    —Los que hemos estado casados hemos pasado por eso, Jay, yo... Pero un día te lanzas y lo superas. 

    —Supongo, sólo tengo que lanzarme. Lo último que me dijo un tío en una discoteca fue, "eres tan perfecta que das miedo" —dijo Paige riendo—. No supe interpretar ese comentario, o piropo, si es que lo era, pero te aseguro que esa frase me dejó traumatizada durante bastante tiempo, me preguntaba, qué tenía yo de malo. 

    Ellos dos se rieron. 

    —¿Los hombres no se acercan a ti? —preguntó Parker sorprendido. 

    —Sí, lo hacen. El problema no está en ellos, está en mí. Me temo que soy un poco exigente. 

    —Y si no sales, ¿qué es lo que haces para divertirte? 

    —Me quedo en casa con tu padre. Es el hombre más culto del pueblo, mejorando lo presente, y me gusta hablar con él. Salimos a comer o a cenar... Y cuando siente mucha lástima por mí, organiza alguna excursión para que conozca cosas de los alrededores, y pasamos el día juntos. A veces voy al periódico y hablo con unos y otros, y les ayudo con la informática. Voy al banco y hablo un rato con el director. Voy al puerto y hablo con los pescadores mientras preparan los barcos. Voy a pasear al lago. Y últimamente paso mucho tiempo con Elizabeth. 

    —¿Eso es lo que haces? 

    —También trabajo. Y salí un día a cenar con Jay, y otro día fuimos a tomar una copa —dijo ella sonriendo. 

    —No creo que te quedes aquí mucho tiempo. 

    —Tú me dices que puede que no me quede aquí mucho tiempo, y Jay me dice que me largue cuanto antes. Así que, supongo que tienes razón y no me quedaré mucho tiempo. 

    —¿Jay te ha dicho que te largues? 

    —No sé si os habéis dado cuenta de que estoy aquí —dijo Jay. 

    —Nos hemos dado perfecta cuenta —dijo Parker. 

    —Sí, me lo ha dicho. Pero no voy a irme porque lo diga él. A mí, lo que él diga, me importa un pimiento. 

    Los dos hombres se rieron. 

    —Lo bueno de esta aventura es que tengo una casa en Nueva York y puedo marcharme cuando quiera. 

    —Y cuando te marches, me obligarás a irme también —dijo Jay. 

    —¿Perdona? 

    —Mi hija me dijo que si te marchabas, ella quería irse también. 

    —Bueno pues, si llega el momento, eso me alegrará. Me refiero a que ella esté allí. 

    Jay la miró y no pudo evitar sonreír. Una sonrisa que hizo que a Paige se le acelerara la respiración. 

    —Bueno, ahora que estoy aquí, podemos salir tú y yo. Hoy iremos a cenar y luego te introduciré en la pecaminosa vida de la noche. 

    —Eso me encantaría, pero tendrá que ser mañana u otro día. Hoy no puedo. 

    —Has dicho que no salías, ¿qué tienes que hacer por la noche? 

    Jay la miró esperando a ver la excusa que se inventaba. Por un instante pensó en que diría que iba a salir con él. 

    —Tengo una cena de trabajo. 

    —¿Tienes clientes aquí? 

    —De eso se trata, es el primero. 

    —¿Hombre? 

    —Todos mis clientes son hombres. Así qué, me pondré guapa y fingiré que pienso que es el tío más increíble del mundo. Puede que lo pase bien. O puede que no. Pero es lo que hay. 

    —¿Qué planes tienes para mañana? 

    —Tú padre nos llevará a Elizabeth y a mí, a un lugar donde hay unas aguas termales y podremos bañarnos. Desayunaremos en el restaurante de Tom, por lo visto ha encargado allí la comida para llevarnos. 

    —¿Por qué mi hija no me informa de nada? 

    —No lo sé, tendrás que preguntárselo a ella —dijo Paige. 

    —¿Salimos mañana por la noche? —preguntó Parker. 

    —Por mí sí. 

    —¿Jay? 

    —Ahora está preguntándose si a mí me importará que nos acompañe —dijo Paige sonriendo a Parker—. No me importa, Jay. No voy a ir sola contigo. Pero si has quedado con Julie, no te preocupes por nosotros. 

    Jay la miró irritado por haberle dicho que no le importaba que los acompañase, porque no irían solos. 

    —No he quedado con nadie. 

    —Estupendo —dijo Parker. 

    —Mañana me dices donde vamos, para saber cómo he de vestirme. 

    —Vivimos juntos, nos vestiremos al mismo tiempo —dijo Parker. 

    —Es cierto. El electricista irá a las cuatro. Y llevarán también una tarima que he alquilado para que los músicos se coloquen encima. Parker, si no tienes nada que hacer podrías venir conmigo y ayudarme a poner los pósters en las paredes, y a mover algunos muebles. 

    —No tengo nada que hacer, y será divertido. 

    Jay la miró serio. Le molestó que le pidiera a Parker que la ayudara con lo de la fiesta y a él no. 

    —Voy al aseo —dijo Parker levantándose. 

    —Parece que estás enfadado conmigo. 

    —Enfadado es poco. Estoy muy cabreado. 

    —¿He hecho o dicho algo que te haya disgustado? 

    —No me hace mucha gracia que no quieras que te vean conmigo. Nadie me ha despreciado de esa forma. ¿Te avergüenzas de mí? 

    —¿Cómo puedes pensar eso? 

    —No encuentro otra explicación. Y has dejado claro que puedes salir conmigo, siempre que nos acompañe alguien. 

    Paige no dijo nada. 

    —Y ahora le pides a Parker que te ayude a arreglar el estudio para la fiesta, pero no a mí. Estoy decepcionado, sólo es eso. Pero te vas a arrepentir de lo que me estás haciendo. 

    —Estoy temblando de miedo —dijo ella sonriendo. 

    —Creo que realmente me odias. Y voy a joderte. A partir de ahora no te voy a evitar, todo lo contrario. Voy a intentar verte todo lo posible, a ver si te hartas y te largas de una puta de una vez, aquí no necesitamos a gente como tú. 

    Parker volvió y se sentó. Paige estaba confusa. Las palabras de Jay la habían desconcertado. 

    —Tengo que marcharme —dijo Jay levantándose. 

    Ella le miró. No quería que se marchara tan enfadado. 

    —Hasta pronto —le dijo a Paige serio. 

    —Sí —dijo ella con una sonrisa tímida. 

    —Mañana te veo Parker. 

    —Vale. Que te vaya bien esta noche. 

    —Ya veremos —dijo Jay alejándose. 

    —¿Qué os pasa? —preguntó Parker cuando Jay se había marchado. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Estáis tensos. 

    —Bueno, no nos llevamos muy bien, será eso. 

    Todos los deseos que Jay sentía por Paige se esfumaron de repente. Cruzó la calle maldiciéndola. 

    Tomaron un café y Parker pidió la cuenta. Le dijeron que Jay había pagado. 

    El electricista llegó puntual. Mientras ponía los cables y colgaba los farolillos, ellos pusieron los pósters en las paredes. Paige pensó en meter en el dormitorio los sofás del salón, pero Parker le dijo que era mejor que los dejara allí para los adultos. A las seis llevaron la tarima y la subieron a la primera planta. Media hora después se marcharon a casa porque Paige tenía que arreglarse. Parker y su padre iban a salir a cenar y estaban en el salón. Paige bajó a las siete y media y les dijo que se marchaba. 

    —Estás muy guapa. Vas a dejar a tu cliente boquiabierto —dijo Parker. 

    —Eso espero. 

    —Que te diviertas. 

    —Gracias Charlie —dijo ella dándole un beso—. Y no me esperes levantado. Si bebo pasaré la noche en la ciudad. 

    —De acuerdo. Pásalo bien. 

    —Lo intentaré —dijo ella besando a Parker y abandonando el salón. 

      

      

   





 CAPÍTULO 15 

      

      

    Paige llevaba un vestido de gasa negro por encima de la rodilla y el corpiño sin tirantes. Se puso las esmeraldas que le regaló Jay. Subió al coche e introdujo la dirección del hotel en el GPS. Se sentía nerviosa mientras conducía, y un par de veces pensó en dar la vuelta y volver a casa. Pero deseaba estar con él. No había nada que deseara más. Sabía que Jay estaba muy enfadado con ella y se preguntó si acudiría a la cita. Paró en la puerta del hotel, de cinco estrellas. El aparcacoches se dirigió a la puerta del conductor. 

    —Buenas noches. Bienvenida al hotel —dijo el chico que vestía uniforme. 

    —Hola —dijo ella bajando del coche. 

    El chaval le entregó la tarjeta y ella le dio las llaves y las gracias. Entró en el hotel y se dirigió al mostrador de recepción. 

    —Buenas noches. 

    —Buenas noches. ¿En qué puedo ayudarla? 

    —He quedado con el señor Hammond en su habitación, creo que es la 105, ¿podría comprobarlo, por favor? 

    —Sí, la 105. Coja el ascensor y pulse el botón de la décima planta —dijo la recepcionista. 

    —Muchas gracias. 

    Al cerrarse las puertas del ascensor Paige se dio cuenta de que estaba temblando. Por favor, cálmate, se dijo para sí misma. Salió del ascensor y fue hasta la puerta de la habitación. Volvió a dudar. No sabía si llamar o largarse. Se armó de valor y llamó a la puerta. Jay abrió. 

    —Hola. Eres puntual. 

    —Hola. Tú también. 

    —Entra. 

    —Gracias. ¿Hace mucho que has llegado? 

    —Una media hora, quería ducharme. ¿No llevas chaqueta? —dijo él cerrando la puerta. 

    —Estoy tan nerviosa que no es posible que note el frío. 

    —¿Te apetece una copa? 

    —No me vendría mal. Al menos estás siendo amable —dijo Paige al notar la frialdad de Jay. 

    —No tengo porque ser maleducado —dijo él dirigiéndose al mueble bar. ¿Estás nerviosa por mí? 

    —No, por cómo me ha mirado el aparcacoches —dijo ella de manera sarcástica. 

    —Muy graciosa —dijo mirándola serio. 

    Paige se dirigió a la puerta de la terraza, la abrió y salió. Respiró profundamente para intentar calmarse. Él la miraba desde el interior. Ese vestido le queda realmente bien, pensó Jay saliendo a la terraza. Le dio el vaso. 

    —Gracias —dijo ella tomando un sorbo y mirándolo por encima del borde del vaso. 

    —Será mejor que entremos, hace fresco. 

    Ella entró en la habitación y él cerró la puerta después de entrar. 

    —Bien, ya estamos aquí. Puedes empezar cuando quieras —dijo él serio. 

    —¿Yo? ¿Tú no vas a hacer nada? 

    —Tú eras quién querías hacer algunas cosas conmigo. Yo sólo he venido a pagar una deuda. 

    —Sigues enfadado conmigo. 

    Jay guardó silencio. 

    —No me gustó lo que me dijiste en la comida. Fuiste cruel conmigo. 

    —Eso me resulta familiar. A mí tampoco me gusta tu comportamiento. Acabemos con esto. 

    —De acuerdo —dijo Paige dejando su vaso sobre la mesa. Luego cogió el de Jay de su mano y lo llevó a la mesa también—. La verdad es que no me importa si haces algo a no. Yo también estoy aquí para cobrar una deuda. Parece que no voy a descubrir cómo follas, y puede que ni siquiera tenga que quitarme el vestido. Pero sí puedo comprobar si eres un hombre fácil, o si eres frío. 

    —¿Quieres que me desnude? —dijo él mirándola. Su mirada era glacial. 

    —Si no te importa, prefiero hacerlo yo. 

    Paige se acercó a él y le besó en los labios. Le pasó la lengua perfilándolos. El corazón de Paige se disparó por el contacto. Introdujo la lengua en la boca de él y sintió el distanciamiento al no hacer él ningún movimiento. Paige le deslizó la chaqueta lentamente y sin dejar de mirarle a los ojos se la quitó. La echó sobre la cama. Empezó a desabrocharle la camisa de seda. Estiró hacia arriba para sacarla de dentro del pantalón. Terminó de desabrocharla y se la sacó echándola sobre la cama. Seguía mirándole a los ojos y él a ella. Paige le acarició los brazos y a él se le iban tensando los músculos a medida que ella los rozaba. Paige le acarició el pecho. Volvió a mirarle. Por un momento pensó en seguir. Paige le dio un ligero beso en los labios. Le miró fijamente. 

    —Ya he terminado. Tu deuda está saldada —dijo ella con un nudo en la garganta. 

    —No eres tan exigente como imaginaba —dijo él separándose de ella y cogiendo la camisa de la cama para ponérsela. 

    Paige se dirigió a la terraza, abrió la puerta y salió. Necesitaba sentir el aire fresco en el rostro para que se disiparan las lágrimas que la amenazaban por salir. Apoyó las manos en la barandilla y respiró hondo. Estaba más nerviosa que cuando llegó. Jay se puso la chaqueta y se acercó a la puerta de la terraza. 

    —La habitación está pagada. Puedes quedarte a pasar la noche. 

    —Gracias —dijo ella volviéndose y dedicándole una tímida sonrisa. 

    Cuando Jay se marchó ella empezó a llorar. En ese momento comprendió que todo había terminado entre ellos. Creía que él la deseaba, pero sólo habían sido fantasías suyas. Se consolaba al pensar que al menos le quedaban los correos. Se preguntó si él querría seguir en contacto con ella, o también querría terminar con eso. Volvieron a su mente las palabras que le dijo Jay de "que se largase de una vez". De pronto sintió la necesidad de saber si él quería seguir con los correos. Pero lo que más deseaba en ese momento era, marcharse de allí. Se retocó los ojos y los labios y salió de la habitación. En el ascensor pensó en ir a algún sitio, tal vez a bailar. De pronto no quería estar sola. En lugar de devolver la llave de la habitación en recepción la guardó en el bolso. Salió del hotel y le preguntó al aparcacoches si sabía de algún sitio que estuviera bien para tomar una copa. El chico le dijo que había un pub, a unos doscientos metros, que no estaba mal. Ella le dio las gracias y empezó a caminar en la dirección que él le indicó. 

    Cuando Jay bajaba en el ascensor pensó en volver a la habitación y disculparse con Paige, pero su orgullo se lo impidió. Abandonó el hotel y el aparcacoches le trajo el coche y en vez de marcharse aparcó en la acera de enfrente. Quería comprobar si Paige se marchaba o se quedaba en el hotel a pasar la noche. Al verla irse caminando por la acera se preguntó adónde iría. Bajó del coche y caminó en la misma dirección que ella, separados por la carretera. Se cabreó todavía más de lo que estaba al verla entrar en el pub, donde él había ido en varias ocasiones y donde había conocido a algunas de las mujeres con las que salía. Se maldijo por su comportamiento con ella. Por un momento pensó en entrar en el pub y sacarla de allí, pero qué derecho tenía para hacer algo así. Él la había despreciado. Entró en una cafetería que había frente al pub y esperó sentado en una mesa junto a la ventana tomando un café. Veinticinco minutos más tarde la vio salir acompañada por un hombre que vestía traje oscuro y camisa clara. Jay salió de la cafetería y empezó a caminar hacia el coche. Vio que el hombre le rodeaba a Paige los hombros con el brazo. Su enfado se incrementaba a medida que se acercaban al hotel. Cuando los vio entrar se detuvo. Jamás había estado tan cabreado. 

    Va a echar un polvo con un tío que acaba de conocer y yo les he pagado el hotel, pensó Jay maldiciendo. 

    Subió al coche y decidió esperar ya que era temprano. Pensó que tal vez pasasen la noche juntos, pero decidió esperar un poco. 

    Paige y el hombre al que había conocido estuvieron en el hotel poco más de media hora. Ella le pidió que se marchara y él lo hizo. Poco después ella también se marchó. Ya no le apetecía pasar la noche en esa suite donde había follado con un desconocido. 

    A las diez y media la vio salir del hotel, sola. Le dio la tarjeta al guardacoches y poco después el chico volvió con el vehículo. Paige le dio diez dólares. 

    —Muchas gracias. 

    —No hay de qué. ¿Puedes indicarme por dónde he de ir para coger la carretera de Kenai? 

    —Claro. Sigue recto por esta calle y tienes que girar por la tercera a la izquierda, pero tienes que ir hasta la rotonda, porque en esa calle no se puede girar. Luego sigues recto y te encontrarás con la carretera que buscas. 

    —Gracias. 

    Paige subió al coche y se marchó. Jay arrancó y fue tras ella. De pronto, y aprovechando que no venía nadie contra dirección, Paige giró por la tercera calle a la izquierda. Jay sonrió al verla cometer la infracción, pero lo hizo también. Iba bastante separado de ella. Lo último que quería era que ella supiese que iba detrás. 

    Paige reconoció la carretera al llegar. No había tráfico así que se permitió apretar a fondo el acelerador. Quería llegar al pueblo cuanto antes. Jay iba detrás de ella, miró el velocímetro y comprobó que iba al doble de la velocidad permitida. Cuando estaba llegando al pueblo Paige miró la hora. Ni siquiera eran las diez. No le apetecía ir a casa. Charlie y Parker le preguntarían sobre la cena y tendría que mentirles de nuevo. Giró por una calle antes de llegar a la casa, para que no la viesen y condujo hasta el estudio de Jay. Ahora pensaba que habría sido buena idea quedarse a pasar la noche en el hotel. Pero el estudio era una buena opción. Nadie sabría que habría pasado la noche allí. 

    Jay se sorprendió al ver que se dirigía a su estudio. Detuvo el coche dos calles antes de llegar y esperó un par de minutos. Luego arrancó de nuevo y se dirigió hacia allí. Paró el coche y apagó las luces. Vio que Paige había encendido las luces de la planta baja. Se preguntaba el por qué de haber ido allí e imaginó lo mismo que había pensado ella. 

    Estaba intranquilo. Le habría gustado entrar, pero sabía que ella se enfadaría, y con razón. También pensó en ir a comprar algo para cenar y volver al estudio. Podría decirle que al estar solo en casa le había apetecido cenar allí, pero sabía que ella no le creería. Volvió a decirse a sí mismo que la había despreciado y ella no olvidaría algo así. Y ¡mierda! además estaba muy cabreado. 

    Paige cogió la botella de whisky que estaba en la cocina y un vaso, apagó la luz del salón y fue al dormitorio. Se duchó y se lavó los dientes con el cepillo de dientes que supuso que era de Jay, porque él le había dicho que sólo él iba allí. Luego se metió en la cama desnuda. 

    Jay vio como se apagaba la luz del salón y se encendió la del dormitorio y supo que pasaría la noche allí. Arrancó el coche y se fue a casa. 

    Paige cogió el móvil y decidió contestar al correo de Jay. Necesitaba saber si continuarían escribiéndose. Lo envió y se acostó. 

    Jay estaba echado en el sofá del salón. Al oír el sonido del mensaje cogió el móvil y vio que era de ella. Lo leyó. 

      

    De: Paige Stanton 

    Fecha: sábado, 27—8—2.016, 21:55 

    Para: Jay Hammond 

    Asunto: Jamás podré volver a mirarte a la cara 

      

    Hola. 

    He decidido contestar a tu correo ahora. Aunque he de admitir que en estos momentos me siento muy desorientada y no sé realmente cómo comportarme. Intentaré hacerlo, cómo siempre lo he hecho. 

    No te preocupes por las razones que pueda tener para comportarme contigo de esta forma. Te aseguro que no tienen nada que ver contigo. Es un problema mío y se solventará con el tiempo. Así que, por favor, no te lo tomes a mal. 

    A propósito de eso tengo que decirte, aunque seguro que no te importa lo más mínimo, que lo del hotel me ha jodido, pero no tanto como las palabras que me has dedicado durante la comida. Has sido muy cruel. 

    Si no encuentras razón para pensar en mí, tal vez sea mejor que no lo hagas. Puede que tu cerebro te esté advirtiendo de que algo no está bien en mí, y seguro que no se equivoca. 

    Parece ser que sí cambiaste de opinión y no has querido hacer el amor conmigo. Pero no te preocupes, apuesto a que no habría podido estar a tu altura. Pareces siempre tan seguro de ti mismo que me siento intimidada por ti. Y te aseguro que, después de lo del hotel, me das miedo. Al menos he podido darme cuenta de que tus deseos por mí no eran ciertos. Aunque he de admitir que eres bueno con las palabras, te aseguro que me lo había creído. 

    Ahora sé que en todos tus correos hablas por hablar. Pero, no me importa. Supongo que a todos nos gusta pensar que le interesamos a alguien, sin importar para qué. 

    Si era cierto que deseabas saber como soy en la cama, has perdido tu oportunidad. Aunque yo he conseguido quitarte la chaqueta y la camisa, y tratándose de ti, que ahora sé que no eres un hombre fácil, tiene su mérito. 

    Tu presentimiento no iba desencaminado, porque desde que salí de casa, hasta que llegué a la puerta de la habitación del hotel, pensé muchas veces en dar la vuelta y salir corriendo. Y ahora me arrepiento de no haberlo hecho. A veces hay que hacer caso a la intuición o a los primeros pensamientos. Supongo que al estar nerviosa me sentí ofuscada y no supe cómo actuar. Pero es bueno recibir un palo de vez en cuando. Eso es parte de la vida y del aprendizaje. 

    Parece que el "polvo" se esfumó, antes de que llegara. Y con él, la experiencia de la ducha y..., el resto de lo que quería conseguir. Pero como has dicho muchas veces, hay muchas mujeres y muchos hombres en el mundo. 

    Yo también he pensado en ti más de lo que debería, y lo he pagado caro. Si no hubiera pensado tanto en ti, no me encontraría en la situación en la que me encuentro en este momento. 

    Creo que no voy a salir de casa nunca más. Únicamente saldré con Charlie y con tu hija, porque me moriría de vergüenza si volviera a verte. Así que he pensado que voy a recluirme, como una monja, y me centraré en el trabajo, que lo tengo bastante abandonado. 

    Así que, esas intenciones, esas malas intenciones que tienes para conmigo, para que me sienta agobiada y abandone Alaska, puedes olvidarlas, porque no volveré a salir a la calle y no podrás intimidarme. 

    Me ofreces tu ayuda, pero ahora te aseguro que no quiero nada de ti. 

    Me siento humillada y ultrajada, y tú serías la última persona a la que acudiese, en caso de necesitar ayuda. Pero de todas formas, gracias por tu ofrecimiento. Puede que hables en serio. 

    ¿Ahora que puede que sea tu último correo, me dices cosas bonitas? ¡Mierda! 

    Sí, ya he podido comprobar la desesperación que tenías por estar conmigo. 

    La verdad es que fue una situación chocante, incómoda por mi parte, pero al mismo tiempo graciosa. Sabes, pensé en seguir hasta el final, incluso con tu indiferencia. Pero me dí cuenta de repente, que mi deseo por ti se había esfumado de repente, y pensé que no eras un hombre que mereciera la pena. Eso sí, tengo que reconocer que estás buenísimo, al menos lo que he visto de ti. 

    Puede que en algún momento pensara en la posibilidad de hablar contigo sobre el problema que tengo. Ahora estoy segura de que jamás te hablaré de ello. Aunque este pueblo es tan pequeño, y la gente tan chismosa que..., puede que lo descubras por tu cuenta. Aunque de todas formas, tú y yo, nunca volveremos a estar a solas. 

    En tu último correo prometiste que nunca mencionarías nada de la noche que íbamos a hacer el amor. Así que, por favor, cumple tu promesa. 

    Después de lo de hoy me reafirmo en lo que pienso, que eres un hombre peligroso. Al menos para mí. Y tienes una sangre fría envidiable. Para mí eras un desafío y a mí me gustan los desafíos. Pero ahora prefiero pensar que estás fuera de mi alcance. 

    Ya he descubierto, y tenías razón, que no eres un hombre fácil. Pocos hombres se resisten a una mujer cuando está besándolos y desnudándolos. Al menos a mí no se me había resistido ninguno. Pero siempre hay una primera vez para todo. 

    Ya hemos terminado de hacer el amor, y ahora te digo que no siento esa atracción física que sentía por ti. Se ha evaporado por arte de magia. Y te aseguro que es un descanso, porque no podía apartarte de mi mente. 

    ¿No puedes entender, que un hombre me tenga en su cama y no me haga el amor? Eso es gracioso después de lo de hoy, ¿a qué sí? 

    De todas formas, te contestaré. Antes de terminar con mi novio tenía la menstruación y a él le daba asco hacer el amor en ese estado. 

    ¿No te parece increíble, que le suceda algo a alguien durante sólo unos minutos y eso haga que olvides hasta los más incontrolados deseos que tuvieras hacia esa persona, antes de ello? El cuerpo humano es fantástico. 

    En parte agradezco tu comportamiento de esta noche, porque últimamente estaba un poco trastornada y no podía concentrarme. Pero ahora, aunque me siento un poco decepcionada como mujer, por no ser capaz de excitar a un hombre, estoy relajada. Y te aseguro que necesitaba desconectar mi cerebro de ti para sentirme tranquila y sosegada. 

    Puede que tú no te conformes con hacer el amor una sola vez, aunque no creo que quieras repetir conmigo, ¿verdad? jajaja. A mí se me han quitado las ganas de estar con un hombre. Así que creo que me olvidaré de ellos por una larga temporada. ¡Estoy traumatizada! 

    Ahora ya no estoy aterrada por terminar contigo, así que, si quieres acabar, adelante. En parte me gustaría porque me siento tan avergonzada, que no sé si podría volver a mirarte a la cara. Pero no te veré, porque voy a encerrarme en casa, jajaja. Lo digo en serio. 

    Creo que escribir es la mejor terapia. Puedes decir lo que te da la gana y hablar mal, incluso de ti misma, y no hay problema. 

    Sabes Jay, todos los calificativos despectivos que te he dedicado desde que nos conocemos, podría aplicarlos a mí misma en estos momentos. Tu rechazo ha hecho que casi me sienta inferior a ti y eso me hace gracia. 

    Antes pensaba que moriría si no volvía a verte, y ahora pienso que si volviera a verte, me moriría. Es un juego de palabras interesante, ¿verdad? 

    Jay, tú no estás implicado en nada, así que, ocúpate de tus asuntos y deja a los demás que se ocupen de los suyos. 

    Ya termino. Tengo que añadir que cuando he llegado al pueblo no deseaba ir a casa porque Charlie y Parker me harían preguntas al llegar tan temprano y no quería volver a mentir. Estoy en tu estudio y pasaré aquí la noche. Y además, tengo que decirte que cuando me meta en la cama me habré terminado la botella de whisky que tenías en la cocina. Necesito olvidar lo ocurrido contigo. Y también necesito olvidar el que haya llevado a un desconocido al hotel, que tu has pagado, para echar un polvo. Tenía que demostrarme a mí misma que era capaz de conseguir a un hombre. Simplemente me lancé al que encontré más interesante, como me aconsejó Parker. Es la primera vez que hago algo así, pero no ha estado mal. 

    No te preocupes que mañana repondré la botella de whisky. Por cierto, es bueno, y estoy un poco borracha. 

    Me temo que mañana, cuando me despierte con resaca y vuelva a recordar lo sucedido, me voy a sentir muy mal. 

    Ya nos veremos por ahí, aunque no lo creo porque no pienso salir de casa, a no ser que tengas que ir a ver a Charlie. 

      

    Jay se echó hacia atrás en el sofá. No le gustaba que ella se sintiera tan mal por su culpa. Pensó que se había portado como un gilipollas. Cuando estaba en el hotel se dijo a sí mismo que ya no la deseaba. Pero, ¡Dios! jamás había deseado nada tanto. Sintió unos deseos incontrolables de besarla, tocarla. ¿Por qué le dije en el restaurante que se largara del pueblo?, se preguntó. 

    Sabía que Paige era una mujer increíble y que se desvivía por ayudar a los demás. Estaba intranquilo, sabía que ella no le perdonaría. Estaba indeciso, no sabía si contestar al correo u olvidarlo. Le dolió que ella tuviera que recurrir al alcohol para poder olvidarse de él. Aunque estaba seguro de que ella no leería el correo esa noche, le escribió y lo envió. 

    El móvil de Paige sonó a las siete y cuarto de la mañana. Cogió el teléfono para comprobar quién era y contestó al ver que era Jason. 

    —Hola. 

    —Hola cariño. Por la voz creo que te he despertado. 

    —Sí, pero no me importa. Anoche se me olvidó poner la alarma y tengo que estar en casa a las ocho. 

    —¿Dónde estás? 

    —En el estudio de la madre de Jay. He pasado la noche aquí. 

    —¿Sales con Jay? 

    —¡No! Te llamaré esta noche, tengo que contarte algunas cosas. 

    —¿Buenas o malas? 

    —No podrían ser peores. 

    —No me digas eso. No hace falta que me llames porque mañana cojo un vuelo para ir a verte. 

    —¿En serio? 

    —Por supuesto. ¿Tienes sitio para que me quede en tu casa? Ayer hablé con Jay y me dijo que me quedara en la suya, pero antes quería hablar contigo. 

    —Te quedarás en casa conmigo. Hay una habitación libre y Charlie estará encantado. Me alegro de que vengas ahora, el hijo de Charlie está aquí y quiero que lo conozcas. Te va a caer muy bien. 

    —Estupendo. Tengo tu dirección, así que no hace falta que vayas al aeropuerto a recogerme. Cogeré un taxi. 

    —Hasta ahí podríamos llegar. ¿A qué hora llegas aquí? 

    —A la una del medio día del domingo. Pero como haremos una escala, te llamaré y te diré si hay retraso. De todas formas, ahora en colgar te envío un mensaje con el número del vuelo. 

    —Muy bien. Todavía no me creo que vayas a venir. Tengo tantas cosas que contarte... 

    —El lunes nos quedaremos toda la noche despiertos, hablando. Por cierto, ¿hace mucho frío? 

    —No mucho. Yo llevo camiseta y una cazadora encima. Traete un traje por si salimos. 

    —Por supuesto que vamos a salir. 

    —Por supuesto que sí. Te dejo que tengo que ir a casa. 

    —Vale. Te quiero. 

    —Y yo a ti. 

    Al colgar Paige vio que tenía un correo y comprobó que era de Jay, pero no tenía tiempo de leerlo, ni ganas. Además, quería llegar a casa cuanto antes. Llamó a Elizabeth y le dijo que la recogería en su casa en diez minutos. Elizabeth acababa de llegar a casa y se estaba cambiando. 

    Paige se levantó y fue al baño a hacer pis, se arregló el pelo con las manos y fue al dormitorio. Se puso el vestido y los zapatos e hizo la cama. Luego fue al salón. Tiró a la basura la botella de whisky vacía y fregó el vaso. Cogió el bolso y salió corriendo. 

    Elizabeth entró en el cuarto de su padre a las siete y cuarto de la mañana para decirle que ya estaba en casa. Hablaron unos minutos y Jay le preguntó dónde pensaban ir y ella se lo dijo. 

    Paige hizo sonar el claxon y Elizabeth bajó la escalera corriendo. Jay se acercó a la ventana y vio a Paige con el codo sobre la ventanilla y la cabeza apoyada en su mano. Paige tenía un dolor de cabeza terrible a causa de la resaca. 

    —Vas muy elegante para ser las ocho de la mañana. Aunque se te ha corrido la máscara de pestañas —dijo Elizabeth riendo. 

    —Es que llevo la ropa de anoche y no me desmaquillé. Ni siquiera me he lavado la cara. 

    —¿Te acostaste con tu cliente? 

    —No, yo no mezclo los negocios con el placer. Pero me quedé en un hotel porque había bebido, demasiado me temo. La cabeza me va a estallar de un momento a otro. Por cierto, Jason llega el domingo al medio día. 

    —Cuánto me alegro, me cae muy bien. 

    —Charlie, ya estamos aquí, las dos —dijo Paige al entrar en la casa. 

    Las dos entraron en la cocina. Parker estaba desayunando. Ambas se acercaron para besarlo. Charlie bajó la escalera y entró en la cocina. 

    —Por fin has llegado. Estaba preocupado. 

    —Estoy bien, papá —dijo Paige besando a Charlie. 

    —¿Qué le pasa a tu maquillaje? —preguntó Parker. 

    —Baja un poco el tono de voz, la cabeza me retumba. 

    —Tiene resaca —dijo Elizabeth. 

    —Anoche me quedé en un hotel y no tenía nada para desmaquillarme. Y hoy ni siquiera me he lavado la cara. 

    —¿Qué tal con tu cliente? 

    —Bueno..., no creo que vuelva a verlo. 

    —¿No lo conseguiste como cliente? 

    —Sí, pero sólo trataré con él por correo o por teléfono. Es lo que hago con los que no me caen muy bien. 

    Charlie salió de la casa y fue a sacar el coche del garaje. Elizabeth recibió la llamada de una amiga y fue al salón para hablar con ella. Paige se sirvió un café y se tomó dos aspirinas. Se sentó con Parker. 

    —¿Por qué tienes resaca? 

    —Porque bebí más de la cuenta. 

    —¿Por qué bebiste? 

    —Hice caso de tu consejo. 

    —¿Qué consejo? 

    —Cuando terminé con mi cliente fui a un hotel y subí a mi habitación. Como era temprano decidí salir. Fui a un pub y me fijé en todos los tíos que había allí. Elegí a uno y me lancé, como me aconsejaste. Me lo llevé al hotel y echamos un polvo. Cuando terminó le pedí que se marchara. 

    —¿No se portó bien? 

    —Según él, fue fantástico. Pero eso es lo que siempre piensan los hombres. Para mí, dejó mucho que desear. Le pedí que se marchara porque no quería que repitiera. Y cuando me quedé sola me bebí todo el alcohol que había en la suite. No tenía que haber seguido tu consejo. 

    —Todos los hombres no son iguales. 

    —Lo sé. 

    Elizabeth entró en la cocina. 

    —Voy a cambiarme y a lavarme la cara. Bajo en diez minutos. 

    —Paige, no olvides el biquini, y una toalla. 

    —Vale. Por cierto Parker, si quieres coger mi coche, las llaves están en el recibidor. 

    —Gracias. 

    Cuando los tres se marcharon Parker llamó a Jay. 

    —Buenos días. 

    —Buenos días Jay, ¿estás levantado? 

    —No, estoy en la cama. 

    —¿Salimos a desayunar? 

    —Sí. 

    —Voy a ducharme. Recógeme en cuarenta y cinco minutos. 

    —Vale. ¿Quieres que vayamos a ver a las chicas? 

    —¿Qué chicas? —preguntó Parker. 

    —Las chicas y tu padre. 

    —Vale. Total, no tenemos nada que hacer. 

    —Llamaré a Tom y le diré que nos prepare algo de comer para llevarnos. 

    —Estupendo. 

    Jay seguía en la cama después de hablar con Tom. Volvió a maldecirse por haberlo estropeado todo y no haber pasado la noche con ella. La deseaba y su orgullo lo traicionó. Y ahora, la deseaba mucho más. Necesitaba verla, hablar con ella. Pensó en contestar al correo que ella le envió la noche anterior pero no se sentía muy animado. Se levantó y fue al baño a tomar una ducha, necesitaba despejarse. Se puso un vaquero, una camiseta y unos deportivos. Cogió la chaqueta, la cartera y las llaves del coche y salió de la casa. Cuando subió a su Audi todoterreno se paró a pensar un instante, miró el reloj y como era temprano se dirigió al estudio. Aparcó el coche en la puerta, bajó y entró en el edificio. Vio la botella de whisky en el cubo de la basura. Al entrar en el dormitorio vio la cama hecha y sonrió. Subió a la primera planta. El electricista había instalado varios farolillos y había anulado las lámparas originales, de manera provisional. Vio las paredes forradas con pósters e imaginó a Paige riendo con Parker. Eso le hizo sentir mal porque le habría gustado estar con ellos. Bajó la escalera y salió del edificio. 

    Hizo sonar el claxon en la puerta de la casa de Parker y este salió. Fueron a desayunar al restaurante de Tom. 

    —Hola pareja. 

    —Hola Tom —dijeron los dos al mismo tiempo sentándose en la barra. 

    —¿Vais a desayunar? 

    —Sí, por favor. Yo quiero un café con leche y dos tostadas con mantequilla —dijo Jay. 

    —Yo tomaré lo mismo, y además mermelada —añadió Parker. 

    —Marchando. Mi mujer ya tiene vuestra comida preparada —dijo mientras les preparaba el desayuno. 

    —Estupendo. 

    —Charlie y las chicas también han desayunado aquí. 

    —Lo sabemos. No pensábamos ir pero al no tener nada que hacer hemos pensado reunirnos con ellos —dijo Parker. 

    —Julie acaba de irse, ha venido a desayunar con una amiga. Le ha dicho a mi mujer que, como sabía que estabas solo, iría a tu casa en un rato —le dijo Tom a Jay. 

    —Pues encontrará la casa vacía. 

    —Tal vez le gustaría pasar el día en el campo, con vosotros. 

    —Hoy prefiero pasar el día con mi hija y mis amigos. 

    Tom les sirvió el desayuno. Clare, la mujer de Tom se acercó a la barra. 

    —¡Vaya! Los dos hombres más guapos del pueblo y solos. 

    —Clare, son sólo las nueve de la mañana, no querrás que ya estemos acompañados —dijo Jay riendo. 

    —Hola Clare. 

    —Te haces caro de ver, Parker. 

    —Vivo un poco lejos para venir a desayunar. 

    —Tu chica ha estado aquí hace un rato —le dijo la mujer a Jay. 

    —¿Mi chica? Te refieres a mi hija. 

    —No, a Julie. 

    —Julie no es mi chica. 

    —¿Quiere eso decir que tienes más de una? 

    —Yo no he dicho eso —dijo Jay sonriendo. 

    —Pues me alegro de que no sea tu chica. Si quieres que te diga la verdad, entre tú y yo, no hacéis buena pareja. Sin embargo con la neoyorquina..., esa es otra historia. 

    Jay se rio. 

    —¿Me estás buscando novia, Clare? 

    —No, de eso tienes que encargarte tú solito. Lo único que digo es que esa chica y tú, hacéis muy buena pareja. 

    —A mí también me gusta más Paige —dijo Parker sonriendo. 

    —¡Madre mía! Ni se os ocurra a los dos fijaros en la misma mujer. 

    —No te preocupes, eso no sucederá —dijo Jay. 

    —Ninguno de los dos estamos interesados en ella —añadió Parker. 

    —¿Estáis perdiendo facultades? ¿o estáis ciegos? 

    Los cuatro se rieron. 

    —Tom, ¿se ha llevado Charlie café? 

    —No. 

    —¿Tienes un par de termos para dejarnos? 

    —Claro. 

    —Pon en uno café solo y en el otro café con leche. 

    —Bien. Te pondré en la bolsa también unos vasos, unas cucharitas y azúcar. 

    —Gracias. Te lo devolveremos todo mañana —dijo Jay. 

    —No hay prisa. 

    Poco después salieron del bar. Dejaron las bolsas en la parte de detrás del coche y subieron al vehículo. 

    —Me temo que Julie se ha enterado por mí de que hoy estabas solo. Ayer cené con ella. Pensaba ir a cenar con mi padre, pero me dijo que le había llamado un amigo... Salí de casa para ir a cenar y me la encontré. 

    —¿Te divertiste? 

    —Bueno..., creo que ha cambiado. Es un poco cotilla, no sé como la soportas. Tenía unas ganas locas de terminar la cena. 

    —Solo la veo de vez en cuando. 

    —Cuando necesitas desahogarte. 

    —No lo hago sólo con ella. Pero somos amigos y lo pasamos bien juntos. 

    —¿Te ha dicho que no traga a Paige? 

    —No solemos hablar de ella. 

    —La odia a muerte. 

    —¿Y eso por qué? 

    —No me lo ha dicho, pero creo que le tiene envidia. Y lo entiendo, porque Paige es un auténtico bombón. 

    —Es cierto, es guapa. 

    —Fuimos a cenar con el coche de Paige y le molestó. ¿Te gusta Paige? 

    —No sabría decirte. Creo que es una mujer complicada. 

    —No estoy de acuerdo contigo, creo que es una chica muy sencilla. ¿Por qué dices que es complicada? 

    —Intuición. Me saca de quicio. 

    —Quiero saber si estás interesado en ella, porque si no lo estás, puede que a mí sí me interese. 

    —Pues adelante. 

    —¿Hablas en serio? 

    —Por supuesto. 

    —Jay, he visto como la miras. 

    —¿Y cómo la miro? 

    —La miras, de la manera que miras a una mujer que te gusta. 

    —¿Cómo puedes recordar eso? Hace mucho que no me gusta una mujer. 

    —Venga tío. Paige es una tía estupenda. No entiendo lo que os pasa. 

    —Yo tampoco lo entiendo, parece ser que no hay nada en mí que le agrade. 

    —O sea que, estás cabreado, porque tú no le gustas. 

    —Parker, no digas tonterías. 

    —Entonces, ¿no te importa que le eche los tejos? 

    —La verdad es que eso me jodería mucho —dijo Jay sonriendo. 

    —Entonces te gusta. 

    —Me gusta, y mucho. Aunque no sé lo que me sucede pero cada vez meto la pata más hondo. 

    —Eso es nuevo. Siempre se te han dado bien las mujeres. 

    —Ella no es como las demás. A veces me pone enfermo y creo que sólo piensa en cabrearme. Creo que disfruta cabreándome. 

    —¿Y tú a ella? 

    —He de admitir que no lo estoy haciendo muy bien. Cuando me vea te darás cuenta que su odio por mí se ha incrementado desde ayer. Lo último que le he hecho, no me lo perdonará. 

    —Pues deberías tener cuidado o la perderás. Anoche se ligó a un tío en un pub y se lo llevó a un hotel para echar un polvo. 

    —Yo también veo a otras mujeres. 

    —Yo sólo digo que, puedes perderla. 

    —Lo sé. 

    —¿Vas a contarme lo que os ocurre? 

    Jay le miró. 

    —¿Ya no confías en mí? Siempre hemos hablado de nuestras cosas. Somos como hermanos, joder. 

    —Ayer, en la comida, cuando fuiste al aseo, le dije algo que no me perdonará. 

    —Pues no noté que estuviera enfadada. Sí vi un poco de tirantez entre vosotros, pero como ella me dijo que no os llevabais bien... 

    —Y además, por la noche, hice algo que ninguna mujer me perdonaría, y ella, menos aún. 

    —Un momento. Después de la comida estuve con ella en tu estudio. Y luego se fue a cenar con su cliente. ¡Hostia! Había quedado contigo, tú eras el cliente. 

    —Cierto. 

    —Tenía que haberlo sospechado. 

    —Será mejor que te hable de la relación que hay entre nosotros. De lo contrario, no entenderás nada. 

    —Sí, será lo mejor. 

    Jay le contó todo lo que había ocurrido entre ellos desde que se conocieron. 

    —O sea que, vuestra relación es prácticamente por Internet. Porque aparte de esa cena y lo de la copa, para darle el regalo por dar clases a tu hija, no habéis tenido más contacto. 

    —Eso es. 

    —¿Y qué piensas que puede haberle sucedido para que no quiera que la vean contigo? 

    —No tengo ni idea. Pero eso me cabreó mucho, no sabes cuánto. Y ayer en la comida le dije que se largase del pueblo de una puta vez, y que aquí no queríamos gente como ella. 

    —¿Eso le dijiste? 

    —Estaba de muy mala leche. 

    —¿Y no te mandó a la mierda? 

    —Fue peor ver el odio en sus ojos. 

    —Entonces lo de la cita de anoche sólo era para pagar una deuda —dijo Parker sonriendo. 

    —No tiene gracia. 

    —Sí la tiene. Jamás pensé que pudiera verte colgado por una tía y además desorientado. 

    —Has dado en el clavo. Así es como me siento. Y anoche terminé de cagarla. Porque además de lo cabreado que estaba con ella, me enfadó que te pidiera a ti que la ayudaras con lo de la fiesta, y a mí ni siquiera me lo mencionó. 

    —¿Estás celoso de mí? 

    —Sí..., no..., tal vez un poco. Pero es la fiesta de mi hija, joder. Podía habérmelo pedido. 

    —Es la fiesta que ella está organizando para tu hija. Porque la quiere. 

    —Lo sé. 

    —Bien. ¿Y qué es lo que hiciste para cagarla del todo? 

    —Cuando llegó al hotel le dije que hiciera lo que tenía que hacer, y le pregunté si quería que me desnudara. Dijo que ella lo haría. Le dejé claro que yo sólo estaba allí porque tenía que pagar una deuda y no estaba obligado a hacer nada. 

    —Joder Jay, ese no eres tú. 

    —Me besó y no le devolví el beso. Me quitó la chaqueta, y luego la camisa. Y me quedé inmóvil, sin mover las manos. Me acarició los brazos y el pecho. De repente se detuvo y dijo: "ya he terminado, considera tu deuda saldada". Cogió el vaso del whisky que se estaba tomando y salió a la terraza. 

    —¡Madre mía! ¿Qué te pasa? ¿Te has vuelto gilipollas? 

    —Me vestí y desde la puerta de la terraza le dije que la habitación estaba pagada y que podía pasar allí la noche. Me dio las gracias y me largué. 

    —¡Qué cretino! 

    —No he terminado. 

    —¿Aún hay más? No me digas que volviste al hotel y le pegaste. 

    —No —dijo Jay riendo—. Aunque seguro que eso, no la habría cabreado tanto. 

    —¿Cómo pudiste tenerla besándote y acariciándote y quedarte impasible? 

    —No puedes imaginar cómo la deseaba en ese momento. 

    —Parece ser que no lo suficiente. 

    —Ya sabía que anoche había estado con un tío. Estaba frente al hotel en el coche cuando salió. La seguí y la vi entrar en un pub. Y luego los vi entrar juntos en el hotel. 

    —Esto ha sido lo mejor de la historia. Se fue a echar un polvo con un tío, en la habitación que tú habías pagado —dijo Parker riendo. 

    —Eso me jodió mucho. Cuando estaba en casa recibí un correo suyo. No quiso ir a casa porque era temprano y no quería mentiros de nuevo a tu padre y a ti. Así que se fue a mi estudio a pasar la noche, se bebió la botella de whisky que yo tenía allí y me escribió un correo. 

    —¿Te escribió? No pensaba que sería de las que se rebajan ante un desprecio como el que le hiciste. 

    —Nuestros correos son..., extraños. Es como si los escribieran dos personas diferentes, aunque en ellos hacemos alusión a las cosas que nos suceden cuando nos vemos. 

    —¿Qué te decía en el correo? 

    —Que la había humillado y que no podría volver a mirarme a la cara porque se sentiría avergonzada. Coge mi teléfono y lee su último correo. Puede que algo no sepas de que va porque me estaba contestando a mi último correo. 

    Parker cogió el teléfono y leyó el correo. 

    —Es graciosa, incluso cabreada. 

    —Es cierto. 

    —Nunca pensé que pudieras hacerle eso a una mujer. 

    —Yo tampoco, te lo aseguro. 

    —Creo que no deberíamos ir a verlas. Volvamos a casa. 

    —No puedo. Necesito verla. 

    —Vas a hacer que se sienta muy mal. 

    —Tengo que verla. 

    —¿Para hacerle otro desprecio? 

    —Por supuesto que no. No hablaré con ella, si ella no me dirige la palabra. Pero necesito verla. 

    —Tienes que saber que has perdido todas las oportunidades que tenías con ella. Lo que le hiciste no lo olvidará mientras viva. 

    —Espero que te equivoques. Porque te aseguro que si no consigo estar con ella, me moriré. 

    Parker se rio. 

    —Anoche pudiste estar con ella y desaprovechaste la ocasión. 

    —Lo sé. Pero si hubiera sucedido, no habría querido verme de nuevo a solas. Es muy testaruda. 

    —Puede que le haya pasado algo serio. 

    —¿Y eso qué tiene que ver conmigo? ¿Por qué no quiere que nos vean juntos? ¿Le habrán dicho algo de mí? No lo creo, de ser algo así, me lo diría. 

    —Lo que le pasa suena a amenaza. 

    —¿Por qué iba nadie a amenazarla? 

    Llegaron al lugar adónde se dirigían. Vieron el coche de Charlie entre los árboles y Jay paró el coche detrás. Bajaron del vehículo y se dirigieron hacia Charlie que estaba leyendo tranquilamente sentado sobre una manta y apoyado en un árbol. Oían a las chicas gritando y riendo en el agua pero no las podían ver a causa de la vegetación. 

    —Hola —dijo Jay. 

    —Hola papá —dijo Parker. 

    —Hola chicos, ¿qué hacéis aquí? 

    —Estábamos aburridos y hemos pensado en venir a comer con vosotros —dijo Parker. 

    —No hemos traído comida para todos. 

    —Nosotros sí, y también café —dijo Jay. 

    —Estupendo. 

    Jay miró hacia el agua entre los árboles y vio a las chicas. 

    —Parece que se están divirtiendo —dijo Jay sentándose sobre la manta. 

    —Sí. Aunque cuando salgan tendrán frío. Jay, mañana llega un amigo de Paige que creo que conoces. Se llama Jason. 

    —Sí, le conozco. Hablé con él ayer y me lo dijo. Le ofrecí mi casa, pero me llamó más tarde para decirme que se quedaba con vosotros. 

    —Sí, se quedará con nosotros. El cuarto de mi hija está libre. Y me va a gustar tener la casa tan llena —dijo Charlie. 

    Paige y Elizabeth salieron del agua y fueron corriendo hacia donde estaba Charlie para coger las toallas. 

    —¡Papá! ¿Qué hacéis aquí? —dijo Elizabeth acercándose a su padre contenta. 

    —Hola —dijo Paige que se había quedado casi sin habla al verle. 

    —Estábamos aburridos, no sabíamos qué hacer y le he propuesto a Jay venir a comer con vosotros —dijo Parker. 

    —¿Os estáis divirtiendo? —preguntó Jay. 

    —Sí, el agua está estupenda —dijo Elizabeth. 

    Paige se dio la vuelta y empezó a secarse el pelo con la toalla. 

    —Elizabeth, sécate el pelo o te enfriarás —dijo Charlie. 

    Ella cogió la toalla y fue a reunirse con Paige. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí —dijo Paige. 

    —Sé que no te ha gustado que vinieran. 

    —No te preocupes cariño, lo soportaré. 

    —Lo siento. 

    —No lo sientas —dijo Paige besándola en la mejilla—, además, deberíamos sentirnos bien, de que los dos hombres más guapos del pueblo estén aquí con nosotras. Menos mal que no se les ha ocurrido traer a Julie. 

    Las dos soltaron una carcajada. 

    —Podríamos haberla ahogado entre las dos. 

    —Cariño, no digas eso. 

    —Vale, lo siento. 

    —Hace un poco de frío, ¿no? —dijo Paige. 

    —Sí, deberíamos cambiarnos. 

    —¡Dios! Estoy congelada. 

    —Chicas, quitaos el bañador y vestíos —dijo Charlie. 

    —Sí, papá —dijo Paige. 

    Los tres hombres se rieron. Ellas dos se dirigieron hacia el coche de Charlie y abrieron la puerta para cambiarse detrás de ella. Al coger la ropa del asiento. 

    —¡Mierda! Se me ha olvidado la ropa interior —dijo Elizabeth. 

    —¡Joder! A mí también. 

    Las dos empezaron a reír escandalosamente. Se vistieron y volvieron riendo hasta donde se encontraban ellos. 

    —¿Qué os pasa? —preguntó Charlie. 

    —A las dos se nos ha olvidado la ropa interior, como nos hemos puesto el biquini en casa debajo de la ropa... —dijo Elizabeth. 

    Ellas dos se miraron y volvieron a reír. 

    —Tú al menos llevas pantalón largo —dijo Paige—, pero a mí se me ha ocurrido ponerme esta ridícula minifalda. Me siento desnuda. Y estoy congelada. 

    —Yo también —dijo Elizabeth. 

    Jay se levantó, fue al coche y volvió con dos mantas y se las dio a su hija. Elizabeth le dio una a Paige. 

    —Gracias papá. 

    —De nada. 

    Las dos se sentaron sobre la manta que estaba en el suelo. 

    —Ven aquí conmigo, haré que entres en calor —dijo Jay a su hija. 

    Elizabeth se sentó entre las piernas de su padre envuelta en la manta y él la abrazó. Paige les miró y bajó la vista sujetando la manta fuertemente. 

    —Parker, haz con Paige lo mismo que Jay con su hija. Abrázala para que entre en calor. Tiene hasta los labios morados. Seguro que mañana estará enferma. Voy a buscar un poco de leña y encenderé un fuego —dijo Charlie levantándose. 

    —Yo iré a por leña —dijo Jay. 

    —Quédate donde estás. 

    —¿Quieres que te abrace? —preguntó Parker a Paige sonriendo. 

    —Nunca he deseado nada tanto —dijo ella devolviéndole la sonrisa. 

    —Parker, tal vez le vendría bien tomar un café con leche caliente —dijo Jay. 

    —Buena idea —dijo Parker levantándose y dirigiéndose al coche—. Enseguida vuelvo para abrazarte. Elizabeth, ¿quieres tú también? 

    —No, gracias. 

    —Paige, ¿quieres azúcar? 

    —No hace falta. Lo que quiero es que vengas rápido o me moriré de frío. 

    Parker volvió con la leche y le dio el vaso a Paige. Ella lo cogió con ambas manos para calentarlas. Parker se sentó detrás de ella y la rodeó con sus brazos. 

    —¿Mejor? 

    —Mucho mejor. 

    Parker le retiró el pelo mojado del cuello y colocó la cabeza junto a la cara de ella. 

    —¿No te pondrás enferma verdad? —le preguntó él. 

    —No. Pero sigue hablándome en el cuello, tu aliento me reconforta. 

    Paige se tomó la leche y dejó el vaso en el suelo. Luego se acurrucó en los brazos de Parker y él la abrazó fuertemente por encima de la manta. Paige cerró los ojos e imaginó que estaba en los brazos de Jay. De pronto recordó que no llevaba bragas y notó que su entrepierna se humedecía. 

    —Papá, no hemos hablado de mi cumpleaños. Supongo que no habrás olvidado que es la semana que viene. 

    —Cómo iba a olvidarlo. 

    —He pensado invitar a merendar a mis amigos. 

    —¿Te importa si este año te preparo yo la fiesta? 

    —¿Tú? 

    —Sí, yo. 

    —Pero si no tienes tiempo. 

    No hace falta que sea el día de tu cumpleaños, lo celebraremos el sábado, que yo no trabajo, ¿no te importa verdad? 

    —Claro que no. ¿Qué piensas preparar? 

    —Todavía no lo sé, pero intentaré sorprenderte. 

    —¿Sorprenderme? 

    —Eso espero. Me vendría bien una lista de la gente que quieres que asista. 

    —Te la daré en llegar a casa. Va a ser estupendo porque este año estarán aquí Parker y Jason. Voy a acaparar a los tres hombres más atractivos que hay en el pueblo. 

    —Gracias por lo que me toca —dijo Parker—, Paige, ¿tú piensas lo mismo? 

    —Pues sí, sin lugar a dudas. 

    —Mis amigas se van a morir de envidia. Dicen muy a menudo lo guapos que son Parker y mi padre y los buenos que están y si añadimos a Jason... 

    Los cuatro se rieron. 

    —Es la primera vez que te oigo hablar de hombres utilizando esos términos —dijo Jay a su hija. 

    —Aprendo rápido y estoy creciendo. Y además estará Paige y sé que va a volver locos a los chicos. Muchos están embobados con ella. Creo que tiene enamorado a más de uno —dijo Elizabeth. 

    Charlie volvió con la leña y empezó a encender el fuego. 

    —Vaya, no sabía que eras una rompecorazones —le dijo Parker apretando a Paige y sonriendo. 

    —Qué interesante, unos adolescentes con las hormonas revolucionadas —dijo Paige sonriendo. 

    —Seguro que no vas a poder estar a solas en la fiesta —dijo Elizabeth. 

    —No sabes la alegría que me hace. Les diré a Parker y a Jason, que no se despeguen de mí. Los adolescentes son imprevisibles. 

    Jay la miró reprochándole que no le hubiese mencionado también a él. Ella le devolvió una fría mirada. 

    Paige pasó las piernas por encima de la de Parker y se quedó sentada de lado. Luego se giró y apoyó la cabeza en el hombro de Parker y colocó la mano sobre el hombro de él. 

    —¿Qué haces? —preguntó Parker a Paige mirando a Jay. 

    —No tengo muchas oportunidades de estar abrazada a un hombre como tú, sólo aprovecho el momento —dijo Paige levantando la vista para sonreírle—, ¿te molesta? 

    —En absoluto. 

    Elizabeth les miró, notó que los brazos de su padre se tensaron al verles abrazados y comprendió que estaba celoso, y eso le gustó. 

    —El fuego durará un par de horas encendido. ¿Comemos? —dijo Charlie. 

    —Sí, yo tengo hambre —dijo Elizabeth. 

    —Iré poniendo las cosas sobre la manta. ¿dónde está lo que habéis traído vosotros? 

    —En el coche —dijo Jay. 

    —Yo lo traeré —dijo Elizabeth levantándose. 

    Charlie y Elizabeth colocaron la comida sobre la manta. Se lo comieron todo y luego tomaron café. Paige se portó como siempre, hablando con todos, incluso con Jay, aunque no le miró a los ojos ni una sola vez. 

    Después de comer ellas dos fueron a dar un paseo. Paige se puso la sudadera de Parker encima de la suya, porque no conseguía quitarse el frío del cuerpo. 

    —¿En qué coche iremos a la ciudad esta noche? —Preguntó Parker. 

    —¿Vais a salir hoy? —preguntó Charlie. 

    —Sí, y Paige vendrá con nosotros. 

    —Menos mal, al menos saldrá un día —dijo Charlie. 

    —Puede que no quiera venir —dijo Jay. 

    —Dijo que vendría con nosotros y es una mujer de palabra, así que vendrá —dijo Parker. 

    —Llámame si queréis que vayamos antes a cenar y me dices a qué hora os recojo —dijo Jay. 

    —Te llamaré cuando hable con ella. 

    Cuando las chicas volvieron recogieron las cosas, apagaron el fuego y se marcharon. Jay dejó que el otro coche fuera delante y ellos les siguieron. 

    —No ha estado mal el día, a pesar del mal momento que te he hecho pasar cuando la tenía entre mis brazos —dijo Parker. 

    —No, no ha estado mal. Y no me ha importado que la abrazaras. 

    —Eso no te lo crees ni tú. Te ha dado más fuerte de lo que pensaba. A ver si esta noche consigues arreglarlo. 

    —No lo creo. De todas formas no creo que venga con nosotros. 

    —Verás como sí. 

    Cuando llegaron a casa de Charlie bajaron todos de los coches. 

    —Elizabeth, tu padre saldrá esta noche con Parker y Paige, que te traiga cuando se marche y duermes aquí —dijo Charlie. 

    —No hace falta Charlie, ya no soy una niña. 

    —Vale, pues si pasa algo me llamas. 

    —¿Qué crees que puede pasar en este pueblo? —dijo la chica besándolo. 

    —Supongo que nada. 
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    —Paige, ¿quieres que cenemos fuera o salimos después de cenar? —preguntó Parker entrando en la casa detrás ella. 

    —Parker no voy a ir con vosotros. 

    —¿Qué? 

    —Que no voy a salir, estoy cansada. 

    Charlie entró en la cocina, prefería que fuera su hijo quién se encargara de convencerla. 

    —Voy a tomar un baño, a ver si por fin entro en calor —dijo Paige dirigiéndose a la escalera. 

    —¿Por qué no quieres venir con nosotros? Y no vuelvas a decir que estás cansada, porque estás tan cansada como yo. 

    Paige no dijo nada. Parker subió la escalera con ella. Paige entró en su cuarto y él entró detrás de ella. 

    —¿Qué haces? —preguntó ella sonriendo al ver que él se echaba sobre la cama. 

    —Puede que Jay tenga razón. 

    —¿Sobre qué? 

    —Ha dicho que no vendrías con nosotros. Parece que te conoce bien. 

    —Jay no me conoce en absoluto. 

    —Te pones tensa cuando él está delante, ¿crees que no lo he notado? ¿Le tienes miedo? 

    —¡Qué dices! ¿Por qué habría de tenerle miedo? 

    —Únicamente te lo he preguntado. 

    —Y yo no me pongo tensa. 

    —Paige, lo he notado cuando te abrazaba en el bosque. 

    —¿Por qué dices esas tonterías? 

    —Dame una buena razón por la que no quieras salir con nosotros esta noche. 

    —Ya sabes que no nos llevamos bien, ¿por qué hacernos pasar a los dos un mal rato? 

    —Pensaba que eras una mujer de palabra. Acordamos que saldríamos los tres. 

    —Parker, si vais los dos solos, os divertiréis, ligaréis y pasaréis una buena noche. 

    —Yo ligaré igual contigo que sin ti y Jay también. Y la verdad es que hoy no me apetece estar con una mujer, sólo quiero divertirme con dos amigos. Ven con nosotros, por favor. 

    —De acuerdo. Con una condición. 

    —Te escucho. 

    —Como has dicho que hoy no vas a ligar, estarás conmigo toda la noche. 

    —Tampoco te pases. 

    —O eso o no voy. 

    —De acuerdo. Y creo que sí le tienes miedo a Jay. 

    —Te equivocas. 

    —¿Quieres que vayamos a cenar? 

    —Si no te importa prefiero cenar aquí. Pero vosotros podéis ir a cenar y me recogéis más tarde. Y si os lleváis a tu padre me ahorraré de cocinar. 

    —Vale, llamaré a Jay. ¿Qué harás tú? 

    —Tomar un baño y dormir un rato. 

    —Bien, luego te digo —dijo él levantándose de la cama y saliendo de la habitación. 

    Paige fue al baño y abrió el grifo de la bañera para que se fuera llenando. Cogió la toalla de baño y volvió a su cuarto. Se quitó la ropa y se envolvió en la toalla. Se sentó en la cama, cogió el portátil y leyó el correo de Jay. 

      

    De: Jay Hammond 

    Fecha: sábado, 27—8—2.016, 00:54 

    Para: Paige Stanton 

    Asunto: Yo soy el único que tiene que sentirse avergonzado. 

      

    Entiendo perfectamente como te sientes, y he de admitir que no pensé que volvería a recibir ningún correo tuyo, pero me alegro de que me hayas contestado. 

    Tu problema me está matando. Y no digas que no tiene que ver conmigo, de lo contrario no tendrías problema en que nos viesen juntos, ¿cómo pretendes que no me lo tome a mal? Te avergüenzas de que te vean conmigo, y te aseguro que no esperaba eso de ti. 

    Sé que mis palabras en el restaurante fueron muy crueles, y lo del hotel..., mejor no mencionarlo. Pero estaba muy cabreado contigo, y sigo estándolo. 

    Mi cerebro no me advierte nada, y jamás pensaría que hay algo mal en ti, pero el problema que dices que tienes, no me deja pensar con claridad. 

    Quiero que sepas, que no he cambiado de opinión. Te deseo desesperadamente. Pero cuando llegaste al hotel (que por cierto, estabas preciosa), en mi mente sólo pensaba en cómo me habías tratado con tus palabras. Y a eso se unió, el que le pidieras a Parker que te ayudase con lo de la fiesta de mi hija. Pensé que me lo pedirías a mí. ¡Demonios Paige, es mi hija! y me hacía ilusión ayudarte a organizar su fiesta. 

    Ya sé que nada de lo que te diga va a hacer que olvides todo lo ocurrido, pero te aseguro que me arrepiento. Me arrepiento de todo. Necesito otra oportunidad. Por favor. 

    ¿Qué tonterías dices de que no habrías estado a mi altura? Ahora los dos sabemos que fui yo y sólo yo, quién lo fastidió todo y quién no estuvo a tu altura. 

    Me ha dolido el que me dijeras que te intimido y que desde lo del hotel, me tienes miedo. Eso no lo puedo soportar. Yo soy el mismo, no he cambiado en absoluto, es sólo que, no me gusta que me trates así, que te avergüences de mí. 

    Quiero que sepas que jamás te he mentido en nuestros correos, y mis deseos por ti no son infundados. No puedes imaginar lo que supuso para mí el no devolverte el beso, el no acariciarte. 

    Por favor, no digas que he perdido mi oportunidad de estar contigo. Necesito verte, hablar contigo, explicarte lo que sentí en aquel momento, y por qué reaccioné de esa forma. Y sobre todo, necesito que me des otra oportunidad para que estemos a solas. Me gustaría que olvidaras aquella noche, y aquella comida, aunque supongo que no te será posible. 

    Ojalá te hubieras dado la vuelta y no hubieras acudido a nuestra cita, así no me sentiría tan mal. 

    Me gusta que pienses en mí, a pesar del daño que te he hecho. Por favor, no dejes de hacerlo. 

    Y para mí sigue en pie lo del polvo, lo de la ducha y lo de hacer el amor. Dame otra oportunidad. 

    No digas que vas a estar recluida en casa porque te morirías de vergüenza al verme. No volverás a verme, hasta que tú me lo pidas. Así que puedes salir tranquila. No me gusta pensar que estés encerrada, por mi culpa. 

    Tienes razón, debí haberte dicho todas las cosas bonitas que pienso de ti desde que empezamos a escribirnos. Pero tengo que decirte que yo sí me he sentido intimidado por tus palabras, por tus ardientes palabras. Te aseguro que casi he sentido miedo pensando en ello. 

    Me duele que no quieras nada de mí, ni siquiera mi ayuda, en caso de necesitarla. Pero también sé que eres una mujer de recursos y no necesitarías a nadie. 

    Sé que no has podido comprobar que te deseo desesperadamente, por mi conducta, pero es cierto. Jamás he deseado a una mujer cómo te deseo a ti. 

    ¿Cómo pudo desaparecer el deseo que sentías por mí en sólo un instante? ¿Crees que no merezco la pena? ¿Me estás juzgando por mi comportamiento de un día? Tú me conoces y sabes que no soy así. 

    Desde luego, me gustaría descubrir cuál es ese problema que te acucia y que voy a intentar averiguar. Aunque he de admitir que estoy desconcertado y no sé cómo actuar porque no tengo ni idea de qué se trata. 

    Necesito hablar contigo. 

    Paige, yo no soy un hombre peligroso y me molesta que pienses eso de mí. 

    Ahora sí creo que soy un hombre fácil. Y no vuelvas a decir que no estoy a tu alcance, porque podrás tenerme cuando quieras. 

    Siento haber sido el primero que se resistiera a tus encantos, pero me costó lo mío. No sabes cuánto te deseaba. 

    Siento que haya desaparecido la atracción física que sentías por mí (la mía sigue intacta). Y no quiero salir de tu mente. Quiero que vuelvas a desearme. Quiero que nuestros correos vuelvan a ser cómo antes, divertidos y picantes. Quiero que olvidemos ese fatídico día, en que lo jodí todo. Por favor, perdóname. 

    A mí no me importa hacer el amor con una mujer que tenga la menstruación, aunque no lo he hecho nunca. Pero me parece perverso y excitante. 

    No puede haber desaparecido de tu mente y de tu cuerpo el deseo que sentías por mí. Dime que no ha desaparecido, por favor. 

    Para mí no fue una situación graciosa y chocante como para ti, fue tensa y terrorífica. Jamás había hecho algo así y me sentí fatal. 

    No te creas tus palabras, no puedes sentirte decepcionada como mujer, porque tú serías capaz de excitar a un muerto. 

    Prefiero que te sientas intranquila y desasosegada si ello significa que sigo en tu mente. 

    Estás muy equivocada. Quiero hacer el amor contigo, nunca lo he deseado más. Y no digas que se te han quitado las ganas de estar con un hombre, únicamente porque un gilipollas haya sido frío y cruel contigo. 

    Paige, tú no tienes porqué avergonzarte, estuviste estupenda, y aunque no lo notaste, sólo por acariciarme los brazos y el pecho, tuve una erección. Y no te avergüences si nos vemos, por favor. Recuerda que el único que tiene que sentirse así, soy yo. 

    ¿Inferior a mí, dices? Eres la mujer más segura de sí misma que conozco. 

    Sí, es un juego de palabras interesante, pero no te vas a morir por verme, eres una mujer muy fuerte a quién le gustan los retos y desafíos. Por esa razón no creo que vayas a esconderte de mí. 

    Vuelves a decir que no estoy implicado en tu problema, ¿me tomas por estúpido? 

    Esta mañana he ido al estudio y he llevado una botella de whisky, así que no hace falta que la repongas. 

    Me habría gustado ir al estudio cuando estabas allí. Podríamos haber hablado, a solas. 

    Paige, necesito hablar contigo, por favor. 

      

    Paige cerró el ordenador y fue al baño. Se metió en la bañera, cerró los ojos y se dejó llevar por sus pensamientos. 

    Parker llamó a Jay. Quedaron en ir a cenar con Charlie y Elizabeth. 

    Paige salió del baño, se envolvió en una toalla y se secó el pelo. Luego fue a su cuarto, se puso el pijama y se metió en la cama. Cogió el portátil y contestó al correo de Jay. Después de enviarlo se metió en la cama pensando en lo que sucedería esa noche, hasta que se durmió. 

    Jay estaba en su cuarto cuando oyó el sonido en su móvil. Cuando vio que era un correo cogió el portátil y se echó sobre la cama para leerlo. 

      

    De: Paige Stanton 

    Fecha: sábado, 27—8—2.016, 18:22 

    Para: Jay Hammond 

    Asunto: Sólo para dejar las cosas claras 

      

    No estaba muy segura de querer contestarte, pero quedamos en que nuestros correos serían algo independiente de nuestra vida personal, aunque hablemos en ellos sobre ella. 

    De acuerdo. Es cierto que tú tienes algo que ver, pero sigo pensando, que no te hablaré de ello, hasta que se resuelva. Y entonces no hará falta que te lo mencione, porque lo sabrás. Pero quiero que sepas que no me avergüenzo de ti, nada más lejos de la realidad. No sé como puedes pensar algo así de mí. 

    Cierto, tus palabras fueron muy crueles, y lo del hotel..., para qué contar. Pero el que digas que tu comportamiento se debió a que estabas enfadado, no es una excusa válida para mí. Y a mí, sinceramente, me importa un comino si estás enfadado o no. 

    ¿Cuántas veces tendré que repetirte que es sólo un problema mío? Así que, despeja tu cabeza y no vuelvas a pensar en ello. De todas formas, tú y yo, no volveremos a estar a solas. Nunca. 

    Un poco tarde para que me vengas con la historia de que me deseas desesperadamente, ¿no crees? Por favor, no vuelvas a decirme algo así, porque haces que me sienta todavía peor. Estoy harta de tus mentiras. Y si vas a seguir en esa linea en tus correos, mejor no vuelvas a escribirme. 

    ¿Ahora también te molesta que le haya pedido a Parker que me ayude con lo de la fiesta? Desde que te dije lo que pensaba organizar para tu hija, no recuerdo que me hayas ofrecido tu ayuda en ningún momento. Se lo pedí a él, porque tan pronto supo lo que planeaba, se ofreció a ayudarme. Además, no pensé en ningún momento en pedirte ayuda, en primer lugar, porque no la necesitaba, y en segundo lugar, porque sé que durante el verano estás muy ocupado. 

    ¿Necesitas otra oportunidad? ¿Para qué? Como comprenderás, no voy a acostarme contigo. Para mí estás muerto (en el sentido sexual). 

    Ahora ya no tiene importancia quién estuviera a la altura de quién. Olvídalo. 

    Puede que me pasara un poco con mis palabras. Lo cierto es que no me intimidas lo más mínimo, eres simplemente un hombre, y ten por seguro, que no me das miedo. Me han educado de manera que no deba temer a nada, así que, no te creas mis palabras, ya sabes que a veces exagero un pelín. 

    ¿A qué te refieres cuando dices que eres el mismo? Yo no te conozco lo suficiente como para saber cómo eres, así que, para mí, tu comportamiento ha sido el normal en ti. 

    ¿Estabas esforzándote por no besarme ni acariciarme? A veces eres muy gracioso. Sabes Jay, pude apreciar el odio en tus ojos. Eso fue lo que hizo que me detuviera. 

    ¿Cómo puedes pensar que voy a darte otra oportunidad? ¿Crees que alguna mujer te la daría después de tu rechazo? 

    ¿Necesitas verme, hablar conmigo...? Tú y yo no tenemos nada de qué hablar. Perdona pero, tu comportamiento no tiene excusa. 

    ¿¡Quieres que volvamos a estar solos!? Ja, ja, ja. Me gusta tu sentido del humor. 

    No olvidaré esa noche ni esa comida, mientras viva en Alaska. 

    ¿Quieres que siga pensando en ti?, pero, ¿por quién me has tomado? 

    Si hubieras sabido todo lo que sentí y todo lo que deseaba cuando entré en esa maldita habitación, y lo que sentí y deseaba cuando salí de ella, te aseguro que no me pedirías otra oportunidad. Simplemente, lo dejarías pasar. Que es en realidad lo que debes hacer. Deberías seguir con tu vida y olvidarte de que un día nos conocimos. 

    Dices que no volveré a verte, pero por lo pronto ya nos hemos visto esta mañana, y nos veremos esta noche. Le he dicho a tu amigo que no saldría con vosotros y me ha dicho que te tengo miedo. Y no me gusta que me desafíen. Espero no arrepentirme de acompañaros. 

    Y ahora que llega Jason, seguro que nos veremos en más ocasiones. Así que, me pondré la máscara y fingiré que tú y yo somos, los mejores amigos del mundo. 

    ¿Tú intimidado por mí? ¿por mis palabras? ¿Dices que has sentido miedo? Apuesto a que en algún momento has pensado que quería pescarte, cómo hizo tu mujer. Jay, los correos son como un juguete para mí, una forma de desahogarme, nada más. 

    Por favor, no vuelvas a decir que me deseas, se acabaron las mentiras. Yo no soy una niña estúpida a quién puedas conquistar con palabras. Soy una mujer seria que no soporta ciertas cosas. 

    Me temo que, después de lo sucedido, nuestros correos van a ser diferentes, al menos durante algún tiempo. Y me pregunto si merece la pena seguir con ellos. 

    ¿Me estás preguntando en serio, cómo pudo desaparecer mi deseo en sólo unos minutos? Parece ser que nunca te has sentido humillado por nadie. A mí tampoco me había sucedido, y no se lo deseo a nadie. 

    Puede que seas un hombre que merezca la pena, pero no para mí, ya no. 

    Jay, yo no te estoy juzgando. Entiendo que no te sintieras bien y que estuvieras cabreado conmigo. Todos hemos estado así en algún momento. Pero yo jamás he pagado mi enfado con nadie. No te habría costado nada enviarme un mensaje anulando la cita. Cualquier excusa habría servido. 

    Yo no te conozco y no tengo idea de como eres. Me dejé engañar por tu faceta de padre, y tengo que admitir que me deslumbró. Pero sólo fue eso. 

    No te molestes en intentar averiguar nada. No creo que yo sea una mujer que merezca la pena para ti, en ningún sentido. Simplemente, olvídate de que existo fuera de Internet. 

    No tengo nada de qué hablar contigo. 

    La verdad es que, a estas alturas, no me importa en absoluto si eres peligroso o no. 

    ¿Ahora que no te deseo, estás a mi alcance? ¿Supongo que no pensarás que, por decirme eso voy a echarme en tus brazos? 

    Ya has salido de mi mente, y has conseguido por ti mismo, que haya sido con el más mínimo esfuerzo. Y nunca, jamás volveré a desearte. 

    No creo que los correos vuelvan a ser cómo antes. Si quieres, podemos terminar con ellos, y volver a empezar desde cero. Como dos perfectos desconocidos que se conocen por la red. Además, cuando Parker y Jason se marchen, tú y yo no volveremos a vernos. Podríamos incluso tener sexo por Internet. Yo puedo ser muy caliente escribiendo. 

    Cierto, tú lo jodiste, así que ahora, jódete. 

    Me alegro de que no te importe hacer el amor con una mujer cuando tiene la regla. Muy interesante. 

    Lo siento pero sí, ya no te deseo. 

    Al menos me alegra de que te sintieras algo mal, mientras te besaba y te acariciaba, sin tener respuesta por tu parte. 

    Lo que tenía que haber hecho era asesinarte, te aseguro que lo pensé, por eso salí a la terraza. Con ello habrían terminado mis problemas, todos. Y no tendría que sentirme tan avergonzada. 

    Gracias por tus palabras, ahora ya no me siento tan decepcionada de mí misma. 

    Lo cierto es que ahora me siento muy tranquila, y es porque ya no estás en mi mente. Añoraba esta paz. 

    De momento, todos los hombres están de más para mí, pero sé que un día eso cambiará y volveré a confiar en ellos. Eso es la vida, te caes, te levantas, vuelves a caer, te vuelves a levantar de nuevo..., hasta que se terminen los gilipollas que únicamente quieren hacerte daño. 

    En estos momentos te aseguro que no me siento segura de mí misma, pero pasará. 

    Yo también pensaba que era una mujer fuerte, pero parece ser que los gilipollas pueden conmigo. 

    Sé que no eres estúpido, pero creo que yo sí. Jamás debí pensar, ni remotamente, en acostarme contigo. Se suponía que eso quedaría como una broma de nuestros correos, pero es cierto que te deseaba. ¡Dios! como te deseaba. 

    Me alegro de que hayas repuesto la botella de whisky, así podrás emborracharte a solas en el estudio de tu madre. Seguro que ella se sentiría orgullosa de tu comportamiento con las mujeres. 

    Ya nos veremos. 

      

    Jay se sintió muy mal después de leer el correo. Necesitaba hablar con ella. Tenía que buscar el momento para que estuvieran a solas. 

    A las ocho y cuarto Jay y Elizabeth fueron a recoger a Charlie y a Parker y fueron a cenar. A las nueve y media dejaron a Elizabeth en casa de una amiga con quién iba a pasar la noche. Luego los tres hombres se dirigieron a la casa. 

    —¿Paige? —dijo Parker al entrar en la casa. 

    No obtuvo respuesta. Charlie y Jay entraron en el salón. 

    —Voy a ver si está arreglada —dijo Parker dirigiéndose a la escalera. 

    Llamó a la puerta de Paige y al no contestar abrió. La encontró dormida. 

    —¿Qué haces durmiendo? Levantate y arreglate. Tenemos que irnos. 

    —Estoy cansada —dijo ella abriendo los ojos. 

    —De eso nada, ya has descansado suficiente. Vamos a salir a divertirnos. Puede que no tengas muchas oportunidades de salir, cuando yo me vaya. 

    —En eso tienes razón —dijo ella sonriendo. 

    —Vamos, sal de la cama —dijo él retirando el edredón. 

    Ella se incorporó. 

    —¡Madre mía! Pareces una bruja con esos pelos. 

    —Muchas gracias. ¿Qué hora es? 

    —Las nueve y media pasadas. 

    —Es pronto. 

    —Así podremos divertirnos durante más tiempo. 

    —Tengo que comer algo, me suenan las tripas. Estoy hambrienta. 

    —¿Por qué no has venido a cenar con nosotros? 

    —Porque no quería ver a Jay durante tanto tiempo. 

    —No digas tonterías, Jay es un buen tío. 

    —Es un capullo. 

    —Es posible —dijo él riendo—. Vamos a la cocina y come algo deprisa. 

    —Vale. 

    Paige salió de la cama y se dirigió a la puerta. Luego caminó hasta la escalera. 

    —¿No vas a peinarte? Jay está bajo. 

    —¿Y a mí qué me importa Jay? A lo mejor se asusta al verme y decide no venir con nosotros. 

    —Como quieras —dijo él riendo. 

    Entraron los dos en el salón. 

    —Hola —dijo ella acercándose a Charlie y besándolo—. Hola Jay. 

    —Hola —dijo Jay. 

    —Hola cariño ¡Dios qué pelos! —dijo Charlie al verla. 

    —Estaba durmiendo. 

    A Jay le hizo gracia que bajara con esas pintas sabiendo que él estaba allí. Aunque ella nunca se había preocupado de su aspecto porque él estuviera presente. Pensó que era la primera mujer que él conocía, que no se preocupaba de ello, en su presencia. Y eso le gustaba. 

    —¿No puedes ponerte unas zapatillas? ¿Siempre tienes que ir descalza? Te vas a enfriar, te lo he dicho un millón de veces. 

    —¡Dios! Cada día estás más gruñón —dijo ella levantándose del sofá y saliendo del salón. 

    Los tres hombres se rieron. 

    —Siempre hace lo mismo, va descalza y medio desnuda por la casa. 

    —Yo nunca la he visto medio desnuda —dijo Parker sonriendo. 

    —Será porque estás tú. Tengo ganas de que llegue el invierno, seguro que ya no se paseará tan fresca por la casa. 

    Paige entró en el salón con un bocadillo y una coca cola. Se sentó al lado de Charlie y empezó a comer. 

    —¿Se puede saber por qué no has venido a cenar con nosotros? —preguntó Charlie. 

    Paige miró al hombre un instante sin decir nada. 

    —Prefería dormir un rato. 

    —Sabes que no me gusta que bebas directamente de la lata, porque está sucia. 

    Paige le miró entrecerrando los ojos. 

    —¿Por qué me hablas así delante de las visitas? 

    —Si te importara la visita, no habrías bajado con esos pelos de loca. 

    —Vale, papá —dijo levantándose y saliendo del salón. 

    Ellos tres se rieron. Poco después volvió con un vaso y lo llenó con el refresco. 

    —Que sepas, que te permito que me hables así, únicamente porque te quiero. 

    —Bien —dijo el hombre esbozando una sonrisa. 

    —Jay, me estaba preguntando si me alquilarías el estudio de tu madre —dijo Paige. 

    —Jay, ¿quieres una copa? porque parece que esto va para largo —dijo Parker, para que se pensara la contestación. 

    —Sí, gracias. 

    —¿Papá? 

    —Para mí, no. 

    —Si no queréis esperar, podéis largaros —dijo Paige con la boca llena. 

    Paige seguía mirando a Jay esperando la contestación. 

    —Dijiste que no te marcharías de casa a no ser que volvieras a Nueva York o te casaras —dijo Charlie. 

    —¡Mierda! Hablo demasiado —dijo ella. 

    —Date prisa —dijo Parker a Paige mientras le daba el vaso de whisky a Jay. 

    —Ya he terminado. 

    —Pero..., si no has comido nada —dijo Charlie. 

    —Se me ha quitado el apetito. ¡Qué pesados sois todos! Voy a vestirme. Bajo en quince minutos. 

    —¿Quince minutos? las mujeres no tardan quince minutos en arreglarse —dijo Parker. 

    —Yo sí, además ya me he bañado —dijo ella saliendo del salón. 

    —Seguro que tenemos que esperarla una hora más —dijo Parker. 

    —Te he oído —dijo ella desde la escalera. 

    —Mejor, así te darás más prisa —dijo Parker sonriendo. 

    A los quince minutos exactos entró en el salón. 

    —¡Oh! Sí que eres rápida —dijo Parker sorprendido. 

    —Hombre de poca fe —dijo ella dándole un beso en la mejilla—. Vosotros vais con vaqueros así que no tenía que arreglarme mucho. 

    —Así y todo, estás muy guapa —dijo él. 

    Paige llevaba unos vaqueros muy ceñidos con unos botines altos de piel negros y una camisa de gasa transparente sin mangas y con un escote bastante exagerado. 

    —Muchas gracias. 

    Sonó el teléfono de Paige. 

    —Disculpad un momento, por favor. Es trabajo. 

    —¿Un sábado por la noche? —dijo Charlie. 

    —Hola Carlos —dijo ella en español contestando a la llamada y saliendo al pasillo. 

    —No sabía que Paige hablara español —dijo Parker. 

    —Yo tampoco —añadió Jay. 

    —Lo habla perfectamente. Lo estudió durante tres años y tiene en Nueva York una amiga española con la que practica, bueno, con quién practicaba cuando vivía allí. Además, lee muchas novelas en ese idioma. 

    Paige entró en el salón y se sentó. 

    —He oído que hablabas de Los Ángeles —dijo Parker. 

    —Sí, mi cliente vive allí. Quiere que hablemos en persona, así que me tocará ir para tenerlo contento. 

    —¿Cuándo piensas ir? 

    —En unas semanas. Le he dicho que estoy muy liada ahora. 

    —Pues yo no veo que trabajes mucho —dijo Parker sonriendo. 

    —Pues te confundes. Y mi jefe me dijo ayer que hay aquí tres posibles clientes a quién tengo que conocer. Por cierto, Charlie, hablando de negocios. El lunes iré al banco a comprar acciones de una compañía. No hay riesgo, es una inversión segura. Si te interesa ganar un poco más de dinero fácil, acompáñame al banco. 

    —¿Vas a invertir mucho? 

    —Unos doscientos. 

    —No parece que sea una inversión muy interesante si sólo piensas invertir doscientos dólares. 

    —Mil, doscientos mil. 

    —¿Seguro que no hay riesgo? 

    —¿Crees que soy estúpida? Pero si no confías en mí, invierte sólo un poco. 

    —¿No te da miedo invertir tanto dinero? —preguntó Parker. 

    —En absoluto. Sé lo que hago, y soy buena en mi trabajo. 

    —Yo ya he invertido un par de veces y he ganado treinta mil dólares —dijo Charlie. 

    —¿En serio? 

    —Sí. De acuerdo, iré contigo al banco. 

    Paige miró a Jay y apartó la mirada rápidamente al ver que él la estaba mirando. 

    —Yo ya estoy lista, cuando queráis nos vamos. 

    Se levantaron los tres. 

    —¿Vamos a una discoteca? 

    —Sí —dijo Jay. 

    —Entonces no me llevaré bolso. Charlie, hoy tengo canguros que cuiden de mí, así que no hace falta que me esperes levantado —dijo Paige dándole un beso. 

    —Cuidad de ella, ¿eh? 

    —Papá, ¿crees que necesita que la cuiden? 

    —No dejéis que beba mucho. Y vigiladla a ver si un desaprensivo se la va a llevar. 

    —¿Crees que con estos dos a mi lado se me va a acercar alguien? Van a pensar que son mis guardaespaldas. 

    —Por si acaso. 

    —Vale papá, no te preocupes que ellos cuidarán bien de mí —dijo Paige abrazándolo antes de salir. 

    —Que os divirtáis. 

    Ellos tres salieron a la calle y se acercaron al coche. 

    —Veamos quién es el que no beberá hoy —dijo Jay sacando una moneda del bolsillo. 

    —¿Qué hacéis? 

    —Antes de salir, siempre echamos a suerte quién beberá, ya sabes, el que no bebe conduce de vuelta a casa —dijo Jay. 

    —Eso está bien. Yo también entro en la apuesta. 

    —No hace falta —dijo Jay. 

    —¿Acaso tienes miedo de que conduzca tu coche si me toca a mí no beber? 

    —Claro que no. 

    —Pues entonces somos tres. Y si quieres llevamos mi coche. 

    —Entonces veamos, primero vosotros. Paige, ¿cara o cruz? —preguntó Jay. 

    —Cruz. 

    —Si sale cruz, podrás beber. 

    —Vale. 

    Jay lanzó la moneda y salió cara. 

    —Parker tú podrás beber. 

    —Dame la moneda. Ahora entre vosotros dos. Paige, ¿cara o cruz? —preguntó Parker. 

    —Cruz. 

    Parker lanzó la moneda al aire y salió cara de nuevo. 

    —Lo siento Paige, hoy no beberás —dijo Parker devolviéndole la moneda a Jay. 

    —¡Mierda! Déjame ver la moneda. 

    —¿No te fías de mí? 

    —Por supuesto que no. 

    Jay le dio la moneda sonriendo y ella se la devolvió después de inspeccionarla. 

    —¿Contenta? 

    —Me siento completamente feliz de ir contigo. 

    —Lo imagino. ¿Quieres conducir para acostumbrarte al coche? 

    —Vale. 

    Jay le dio las llaves y ella subió al volante, Parker se sentó detrás y Jay en el asiento del copiloto. Paige se quitó los botines y los metió debajo del asiento. 

    —¿Vas a conducir descalza? —preguntó Jay. 

    —¿Algún problema con eso? —dijo ella abrochándose el cinturón de seguridad. 

    —No —dijo él abrochándose el suyo. 

    Paige encendió el equipo de música. Jay y Parker estaban hablando, pero Jay no dejaba de mirar a la carretera. 

    —Vas demasiado deprisa —dijo Jay. 

    —No hay tráfico —añadió ella. 

    —Pero hay un límite de velocidad. Si nos para la policía nos multará. 

    —No es mi coche, así que pagarás tú la multa. 

    —Paga quién conduce. 

    —Esas serán tus normas, pero no las mías. 

    Unos minutos después Jay la advirtió de nuevo. 

    —Ten cuidado con la siguiente curva, es bastante cerrada. 

    Paige miró por el retrovisor y al ver que no venía ningún vehículo detrás, apretó el embrague y el freno al mismo tiempo y paró en seco entrando en la cuneta. Cogió los botines de debajo del asiento. Bajó del coche y lo rodeó por delante para ir a la puerta de Jay. La abrió. 

    —Conduce tú. 

    —¿Por qué? —dijo él sorprendido. 

    —Parece ser que no te gusta cómo conduzco. 

    —Conduces muy bien. 

    —Baja del coche, por favor. 

    Parker se reía en el asiento de atrás. Jay bajó y ella se sentó en el asiento del copiloto. Se puso los botines y cerró la puerta. Jay se sentó al volante. 

    —No entiendo lo que te pasa. 

    —No necesito que nadie me diga cómo debo conducir ni si viene una curva ni si voy muy rápido. Odio que hagan eso. Eres un machista. Piensas que por ser mujer no puedo conducir tan bien como tú. 

    —No soy machista. 

    —Sí, lo eres. 

    —Lo siento. 

    —Olvídalo. ¡Vamos! ¡Arranca de una puta vez! 

    Parker volvió a reír. 

    —¿Has estado en alguna discoteca de la ciudad? —preguntó Parker. 

    —Estuve en una con mis compañeros del supermercado. Creo que se llamaba Spider. La música era horrorosa. 

    —Lo sé. Hoy iremos a una que te gustará. 

    —Eso espero. 

    —¿Te gusta bailar? 

    —Sí, mucho. 

    —¿Bailas bien? 

    —Me defiendo. 

    Jay no dijo nada en todo el trayecto. Pensaba que cada vez que abría la boca era para meter la pata. 

    Dejaron el coche en el aparcamiento de la discoteca y entraron. Estaba abarrotada como cada sábado. Parker iba delante caminando entre la gente y ella detrás de él. Jay la seguía muy de cerca. Iba bien protegida entre los dos. Parker vio que una pareja se levantaba de uno de los sofás y se dirigió hacia allí. 

    —Hemos tenido suerte —dijo Parker sentándose. 

    —Iremos a por la bebida. ¿Qué quieres tomar? —preguntó Jay a ella. 

    —Muy gracioso. 

    —Toma lo que quieras, yo no beberé. 

    —De eso nada. Tomaré una tónica con hielo y limón. 

    —¿Estás segura? 

    —Puedo pasar sin alcohol, no te preocupes. 

    Ellos dos se dirigieron a la barra. Jay se volvió a mirarla mientras esperaban las bebidas y vio que dos hombres estaban sentados con ella. 

    —Creo que vamos a pasar la noche apartando a los tíos de su lado —dijo Jay. 

    —La dejaremos que respire, y que baile con quién quiera —dijo Parker mirándola. 

    Cuando ellos llegaron miraron a los dos hombres. 

    —Os he dicho que estaba acompañada —le dijo ella a los dos desconocidos. 

    Los hombres miraron a Jay y a Parker y se levantaron. 

    —¿Ligando? —preguntó Parker. 

    —Yo no, puede que ellos sí. 

    Dejaron las bebidas en la mesa que había delante del sofá y se sentaron uno a cada lado de ella. 

    —Supongo que podré bailar con alguien, ¿o sólo puedo bailar con vosotros? 

    —Puedes bailar con quién quieras, nosotros también lo haremos —dijo Parker—, pero mejor nos turnamos, de lo contrario perderemos el sofá. 

    Una chica muy joven se acercó a Jay y le invitó a bailar. Él aceptó y se levantó. La cogió de la mano y fueron a la pista que se encontraba a unos quince metros de ellos. Paige vio como Jay la abrazaba. De pronto sintió unos celos incontrolables y apartó la mirada. 

    —¿Te gusta el sitio? 

    —Sí, y la música es buena. Creo que voy a volver por aquí. 

    —Parece que más de uno está embobado contigo —dijo Parker señalando con la cabeza a un grupo de hombres que no apartaban la mirada de ella. 

    —Creo que en esta discoteca es fácil ligar. A lo mejor encuentro a alguien para echar un polvo. 

    —De eso nada. Hemos venido juntos y nos marcharemos juntos. 

    —Otro como tu padre. 

    —Puedes bailar con quién quieras, pero lo que hagas, tendrás que hacerlo en la discoteca. 

    —Parker, ya soy mayorcita. 

    —No te lo discuto, pero hoy, has venido con nosotros. ¿Echaste un polvo cuando fuiste a la discoteca con tus compañeros de trabajo? 

    Ella le miró sonriendo. 

    —Hace casi tres meses que no estoy con un tío. Y no veo forma de conseguirlo —dijo ella riendo. 

    —¿Por qué? 

    —¿Por qué, qué? 

    —Que por qué no has estado con nadie. 

    —No lo sé, puede que no haya conocido a nadie que me atraiga lo suficiente. Tal vez sea demasiado exigente. 

    —Pues después de tanto tiempo sin un hombre, tal vez no deberías ser tan exigente. Aunque, anoche estuviste con alguien. 

    —Ese no cuenta, fue un error. Por supuesto, él pensó que estuvo genial, como siempre creen los hombres. Y sólo duró diez minutos, puede que ni eso. 

    Se rieron los dos. 

    —Fue un polvo exprés. 

    —Más o menos. ¿Sales con alguien en Los Ángeles? 

    —¿Por qué lo preguntas? ¿quieres acostarte conmigo? 

    —Pues ahora que lo mencionas, no estaría mal. Creo que tú cumples todas mis exigencias. ¿Te gustaría acostarte conmigo? 

    —Si lo hiciera, mi padre me colgaría por los huevos. Lo primero que me dijo cuando llegué fue: "Ni se te ocurra acercarte a Paige". 

    —Tampoco estoy tan mal. 

    —No me lo dijo por ti, sino porque me conoce. Sabe que salgo con mujeres pero que no quiero complicarme la vida con ninguna. 

    —¿Quién ha dicho que yo quiera complicármela? 

    Parker se rio. Jay apareció y se sentó al otro lado de Paige. Tomó un sorbo de whisky. 

    —Menos mal que has llegado —dijo Parker a Jay. 

    —¿Y eso? 

    —Paige está insistiendo en que me acueste con ella. 

    —¿Por qué se lo dices a él? Es algo entre tú y yo. Los hombres sois unos cotillas —dijo ella sonriendo. 

    —Si bailo contigo, ¿insistirás en lo mismo? —preguntó Parker sonriendo. 

    —¿Crees que me acostaría con alguien como tú? 

    —¿Qué tengo de malo? 

    —Anda, vamos a bailar. A ver si puedo convencerte, estando más cerca de ti —dijo ella levantándose y dirigiéndose a la pista. 

    —No vuelvas a dejarme a solas con ella. Esta chica está necesitada y es peligrosa —dijo Parker a Jay antes de ir a la pista. 

    Bailaron dos temas lentos. La música cambió y Paige se quedó en la pista para bailar con unos chicos que se acercaron a ella. Parker y Jay estuvieron hablando por aquí y por allá con algunas chicas, pero turnándose para no perder el sofá. Tomaron dos whiskys más y trajeron otra tónica para ella. Cuando Paige volvió agradeció la bebida porque estaba sudando. Parker fue a la pista a bailar con una chica que le miraba desde allí. Jay y Paige se quedaron solos. 

    —Tenemos que hablar —le dijo Jay al oído para que lo oyera con la música. 

    —Olvídalo. 

    Una compañera de trabajo de Julie reconoció a Jay. Le vio cuando le hablaba a Paige al oído y le hizo varias fotos. 

    —Tenemos que hablar, por favor. 

    Parker llegó al sofá acompañado por la chica y se sentaron. Jay se levantó y cogió la mano de Paige para que se levantara. 

    —¿Qué pasa? 

    —Vamos a bailar, quiero hablar contigo. 

    —No. 

    —Sí. 

    Paige miró a Parker que estaba besando a la chica y decidió ir a bailar, en vez de quedarse allí con quién la había rechazado hacía menos de media hora. Al llegar a la pista Jay la estrechó entre sus brazos. 

    —¿Por qué haces esto? Yo no quiero bailar contigo. 

    —Lo sé, pero tenemos que hablar —dijo él en su oído. 

    La amiga de Julie volvió a fotografiarles mientras bailaban, demasiado pegados según ella. 

    El tenerlo tan cerca hizo que el corazón de Paige se disparara. Ella pensaba que todo había acabado entre ellos, pero su intranquilidad seguía con ella. Se sentía nerviosa y alterada, y lo último que deseaba era que él se diera cuenta de ello. 

    —Jay, no quiero hablar contigo. 

    —Lo entiendo, pero yo tengo muchas cosas que decirte y te ruego que me escuches. Aunque con este ruido... 

    —Este no es el momento ni el lugar adecuado. 

    —Estoy de acuerdo. Es la primera vez que bailamos juntos. 

    —¿Y qué? 

    —Me gusta bailar contigo. 

    —¿No crees que estamos demasiado cerca? 

    —A mí no me molesta. Me gusta tenerte entre mis brazos. Y también me gusta notar lo nerviosa que estás. 

    —No estoy nerviosa. 

    —Puedo oír tu corazón. ¿Qué te parece si cuando volvamos al pueblo dejamos a Parker en casa y tú y yo vamos a algún sitio tranquilo para hablar? 

    —Te he dicho que no tengo nada que hablar contigo. 

    —Puedo hablar yo y tu escucharme. 

    —Es que... 

    —Por favor —dijo él antes de que terminara la frase. 

    —No quiero que te enfades conmigo más de lo que ya estás, pero tengo que volver a decirte que no quiero que me vean contigo. 

    —De acuerdo. Buscaré un lugar adecuado —dijo él cabreado por lo que acababa de decirle. 

    —¿Qué pensará Parker? 

    —¿Por qué tiene que pensar nada? Le has pedido que se acueste contigo y te ha rechazado. 

    —¿Qué tiene que ver eso ahora? 

    —¿Es cierto que se lo has pedido? 

    —No creo que a ti te importe eso. 

    —No me importa, pero me ha sorprendido. 

    —¿Crees que no estaría a su altura? 

    —¿Cómo puedes decir algo así? 

    —¿Por qué no quiere acostarse conmigo? 

    —Puede que Charlie tenga algo que ver con eso. 

    —Pues me estoy cansando de Charlie. ¿Acaso Charlie no se da cuenta de que no hay en el pueblo ningún hombre como su hijo? 

    —¿Quieres realmente acostarte con él? Si es así, puedo hablar con Parker. Podéis ir a mi estudio y nadie se enterará. 

    Paige no dijo nada. Permaneció un instante en silencio. 

    —Ahora sólo quiero bailar —dijo ella rodeándole el cuello con sus brazos y acercándose más a él. 

    No se dieron cuenta pero bailaron ocho temas sin separarse, sin decir nada, como si estuvieran solos en la discoteca. Parker estaba sentado en el sofá con la chica y de vez en cuando los miraba sonriendo. Cuando la música cambió se separaron y se miraron a los ojos. Paige se apartó de él, extrañada por su comportamiento. Había planeado no estar cerca de él y se sentía contrariada. Se dirigieron al sofá. Parker fue a la barra con la chica y con otra que se unió a ellos por el camino y poco después volvieron con cuatro copas. 

    —¿Me dais algo de dinero para comprar agua? —dijo Paige. 

    —Yo te la traeré —dijo Jay. 

    —Gracias, pero iré yo. Es sólo que no llevo dinero. 

    Jay le dio veinte dólares y ella fue a la barra. Jay se sentó con su amigo y las dos chicas. 

    Paige estaba en la esquina de la barra y les miró. Los vio hablando y sonriendo a las chicas. 

    ¡Santo Dios! Son tan atractivos los dos... pensaba Paige mientras le servían el agua con hielo y limón. 

    Jay la miraba de vez en cuando. No le gustó cuando vio a un hombre hablando con ella. Vio a Paige escribir algo en una servilleta de papel y supo que le estaba dando su teléfono. El hombre que estaba con ella era muy atractivo y Jay estaba preocupado. Vio al hombre escribir algo en otra servilleta y se lo dio a Paige que lo guardó en el bolsillo trasero de su vaquero. Estuvieron hablando en la barra mientras se tomaban la copa. De pronto Jay tuvo ganas de marcharse. Miró el reloj, era poco más de la una y media de la mañana. Quería estar con Paige a solas. Le hizo una señal a Parker para que se marcharan. Cuando Paige volvió le dio a Jay los veinte dólares y le dijo que la habían invitado. 

    —¿Te parece bien que nos marchemos? —preguntó Parker a Paige. 

    —Sí. Mañana quiero levantarme temprano. 

    Se pusieron los tres las cazadoras y salieron del local. 

    —¿Habéis bebido mucho? —preguntó ella al llegar al coche. 

    —Lo suficiente para no poder conducir —dijo Jay dándole las llaves. 

    —¿Lo has pasado bien? —preguntó Parker desde el asiento de atrás. 

    —Sí, muy bien. 

    Jay le indicó por dónde tenía que ir para salir de la ciudad. 

    —¿Os habéis divertido vosotros? 

    —Mucho —dijo Jay sin mirarla. 

    —¿Y tú, Parker? 

    —Yo también. 

    —Parece que tenéis mucho éxito con las chicas. 

    —Mira quién habló. ¿Has ligado? 

    —Tengo el teléfono de un tío que no estaba nada mal. 

    —¿Le has dado tu teléfono? 

    —Se lo he dado, aunque he cambiado un número. 

    —¿Qué? 

    —No me gusta dar el teléfono a desconocidos. Siempre que me lo piden, cambio el último número por un cero. 

    —¿Por qué? 

    —Porque si me lo vuelve a preguntar, no me equivocaré y le diré el mismo número. 

    —Muy lista. Voy a hacer lo mismo cuando alguna me pida el teléfono. Es una buena idea. 

    —Los hombres no tenéis problema. En las mujeres es diferente. Puede ser una mala persona o qué sé yo. Puede que sea mal pensada, pero no me gusta que un desconocido tenga mi teléfono. 

    —Haces bien —dijo Jay. 

    Ella le miró y él le devolvió la mirada. 

    —¿A qué hora llega Jason mañana? 

    —A la una del medio día. Tengo el número de vuelo e iré comprobando si lleva retraso. 

    —Cuando sepas la hora de llegada dímelo y te recogeremos en casa. 

    —No hace falta que vayas tú. 

    —Elizabeth quiere ir, y yo también. 

    —Yo también iré —añadió Parker. 

    —Vale, pues iremos todos. 

    Estaban entrando en el pueblo. 

    —Parker, vamos a dejarte en casa, Paige y yo tenemos que hablar. 

    —Jay, es tarde, podemos hablar otro día. 

    —Este es el mejor momento. ¿No te importa verdad? —dijo Jay a Parker. 

    —Claro que no. Paige, ¿llevas llave de casa? 

    —No. 

    Paige detuvo el coche en la puerta. 

    —Voy a abrir la puerta y te doy la llave —dijo Parker bajando del coche. 

    Después de abrir volvió al coche y le dio la llave a Jay. 

    —Parker, no hagas ruido en casa, que no se despierte tu padre —dijo Paige. 

    —Lo mismo te digo —dijo él riendo—. Mañana os veo. Buenas noches. 

    Paige puso el coche en marcha. 

    —Seguro que esta noche no lo has pasado bien, por estar yo. 

    —Lo he pasado bien, incluso estando tú. ¿Dónde tenemos que ir? 

    —Vamos al estudio. Y no te preocupes que a estas horas no habrá nadie en la calle. 

    —Vale. 

    —Voy a cogerme unos días libres mientras Jason esté aquí. 

    —Pensaba que tenías mucho trabajo. 

    —Jason me dedicó tiempo cuando estuve en Nueva York. Además, soy el dueño del negocio, puedo hacer lo que quiera. 

    —Te vendrá bien descansar unos días. 

    —¿Te estás preocupando por mí? 

    —Yo me preocupo por mucha gente, está en mi naturaleza. 

    Paige paró el coche en la puerta del estudio. 

    —Haz marcha atrás y mételo en el garaje —dijo Jay abriendo la puerta con el mando que sacó de la guantera. 

    Paige entró el vehículo en el espacioso garaje y Jay cerró la puerta. 
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    —Nadie te ha visto conmigo —dijo él serio bajando del coche. 

    —Jay, no te enfades. 

    —¿Cómo quieres que no me enfade? No hacemos nada deshonroso, nunca hemos hecho nada malo cuando hemos estado juntos. De hecho, nunca hemos hecho nada. 

    —Lo siento. 

    —Dejémoslo, porque parece ser que no tienes intención de darme una explicación. 

    —Por favor, no te enfades. 

    Entraron en la casa por la puerta interior del garaje. Jay iba delante y encendió las luces del salón. 

    —Pasa, por favor. 

    Ella entró en el salón detrás de él. 

    —Encenderé la chimenea, hace frío. 

    Jay encendió la chimenea. Paige salió a la terraza. Jay se dirigió hacia ella y se detuvo en la puerta mirándola. Al oírle ella se giró. 

    —Esta vista es espectacular —dijo apoyada en la balaustrada. 

    —Estoy de acuerdo, es una vista fantástica. 

    Ella se volvió hacia él y sonrió ligeramente al ver que la miraba de arriba abajo. 

    —Deberías entrar, ahí fuera hace frío. 

    Paige entró de nuevo en el salón y él cerró la puerta de cristal. 

    —¿Quieres una copa? 

    —Sí, por favor. 

    —Ponte cómoda —dijo él dirigiéndose a la cocina. 

    Jay sacó dos vasos de un armario y los dejó sobre la barra de desayuno. Ella estaba al otro lado de la barra. Se sentía nerviosa. Jay puso dos cubitos de hielo en cada vaso mientras ella le miraba. 

    ¡Dios! que guapo es. Tiene el pelo como los chicos malos de las películas, pensó ella. 

    Jay tenía el pelo moreno y no del largo clásico de hombre de negocios. Las puntas le rozaban el cuello de la camisa. Paige sintió deseos de acercarse a él, cogerle del pelo y acercarlo a ella para besarlo. 

    Jay puso whisky en los vasos y le acercó uno a ella. 

    —Gracias. 

    Él dio la vuelta a la barra y se dirigió al salón. Se quitó la chaqueta y la dejó en uno de los sofás. Paige se sentó en el otro sofá y Jay se acomodó a su lado. 

    —¿Lo has pasado bien esta noche? 

    —Sí. 

    —Me ha gustado bailar contigo. Me ha gustado mucho —dijo él mirándola. 

    —Tengo que ir al aseo —dijo ella dejando el vaso sobre el posavasos de la mesita de centro. 

    —Adelante, ya sabes donde está. 

    Paige entró en el aseo e hizo pis. Mientras se lavaba las manos se miró en el espejo. Estaba temblando y no de frío precisamente. Tenía la respiración acelerada. Intentaba tranquilizarse pero sin conseguirlo. Respiró profundamente varias veces expulsando el aire lentamente. Abrió la puerta y salió. 

    —Bien, ¿de qué quieres hablar? 

    —¿No vas a sentarte? 

    —Esta es una situación extraña. Estoy con un hombre al que odio con todo mi corazón. ¿Qué hacemos aquí? 

    —Siéntate, por favor. ¿Por qué me odias? 

    Ella le miró con una sonrisa irónica. Se sentó en el sofá a su lado. Cogió el vaso de whisky y tomó un trago, y luego otro para intentar tranquilizarse. 

    —Jay, no vamos a estar aquí toda la noche. Di lo que tengas que decir para que me pueda ir a casa. 

    —Tengo que disculparme por lo que te dije en el restaurante. No pensaba lo que decía. 

    —Hay que pensar antes de hablar. Me hicieron mucho daño tus palabras. 

    —Lo sé —dijo él pasándose las manos por el pelo. 

    —A mí también me gustaría hacer eso. 

    —¿El qué? 

    —Nada —dijo ella al darse cuenta de que lo había dicho en voz alta porque estaba pensando que también le gustaría acariciarle el pelo. 

    —Estaba muy enfadado contigo. Pensé que te avergonzabas de mí y por eso no querías que te vieran conmigo. 

    —Yo no me avergüenzo de ti, todo lo contrario. Pero tus palabras me dolieron. Vi el desprecio en tus ojos y eso me hizo sentir muy mal. 

    El verle allí, sentado a su lado, estaba haciendo que por la mente de Paige pasaran cosas raras. Sentía deseos de abalanzarse sobre él. Y cuando le miraba los labios deseaba saborearlos. Paige se quitó la cazadora. Le estaban entrando unos calores de muerte. 

    —¿Tienes calor? ¿Quieres que abra la ventana? 

    —No, estoy bien. 

    —Cuando abrí la puerta de la habitación del hotel y te vi, te encontré preciosa. 

    —Me hiciste sentir tan mal, tan despreciada... Estaba tan avergonzada... 

    —Escúchame, por favor —dijo él girándose hacia ella y cogiéndola de la mano—. Toda la culpa fue mía. Me comporté como alguien despreciable. Necesito que me perdones. Te ruego que me perdones. Debiste matarme cuando la idea cruzó por tu mente, ¿por qué no lo hiciste? 

    —Por tu hija. Te quiere demasiado para perderte. 

    Jay le acarició el pelo. Al sentir ella sus caricias se alteró de tal forma que no pudo evitarlo. Jay se acercó a ella y la besó ligeramente en los labios. Eso fue el detonante. Se miraron fijamente y él volvió a besarla. Todo el caos de energía y emociones que Paige había estado guardando en su interior se desbordó de repente. Ella llevó su mano hasta el pelo de Jay y lo sujetó bien fuerte mientras le devolvía el beso. De la boca de Jay salió un sonido tan erótico que a ella se le tensó la parte interna de sus muslos. Asombrada por su reacción, se separó jadeando. Él le pasó la lengua por el cuello haciendo que ella se estremeciera. 

    —Imaginemos que esta es nuestra cita y olvidemos aquel día del hotel —le dijo Jay al oído mordiéndole el lóbulo de la oreja. 

    Paige sentía la calidez del cuerpo de Jay y el aroma masculino de su piel. Abrió la boca para decirle que se detuviera. Pero él posó sus labios sobre los de ella callándola con un exquisito y húmedo beso. Él movía la lengua lentamente, saboreándola. Eso hizo que Paige deseara que le hiciera lo mismo entre sus piernas. Levantó las manos hasta el pelo de él y lo acarició devolviéndole el beso de forma desesperada. Él le devoró la boca mientras la estrechaba fuertemente entre sus brazos. Dejaron de besarse porque les faltaba el aire para respirar. Paige metió la mano por debajo de su suéter para poder sentir su piel y la dureza de sus increíbles músculos. 

    —Vamos a la habitación —dijo él levantándose y cogiéndola de la mano. 

    Entraron en el dormitorio. 

    —Quítate la ropa, ¡ya! —dijo él sacándose el suéter por la cabeza. 

    —Pensaba que te gustaba desnudar a las mujeres lentamente. 

    —Hoy no —dijo él sentándose para quitarse los zapatos y los calcetines. 

    Sacó un condón del bolsillo del pantalón y lo dejó en la mesita de noche. Luego se quitó el pantalón y los bóxers al mismo tiempo. 

    Paige se quedó inmóvil mirándolo. Fue como si hubiera tenido un cortocircuito en su cerebro y no la dejara reaccionar. El cuerpo de Jay era increíblemente perfecto. No había en él nada que le desagradara. 

    —¿Qué haces vestida todavía? 

    Jay se acercó a ella. Le quitó la blusa y el sujetador sin que le diera tiempo a reaccionar. Luego le desabrochó los vaqueros y se los bajó junto con las bragas. La empujó para que cayera sobre la cama. Le quitó los botines y los calcetines, y le quitó los vaqueros y las bragas. 

    —¡Santo Dios! tienes un cuerpo espectacular —dijo Jay mirándola con deseo. 

    Apenas había reaccionado cuando ya lo tenía encima. Empezó a tocarla. El fuego corría a lo largo de su piel, dejándola entumecida y anhelante allí donde las manos o los labios de Jay la rozaban. La besó con desesperación. Le recorrió el cuello y el hombro y bajó su boca hasta los pechos. 

    El paso de su lengua hacía que a Paige se le tensara todo entre las piernas. Paige deslizó las manos para acariciarle los bíceps y luego subieron hasta su pelo apretándole la cabeza hacia ella. Jay la miró sonriendo y eso hizo que su excitación fuera en aumento. Jay volvió a besarla y se devoraron mutuamente. Ella estaba completamente húmeda y deseaba tenerle entre sus piernas. 

    Jay volvió a los pechos de ella, chupando los pezones, lamiéndolos, mordiéndolos. Paige arqueó la espalda. Estaba ardiendo de deseo. Él deslizó su boca mordiéndole debajo de los pechos, en las costillas, las caderas... ¡Dios! La estaba volviendo loca de placer. Jay iba diciéndole cosas sexuales en su recorrido y eso hizo que la excitación de ella aumentara. Siguió bajando hasta su sexo y hundió su cabeza en él. El cuerpo de ella se agitaba frenéticamente y sus caderas empezaron a balancearse pidiendo más. 

    —Esto es lo que deseaba hacerte en el hotel —dijo Jay levantando la cabeza para mirarla. 

    —No pares, sigue, sigue... 

    Poco después Paige empezó a sentir las convulsiones del orgasmo y las piernas empezaron a temblarle. Se corrió pronunciando el nombre de él. Pero Jay no se detuvo. Siguió martirizándola sobre su sexo y consiguió que ella se excitara de nuevo. Le introdujo un dedo en la vagina, metiéndolo y sacándolo. Luego introdujo dos mientras su lengua se deslizaba por su cuerpo. Paige soltó un grito apagado anunciando su siguiente orgasmo. No podía más. Se sentía agotada y ardiendo. No podía mover las piernas y su cuerpo sentía las últimas convulsiones cuando Jay volvió a la carga. 

    —Jay para. No puedo más y me va a estallar la cabeza. No lo podré soportar. 

    Pero sus manos, que se aferraban a su pelo cogiéndolo fuertemente y presionando hacia abajo decían lo contrario. 

    Él seguía insistiendo con sus dedos y su boca y el cuerpo de Paige volvió a reaccionar rápidamente. Sentía su respiración agitada y le faltaba el aire para respirar. Su cuerpo se estremeció y poco después llegó un tercer orgasmo. Se cubrió el rostro con los brazos pensando que la cabeza le iba a reventar. Las lágrimas resbalaban por su rostro sin poder detenerlas. 

    Jay cogió el condón, lo desgarró con los dientes y se lo puso en su increíble erección. 

    —Ahora voy a hacer lo que he deseado desde el día que hablamos en el aparcamiento del supermercado y que ha ido en aumento con todos tus correos. 

    Se colocó sobre ella. Paige retiró los brazos de su rostro y vio el brillo de los iris azules de Jay más resplandecientes que nunca. Estaba descontrolado y eso hizo que ella se sintiera muy bien. 

    —Quiero follarte, fuerte —dijo él hundiendo su pene de una sola estocada que hizo que ella gritara. 

    Paige jamás se había sentido tan poseída por un hombre. En ese instante era sólo suyo y ella de él. Pensó que no podría resistir más, pero su cuerpo reaccionó de nuevo. Arqueó sus caderas para acercarse más a él. Jay se movía de manera descontrolada. Ella se sujetó a sus bíceps que estaban duros como piedras. Las acometidas de Jay eran tan salvajes que Paige daba un grito ahogado con cada una de ellas. 

    Su cuerpo se alteró de nuevo mientras él arremetía sin tregua ni pausa y diciendo palabras ardientes que hacían que el deseo de ella se incrementara más y más. 

    Jay nunca había conocido a una mujer que pudiera hacerle temblar. Jamás había conocido a una mujer que pudiera hacerle sufrir de deseo. Pero así era como se sentía. 

    —Me gusta satisfacerte —dijo Jay besándola desesperadamente. 

    Paige le cogió del pelo y lo acercó para devorarle aquella boca que la volvía loca. Los dos respiraban con dificultad. Jay se despegó de la boca de ella y se centró en meterle la polla hasta el fondo con unas embestidas infernales que hicieron que un tremendo orgasmo se desatara en Paige. Pronunció su nombre varias veces seguidas antes de correrse. Jay la sujetó fuertemente por las caderas y con un último y fiero empujón se detuvo dentro de ella y se corrió. Se echó sobre ella y permanecieron en silencio durante largo tiempo. Paige notaba las pulsaciones de su corazón en todo su cuerpo. Ella le rodeó con sus brazos y le dijo al oído: 

    —Sabes Jay. Te deseaba desesperadamente. 

    Él la miró y sonrió. 

    —Yo también. Supongo que esta vez habrá sido mejor que la del día del hotel. 

    —Supones bien. Aunque era yo quién tenía que hacer cosas contigo, no tú. Pero no has dejado que me mueva. 

    —La próxima vez te haré trabajar. Estamos sudando, ¿nos duchamos? —dijo él besándola dulcemente en los labios. 

    —No creo que pueda moverme. 

    Jay sacó el pene de su interior, se quitó el condón y entró en el baño para tirarlo en la papelera. Abrió el grifo de la ducha para que saliera el agua caliente y volvió a la habitación. 

    —Te llevaré a la ducha —dijo él cogiéndola por debajo de los brazos y las rodillas. 

    —¿Qué haces? 

    —Estás cansada. 

    —Estoy más que cansada. 

    —Una ducha caliente te relajará. 

    Jay la dejó de pié en el enorme plato de la ducha. 

    —Me tiemblan las piernas —dijo cogiéndose de los brazos de él. 

    —Lo siento. 

    —Yo no lo siento. Ha sido el sexo más increíble de mi vida. Y eso que yo no he hecho nada. 

    —Me ha gustado mucho hacerlo contigo. Yo te lavaré para que no te canses. 

    —No me mojes el pelo, no puedo volver a casa con el pelo mojado. 

    —Vale. Tal vez deberíamos quedarnos aquí y dormir aunque sea un par de horas. 

    —Será lo mejor. 

    Jay se puso gel de baño en las manos y empezó a acariciarla con las manos. 

    —Umm. 

    Jay se acercó a ella y la besó. Ella le devolvió el beso. Hizo una mueca de dolor. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Me duelen los labios —dijo ella. 

    —A mí también. 

    —Me gusta que me duelan. 

    —A mí también. 

    Jay se agachó para lavarle las piernas. Se levantó y pasó sus dedos por el sexo de ella. Luego colocó la mano encima para abarcarlo todo. 

    —Me gusta saborear tu coño. 

    —¡Qué romántico! —dijo ella sonriendo. 

    Jay se rio. 

    —Ahora te lavaré yo, si te parece bien. 

    —No hay nada que me apetezca más. 

    Paige se puso jabón en las manos y las frotó para hacer espuma. Luego empezó a deslizarlas por los brazos de él. 

    —Me encantan tus brazos —dijo ella mirándolo con una tierna sonrisa. 

    —Me gusta que te gusten. 

    —Y tus abdominales..., me vuelven loca —dijo ella pasando las manos sobre ellos. 

    —Me gusta estar en forma. 

    —Los pelos del pecho son muy sexys. 

    —¿Eso también te gusta? 

    —Ajá —dijo ella acariciándolos con los dedos. 

    —Me ha gustado bailar contigo. 

    —Y a mí contigo. 

    —Aunque estabas muy alterada. 

    —Es lo que tú provocas en mi cuerpo. Lo intento, pero no puedo evitar estar intranquila. 

    —Pensaba que ya no me deseabas y que ya no sentías intranquilidad al estar conmigo. 

    —Te mentí. 

    —¿Ahora eres una mentirosa? 

    —Sólo por esta vez —dijo ella agachándose para lavarle las piernas—. Vuélvete de espaldas. 

    Paige pasó las manos por sus glúteos. 

    —Tienes un culo perfecto. 

    —Vas a hacer que me sonroje. 

    —Me encanta tu espalda, y tus hombros, tan fuertes. 

    —Parece que te gustan muchas cosas de mí. 

    —Te dije que me gustaba el lote completo. Vuélvete, por favor. 

    Jay se dio la vuelta y se miraron a los ojos. 

    —Sabes, si no hubiera sido hoy, habría sido otro día, porque no habría podido soportar el no probarte, por muy enfadada que estuviera. 

    —Estoy de acuerdo porque a mí me habría sucedido lo mismo. Fui un estúpido al marcharme de aquel hotel. 

    —En eso te doy la razón. Pero ha merecido la pena esperar —dijo ella pasando la mano por el pene y los testículos. 

    Paige cogió la ducha y los enjuagó a los dos. Luego la dejó sobre el soporte. Le besó en los labios suavemente. Luego fue repartiendo besos por su cuello, sus brazos, su pecho, su abdomen. Puso una rodilla en el suelo de la ducha y empezó a deslizar su lengua a lo largo del pene que estaba duro como una piedra. 

    Paige saboreó su ardiente pene y su excitación aumentó al notar el primer temblor de Jay, transmitiéndole su deseo urgente y desesperado. 

    Jay le acariciaba el pelo y empujaba la cabeza de ella hacia su erección para hundirla más en su boca. Tan implacable como él, ella se esforzaba por hacerle perder completamente el control. 

    —¡Dios! ¿Qué me estás haciendo? —murmuraba Jay gimiendo. 

    —Este era mi propósito, hacerte perder el control —dijo ella mirándole a los ojos con una descarada sonrisa. 

    —Pues lo estás consiguiendo. No pares, sigue, sigue... Me gusta follarte la boca. 

    Paige volvió a meterse el pene en la boca y empezó a moverse mientras le acariciaba los muslos con las manos. 

    Jay tenía las manos apoyadas en los azulejos. Estaba descontrolado, excitado. Colocó las manos detrás de la cabeza de ella y la empujaba hacia él al ritmo de sus embestidas. Con un grito apagado pronunció el nombre de ella y se corrió en su boca. Retiró el pene y apoyó las manos en los azulejos. Miró hacia abajo y sonrió al verla sentada en el plato de la ducha. Paige le tendió las manos para que la ayudara a levantarse. Cuando estaban el uno frente al otro se miraron a los ojos. 

    —Ha sido fantástico —dijo él. 

    Paige le rodeó el cuello y lo besó. En sus bocas se mezclaron los restos de esperma mientras sus lenguas se movían lentamente. 

    —Es la primera vez que siento el sabor de mi orgasmo en mi boca. 

    —¿Te gusta? A mí me gusta. 

    —Me gusta más tu sabor. 

    —Te lavaré de nuevo antes de ir a la cama. 

    Paige volvió a ponerse gel en las manos y se las restregó por todo el cuerpo. Luego él hizo lo mismo con ella y antes de pasar las manos sobre su sexo, colocó una rodilla en el suelo, cogió una pierna de ella y la colocó sobre su hombro. Empezó a pasar la lengua por el clítoris mientras metía y sacaba dos dedos de su vagina. Ella empezó a gemir y a empujar las caderas hacia la boca de él. Su lengua implacable y sus dedos entrando y saliendo bruscamente provocaron un orgasmo salvaje que apareció con un grito pronunciando ¡Jay! 

    Nada más correrse, él le bajó la pierna al suelo y se puso de pié. La levantó a ella de las caderas. 

    —Rodéame con las piernas. 

    Ella lo hizo y Jay la penetró con una fuerte embestida que la hizo gritar de deseo. La folló fuerte, metiendo la polla hasta el fondo con cada impulso. Paige le rodeó fuertemente por el cuello y lo besó con desesperación mientras él recogía en su boca todos sus gemidos. 

    —No sabes cuánto te deseo —dijo él mordiéndole el cuello. 

    —Seguro que no más de lo que yo te deseo a ti. 

    Jay aumentó el ritmo de sus embestidas. Paige estaba sobreexcitada y empezó a tener convulsiones. Él la empujó fuerte contra los azulejos de la pared. 

    —Córrete para mí —dijo Jay. 

    Al oír esas palabras, Paige gritó el nombre de él y se lanzó a su boca. Él dio una última embestida y se detuvo vaciándose dentro de ella. Sus gemidos se unieron en sus bocas. Permanecieron así unos instantes completamente agotados. Jay sacó el pene del interior de ella y la ayudó a bajar las piernas hasta el suelo. 

    —No has usado condón —dijo ella seria. 

    —¡Oh! Ni se me había ocurrido pensar en ello —dijo él contrariado. 

    —No te preocupes, tomo la píldora. El condón era por evitar contagios, pero te aseguro que no estoy enferma. 

    —Yo tampoco. 

    Jay volvió a besarla y ella le rodeó la cintura con los brazos. 

    —¿Tenemos que lavarnos otra vez? —preguntó ella sonriendo. 

    —Sólo con agua, estamos sudando —dijo él cogiendo la ducha. 

    Él la envolvió en una toalla al salir de la ducha y le dio un dulce beso en los labios. Luego se secó y se envolvió otra toalla en las caderas. 

    —Deberíamos descansar un poco, estoy muerto. 

    —No tienes mucho aguante, ¿eh? 

    —¿Crees que no tengo aguante? 

    —La edad es importante —dijo ella sonriendo. 

    —¿Piensas que soy demasiado mayor? —dijo él cogiéndola de la mano y llevándola al dormitorio. 

    —Después de lo de hoy, no. 

    Junto a la cama Jay le quitó la toalla y la miró. 

    —Es usted una preciosidad, señorita Stanton —dijo Jay quitándose la toalla y tirándola al suelo. 

    —Lo mismo digo, señor Hammond. 

    —Vamos a la cama —dijo él besándola en la punta de la nariz. 

    Jay retiró el edredón y dejó que ella se acostara primero. Luego los cubrió a los dos con el edredón. 

    Paige recorrió suavemente sus manos por el cuerpo de él sin evitar mostrarle sus deseos, con caricias suficientemente atrevidas para dejarle sin aliento. Ella echó el edredón a los pies de la cama. Ahora sus caricias iban seguidas del roce de sus labios haciendo que él no pudiera aplacar sus deseos de poseerla de nuevo. No estaba dispuesta a que Jay tomara de nuevo las riendas de lo que estaba sucediendo entre ellos. Antes de que él pudiera reaccionar se tumbó sobre él para saborear su piel. 

    Jay descubrió que Paige era una mujer muy apasionada y seductora y él no estaba preparado para aquello. 

    Se sentó a horcajadas sobre él. Le agarró del pelo y posó su boca sobre la de Jay para poder saborearlo de nuevo. Luego se introdujo el pene y movió las caderas para que entrase en lo más hondo de su ser. Paige lo montó con bruscas embestidas. Sabía que su tiempo era limitado y no volverían a estar juntos. Las lágrimas salieron de sus ojos y resbalaban por sus mejillas mientras seguía cabalgando. 

    Jay jadeaba mirándola y algo confundido por sus lágrimas. Pero la excitación que sentía le hacía centrarse sólo en ella y en darle placer. Los dos lanzaron un grito apagado al correrse al unísono. 

    Paige se derrumbó sobre él. Jay la rodeó con sus brazos. Permanecieron juntos, debilitados, satisfechos, exhaustos. 

    Sólo había sido pasión, deseo, se recordó Jay a sí mismo. No debía sentirse tan desconcertado por lo que había pasado entre ellos. No estaba preparado para la intensidad de lo que sentía por ella en esos momentos. Sí, Paige le gustaba, la había deseado durante mucho tiempo, pero lo que sintió en ese instante, se le escapaba de las manos. ¿Por qué mi deseo se ha multiplicado después de haber sido satisfecho?, se preguntaba él. 

    Paige se incorporó. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí, aunque un poco cansada. 

    —¿Sólo un poco? 

    —Bueno, bastante cansada. Voy a lavarme, ahora vuelvo. 

    Paige volvió del baño y le dio a él un trozo de papel higiénico para que se limpiara. Él lo hizo y tiró el papel al suelo. Paige cogió el reloj de él de la mesita de noche para ver la hora. 

    —Son más de las cinco. Tengo que marcharme. Charlie se levanta temprano y no quiero que me vea entrar. 

    —¿También te avergüenza el que alguien sepa que has estado conmigo? 

    —¿Avergonzarme? Este ha sido el mejor sexo de mi vida. Jamás había disfrutado tanto con un hombre. Ha sido increíble, al menos para mí. Tú tienes más experiencia y puede que para ti haya sido normal. 

    —Esta noche ha sido la mejor de mi vida. 

    —Si eso es cierto, me alegro que haya sido conmigo. 

    —Yo no miento. 

    —Me habría gustado hacer más cosas contigo. La verdad es que me habría gustado hacer contigo, todo lo que se pudiera hacer en cuanto a sexo. Pero nuestro tiempo es limitado. Así y todo, has estado increíble. Rectifico lo que te dije de que eras un hombre frío, me has demostrado lo caliente que puedes ser. El sexo contigo ha sido perfecto. En estos momentos me siento feliz y completamente satisfecha. Pero... 

    —Sabía que habría un pero. 

    —Las cosas no han cambiado. Esto sólo ha sido el pago de una deuda que tenías pendiente conmigo. Y me alegro de que hayamos tenido otra oportunidad para saldarla. De manera que, todo sigue como antes de acostarnos. No puedo permitirme que me vean a solas contigo. Por tu expresión veo que vuelves a estar enfadado y lo siento, lo siento muchísimo. Pero nunca, jamás pienses que me avergüenzo de ti, nada más lejos de la realidad. 

    —¿Qué otra cosa puedo pensar? 

    —Jay, creo que lo mejor sería, que te olvidases de mí. Piensa que nunca he venido a vivir aquí. O que soy una persona más del pueblo. Tú no tienes que preocuparte por lo que a mí me suceda, soy mayorcita para ocuparme de mis asuntos. 

    —Si crees que voy a conformarme con lo de hoy, estás muy confundida. Puedo ser muy insistente. Podríamos vernos aquí, o en un hotel. 

    —Eso es muy tentador, pero si lo hiciera, pensaría que estoy haciendo algo malo, escondiéndome. Y a mí no me va eso —dijo Paige cogiendo su ropa y dejándola sobre la cama. Se puso la ropa interior. 

    —Paige, no voy a rendirme. 

    —Pues lo siento por ti. Supongo que va a ser inevitable que nos veamos los próximos días. Pero después de que Jason y Parker se marchen quiero que te alejes de mí, de lo contrario, me harás mucho daño —dijo Paige subiéndose el pantalón. 

    Paige se sentó en la cama para ponerse los calcetines y los botines. Estaba reprimiendo las lágrimas y no miraba a Jay, pero él no apartaba la mirada de ella. Se levantó y se abrochó el vaquero. 

    —Te llevaré a casa —dijo él haciendo mención de levantarse. 

    Paige colocó la mano sobre la de él. Jay notó que estaba temblando y cuando la miró vio las lágrimas en sus ojos. 

    —Por favor, no te muevas de ahí, no quiero que me lleves a casa. 

    —¿Por qué lloras? 

    —Bueno, me he acostado con el hombre más atractivo que he visto en mi vida, con un cuerpo perfecto, millonario y una hija encantadora... No muchas mujeres tienen oportunidad de hacer el amor con alguien como tú. Puede que nunca conozca a alguien como tú —dijo ella poniéndose la blusa. 

    —Si tanto te gusto, ¿por qué quieres que desaparezca de tu vida? 

    —Porque tú no eres para mí. 

    Paige se pasó las manos por el pelo para peinárselo. Se inclinó hacia él y le dio un dulce beso en los labios. 

    —Ha sido excitante hacer el amor con usted, señor Hammond —dijo ella sonriendo mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas. 

    Jay no dijo nada. Paige salió del cuarto y cerró la puerta. Cogió la chaqueta y se la puso, y comprobó que las llaves de casa estuvieran en el bolsillo. Luego se dirigió a la puerta de la calle y la abrió. Antes de salir miró a un lado y al otro para asegurarse de que no había nadie por la calle y salió cerrando la puerta tras de sí. 

    Jay se echó sobre la cama exhausto. 

    Jamás he disfrutado del sexo como lo he hecho esta noche. Paige es fantástica en la cama. Bueno, es fantástica en todos los sentidos, pensó Jay. 

    Nunca había estado enamorado y se preguntaba si lo que sentía por ella sería amor. Se dijo a sí mismo que no se rendiría hasta descubrirlo. 
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    Paige abrió la puerta de casa y la cerró despacio. Se quitó los zapatos para no hacer ruido y subió la escalera corriendo. Entró en su habitación y cerró la puerta sigilosamente. Se desnudó, se puso el pijama y se metió en la cama. De pronto rompió a llorar desconsoladamente. Media hora después seguía sollozando y sin poder dormir. No podía dejar de pensar que no volvería a estar con Jay y eso la aterrorizaba. Deseaba dejar de pensar en ello. 

    A las seis y media se levantó y bajó a la cocina. Estaba hambrienta. Se preparó un bocadillo de queso y se puso zumo en un vaso. Se sentó a comer en la mesa y rompió a llorar de nuevo. Tras dar un único bocado al bocadillo perdió el apetito. Tiró el bocadillo a la basura y vació el vaso del zumo en el fregadero. Volvió a su cuarto y se puso la ropa para salir a correr. Cogió su iPod y salió a la calle. Se sentía cansada, pero necesitaba estar agotada. Quería estar completamente exhausta para no tener capacidad de pensar en nada. Se puso los auriculares y encendió el iPod. Puso la música tal alta que no la dejara pensar. Empezó a correr hasta que se sintió morir y tuvo que sentarse unos minutos en un banco. Luego siguió corriendo. 

    Entró en casa a las ocho y media. No se sentía las piernas y se encontraba algo mareada. Parker y su padre estaban en la cocina. Al oír cerrarse la puerta Charlie salió de la cocina y la vio en el recibidor. 

    —Pensaba que estabas durmiendo. 

    —Me he despertado temprano y he salido a correr —dijo sacándose los auriculares y dejando el iPod en el taquillón. 

    De pronto, cuando se disponía a caminar, sintió un mareo, se le nubló la vista y se desplomó en el suelo. 

    —¡Parker! —dijo Charlie asustado. 

    Parker salió rápidamente de la cocina al oír a su padre gritar su nombre y al ver a Paige en el suelo se acercó a ella rápidamente. 

    —¿Qué le ha pasado? 

    —Se ha caído de repente. Cógela y llévala al sofá. 

    Parker la cogió en brazos asustado porque estaba inconsciente. La llevó al salón y la acostó en el sofá. 

    —Paige, Paige —dijo Parker moviéndole la cara. 

    —¿Qué pasa? —dijo ella abriendo los ojos aturdida. 

    —Te has desmayado y has caído al suelo. 

    —Estoy muy cansada —dijo ella cerrando los ojos. 

    —No te duermas. 

    —Llamaré al médico —dijo Charlie. 

    —No necesito un médico, estaré bien en unos minutos. 

    —Traeré un poco de agua —dijo Charlie saliendo del salón. 

    —¿Qué hora es? 

    —Las ocho y media —dijo Parker. 

    Paige intentó incorporarse pero se sentía mareada y volvió a apoyar la cabeza en el cojín. 

    —¿Cuánto tiempo has corrido? —preguntó Parker sentándose en el sofá junto a las piernas de ella. 

    —Creo que he salido de casa sobre las seis y media. 

    —¿Has corrido dos horas? 

    —Supongo. 

    —¿Te has llevado una botella de agua? 

    —Olvidé cogerla. 

    —¿A qué hora volviste anoche? 

    —A las cinco y media o las seis. No estoy segura. 

    —Si que teníais asuntos que tratar Jay y tú... 

    Ella le miró sonriendo. Charlie volvió con el agua. Parker le sostuvo el vaso para que bebiera, pero al dar el primer sorbo le entraron arcadas. 

    —No puedo beber ahora, espera un poco. 

    Parker dejó el vaso sobre la mesa. 

    —¿Estás mejor? —preguntó Charlie que parecía muy preocupado. 

    —Sí, ha sido sólo un mareo. He corrido durante demasiado tiempo, sólo es eso. 

    —Prepararé el desayuno. Después de comer te sentirás mejor. 

    —Yo lo haré —dijo ella intentando levantarse. 

    —Tú te quedas aquí. Papá, avísanos cuando esté preparado. 

    —Vale —dijo el hombre saliendo del salón. 

    —¿Qué ocurre Paige? 

    —Nada. 

    —No soy estúpido y creo que tú tampoco. ¿Por qué has corrido durante tanto tiempo? 

    —Necesitaba estar completamente agotada para no poder pensar en nada ni en nadie. 

    —¿Fue todo bien entre tú y Jay? 

    —Sí. Tal vez demasiado bien. Casi habría preferido no haberle visto y seguir enfadada con él. 

    —¿Por eso has corrido dos horas, para olvidarte de él? 

    —Ya estoy bien. Aunque el codo me duele muchísimo. 

    —Será donde te has golpeado al caer. Déjame que lo vea. 

    Parker la ayudó a quitarse la sudadera. 

    —¡Hostia! 

    —¿Qué pasa? 

    —Menudo moratón. 

    Paige se miró y se asustó. El hematoma ocupaba desde el codo hasta el hombro. 

    —Ayúdame a ponerme la sudadera otra vez. Si me ve tu padre estará riñéndome durante una semana. 

    —¿Te duele algún sitio más? 

    —La cabeza, aquí —dijo ella tocándose con los dedos. 

    —Voy a por hielo. 

    Parker volvió con una bolsa con cubitos de hielo y se la puso sobre el golpe de la cabeza. 

    —No hueles muy bien, necesitas una ducha. 

    —Vaya, eso no me lo habían dicho nunca. Aunque tengo que decirte que anoche me duché tres veces. 

    —¿Tres veces? ¿Qué demonios hicisteis? —dijo él riendo. 

    —Teníamos que resolver algunas cosas. 

    —¿En la ducha? 

    —El desayuno está listo —dijo Charlie desde la cocina. 

    —Salvada por la campana. 

    Paige sonrió. Se levantó y volvió a caer en el sofá. 

    —Creo que estás peor de lo que parece. Y puede que tengas el brazo fracturado. Tal vez debería llevarte al hospital. 

    —Ni lo menciones. Ayúdame a levantarme. 

    Parker la ayudó y la llevó hasta la cocina sujetándola por la cintura. Le dio a su padre la bolsa de hielo y se sentaron los tres a la mesa. 

    —¿Cómo tienes el golpe de la cabeza? —preguntó Charlie. 

    —Tengo la cabeza dura, no es nada. 

    —El golpe más fuerte lo tiene en el brazo. 

    —¿Tenías que decirlo? 

    —Enséñame el brazo —dijo Charlie. 

    —No es nada, no te preocupes. 

    —Quítate la sudadera. Quiero verlo. 

    Parker la ayudó a quitársela. 

    —¡Santo Dios! —dijo el hombre al verle el brazo y el hombro hinchados y completamente morados—. Voy a llamar al médico. 

    —Charlie, no... 

    —Cállate —dijo saliendo de la cocina maldiciendo. 

    —¿Has visto lo que has hecho? ¿Por qué se lo has dicho? 

    —Porque te quiere. Además, si no llamase él al médico, lo haría yo. Y ahora vas a comer —dijo Parker untando mantequilla en una tostada y dándosela. ¡Come! 

    —Además de chivato, mandón. 

    Parker se rio. Charlie entró en la cocina. 

    —James vendrá en quince minutos. 

    —Qué exagerados sois. Sólo es un golpe. 

    —Un golpe terrible. Tómate la leche y una tostada. 

    Parker untó dos tostadas con mantequilla y le dio una a ella. Paige la cogió mirándole con cara amenazadora. Él sonrió divertido. 

    ¿Qué harían esos dos anoche? Porque nadie se cansa tanto ni se desmaya por correr un par de horas, pensó Parker. 

    El médico llegó cuando estaban todavía en la mesa. 

    —¿Qué le pasa a la chica más guapa del pueblo? —dijo el médico al entrar en la cocina. Se acercó a Paige y la besó en la mejilla—. Hola Parker. 

    —Hola doctor. 

    —Hola James. Gracias por venir, aunque no hacía falta que te molestaran un domingo. 

    —Viendo el golpe ese, mejor que haya venido —dijo sentándose frente a ella. 

    —¿Quieres desayunar? —preguntó Paige. 

    —Gracias, ya he desayunado. 

    Sonó el teléfono y Charlie fue al salón a contestar. Era su hija. 

    —Cuéntame que te ha pasado para que te desmayaras. 

    —He corrido durante bastante tiempo esta mañana. 

    —Nadie se desmaya por eso. ¿Qué cenaste anoche? 

    —Nada. 

    —¿Has dormido bien esta noche? 

    —Todavía no me he acostado. 

    —¿Has ido a correr sin ni siquiera acostarte? 

    —Sí. 

    —¿Hiciste algún esfuerzo físico anoche? 

    Paige le miró sonriendo. El médico la miraba esperando su contestación. 

    —Sí. 

    —¿Qué clase de ejercicio? 

    —Estuve acompañada. 

    —¿Con un hombre? 

    —Pues sí. Practicamos sexo durante algunas horas. 

    —¿Y la has dejado ir a correr, sin dormir? —dijo el médico mirando a Parker. 

    —Un momento. No estuvo conmigo —dijo Parker sonriendo. 

    —James, no estuve con él. 

    —Bueno, pues eso ha sido la causa de tu desmayo. Sin cenar, varios orgasmos, imagino, sin dormir y luego, la carrera. ¿Puedo saber por qué coño has ido a correr? —preguntó el médico que parecía enfadado. 

    —Pues..., no lo sé, no tenía sueño y... 

    —Los jóvenes no pensáis. No te tenía por una mujer insensata. 

    —Y no lo soy. 

    —Perdona jovencita, pero no opino lo mismo. Por suerte, no tienes el brazo roto y el golpe de la cabeza no creo que sea serio. De todas formas, si notas algo raro en las próximas horas, llámame. 

    —Vale. 

    —¿Te encargas tú de la medicación? —preguntó el médico a Parker. 

    —Sí. 

    —No hay herida en la cabeza, de manera que no creo que necesite nada. Tienes que aplicarle esta pomada en todo el hematoma tres veces al día, al menos durante cinco o seis días. Tiene que tomarse una de estas cápsulas cada seis u ocho horas hasta que desaparezca la hinchazón. Es un antiinflamatorio. 

    —¿Puedo ducharme? 

    —Deberías, porque creo que lo necesitas —dijo el médico sonriendo—. Parker, después de la ducha se va derecha a la cama, le pones la crema en el brazo, le das el antiinflamatorio y una cápsula de estas. Dormirá durante unas cuantas horas. Esta noche le das otra para que descanse. Y mañana que se quede en la cama. Que no coma cosas pesadas y tiene que beber abundantemente. 

    —De acuerdo —dijo Parker. 

    —¿Qué tal está? —preguntó Charlie al entrar en la cocina. 

    —Sobrevivirá. Llámame si siente dolor de cabeza o mareos. 

    —Lo haré. 

    —Adiós preciosa. 

    —Adiós James, y gracias por venir. 

    —Siempre es un placer verte. 

    —Cuando esté bien te llamaré para tomar un café contigo. 

    —Mejor quedamos para cenar y le echas un vistazo al ordenador de mi casa. 

    —Bien, llevaré la cena. 

    Charlie acompañó a su amigo a la puerta. 

    —Es gracioso, conozco al médico de toda la vida y siempre le he llamado doctor y le he hablado de usted. Y tú le conoces desde hace unas semanas y le tuteas y le llamas por su nombre. 

    —Le descargué un programa para llevar el negocio y pasamos mucho tiempo juntos. 

    —Parece muy cariñoso contigo. 

    —Es muy cariñoso. 

    —Estaba flirteando contigo. 

    —No lo estaba haciendo. 

    —Por supuesto que sí. Creo que ha puesto la mira en ti. ¿Sabes que es viudo? 

    —Sí, lo sé, pero es un poco mayor para mí. 

    —Parece ser que él no piensa lo mismo. 

    —A mí me gustan los hombres más jóvenes, como tú. 

    —¿Estás flirteando conmigo? 

    —Desde que me rechazaste estoy un poco mosqueada. Pero no flirteo contigo. Voy a ducharme. 

    —¿Crees que podrás hacerlo con ese brazo? 

    —¿Quieres ayudarme a ducharme? Creo recordar que te pedí que te acostaras conmigo y me rechazaste. 

    Parker se rio. 

    —No pensaba que fueras de los que rechazan a una mujer. 

    —Sólo a ti. 

    —Vaya hombre, gracias. Ahora me siento mejor —dijo Paige con tono sarcástico—. Ahora que lo pienso, no estoy segura de que pueda lavarme el pelo sola, ¿me ayudarías con eso? 

    —Por supuesto. Vamos, te acompañaré arriba. 

    Parker subió la escalera sujetándola por si se mareaba. La dejó en el baño y salió. 

    —Estaré en mi cuarto, llámame cuando me necesites. 

    —Vale. 

    Parker salió del baño dejando la puerta entornada. Paige se quitó los deportivos y la ropa como pudo, se desmaquilló y se metió en la ducha. 

    Parker llamó a Jay. 

    —Hola Parker. 

    —¿Qué hiciste anoche con Paige? —le dijo en tono brusco. 

    —¿De qué hablas? 

    —Por lo visto, cuando llegó a casa, se puso la ropa de correr y se fue a la calle. Corrió durante dos horas y cuando ha llegado a casa se ha desmayado y se ha desplomado en el suelo. Hemos tenido que llamar al médico. A mi padre casi le da un infarto. 

    —¿Está bien? 

    —Sí, bueno, tiene un aspecto deplorable y un golpe terrible en el brazo, y se ha golpeado la cabeza. 

    —Yo no la he golpeado. 

    —Eso ya lo sé —dijo Parker riendo—, ha sido por la caída. No va a poder ir al aeropuerto. 

    —Yo me ocuparé de eso. Voy para tu casa. 

    —¿Crees que querrá verte? 

    —Me importa una mierda lo que crea. Hasta ahora. 

    Jay seguía en el estudio metido en la cama. Se levantó y se vistió rápidamente y fue a su casa para cambiarse de ropa. 

    Paige salió de la ducha y se envolvió una toalla alrededor del cuerpo. 

    —Parker, ya he terminado. 

    Parker entró en el baño. 

    —¿Me inclino en la bañera y me lavas el pelo? 

    —Sí. 

    —¿Lo has hecho alguna vez? 

    —No, pero no creo que sea muy difícil. He ido a Harvard. 

    Ella le miró sonriendo. Parker le dio dos pasadas con champú, con cuidado de no presionar en el golpe de la cabeza. Luego le puso suavizante y le aclaró el pelo. Se lo secó con una toalla. Charlie se asomó a la puerta que estaba abierta. 

    —¿Va todo bien? 

    —Sí, me ha tenido que lavar él el pelo. 

    —Bien. Sécaselo no se vaya a enfriar. 

    —Vale papá. 

    Paige se sentó en la banqueta. Parker le desenredó el pelo y luego se lo secó con el secador. 

    —Creo que me gusta hacer esto. 

    —Te avisaré la próxima vez que tenga que lavármelo —dijo ella sonriendo. 

    —Muy bien. Te voy a echar de menos cuando me marche. 

    —Yo también. Eres un tío fantástico. Lástima que no me gustes. 

    —Muchas gracias. 

    —No quiero decir que no me gustes, me gustas, ¿a qué mujer no le gustarías? 

    —Pero no podrías enamorarte de mí. Tu corazón ya está ocupado, ¿verdad? 

    —No te confundas porque Jay y yo nos hayamos acostado. Sólo lo hizo para pagar una deuda que tenía pendiente conmigo. 

    —Ya me gustaría a mí tener deudas de ese tipo, sobre todo con alguien como tú. Ya está seco. 

    —Gracias. 

    —Ahora vas a tu cuarto, te pones el pijama y te metes en la cama. 

    —Vale. 

    —Voy a bajar a por las medicinas. 

    Parker fue a la planta baja. Cuando subió de nuevo y entró en el dormitorio de Paige la encontró luchando con la camiseta de tirantes que usaba como parte de arriba del pijama. Él le metió con cuidado el brazo por el tirante y le bajó la camiseta. 

    —Gracias de nuevo. Ahora soy una inútil total. 

    —Me gusta ayudar a las inútiles. Y tienes un pecho muy bonito. 

    —Vaya, gracias —dijo ella metiéndose en la cama. 

    Parker le extendió la crema por todo el moratón y le dejó el brazo fuera de la cama. 

    —Sabes, estas cosas unen a las personas. Eres prácticamente un desconocido para mí y ya me has lavado el pelo y ahora me estás cuidando. 

    —En ese caso, me alegro de que estemos más unidos. He de admitir que el día que te conocí pensé en unirnos de manera diferente. Pensé que eras preciosa y deseé estar contigo. 

    —Eso me halaga. ¿Qué te hizo quitarte eso de la cabeza? 

    —Mi padre me advirtió que no me acercara a ti. 

    —Tu padre me espanta a los hombres. 

    —Tómate esta pastilla, es el antiinflamatorio —dijo él dándole la cápsula y el vaso de agua—. Y ahora esta, dormirás aunque no quieras. 

    —¿Te importa mirar en el móvil el vuelo de Jason? 

    —Claro que no —dijo él cogiendo el móvil de ella y echándose en la cama a su lado. 

    Paige le dijo el nombre de la compañía y el número del vuelo. 

    —Lleva un poco de retraso, llegará a la una y media —dijo él después de comprobarlo. 

    —Si me duermo, despiértame con tiempo para que me vista. 

    —Tú no vas a ir a ningún sitio. Jay y Elizabeth irán a recogerlo. 

    —De eso nada, yo tengo que ir. 

    —Tú te quedas aquí conmigo y duermes un rato, ya verás a tu amigo cuando llegue a casa. ¿Te importa que use tu ordenador? 

    —Por supuesto que no. 

    Él lo cogió de encima de la cómoda. 

    —¿Tiene contraseña? 

    —No, ese es mi ordenador personal, no lo uso para trabajar. No hace falta que te quedes aquí conmigo. 

    —Me gusta estar contigo. Y mientras duermes, trabajaré un poco. Por cierto, cuando vayas a Los Ángeles a ver a tu cliente, tómate unos días libres y los pasaremos juntos. Sólo tienes que avisarme unos días antes para que me organice en el trabajo. 

    —Estar a solas contigo va a ser una tentación muy grande para mí. Y además, no estará tu padre. 

    —Pues veremos lo que pasa. 

    —Cuéntame algo de ti. ¿Por qué te separaste? 

    —Discutíamos demasiado a menudo. 

    —¿Cuánto tiempo salisteis antes de casaros? 

    —Cuatro años. 

    —Madre mía, qué pérdida de tiempo. A veces es mejor casarse enseguida con alguien que te guste. Al fin y al cabo, el riesgo es el mismo y no se perdería tanto tiempo. 

    —Sí. ¿Qué me dices de ti? 

    —Mi novio y yo vivimos juntos algo más de un año. También perdí el tiempo. Le cogí en mi apartamento tirándose a otra. 

    —¡Hostia! ¿Lo pasaste mal? 

    —Me jodió lo que hizo, pero no me afecto, descubrí que no estaba enamorada de él. Tengo sueño, se me cierran los ojos. 

    —Es por la pastilla. 

    —Sabes, no voy a volver a perder tiempo. Cuando conozca a un hombre que realmente me guste, le pediré que se case conmigo —dijo ella algo aturdida. 

    —¿Estás enamorada de Jay? 

    —Lo nuestro no es posible. A no ser que él... 

    Paige no pudo terminar la frase. Se quedó profundamente dormida. 

    Parker abrió el portátil y leyó algunos correos referentes al trabajo y luego los contestó. Jay entró en el dormitorio. 

    —¡Hostia! ¡Joder! Menudo golpe tiene. 

    —Sí, es terrible. Se ha quedado dormida hace un rato. El médico le ha dado algo para dormir. Mejor que no te haya visto, me da la impresión de que no quiere verte. Tenía tantas ganas de ir a recoger a su amigo al aeropuerto... 

    —A él no le importará, son como hermanos. 

    Jay se sentó en la cama junto a ella, le acarició el pelo y se lo retiró de la cara. 

    —¿Qué ha dicho el médico? ¿Por qué se ha desmayado? 

    —Después de lo de anoche contigo, salió a correr. No había cenado la noche anterior, no se acostó anoche, corrió dos horas sin beber agua, y varios orgasmos. 

    —¿Te ha hablado de lo que pasó entre nosotros? 

    —A mí no, al médico, pero yo estaba con ella. Le dijo que tuvo sexo durante algunas horas. Resumiendo. Tiene agotamiento físico y deshidratación. 

    —Mierda. 

    —Parece que tuvisteis una noche salvaje. 

    —Más o menos. ¿Sabes por qué salió a correr? 

    —Me ha dicho que necesitaba agotarse para no poder pensar en nada ni en nadie. 

    —Es muy testaruda. 

    —Será el único defecto que tiene. Yo creo que es una chica fantástica. ¿Dónde está Elizabeth? 

    —Pasó la noche en casa de una amiga, vendrá en media hora para ir al aeropuerto conmigo. Llamaré al restaurante de Tom para que prepare comida para todos y la recogeré a la vuelta. 

    —Buena idea. Aunque Paige no debe comer cosas pesadas y tendrá que comer aquí. El doctor ha dicho que se quede en la cama hoy y mañana. Y le vendrá bien porque te aseguro que está agotada. Le he tenido que lavar el pelo porque no podía mover el brazo y luego se lo he desenredado y se lo he secado. 

    —¿Has estado en la ducha con ella? 

    —No he tenido tanta suerte. Sólo le he lavado el pelo, pero parece ser que tú sí estuviste en la ducha con ella. 

    —¿Eso también se lo ha dicho al médico? 

    —No, eso me lo ha dicho a mí —dijo Parker riendo—. Pero no te preocupes que no ha mencionado tu nombre. 

    —¿Le has lavado el pelo, mientras estaba en la ducha? 

    —Veo que estás un poco celoso. Parece que te ha dado fuerte. Nunca te había visto tan interesado por nadie. 

    —Contesta a la pregunta. 

    —No, se ha inclinado en la bañera para que se lo lavara, ¿contento? 

    —Sí. 

    —Y aunque hubiera entrado en la ducha con ella, lo habría hecho por ayudarla, porque me necesitaba. Yo no haría nada que pudiera hacerte daño, parece mentira que no me conozcas... 

    —Lo sé. No sabía lo que eran los celos, hasta ahora. 

    —Pero sí tengo que decirte que le he visto el pecho cuando la ayudaba a ponerse el pijama. Y..., ¡joder! tiene un pecho precioso. 

    —En eso te doy la razón. 

    —Tengo que añadir que, si no estuvieras interesado en ella, no la dejaría escapar. Es una mujer increíble. Cualquier hombre, en su sano juicio le gustaría encontrar a alguien como ella. 

    —¿Crees que no lo sé? 

    —No lo olvides. Y tengo que decirte que el doctor está interesado en ella. Y la ha invitado a cenar cuando se recupere. 

    —No hablarás en serio. 

    —Estuvo flirteando con ella desde que llegó hasta que se fue. Lo malo es que ella le daba pie. 

    —No creo que Paige esté interesada en él, tiene casi cincuenta años. 

    —Sólo te lo he dicho para que lo tengas en cuenta. ¿Arreglasteis lo vuestro anoche? 

    —No, según ella, todo sigue como antes. Tengo que averiguar qué es lo que le pasa. Estoy seguro que es algo serio, de lo contrario no le afectaría tanto. No es de las mujeres que se asustan por cualquier cosa. 

    —Que sepas que lo que le ha sucedido hoy ha sido por culpa tuya. Tú eras en quién no quería pensar. 

    —Vaya mierda. 

    —¿Crees que le gustas? 

    —Sé que le gusta hacer el amor conmigo. 

    —Eso no es suficiente. 

    —Ella nunca me ha insinuado nada al respecto, de manera que, no sé si significo algo para ella. 

    Elizabeth entró en el cuarto y se asustó al ver el brazo de Paige. 

    —¡Madre mía! ¿Está bien? —dijo preocupada. 

    —Sí, sólo es un golpe, aunque muy fuerte —dijo su padre. 

    Elizabeth se inclinó y besó a Paige en la cara. 

    —¿Por qué no se despierta? 

    —El médico le ha dado algo para dormir. 

    —¿Por qué se ha desmayado? 

    —Agotamiento físico. Parece ser que ha corrido durante mucho tiempo sin comer ni beber —dijo Parker. 

    —¿Lo pasasteis bien anoche? 

    —Muy bien —dijo su padre. 

    —¿Ella se divirtió? porque mi padre siempre hace que se sienta mal. 

    —No digas eso —dijo Jay sonriendo. 

    —Es la verdad. 

    —Pues yo creo que anoche lo pasó muy bien. Le habría gustado tomar alguna copa, pero como tenía que conducir... 

    —¿Por qué tenía que conducir ella? 

    —Quiso unirse a nosotros cuando lo echamos a suerte y le tocó conducir —dijo Parker. 

    —Qué amables los dos. 

    Ellos dos se rieron. 

    —Es una mujer muy testaruda —dijo Jay. 

    —No digas eso. 

    —Cariño, tenemos que irnos ya. 

    —Es pronto. 

    —Quiero pasar por el restaurante a encargar comida para todos, hoy comeremos aquí. 

    —Estupendo. Vámonos entonces. 

    —¿Te quedas con ella? —preguntó Jay a Parker. 

    —No me moveré de aquí. 

    Elizabeth volvió a besar a Paige y salió de la habitación. Jay se acercó a Paige y la besó en los labios. 

    —Hasta luego. 

    —Adiós —dijo Parker sonriendo. 

    Parker sabía que su amigo estaba enamorado de ella, aunque no quisiera reconocerlo plenamente. Puede que ni siquiera lo supiese, pensó. Hacían una buena pareja y Parker tenía el presentimiento de que ella también está enamorada de él. 

    Cuando volvieron del aeropuerto pararon en el restaurante a recoger la comida y luego fueron a casa. Charlie abrió la puerta y Jay le presentó a Jason. A Charlie le cayó bien al instante. Paige le había hablado tanto de él que era como si ya le conociera. Al oírlos Parker bajó para conocerlo. Jay les presentó y los dos se abrazaron. Jay le contó en el trayecto lo que le ocurrió a Paige y quiso subir a verla. Jay subió con él. Entraron en el dormitorio. 

    —¡Mierda! dijiste que cuidarías de ella —dijo Jason a Jay. 

    —Lo siento. Y tengo que decir que, en parte ha sido culpa mía. 

    Jason le miró reprochándoselo. Se sentó en la cama junto a ella y la besó en los labios. Luego le acarició la cara. 

    —El médico le ha dado algo para dormir. 

    —Entonces la dejaremos que duerma. 

    Bajaron los dos al salón. Y luego fueron todos a la cocina a comer. Cuando terminaron recogieron lo de la mesa entre todos y Elizabeth se encargó de dejar la cocina recogida mientras Charlie preparaba café. Charlie y la chica llevaron el café al salón y lo tomaron allí. Charlie salió con unos amigos a media tarde. Elizabeth se quedó dormida en el sofá. Parker le enseñó a Jason la habitación en donde dormiría. Y Jay fue al cuarto de Paige y se tumbó junto a ella. 

    —Pareces la Bella Durmiente de Disney. Me pregunto si te despertarás si te beso —dijo Jay acercándose a ella y besándola en los labios—. Puede que yo no sea el príncipe adecuado —dijo al ver que no se despertaba—. Anoche lo pasé muy bien contigo. Y tengo que decirte que no voy a conformarme con esa única vez. Puede que quieras que me aleje de ti, pero no voy a hacerlo. Puedo ser muy persistente y no me voy a rendir. Y si decides encerrarte en casa, me da igual, vendré todos los días. Siento lo que te ha pasado. Parker me ha dicho que has corrido esas dos horas porque necesitabas estar agotada para no pensar en nada ni en nadie. Sé que ese nadie soy yo, y no quiero que dejes de pensar en mí. 

    Parker entró en la habitación y se echó a los pies de la cama. Poco después entró Parker y se sentó en la cama, junto a los pies de ella. Los tres estuvieron hablando y riendo. Paige se despertó poco antes de las cinco. Sonrió al ver a los tres sobre su cama. 

    —Vale la pena estar enferma por tener en mi cama a tres especímenes como vosotros. 

    —Hola cariño. Por tu comentario, parece que no estas muy grave. Te he echado de menos en el aeropuerto —dijo Jason. 

    Ella tendió la mano hacia él para que la ayudara a sentarse y poder abrazarlo. 

    —Me alegro de que estés aquí. Te he echado mucho de menos. 

    —Y yo a ti, ¿por qué crees que he venido a Alaska? —dijo Jason devolviéndole el abrazo. 

    —Siento estar así. 

    —Veo que no te puedo dejar sola. 

    —El médico me ha dado algo para dormir y sigo un poco atontada. 

    —No te preocupes, mañana estarás bien. ¿Tienes hambre? 

    —Sí. 

    —Te subiré la comida —dijo Parker levantándose de la cama y abandonando el cuarto. 

    —Me alegro tanto de que estés aquí —dijo ella llorando. 

    —Eh, eh, nada de lágrimas. 

    —Has perdido la tarde por mi culpa. No sé lo que me pasó —dijo ella mirando a Jay sin dejar de llorar—. ¿Habéis comido? 

    —Sí. Jay ha comprado comida en un restaurante y hemos comido todos juntos. 

    —¿Te han caído bien Charlie y Parker? 

    —Sí, me han caído muy bien. Y me siento bien porque me he dado cuenta de que te quieren y se preocupan por ti. Parker me ha enseñado el cuarto donde voy a dormir. 

    —¿Dormirás conmigo esta noche? 

    —Dormiré contigo si quieres, pero van a darte otra pastilla para dormir. ¿Te has golpeado también en los labios? los tienes hinchados. 

    —Es posible, no me acuerdo. Ha tenido que pasarme esto ahora. Tengo tantas cosas que hacer... 

    —¿Qué tienes que hacer? 

    —El jueves es el cumpleaños de Elizabeth y tengo cosas que organizar. 

    —Nada va a impedir que lo hagas, mañana estarás bien. Además, estaremos todos contigo y te ayudaremos. Jay no trabajará esta semana, así que también estará con nosotros. 

    —Eso es lo que más deseo —dijo ella mirando a Jay. Él sonrió. 

    —¿Qué pasa? —preguntó Jason. 

    —Nada. 

    Parker entró con una bandeja. 

    —Sopa de no sé qué. Espero que te guste. 

    —Tengo tanta hambre que comería cualquier cosa. 

    Parker colocó la bandeja de patas sobre las piernas de Paige y le puso la servilleta para que no manchara la cama. Luego se echó a los pies de la cama. 

    —Parker ha tenido que lavarme y secarme el pelo. No podía levantar el brazo. ¿Dónde está Elizabeth? 

    —Se ha quedado dormida en el sofá. Anoche se quedó en casa de una amiga a dormir, pero parece que no durmió mucho. 

    —Cuando las adolescentes dicen que van a dormir juntas no duermen, ven películas y hablan de chicos —dijo Paige sonriendo. 

    —Ha subido antes a verte, pero estabas dormida. Se ha asustado al verte el brazo —dijo Jay. 

    —La pobre. Jay, si no vas a ir a trabajar, podríais salir esta noche con Jason a tomar unas copas. 

    —Por mí no, yo he venido a verte, a veros y no me importa estar en casa. 

    —Es que es una tontería. Parker va a encargarse de darme la medicación y me dejará frita. 

    —En ese caso, puede que salgamos cuando te duermas —dijo Jay. 

    —Parece que tenías hambre, te lo has comido todo —dijo Jason. 

    —Voy a subir agua para que te tomes la pastilla —dijo Parker cogiendo la bandeja. 

    —Vale. 

    —Jay ¿quieres ponerle la crema en el brazo, por favor? 

    —Claro. 

    —Ahora te subimos el agua —dijo Jason cogiendo el vaso vacío que había sobre la mesita de noche. 

    Jay se sentó en la cama junto a las piernas de ella. Se acercó a Paige y la besó, y ella le devolvió el beso. 

    —Me gusta ser el culpable de que tengas los labios hinchados. Lo pasé muy bien anoche —dijo Jay cogiendo el tubo de crema. 

    —He de admitir que yo también. 

    Jay empezó a extender la crema por encima del hematoma suavemente. 

    —Tengo que volver a estar contigo. 

    —Eso no va a suceder. 

    —Yo no soy de los que se rinden fácilmente. 

    —Yo tampoco. 

    —Puedo llegar a ser muy insistente. 

    —Ese es tu problema. 

    —¿No quieres volver a estar conmigo? 

    —Yo no he dicho que no quiera, he dicho que no lo haré. 

    —Encontraré la manera de que cambies de opinión. 

    —No lo conseguirás. Cuando se marchen Jason y Parker, no saldré a la calle sin Charlie. 

    —Entonces vendré a verte. 

    —Jay, no lo hagas, por favor. 

    —Me gusta estar contigo. Y el que me evites sólo hará que mi interés por ti se incremente. 

    —¿Por qué no me olvidas? 

    —Eres demasiado buena en la cama. Nunca he disfrutado con nadie como contigo. 

    —Pues sigue buscando, a lo mejor encuentras a otra parecida a mí. 

    —No creo que eso sea posible. ¿Qué hay entre tú y el doctor? 

    —¿Qué? 

    —¿Estás interesada en él? 

    —Es un poco mayor para mí, ¿no crees? 

    —¿Estás interesada en él? 

    —Eso ya lo has preguntado. Además, ¿a ti qué coño te importa? Entre tú y yo no hay nada. Que nos hayamos acostado una vez no te da derecho a que te entrometas en mi vida. Yo puedo hacer lo que me plazca. Puedo salir con quien quiera. Y acostarme con quien me apetezca. ¿Las mujeres con las que sales tienen exclusividad contigo? porque de ser así, es un poco egoísta de tu parte. 

    Elizabeth entró en la habitación. 

    —Hola. 

    —Hola cariño. 

    Jason y Parker entraron tras ella. 

    —¿Cómo estás? —dijo Elizabeth echándose en la cama a su lado. 

    —Saldré de esta. 

    —¿Qué te ha pasado? 

    —Fui una estúpida, sólo eso. 

    —¿Te importa que me quede esta noche a dormir contigo? 

    —Claro que no, eso me gustará. 

    —Tómate esta pastilla —dijo Parker dándole la cápsula y el vaso. 

    Jay se levantó y fue al baño a lavarse las manos. 

    —Ya podéis salir esta noche. Tengo una nueva enfermera —dijo Paige a los tres hombres. 

    —Papá, ¿me acercas a casa cuando te venga bien? tengo que recoger la mochila con mis cosas. Puedes recogerme mañana aquí a las ocho y media cuando te vayas a trabajar. He quedado con mis amigas para pasar el día en la ciudad y me iré contigo. 

    —Cuando quieras te acerco. 

    Jay habría preferido quedarse con Paige hasta que se tomara la última medicación y se durmiese, pero se vio obligado a salir con Jason y Parker. 

    Elizabeth y Paige estuvieron hablando en la cama. La chica preparó la cena y ellas y Charlie cenaron en la habitación de Paige. Luego Elizabeth le puso la crema en el brazo y le dio la medicación. Poco después las dos estaban dormidas. 

    Cuando Jay llegó a la casa a las ocho y diez de la mañana, Elizabeth ya había preparado el desayuno y habían desayunado los tres. Ya que su padre estaba allí le pidió que le pusiera a Paige la crema en el brazo y le diera la pastilla mientras ella se lavaba y se vestía. 

    —¿Lo pasasteis bien anoche? —le preguntó Paige. 

    —No estuvo mal, fuimos a cenar y luego a la discoteca en la que estuvimos contigo —dijo Jay mientras le extendía la crema por el brazo. 

    —¿A quién le tocó no beber? 

    —A mí, pero no lo echamos a suertes, yo tomé la decisión de no beber. 

    —¿Y eso? 

    —No me apetecía beber. Estuve pensando en ti en la discoteca. Me gustaría volver a bailar contigo. 

    —¿Nunca te rindes? 

    —Ya te dije que no. ¿No le habrás dicho a Elizabeth que no voy a trabajar estos días? 

    —No. Ayer cuando te dijo que podías recogerla hoy cuando te fueras al trabajo no dijiste que no irías a trabajar, así que pensé que no querías que lo supiera. 

    —Si se entera no se despegará de nosotros y no podremos hacer lo que tienes que hacer para la fiesta. 

    —Buena idea. 

    —Espero que no te incordiara demasiado anoche. 

    —Me gusta estar con ella, es como si volviera a ser una adolescente. Hacía mucho tiempo que no hablaba tanto de chicos. Es divertido. 

    —Te eché de menos anoche, en mi cama. 

    —No puedo decir lo mismo, cuando me tomé la pastilla me dormí enseguida. Además, la relación sexual contigo ha terminado. No voy a pensar más en ti. 

    Jay se levantó y fue al baño a lavarse las manos. Dos minutos después volvió a entrar y se sentó en la cama junto a ella. 

    —¿Lo que hubo entre nosotros no significó nada para ti? 

    —Jay, sólo fue sexo... 

    Elizabeth entró en el dormitorio. 

    —Ya estoy lista papá —dijo acercándose a Paige y besándola—. Recuerda que tienes que tomar la medicación —dijo Elizabeth antes de marcharse. 

    —Ya lo sé, no te preocupes. 

    —Te llamaré esta noche —dijo Elizabeth volviendo a besarla y saliendo del cuarto. 

    —Voy a llevarla a ella y a sus amigas a la ciudad, volveré en cuarenta minutos —dijo le dijo Jay en voz baja inclinándose hacia ella. 

    —No hace falta... 

    Paige no pudo terminar la frase porque Jay se acercó a ella y la besó. Él insistió sin apartarse hasta que ella le devolvió el beso. 

    —Parece ser que me vas a poner las cosas difíciles —dijo ella cuando Jay se apartó. 

    —Te dije que no me rendiría y no lo haré. Te veré en un rato —dijo él levantándose y besándola ligeramente en los labios. 

    A las nueve llamaron a la puerta y Charlie abrió. Era un repartidor con un ramo de flores para Paige. El hombre le dio al chico una propina y se marchó. Charlie puso las rosas blancas de tallo alto en un jarrón de cristal y lo subió al cuarto de Paige. 

    —¿Quién me envía flores? Nadie de fuera de la casa sabe que estoy enferma. 

    —Parece que sólo uno de nosotros ha pensado en ese detalle —dijo él dejando las flores sobre la cómoda y entregándole a ella el sobre con la nota—. Ahora ya no tendría sentido comprarte flores. 

    —Nadie de la casa necesitáis comprarme flores por haberme dado un golpe. 

    —Parece que alguien no piensa lo mismo. 

    Ella abrió el pequeño sobre y leyó la tarjeta. 

      

    Espero con ansias tu recuperación para volver a estar contigo. Jay. 

      

    —Son de Jay. 

    —Lo imaginaba —dijo Charlie saliendo de la habitación. 

    Este hombre no va a rendirse y me va a poner las cosas difíciles. Pero, ¿acaso quiero yo que se rinda?, pensó Paige tapándose con el edredón. 

    Antes de que llegara Jay Charlie entró en el dormitorio de Paige con otro ramo de flores, en este caso lirios blancos. 

    —Pero bueno... —dijo ella sonriendo—, ¡qué no estoy enferma! ¿No serán tuyas? 

    —Debí haber pensado en ello ayer, pero no lo hice, así que no, no son mías. 

    Paige abrió el sobre que Charlie le entregó y leyó la nota. 

      

    Espero que te recuperes pronto. Pasaré a verte hoy a media mañana. He pensado en lo de la cena que tenemos pendiente y he decidido que mejor salir a cenar fuera. Lo del ordenador puede esperar. Cuídate. James. 

      

    —Esto no lo esperaba. Son de James. 

    —¿El médico? 

    —Eso parece —dijo ella algo preocupada, pensando en lo que le dijo Parker. 

    —Ha sido un detalle. 

    Volvieron a llamar a la puerta. 

    —¿Qué pasa hoy? 

    —Espero que no sean más flores —dijo ella sonriendo. 

    Al abrir la puerta se encontró con Jay. 

    —Hola, otra vez. 

    —Hola ¿Tienes una llave de mi casa verdad? 

    —Sí. 

    —Pues llévala encima, por favor, y cuando vengas abre la puerta tú mismo. 

    —De acuerdo, ¿qué pasa? 

    —Han venido a traer flores para Paige, dos veces. Al oír de nuevo la puerta pensé que sería otro ramo. 

    —Uno era mío, lo siento. 

    —No lo sientas, has sido el único de la casa que ha tenido el detalle. Y a ella le han gustado. 

    —He comprado algo para el desayuno. 

    —Otro detalle. 

    —¿Está despierta? 

    —Sí. 

    —¿Se han levantado Parker y Jason? 

    —No. ¿Has desayunado? 

    —No, pero esperaré a desayunar con ellos. 

    —Bien. Sube y hazle un poco de compañía. Ya me está diciendo que va a levantarse así que intenta entretenerla en la cama. 

    —No creo que lo consiga, es un poco testaruda —dijo Jay subiendo la escalera. 

    Jay llegó a la habitación y entró. 

    —Hola —dijo mirando las flores que estaban sobre la cómoda. 

    —Hola. Gracias por las flores, son preciosas. Aunque no tenías que haberte molestado. 

    —No ha sido molestia. Y veo que alguien más se ha molestado también. 

    —Sí. 

    —¿Puedo preguntarte de quien son? 

    —Del médico. Ha sido todo un detalle de su parte. 

    —No creo que el médico tenga esos detalles con todos sus pacientes. 

    —A lo mejor sí 'dijo ella. 

    —Puede que quiera salir contigo y piense que estás dándole pie porque a ti también te interesa. 

    —Yo no estoy dándole pie para nada. Mírate a ti, quiero que me dejes en paz y no dejas de insistir. Debo ser muy buena en la cama. 

    —Cierto, eres muy buena en la cama, y voy a seguir insistiendo. Además, sé que te gusta estar conmigo. 

    —Nunca he dicho lo contrario. ¿Qué haces aquí? ¿No tienes nada mejor que hacer? 

    —Podría ir a casa y dormir. Anoche volvimos bastante tarde y además no dormí mucho pensando en ti. Pero estaría solo y prefiero estar acompañado. Me echaré a tu lado y descansaré. 

    Jay se quitó los zapatos y se tumbó al lado de ella. 

    —¿Crees que a Charlie le importaría si me metiera en la cama a tu lado? 

    —Supongo que no le haría mucha gracia. Aunque no sé, creo que le caes muy bien. Y me da la impresión de que quiere emparejarnos. 

    —¿En serio? 

    —Eso creo. Siempre me dice que sea amable contigo y que no te haga enfadar. Me pone de los nervios cuando hace eso. 

    —¿Crees que hay alguna posibilidad de que Charlie lo consiga? 

    —¿El qué? 

    —Emparejarnos, que estemos juntos. 

    —Por supuesto que no. El no puede entender que pueda existir una relación basada únicamente en el sexo. 

    —El sexo es importante. 

    —Ya. Pero el conoció a su mujer cuando estaban estudiando y creo que no estuvo con ninguna otra. Así que supongo que para él lo normal es que la relación entre un hombre y una mujer sea completa. 

    —Te refieres a estar enamorados. 

    —Me refiero a todo, amistad, comprensión, amor, compromiso, problemas, sexo... 

    —Nunca he hablado con él de ese tema. Sacaré la conversación la próxima vez que estemos a solas. Se aprende mucho de las personas mayores. 

    —Lo sé. 

    Charlie entró en el dormitorio. 

    —¿Necesitas algo? 

    —Levantarme. No me levanto ahora porque va a venir el médico, pero lo haré tan pronto se marche. 

    —¿Por qué va a venir? Yo no lo he llamado —dijo Charlie. 

    —Querrá asegurarse de que estoy bien. 

    —Es un detalle, aunque ya me parecen muchos detalles de su parte —dijo el hombre mirando las flores—. Voy a despertar a estos dos, ya han dormido suficiente. 

    Charlie abandonó la habitación y llamó a la puerta de su hijo y de Jason con los nudillos diciendo: "hora de levantarse". Poco después salieron los dos y se dirigieron cada uno a uno de los baños. Luego entraron a ver a Paige. 

    —Buenos días —dijo Jason besándola—, ¿cómo estás hoy? 

    —Bien. 

    —¿Has desayunado? —preguntó Parker. 

    —Sí, Elizabeth preparó el desayuno y lo tomamos los tres aquí, antes de que Jay la llevara a la ciudad. Y me tomé la pastilla. Y Jay me puso la crema. 

    —Bien. Siento que hayas tenido que madrugar —dijo Parker a Jay. 

    —No le he dicho a Elizabeth que me tomaría unos días libres, de lo contrario se pegaría a mí como una lapa. 

    —Mejor porque de ser así descubriría lo de la fiesta. 

    —¿Quién te ha enviado flores? —preguntó Jason. 

    —Jay y el médico. 

    —Jay, nos has hecho quedar mal. 

    —No era mi intención. Lo siento. 

    —No tenía que haber enviado nadie flores, no estoy enferma. 

    —¿Y por qué las ha enviado el médico? 

    —¡Qué sé yo...! ¿Por qué no os largáis los tres y me dejáis en paz? Me gustaría lavarme y arreglarme un poco. 

    —¿Para qué quieres arreglarte? no vas a ir a ningún sitio —dijo Parker. 

    —El médico vendrá a verla esta mañana —dijo Jay. 

    —Ah. Bajaremos a desayunar. 

    Ellos tres salieron del cuarto. Paige fue al baño, se lavó los dientes y la cara, se maquilló ligeramente y se peinó. Luego volvió a la habitación. Se cambió el pijama, se puso perfume y se metió en la cama. 

    Paige estaba viendo en el móvil los vídeos que Jay le envió desde Nueva York y las fotos del viaje con Elizabeth. Los tres hombres entraron en el dormitorio. 

    —Jason y yo vamos a ducharnos —dijo Parker. 

    —Gracias por la información —dijo ella. 

    Jay volvió a echarse en la cama a su lado. Ella giró la cabeza para mirarle y sonrió. 

    —Le estás tomando el gusto a estar aquí. 

    —Me gusta estar contigo —dijo él entrelazando los dedos con los de ella, lo que provocó que el pulso de Paige se acelerara—. Te has maquillado, y te has puesto perfume. No me lo puedo creer, ¿eso es porque va a venir el médico? —preguntó Jay. 

    —Qué tonterías dices. 

    —Fuiste una insensata al ir a correr sin descansar. 

    —Lo sé. Ese suéter te sienta bien. 

    —Yo también lo creo. Tienes buen gusto. 

    El suéter que llevaba Jay se lo compró Paige en Nueva York. 

    —Menos mal que estamos dentro de la casa y no puede vernos nadie juntos. 

    —Sí —dijo ella con una ligera sonrisa. 

    —Tenemos que volver a estar juntos. No sabes cuánto te deseo. 

    —Olvídalo. No volverá a repetirse. 

    —No pienso olvidarlo. 

    —Pues peor para ti. Yo ya lo he olvidado. 

    —Eso no te lo crees ni tú. Siento lo de los labios, ¿te duelen? 

    —Un poco. 

    —A mí también, pero me gusta recordar el motivo. 

    Poco después Parker entró en la habitación y Paige retiró la mano que tenía enlazada con la de Jay. 

    —Ya estamos todos —dijo Jason entrando en el dormitorio. 

    Llegó el médico y Charlie lo acompañó hasta la habitación de Paige. Cuando entraron, los tres hombres estaban sentados o echados sobre la cama. 

    —Vaya, estás en buena compañía —dijo el médico acercándose a ella y besándola. 

    El médico se sentó en la cama junto a ella, en el lugar que ocupaba Jason antes de que se levantara. Todos saludaron al médico y Paige le presentó a Jason, al único que no conocía. 

    —Estás muy guapa. 

    —Gracias. 

    —¿Cómo te encuentras hoy? 

    —Supongo que mejor. Gracias por las flores, son preciosas. 

    —Me alegro que te hayan gustado. ¿Te estás tomando el antiinflamatorio? 

    —Sí, y me están poniendo la crema en el brazo. 

    El hombre le examinó el brazo y se lo dobló varias veces. 

    —¿Tienes alguna molestia al doblarlo? 

    —No, supongo que me duele por el golpe. 

    —Ya está bajando la hinchazón. En un par de días estarás bien. Aunque el hematoma tardará en desaparecer. ¿Duermes bien? 

    —Con las cápsulas que me estoy tomando me quedo frita. 

    —No hace falta que tomes más, así que me las llevaré, estos medicamentos no se deben tener en casa. 

    —No pensaba suicidarme. 

    —Eso espero, porque tenemos una cita pendiente. 

    —James, no es una cita, es sólo una cena —dijo ella sonriéndole. 

    —¿Qué tal el golpe de la cabeza? —preguntó el médico ignorando las palabras de ella. 

    —Bien, ayer me dolía mucho más. 

    —Tómate el antiinflamatorio tres o cuatro días más y luego lo dejas. Estaría bien que permanecieras en la cama el resto del día. 

    —Es un aburrimiento estar en la cama. 

    —¿Te aburres con estos tres? 

    —La verdad es que lo paso bien con ellos. 

    —Si estuvieras sola, me quedaría un rato contigo, pero estás muy bien acompañada. 

    —Sí, no me dejan sola. 

    —Jay, pensaba que tenías mucho trabajo. 

    —Tengo mucho trabajo, pero me he tomado unos días libres para estar con Paige. 

    —Tienes suerte de poder dejar el trabajo cuando quieres. 

    —Soy el jefe así que... 

    —Bueno, me voy a ver a otros pacientes. Llámame cuando estés bien y quedaremos —dijo el médico acariciándole el pelo y la cara. 

    —De acuerdo. Gracias por venir. 

    —No hay de qué. 

    Charlie y el médico salieron del dormitorio y bajaron la escalera. 

    —El médico está coladito por ella —dijo Parker. 

    —Iba a decirlo yo ahora, yo también lo he notado —añadió Jason. 

    —No digáis eso. El hombre es amable, nada más. 

    —¡Venga ya! Si hubieseis estado aquí ayer cuando vino a verla..., estuvo flirteando con ella desde que llegó. 

    —No digas tonterías Parker. 

    —Lo que os digo. Aunque la culpa es de Paige porque le da pie. 

    —Yo no le doy pie. 

    —Y ahora te envía flores. 

    —Y no olvidemos la cita que tienen pendiente —añadió Jason. 

    —Oye, ¿pero tú de parte de quién estás? 

    —Siempre de la tuya, pero a ese tío se le nota que le gustas. 

    —¿Y qué hay de malo en que le guste a un hombre? 

    —Nada, pero es algo mayor para ti. Además, tiene dos hijos y uno será de tu edad —dijo Parker. 

    —Ni que fuera a casarme con él. Cambiemos de tema, por favor. Debería levantarme, había quedado con alguien esta mañana. 

    —¿No has oído al médico? ha dicho que te quedes hoy en la cama —dijo Jay. 

    —Ya estoy bien, no me siento mareada. 

    —¿Con quién has quedado? 

    —Con Albert, el joyero, tengo que recoger el regalo de Elizabeth. Cuando fui el otro día no tenía ningún estuche que me gustara y me dijo que me pasara hoy para elegir uno. Le dije que lo quería azul marino, o negro. 

    —Puedo acercarme yo en un momento y te traigo los que tenga para que elijas —dijo Jay. 

    —Puedes elegirlo tú, al fin y al cabo es para tu hija, y tú tienes buen gusto. 

    —De acuerdo. 

    —Si vas a la joyería iré contigo a comprar mi regalo —dijo Jason. 

    —Entonces compraremos el de los dos. Pensaba pedirle a Paige que me ayudara a elegirlo, pero con lo del accidente... —dijo Jay. 

    —Yo compré su regalo en Los Ángeles —dijo Parker. 

    —¿Quieres que vayamos ahora? —preguntó Jason. 

    —Sí. ¿Te quedas tú con ella? —preguntó Jay a Parker. 

    —Claro. 

    —No soy una inválida que no puede valerse por si misma. Menudo golpe tengo —dijo ella mirándose el brazo—. Voy a estar preciosa para la fiesta. 

    —De eso no tengo la menor duda —dijo Jason. 

    —Con este brazo... 

    —Puedes ponerte manga larga —añadió Jay. 

    —Esa es la única opción. 

    —Nos marchamos. Traeremos la comida cuando volvamos —dijo Jason. 

    —Será lo mejor. 

    —¿Hay algo que te apetezca en especial? —preguntó Jay. 

    Jay la miró y la vio sonreír maliciosamente. Lo interpretó como que lo que le apetecía era él. Eso le complació. 

    —Traed lo que queráis o preguntarle a Charlie. 

    Jay se quedó muy sorprendido al ver en la joyería el regalo que Paige pensaba hacerle a su hija. Jason le compró unos pendientes de oro blanco de los que colgaban unos zafiros en forma de estrellas. Y Jay una pulsera, un aro de platino con un brillante en la parte superior. Después de salir de la joyería fueron al restaurante de Tom y se sentaron en una mesa a tomar una cerveza mientras les preparaban la comida. 

    —¿Por qué dijiste que tenías parte de culpa en lo que le había pasado a Paige? 

    —Porque la noche anterior a su caída estuvimos juntos, bueno, en realidad, estuvimos juntos hasta la mañana siguiente. Cuando se marchó a casa debía estar muy cansada, porque yo estaba muerto. Lo que no sabía era que ella iría a correr. Le dijo a Parker que lo había hecho porque quería estar completamente agotada para no pensar. Y sé que era porque no quería pensar en mí. 

    —¿Qué pasa entre vosotros? ¿Estáis saliendo? 

    —No, pero no hace falta que yo te cuente nada, estoy seguro de que ella lo hará cuando estéis a solas. Lo que sí puedo decirte es que es una testaruda. Le ha sucedido algo, que sé positivamente que está relacionado conmigo, y se le ha metido en la cabeza que no pueden vernos juntos. 

    —¿Y eso? —preguntó Jason fingiendo que no sabía de qué se trataba. 

    —No quiere decirme nada al respecto. Eso me tiene un poco desconcertado. 

    —¿Te gusta Paige? 

    —Sí, me gusta. Pero sabes, no permite que la conozca. Espero que tú averigües lo que le sucede, porque necesito ayuda. 

    —Si me lo cuenta y no me pide que no te diga nada, te lo diré. 

    —Cuento con ello. 

    —Parker me ha caído muy bien, al igual que Charlie. 

    —Son buena gente. 

    —Y tu hija está preciosa. 

    —Lo sé. Lo de la fiesta la va a sorprender. 

    Tom les dijo que la comida estaba preparada. Jason quiso pagar, pero Jay no se lo permitió. 

    Jay abrió con su llave la puerta de la casa como le había pedido Charlie. Llevaron la comida a la cocina en donde estaba Charlie. 

    —¿Paige está despierta? —preguntó Jay. 

    —No lo sé —contestó Charlie. 

    —¿Parker está con ella? 

    —Creo que sí. 

    Los tres hombres subieron al dormitorio. 

    —Mira que bien, los dos dormidos —dijo Charlie sonriendo. 

    Jay se sentó en la cama junto a Paige. 

    —Paige —dijo Jay acariciándole la mejilla. 

    Ella abrió los ojos y al verle le dio un vuelco el corazón. 

    —Hola. 

    —Hola —dijo ella. 

    —Parker, ¿por qué no estás durmiendo en tu cama? te vas a enfriar ahí destapado —dijo su padre. 

    —Estaba con el ordenador y me ha entrado sueño. No quería dejarla sola. 

    —Podías haberte metido en la cama —dijo Paige sonriendo—. Además, no estoy enferma, no necesito estar acompañada. 

    —Pero estás hecha un asco. 

    —Vaya hombre, muchas gracias. 

    —Jason y yo hemos ido a la joyería y hemos elegido un estuche —dijo Jay sacándolo de la bolsa. 

    Paige se incorporó y Parker le colocó una almohada detrás de la espalda. Jay le dio el estuche y ella lo abrió. El joyero había metido la gargantilla y los pendientes dentro. 

    —Azul, el color que yo quería, es perfecto. Queda precioso. 

    —¿Cómo se te ha ocurrido comprarle a mi hija algo así? —dijo Jay cogiéndole la mano y jugando con el anillo que él le regaló. 

    —No lo he comprado, es mío. Me lo regaló mi padre cuando tenía la edad de Elizabeth. Sólo lo llevé a rodiar para que pareciera nuevo. Además, los diamantes únicamente son carbono cristalizado —dijo ella sin darle importancia. 

    —¿Le vas a regalar algo que tu padre te compró? 

    —Sí. ¿Algún problema? 

    —No, pero... 

    —No hay peros. Deseo que ella lo tenga. 

    —Yo le he comprado unos pendientes. A ver si te gustan —dijo Jason entregándole el estuche. 

    —Son preciosos, le van a encantar —dijo ella al verlos. 

    —Me alegro de que te gusten. 

    —Yo también le he comprado el regalo. Si no te gusta iremos mañana y eliges tú algo —dijo Jay dándole su estuche. 

    —Vaya..., es una pulsera preciosa. 

    —¿En serio lo crees? 

    —De haber ido yo, eso es lo que habría elegido. Es muy bonita. 

    —Todos vamos a regalarle joyas. Yo le he comprado un colgante para el cuello, y creo que hace juego con los pendientes de Jason. Os lo enseñaré —dijo Parker levantándose de la cama y saliendo de la habitación. 

    Cuando volvió le dio el pequeño paquete envuelto en papel de regalo a Paige. 

    —Ya está envuelto. 

    —Da igual, tenemos que comprar papel para envolver los vuestros. 

    —Es un zafiro precioso y tienes razón, hace juego con los pendientes. 

    —Guardad aquí mi regalo —dijo Jay. 

    —Guardadlos vosotros, no vaya a ser que Elizabeth los vea en mi cuarto —dijo Paige mirando a Parker y a Jason. 

    —Yo no le he comprado el regalo en la joyería —dijo Charlie—. Un día, hablando con Elizabeth me dijo que quería comprar un juego de maletas bonito para cuando fuera a la universidad y eso es lo que le he comprado. Un juego de maletas Samsonite, verde. El color es un poco chillón pero la dependienta me dijo que le gustaría. Y a Paige también le gustaron. 

    —Son unas maletas preciosas. Voy a levantarme ya, estoy harta de estar en la cama. 

    —El médico ha dicho que te quedes hoy en la cama —dijo Charlie. 

    —Qué le den al médico. Esto es un aburrimiento, a pesar de la compañía. Además, tengo que trabajar un par de horas. Jason sólo estará aquí unos días y tenemos que organizarnos para enseñarle algo de Alaska. 

    —Paige, ya te dije que he venido a verte a ti y me daría lo mismo estar en esta habitación el resto de mi estancia, si tú estás conmigo. 

    —Eso es muy romántico. No sabes cuánto te quiero. Pero tengo hambre. 

    —Yo creo que es mejor que te quedes en la cama esta tarde, y no necesitas trabajar, has tenido un accidente —dijo Jay—. Si te sientes bien luego te vistes y vamos a cenar. Reservaré mesa para todos en un restaurante de Anchorage y Jason podrá conocer un poco más la ciudad. 

    —Vale. Gracias —dijo ella mirando a Jay. 

    —No hay de qué. 

    —Llama a Elizabeth y díselo. 

    —Bien. ¿Queréis un sitio elegante? 

    —Yo prefiero ir con vaquero —dijo Parker. 

    —Yo pienso lo mismo —añadió Jason. 

    —¿Y tú? —preguntó mirando a Paige. 

    —A mí me da igual, siempre que estemos todos juntos. 

    —De acuerdo, voy a llamar al restaurante y a mi hija. 

    —Calentaré la comida para Paige para que luego se tome la medicación. Y luego la dejamos descansar un rato mientras comemos nosotros. ¿Te parece bien? —preguntó Charlie a Paige. 

    —Sí. Estoy hambrienta. 

    Cuando Paige terminó de comer fue al baño a hacer pis y a lavarse los dientes. Al volver al dormitorio sólo Jay estaba allí. Ella se metió en la cama y él le dio la medicación, luego le extendió la crema por el brazo. No dijeron nada ninguno de los dos. Jay fue al baño a lavarse las manos. Volvió a entrar en la habitación y se sentó junto a ella. Posó los labios sobre los de ella y la besó. Paige le devolvió el beso. 

    —Gracias por las flores —dijo ella cuando él se apartó. 

    —Ya me has dado las gracias. 

    —Lo sé, pero me ha gustado que tuvieras ese detalle. 

    —Te echo de menos. 

    —Será mejor que vayas a comer. Intentaré dormir un rato. 

    —Echo mucho de menos estar contigo. 

    —Jay... 

    —No digas nada. Descansa —dijo él interrumpiéndola y dándole un suave beso en los labios. 

    Paige durmió hasta casi las seis de la tarde. Sin duda la medicación le producía sueño porque no recordaba haber dormido tanto en su vida. Cuando despertó estaba sola. Oía las voces en el salón, todos hablaban y reían contando cosas. Paige aprovechó para llamar a su padre y hablaron durante casi una hora. Ella le dijo que iba a regalarle a Elizabeth el regalo que él le hizo y su padre se alegró. Estaba completamente seguro de que su hija había encontrado en Jay al hombre adecuado y sabía que tarde o temprano terminarían juntos. Y Elizabeth le gustaba como nieta. Jay entró en el dormitorio cuando estaba al teléfono. Ella le dijo a su padre que Jay estaba allí y Henry le pidió que le pasara el teléfono para hablar con él. Antes de colgar Henry le pidió que cuidara de su hija. 

    —He reservado mesa para las ocho y media —dijo Jay después de colgar el teléfono. 

    —Bien. ¿Y Elizabeth? 

    —El padre de una de sus amigas ha ido a la ciudad a recogerlas, llegarán en un rato. 

    Parker y Jason entraron en la habitación. 

    —Pensábamos que no te despertarías nunca —dijo Parker. 

    —Me he despertado hace un rato y he llamado a mi padre, hemos hablado casi una hora. Voy a ducharme. 

    —¿Necesitas ayuda? —preguntó Parker. 

    —Jason ya me ha visto desnuda, así que me ayudará él, pero gracias. 

    —Qué suerte tienen algunos. 

    Paige se rio. Jay y Parker salieron del dormitorio. 

    —¡Dios! Qué bien me caen todos. Ahora entiendo cómo te sientes tan a gusto. Tal vez debería plantearme pedir un traslado y venir a vivir aquí —dijo Jason. 

    —Eso sería estupendo. Voy a ducharme y me maquillaré un poco. Luego te llamo si necesito ayuda para vestirme. Menos mal que el golpe ha sido en el brazo izquierdo. 

    —Sí, has tenido suerte. 

    Paige se incorporó y se sentó en la cama. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí, ya no me siento mareada —dijo ella dirigiéndose al baño. 

    —No cierres la puerta del baño con llave. Estaré en mi cuarto. 

    —Vale. 

    Paige salió de la ducha y se envolvió en la toalla. Se maquilló, se peinó y fue a la habitación. Jason estaba esperándola. Paige sacó ropa interior y calcetines de la cómoda y unos pantalones vaqueros. 

    —¿Hace frío? 

    —No hace calor —dijo Jason. 

    —Entonces me pondré un suéter —dijo cogiendo uno verde del color de sus ojos. 

    Paige se metió las bragas por los pies y Jason la ayudó a subírselas. 

    —Esto es denigrante. 

    —Te he visto muchas veces desnuda —dijo él sonriendo. 

    —Lo sé, pero no deja de ser denigrante. 

    Luego la ayudó con el sujetador, con el pantalón y con el suéter. 

    —Soy una inútil total. 

    —Un poco sí, pero no estás sola —dijo él metiéndole los botines y subiéndole las cremalleras. 

    —Ya estoy lista, ¿estoy bien? 

    —Cariño, tú siempre estás bien. ¿Necesitas bolso? 

    —No. 

    —¿Y el móvil? 

    —Tampoco. 

    —Pues vamos. Cógete de la barandilla. ¿Estás bien? 

    —Sí, ¡pesado! 

    Entraron en el salón. Jay la miró y ella le devolvió la mirada sin apartarla, como si no hubiera nadie más a su alrededor. Cuando se dio cuenta reaccionó y apartó los ojos de él. Jay sonrió. 

    —Ya estoy lista. 

    —¡Vaya! No pareces la misma —dijo Parker. 

    —Últimamente no estás siendo muy amable conmigo —dijo ella mirándolo. 

    —¡Qué dices! Llevo todo el día en tu habitación, acompañándote. 

    —Tienes razón. Te lo agradezco. 

    Elizabeth entró en el salón como un torbellino y abrazó a Paige. 

    —¿Cómo te encuentras? 

    —Como una mierda, pero ¿a que no se nota? 

    —No, estas preciosa —dijo Elizabeth. 

    Fueron en dos coches. Charlie, Paige, Elizabeth y Jason, quien conducía, iban en el coche de Paige. Y Parker y Jay en el de él. Cuando llegaron a la ciudad dejaron los coches en un aparcamiento y fueron caminando hacia el restaurante. Pasaron por enfrente de una sala de fiestas y Charlie vio en la parte superior del edificio el anuncio de las actuaciones para los próximos días. 

    —Mira Parker, ese es el cantante que le gustaba a la mamá. 

    —Luís Miguel..., es cierto, el que cantaba boleros —dijo Parker. 

    —Es la primera vez que viene a Alaska. Me habría gustado llevarla a una de sus actuaciones para que lo viera en directo. 

    Paige oyó lo que hablaban. Se separó de Charlie y se acercó a Parker que iba delante cogiendo la mano de Elizabeth. Paige lo cogió por la cintura y él le pasó la mano por los hombros a ella. 

    Jay, Jason y Charlie iban detrás de ellos comentando lo alta que era Elizabeth, media un metro setenta, casi como Paige que medía un metro setenta y cinco. 

    —Parker, ¿qué día te marchas? —preguntó Paige. 

    —El domingo. 

    —¿Quieres que llevemos a tu padre a esa sala de fiestas? Aunque no esté tu madre, sería como recordarla. 

    —Me gustaría. 

    —Podríamos ir el viernes, porque el sábado es la fiesta de Elizabeth. 

    —Estupendo. En volver a casa compraré las entradas por Internet. 

    —¿Puedo ir yo? —preguntó Elizabeth. 

    —¿Cómo preguntas eso? Ya contábamos con ello —dijo Paige. 

    —Estupendo. Nunca he ido a una sala de fiestas. Por cierto, ¿sabéis algo de mi fiesta? 

    —Lo sabemos todo —dijo Parker riendo. 

    —¿De qué va? Es la primera vez que mi padre me prepara una fiesta, y no me ha dicho nada al respecto. 

    —Cariño, si te lo decimos, ya no será una sorpresa y tu padre nos matará. 

    —Espero que me guste, no me fío mucho de mi padre. 

    —Ten un poco de fe. Seguro que te va a encantar —dijo Paige. 

    —Si lo dices tú ya estoy más tranquila. 

    —¿Confias más en ella que en tu padre? —preguntó Parker. 

    —Sí. 

    Parker y Paige se rieron. Llegaron al restaurante italiano. Paige pidió pasta para no tener que cortar nada. Jay estaba sentado a su lado. También pidió pasta. Nada más traerle los platos Jay colocó su mano sobre la de ella que tenía en su regazo. Ella le miró pero Jay la ignoró. Jay comió con la mano izquierda para no tener que soltar la mano de ella. Paige intentó varias veces deshacerse de su mano, pero Jay se lo impedía sujetándola más fuerte. Nadie se dio cuenta, o al menos no lo parecía. La conversación que mantenían era tan animada que nadie se percató de que Jay comía con la izquierda, siendo diestro. Después de la cena fueron a un pub a tomar una copa. Después dieron una vuelta por la ciudad para que Jason viera algunas cosas, y volvieron al pueblo. Se despidieron en la puerta de la casa de Charlie. Quedaron al día siguiente para desayunar, aunque Elizabeth dijo que no contaran con ella porque no quería madrugar. 

    Jay se despidió de Paige dándole un beso en la mejilla. 

    —Tengo unas ganas locas de volver a estar contigo —le dijo Jay al oído. 

    Paige le miró preocupada por si Charlie lo había oído. Movió la cabeza y entró en la casa. 

    —Charlie, ¿mañana es cuando tu amigo llevará las sillas al estudio de Jay? —preguntó Paige. 

    —Sí. 

    —¿Sabes a qué hora? 

    —No, pero vosotros organizaros el día, yo me encargo de eso, sólo tienes que dejarme la llave. 

    —Bien, mañana te la daré. Gracias. 

    —No me des las gracias. Me alegro de poder ayudar en algo. 

    —Me voy a la cama. Buenas noches —dijo besando al hombre. 

    —Buenas noches. No olvides tomar la medicación. 

    —No lo olvidaré. 

    —Todos nos vamos a la cama —dijo Parker. 

    —Jason, si necesitas algo, estás en tu casa. 

    —Gracias Charlie. 

    —Y si necesitas alguna manta díselo a Paige. 

    —No te preocupes Charlie, Jason dormirá hoy conmigo. 

    —¡Vaya! Qué modernos —dijo el hombre sonriendo. 

    —No es lo que piensas, pero tengo que contarle muchas cosas. 

    —Me parece bien. Poneos la alarma, Jay llegará a las ocho y media. 

    Cuando subieron Parker entró en el baño a lavarse los dientes y luego les dio las buenas noches. Paige se desmaquilló y se lavó los dientes. Luego lo hizo Jason. 

    —Bueno, ahora tengo que desnudar a la chica —dijo Jason al entrar en la habitación. 

    Se metieron los dos en la cama después de que Jason la ayudara a ponerse el pijama, le diera la medicación y le pusiera la crema en el brazo. 

    —¿Qué te queda por hacer en la fiesta? —preguntó Jason. 

    —Poca cosa. Mañana Charlie se encargará de que lleven las sillas. El jueves a primera hora los músicos llevarán los focos y los instrumentos y lo dejarán todo instalado. Tengo que colocar unas gasas que he comprado para colgarlas del techo y que cuelguen por las paredes para formar como una carpa. Lo haré por las noches. 

    —Te acompañaremos los tres. 

    —Mañana y pasado mañana podemos llevarte a que conozcas algunos sitios. 

    —No te preocupes por mí. 

    —Quiero que veas las montañas, los bosques, el lago, el puerto... 

    —Iremos si tú quieres. Aunque sólo vine para asegurarme de que estabas bien. 

    —Lo sé. 

    —Dejaremos a ellos que decidan donde llevarte. Yo puedo enseñarte lo del pueblo. 

    —Hablemos de ti. Quiero saber qué ocurre entre tú y Jay. 

    —No ocurre gran cosa. 

    —¡Venga ya! Ha comido con la mano izquierda durante la cena para no soltarte la mano. 

    Paige se rio. 

    —He intentado zafarme pero él no lo ha permitido. 

    —Bien, cuéntamelo todo. 

    —De acuerdo. Pero todo lo que hablemos quedará entre nosotros. Creo que te llevas demasiado bien con Jay. 

    —Es cierto. Me gusta. 

    —Bien. Dame tu palabra. 

    —La tienes. 

    Paige le contó todo lo que le había contado en Nueva York: los mensajes y correos; las clases de Elizabeth y el anillo de recompensa que Jay le compró a las dos y la copa que tomaron para dárselo; el vestido que le trajo Jay de Nueva York; lo de los besos; la cena que tuvieron sin planear; las esmeraldas que Jay le regaló para agradecerle las vacaciones de su hija con ella; la fatídica cita del hotel; y el sexo que tuvieron la noche anterior a su caída, que se suponía era para compensar la desastrosa cita del hotel. 

    —¡Vaya! Es toda una historia. Parece más bien un culebrón. ¿Crees que le gustas? 

    —Jason, él sale con una mujer. Bueno, no sólo con una. 

    —Pero hace dos noches hizo el amor contigo, ¿cómo fue? 

    Ella se mordió el labio inferior sonriendo pícaramente. 

    —Parece ser que fue bien —dijo Jason al reconocer la expresión del rostro de su amiga. 

    —Fue mejor que bien. Jamás había experimentado algo así con un hombre. 

    —Te gusta Jay, ¿verdad? 

    —No puedo negarlo. Pero ya sabes que yo no me entrometo entre una pareja. El problema es que cuando iba a marcharme me dijo que no había terminado conmigo y que quería volver a verme. 

    —¿Y cual es el problema? 

    —Julie sigue estando ahí. 

    —Tal vez esa Julie no le guste tanto como crees. 

    —No volveré a estar con él mientras salga con ella, o con otras. Le dije que no quería que nos viesen juntos y a solas. Ese fue el motivo de su comportamiento en el hotel. Estaba muy cabreado conmigo. 

    —No lo entiendo. Tus problemas desaparecerían si le contaras tu encuentro con Julie. Es tan sencillo como eso. 

    —No puedo hacerlo. Yo no quiero que terminen porque yo haya tenido unas palabras con ella. 

    —¿Unas palabras? Te amenazó y te llamó zorra. Nunca pensé que permitieras que alguien te dijera algo así. 

    —Lo sé. De todas formas, no puedo permitir que ella hable mal de mí. Este es un pueblo muy pequeño y me llevo bien con todos los que viven aquí. 

    —Excepto con ella. 

    —Eso es. Lo cierto es que entiendo perfectamente lo que le sucede. Ella está enamorada de Jay desde que iban al instituto y yo soy una amenaza. 

    —¡Qué se joda! 

    —Julie es una mala persona, aunque Jay crea lo contrario, y puede hacerme mucho daño. Pero la culpa la tiene él. 

    —¿Por qué piensas eso? 

    —Él dice que no tiene novia, pero ella cree que sí porque a ella no se lo dice. Saliendo con ella está haciendo que se haga ilusiones. Piensa incluso que van a casarse. 

    —Pues sí que estás jodida, por una zorra. 

    Los dos se rieron. 

    —Sigues llevándote muy bien con Elizabeth. 

    —Sí, es un cielo, y la quiero. 

    —Puede que ella le cuente a Jay lo de Julie. 

    —No lo hará. Me lo prometió. A pesar de que no le gusta esa mujer, y menos aún, después de lo que me dijo. 

    —Sabes, yo creo que no tienes que preocuparte. Jay siente algo por ti, se preocupa por ti. 

    —Eso no es suficiente. Si sintiera algo por mí, debería terminar con ella. 

    —¿Cómo sabes que no han terminado? 

    —Lo sé. Está fuera del pueblo, ha ido a ver a su madre y volverá el jueves por la mañana. 

    —¿Cómo sabes eso? 

    —Aquí las noticias vuelan, ¿por qué crees que me preocupa el que diga algo sobre mí? En unas horas lo sabría todo el pueblo. 

    —Si llega a suceder, siempre tienes la opción de contarle a Jay lo que te dijo. 

    —Ya. Pero prefiero que no llegue a suceder. Por cierto, voy a invitar a Julie a la fiesta. 

    —¿Qué? 

    —Ella piensa que es la novia de Jay, creo que debe estar allí. 

    —¿Has pensado que puede que fastidies la noche? 

    —Eso no ocurrirá. Yo seré amable. Y Jay estará obligado a ocuparse de ella. Creo que me vendrá bien verles juntos. Ver cómo se comporta él con ella, en mi presencia. Puede que eso me ayude a darme cuenta de que no es un hombre libre, aunque él lo crea. 

    —Creo que vas a equivocarte. Vas a buscarle una pareja sin él pedírtelo. 

    —No una pareja, su pareja. 

    —Sigo pensando que no está bien. ¿No crees que será raro que sólo él tenga pareja? 

    —Vosotros podéis bailar con las adolescentes, estarán encantadas. 

    —¿Quién será tu pareja? 

    —Puede que Parker, tal vez intente darle celos. Tú no me sirves porque Jay sabe que somos como hermanos. 

    —¿Lo sabe Parker? Porque tengo entendido que ellos también son como hermanos. 

    —Todavía no lo sabe. Se lo pediré cuando llegue Julie y aceptará. Parker sabe que me gusta Jay y no querrá que me sienta mal al estar Julie con él. 

    —Eres una mujer perversa. 

    —Parker es el mejor para darle celos, es guapo, tiene un cuerpo increíble y le gusta estar conmigo. Y únicamente para que yo no me sienta mal se mostrará cariñoso conmigo. 

    —Si le gustas a Jay, eso le va a joder. 

    —Si le gusto a Jay, que se joda. 

    —¿Charlie tendrá pareja? 

    —Sí, he invitado a una amiga suya, se que se acuestan de vez en cuando. 

    —Piensas en todo. Puede que a Elizabeth no le guste que Julie vaya a su fiesta. 

    —Lo sé, pero lo olvidará tan pronto vea a los músicos. Será mejor que durmamos, Jay vendrá a buscarnos temprano. ¿Has puesto la alarma? 

    —Sí. Buenas noches. 

    —Buenas noches. Me gusta tenerte aquí. 

    —Y a mí estar contigo, te he echado mucho de menos. 

    Al día siguiente se levantaron temprano. Parker y Jason entraron a los dos baños de la planta superior para ducharse. Paige bajó a darle las llaves del estudio a Charlie y el hombre se fue. Jay llegó poco después y abrió con su propia llave. 

    —Has llegado pronto —dijo Paige, intentando tranquilizarse porque le dio un vuelco el corazón al verle. 

    —Me he despertado temprano y ya no he podido dormirme. Tengo que decir que tú eres la culpable. 

    —Lo siento. 

    —¿Cómo te encuentras? 

    —Mejor. 

    —¿Se han levantado ellos? 

    —Sí, están duchándose. Estoy esperando que termine Jason para que me ponga la crema y me ayude a vestirme. 

    —Yo lo haré —dijo él cogiéndola de la mano y arrastrándola a subir la escalera. 

    —Pero sólo me pones la crema —dijo ella al llegar al dormitorio. 

    —Yo también te he visto desnuda. 

    —No quiero que me ayudes a vestirme, como si fuera una incapacitada. 

    —No digas tonterías. Siéntate —dijo Jay cuando estaban en el dormitorio. 

    Ella se sentó en la cama. Jay le extendió una capa fina sobre el hematoma. 

    —El moratón está cambiando de color. Ahora no estás muy sexy, pero mi deseo por estar contigo no ha disminuido. 

    —Pues que bien. 

    —¿Sacas la ropa que vas a ponerte o quieres que lo haga yo? 

    —Yo lo haré —dijo ella dirigiéndose a la cómoda. 

    Paige dejó la ropa sobre la cama y los botines en el suelo. Paige se bajó el pantalón del pijama con una mano y Jay se lo sacó por los pies. Él cogió las bragas antes que ella y se las metió por los pies. 

    —Mi especialidad es desnudar a las mujeres, pero me gusta experimentar cosas nuevas —dijo él mirándola con una pícara sonrisa. 

    Ella se levantó algo avergonzada y él le subió las bragas. Luego Jay metió la mano dentro del encaje para acariciarle el sexo. 

    —No hagas eso —dijo ella nerviosa. 

    —Lo siento, no he podido resistirme —dijo él cogiendo el pantalón vaquero y metiéndoselo por los pies. 

    Ella se levantó para que se lo subiera. Le cerró la cremallera y le abrochó el botón. 

    —Ahora los calcetines y los zapatos —dijo ella. 

    —Esos zapatos no son adecuados, mejor deportivos. 

    —No me gusta que hagas esto —dijo ella sacando los deportivos del armario. 

    —¿Vestirte? ¿No lo hago bien? 

    Paige puso los ojos en blanco. Parker salió del baño. 

    —¿Necesitas ayuda, Paige? 

    —No, me está ayudando Jay. 

    —Vale. 

    —Estoy nerviosa —dijo ella poniéndose de pié. 

    —Lo he notado —dijo él quitándole la camiseta del pijama por la cabeza con cuidado. 

    —No me gusta ser una inútil. 

    —Una inútil muy sexy. Joder, tienes unos pechos preciosos —dijo él acercándose y cogiéndole un pezón con la boca. 

    —¡Jay! 

    —Vale, ya paro —dijo él metiéndole los tirantes del sujetador por los brazos y abrochándoselo—. ¿Sabes que tienes un cuerpo perfecto? 

    Ella le miró con los ojos entrecerrados. 

    —Ayúdame con el jersey, por favor. 

    Cuando tuvo el jersey puesto Jay se acercó a ella, le puso la mano en la nuca y la besó. 

    —¡No hagas eso! —dijo ella empujándole para apartarlo. 

    —Tenemos que vernos cuanto antes, de lo contrario moriré. 

    —No vamos a volver a estar juntos. 

    —Tú deseas estar conmigo tanto como yo. Sigues estremeciéndote cuando estoy cerca. 

    —Me pasaría lo mismo con cualquier hombre que estuviera vistiéndome. 

    —¿Te pasa con Jason? 

    —No, con él no. ¿Por qué no esperas en el salón? —dijo ella saliendo de la habitación y dirigiéndose al baño—. Jason, ¿puedo pasar? 

    —Adelante —dijo él abriendo la puerta. Jason tenía la toalla envuelta en la cadera y estaba afeitándose. 

    —Cogeré mis cosas e iré al otro baño. 

    —No te preocupes, ya casi he terminado. 

    Paige se lavó los dientes y la cara. 

    —¿Te has vestido sola? 

    —Jay me ha ayudado. 

    Jason le sonrió a través del espejo y ella le miró seria. 

    —¿Por qué me miras así? 

    —Apuesto a que te ha gustado más que cuando te vestí yo ayer. 

    —Eres un idiota. 

    —Quédate el baño para ti sola —dijo él sonriendo mientras salía del baño. 

    Jay le dijo a Parker donde había pensado que fueran y estuvo de acuerdo. Le dijeron a Jason que se pusiera deportivos y una chaqueta abrigada. Y que cogiera bufanda y guantes si tenía. 

    Cuando Paige salió del baño Parker le dijo que cogiera ropa de abrigo porque iban a ir a las montañas. 

    —Llévate la medicación porque no volveremos hasta última hora de la tarde —le dijo Jay a Paige. 

    Desayunaron en la ciudad y luego fueron a comprar el papel para envolver los regalos. Y cuando hubieron comprado todo lo necesario para la fiesta emprendieron el viaje. 

    Fue un viaje largo pero mereció la pena. Jason estuvo encantado con lo que vio al igual que Paige que era la primera vez que estaba tan cerca de las montañas. Hacía un frío terrible, pero también eso mereció la pena después de presenciar el espectáculo de las montañas culminadas de blanco y los icebergs. 

    En cada ocasión que Jay tuvo de estar a solas con Paige le pidió de verse de nuevo. Ella le reprochaba que insistiera, aunque en el fondo le agradaba, y no había nada que ella deseara más que volver a estar con él. 

    Llegaron a casa casi a las ocho de la tarde y Paige les dijo que iba a ir al estudio a hacer algunas cosas, pero que ellos podían salir a cenar porque podía apañarse sola. Sin embargo decidieron acompañarla los tres. Cuando subieron al coche de Jay, Parker propuso ir a comprar la cena para comer en el estudio y Jay condujo hasta el restaurante. Parker bajó con ella para elegir el menú entre los dos. Paige entró en la cocina para hablar con la mujer de Tom, que era la cocinera, para ultimar detalles sobre la cena de la fiesta. La mujer la tranquilizó diciéndole que lo tenía todo bajo control y que prepararía una cena fría como acordaron. Cogieron la comida y la bebida y salieron después de que Parker pagara. 

    Al llegar al estudio Jay preparó whiskys para todos. Luego echó un vistazo al dormitorio para asegurarse de que la señora de la limpieza había ido y la cama estuviera hecha. Cuando salió del dormitorio todos estaban sentados en los sofás tomándose el whisky. 

    —Bien, ¿qué hay que hacer? —preguntó Parker. 

    —Hay que subir todas estas sillas arriba. No creo que los chicos las vayan a usar, porque estarán bailando mientras suena la música, pero por si acaso las dejaremos en un lado plegadas. 

    —Dinos lo que tienes pensado para la fiesta —dijo Jay. 

    —He pensado que esta planta será para los adultos. Una vez se haya marchado el conjunto, habrá música arriba para que los chicos bailen, y los adultos nos quedaremos aquí para no molestarles. Eso no quiere decir que no podamos subir a bailar con ellos. Además, las amigas de Elizabeth estarán encantadas de teneros entre ellas. Parece ser que las tenéis loquitas. 

    —Pero arriba no hay equipo de música —dijo Jay. 

    —Traeré el reproductor del iPod, en él tengo grabadas todas las canciones que le gustan a Elizabeth. Y le pedí al electricista que instalara altavoces arriba y aquí, para que haya música en las dos plantas. 

    —Veo que has pensado en todo —dijo Jay. 

    —Eso intento —dijo ella abriendo una caja y sacando un montón de tiras de gasa en tonos morados, malva y rosa enrolladas perfectamente—. Y esto lo colgaré del techo, e iré llevándolo hacia los lados, formando una especie de carpa. Creo que quedará bien con los farolillos. 

    —Pongámonos manos a la obra y subamos las sillas —dijo Jason levantándose del sofá. 

    Ellos tres empezaron a subir las sillas. Paige cogió una escalera alta que le pidió a Charlie que le trajera y que estaba apoyada en la pared junto a las sillas. La colocó en el centro del salón. Cogió uno de los rollos de gasa y se subió en ella. Jay bajó el primero seguido de los otros. La vio sobre el tercer escalón de la escalera. Se acercó a ella y la cogió de la cintura. 

    —Suelta la escalera —dijo él sin apartar las manos de ella. 

    —¿Qué? —dijo ella dándose la vuelta para mirarlo. 

    —Que sueltes la escalera. 

    Jay la levantó en peso y la depositó en el suelo. 

    —¿Qué pasa? 

    —Ni se te ocurra subir a esa escalera. 

    —Pero... 

    —No estás bien todavía, por eso estamos aquí, para ayudarte. 

    —No soy una inválida —dijo ella mirándolo fijamente. 

    —Ni siquiera puedes vestirte sola. Limítate a decirnos lo que quieres y nosotros lo haremos. 

    —¡Eres un mandón! 

    Los otros dos se sentaron en el sofá divertidos. 

    —Y tú no te rías porque también eres un mandón —dijo ella mirando a Parker. Luego miró a Jason—. Y tú un idiota como te he dicho esta mañana. 

    —Vaya, hay para todos —dijo Jay riendo. 

    —Será mejor que te sientes y nos digas lo que quieres —dijo Jason. 

    —De acuerdo, como queráis. En principio quiero que todas las tiras de tela que hay en una de las cajas cuelguen desde el centro del techo de esta habitación, distribuidas por colores, del más fuerte, al más claro. Y luego, cada tela tiene que ir hacia los lados combada, todas a la misma distancia para que la carpa que formen esté igualada. 

    —¡Madre mía! Qué exigente —dijo Jay mirándola. 

    —Nadie te obliga a estar aquí, puedes irte si quieres. De hecho, podría hacerlo sola, sin ayuda de nadie. Aunque acaparar a los tres hombres más guapos del pueblo no me disgusta lo más mínimo. 

    Ellos la miraron sonriendo. 

    —Bien, volviendo a lo que estábamos. Todas las telas tienen el mismo largo. Los tres tenéis estudios superiores así que, no debería ser un problema para vosotros. 

    Ellos tres se miraron entre sí. 

    —¡¿Qué hacéis?! Empezad ya. 

    —Lo que yo digo, una mujer demasiado exigente —dijo Jay sin mirarla. 

    Después de tener todas las tiras de tela colgadas del centro de la estancia decidieron sentarse a cenar en el suelo. 

    Jay y Paige intercambiaron muchas miradas recordando lo sucedido la última vez que estuvieron allí solos. 

    Lo pasaron francamente bien durante la cena. Los cuatro eran divertidos. Estuvieron contando anécdotas de sus vidas. Jason contó algunas cosas sobre Paige y sobre su relación con algunos hombres, cosa que a ella no le gustó mucho, aunque lo olvidó pronto. 

    Terminaron de colocar las gasas en las dos plantas y reconocieron que había quedado realmente bien. Era acogedor y elegante. Llegaron a casa a media noche. 

      

      

   





 CAPÍTULO 19 

      

      

    Ya era jueves, 1 de septiembre y el cumpleaños de Elizabeth. Paige se levantó temprano, se vistió y fue en coche a casa de Jay. Eran las ocho y media cuando llegó a la casa. Llamó a la puerta y Jay abrió. 

    —¡Vaya! Esto sí es una visita agradable. 

    —Hola, ¿te he despertado? 

    —No, y aunque hubiera sido así, habría merecido la pena. Pasa, por favor. 

    Paige entró y él la cogió del brazo después de cerrar la puerta. Ella se volvió a mirarlo y no tuvo tiempo de decir nada porque él la estrechó en sus brazos y la besó. Paige le devolvió el beso. 

    —¿Qué haces? —dijo intentando apartarse de él sin conseguirlo. 

    —Lo que deseo hacer siempre que te veo. Acompáñame a mi habitación. 

    —¿Estás loco? 

    —Loco no, desesperado. No puedes imaginar como te deseo. 

    —Pues olvídalo porque no volveremos a estar juntos. 

    —Te dije que lo nuestro no había terminado. Y te tendré. Yo siempre cumplo mi palabra. 

    —¡Engreído! 

    Jay se rio y la soltó. 

    —¿Se ha despertado Elizabeth? 

    —No, que yo sepa. 

    —Entonces la despertaré y la felicitaré la primera. 

    —Ven a mi cuarto, sólo unos minutos. Necesito tocarte. 

    —¿Qué parte es la que no has entendido? 

    —Sé que tú también deseas estar conmigo, me lo dice tu cuerpo. 

    —¿Qué te importa lo que yo desee? No voy a estar contigo a solas nunca más. 

    —Ahora estamos solos. Paige, necesito estar contigo. Y no bromeo. 

    —Creo que te lo he dejado claro. Aléjate de mí, Jay. 

    —De acuerdo, me alejaré. De momento. Por cierto, tengo que darte algo —dijo él dirigiéndose a la cocina y cogiendo un talón que tenía preparado de cuatro mil dólares debajo de su cartera—. Esto es lo de los músicos. Ayer dijiste que esa era la cantidad, ¿no? 

    —La fiesta es cosa mía. Sólo dije la cantidad porque Parker me preguntó cuánto me había costado. 

    —No puedo permitir que te ocupes de todo. Tenemos que compartir gastos. ¿Por qué no te encargas tú de la comida y la bebida y yo de esto? 

    —De acuerdo. Aunque habría preferido metálico. Ahora hay una prueba de que me has pagado una elevada cantidad de dinero, sin motivo aparente. 

    —Te lo daré en efectivo si lo prefieres. 

    —No importa. Por si no podemos hablar hoy, quiero que tu hija vaya al estudio a las ocho y media. Inventa la excusa que quieras, pero la quiero allí a esa hora. 

    —¿Es una orden? 

    —Por supuesto. Y no es porque sea exigente, que no lo soy. 

    —Yo creo que sí lo eres. Y una mujer difícil también. Y testaruda. Y así y todo, no puedo evitar desearte. 

    Ella puso los ojos en blanco y se dirigió a la escalera. Empezó a subir y él detrás de ella. 

    —Tienes un culo precioso. 

    —¡Jay! Basta ya, por favor. 

    Paige llamó a la puerta de Elizabeth y la abrió. 

    —Hola —dijo la chica incorporándose. 

    —Hola cariño —dijo Paige. 

    —Buenos días papá. 

    —Buenos días. 

    —¿Qué pasa? 

    —Hoy tengo mucho trabajo y no sabía si podría verte a lo largo del día. Así que he venido a felicitarte. Feliz cumpleaños —dijo Paige abrazándola. 

    —Muchas gracias. 

    —Como tu fiesta es el sábado, te daré el regalo ese día, ¿te parece bien? 

    —Claro. 

    —Mi regalo también te lo daré el sábado. Felicidades cariño. 

    —Gracias papá. 

    —¿Qué planes tienes para hoy? —preguntó Paige a la chica. 

    —Como mi padre se va a trabajar he quedado con unas amigas para pasar el día juntas en la ciudad y volveré a las siete y media. Por la noche cenaré con vosotros. Mi padre dice que así, al menos con la cena, notaré que es mi cumpleaños. ¿Cenarás con nosotros? 

    —Por supuesto —dijo Paige. 

    —Por cierto papá, ¿por qué no te has ido ya? 

    —Tengo que ir con Charlie al banco a firmar unos papeles. 

    —Me marcho. Espero que te diviertas en la ciudad. Que pases un feliz día. Te quiero —dijo Paige abrazándola. 

    —Y yo a ti. 

    Salieron del dormitorio y bajaron juntos la escalera. 

    —Parece que no tendremos problemas para quitarnos de encima a tu hija. 

    —Es cierto, el problema se ha solucionado solo. Por cierto, ya tengo las entradas para ir a ver al cantante ese mejicano. La cena es mañana a las ocho y media. Habrá cena y baile. Tendrás que ir muy guapa, es una cena de etiqueta. 

    —Estaré a la altura. Aunque puede que el brazo lo tenga en tecnicolor. 

    —Eso te hará más interesante. 

    Ella le miró sonriendo. 

    —¿Te duele todavía? 

    —Un poco, pero ya puedo moverlo mejor. Tal vez pueda vestirme sola. 

    —Pues eso me gusta, la verdad es que no me hace gracia que todos te vean desnuda. 

    —¿Y a ti que más te da? —dijo ella riendo y deteniéndose en el recibidor. 

    —¿Qué vas a hacer hoy? 

    —Creo que pasaré el día en el estudio. Tengo que trabajar pero me llevaré el portátil y trabajaré allí. A media mañana irán los músicos a llevar el equipo e instalarlo. Luego llevarán las mesas para la cena y parte de la bebida para ponerla en el frigorífico. 

    —¿Reservo mesa para comer en el restaurante de Tom? 

    —Estás gastando mucho dinero, con las comidas, con las entradas de mañana... 

    —No te preocupes, puedo permitírmelo. 

    —Puedo preparar yo algo para comer. 

    —Hoy estás muy ocupada y el brazo no lo tienes del todo bien. Además, me gusta invitarte a comer, aunque tenga que invitar a unos cuantos más también. Ya que no quieres cenar conmigo a solas... 

    —De acuerdo entonces. 

    —¿Has desayunado? 

    —No, prepararé el desayuno ahora en llegar a casa. Jason y Parker todavía estaban durmiendo cuando he salido. ¿Quieres desayunar con nosotros? 

    —Me encantaría. ¿Me esperas a que me de una ducha rápida y me vista? 

    —Prefiero ir sola y que vayas tú cuando termines. 

    —Así no te ven conmigo, ¿verdad? 

    Paige le miró sonriendo. Jay la cogió de la mano y se colocó frente a ella. 

    —Me estás cabreando otra vez. 

    —Puede que me guste verte cabreado. 

    Paige se acercó a él y le rodeó el cuello con sus brazos. Le besó tímidamente al principio, pero el beso fue convirtiéndose en pura pasión. Se apartó de él sin aliento. 

    —Lo siento, ha sido otro de mis arrebatos. Es demasiada tentación tenerte cerca —dijo ella riendo. 

    —Me gustan tus arrebatos —dijo él cogiéndola de la nuca y besándola de nuevo. 

    Ella le rodeó la cintura con sus brazos. 

    —Jay, no podemos seguir haciendo esto. Tengo ganas de que Jason y Parker se marchen para que te alejes de mí. 

    —¿Todavía no te has dado cuenta de que no voy a alejarme? 

    —Lo del beso ha sido un error, lo sé. Pero no voy a volver a acostarme contigo. 

    —Eso ya lo veremos. Te contradices a ti misma. Dices que me aleje de ti y a los dos minutos me besas. Me tienes aturdido. 

    —Lo sé. Yo me siento igual, pero... 

    —No sigas. Lo que tenga que pasar pasará. Lo único que quiero que sepas es, que voy a hacer lo posible para que pase. 

    —Cuando ellos se marchen no podrás hacer nada, porque no volveré a salir de casa sola. 

    —Soy un hombre paciente. 

    —Me marcho, de lo contrario volveré a besarte —dijo ella riendo—. Te veo en media hora. 

    —Vale. 

    Abrió la puerta y salió corriendo hacia el coche. 

    —Por cierto —dijo ella deteniéndose junto al coche y girándose para mirarlo—, no has contestado a mi último correo. 

    —Te veo todos los días... 

    —¿Y eso qué tiene que ver con los correos? —dijo ella sonriendo y entrando en el coche. 

    Jay se despidió de su hija y se marchó a desayunar con sus amigos. Después del desayuno Paige cogió el portátil y lo necesario para pasar la noche en el estudio. Quería sacar la decoración cuanto antes para devolverle las llaves a Jay. Y además tenía que sacar la basura después la fiesta, cuando todos se hubieran ido. 

    Ellos tres se fueron con Charlie para enseñarle a Jason algunos sitios que les parecían interesantes, no muy lejos del pueblo ya que tenían que volver para comer con Paige. 

    Cuando llegó al estudio Paige, aunque no le atraía mucho la idea, llamó a Julie. Contestó al cuarto tono. 

    —¿Diga? 

    —Hola, soy Paige Stanton. 

    —¿Qué quieres? 

    —He organizado para hoy una fiesta, supongo que ya sabrás que es el cumpleaños de Elizabeth. Van a asistir sus amigos del instituto, además de Charlie, Parker, un amigo mío y Jay, por supuesto. Como eres la novia de Jay me preguntaba si querrías asistir. 

    —¿Por qué no me ha dicho nada Jay? 

    —En primer lugar la fiesta corre de mi cuenta y era mi decisión invitarte. De todas formas, puede que él pensara que no querrías estar con una pandilla de adolescentes. Pero supongo que, como su novia, deberías estar allí. Pero es tú elección, por supuesto. La fiesta será en el estudio de la madre de Jay, puedes ir a partir de las ocho cuarenta y cinco. 

    —Allí estaré. 

    Después de eso colgó. Ni gracias, ni adiós. 

    —No sabes las ganas que tengo de que vengas, zorra —dijo Paige cuando colgó. 

    Los músicos fueron a las diez y media. Instalaron los instrumentos y comprobaron las luces y el sonido. Les gustó mucho la decoración del local. Paige estuvo trabajando toda la mañana a pesar del ruido. El cantante le dijo a Paige que no colocase las sillas porque a los chicos les gustaba estar de pie mientras actuaban. Paige les dijo que vinieran un poco antes de las ocho para cenar. 

    También fue Tom, el del restaurante, con unos chicos para colocar las mesas en las dos plantas. Lo dejaron todo listo a falta de traer la cena. 

    A las dos menos cuarto Charlie y los otros fueron a recogerla para ir a comer. Jay entró a buscarla. 

    —¿Lo tienes todo bajo control? 

    —Eso creo —dijo ella cerrando el portátil—. Estoy un poco nerviosa por si algo sale mal. 

    —¿Por qué iba a salir algo mal? Parece que eres muy organizada. 

    —Los músicos han estado aquí instalándolo todo y probando las luces y el sonido. Son muy buenos. Y el cantante es un bombón. Entiendo que a tu hija le guste. 

    —¿Le gusta a mi hija? 

    —Sí, y a mí también. ¿Dónde iremos a comer? 

    —Al restaurante de Tom. 

    —Estupendo, así me aseguraré de que lo tengan todo listo. 

    —No te preocupes, únicamente es el cumpleaños de una adolescente. 

    —Esa adolescente es muy importante para mí. 

    —¿Y su padre? 

    —Su padre también es un bombón y tengo que hacer un gran esfuerzo para no echarme sobre él cada vez que lo veo. 

    —Eso me gusta —dijo él besándola en los labios. 

    Jay abrió la puerta para que ella saliera y luego la cerró. Luego abrió la puerta trasera del coche para que subiera. 

    —Qué coche más lleno —dijo ella al entrar—. ¿Qué tal chicos? 

    —¿Lo tienes todo controlado? —preguntó Parker. 

    —Casi. Estoy hambrienta. Charlie, ¿le has dicho a Kate que venga? 

    —Sí, la recogeré a las ocho e iremos al estudio. 

    —Perfecto. 

    Jason le contó a Paige donde lo habían llevado en el corto trayecto hasta el restaurante y dijo que le gustaba Alaska. 

    Nada más entrar en el local ellos se sentaron en la mesa que Tom les indicó. Paige entró en la cocina para hablar con la cocinera. Luego se unió a sus amigos. 

    —Los músicos llegarán poco antes de las ocho y cenarán en la parte de arriba. A las ocho y cuarto llegarán todos los amigos de Elizabeth. Jay, tienes que llevar a Elizabeth a las ocho y media. No lo olvides. 

    —No lo olvidaré. 

    Tom llevó los entrantes y fue colocando los platos delante de cada uno. 

    —Cuando terminemos de comer iré a casa y cogeré la ropa para vestirme y envolveré los regalos. Los llevaré al estudio cuando me vaya. ¿Charlie, quieres que lleve también el tuyo? 

    —Sí. 

    —Pues en llegar a casa lo metes en mi maletero. Sigamos, cenaremos en la planta baja a las nueve cuando estemos todos. A las nueve y media, los músicos estarán preparados y entonces subiremos. Por supuesto, Elizabeth subirá la primera, con su papá —dijo ella mirando a Jay con una radiante sonrisa. 

    —Estás un poco estresada. Tranquilízate —dijo Parker. 

    —Déjame que termine. Sólo pienso decirlo una vez. En la planta baja siguen estando los sofás y las butacas por si los adultos queremos bajar a descansar, o bailar, o tomar una copa. También habrá una mesa con las bebidas, y un camarero se encargará de serviros lo que queráis. Y habrá otro camarero en el piso superior. No servirá alcohol a ninguno de los jóvenes, sólo a los músicos cuando hagan un descanso. 

    —¿Habrá tarta? —preguntó Charlie. 

    —Sin tarta no sería un cumpleaños. Los músicos tocarán durante dos horas y harán dos descansos que aprovecharán para hablar con los chicos. Terminarán sobre las doce. A esa hora bajaremos y la tarta estará encendida. Los músicos se quedarán hasta que Elizabeth apague las velas. Después de tomar la tarta, Elizabeth abrirá los regalos. Les dije a sus amigas que debían poner el nombre en cada uno de ellos. Luego los músicos se marcharán. A no ser que decidan quedarse un rato. Eso tienen que decidirlo ellos. 

    —¿Se llevarán los instrumentos después de actuar? —preguntó Jason. 

    —No, volverán al día siguiente a por ellos. Me llamarán para acordar la hora. 

    —Va a ser una fiesta genial. Elizabeth se va a volver loca —dijo Jay. 

    —¿Creéis que sospecha algo? —preguntó Charlie. 

    —No tiene ni idea —dijo Paige—. Sigamos. Será una cena fría. Tom enviará a un camarero que irá retirando los platos y las bandejas vacías. Menos mal que la nevera del estudio es grande. Tom traerá los refrescos fríos, pero los mantendrán en el frigorífico. Si os apetece algo en especial decídmelo para que se lo diga a Tom. 

    —Me parece que todos tomamos lo mismo —dijo Jay. 

    —De todas formas, he comprado whisky, ginebra, vino para la cena y champán. 

    —Cariño, relájate un poco y disfruta de la comida —dijo Charlie. 

    —Es que además de los preparativos he tenido una mañana de trabajo bastante movida. Y he tenido un montón de llamadas, que he ignorado, por no estar preparada para contestar. 

    —¿Y eso? —preguntó Jason extrañado. 

    —Últimamente estoy descuidando a mis clientes. Charlie, mañana tenemos que ir al banco. Si sigues estando interesado en invertir. 

    —Sigo interesado. 

    —Bien. 

    Tom se acercó para retirar los platos vacíos y a continuación les trajo el plato principal. 

    —Tengo una pregunta. ¿Tenemos que ir con traje? —dijo Jay mirando a Paige. 

    —Uy, eso no lo había pensado. ¿Qué pensáis vosotros? 

    —Yo creo que el cumpleaños de Elizabeth merece llevar traje —dijo Jason—, pero sin corbata. Paige encuentra sexys a los hombres con traje pero de manera informal. 

    Ella se rio. 

    —Entonces todos con traje y sin corbata. Por Paige —dijo Parker. 

    —Muchas gracias chicos. Va a ser interesante ver a tantos hombres sexys a mi alrededor. 

    Después de la comida, Paige ultimó detalles con Tom y su mujer, Marta. Y antes de marcharse les dijo que se pasaría al día siguiente para hacerse cargo de la factura. Antes de abandonar el restaurante los tres hombres se acercaron a la barra para pagar la comida. Esa vez pagó Jason. Jay le dijo a Tom en privado que él se haría cargo de la factura de la fiesta. 

    Fueron todos a casa de Charlie. Le pidió a ellos que bajaran los regalos a la cocina para envolverlos y ella subió a su cuarto a coger la ropa y el maquillaje para vestirse en el estudio. Después de envolver los regalos de la joyería ella los metió todos en una bolsa. Jay cogió el regalo de Charlie y la acompañó hasta el coche. Después de meter todo en el maletero lo cerró. 

    —¿No quieres que vaya contigo? 

    —No, voy a trabajar y luego me ducharé y me arreglaré —dijo ella subiendo al coche que estaba aparcado en la puerta del garaje. Por cierto, esta noche dormiré en el estudio, mañana irán temprano a recoger los instrumentos los músicos. Espero que no te importe. 

    —¿Por qué iba a importarme? 

    Jay abrió la puerta del copiloto y se sentó. 

    —¿Qué haces? 

    Jay no dijo nada. Se limitó a hacerle perder el aliento con un beso devastador. Paige cogió aire cuando él se apartó. 

    —¿Vas a hacer eso siempre? 

    —Siempre que pueda, sí. No te preocupes, no nos ha visto nadie. Luego te veo —dijo él abriendo la puerta y saliendo del vehículo. 

    Paige se sentía cada vez más intranquila cuando él estaba cerca. ¿Cómo iba a conseguir olvidarse de él si no la dejaba en paz?, se preguntaba todavía nerviosa a causa del beso. En el corto trayecto pensaba en como se sentiría Jay cuando viera aparecer a Julie en la fiesta. Seguramente se cabreará conmigo otra vez, pensó. 

    Paige se duchó nada más llegar ya que era pronto y no llevarían la comida hasta dentro de tres horas al menos y nadie llamaría a la puerta. Volvió a ponerse el vaquero y la camiseta que llevaba antes y se sentó en el sofá para hacer algunas llamadas. 

    A las siete empezaron a llegar las bandejas de comida. Colocaron unos manteles color violeta, que Paige había comprado a juego con las gasas del techo, sobre las mesas y empezaron a colocar las bandejas sobre ellas, cubriéndolas con papel. 

    Paige fue al baño a lavarse los dientes y maquillarse. Tuvo que salir a abrir la puerta a Tom un par de veces. Luego se peinó, se vistió y se puso los zapatos. Llevaba un vestido negro muy corto y con un gran escote. Lo eligió porque llevaba las mangas largas de tul negro transparente y no se distinguía el hematoma del brazo. Se puso unas medias de seda negras y unos zapatos de salón negros con el tacón de aguja plateado. Luego se puso perfume y salió al salón. 

    Jay le envió un mensaje a Paige. 

      

    Hola, mi hija acaba de llegar, ha subido a ducharse y arreglarse para ir a cenar. 

    Acabo de contestar a tu correo. Aunque creo que es una estupidez escribirnos cuando nos vemos todos los días. Lo he hecho porque me lo has echado en cara, aunque de todas formas pensaba hacerlo cuando se fueran nuestros amigos. 

    Voy a meterme en la ducha, y ahora me gustaría que estuvieras aquí conmigo. 

      

    Paige le contestó. 

      

    Gracias por contestar a mi correo, aunque ahora no tengo tiempo de leerlo. 

    Yo me duché cuando llegué, porque sabía que Tom empezaría a traer las bandejas de comida más tarde y no quería salir a abrir con la toalla. Ya me han visto bastantes personas desnuda o medio desnuda. 

    Pero tengo que admitir, aunque no quiera, que he pensado en ti cuando estuve en la ducha. Seguramente porque estuvimos juntos en ese mismo lugar. Pero sólo ha sido un recuerdo absurdo que se me ha pasado por la cabeza. Aunque lo pasé genial, ¡Dios! cómo lo pasé. 

    Te dejo que voy a ponerme guapa. Voy a pedirle a Parker que sea mi pareja y no quiero decepcionarle y que se vea obligado a rechazarme otra vez. 

      

    ¿Qué ha querido decir con que le va a pedir a Parker que sea su pareja? Nadie va a tener pareja en la fiesta, pensó Jay. 

    La cena de los músicos estaba preparada. El grupo llegó poco después de las siete y media. Paige abrió la puerta para recibirlos mientras se ponía los pendientes. Llevaba el collar de brillantes y la pulsera en la mano. Ella les dijo que subieran arriba, que la cena estaba preparada y que un camarero se encargaría de servirles la bebida. El cantante, el chico que le gustaba a Elizabeth, se quedó con ella mientras los otros subían a la primera planta. La encontró preciosa. 

    —¿Te importaría abrocharme la pulsera y el collar? —dijo Paige al chico. 

    —Será un placer —dijo él poniéndole la pulsera. Luego le dio el collar y él se lo abrochó. Le acarició el cuello—. Llevas unas joyas espectaculares, aunque no tanto como tú. 

    —Muy amable. 

    —Podíamos salir a cenar un día. 

    —No creo que sea buena idea. 

    —Si no quieres una cena, podemos quedar para tomar un café. Eres preciosa. 

    —Deberías subir a cenar. Tenéis que estar listos a las ocho y media y el camarero tiene que recoger la mesa de vuestra cena un poco antes. 

    —De acuerdo. De todas formas, te llamaré pronto. 

    —Muy bien, llámame y hablaremos. 

    Paige escribió un mensaje a Jay. 

      

    Ya empiezan los problemas. El cantante del conjunto, el chico que le gusta a Elizabeth, acaba de tirarme los tejos. 

      

    Él le contestó. 

      

    Empiezo a pensar que eres tú quien coquetea con los hombres. Primero el médico, ahora el cantante... ¿Por qué no te centras únicamente en un hombre? 

      

    Paige contestó al mensaje. 

      

    ¿En quién, en ti? ¡Capullo!. 

      

    Charlie llegó con Kate y poco después Parker y Jason. Luego todos los amigos de Elizabeth. Charlie y Kate se encargaron de poner todos los regalos sobre una mesa que Paige había destinado para ello. Paige sacó a Parker a la terraza. 

    —¿Puedo pedirte un favor? 

    —Claro. 

    —¿Puedes ser mi pareja esta noche? 

    —No sabía que teníamos que tener pareja. 

    —He invitado a Julie. 

    —¿Por qué lo has hecho? 

    —Porque sí. 

    —Buena respuesta. 

    —Jay la tendrá a ella y yo estaré sola. 

    —Tienes a Jason. 

    Parker recapacitó un instante. 

    —Quieres darle celos a Jay, por eso no te sirve Jason. 

    —Los celos se tienen únicamente cuando uno está enamorado y ese no es su caso. El cantante del grupo, sabes, el chico que le gusta a Elizabeth, me ha tirado los tejos. Quiero que piense que tú eres mi pareja. No quiero estropearle la noche a Elizabeth. 

    —¿Qué te pasa a ti con los hombres? 

    —¿Por qué dices eso? A mí no me pasa nada. ¿Lo harás por mí? Por favor. 

    —¿Cómo puedo negarme? ¿Te he dicho que estás preciosa? 

    —No. 

    —Pues estás deslumbrante. Y las joyas que llevas son increíbles. 

    —Gracias. 

    El camarero bajó con las bandejas de la comida sobrante. 

    —Perdona, tengo que ir a ver si todo está bien arriba —dijo ella subiendo la escalera. 

    A las ocho y veinte Jay le envió un mensaje a Paige. 

      

    El capullo y su hija van a salir de casa en un par de minutos. Entraré yo primero y ella se quedará en el coche. 

      

    Paige se rio después de leerlo. 

    —Chicos, escuchadme. Elizabeth y su padre van a salir de casa ahora. Él entrará primero y ella se quedará fuera. Cuando Jay salga a recogerla apagaré las luces y cuando entren juntos diremos ¡sorpresa! cómo hacen el las películas. 

    Paige le pidió a los músicos que no hicieran ruido cuando ella les avisara. 

    Jay dejó el coche en la puerta porque sabía que Paige había metido el suyo en el garaje y no quería que su hija lo viera. 

    —¿Por qué hemos venido aquí? —preguntó Elizabeth. 

    —Porque tenía que venir el carpintero a arreglar una cosa y Parker me ha dicho que el vendría para abrirle la puerta, y así le enseñaría el estudio a Jason. 

    —Ah. 

    —Vuelvo enseguida —dijo él bajando del coche y abriendo la puerta. 

    Cuando vio a Paige fue como si no hubiera nadie más allí. Ella se acercó a él. Jay la besó en la mejilla. 

    —¡Joder! Estas preciosa. 

    —Gracias. 

    —Elizabeth está en el coche, voy a por ella. 

    —Vale. 

    Paige le pidió a los músicos que no hicieran ruido por un instante y que apagaran la luz. Luego apagó las luces de la planta baja. 

    —Baja del coche, al carpintero le quedan diez o quince minutos para terminar. 

    La chica bajó. La puerta de la casa estaba entornada y ella la abrió para entrar. Le extrañó que las luces estuvieran apagadas pero pensó que tal vez estarían trabajando en la planta superior. Elizabeth encendió las luces del salón al entrar. Se quedó de piedra al oír el ¡sorpresa! y ver allí a todos sus amigos y fue a saludarlos, reprochándoles que no le hubieran dicho nada. Llamaron a la puerta y a Paige se le alteró el pulso al pensar que pudiera ser Julie. Acababa de arrepentirse de haberla invitado. Eran dos camareros que traían más refrescos. Poco después volvieron a llamar a la puerta y Jay fue a abrir. Era Julie. Vestía con vaquero y camiseta y una chaqueta marrón. Paige pensó que desentonaba completamente en la fiesta. 

    —Cariño, no sabes las ganas que tenía de verte —dijo Julie besándole en los labios. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Paige me ha invitado a la fiesta de tu hija. Pensé que lo harías tú. 

    —Era una fiesta de adolescentes, no pensé que quisieras venir. 

    —Yo veo a algunos adultos. Hace un montón de tiempo que no nos vemos. 

    —Pasa, por favor. 

    Cuando Julie entró Jay buscó a Paige y le dedicó una mirada asesina. Julie se acercó a Elizabeth para felicitarla y le dio el regalo que la chica dejó sobre la mesa junto con los otros. Julie miró a Paige de arriba abajo demostrándole el odio que sentía por ella al ver el vestido tan sexy que llevaba. Y se quedó como embobada mirando las joyas que lucía. 

    Jay miró a Paige serio y ella le sonrió cogiéndose del brazo de Parker. 

    Cenaron todos en la planta baja. Paige no se despegó ni un momento de Parker y se las ingenió para no estar ni un solo segundo cerca de Jay. A él no le gustó que invitara a Julie y a Elizabeth tampoco, pero después de estar unos minutos con sus amigos Elizabeth se olvidó de ella. 

    —¿Por qué hay una banda en la escalera? —preguntó Elizabeth a su padre mientras cenaban. 

    Paige había colocado una cinta de gasa violeta como las del techo para cerrar el paso a la planta superior. 

    —Porque luego vamos a subir a bailar, la fiesta es arriba. 

    —Me gustan todas esas telas de colores en el techo. Aunque me da la impresión de que no ha sido idea tuya —dijo Elizabeth sonriendo a su padre. 

    —Bueno, he de admitir que he tenido ayuda, pero me alegro de que te guste. 

    A las nueve y media todos habían terminado de cenar y los camareros se afanaban por retirar las bandejas vacías de comida. 

    —Creo que todos hemos terminado de cenar. Subamos a divertirnos —dijo Jay—. En primer lugar subirán los adultos. 

    Paige le había dicho que primero subiría Elizabeth con él, pero Jay pensó que a Paige le gustaría estar arriba cuando su hija entrara y viera a los músicos. 

    —Luego subiremos Elizabeth y yo, y vosotros los últimos —dijo Jay dirigiéndose a los jóvenes. 

    Fueron subiendo, primero Charlie y Kate seguidos de Julie, Parker, Jason y Paige. Jay subió detrás de ella. 

    —¿No tenías que subir con tu hija? —preguntó Paige subiendo la escalera delante de Jay. 

    —Subiré detrás tuyo, de lo contrario los que vayan detrás de ti te verán las bragas. ¿No tenías un vestido más corto? 

    —No, era el más corto que encontré —dijo Paige mirándolo y sonriendo. 

    Cuando estuvieron todos arriba asegurándose de que verían la expresión de Elizabeth cuando subiera llamó a su hija. Únicamente estaban encendidos los farolillos del techo. Cuando la chica llegó a la planta superior se encendieron las luces que iluminaban al grupo de músicos. Elizabeth se quedó paralizada al verlos. Sus amigos se agolpaban tras ella empujándose unos a otros para poder entrar. Cuando estuvieron todos arriba. 

    —Hola Elizabeth. Feliz cumpleaños de parte del grupo —dijo el cantante, que tanto le gustaba a la chica, por el micrófono. 

    Elizabeth les dio las gracias tímidamente y se dirigió a su padre para abrazarlo. Jay miró a Paige, que era quién merecía todo ese agradecimiento, y le sonrió. Paige se secó las lágrimas de emoción y le devolvió la sonrisa. 

    —Este es el mejor regalo que podría recibir —le dijo Elizabeth al oído de su padre. 

    —Tal vez debas de agradecérselo a Paige ya que ha sido idea suya. 

    La chica se volvió a mirarla y se acercó a Paige para abrazarla fuertemente. 

    Enternecedor, pensó Julie viendo a las dos chicas abrazadas y emocionadas. 

    —Gracias, esto es fantástico. 

    —Tú padre es quien ha pagado —dijo Paige. 

    —Pero ha sido idea tuya. ¿A qué es guapo el cantante? 

    —Guapo no, guapísimo. Diviértete cariño. Te quiero. 

    —Y yo a ti, no sabes cuánto. 

    Los músicos empezaron con el primer tema y los jóvenes se colocaron delante del escenario tarareando los canciones. 

    El camarero se colocó detrás de la mesa donde ya había colocado una buena remesa de refrescos y una cubitera grande con hielo. Los adultos se acercaron para pedir sus bebidas y luego fueron apareciendo los chicos a pedir refrescos. 

    Los músicos no tenían un repertorio tan amplio para cubrir dos horas de espectáculo, pero Paige les dio una lista de canciones lentas que le gustaban a ella, para que las interpretaran. 

    —Parece que esas adolescentes están interesadas más en vosotros que en sus amigos —dijo Julie a Jay, Parker y Jason. 

    —Es que estos tres son más interesantes que sus compañeros —dijo Kate que había oído el comentario. 

    Todos estaban bailando, incluidos Charlie y Kate, pero Paige se dio cuenta de que Jay y Julie sólo bailaban los temas lentos. Aunque no demasiadas veces porque Jay estuvo bailando con las amigas de su hija la mayoría de las canciones. 

    Jay miraba a los jóvenes bailar y se dio cuenta de que él se había perdido la época de ir a discotecas y fiestas con sus amigos por tener que ocuparse de su hija. No se arrepintió de ello, pero pensaba que le habría gustado divertirse con ellos. Y no lo hacía mal, recordaba. Le habría gustado integrarse con los jóvenes, pero no tenía la suficiente confianza en sí mismo para ello. Hasta que dos amigas de su hija se acercaron a él y lo cogieron de la mano arrastrándolo a lo que hacía de pista de baile. 

    Se sintió bien entre los jóvenes y con sus amigos. Cuando sonó un tema lento Julie se acercó a él y Jay la rodeó con sus brazos. Parker bailó con Paige y se dio cuenta de cómo la miraba el cantante. A Jay tampoco le pasó desapercibido el detalle y no le gustaba que el chico estuviera pendiente sólo de ella. Parecía que cantaba únicamente para Paige. 

    En uno de los intermedios de los músicos, el cantante sacó a bailar a Elizabeth, como Paige le había pedido mientras sonaba la música del iPod. Bailó tres temas lentos con ella y luego se acercó a pedirle a uno de los amigos de Elizabeth, que estaba bailando con Paige, de bailar con ella. No pudo negarse y él la rodeó con sus brazos. Jay les miraba mientras bailaba con Julie y no le gustó lo cerca que aquel tío estaba de ella. 

    Cuando los músicos volvieron de nuevo al escenario Jay y Julie bajaron a la planta baja. Ella le dijo que necesitaba un poco de tranquilidad, que arriba había demasiado ruido. Poco después Paige bajó también para ir al baño. Había un baño arriba pero había mucha gente haciendo cola. Los vio en el sofá. Julie estaba sentada en su regazo y se besaban. Jay no la vio. Paige entró rápidamente en el dormitorio. Parker bajó a la planta baja buscando a Paige. Le preocupaba que hubiesen desaparecido Jay, Julie y ella. Al ver a Jay besando a Julie se preocupó. Llamó a la puerta del dormitorio. Jay dejó de besar a Julie y le miró. Al no contestar, Parker entró en la habitación y cerró la puerta. Ella salió del baño. 

    —¿Estás bien? 

    —¿Por qué no iba a estar bien? ¿Tomamos una copa en la terraza? Estoy sudando de tanto bailar. 

    —Claro, aunque hará frío. 

    —Cogeré la chaqueta. 

    Parker abrió la puerta para que ella saliera y salió tras ella. Parker se acercó a la mesa donde estaba el camarero y le pidió que le sirvieran dos whiskys. Jay vio a Paige dirigirse al recibidor y coger la chaqueta y Parker la ayudó a ponérsela cuando estuvo junto a él. 

    —¿Os marcháis? —preguntó Jay preocupado. No podía olvidar lo que ella le había escrito en el mensaje de que iba a pedirle a Parker que fuera su pareja y quería estar guapa para que no la rechazara de nuevo. 

    —No, vamos a salir a la terraza —dijo Parker. 

    Parker cogió uno de los vasos y se lo dio a Paige. Luego cogió el suyo y colocó la mano en la parte baja de la espalda de Paige para dirigirla a la terraza. Parker cerró la puerta corredera de cristal después de que salieran. 

    —¿Esos dos están juntos? —preguntó Julie que los había visto salir. 

    —No lo sé —dijo Jay intentando parecer indiferente. 

    Parker se apoyó en la balaustrada y cogió la mano de Paige para que se colocara frente a él, de espaldas al salón. 

    —Esta vista es preciosa. 

    —Estás a punto de llorar. 

    —Lo sé. 

    —También sabrás que te lo has buscado tú. 

    —Lo sé. Sólo quería verles juntos, aunque he de admitir que no había pensado en que los vería besándose. Yo quería verles juntos para convencerme de que él tiene a alguien. Y ahora estoy completamente convencida. 

    —Julie no significa nada para Jay. 

    —Eso no es lo que parece. Además, ya no importa. 

    —Son amigos. 

    —Tú y yo también somos amigos. De hecho siento como si nos conociéramos de toda la vida. Pero, no por ser amigos nos besamos, ni me siento en tus piernas. Y por supuesto, no nos acostamos. 

    —Conocemos a Julie desde que éramos unos críos. 

    —Lo sé. ¿Te has acostado con ella? 

    —Claro que no. 

    —Acabas de decirme, con toda naturalidad, que ellos sólo son amigos. Y están besándose, ¿qué significa eso? ¿podemos hacer tú y yo lo mismo? 

    —Jay y yo no pensamos igual —dijo Parker con una sonrisa intranquila. 

    —¿Qué pasaría si te besara ahora? 

    —No lo sé. Seguramente te devolvería el beso. He tomado algunas copas y no pienso con claridad. Pero en el fondo me jodería, porque sé que lo harías únicamente para que Jay pensara que tú también tienes a alguien. Y eso no sería justo para mí, ¿no crees? 

    —Tienes razón, no sería justo. ¿Si te hago una pregunta, me contestarás sinceramente? 

    —Lo intentaré. 

    —Cuando me rechazaste, ¿lo hiciste porque tu padre te advirtió o porque Jay te dijo algo? 

    Parker se separó un poco de ella. 

    —Bueno, la verdad es que las advertencias de mi padre me traen sin cuidado. 

    —Entonces fue por algo que te dijo Jay. 

    —Lo cierto es que sin decirme nada supe que estaba interesado en ti. 

    —Ya, quería acostarse conmigo. Y ya lo ha hecho. ¿Crees que sigue interesado en mí? —dijo ella mirando hacia el salón y viendo que volvían a besarse. Parker miró hacia adentro y los vio también—. Me gustaría acostarme contigo. 

    —Paige, yo... 

    —No te preocupes, sé que eres su mejor amigo y no harías nada que pudiera molestarle. Y además, ya no importa porque no volveré a estar con él. Menuda racha llevo, ¿eh? no paran de rechazarme —dijo ella mirándole con los ojos brillantes—. Esta vida es una mierda. 

    —Entremos, aquí hace frío. 

    Nada más entrar Parker le cogió el vaso de la mano y los dejó sobre la mesa de las bebidas. Luego la ayudó a quitarse la chaqueta y la dejó sobre uno de los sofás. 

    —Bailemos —dijo Parker cogiéndola de la mano y colocándose delante de Jay y Julie. 

    Parker la estrechó en sus brazos asegurándose de que ella estuviera de espaldas al sofá en donde se encontraba Jay. Jay los miraba mientra bailaban. Odiaba que Parker tuviera sus manos sobre la espalda desnuda de Paige. Estaba celoso y le daba rabia que Julie estuviera allí con él. 

    —Decididamente, esos dos están juntos —dijo Julie a Jay mirando a Parker y Paige que estaban muy pegados. Jay no dijo nada. 

    Charlie bajó con Kate para tomar un respiro. El hombre miró extrañado a Jay porque tuviera sentada a Julie sobre su regazo. Y luego miró a su hijo bailando con Paige, tal vez demasiados juntos. Charlie se dirigió a la puerta de la terraza seguido por Kate, abrió la puerta y salieron los dos cerrando la puerta tras ellos. 

    Poco después el cantante anunció que el siguiente tema sería el último. Era una canción lenta y Elizabeth quiso bailar con su padre. 

    Cuando la música terminó bajaron todos a la planta inferior. El camarero ya se había encargado de colocar la mesa en el centro de la estancia y la tarta estaba sobre ella con las diecisiete velas encendidas. Tom y su mujer Marta, que habían llevado la tarta hacía unos minutos, se quedaron con ellos. Todos se pusieron alrededor de la mesa y cantaron el cumpleaños feliz. El cantante le dijo a Elizabeth que no olvidara pedir el deseo al apagar las velas y le guiñó el ojo. Elizabeth se sonrojó. Después de apagar las velas todos besaron a la chica y el cantante besó a Elizabeth en los labios. 

    Era la hora de abrir los regalos. El grupo de músicos le regalaron un álbum con varias fotos de ellos firmadas, y algunos posters. Julie le había comprado una bufanda y Elizabeth se lo agradeció educadamente. Tom y su mujer Marta le regalaron un suéter de cachemira azul eléctrico que a la chica le encantó. Luego abrió los regalos de sus amigos, gorros, bufandas, guantes, CDs, libros... Kate le regaló una pulsera de plata con colgantes. Y por último se centró en los regalos de las personas más importantes para ella. Leyó las etiquetas de los paquetes donde estaba escrito el nombre de cada uno. Le gustó el regalo de Charlie y se alegró de que hubiera recordado que ella le mencionó que quería comprar un juego de maletas bonitas para ir a la universidad. Le dio un abrazo al hombre para agradecérselo. Luego abrió el regalo de Jason y se entusiasmó al ver los pendientes con las piedras azules en forma de estrellas. Lo abrazó y le dijo que lo quería. Besó y abrazó a Parker al ver la preciosa pulsera de zafiros y también le dijo que le quería. A Elizabeth cada vez le brillaban más los ojos por la emoción. Estuvo indecisa al abrir los dos últimos regalos. Únicamente quedaban los regalos de Jay y de Paige y Elizabeth no se decidía por cual abrir primero. Abrió el de Paige y fue la gota que colmó el vaso. Las lágrimas empezaron a resbalar por sus mejillas sin ser capaz de detenerlas. Se abrazó a ella muy fuerte y permanecieron abrazadas una eternidad. Cuando se separaron Paige también lloraba. Luego abrió el regalo de su padre y le encantó la pulsera. Se echó a los brazos de su padre llorando. A Jay le fue muy difícil reprimir las lágrimas. 

    Paige y Jay acompañaron a los músicos a la puerta para despedirles. Paige les entregó el talón por la cantidad que le restaba de pagarles. 

    —Ha sido una fiesta fantástica —dijo Nick, el cantante. 

    —Gracias. 

    —Te llamaré la próxima semana para quedar. 

    —De acuerdo. 

    —De todas formas, te veremos mañana cuando vengamos a recoger el equipo. 

    —Llamadme media hora antes por si no estoy aquí. 

    —Bien. Buenas noches —dijo Nick acercándose a ella y besándola en los labios. 

    Jay le miró con cara de asesino. 

    Elizabeth le pidió a su padre si podían quedarse una hora más bailando. Y Jay les dijo que sí. 

    Paige le dijo al camarero que retirara las botellas de alcohol del piso superior y que subiera más refrescos si hacía falta. Y los chicos subieron al piso de arriba en bandada. 

    Tom y Marta subieron a la planta superior com Paige y Parker para que vieran como había quedado la decoración. Luego bajaron a la planta baja y el camarero les sirvió a todos una copa de champán. 

    —Por tu hija, Jay, y por el buen trabajo que has hecho con ella. Es una chica fantástica. 

    —Muchas gracias, Marta. 

    —Parece que ha sido una fiesta estupenda. No creo que Elizabeth la olvide —añadió Tom. 

    —Y vosotros dos estáis cada día más guapos —dijo Marta mirando a Jay y a Parker. 

    —Muchas gracias Marta —dijo Parker besando a la mujer. 

    —Aunque tú Jason, tampoco tienes desperdicio —volvió a decir la mujer. 

    Todos rieron. 

    —Por nosotros —dijo Charlie—, que el próximo año volvamos a reunirnos. 

    —Por nosotros —dijeron todos tomando un sorbo de champán. 

    Tom y Marta se marcharon llevándose las bandejas que estaban vacías. Pusieron la comida que sobró en la nevera, y Paige les dijo que les llevaría las fuentes restantes al día siguiente. 

    Todos los chicos se marcharon. Elizabeth le dijo a su padre que dos amigas se quedarían a dormir en casa esa noche y a él le pareció bien. Ella se llevó una bolsa con los regalos de la joyería y entre todos los amigos metieron el resto de los regalos en el maletero del coche de Jay, antes de marcharse. 

    —Estarás cansada. ¿Nos vamos a casa? —preguntó Parker a Paige mientras metía unas botellas vacías en una bolsa de basura. 

    —Hoy dormiré aquí. Mañana vendrán los músicos a recoger los instrumentos, y además, quiero sacar la basura esta noche. 

    —Entonces me quedaré contigo. 

    —¿Vas a pasar la noche conmigo? 

    —¿Algún problema? 

    —¿Vas acostarte conmigo? 

    —Dormiré en el sofá. 

    —Entonces, prefiero que no te quedes. Si cambias de opinión, ya sabes donde estoy. 

    Jay se marchó con Julie. Julie ni siquiera le dijo adiós a Paige. Cuando Julie estaba en el coche Jay volvió a entrar en la casa. Paige seguía en el recibidor. 

    —Quiero darte las gracias por todo. Ha sido una fiesta fantástica. 

    —La has pagado tú. 

    —Yo no podría haber hecho lo que has hecho tú. En serio, gracias. 

    —No hay de qué. Ya nos veremos. Buenas noches —dijo Paige intentando esbozar una sonrisa. 

    Luego se marcharon Charlie y Kate con el coche de ella. Y a continuación Parker y Jason con el coche de Charlie. Paige les dio dos bandejas de comida y les pidió que las metieran en la nevera cuando llegaran a casa. 

    Cuando se quedó sola se quitó los zapatos. Cogió el rollo de las bolsas de basura y subió a la primera planta. Empezó a meter dentro de una de las bolsas las latas y las botellas vacías, y los vasos de plástico. Estaba llenando la segunda bolsa cuando llamaron a la puerta. Bajó la escalera preguntándose quién podría ser y pensó en Parker. De repente sintió pánico. Abrió la puerta y se encontró a Jay de pie con la chaqueta desabrochada y las manos en los bolsillos. 

    Un chico malo y peligroso, eso fue lo que le pasó a Paige por la cabeza al verle. 

    —¿Qué haces aquí? ¿Has olvidado algo? 

    —No tenía un sitio mejor al que ir. Unas amigas de Elizabeth se quedarán en casa a dormir y estoy saturado de ruido y de adolescentes. 

    —Pensé que pasarías la noche con tu novia. 

    —Como ves, no pensabas acertadamente. 

    —¿Y a qué has venido? 

    —A dormir. No me acordaba de que pasarías aquí la noche hasta que he visto las luces. 

    —En ese caso me iré a casa tan pronto saque la basura. 

    —Yo no te he dicho que te vayas. 

    —Lo sé, pero es demasiada tentación estar cerca de ti. 

    —Yo podría decir lo mismo de ti. 

    —En ese caso, podrías marcharte a dormir a otro sitio y dejar que haga lo que tengo previsto. 

    —Puedo controlar la tentación. 

    —Así me gusta. Un hombre que sabe controlarse. Perdona, voy arriba a seguir con lo que estaba haciendo. 

    Ella empezó a subir la escalera y él la siguió. Paige empezó a meter las cosas en la bolsa de basura y Jay se sentó en una de las sillas. 

    —¿Por qué lo has hecho? 

    —¿Por qué he hecho qué? 

    —Invitar a Julie. 

    —Pensé que sería lo más adecuado. Tu sales con ella. 

    —Yo no salgo con ella. 

    —Ya, sé que sólo sois amigos... con derecho a roce. 

    —¿Eso te molesta? 

    —¿Por qué iba a molestarme? Puede que me sorprenda un poco, porque para mí, ese no es el comportamiento estándar entre amigos. Puede que en este estado se obre de manera diferente. 

    —¿Por qué elegiste a Parker de pareja y no a mí? 

    —Porque tu pareja era Julie. Además, ¿por qué iba a elegirte a ti? ya sabes que no eres mi tipo. Y no quería tener mucho contacto contigo, sobre todo habiendo personas del pueblo. 

    —¿Y Parker si es tú tipo? 

    —Es posible. Y hablando de él. Puede que venga a pasar la noche conmigo. 

    —¿Puede? ¿No estás segura? 

    —No, no estoy segura. Le he invitado a que venga pero, últimamente me rechazan muchas personas, y él ya lo ha hecho en varias ocasiones. 

    —¿Te gusta Parker? 

    —Qué pregunta más estúpida. Es guapo, cariñoso, divertido... Hoy casi consigo que me bese. 

    —¿Por qué no lo ha hecho? 

    —Tú lo sabrás mejor que yo, le conoces desde hace más tiempo. 

    —Ese vestido te sienta de muerte. 

    —Pensé que ni siquiera te darías cuenta durante la fiesta, estabas tan ocupado... —dijo Paige cerrando la bolsa y abriendo otra. 

    —No he podido apartar la mirada de ti en toda la noche. 

    —¿En serio? Pensaba que habías hecho algunas otras cosas, además de mirarme. 

    —Tú has sido la culpable, por invitar a Julie. ¿Vas a salir con el cantante? 

    —A ti qué te importa. 

    —No ha dejado de mirarte en todo el tiempo que ha estado aquí. Parecía que sólo cantaba para ti. 

    —Parece que he encontrado a alguien que no me va a rechazar. Jay, estoy cansada y supongo que tú también, de manera que, si piensas pasar aquí la noche, ve al dormitorio y acuéstate. Procuraré no hacer ruido. 

    —Me quedaré contigo. 

    —¿Mirándome? 

    —Me gusta mirarte. Sobre todo vestida así. 

    —Pues a mí me pones nerviosa. 

    —Eso también me gusta. 

    —A mí no me gusta sentirme así. 

    —Y a mí no me gusta que bailes con Parker de la forma que lo haces. 

    —¿Crees que a mí me importa lo que a ti te guste o deje de gustarte? ¿Y por qué tiene que importarte a ti cómo bailo con él o con cualquier otro? 

    —Eso me pregunto yo también. Creo que realmente quieres acostarte con él. 

    —Si no viene esta noche, rechazaré la idea. Una no se puede rebajar tanto. Así que, si quiere estar conmigo, tendrá que ser él quien me lo pida. 

    —Por eso me preocupa el que viváis en la misma casa. 

    —Me alegra ser la causa de tu preocupación. Aunque no es normal que un hombre que tiene una relación con una mujer se preocupe por otra. ¿O eso también es normal aquí? 

    Ella se volvió para mirarle y él sonrió. 

    —Por tu tono, parece que estés molesta porque salga con Julie. 

    —No me importa lo más mínimo lo que hagas con tu vida. 

    —Desde que estuvimos juntos aquí no he podido pensar en otra cosa. Quiero volver a estar a solas contigo. 

    —Ahora estamos a solas. 

    —¿Por qué crees que he venido? 

    —No voy a acostarme contigo. 

    —Yo no te lo he pedido. 

    —Me estás complicando la vida. Sabes que es difícil para mí controlarme cuando estás cerca. Te gusta verme perder el control, ¿es eso? 

    —Bueno, no me disgusta —dijo él sonriendo. 

    Paige terminó de llenar la segunda bolsa y la cerró. Cogió las dos bolsas y se dirigió a la escalera. Jay se levantó. 

    —Yo bajaré las bolsas, no te vayas a caer. 

    Bajaron las escaleras y Jay dejó las bolsas en el recibidor. Paige se puso los zapatos de tacón. 

    —Voy a tirar la basura. 

    —¡Joder! tienes unas piernas preciosas. 

    —Gracias. 

    —Voy contigo. 

    —Ni se te ocurra. Sólo faltaría que me vieran contigo salir de aquí y luego volver a entrar juntos. 

    Paige abrió la puerta de la calle, cogió las bolsas de basura y se fue al contenedor de reciclaje dejando la puerta entornada. Cuando volvió fue al dormitorio y cogió la escalera que había dejado apoyada en la pared. 

    —¿Dónde vas con eso? —preguntó él levantándose del sofá. 

    —Tengo que llevarla arriba. 

    —Yo la subiré. 

    Paige colocó la escalera en el centro, se quitó los zapatos y empezó a subir. Jay fue rápidamente hacia ella deteniéndola. 

    —¿Qué? 

    —Te dije que no subieras a la escalera —dijo él cogiéndola de la cintura y bajándola a peso hasta el suelo. 

    —¡Déjame! Quiero sacar las telas del techo y los posters. Tengo que darle las llaves del estudio a su dueño, cuanto antes. 

    —No tienes prisa, él puede esperar. Deja eso para otro momento. Vamos a sentarnos un rato. Prepararé unas copas —dijo él cogiéndola de la mano, lo que hizo que Paige sintiera un latigazo de corriente que le atravesó todo el cuerpo. 

    —Creo que he bebido demasiado. 

    Paige cogió los zapatos del suelo sin soltar la mano de Jay y bajaron la escalera. 

    —Siéntate, prepararé dos whiskys y hablaremos. 

    —No tenemos nada de que hablar, pero me tomaré esa copa y descansaré unos minutos antes de irme. Estoy muerta. 

    —No hace falta que te vayas. Puedes quedarte a dormir aquí, la cama es grande. 

    —No lo suficientemente grande. 

    —Compraré una más grande, aunque creo que es la más grande del mercado. 

    —Yo tengo un cliente que tiene una cama de dos metros y medio de ancho por dos de larga. 

    —¿Has dormido en ella? 

    —No, me lo dijo su mujer. 

    —Sigo cabreado contigo. 

    —Cabrearte es mi especialidad, ¿a qué se debe esta vez? 

    —Por haber invitado a Julie. Me habría gustado bailar contigo. 

    —Puede que la invitara para mantenerte ocupado y evitar bailar contigo. De todas formas, si hubieras querido bailar conmigo lo habrías hecho. ¿Acaso le tienes miedo a Julie? 

    —Si no querías bailar conmigo sólo tenías que decírmelo y no te lo habría pedido, aunque ella no estuviera —dijo él acercándose con los dos vasos. 

    —Yo no he dicho que no quisiera bailar contigo. De hecho lo he deseado durante todo el tiempo que ha sonado la música. 

    Jay dejó los vasos sobre los posavasos que había en la mesita de centro. Luego cogió los zapatos de ella que estaban al pie de la escalera y se los dio a ella. 

    —Ponte los zapatos. 

    —¿Por qué? no voy a irme todavía. 

    —Lo sé, pero quiero bailar contigo. Vamos a hacer lo que hemos deseado durante la fiesta. 

    —No creo que sea una buena idea —dijo ella mirándole nerviosa. 

    —Sólo una canción. 

    —Creo que es mejor que te marches. 

    —No voy a irme. 

    —Entonces me iré yo —dijo ella cogiendo los zapatos y poniéndoselos. 

    Jay fue hacia la puerta, la cerró con llave y se guardó la llave en el bolsillo. Se quitó la chaqueta y la colgó en el perchero del recibidor. Volvió hacia donde se encontraba ella subiéndose las manos de la camisa. 

    —Tengo la llave, en algún sitio —dijo ella mirando a su alrededor buscando su bolso. 

    Jay puso música. 

    —Sólo una canción, por favor —dijo Jay tendiéndole la mano. 

    Ella levantó la mirada y se encontró con esos ojos cálidos del azul de las profundidades del océano. De pronto deseaba bailar con él. Necesitaba sentirlo cerca. Paige cogió su mano y se levantó. Jay la rodeó con sus brazos y sintió lo nerviosa que estaba. 

    —Con Parker no bailabas tan separada. 

    —Parker no eres tú. 

    Jay la estrechó acercándola más a él. Paige se dejó llevar aturdida y le rodeó el cuello con sus brazos hasta quedar completamente pegada a él. 

    —Ese vestido que llevas me está volviendo loco —dijo él besándole el cuello. 

    —Jay, no hagas eso, por favor. 

    —No puedo evitarlo, no sabes como me atraes. 

    —Creía que sólo yo sentía algo así. 

    —Pues ya ves que no. Durante la fiesta sólo pensaba en llevarte al dormitorio y arrancarte el vestido. 

    —Jay, no puedes decirme esas cosas mientras me abrazas. 

    —¿Por qué no? Nunca te he mentido. Eso es lo que he deseado y lo que deseo hacer. 

    —Pues yo he deseado hacer lo mismo contigo cuando te he visto en la puerta. Sólo podía pensar que eras un chico malo y peligroso. 

    —¿Chico malo y peligroso? —dijo él separándose de ella un poco para mirarla. 

    —Sí, creo que tu pelo influye en ese pensamiento. 

    —¿El pelo? 

    —Tu corte de pelo y el largo es el que tienen siempre los chicos malos y sexys en las películas. 

    —¡Vaya! No sabía que pensaras eso de mí. 

    —Pues ya lo sabes. Puede que ese sea el motivo de que me sienta tan atraída por ti. 

    —¿Qué pretendes que haga, después de decirme algo así? 

    —¿Marcharte? 

    —No, cariño, precisamente ahora no voy a marcharme. Te deseo tanto como tú a mí —dijo él acercando los labios a los de ella. 

    —¿Crees que voy a besar a un tío que ha estado besando a otra mujer hace sólo un rato? —dijo ella echando la cabeza hacia atrás. 

    —El alcohol ha borrado todas las huellas de ella —dijo él acercando sus labios a los de ella de nuevo. 

    Paige entreabrió los labios y él la besó de manera dulce. Ella le devolvió el beso de igual forma. Se besaron lenta y cálidamente. Paige se apartó de él para coger aire. 

    —Sabía que pasaría esto tan pronto te he visto en la puerta. 

    —Yo también cuando te he visto a ti. No puedo evitar desearte —dijo Jay besándola de nuevo—. Vamos al sofá —dijo cogiéndola de la mano—. Ahora voy a arrancarte ese vestido —dijo sentándose en el sofá. 

    —Por favor, no lo rompas. Me gustaría conservarlo durante algún tiempo. 

    —De acuerdo, me contendré —dijo bajándole el vestido hasta la cintura con mucho cuidado para no hacerle daño en el brazo—. Ponte de pie frente a mí. 

    Ella lo hizo. Jay estaba sentado en el sofá y le sacó el vestido por los pies. Paige estaba frente a él con el tanga de encaje negro y las medias que le llegaban por la mitad de los muslos. 

    —¡Madre mía! Tienes un cuerpo precioso —dijo él mordisqueándole el vientre, las caderas y los pezones. 

    Paige soltó un gemido de placer al sentir sus labios sobre su cuerpo. Jay bajó sus manos desde las caderas a los muslos para subirlas después por la parte de atrás hasta sus nalgas. 

    —Tengo que quitarte la ropa. 

    —Adelante —dijo Jay apartando las manos de ella. 

    Paige cogió la camisa desde la parte de los botones que estaba abierta y tiró fuertemente con las dos manos hasta que los botones salieron volando. 

    —¡Vaya! —dijo él mirándola y sonriendo. 

    —Lo siento, tenía prisa. 

    —Yo no lo siento. Es la primera vez que me hacen algo así. Ha sido excitante. 

    Paige le bajó la camisa por los hombros y tiró fuertemente de ella para sacarla de dentro de los pantalones y volvió a abrirla haciendo saltar los tres últimos botones que quedaban abrochados dentro del pantalón. 

    —¡Umm! me gusta esto —dijo él con una sonrisa traviesa. Paige le desabrochó los gemelos y le quitó la camisa. 

    —Y a mí —dijo ella arrodillándose entre las piernas de él y acariciándole el pecho y los brazos. 

    Paige siguió las caricias con los labios y Jay se tensó al sentir su boca sobre él. Luego lo cogió de la nuca y lo acercó a ella para darle un beso de infarto, el cual hizo que Jay tuviera que coger aire cuando se apartó de ella. 

    —Tengo hambre de ti —dijo Paige sentándose sobre sus talones y quitándole los zapatos y los calcetines. 

    —Eso está bien. Esta noche podrás comer lo que quieras —dijo él mirando los muslos de ella que encontró perfectos por la posición en que se encontraba. 

    Jay bajó las manos para acariciarle los muslos estrujándolos. Luego la acercó a él y la besó. 

    —Yo voy a comerte entera y no dejaré que te vayas hasta que me quede completamente saciado de ti —dijo Jay mirándola con ojos ardientes. 

    —Eso me gusta. Ponte de pie, quiero terminar de desnudarte. 

    Jay se levantó y la cogió de la cintura levantándola con él. 

    —Eres muy alta. 

    —Llevo tacones —dijo ella desabrochándole el cinturón y tirando fuertemente de él hasta sacarlo de las trabillas del pantalón para tirarlo al suelo. 

    —Eres muy alta también sin tacones. Me gustan las mujeres altas. 

    —Y a mí los hombres altos, como tú —dijo ella desabrochándole el botón del pantalón y bajándole la cremallera sin apartar los ojos de él. 

    Paige le bajó los pantalones y los bóxers al mismo tiempo y se liberó una gran erección. Ella volvió a arrodillarse frente a él y le sacó el pantalón y los calzoncillos por los pies. Los tiró sobre el otro sofá. 

    —Esta es una buena vista —dijo ella mirándole el pene y luego a los ojos. 

    —Me gusta que te guste lo que ves —dijo él acariciándole el pelo. 

    —Voy a empezar a comerte por aquí, aprovechando que estoy de rodillas. 

    —Eso va a ser estupendo. 

    Ella empezó a acariciarle el pene con la lengua, besándolo y mordisqueándolo por todas partes. Se lo metió en la boca y empezó a jugar con su lengua. Jay introdujo sus manos en el pelo de ella. 

    —¡Oh, Dios mío! quería que volvieras a hacerme eso. Cuanto lo he echado de menos. 

    —Si tanto te gusta, haré que te corras así —dijo ella colocando sus manos en las nalgas de él para acercarlo a su boca. 

    Poco después Jay estaba sujetando la cabeza de ella y follándole la boca. Paige se sujetaba de los musculosos muslos de Jay acariciándolos. Jay empezó a gemir y ella aumentó el ritmo para hacerlo llegar al éxtasis. Jay empezó a jadear con la respiración entrecortada empujando con fuerza contra la boca de ella hasta que en una embestida se detuvo y eyaculó. Jay le acarició el pelo y la miró. Paige estaba lamiendo los restos de esperma. Él la levantó del suelo y se sentó en el sofá para tranquilizarse. Ella se sentó a horcajadas sobre él y le besó compartiendo con él el sabor de la eyaculación. 

    —Eres fantástica —dijo Jay antes de volver a besarla apasionadamente—. Voy a terminar de desnudarte. Verte así, con las medias, el tanga y los tacones es de lo más sexy, pero necesito tocarte sin ningún impedimento. Voy a follarte únicamente con esas joyas tan impresionantes —dijo él corriendo la mesa hacia delante con el pie para poder observar a Paige. 

    Ella se levantó y se colocó de pie frente a él. Jay cogió el tanga de encaje con las dos manos y lo rompió con un mínimo esfuerzo. 

    —Lo siento, no quiero perder más tiempo del necesario —dijo él con una traviesa sonrisa. 

    —No importa, me ha gustado. 

    Jay la separó un poco de él para contemplarla llevando únicamente las medias negras de seda. Jay introdujo un dedo en su interior para comprobar que estaba completamente húmeda y Paige cerró los ojos estremeciéndose. 

    —Pon un pie en el sofá. 

    Ella lo hizo y él empezó a bajarle una de las medias siguiendo con su boca la piel que iba quedando al descubierto tras la seda. Luego repitió la misma operación en la otra pierna. 

    Jay la tumbó en el sofá y se echó sobre ella para besarla de nuevo. Empezó a recorrerle el cuerpo, los lóbulos de las orejas, el cuello, los hombros..., la hizo gemir con el roce de sus labios y sus dientes. Se detuvo en los pechos para jugar con los pezones con su boca. Bajó por las costillas acariciando cada centímetro de piel con su lengua y sus labios. Paige acariciaba el pelo de él, que tanto le gustaba, gimiendo de placer. Jay bajó hasta el ombligo rozándola ligeramente con las yemas de los dedos y mordisqueó sus caderas haciendo que ella se retorciera de deseo. Le acarició el clítoris con la yema del dedo y lo llevó de nuevo hasta su vagina. 

    —Umm, estás lista para mí. 

    Jay colocó la boca en el sexo de ella y Paige lanzó un gemido arqueando las caderas y empujándolas hacia él en busca de más. Él colocó una pierna de ella sobre el respaldo del sofá para tener mejor acceso. Paige no podía resistir más. Empezó a jadear. Jay apartó su boca de ella y se centró en sus dedos, le metió uno y luego dos. La penetraba con golpes regulares hasta que Paige empezó a jadear con más intensidad. Jay llevó la otra mano a uno de sus pechos presionando y tirándole del pezón. Paige empezó a sentir las convulsiones y se arqueó hacia la mano de Jay. Dio un grito y después de pronunciar el nombre de Jay se corrió. Él siguió acariciándole el clítoris al mismo tiempo que recogía los últimos jadeos en su boca, besándola con desesperación. Paige le acarició el pelo con la respiración entrecortada. 

    —Sabía que eras un chico malo, sexy y peligroso —dijo ella riendo—. Y además, sabía que sucumbiría a ti. Me es imposible resistirme a ti. Me gusta tu pelo, tus ojos, tu cuerpo, tu masculinidad, tu olor, tu sabor... ¿cómo podría resistirme? Me gustan demasiadas cosas de ti. 

    Jay la miró con calidez. 

    —Cuando estoy contigo, quiero decir, cuando te veo o estamos con otras personas, desearía que el tiempo pasara despacio, porque no quiero que desaparezcas de mi vista. 

    Jay la miró sonriendo. 

    —Pero cuando estoy contigo a solas, el otro día y hoy, ruego para que el tiempo deje de correr y se detenga, porque no sé si esta será la última vez que estaremos juntos, y eso me aterra. 

    —Volveremos a estar juntos más veces, puedes estar segura. 

    —Tú no lo entiendes, Jay. Pero ahora no quiero pensar en eso. Quiero disfrutar de este momento sin pensar en nada ni en nadie más. Y pensar, o imaginar que sólo existimos tú y yo. 

    —Me parece bien. Vamos a la cama, no he terminado contigo. 

    Jay se levantó y la ayudó a levantarse. Paige se puso los zapatos. Jay la cogió de la mano y la condujo hacia el dormitorio. 

    —¡Dios mío! Estás terriblemente sexy con los tacones y las joyas. Y mi deseo acaba de aumentar sólo por mirarte. 

    —Mi deseo no ha disminuido por ti desde que te conocí, todo lo contrario. 

    Entraron en el dormitorio y ella se sentó en la cama para sacarse los zapatos. Jay se puso de rodillas sobre la cama detrás de ella y le rodeó la cintura con sus brazos. La besaba en el cuello. Paige sacó del bolso que tenía a los pies de la cama unas pastillas y se tomó una. 

    —¿Qué era eso? 

    —Para no quedarme embarazada. Siempre la tomo al irme a la cama. Voy a beber un poco de agua y a lavarme los dientes —dijo levantándose y entrando en el baño. 

    Cuando ella salió Jay entró también a lavarse los dientes. Vio el cepillo de dientes de Paige junto al suyo y sonrió. Se preguntó si le gustaría también tener el cepillo de dientes de ella en el baño de su casa. Cuando él volvió a la habitación ella estaba tumbada sobre la cama. 

    —Eres preciosa —dijo él sentándose en la cama y recorriendo los labios de ella con la yema de los dedos. 

    Deslizó las manos hacia abajo para acariciarle los pechos. Ella dio un respingo por la punzada de placer que sintió. Jay se echó sobre ella para saborearle los labios con su lengua. La besó en el hombro, en el cuello, entre los pechos... Estaba completamente excitado sólo por rozarla con los labios. 

    —Tienes un cuerpo espectacular —dijo ella mirándolo a los ojos. 

    Jay la miró con una radiante sonrisa. Paige lo empujó para que se tumbara sobre la cama y se sentó a horcajadas sobre él. 

    —Me muero por tenerte dentro de mí —dijo ella cogiendo el pene y restregándolo por su vagina. 

    Jay gimió al sentir la mano de ella sobre su miembro. 

    —Métetelo, yo también quiero estar dentro de ti —dijo él con ojos enardecidos. 

    Paige fue introduciéndolo en su interior. Se sentó de golpe hasta que lo sintió en lo más profundo de su cuerpo. Colocó las manos a ambos lados de la cabeza de él y empezó a moverse mirándole fijamente con un deseo irresistible. 

    —Ahhhh —dijo él jadeando. 

    Paige le besó y él la cogió de la nuca para acercarla a él lo máximo posible. Se besaron apasionadamente. 

    —¡Dios! Casi me corro con ese beso —dijo Jay. 

    Paige se incorporó y empezó a moverse acariciándole los pectorales. Jay llevó sus manos a los pechos de ella para jugar con sus pezones. Los dos se miraban sin apartar la mirada ni un segundo. Sus ojos decían todo lo que necesitaban decirse. Ella siguió moviéndose regularmente hasta que las respiraciones de ambos cambiaron. Paige empezó a gemir de puro placer. Sus respiraciones se tornaron entrecortadas. Jay llevó una de sus manos al clítoris de ella y empezó a trazar círculos sobre él con el dedo pulgar. Con la otra mano apretaba y estiraba uno de los pezones de ella. Paige empezó a jadear e incrementó el ritmo de subida y bajada. 

    —Esto es fantástico. No sabes como me gusta —dijo ella descontrolada al sentir la primera convulsión del orgasmo en su cuerpo. 

    —Lo sé, lo sé, no pares ahora, por favor. Más fuerte. 

    —¡Oh, Jay! —dijo ella cuando la alcanzó el devastador orgasmo. 

    Paige siguió cabalgando sobre él con movimientos desenfrenados hasta que Jay llegó al límite. La cogió de las caderas y la detuvo. Paige se inclinó sobre él para encontrar su boca y lo besó absorbiendo y saboreando ambos los restos de su excitación. 

    Ella se separó para coger una bocanada de aire y luego se desplomó sobre él colocando la cara entre la cabeza y el hombro de él y besándole en el cuello suavemente. 

    Jay cogió aire un par de veces y lo expulsó lentamente. Llevó una mano a la espalda de ella para acariciarla y metió los dedos de la otra mano entre su pelo. 

    —Estoy un poco cansada. 

    —Y yo. 

    —Pero no quiero que esta noche termine. Puede que no volvamos a estar juntos. 

    —No te preocupes que lo repetiremos. 

    —Podríamos cerrar todas las ventanas perfectamente para que no entren los rayos de luz y será como si la noche no hubiese terminado. 

    —Podemos hacerlo, si es lo que deseas, ¿hasta cuando? 

    —Hasta que ya no podamos sentir el cansancio. 

    —Por mí no hay problema, sólo tengo que hacer un par de llamadas. 

    Ella se rio con la cara hundida en el cuello de él. 

    —¿No le abriremos a los músicos cuando vengan a por sus cosas? 

    —¡Mierda! Me había olvidado de ellos. 

    —La próxima vez tendremos más tiempo. 

    —Creo que no te das por aludido. No habrá próxima vez. 

    —Eso dijiste la última vez que estuvimos juntos. 

    —La culpa es tuya. Sabes que para mí, es difícil mantener el control cuando estás cerca, ¿es por eso que has venido? ¿porque sabías que estaba sola? 

    —Por supuesto. Desde que supe que estarías sola, en mí mente sólo pensaba en venir a follarte. 

    Se rieron los dos. 

    —¿Ves como tenía razón? Eres malo y peligroso. 

    —No digas eso. Yo soy una persona seria. 

    —La seriedad no está reñida con el peligro. De todas formas, no me arrepiento en absoluto de que hayas venido. Puede que seas peligroso, pero eres un hombre peligroso que folla como un dios. 

    —Dices unas cosas muy halagadoras pero hacen que me sienta un poco agobiado —dijo él riendo. 

    —No tienes porque sentirte mal, es la verdad. Sabes, no he sentido con ningún hombre lo que he sentido al hacer el amor contigo. 

    —¿Con ninguno de los seis? 

    —Creo que fueron siete —dijo ella riendo—. Pero no, con ninguno de ellos. Parece que eres especial en la cama. 

    —Yo pienso lo mismo de ti. Eres increíble en la cama y me gusta mucho follar contigo. 

    —¡¿Tienes otra erección?! —dijo ella levantando la cabeza para mirarlo al sentir el pene abriéndose paso en su entrepierna. 

    —Eso es lo que provocas en mí. 

    —Que bien. Pensaba que la noche había terminado. 

    —Ni por asomo. Voy un momento al aseo —dijo él tumbándola de espaldas a su lado. 

    Volvieron a repetir cuando él regresó. Al finalizar decidieron tomar un baño. Llenaron la bañera y se sumergieron en un agua muy caliente para relajarse, y volvieron a follar. Eran casi las seis de la mañana cuando se acostaron, para dormir. 

      

      

   





 CAPÍTULO 20 

      

      

    Llamaban insistentemente a la puerta. Paige se despertó y miró la hora en el móvil de Jay que estaba sobre la mesita de noche. 

    —Mierda, los músicos. Tenían que haberme llamado antes —dijo Paige. 

    —Yo abriré —dijo Jay levantándose y saliendo de la habitación. Cogió los bóxer de encima del sofá y se los puso, y luego los pantalones. 

    Volvieron a llamar a la puerta. Jay se puso la camisa y se dio cuenta que no tenía botones. No le importó, al fin y al cabo, los músicos eran hombres. Jay abrió la puerta y se encontró con Parker y Jason. 

    —¡Mierda! ¿No tenéis nada mejor que hacer a las ocho y media de la mañana? —dijo él sonriendo. 

    —Buenos días —dijo Jason sonriendo. 

    —De haber sabido que estabas aquí, no habríamos venido. Hemos traído el desayuno, aunque no contábamos con encontrarte. ¿Vas a dejarnos entrar? —dijo Parker. 

    —Claro, adelante. Buenos días. 

    Al oír voces Paige se levantó. Se dio cuenta de que estaba dolorida por todas partes. Se puso las bragas, el vaquero y la camiseta. Todavía seguía llevando las joyas. Se pasó las manos por el pelo para peinárselo y salió del dormitorio. 

    —¡Mierda! —dijo al ver a los tres. 

    —Buenos días. Eres muy amable con quienes te traen el desayuno —dijo Parker sonriendo al oír su expresión. 

    —Lo siento. Pensaba que eran los músicos. Buenos días. 

    —Tienes un aspecto deplorable —dijo Parker mirándola porque iba sin peinar y con el maquillaje de los ojos corrido. 

    —Cada día eres más amable conmigo, me tienes fascinada —dijo ella mirándole con una traviesa sonrisa. 

    Jason se agachó y cogió un par de botones del suelo. 

    —Creo que esto es de tu camisa —dijo Jason mirando la camisa de Jay y sonriendo. Dejó los botones sobre la barra de desayuno. 

    —¿Qué le ha pasado a tu camisa? —preguntó Parker. 

    —No preguntes —dijo Jay serio. 

    —¿Y tú? ¿No te habías quedado aquí para sacar la basura y la decoración? —preguntó Parker al ver las botellas vacías en la mesa de las bebidas y la decoración intacta. 

    —Saqué la basura del piso de arriba. Pero llegó Jay y nos pusimos a hablar... 

    Parker vio el tanga de Paige destrozado en el suelo y Jay que se dio cuenta lo cogió y lo guardó en el bolsillo del pantalón. 

    —¿Tienes hambre? —preguntó Jason entrando en la cocina y dejando una bolsa sobre la bancada. 

    —Estoy desfallecida. 

    Jason sacó de la bolsa los cruasáns y los dejó sobre la barra de desayuno junto a los tres vasos de café con leche. Luego se sentó junto a Parker en los taburetes altos que había en la barra en el lado del salón. Jay cogió a Paige por la cintura y la subió para sentarla en la barra en el lado de la cocina ya que no habían más taburetes. Él se quedó de pie junto a ella. Paige se puso de lado para no estar de espaldas a ellos. Jason sacó la tapa de los cafés y dejó sobre la bancada varios sobres de azúcar. 

    —De haber sabido que estabas aquí, abríamos traído café para ti —dijo Parker a Jay. 

    —No te preocupes —dijo cogiendo un vaso del armario y poniendo un poco de cada uno de los cafés en el vaso —. Solucionado. 

    —Parece que habéis tenido una noche movida —dijo Jason mirando hacia el suelo en donde estaban las medias de Paige y su vestido. 

    —Algo más que movida. Nos hemos acostado hace un rato, recogiendo la basura y demás... —dijo Paige. 

    —Esta nos ha tomado por gilipollas —dijo Parker mirando a Jason. 

    Los cuatro se rieron. Los músicos llamaron a Paige por teléfono para decirle que estaban de camino y Paige recogió las ropas que estaban esparcidas por el salón. 

    Jay no permitió que ella estuviera a solas con el cantante. Cuando el chico se despidió de ella dándole un beso en la mejilla volvió a decirle que la llamaría durante la semana y ella asintió. A Jay no le hizo mucha gracia oír aquello, pero ¿qué podía hacer? 

    Jay se marchó a casa después de besar a Paige en los labios y les dijo que iba a cambiarse de ropa y se reuniría con ellos en el banco. Paige se desmaquilló y se lavó los dientes y la cara. Luego metieron en el coche de Paige dos bandejas más de la comida que sobró de la fiesta y los refrescos que no cabían en la nevera y se fueron a casa. Sólo entraron a la casa para meter las bandejas de comida en la nevera y recoger a Charlie para ir al banco. De camino se detuvieron en el restaurante de Tom para que Paige pagara la cena y el servicio de la fiesta y el hombre le dijo que Jay lo había pagado. A Paige no le gustó, pero ya no podía hacer nada. 

    Entraron todos en el banco. Tras saludar a Ray, el director, Paige y Charlie se sentaron en una mesa para rellenar los impresos de las transacciones. Paige compró acciones por valor de ciento ochenta mil dólares. Luego empezó a rellenar el impreso de Charlie. El hombre dijo que invertiría ochenta mil. 

    —Papá, ¿estás seguro de ello? son todos tus ahorros —dijo Parker a su padre. 

    —Yo confío plenamente en Paige. 

    —Parker, ¿crees que le dejaría invertir si no fuese algo seguro? —dijo Paige. 

    —Supongo que no. 

    Jay entró en el banco cuando Charlie estaba firmando el impreso. Paige le preguntó por Elizabeth y él le dijo que estaba durmiendo, pero que le había dejado una nota para que fuera a comer con ellos a casa de Charlie. 

    Cuando salieron del banco fueron a tomar unas cervezas. 

    —Charlie, esta noche vamos a salir todos juntos a bailar —dijo Paige. 

    —Yo soy muy mayor para eso. 

    —De eso nada, iremos todos. Mañana se marcha Jason y al día siguiente tu hijo. Tenemos que hacer algo juntos. Hemos elegido un sitio que te gustará. Tenemos que ir de etiqueta porque es muy elegante, ya sabes, traje y pajarita. 

    —Pues eso no me disgusta porque no me he vestido así desde que vivía mi mujer. 

    A la hora de comer fueron a casa y Elizabeth se reunió con ellos. Comieron las sobras de la fiesta. Después de tomar el café Paige dijo que iba a costarse un rato. Jay también se fue a casa con su hija, los dos querían dormir una buena siesta. Paige cogió el portátil y se metió en la cama. Leyó el correo que Jay le había enviado. 

      

    De: Jay Hammond 

    Fecha: jueves, 1—9—2.016, 18:10 

    Para: Paige Stanton 

    Asunto: Yo siempre contesto 

      

    Me ha gustado volver a leer tu correo, ya no me acordaba de lo que decía. Y ahora me doy cuenta de cuánto echaba de menos tus palabras. 

    Si no quieres hablarme de tu problema, aunque yo esté implicado, tendré que respetar tu decisión. Aunque no creas que me gusta la idea. Lo que quiero decir es que no volveré a enfadarme contigo por esa razón. Supongo que algún día, no muy lejano, me hablarás de ello. 

    Sé que mis palabras fueron muy crueles, y en cuanto a lo del hotel..., no quiero ni volver a pensar en ello. Te aseguro que mi comportamiento se debió únicamente a mi enfado. Puede que no sea una excusa válida para ti, pero en aquel momento, lo fue para mí. Aunque me arrepiento de ello. 

    Puede que pienses que es un problema sólo tuyo, pero si estoy implicado, también me concierne. 

    Me temo que desde que me escribiste tu último correo han cambiado algunas cosas entre nosotros. Parece ser que sí estuvimos a solas después de ello y no creo que nos fuera mal, a ninguno de los dos. Nunca había disfrutado tanto con una mujer, y volveremos a disfrutar juntos. 

    Supongo que te darías cuenta, cuando estuvimos juntos, que no te mentía al decirte que te deseaba desesperadamente. Y espero que, a estas alturas, no te haga sentir mal el que te diga que te deseo. Porque desde que estuvimos juntos, mis deseos se han incrementado. 

    No voy a dejar de escribirte. He tardado en contestar porque últimamente nos hemos visto muy a menudo, pero no volverá a suceder. 

    Sí, me molestó que le pidieras a Parker que te ayudara con la fiesta. Me habría gustado que me lo pidieras a mí. De todas formas, al final conseguí involucrarme un poco en ello. Y no me ofrecí a ayudarte porque no pensé que necesitaras ayuda. Nunca he preparado una fiesta para mi hija y no sabría hacerlo. 

    Ahora ya no necesito otra oportunidad para compensarte por lo del hotel, porque ya la he tenido y creo que te compensé por mi mala conducta. Una compensación que me resultó muy agradable, por cierto. 

    Lo siento, cariño, pero el que escribieras en tu correo que no ibas a volver a acostarte conmigo, y que yo estaba muerto para ti (en el sentido sexual), quedó obsoleto cuando hicimos el amor. 

    Dices que no te intimido, pero sigues estando intranquila y nerviosa cuando estamos juntos, ¿a qué se debe? 

    Creo que me conoces muy bien, a pesar de las pocas veces que hemos hablado, y por eso sabes que mi comportamiento de aquel día en el hotel, no era el normal en mí. 

    No te engañé cuando te dije que tuve que contenerme para no besarte y acariciarte. Te aseguro que eso era lo que más deseaba. Y no fue odio lo que viste en mis ojos, era enfado, rabia. Yo nunca te he odiado y nunca lo haré. Eres una mujer increíble en muchos sentidos. 

    Supongo que ninguna mujer me habría dado otra oportunidad y me alegro de que tú lo hicieras. 

    Ya estuvimos a solas después de enviarme tu correo, jajaja, y me gustó estar contigo. ¡Dios! cómo me gustó. 

    No sé si todavía piensas en mí, cómo hacías antes, pero te aseguro que me gustaría estar en tu mente, cómo tú estás en la mía. 

    Vuelvo a repetirte que siento mucho lo que ocurrió ese día, pero te aseguro que no voy a seguir con mi vida, dejándote al margen, como me has pedido que haga. Y siempre agradeceré el que nos conociéramos. 

    Sí, es cierto que Parker y Jason están aquí, pero no creo que utilices ninguna máscara para fingir conmigo. Creo que no eres de las personas que se comportan con una persona de manera diferente estando a solas o acompañada, eso no va contigo. Más bien creo que siempre haces lo que quieres, sin preocuparte de lo que piensen los demás. 

    Puedes creerlo, porque a veces has hecho que me sienta intimidado por ti, y no precisamente porque pensara que quisieras pescarme. Estoy seguro, de que si estuvieras interesada en mí, me lo dirías abiertamente, como te lo diría yo, incluso si supieses que iba a rechazarte. Creo que eres una mujer que sabe encajar bien cualquier situación. 

    ¿Crees que a partir de ahora utilizarás los correos para tu desahogo sexual? Podemos vernos cada vez que quieras desahogarte, o cuando te apetezca estar conmigo. Quedaremos en algún sitio e iremos por separado, si tanto te preocupa el que la gente nos vea juntos. 

    Por supuesto, no eres una niña estúpida a quién se pueda conquistar con palabras, sé que eres una mujer dura, seria e íntegra. 

    La verdad es que sí me pregunté como había podido desaparecer en ti el deseo que sentías por mí en sólo un instante. Porque tengo que decirte que, yo he luchado por conseguir no desearte, y no lo he logrado. Ni siquiera, después de hacer el amor contigo. 

    Espero que no sigas pensando que soy un hombre que no merece la pena, porque me gustaría que fuéramos amigos. 

    Entiendo que te sintieras humillada, ultrajada y decepcionada, pero no digas que no me conoces, porque me conoces muy bien y sabes que jamás te haría daño, no intencionadamente. 

    No me gusta que digas que te deslumbré "sólo" como padre. Quiero que vuelvas a pensar de mí que soy una buena persona. 

    ¿Dices que no eres una mujer que merezca la pena para mí? tú no puedes decir eso, en todo caso tendría que decirlo yo, y te aseguro que pienso muy bien de ti, en todos los sentidos. 

    ¿Cómo pretendes que me olvide de que no existes fuera de Internet? Después de probarte, no puedo pensar en otra cosa que no sea volver a estar contigo. Necesito que seamos amigos, cómo lo sois Jason y tú. Quiero que podamos tener la suficiente confianza para hablar de cualquier cosa. 

    Creo que nunca has dejado de desearme, de lo contrario, no habrías permitido que hiciéramos el amor. 

    Puede que nuestros correos sean diferentes a partir de ahora, pero no quiero terminar con ellos. Y menos aún si hablas en serio al decir que vas a encerrarte en casa cuando se vayan nuestros amigos. Al menos nos quedará eso para estar en contacto. 

    Ya sé lo caliente que puedes ser escribiendo y también en persona, lo cual prefiero más. 

    Tener la regla es algo natural en una mujer. No voy a decirte que haría ciertas cosas haciendo el amor, en ese estado, pero estoy seguro de que sentiría el mismo placer. Y tú también. 

    ¿Sigo sin estar en tu mente? 

    Sí, sé lo que es la vida, pero a mí no me interesas como pareja, sólo quiero que seamos amigos, de esa manera tendremos libertad y no nos haremos daño. 

    Eres la mujer más segura de sí misma que he conocido. Excepto cuando yo estoy cerca, y eso me tiene desconcertado. 

    Para mí nunca ha sido una broma lo que hablamos en nuestros correos sobre hacer el amor, de hecho, esperaba que sucediera. Y te deseaba tanto como tú a mí. 

    Te aseguro que mi madre se habría cabreado, y mucho, por mi comportamiento contigo en el hotel. 

    Piensa en otro día para que estemos juntos porque deseo verte a solas de nuevo. 

      

    Amigos. Quiere que seamos amigos, pensó Paige después de terminar de leer el correo. Gilipollas. 

    Paige contestó al correo y lo envió. Luego se metió en la cama. 

    Jay se despertó de su larga siesta. Cogió el móvil para comprobar si tenía algún correo o mensaje. Al ver el correo de ella sonrió. Se sentó en la cama apoyándose en el respaldo y lo leyó. 

      

    De: Paige Stanton 

    Fecha: viernes, 2—9—2.016, 16:33 

    Para: Jay Hammond 

    Asunto: ¡¿Quieres que seamos amigos?! 

      

    Yo también contestaré siempre a tus correos, y posiblemente también habría tardado en contestarte si mi correo hubiera sido el último. Tienes razón, últimamente nos vemos a menudo. Va a ser difícil para mí no verte a partir de la semana que viene. 

    Hablando de correos. Me gustaría que me prometieras que seguirás escribiéndome aunque sucediera algo terrible, ¿me escribirías, pasase lo que pasase? yo te prometo que lo haré, a no ser que tú decidas no hacerlo. 

    Me alegro de que no estés enfadado y que no vayas a enfadarte conmigo porque no quiera que nos vean juntos. Es muy importante para mí. Gracias. 

    Aunque estés implicado indirectamente, sé que es un problema mío y algún día te hablaré de ello, sólo necesito algún tiempo. 

    Cierto, a pesar de proponerme no estar a solas contigo, sucedió. Y yo tampoco me arrepiento de haber estado contigo. Y además, lo volvimos a hacer anoche. De lo que tampoco me arrepiento. ¿Cómo iba a arrepentirme? Ningún hombre me había hecho disfrutar cómo lo hiciste tú. Ahora sé que puede que no mintieras y que realmente me desearas, porque no creo que nadie pueda llegar a fingir tan bien. 

    Las cosas también han cambiado para mí y me siento algo confusa. Después de hacer el amor me sentí tan satisfecha que pensé que ya no volvería a pensar más en ti y mi deseo disminuiría. Pero esta mañana en el estudio, cuando he salido del dormitorio y te he visto en el salón con Parker y Jason, me han dado ganas de decirles, "largaos, por favor." He sentido tal excitación al verte que no pensé que pudiera soportarlo. 

    Siento no haberte pedido ayuda con la fiesta. Te prometo que para el próximo año la organizaremos juntos. Solos tú y yo. Eso si sigues soltero, claro. De lo contrario, será tu mujer quien se encargue. 

    Muy cierto. La primera vez que hicimos el amor me compensaste con creces por tu comportamiento en el hotel. Nunca podría haber imaginado que un hombre me hiciera disfrutar de esa forma. Fue como si conocieras mi cuerpo a la perfección y supieras donde acariciar, besar, morder... hiciste que sintiera placer en sitios que no sabía ni que existían para eso. Me estoy poniendo mala sólo de pensarlo. 

    Sí, todo ha quedado obsoleto entre nosotros. Nunca volveré a decirte que no quiero volver a hacer el amor contigo. Y si te lo digo alguna vez, puedes estar seguro de que miento. Después de probarte, va a ser difícil mantener mis deseos bajo control. Aunque lo voy a intentar. 

    Te he dicho muchas veces que no sé la razón de sentirme aturdida en tu presencia. Pensaba que era porque te deseaba, pero ya he estado contigo..., así que, ahora estoy un poco desorientada. Puede que realmente me intimides, ya sabes que siempre he pensado que eres un hombre peligroso. 

    Yo también creo que te conozco bien y sé que jamás harías nada que pudiera hacerme daño. 

    En cuanto a lo de odiarme..., puede que llegue el día en que sientas odio hacia mí. Espero que no suceda porque te aseguro que no me gustaría perderte. 

    Para tu conocimiento, sigo pensando en ti, y después de lo de anoche, no puedo alejarte de mis pensamientos. Aunque también lo voy a intentar. 

    Yo tampoco quiero que me dejes al margen de tu vida. Y he de admitir que, el conocerte es lo mejor que me ha sucedido en mucho, mucho tiempo. 

    Tienes razón, yo suelo comportarme de igual forma haya gente presente o no. Supongo que si estoy cabreada contigo no podré fingirlo. Pero tampoco puedo fingir cuando soy feliz. Y en estos momentos me siento realmente bien. Y sí, suelo hacer lo que quiero. 

    ¿Crees que si estuviera interesada en ti te lo diría abiertamente? Puede que tengas razón, aunque no estoy muy segura de ello. Lo descubriré si alguna vez me interesas y puede que te lo haga saber. Creo que estás en lo cierto en que puedo encajar cualquier situación. Aunque decirle a un hombre que le quieres y te diga que él no siente nada por ti, debe ser un palo de la hostia. 

    Me temo que no suelo estar enfadada por mucho tiempo. O quizá sea una mujer fácil. ¿Crees que soy una mujer fácil? ¿Crees que una mujer que no fuera fácil podría resistirse a tu poder de seducción? ¿Te ha rechazado en alguna ocasión una mujer? 

    Pero si me seduces sólo con palabras... 

    ¿Me estás proponiendo que cada vez que quiera estar contigo, estarás disponible? ¡¡¡Oh, Dios mío!!! ¿Cómo crees que podría resistirme a eso? 

    No sabes como desearía tener una casa propia para no tener que poner excusas para salir. 

    Te equivocas. Creo que soy una niña estúpida a quién se puede seducir únicamente con palabras. Tú lo haces continuamente. 

    No sabía que te habías esforzado para no desearme. Yo nunca he tenido ese problema. Al igual que nunca he dejado de desearte, ni siquiera después de que me rechazaras en el hotel. Me estaba haciendo la dura contigo. No quería que pensaras que era débil y estaba llorando desconsoladamente. Que es exactamente lo que sucedió, jajaja. 

    ¡Amigos! ¿Quieres que seamos amigos cómo lo somos Jason y yo? Pero yo no me acuesto con él. Eso es lo normal aquí, ¿no? ¿Quieres que seamos amigos cómo lo sois Julie y tú? así tendrás variedad para elegir, ¿es eso? 

    Tendré que intentar asimilar la idea que tú tienes de la amistad. Puede que tarde un tiempo en procesarla, pero tengo una mente abierta y lo conseguiré. Esto es nuevo para mí, pero eres un buen tío y supongo que podremos ser amigos. De hecho, voy a hablarlo con Jason para ver que le parece vuestra costumbre. Tal vez debería probarlo con él... A mí también me gustaría tener variedad. 

    Jay, no me deslumbró sólo tu faceta de "padre". Lo primero que me deslumbró fue tu aspecto. Porque, cariño, seguro que ya lo sabes, pero estás para comerte. Antes lo pensaba pero ahora lo digo con plena seguridad. No hay ni un trocito de desperdicio en ti. 

    A estas alturas, creo que ya no podemos comunicarnos únicamente como desconocidos en la red. Me temo que a partir de ahora, nuestros correos van a ser la pura realidad. Cartas entre dos "amigos", jajaja. 

    Lo de encerrarme en casa sigue en pie. Puede que haya dejado aparcado mi problema a un lado durante estos días, pero sigue ahí. 

    Te avisaré cuando tenga la regla para que me folles, jajaja. La verdad es que me gustaría experimentar "todo" contigo. 

    Cariño, estás en mi mente veinticuatro horas al día. Hasta el punto de que esta tarde he llamado a un cliente por tu nombre, jajaja. 

    Ya me has dejado claro que no te intereso como pareja y estoy de acuerdo, sólo seremos amigos. Pero no olvides que, aunque seamos amigos, no voy a permitir que me hagas daño de nuevo. 

    Nos veremos esta noche. Me pondré guapa para no desentonar contigo. Resérvame un baile. 

      

    Jay terminó de leer el correo y se echó hacia atrás en la cama pensando. 

    Esta mujer se me ha metido muy dentro. ¿Será sólo atracción física lo que siento por ella? Cada momento del día deseo verla y cuando está cerca, me siento intranquilo. Siempre he procurado dejar clara mi posición con las mujeres con las que he estado. Nunca he permitido que me importaran después de hacer el amor. Nunca he dormido con ninguna mujer, siempre he puesto como excusa, que tenía que volver a casa temprano por mi hija. ¿Qué me está sucediendo ahora? ¿Ya no me importa Elizabeth? Me ha gustado dormir con ella y despertarme a su lado. Y en la cama es... ¡Dios! En la cama es fantástica, es toda pasión y sensualidad, pensó Jay. 

    Jay miró la hora en el móvil y se levantó rápidamente. Entró en la habitación de su hija para despertarla y oyó correr el agua de la ducha. Volvió a su dormitorio para ducharse también. Poco después Elizabeth entró en el cuarto de su padre y le dijo que iba a casa de Paige y que se vestiría allí. 

    Charlie abrió la puerta cuando Elizabeth llamó. Después de besarlo subió al dormitorio de Paige. Ésta acababa de salir del baño envuelta en una toalla. Ya se había secado el pelo. Se sentó en la cama para pintarse las uñas de las manos y de los pies. Cuando tuvo las uñas secas, Paige y Elizabeth fueron al cuarto de Parker, que se estaba vistiendo, para coger un vestido porque en el armario de él guardaba los trajes de fiesta. Todavía no sabía cual se pondría. Sacó unos cuantos del armario. Jason entró en el dormitorio de Parker. 

    —Ya estamos todos reunidos —dijo Elizabeth riendo. 

    Paige sacó del armario cuatro vestidos y los dejó sobre la cama. 

    —Decidme cual os gusta, para saber cómo tengo que maquillarme —dijo Paige colocándose los vestidos delante, de uno en uno. 

    El primero era uno rojo camión de bombero entallado y de tirantes. Otro era negro, uno plateado y el último dorado. 

    —Ese dorado es precioso, si te queda bien sería el adecuado a mi parecer —dijo Parker. 

    —Es bastante atrevido, no sé si a tu padre le parecería bien. 

    —Ni que fuera tu padre —dijo él riendo. 

    —Mi padre diría que es perfecto. 

    —A mí me gusta cómo te sienta el dorado, si no me equivoco, lo llevaste en una fiesta a la que fuimos juntos, y estabas espectacular —dijo Jason. 

    —Es precioso —añadió Elizabeth. 

    —Si todos estáis de acuerdo, adjudicado. 

    Paige colgó los tres vestidos que no se pondría en el armario y se dirigió a su habitación con el vestido elegido. Lo dejó sobre la cama. 

    Jason llamó a Jay para preguntarle si tenía una pajarita para prestarle y él le dijo que sí, que se la llevaría en media hora. 

    Paige y Elizabeth estaban en el baño maquillándose. Los dos chicos y Charlie, que se había unido a ellos estaban hablando y riendo. Charlie se asomó a la puerta del baño. Elizabeth estaba maquillándose y Pase arreglándose el pelo. 

    —¿Va todo bien? 

    —Sí. Al menos el vestido que voy a ponerme es de manga larga y no se me verá el hematoma. Es asqueroso —dijo ella mostrándole el brazo. 

    —No exageres. No tardéis, tenemos que salir en media hora. 

    —Estamos casi listas, únicamente nos falta vestirnos —dijo Elizabeth. 

    Las dos fueron a la habitación. Elizabeth se puso el traje que llevó en Nueva York cuando cenaron con el cliente de Paige. Y se pondría los brillantes que le regaló Paige para su cumpleaños y la pulsera de su padre. 

    —Estás guapísima —dijo Paige. 

    Paige se puso los zapatos y luego se metió el vestido por la cabeza. Cuando Elizabeth la vio se quedó muda. 

    —Estás despampanante —dijo la chica impresionada. 

    El vestido tenía un escote que le llegaba hasta bien entrado el pecho dejando a la vista parte de él. Era entallado, lo que realzaba sus curvas. Y por detrás llevaba un escote que le llegaba hasta la parte baja de la espalda. Después de las caderas se abría un poco para dejar movimiento a las piernas. 

    —¡Madre mía! Es como los trajes que sacan las artista que anuncian perfumes de Chanel o Dior en la televisión —dijo Elizabeth. 

    —Vaya, no me había dado cuenta. Es cierto. 

    Parker entró en el cuarto sin llamar porque la puerta estaba abierta. 

    —¡Joder! Estáis preciosas. Daos la vuelta. 

    Ellas dos se giraron de manera sensual como si fueran modelos. 

    —Tienes razón, es un poco atrevido, muy atrevido diría yo. Pero te sienta de puta madre —dijo Parker. 

    —Gracias. 

    —¿Y tú? ¿Cuándo te has convertido en una mujer que no me he dado cuenta? Estás guapísima —le dijo Parker a Elizabeth. 

    Llamaron a la puerta y Charlie que estaba en el salón fue a abrir. Era Jay. 

    —Hola Charlie. He traído la pajarita para Jason. 

    —Hola Jay. Sube, están vistiéndose todos. 

    Cuando Jay vio a su hija se quedó paralizado. En ese momento se dio cuenta de que era toda una mujer. 

    —Estas preciosa, cariño. 

    —Gracias papá. Me gusta este vestido, y los zapatos. Os espero bajo. 

    —¿Qué os queda? —dijo Jay entrando en el cuarto de Parker para darle la pajarita. 

    —Gracias. 

    —No hay de qué. 

    —Voy a que me la anude Paige, es un genio en estas cosas. 

    Jay fue con él al cuarto de Paige y se quedó con la boca abierta al verla. Se había recogido el pelo de manera informal dejando algunos mechones sueltos y se estaba poniendo unos pendientes de brillantes color ámbar. 

    —¡Vaya! —dijo Jay mirándola con una radiante sonrisa y sin poder ocultar lo asombrado que se sentía al verla. 

    Paige le miró de arriba abajo y Jay pudo ver el deseo en los ojos de ella. 

    —Estás increíblemente preciosa —dijo Jason besándola en la mejilla. 

    —¿Me pones la pajarita? 

    —Claro, como en los viejos tiempos, ¿eh? —dijo ella sonriendo. 

    —Sí. 

    Jason salió de la habitación. 

    —¿Me abrochas la pulsera y el collar, por favor? —le pidió Paige a Jay. 

    —Claro. He leído tu correo, eres una mujer muy atrevida. 

    —¿Tú crees? 

    —Sí. ¿Qué ropa interior llevas que no se te nota ni una marca? —dijo él abrochándole la pulsera y cogiendo el collar para ponérselo. 

    —Muy observador... No llevo ropa interior. 

    —¿No llevas nada debajo? 

    —No. Aunque no tenía previsto lo que me sucedería al verte. Creo que me pondré unas bragas. 

    —¿De qué hablas? —dijo él besándola en el hombro después de abrocharle el collar. 

    —Tócame. 

    Jay le acarició los brazos. 

    —Los brazos no —dijo ella riendo—. Mete la mano debajo del vestido y tócame. 

    —La puerta está abierta. 

    —Sólo será un segundo. 

    Jay se inclinó un poco para meter la mano debajo del vestido y subirla hasta su entrepierna. Llevó sus dedos a la vagina y le introdujo uno en su interior. Paige soltó un gemido. 

    —Estás completamente húmeda. 

    —Eso es lo que me provoca el verte. Y deja de tocarme o tendré que cerrar la puerta. 

    —Acabo de tener una erección —dijo él retirando la mano. 

    —Bienvenido al club de la excitación. Jay, estás increíble. 

    —Tú estás despampanante. Ese vestido es... 

    —¿Te gusta más que el que tú me compraste? 

    —Oh, sí, muchísimo más. 

    —A mí me gusta el tuyo, puede que sea porque me lo has regalado tú. 

    —Tengo unas ganas locas de besarte. 

    —Ahora no es buen momento. Voy a lavarme un poco y me pondré unas bragas, de lo contrario, me pondré el vestido echo un asco mirándote. 

    —Yo necesitaría una ducha, fría. 

    —No hay tiempo para eso. 

    —Te espero bajo. 

    —Vale. 

    Fueron a la ciudad con dos coches. Charlie se sorprendió agradablemente cuando llegaron a la sala de fiestas. Los aparcacoches se llevaron los coches al garaje y ellos entraron en el suntuoso local. La mesa que habían reservado se encontraba en un lugar inmejorable. Las personas que ya estaban sentadas en sus mesas, tanto hombres como mujeres, los miraban mientras se dirigían a su mesa. Paige iba delante cogida del brazo de Charlie siguiendo al maître. Elizabeth caminaba tras ellos cogida del brazo de Jason. Jay y Parker iban detrás. Paige sonreía al ver las miradas que les dirigían las mujeres a sus tres amigos. Al llegar a la mesa Charlie retiró la silla para que Paige se sentara, y Jason hizo lo mismo con Elizabeth. Sonaba una música discreta de fondo. Charlie estaba entusiasmado, con los ojos brillantes, pensando en lo mucho que le habría gustado a su mujer estar allí con ellos. Parker que estaba sentado a su lado vio que estaba emocionado y se acercó a su padre para besarle en la mejilla. 

    —Tal vez deberíamos haber venido con pareja —dijo Parker. 

    —Es cierto, cuatro hombres y sólo dos mujeres —dijo Jason—, lo vamos a tener complicado. 

    —Yo sí tengo pareja. Charlie será mi pareja —dijo Paige. 

    —No, cariño, para mí es suficiente con estar aquí. 

    —¿Es que no sabes bailar? 

    —Por supuesto, ¿por quién me tomas? Vosotras dos divertíos y no penséis en mí. 

    —Parece que aquí todos van acompañados —dijo Jay mirando a su alrededor. 

    —Lástima que no se me haya ocurrido invitar a Julie, así tendrías pareja —dijo Paige mirándole. 

    Jay le devolvió una mirada fría. 

    —Aunque, por la forma que os han mirado cuando hemos entrado las mujeres que hay en la sala, apostaría a que no tendréis problema en encontrar pareja. Cualquiera de ellas bailará con vosotros y se olvidará de su acompañante. 

    —Pues yo, aunque hayas decidido ser la pareja de mi padre, bailaré contigo —dijo Parker—. Nunca he bailado con ninguna mujer que llevara un vestido como el tuyo. ¡Es espectacular! Y a ti tampoco te faltará pareja, he visto como te miran los hombres. 

    —Gracias por lo del vestido. De acuerdo, bailaré contigo un tema, o puede que dos. Y bailaré con Jay porque ayer le pedí que me reservara un baile. Y por supuesto, bailaré con mi amigo, que ha recorrido siete mil kilómetros únicamente para comprobar que estoy bien. Pero el resto de la velada se la dedicaré a tu padre. 

    —Va a ser un honor el tener a una pareja como tú —dijo Charlie cogiéndola de la mano y apretándola. 

    —Menos mal que tenemos a Elizabeth —dijo Parker—. Cariño, me temo que esta noche vas a tener que soportar bailar con tres tíos como nosotros. Por cierto, ¿sabes bailar? 

    —Sí, Paige me ha enseñado a bailar de manera formal por si se presentaba la ocasión. Estaré a vuestra altura, no te preocupes. Y además, será un placer bailar con los tres hombres más atractivos de la sala. 

    —¿Has enseñado a bailar a mi hija? —preguntó Jay. 

    —Sí —dijo Paige con una cálida sonrisa—. Alguien tiene que enseñarle lo que tú no haces. 

    Durante la cena Charlie les estuvo hablando de su mujer. Luego Parker habló de su fracasado matrimonio. Jason les contó que le gustaba una chica pero que a ella no le interesaba él. Y Paige, para no ser menos les habló de su fallido noviazgo. El único que no habló de su matrimonio fue Jay, puede que lo hubiera hecho de no estar su hija presente. 

    —Elizabeth, al bailar con cualquiera de ellos —dijo Paige refiriéndose a los hombres que estaban sentados en la mesa—, no tienes que guardar las distancias que te aconsejé. Con ellos puedes acercarte, así te servirá de práctica para cuando bailes con un hombre que te guste. 

    —Vale. 

    Después de la cena los camareros retiraron las cosas de las mesas, colocaron unas velas encendidas en el centro de cada una de ellas y bajaron la intensidad de las luces del techo. Tomaron nota de las bebidas que deseaban los clientes y se las sirvieron. La orquesta se instaló en el escenario y poco después apareció Luís Miguel, el cantante mejicano. Les agradeció a todos el que estuvieran allí y empezó con el primer tema. Las parejas empezaron a dirigirse a la pista. 

    —Vamos a bailar Charlie —dijo Paige. 

    —Bien —dijo el hombre retirando la silla para que ella se levantara. 

    —¡Hostia! Está increíble con ese vestido —dijo Parker sin apartar la mirada de Paige. 

    —Vamos a bailar, cariño. Veamos si Paige te ha enseñado bien —dijo Jay ayudando a su hija a levantarse. 

    Parker y Jason les miraban dándose cuenta de que Elizabeth había tenido una buena maestra. 

    Después de dos temas Parker se acercó para reemplazar a Jay. Elizabeth sonrió. Se sentía feliz al ver cómo la miraban las mujeres mientras bailaba con ellos. Jason sustituyó a Charlie. Éste y Jay volvieron a la mesa. Jay abrió la botella de champán que habían pedido y sirvió a Charlie y a él mismo. 

    —Es una chica preciosa, ¿eh? —dijo Charlie. 

    —Sí, es una preciosidad —dijo Jay mirando a Paige y a Jason deslizarse por la pista. 

    Cuando acabó el tema Parker bailó con Paige y Jason con Elizabeth. 

    —¿Qué tal baila Elizabeth? —preguntó Paige a Parker. 

    —Lo hace bien, aunque no tan bien como tú. 

    —Está preciosa. 

    —Sí, a Jay se le cae la baba cada vez que la mira. 

    —Lo sé. Te voy a echar mucho de menos cuando te marches. 

    —No será para tanto —dijo Parker. 

    —Lo digo en serio. 

    —En ese caso, cuando me eches de menos coges el jet ese privado que tienes y vas a verme. 

    —Lo haré. Y será pronto porque tengo que visitar a mis clientes de Los Ángeles. 

    —Estupendo. Me gustará tenerte en casa. Estás radiante. Oh, oh, aquí viene Jay. 

    Paige sonrió por la expresión. 

    —¿Te importa que baile con ella? 

    —Toda tuya —dijo Parker besando a Paige en la mejilla y volviendo a la mesa. 

    Charlie terminó la copa de champán y fue a bailar con Elizabeth. Jay rodeó a Paige entre sus brazos. 

    —Tradúceme esta canción —le dijo Jay al oído. 

    Paige empezó a susurrarle al oído: 

      

    No sé tú, pero yo no dejo de pensar 

    ni un minuto me logro despojar 

    de tus besos, tus abrazos, 

    de lo bien que lo pasamos la otra vez. 

    No sé tú, pero yo quisiera repetir 

    el cansancio que me hiciste sentir 

    con la noche que me diste 

    y el momento que con besos construiste. 

    No sé tú, pero yo te he comenzado a extrañar 

    en mi almohada no te dejo de pensar 

    con las gentes, mis amigos, las calles sin testigos. 

    No sé tú, pero yo te busco en cada amanecer 

    mis deseos no los puedo contener 

    en las noches cuando duermo, sin insomnio yo me enfermo. 

    Me haces falta, mucha falta, no sé tú. 

      

    —El resto es repetido —dijo ella cuando el cantante empezó a repetir la letra. 

    —¡Hostia! Esta canción la han escrito para mí —dijo Jay acercándola más hacia él—. Eso es todo lo que siento yo. Te echo tanto de menos... 

    —Jay, hemos estado juntos hasta esta mañana... Es normal que la gente piense que las canciones románticas las han escrito para ellos. Precisamente yo pienso que, todas las canciones que está cantando, están escritas para mí —dijo ella riendo. 

    —Tendremos que comprar un CD de este cantante que sólo escribe canciones pensando en nosotros. Quiero bailar todos estos temas contigo. 

    —Eso me gustaría. En la entrada venden sus CDs. Cuando salgamos compraremos uno para ti y otro para Charlie. 

    —Buena idea. Tengo unas ganas locas de besarte, ¿cuándo podremos vernos? 

    —No lo sé. Mañana a última hora de la tarde se marcha Jason. 

    —Lo arreglaremos para mañana entonces. Cuando volvamos del aeropuerto, abandonamos a Parker por ahí. 

    —Jajaja, pobre Parker. 

    —¿Te apetece volver a estar conmigo? 

    —Más que nada. 

    —Entonces nos veremos mañana y pasaremos la noche juntos. Iremos al estudio. Llévate un traje de noche, uno sexy. Yo llevaré mañana un traje. Quiero bailar todas las canciones del CD contigo, sin interrupciones y luego hacerte el amor sin prisas. 

    —De acuerdo. Tenemos una cita. 

    —Yo llevaré el champán. 

    —No te preocupes de eso, hay un montón de bebida de la fiesta. 

    —Estupendo. 

    —Jay, tengo que bailar con Charlie. 

    —De acuerdo. 

    Cuando terminó el tema Jay apoyó su mano en la parte baja de la espalda desnuda de Paige para llevarla hasta la mesa. A ella le corrió un escalofrío por todo el cuerpo al sentir el contacto de la mano sobre su piel. 

    Charlie volvió a bailar con Paige. Y Elizabeth bailó con un chico de unos veinticinco años que la sacó a bailar. 

    —Pero... —dijo Jay. 

    —Me parece que acaban de empezar los problemas serios para ti —dijo Parker mirando a Jay. 

    —Tienes una hija preciosa, y eso es lo que hay —dijo Jason mirando a Jay y sonriendo. 

    —No puedo creer que tenga una hija tan mayor. 

    —Yo te envidio, por tu hija y por Paige. Parece que hay algo especial entre vosotros dos —dijo Parker sonriendo. 

    —Veremos adónde nos lleva esto. 

    —Si le haces daño, acabaré contigo —dijo Jason a modo de advertencia. 

    —Y si no lo hace él, lo haré yo —añadió Parker. 

    —Con amigos como vosotros, ¿para qué quiero enemigos? —dijo Jay sonriendo. 

    —Tú y yo somos amigos, pero hablo en serio —dijo Jason. 

    —Y yo también —dijo Parker. 

    —¿Qué os pasa a los dos? ¿Os gusta Paige? 

    Los tres se rieron. 

    Pasaron una velada increíble y Charlie se lo agradeció a todos. Incluso Elizabeth les dio las gracias por llevarla con ellos. Les dijo que lo había pasado genial. Cuando llegaron al pueblo fueron a tomar una última copa al pub de Tom. El local estaba concurrido y Tom y Marta, su mujer, se alegraron de ver a esos maravillosos clientes vestidos como si fueran artistas. Pero la que más llamó la atención fue Paige, su traje de fiesta y sus joyas causaron sensación. 

    Al día siguiente, sábado, se levantaron todos tarde y se saltaron el desayuno. Paige preparó la comida y Jay y su hija fueron a comer con ellos. 

    Julie fue a desayunar al bar de Tom con una amiga. Allí se enteró de que Jay había estado en una sala de fiestas de Anchorage. Además tuvo que soportar que todos los presentes hablaran de lo maravillosa que iba vestida Paige y también la hija de Jay. 

    Cuando salió de la cafetería llamó a Jay por teléfono reprochándole que ya no quería verla. Ella empezó a llorar echándole en cara que no le hubiera pedido que los acompañara. Le pidió que la llevara a cenar esa noche y que luego podían ir a su casa. No dejaba de llorar y Jay no quería hacerla sufrir, de manera que aceptó. Le dijo que tenía que llevar a Jason al aeropuerto por la tarde y que la llamaría tan pronto volviera al pueblo y quedarían. 

    Cuando colgó se acordó de la cita que tenía con Paige, pero pensó que Julie no se sentía bien y le necesitaba. Aplazaría la cita con Paige para otro momento. 

    Comieron todos en casa de Charlie. Después de tomar el café Elizabeth se despidió de Jason porque había quedado con sus amigos para ir al cine. Jay tenía que decirle a Paige lo de aplazar la cita de esa noche, pero no encontró el momento adecuado porque no habían estado a solas ni un momento. 

    A media tarde Jason subió al dormitorio a preparar la maleta. A la media hora bajó y dejó el equipaje en el recibidor. Charlie se despidió de él porque le dijeron que no hacía falta que fuera al aeropuerto. El hombre lo abrazó y le dijo que podía volver a su casa cada vez que quisiera. Luego Charlie se marchó porque había quedado con unos amigos para jugar a las cartas. 

    Jay aprovechó que Jason y Parker estaban en la cocina para hablar con Paige. 

    —Respecto a lo de esta noche, tenemos que aplazarlo. Me ha surgido algo importante que tengo que atender. 

    —De acuerdo, no hay problema. Nos veremos en otra ocasión —dijo Paige sin darle importancia porque pensaba que se trataba de negocios. 

    Fueron los cuatro al aeropuerto. Cuando regresaron al pueblo Parker dijo de ir a cenar esa noche, pero Jay dijo que él no podía, que tenía un compromiso. Paige y Parker dijeron que cenarían en casa tranquilamente. A las siete y media Jay les dejó en casa y se fue a la suya. 

    Charlie había quedado para ir a cenar con alguien y Parker y Paige decidieron salir a cenar también. 

    —¿Quieres cenar en el pueblo o en la ciudad? —preguntó Parker. 

    —Prefiero cenar en el restaurante de Tom. ¿Quieres que me ponga elegante? 

    —Elegante me da igual, pero si me gustaría que llevaras algo sexy. Quiero que en el pueblo piensen que no he perdido facultades. 

    —¿Y eso? 

    —No he salido con ninguna mujer en todo el tiempo que llevo aquí. Y tú eres la chica más guapa del pueblo. 

    —O sea que, quieres que piensen que tú y yo estamos juntos. 

    —Sólo será una cena, ellos no tienen que saber lo que pasará después. ¿Te preocupa tu reputación? 

    —¿Por qué piensen que salgo contigo? En absoluto. No hay muchos como tú por aquí. Me pondré un vestido sexy. 

    —Muy bien. 

    Parker y Paige se ducharon y se vistieron. Él se puso un traje oscuro con una camisa azul cielo. Ella un vestido verde oscuro muy ceñido. Llevaba un gran escote y un insinuante corte en la pierna. Y lo acompañó con las esmeraldas que le regaló Jay. 

    —¡Santo Dios! ¿De dónde sacas esos vestidos? —dijo Parker entrando en el dormitorio de Paige y admirándola. 

    —De Nueva York. Las esmeraldas me las regaló Jay. 

    —Jay tiene buen gusto. 

    —Cierto. Entonces, ¿te parece suficientemente sexy? 

    —Estás fantástica. Lástima que te fijaras en Jay antes de conocerme. 

    —Sí, es una lástima —dijo ella sonriendo. 

    Estaban sentados en una de las mesas del restaurante. Paige se dio cuenta de que los otros comensales les miraban. Estaban tomando un whisky mientra esperaban que les sirviesen la comida. Jay y Julie entraron en el restaurante y no los vieron hasta que pasaron junto a la mesa en la que estaban sentados. 

    —Hombre, al final hemos venido a cenar al mismo sitio —dijo Parker levantándose y mirando a Jay y a Julie. 

    —Hola —dijo Jay algo intranquilo mirando a Parker y dedicándole a Paige una rápida mirada. 

    —Hola —dijo Paige. 

    —¿Cenáis con nosotros? —preguntó Parker. 

    —Claro —dijo Jay separando la silla para que Julie se sentara—. No sabía que saldríais a cenar. 

    —Pensábamos cenar en casa, pero al final decidimos salir. ¿Todo bien Julie? —dijo Parker cambiándose a la silla junto a Paige para que ellos dos también estuvieran juntos. 

    Jay se sentó al lado de Julie, frente a Paige. 

    —Sí, he estado unos días visitando a mi madre y volví hace un par de días. 

    —¿Qué tal está tu madre? 

    —Bien. ¿Cómo te va en Los Ángeles? 

    —Muy bien, tengo más trabajo del que desearía, pero no me puedo quejar. 

    —Ya estás aquí varios días, no parece que estés agobiado de trabajo. 

    —Cuando supe que una mujer estaba viviendo con mi padre hice un hueco para conocerla —dijo Parker mirando a Paige y sonriendo. 

    —¿Estás saliendo con alguien? —dijo Julie. 

    —Si te refieres a Los Ángeles, no. 

    —¿Y aquí? 

    —Bueno, hoy estoy saliendo con Paige —dijo él mirando a Julie con una pícara sonrisa que a Jay no le gustó. 

    —¿El lunes empezarás a trabajar? —preguntó Paige a Jay. 

    —Sí, ya he tenido bastantes vacaciones. 

    —¿Has tenido vacaciones? —preguntó Julie extrañada. 

    —Cogí unos días libres cuando llegó Jason. 

    —¿Por qué no me dijiste nada? Podía haberme quedado aquí en vez de ir a ver a mi madre. 

    —No importa. Ya estás de vuelta. 

    —Ya, pero podíamos habernos visto todos los días. 

    Tom llegó para tomar nota a Jay y a Julie. Mientras ella pedía la comida Jay miraba a Paige. Había cuatro personas en la mesa pero para Paige era como si estuviera sola con Parker. Paige evitaba por todos los medios dirigir la mirada hacia Jay y además, no tenía intención de mantener una conversación con Julie. Paige se interesó por el trabajo de Parker y lo acosó a preguntas. Parker se dio cuenta de que había cometido un error al pedirles que se sentaran a cenar con ellos. Paige estaba intranquila y Jay también. Así que contestó a todas las preguntas que Paige le hizo. Y luego fue Parker quien les dio conversación a Julie y a Jay. 

    Terminaron de cenar. 

    —¿Queréis café? —preguntó Tom acercándose a la mesa después de retirar los platos. 

    —Yo sí, tomaré un café bien fuerte, hoy no quiero dormir. Gracias, Tom —le dijo Paige al hombre sonriéndole. 

    —Bien. 

    —Yo tomaré lo mismo que Paige. Gracias, Tom —dijo Parker. 

    —¿Jay? 

    —A mí traeme una copa de coñac, por favor. 

    —¿Y para ti Julie? 

    —Un té. 

    —¿Vamos a tomar una copa luego? —preguntó Parker. 

    —Nosotros nos vamos a mi casa —dijo Julie rápidamente. 

    Jay miró a Paige y ella le lanzó una rápida mirada. 

    —Que ellos no vengan no quiere decir que no podamos ir nosotros. ¿Vamos a la ciudad a emborracharnos y pasarlo bien? —le dijo Paige a Parker colocando su mano sobre la de él. 

    A Jay no le hizo gracia ese contacto. Miró los dedos de ella, que se habían entrelazado con los de Parker, y vio el anillo que él le regaló. 

    —Si nos emborrachamos no podremos conducir de vuelta a casa —dijo Parker. 

    —Pues nos quedaremos en un hotel. 

    —No creo que sea buena idea. 

    —Bueno pues entonces iré sola. Ahora ya conozco sitios a los que ir para divertirme. 

    —No voy a dejar que vayas sola. 

    —Estupendo. Llamaré a tu padre para que no nos espere —dijo Paige sacando el móvil de su bolso y llamando a Charlie. 

    —Hola. 

    —Hola Charlie. 

    —¿Por qué me llamas? ¿Pasa algo? ¿Dónde estás? 

    —Qué interrogatorio más rápido. Te llamo para decirte que Parker y yo estamos cenando, bueno ya hemos terminado, con Jay y su novia y vamos a ir a la ciudad a tomar unas copas. 

    Jay traspasó a Paige con la mirada cuando dijo lo de "novia". 

    —Si vais a beber, no cojáis el coche. 

    —No me has dejado terminar. Me ha faltado decirte que seguramente pasaremos la noche allí. Así que no te preocupes. Volveremos mañana cuando nos despertemos. 

    —Muy bien. No bebas mucho. Diviértete. 

    —Lo procuraré. Te quiero. 

    —Y yo a ti. 

    —Arreglado. Es que si no le llamo es capaz de esperar levantado hasta que aparezcamos. 

    Después de tomar el café se levantaron. Parker se acercó a la caja para pagar la cena. Luego salieron a la calle. Parker y Paige habían ido andando. El coche de Jay estaba aparcado a unos metros de la puerta. 

    —Nos marchamos, tenemos que ir a casa a coger el coche —dijo Paige. 

    —Os llevaré a casa —dijo Jay. 

    —Parker, me gustaría ir caminando para bajar la cena —dijo Paige sin prestar atención a Jay. 

    —Gracias, Jay, pero iremos caminando —dijo Parker. 

    —Que os divirtáis. Buenas noches —dijo Paige mirando a Jay y cogiendo la mano de Parker. 

    Jay abrió la puerta de Julie para que entrara y luego la cerró. Se preguntaba qué estaba haciendo yendo a casa de Julie cuando lo que le apetecía era estar en el estudio con Paige bailando como habían planeado. Sabía que Paige estaría enfadada o al menos molesta porque él cancelara la cita que tenía con ella, para ir a cenar con Julie y luego ir a casa de ella para acostarse. Jay miró hacia sus amigos antes de abrir la puerta del conductor. Parker la llevaba cogida de los hombros y ella le rodeaba la cintura con su brazo. 

    Paige le pidió a Parker que condujera. Ella iba sentada a su lado mirando por la ventanilla del coche y en silencio. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí. ¡No! Soy una estúpida. Sabes, cuando invité a Julie a la fiesta fue más que nada para darme por aludida de que Jay está saliendo con ella. Y cuando los vi besándose, aunque sentí que el corazón se me partía, me dije a mí misma que no necesitaba más pruebas. Y unos minutos más tarde me acosté con él, otra vez. 

    —Paige, vuelvo a repetirte que Julie y Jay sólo son amigos. 

    —No te lo discuto. Sabes Parker, ayer, cuando Jay y yo estábamos bailando en la sala de fiestas, me pidió una cita para hoy. Quería que fuésemos al estudio después de llevar a Jason al aeropuerto. Me dijo que quería bailar conmigo todas las canciones del CD que pensábamos comprar. Y esta tarde me ha dicho que teníamos que aplazar la cita porque le había surgido algo importante. Yo pensaba que sería algo del trabajo. Pero eso tan importante, por lo que tenía que cancelar nuestra cita, era Julie. 

    —Lo siento. 

    —Tú no tienes la culpa. Soy una gilipollas y una estúpida. 

    —No eres ninguna de las dos cosas y tú lo sabes. El problema es, que estás enamorada. 

    —No lo estoy. 

    —Sí, lo estás. 

    —Supongo que sigues sin querer acostarte conmigo, ¿verdad? 

    —Paige, vamos a solucionar esto de una vez por todas. Tú no quieres acostarte conmigo, querrías acostarte con cualquiera que estuviera contigo en estos momentos. Porque te sientes dolida. 

    —Sé sincero. No lo haces, porque Jay te advirtió. Seguramente quería acostarse conmigo y te lo dijo. Y ninguno de los dos haría nada para perjudicar al otro. 

    —De acuerdo, seré sincero. Si yo supiera que las otras veces y hoy me hubieras pedido de estar conmigo, porque realmente quisieras estar conmigo, no te habría rechazado y no te rechazaría ahora. Porque Jay me importaría una mierda. Pero tú no quieres estar conmigo. Lo único que quieres es sentirte bien y poder olvidarte de él por un rato. 

    —¿Lo harías? 

    —¿Si haría qué? 

    —Si te digo que deseo de todo corazón hacer el amor contigo..., lo harías. 

    —Puedes estar segura de ello. 

    Paige giró la cabeza para mirar por la ventanilla. Parker tiene razón, estoy enamorada de Jay, pensó Paige secándose las lágrimas con la mano. Parker sabía que estaba llorando. 

    —¿Quieres que volvamos a casa? 

    —No, estaré bien tan pronto lleguemos. 

    —¿Quieres ir a una discoteca? 

    —Sí. 

    Al entrar en la discoteca todos sus males estaban superados. Bailaron durante horas, juntos y con otras personas. Se habían tomado cuatro whiskys cada uno y no estaban en condiciones de conducir. Como habían dejado el coche en un aparcamiento vigilado decidieron dejarlo allí y coger un taxi. Fueron a un hotel y cogieron una habitación. Antes de subir se dirigieron al bar, a petición de Paige y tomaron unos cuantos chupitos, demasiados. Parker quería una habitación con dos camas pero sólo disponían de una con una cama doble y la cogieron. Eran casi las cinco de la mañana cuando entraron en la habitación y estaban completamente borrachos. Los dos se quitaron la ropa y se quedaron con la ropa interior. Paige únicamente con bragas porque no llevaba sujetador. Parker estaba un poco preocupado, a pesar de su casi inconsciencia, por dormir en la misma cama. Los dos se acostaron. Ella se colocó al lado de él y le pasó el brazo por encima del pecho. A los cinco minutos los dos estaban completamente dormidos. 

    Paige se despertó y al moverse, Parker se despertó también. 

    —¿Hicimos algo anoche? —preguntó Paige al comprobar que estaba casi desnuda. 

    —No tengo ni idea, pero teniendo en cuenta que llevo puestos los bóxers, supongo que no —dijo Parker sonriendo. 

    —Menos mal. 

    —¿Has cambiado de opinión? ¿Ya no quieres acostarte conmigo? 

    —Sí, he cambiado de opinión. Y te debo una disculpa, o unas cuantas. 

    —¿Por qué? 

    —Por pedirte que te acostaras conmigo. No tenía derecho a querer utilizarte. 

    —Disculpada. 

    —Pero que sepas, que cuando ya no sienta nada por Jay, iré a buscarte. 

    —Estaré esperando ansioso —dijo él sonriendo. 

    —Dios, tengo un dolor de cabeza..., parece que me va a estallar. 

    —Yo estoy igual. 

    —¿Qué hora es? 

    —La una y cinco —dijo él comprobando el reloj de pulsera. 

    —Madre mía. Tenemos que ir a casa. Voy a intentar arreglarme el maquillaje para no llamar mucho la atención. 

    Paige llamó a Charlie mientras se dirigían al pueblo. 

    —Ya era hora, ¿dónde estáis? —preguntó Charlie. 

    —Vamos de camino. Voy a llamar al restaurante para que nos preparen algo para comer y lo llevaremos a casa. 

    —Vale. Hasta ahora. Vienen de camino —dijo Charlie a Jay que estaba con él en el salón—. Llama a tu hija para que venga a comer. 

    —Bien. 

    A las dos y cuarto entraron en casa. Se dirigieron al salón porque se oía la televisión y pensaron que Charlie estaría allí. Y se encontraron con Jay y Charlie. 

    —Hola Jay —dijo Parker. 

    —Hola. 

    —Hola Jay. Hola Charlie —dijo ella besando y abrazando al hombre. 

    —Casi venís. ¿Qué os ha pasado? 

    —Nada, anoche nos acostamos muy tarde y nos hemos despertado después de la una. 

    —¿Lo pasasteis bien? 

    —Antes de emborracharnos, sí. Después de borrachos no puedo decirte porque no recuerdo nada. 

    —¿Os emborrachasteis? —preguntó Charlie. 

    —Creo que fue la vez que más he bebido en mi vida. Primero fuimos a una discoteca y tomamos unos whiskys, muchos. Y luego fuimos al hotel y antes de subir a la habitación estuvimos en el bar bebiendo chupitos. Yo ni siquiera recuerdo haber subido a la habitación —dijo ella riendo. 

    —Muy responsable de tu parte —le dijo Charlie a su hijo. 

    —Papá, somos adultos y no fui irresponsable porque no cogimos el coche en ningún momento. 

    —Yo lo pasé genial. Aunque tengo un dolor de cabeza de muerte. ¿Qué haces aquí? —dijo Paige dirigiendo la mirada hacia Jay. 

    Jay ni siquiera se molestó en contestar. 

    —Hemos traído la comida —dijo Parker. 

    —Esperaremos a Elizabeth —dijo Charlie. 

    —Entonces voy a ducharme —dijo Paige. 

    —Yo también —añadió Parker. 

    Paige le miró y se rio. Luego se dirigieron a la escalera. 

    Jay tomó esa risa como si Parker y ella se hubiesen duchado juntos. Sintió una rabia incontrolable en su interior, primero porque no esperaba que su amigo le hubiera traicionado acostándose con Paige y en segundo lugar estaba furioso consigo mismo porque sabía que él había sido el detonante para que Paige permitiera a Parker que le traicionara. De todas formas, no podía culpar a nadie ya que él había hecho el amor con Julie la noche anterior. 

    Parker bajó veinte minutos después. Y poco después entró en el salón Paige con vaquero y una camiseta. Elizabeth ya había llegado. La chica abrazó a Paige al verla. 

    —Me han dicho que anoche os emborrachasteis Parker y tú. 

    —Es cierto. Pero no lo tomes como ejemplo. De hecho, es la primera vez que me emborracho. Y te aseguro que no es agradable como te sientes al día siguiente. 

    Paige estuvo con Jay amable durante la comida, nadie podría decir que estaba molesta con él. 

    Jay y Paige fueron al aeropuerto a llevar a Parker y ella lloró al despedirse. 

    Cuando iban camino del pueblo ninguno de los dos hablaba. Paige se limitaba a mirar por la ventanilla y Jay a conducir. 

    —¿Te has acostado con Parker? 

    —¿Estás de broma, no? —dijo ella girando la cabeza para mirarlo porque no podía creer que le hubiera preguntado eso. 

    —¿Por qué iba a bromear? 

    —¿Pero tú, de que vas? ¿Crees que tienes algún derecho sobre mí porque nos hayamos acostado? Sólo ha sido sexo, un sexo que te cagas, por cierto, pero al fin y al cabo, sólo sexo. 

    —¿Eso ha sido para ti? —preguntó él enfadado. 

    —¿Ha sido algo más? 

    —Yo pensaba que sí. 

    —¿Cómo te atreves a decir algo así? Ayer, cuando cancelaste nuestra cita, pensé que lo habías hecho por un asunto de trabajo, pero ese no era el asunto, ¿verdad? A mí me importa una mierda que estés con tu novia o con doscientas mujeres más, pero lo menos que podías haber hecho era ser un poco más discreto, así no habría pensado que cancelaste la cita que tenías conmigo porque te apetecía más estar con tu novia. 

    —Julie no es mi novia. Y yo no te dije que fuera un asunto de trabajo. 

    —Tienes razón, lo malinterpreté. Escucha, no estoy enfadada contigo, tal vez un poco molesta, pero supongo que tengo razón de estar así. No voy a juzgarte porque hayas preferido estar con tu novia a estar conmigo. Sé qué, al igual que yo, tú también haces lo que quieres. De manera que, no tiene sentido seguir dándole vueltas al asunto. Olvídalo. 

    —¿Quieres que vayamos al estudio a hablar? 

    —Sí, me gustaría ir, pero no precisamente para hablar. 

    —¿Has dicho que sí? 

    —Claro. Sabes Jay, yo no suelo interponerme entre una pareja, pero me gustaría estar contigo una última vez. Y luego, no volveremos a vernos. 

    —No digas eso. 

    Paige le hizo dar otra vuelta a la manzana porque había visto a unas personas cerca del estudio. 

    —Nos comportamos como si fuéramos delincuentes —dijo Jay no muy contento. Ella no hizo ningún comentario. 

    Jay abrió la puerta del garaje y entraron en él cerrando la puerta con el mando. Bajaron del coche y entraron en la casa por la puerta interior. Nada más cerrar la puerta Jay se abalanzó hacia ella para atrapar su boca. Se besaron con tanta pasión que tuvieron que separarse para recuperar el aliento. Paige sonrió al ver que las gasas seguían colgando del techo al igual que los farolillos color violeta. Al día siguiente, lunes, iría el electricista a sacar las luces y ella sacaría las gasas de los techos mientras él trabajaba. Jay la cogió de la mano y la llevó al dormitorio. 

    —¿Has hecho tú la cama? 

    —No, le pedí a la señora que se encarga de limpiar que viniera. ¿Quieres una copa? 

    —Tal vez luego. Siento no haber traído ropa elegante para vestirme, pero la cita para bailar elegantemente vestida era para ayer, no para hoy. 

    —No importa. 

    —No sabes cuánto te deseé anoche —dijo ella mirándolo. 

    —No hace falta que mientas. Seguro que estuviste muy ocupada. 

    —Yo nunca te he mentido y no me acosté con Parker, aunque lo pienses. 

    —No sé si creérmelo. 

    —Eso es problema tuyo. Yo no tengo relación contigo como para tener que darte explicaciones de mi vida sexual, de manera que, si hubiera estado con él no tendría problema en decírtelo. De todas formas, yo no soy como tú. Cuando estoy con un hombre, no me acuesto con otro hasta que termino con él. Supongo que para ti es normal tener relaciones sexuales con varias mujeres, al mismo tiempo. 

    —Hasta ahora siempre había sido así, pero he de admitir que me gusta mucho estar contigo. 

    —Parece ser que no lo suficiente como para tener una exclusividad temporal. 

    —Quiero hacerlo durante mucho tiempo contigo —dijo él con una ligera sonrisa de placer al notar que ella estaba molesta. 

    —Tenemos toda la noche —dijo ella. 

    —No me refiero a esta noche. Quiero verte muchas más veces. 

    —Será mejor que aprovechemos esta noche. Sé que no debería estar aquí, pero el pensar que no voy a volver a estar contigo no me ha dejado otra opción. 

    Jay se acercó para mordisquearle los labios y volver a besarla. Luego fue a la cocina a prepararse una copa. 

    Estaba pensando en lo que Paige le había dicho de que no volverían a estar juntos y eso le inquietaba. Le gustaba estar con ella, jamás había deseado tanto estar con una mujer. Cuando se conocieron y empezaron a intercambiar correos Jay pensó que únicamente quería acostarse con ella, pero ya lo había hecho, y varias veces, y sus deseos no habían disminuido. Los últimos días fueron fantásticos, a pesar de no haber estado solos. Jay descubrió muchas cosas de Paige que desconocía, a través de Jason, y cada una de ellas contribuyó a que su interés por ella aumentara. Pero no dejaba de sentir temor por si se enamoraba de Paige y ella no le correspondía. Nunca antes había sentido por nadie lo que sentía por ella, lo único que deseaba era verla más a menudo porque la echaba de menos cuando no estaba cerca. El sexo con ella era fantástico, era una mujer que no tenía prejuicios en hacer cualquier cosa, y el tener un sexo tan excitante lo confundía hasta hacerle pensar que eso era lo único que deseaba de ella. 

    —He cambiado de opinión, ¿te importa servirme una copa? 

    —Claro. 

    Jay no dejaba de mirarla desde la cocina mientras servía las copas sobre la barra de desayuno. Se acercó a ella con los dos vasos. Paige le miraba desde el sofá mientras se acercaba. Pudo ver el brillo de deseo en sus ojos. Le dio el vaso y ella lo cogió dándole las gracias. 

    —¿Vamos a hacer hoy lo que teníamos previsto para ayer? 

    —¿A qué te refieres? 

    —A bailar —dijo ella. 

    —Me gustaría bailar contigo y tengo el CD del cantante ese mejicano. 

    Jay se sentó a su lado, acercó su vaso al de ella y lo rozó ligeramente. 

    —Por nuestra relación. 

    —Estrictamente sexual —añadió ella. 

    Los dos tomaron un sorbo del whisky y dejaron los vasos en la mesa. Jay se levantó, cogió el CD y lo metió en el equipo de música. 

    —Vamos a bailar todos los temas y me gustaría que me los tradujeras para saber de qué hablan. 

    —¿Quieres que te traduzca todas las canciones? 

    —Sí, y luego volveremos a bailarlas. 

    —Si es lo que quieres... 

    —¿Cómo estás? 

    —Húmeda, muy húmeda —dijo ella con una tierna sonrisa. 

    —No me digas eso, ni siquiera te he tocado. 

    —No hace falta que me toques, para excitarme sólo necesito verte. Estoy un poco desasosegada. 

    —He de confesarte que yo me siento igual que tú. ¿Quieres bailar? 

    —Será un placer. 

    Jay le tendió la mano para que se levantara y la llevó al centro del salón. Cogió el mando del equipo de música y apretó el play, luego la estrechó entre sus brazos. Paige dio un respingo al sentir la mano de él sobre su espalda. La música empezó a sonar en la estancia y comenzaron a moverse. Paige le susurró al oído todas las canciones en español. Cuando acabó el CD se sentaron. Paige bebió de su copa. Tenía la boca seca. 

    —Son unas canciones muy románticas, y tenías razón, creo que todas las han escrito para mí, excepto algunas estrofas —dijo Jay sonriéndole. 

    Paige sonrió. Se sentía nerviosa. No podía olvidar que esa sería la última vez que estuvieran juntos. 

    —Me gusta bailar contigo. Bailas muy bien. 

    —Es fácil hacerlo contigo, sólo hay que dejarse llevar. Eres un fantástico bailarín. 

    —Gracias. 

    —No las merece. 

    —¿Sigues nerviosa? 

    —Sólo un poco más que antes. El que me hayas tenido entre tus brazos casi una hora no me ha ayudado a relajarme. Pero no me importa, me gusta estar entre tus brazos. 

    —¿Quieres bailar ahora, o estás cansada? 

    —No he podido sentir que bailábamos, estaba concentrada en la letra de las canciones. Y no estoy cansada. Deseo bailar contigo. Hoy deseo hacerlo todo contigo. 

    —Entonces empecemos porque ese "todo" implica tiempo. 

    Volvieron al centro del salón y empezaron a bailar de nuevo. Jay no pudo contenerse. En el segundo tema empezó a besarla en el cuello y Paige le desabrochó la camisa para acariciarlo. Poco después estaban contra la pared del salón devorándose la boca mutuamente. Jay le quitó la camiseta por la cabeza y se lanzó a mordisquearle los pechos por encima del encaje del sujetador. Paige le sujetaba la cabeza para que no la apartara de sus pechos. Ella gemía de placer mientras luchaba con el jersey de Jay para quitárselo por la cabeza. Cuando lo consiguió lo lanzó al suelo y recorrió los brazos y los hombros de él con sus manos. Buscó su boca de nuevo desesperada por besarlo otra vez. Era como si fuera la primera vez que sus labios se rozaban. Paige le desabrochó el botón del vaquero y le bajo la cremallera en un tiempo récord. Ella introdujo su mano en el bóxer para acariciarle el miembro y Jay ronroneó en el cuello de ella gimiendo de placer. Él se quitó los zapatos y y los pantalones con los pies y el bóxer. Luego se dedicó a desabrochar el vaquero de ella. 

    —Deprisa, deprisa —dijo Paige excitada. 

    Jay le bajó el pantalón y tuvo que ayudarla a quitárselo por los pies porque ella no pudo hacerlo al ser tan estrecho. Jay aprovechó que estaba agachado para besarla por encima de las bragas. La cogió fuertemente de las caderas para atraerla hacia él. Luego se levantó y le desabrochó el sujetador y le acarició los pezones con los pulgares. Paige echó la cabeza hacia atrás y Jay se lanzó a su cuello y luego a su boca llevando su mano hacia abajo para meterla dentro de las bragas. Las piernas le temblaban y pensó que se caería al suelo si Jay no estuviera tan cerca de ella. Él la desnudó por completo. 

    —Dios, eres preciosa. Rodéame con las piernas. Tengo que follarte. Ya. 

    Paige subió una de sus piernas rodeándole. Jay la cogió de las caderas para subirla un poco y ella lo rodeó con las dos piernas. Jay la penetró bruscamente y Paige dio un grito. La folló con fuertes embestidas. Ella volvió a apoderarse de la boca de él gimiendo en ella. Las convulsiones del orgasmo que se avecinaba aparecieron. Jay aceleró sus embestidas haciéndola gritar de placer. Paige gritó el nombre de él varias veces antes de desplomarse en su hombro. Jay siguió con sus acometidas hasta que se detuvo y se vació en ella. Paige buscó desesperadamente la boca de él y lo besó recogiendo los gruñidos de sus espasmos. Siguieron así unos minutos. 

    —No esperaba que fuera así, pero no me he podido controlar. Lo siento —dijo Jay. 

    —No te disculpes, a mí me ha gustado. 

    —A mí también —dijo él bajándole las piernas para que se pusiera de pie. 

    —En la pared no lo habíamos hecho nunca —dijo ella sonriendo. 

    —Tienes razón. Acabo de darme cuenta de que no hemos cenado. 

    —Por mí no hay problema. Lo cierto es que esta noche no tengo ganas de comida. 

    Volvieron a hacer el amor en el sofá, luego en la cama y antes de acostarse, en la ducha. Se acostaron a dormir, al fin, extasiados. Y volvieron a hacer el amor cuando se despertaron al amanecer. 

    Jay fue al aseo y mientras Paige se vistió. 

    —¿Ya estás vestida? —dijo él al volver al dormitorio. 

    —Sí, quiero llegar a casa antes de que se levante Charlie. Vuelve a la cama. 

    —Te llevaré a casa. 

    —Jay, prefiero que no lo hagas —dijo ella abrazándolo fuertemente. 

    Y por ese abrazo Jay supo que era una despedida y que no volverían a estar juntos. Eso hizo que Jay sintiera pánico. 

    Paige abandonó el estudio y poco después Jay se marchó a casa. 

    Era temprano y Elizabeth no se había levantado. Hoy empezaban las clases después de las vacaciones del verano. Y Jay también tenía que volver al trabajo después de sus días de ocio. Se metió en la ducha y luego se vistió. Bajó a la cocina y decidió contestar al correo de Paige, que todavía tenía pendiente, mientras hacía tiempo para que su hija bajara. Pensaba llevarla a desayunar porque en casa no había comida. Tendría que ir al supermercado al finalizar el trabajo. 

    Cuando terminó de escribir el correo lo envió y cerró el portátil. 
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    Era lunes, cinco de septiembre. Todo iba a volver a la rutina para Jay y Elizabeth. Para Paige sería diferente, su relación física con Jay había terminado y había dado paso a su encierro en casa. Se había prometido a sí misma que no volvería a salir a la calle sola. Tenía que ponerse al día en el trabajo, que había abandonado por un tiempo, y ya era hora de retomarlo seriamente. 

    Paige había quedado en el estudio con el electricista a las nueve y media de la mañana y le pidió a Charlie que la acompañara para ayudarla a sacar las gasas que todavía decoraban los techos del estudio. 

    A las doce el estudio estaba como antes de la fiesta. Paige hizo la cama. Charlie no quiso preguntarle nada al respecto pero dio por hecho que ella había estado allí, con Jay. 

    Paige le pidió a Charlie que comprara algunas cosas del supermercado mientras ella preparaba la comida y el hombre se marchó después de dejarla en casa. Después de comer y tomar el café Paige se instaló en su mesa de trabajo. Elizabeth pasó a saludar a Paige cuando volvió del instituto y estuvieron hablando unos minutos. Paige le dio las llaves del estudio y le pidió que se las entregara a su padre. Cuando la chica se marchó Paige retomó el trabajo. Sabía que había recibido un correo de Jay pero se propuso que sólo se ocuparía de los correos por la noche cuando estuviera en la cama. Así no pensaría en él durante el día. Aunque no lo estaba consiguiendo. 

    Era la una de la madrugada cuando Paige se fue a la cama. Entonces cogió el portátil y leyó el correo de Jay. 

      

    De: Jay Hammond 

    Fecha: lunes, 5—9—2.016, 7:29 

    Para: Paige Stanton 

    Asunto: No me gusta lo del encierro 

      

    Hola. 

    Nunca dejaré de escribirte o contestarte, a no ser que tú decidas no hacerlo. Incluso si no lo hicieras, creo que seguiría escribiéndote. 

    Yo tampoco me arrepiento de haber hecho el amor contigo. Como tú, también pensaba que después de estar contigo varias veces, me sentiría satisfecho y no volvería a pensar en ti. Es lo que suele pasarme con las mujeres. Pero, por alguna razón que desconozco, sigues ocupando mi mente la mayor parte del día. Y también me sucede, como a ti, que cada vez que te veo, siento unas ganas incontrolables de follarte. 

    El próximo año organizaremos la fiesta de mi hija juntos, porque no estaré casado. Me temo que mientras viva en Alaska, no podré casarme, ya que le prometí a Elizabeth que no me casaría con nadie del pueblo. 

    Me alegro de que no me digas que no quieres hacer el amor conmigo, y si lo has decidido porque ya me has probado, me alegro también de que lo hicieras. Ya no hace falta que mantengas tus deseos bajo control. Y no lo intentes, por favor. 

    ¿Qué significa lo que dices de que "no estás segura de la razón por la que te pones nerviosa cuando yo estoy cerca"? 

    ¿En serio te sientes intimidada? 

    ¿Sigues pensando que soy peligroso? 

    Yo jamás podría odiarte, hicieras lo que hicieras, así que, no me perderás. Me tendrás hasta que tú quieras. 

    No quiero que me alejes de tus pensamientos de manera que, no lo intentes. 

    No podría dejarte al margen de mi vida porque en estos momentos eres una de las personas más importantes para mí. El sexo es muy importante, jajaja. 

    Ya sé que sueles hacer lo que quieres. 

    Yo creo que si estuvieras interesada en mí, sí me lo dirías. Creo que eres una mujer sincera y dirías lo que sientes, incluso sabiendo que podrían rechazarte. Porque eres romántica y apasionada. 

    No, no creo que seas una mujer fácil, pero sí sensible y eso a veces puede crear confusión. 

    Yo no confío mucho en la seducción, creo que todo depende del grado de excitación que sientes por la otra persona. 

    No quiero que me llames de nuevo engreído, pero no, no me ha rechazado ninguna mujer. Aunque yo sí lo he hecho. 

    A veces las palabras son poderosas, si se emplean bien. 

    Para ti, estaré disponible siempre, y si tengo otros planes, los cancelaré. 

    Tengo una proposición para ti. Sé que te gusta el estudio. Si quieres, hablaré con mi hija para que te lo alquile. Aunque sé positivamente que no te cobraría y estaría encantada de que vivieras allí. 

    Cariño, a ti no se te puede conquistar con palabras. Eres una mujer muy dura. Creo que conseguí acostarme contigo, porque necesitabas estar con un hombre, esa fue tu debilidad. 

    ¿Te estabas haciendo la dura conmigo con lo del hotel? 

    ¿Seguías deseándome? 

    ¿Lloraste desconsoladamente? 

    La verdad es que no sé cuáles son las normas de comportamiento entre amigos. La mayoría de mis amigos son hombres y por lo tanto, no me acuesto con ellos. Tengo conocidas, pero amigas, sólo tengo a Julie y sí, me acuesto con ella, pero eso no hace que dejemos de ser amigos. De manera que, sí, me gustaría que tú y yo fuéramos amigos, con derecho a roce, como tú lo llamas. Y gracias por pensar que soy un buen tío. No hace falta que hables con Jason de eso, no vas a acostarte con él, ¿verdad? 

    Gracias por tus piropos. Puedo decir exactamente lo mismo de ti, eres una preciosidad, y estás para comerte desde la punta de los dedos del pie hasta tu precioso pelo. Y tengo que añadir que, después de probarte tengo ganas de comerte lentamente, recorriendo mis labios, mis dientes y mi lengua por todo tu sexy cuerpo sin saltarme ni un milímetro. 

    Me gusta eso de cartas entre "amigos", jajaja. 

    ¿Prometes que siempre me dirás la verdad en tus cartas? 

    No me hace gracia lo de tu encierro, pero lo respetaré porque es tu decisión. Aunque, podemos vernos algún día que tengas que ir a la ciudad. Sé que te preocupa ir al estudio por si nos ven, pero si quedamos en un hotel y vamos por separado, nadie lo sabrá. Podemos cenar en la habitación. Deseo estar contigo, no sabes cuánto. 

    Dijiste que querías hacer todo conmigo así que, espero que me avises cuando estés con la regla, porque quiero follarte en ese estado. 

    Me gusta estar en tu mente las veinticuatro horas de día, pero lo de llamar a un cliente por mi nombre... Recuerda que no hay que mezclar el trabajo con el placer. A propósito, ¿qué dijo tu cliente? 

    No volveré a hacerte daño, confía en mí. 

    Fue un placer bailar contigo en la sala de fiestas y deseaba besarte más que nada mientras bailábamos. Bueno..., también deseaba otras cosas. Cuando te miro los labios mi mente se nubla y sólo pienso en besarlos y saborearlos. 

    Piensa en mí durante tu encierro. Yo pensaré en ti. 

      

    Después de que Paige terminara de leer el correo cerró el ordenador. No consiguió quedarse dormida durante mucho tiempo pensando en que no volvería a estar con él. 

    Paige se despertó temprano, era martes, el segundo día de su encierro. No pudo dormir bien pensando en Jay, se despertaba cada cierto tiempo intranquila. Cuando Charlie bajó a desayunar ella ya lo tenía todo preparado en la mesa. 

    Después de desayunar subió a hacer las camas, luego se duchó y bajó para empezar su jornada de trabajo. Su día no fue diferente al anterior. 

    Después de cenar llamó a Elizabeth y habló con ella un rato. Luego subió a su habitación, se lavó los dientes y volvió a su cuarto. Estaba cansada por no haber dormido la noche anterior pero cuando se metió en la cama decidió contestar al correo de Jay. Volvió a leerlo y le llamó la atención el que él le dijera que le gustaban las cartas así que pensó en escribirle una, en vez de un correo electrónico. Bajó a su despacho y escribió la carta, la metió en un sobre y escribió el nombre de Jay, sin dirección. 

    Paige se levantó muy temprano el miércoles. A las seis y media de la mañana salió a correr con la música de su iPod a todo volumen. Necesitaba no poder pensar en nada. Una hora más tarde llegó a casa y subió a su cuarto. Charlie no se había levantado todavía. Se duchó y bajó a preparar el desayuno. Cuando Charlie se levantó y supo que Paige había ido a correr se enfadó con ella recordando lo que le sucedió la otra vez que corrió. Ella le dijo que pasaba mucho tiempo sentada y necesitaba hacer ejercicio. Así que Charlie le dijo que si pensaba seguir trabajando tantas horas cada día, irían a pasear después de comer y de cenar para que cogiera aire fresco. 

    Después de desayunar Paige llamó por teléfono a una empresa de entrega rápida para que recogiesen la carta. Les dio la dirección del trabajo de Jay y le dijeron que la recibiría en una hora aproximadamente. Había tenido la precaución de escribir en una esquina de la carta, "personal". 

    A las diez entregaron la carta en la inmobiliaria de Jay. Su secretaria se la llevó al despacho y le dijo que la habían traído por servicio urgente. Cuando la secretaria salió Jay la abrió y la leyó. 

      

    Kenai, miércoles, 7 de septiembre 2.016 

    Hola Jay. 

    Como en tu correos dices que te gustan las cartas entre amigos, he pensado que te gustaría recibir una genuina (aunque la haya enviado por servicio urgente). 

    Supongo que tu hija te daría las llaves del estudio que le dí. Gracias por todo. 

    Tengo que decirte que desde que estuvimos juntos la última vez, no me he permitido pensar en ti ni un solo instante. Esa ha sido la razón de no contestarte hasta ahora. Voy a ver si consigo que los días discurran sin tenerte presente en mi mente, excepto cuando me vaya a la cama por la noche, que he decidido que será cuando lea tus correos y los conteste. 

    Ha terminado mi tercer día de reclusión y, bueno..., no ha sido tan duro como esperaba. Charlie se encarga de comprar las cosas que necesitamos y yo me centro en el trabajo durante todo el día, como si realmente estuviera en mi oficina de Nueva York. Sólo que, me siento sola, allí solía hablar con mis compañeros y mi jefe y el tiempo se me pasaba rápidamente. 

    Te hablaré del problema tan pronto pueda, te lo prometo. 

    Yo también he disfrutado contigo cada vez que hemos estado juntos. No sé si tú lo dirás en broma, pero yo no he disfrutado con nadie como lo he hecho contigo. 

    Parece ser que los dos nos deseábamos desesperadamente, ¡qué gilipollas hemos sido! hemos pasado un montón de tiempo intercambiando ridículos correos, cuando podríamos haber aprovechado el tiempo follando. 

    Yo tampoco dejaré de contestarte, además, ahora es lo único que puedo tener de ti. Creo que seguiría escribiéndote, aunque tú decidieras acabar con lo nuestro. Ya no podría vivir sin al menos tus palabras. 

    Me alegro de estar en tu mente la mayor parte del día, así sabrás lo que he sentido yo desde que te conozco. Ahora he encontrado un poco de paz al alejarte de mis pensamientos. Te he cambiado por el trabajo. No es fácil ni tan agradable, pero creo que lo estoy consiguiendo. Procuro estar ocupada para que no aparezcas en mi mente. Pero las noches..., ¡Dios! Las noches son terribles. Cuando leo y contesto tus correos, luego no puedo conciliar el sueño, porque mi cabeza y mi cuerpo están saturados por mis recuerdos contigo. 

    ¿Le prometiste a tu hija que no te casarías con nadie del pueblo? Eso tiene gracia. Bueno, siempre puedes buscar a alguien en la ciudad, o cuando vayas a Nueva York, Boston o Los Ángeles. ¿Por qué le prometiste algo así? 

    Te equivocas Jay, debo mantener mis deseos bajo control, de lo contrario te llamaría cada día para que nos viésemos. Mis deseos son incontrolables y no sabes el esfuerzo que supone para mí controlarlos. Fíjate que en las noches, cuando pienso en ti, deseo masturbarme. Y en lugar de hacerlo opto por una ducha fría. 

    Tal vez no deberíamos escribirnos durante mi encierro. No podrías imaginar lo duras que son las noches para mí. A veces, de madrugada, cojo el ordenador y me pongo a trabajar, únicamente para agotarme y no poder pensar en ti. 

    No sé por qué me pongo nerviosa cuando estás cerca de mí. Te aseguro que me gustaría comprender mi comportamiento, pero no tengo referencias porque es la primera vez que me sucede algo así. Tal vez debería hablar con un psiquiatra, puede que él tenga la solución. ¿Conoces alguno en la ciudad? No quiero que sea alguien del pueblo, aquí se enterarían todos, y puede que incluso mis sesiones con el psiquiatra pasaran a ser de dominio público. Algunas veces echo de menos Nueva York, allí pasaría desapercibida y el problema que tengo aquí no me preocuparía en absoluto. 

    No sé si realmente me intimidas y tampoco sé si eres peligroso porque no te conozco lo suficiente. Aunque lo poco que sé de ti me gusta. 

    Haz una nota con letras muy grandes en la que diga que "nunca me odiarás" y colócala en un lugar en el que puedas verla a diario para que no lo olvides cuando realmente sientas odio hacia mí, porque apuesto a que ese día llegará. 

    Lo siento, cariño, pero no puedo permitirme pensar en ti. Necesito tener la mente despejada y te aseguro que cuando estás en ella, la anulas por completo. 

    Me alegro de ser una persona importante para ti, aunque sólo sea en el ámbito sexual. Yo puedo decir exactamente lo mismo. El sexo no es solo importante es, muy importante. 

    Nunca me he declarado a ningún hombre, pero si alguna vez lo hiciera y me dieran calabazas, sería bochornoso. Aunque supongo que sería algo similar a lo que me sucedió contigo en el hotel, así que, ya tengo una referencia. 

    Es una lástima que nunca te hayan rechazado, porque creo que todas las personas deberían experimentar un rechazo como para poder darse cuenta de lo mal que te hace sentir. 

    Sí, ya sé que lo has hecho, pero parece ser que te refieres a que has rechazado a alguien, además de a mí. No ser la única es un consuelo. 

    Gracias por estar disponible para mí. Pero creo sinceramente que lo mejor es que sigas con tu vida. Tienes otra amiga con derecho a roce, de manera que no me necesitas. Yo también seguiré con mi vida. 

    Te agradezco lo del estudio, pero por el momento prefiero quedarme donde estoy. Antes tendrían que solucionarse algunas cosas. Pero gracias por tu oferta. Si me lo hubieras ofrecido unas semanas atrás habría aceptado encantada. 

    No me acosté contigo porque necesitara estar con un hombre. Lo hice porque necesitaba estar precisamente contigo. 

    A las tres preguntas que me haces, sí, sí y sí. Como puedes comprobar, soy sincera. 

    ¿Qué te importa a ti si decido acostarme con Jason? Aunque está un poco lejos para eso, sigo trabajando en la idea. La verdad es que, nunca me lo he planteado. Tengo que preguntarle por qué nunca hemos hecho el amor. 

    Yo nunca te he mentido y nunca lo haré, y espero lo mismo de ti, de lo contrario, ¿qué sentido tendría escribirnos? 

    Esa proposición tuya de vernos en la ciudad es muy tentadora. Me gustan las proposiciones indecentes, pero de momento, creo que voy a pasar. Pero si llega el día que no pueda soportarlo más, te lo haré saber para que nos veamos. Siempre que estés disponible, claro. 

    Muy bien, te informaré cuando tenga la regla y quedaremos para que me folles. 

    Mi cliente me preguntó que quién era ese "Jay" y le dije que era un hombre al que no podía conseguir y a quien deseaba desesperadamente. Me preguntó que "cómo era eso posible, que si estabas ciego o acaso era que no me habías prestado la atención suficiente". 

    En cuanto a lo de que "no me volverás a hacer daño"..., inclúyelo en la nota esa que tienes que tener a la vista, porque puede que llegue el día en el que desees hacerme daño. Aunque no creo que llegue a suceder, estoy recluida para evitar ambas cosas. 

    Si te gustan más las cartas de papel, házmelo saber. 

    No puedes imaginar cuánto te deseo en este instante. Me temo que tomaré otra ducha fría. 

    Cuídate. 

    Paige. 

      

    Después de leer la carta Jay se echó hacia atrás en la butaca del despacho y sonrió. Pensó en llamar a Paige por teléfono pero ella le había dejado claro que sólo le dedicaría tiempo a él por la noche cuando se fuera a la cama. Contestó a la carta y se la dio a su secretaria para que la enviara por servicio urgente. 

    A las cuatro de la tarde Charlie recogía la carta en la puerta de su casa. Al ver que iba dirigida a Paige se la llevó al despacho en donde ella estaba trabajando. Aunque no tenía remite, como la que Paige le envió a Jay, sabía que era de él. Tuvo el sobre sobre la mesa un buen rato y al final cogió la carta y la subió a su cuarto porque únicamente verlo le hacía pensar en él. 

    La leyó por la noche cuando se retiró a su habitación. 

      

    Anchorage, miércoles, 7 de septiembre del 2.016 

    Hola preciosa. 

    Me ha sorprendido mucho recibir tu carta, ha sido una muy agradable sorpresa y tienes una letra muy bonita. 

    Te contesto utilizando el mismo servicio que tú has empleado. Creo que eres una romántica y apuesto a que a ti también te gustará recibir una carta original. 

    Elizabeth me dio las llaves del estudio. Me habría gustado ir a ayudarte pero, supongo que no querías verme. Espero que no te hayas subido a la escalera para descolgar las telas. 

    No me ha gustado que me dijeras que no has pensado en mí estos días. No sé lo que me pasa, pero me es difícil no pensar en ti, y creo que te deseo más que nunca. 

    ¿Bromear dices? Yo no bromeo con temas relacionados contigo y menos aún, tratándose de sexo. Eres la mujer con quien más he disfrutado, con diferencia. 

    Tienes razón, podríamos haber aprovechado el tiempo, en vez de limitarnos a escribir correos diciéndonos que nos deseábamos. Pero no digas que nuestros correos son ridículos, porque yo lo he pasado muy bien con cada uno de ellos. Y a partir de ahora van a gustarme mucho más, porque hablaremos de lo que se suele hablar en las cartas. Yo tampoco creo que pudiera vivir ya sin tus palabras, las echaría demasiado de menos. 

    No sé como has soportado tenerme en tu mente durante tanto tiempo. Yo hace poco que pienso en ti y es terrible, no me puedo concentrar en el trabajo y sólo puedo pensar en las veces que hemos estado juntos, recordando cada momento. Me gusta que al menos pienses en mí por las noches. 

    Le prometí a mi hija que no me casaría con Julie porque no le cae bien. No entiendo por qué pensaba que me casaría con ella..., pero luego lo amplió y me pidió que le prometiera también que no me casaría con nadie del pueblo. Aunque tengo que añadir que hizo una excepción. Dijo que no le importaría que me casara contigo. Así que tuve que prometerle que no me casaría con nadie, excepto contigo. 

    He de admitir que yo también tomé una ducha fría anoche. Aunque mientras lo hacía pensaba en follarte allí mismo, así que la ducha no me sirvió de mucho. 

    Por favor, no dejes de pensar en mí. No quiero que me olvides. 

    No me extrañaría que el psiquiatra que tenemos en el pueblo hablase de sus casos, creo que tiene setenta años y a veces desvaría. Pero sí conozco a un psiquiatra en la ciudad, y he oído hablar muy bien de él. Te daré la dirección y el teléfono de la consulta. ¿En serio quieres ver a un psiquiatra? 

    Lo cierto es que a mí también me intriga lo que te sucede cuando estoy cerca y me gustaría saber a qué se debe. 

    ¿Te gustaría volver a Nueva York? 

    La próxima vez que nos veamos tendremos una cita en toda regla, cena, copa y sexo. Así tendremos tiempo de hablar sobre nosotros durante la cena para conocernos un poco más. Y deseo bailar contigo de nuevo esas canciones tan románticas que sin duda las escribieron pensando en nosotros. 

    Bien, escribiré esa nota diciendo: "prometo no odiar a Paige" y "jamás le haré daño". La pondré en casa, en la pared de mi despacho para poder verla cada día. Aunque no haría falta porque no va a suceder ninguna de las dos cosas. 

    Eso me pasa a mí, cuando estás en mi mente, anulas todo lo que hay en ella. 

    No creo que ningún hombre pudiera rechazarte, independientemente de lo que le pidieses. Eso sólo lo he hecho yo, que soy un capullo. 

    No pienso seguir con mi vida sin ti, y no quiero que me apartes de la tuya. Es cierto que tengo a Julie y a algunas amigas a las que veo de vez en cuando, pero te aseguro que en cuestión de sexo, no están a tu altura. Aunque para una necesidad, no están mal. Me gusta Julie, y nos divertimos juntos. 

    Espero que vuelvas a necesitar estar conmigo porque yo ya te echo de menos y sólo han pasado unos pocos días desde la última vez que nos vimos. 

    No me gusta pensar que hice que te sintieras tan mal como para llorar. No me gusta que estés triste. 

    ¿Tienes que hablar con Jason sobre eso? ¿Por qué quieres preguntarle por qué no habéis hecho nunca el amor? Si lo haces, harás que piense en ello, y no pensará en nada más hasta que se acueste contigo. ¿Quieres acostarte con él? 

    Dijiste, que cuando te acuestas con un hombre, lo haces durante un tiempo y no lo haces con ningún otro hasta que termináis. Y ahora estás conmigo. 

    Espero con ansia que me digas que deseas volver a verme. Yo no pienso en otra cosa. 

    Me parece bien, me gustará follarte teniendo la regla, ¿no te parece perverso? 

    Parece que ese cliente tuyo me ha dado un buen repaso, tal vez esté interesado en ti. Cuando hables nuevamente con él deberías decirle que no estoy ciego, y que yo te deseo más que tú a mí. 

    Me estaba preguntando si tu reclusión tiene que ver con las dos cosas que pondré en la nota en mi despacho. No lo entiendo, parece que no confíes en mí y realmente pienses que voy a odiarte o a hacerte daño. 

    Creo que me gustan más las cartas de papel. Me sucede lo mismo con las novelas, me gusta sentirlas en mis manos. Y tampoco me gusta ese aparato para leer, Kindle creo que se llama, ¿no? 

    Me alegra que me desees. Podríamos vernos esta noche, si quieres. Si no es así, mastúrbate en la cama y piensa que son mis manos y mis labios los que te acarician. Me estoy poniendo malo, sólo de pensarlo. 

    Espero verte pronto. 

    Jay. 

      

    Paige se echo en la cama con la carta sobre su pecho y dejó volar su imaginación durante unos minutos. Luego contestó a la carta y la dejó preparada para enviarla a primera hora de la mañana. 

    Recibieron la carta en la inmobiliaria de Jay pero él no volvió por allí hasta después de comer. Su secretaria le dio el sobre y Jay entró en su despacho, se sentó en la butaca y la leyó. 

      

    Jueves, 8 de septiembre del 2.016 

    Hola bombón. 

    Para mí también ha sido una sorpresa recibir tu carta, y estoy de acuerdo contigo, me gustan más las de papel. Tienes una letra bonita, firme, sexy y elegante. 

    Aunque esta forma de envío va a salirnos cara. 

    No me subí a la escalera, vino el electricista a sacar las luces y fue quien se subió a ella. Charlie vino conmigo para ayudarme, y para no ir sola. Y cuando el electricista se marchó puse el CD de nuestras canciones, que estaba en el equipo de música y bailé con Charlie, pensando en ti. 

    No creas que es fácil no pensar en ti, pero el trabajo es un buen remedio para controlarlo. 

    Esta mañana he ido a correr temprano. Paso mucho tiempo sentada en el despacho y necesito hacer ejercicio. Y además, Charlie me ha obligado a salir a la calle. Hemos ido a dar un paseo después de comer y también después de cenar. La verdad es que me ha sentado bien, necesitaba desconectar del trabajo, y el ir hablando con él me ha ayudado a no pensar en ti durante los paseos. 

    Tu hija suele pasar por mi casa después del instituto y merendamos juntas. Es agradable tenerla conmigo. Me gusta hablar de los estudios y escuchar sus problemas de adolescente. Ahora está enamorada de un profesor que hay nuevo. A mí también me sucedió eso cuando estaba estudiando. 

    El problema de verla es que os parecéis tanto que cuando la miro te veo a ti y hace que vuelvas a mi mente. Pero no me importa, el estar con ella lo compensa. 

    Te aseguro que lo que pienso por las noches sobre ti cuando estoy en la cama es tan intenso, que vale como si pensara en ti durante todo el día. Por cierto, anoche hice caso a tu consejo y me masturbé pensando en ti. Y tengo que decirte que disfruté imaginando tus manos y tus labios recorriendo mi cuerpo. Es increíble lo que es capaz de hacer la imaginación, jajaja. 

    Tiene gracia que tuvieras que prometerle a tu hija que de todas las mujeres del pueblo, sólo te casarías conmigo..., con la única que nunca te casarías. Te tocará buscar en la ciudad o ir a otro estado. 

    ¿Cómo crees que podría olvidarte? Una mujer no olvida a un hombre que la vuelve loca en la cama. Así que, tranquilo, seguiré pensando en ti, muy a pesar mío. 

    ¡Mierda! ¿Por qué has mencionado lo de la ducha? Ahora no podré apartar de mi mente la vez que nos duchamos juntos. 

    Tal vez debería comprarme un vibrador. Yo nunca he tenido necesidad de ello, pero puede que sea interesante. 

    Te agradezco lo del psiquiatra, no olvides darme su dirección cuando nos veamos, o envíamela en tu próxima carta. Eso si seguimos usando esta forma de envío. 

    En cuanto a lo de Nueva York... Echo mucho de menos la ciudad en sí. Echo de menos trabajar allí y discutir con mis compañeros. Echo muchísimo de menos a Frank, mi jefe. Me llevaba cada día a comer. Echo de menos a mis amigos, sobre todo a Jason. Con él solía hablar de todo, ya fuera trabajo, hombres... Venía a casa cuando me sentía un poco triste y salíamos a divertirnos, o simplemente nos quedábamos en casa hablando o viendo alguna película, y hacía que me olvidara de todo lo demás. Echo de menos mi casa, la libertad e independencia. Echo de menos mi vestidor, y el jacuzzi... Echo de menos tantas cosas que a veces me pregunto, por qué estoy aquí todavía. 

    Lo de la cita me parece bien, aunque no olvides que no pueden vernos juntos. Y me encantará volver a bailar contigo. Me gusta estremecerme entre tus brazos. 

    ¿Desde cuándo eres tan romántico como para pensar que han escrito todas esas canciones para nosotros? 

    Me parece bien lo de la nota recordatorio que vas a poner en casa, en tu despacho, pero por favor, no escribas mi nombre en ella. 

    Cierto, únicamente me rechazó un "capullo", pero ese capullo es un tío con un atractivo físico y sexual, a quién difícilmente una mujer podría resistirse. 

    Vaya, ¿me estás comparando con tu novia o con las otras? Por cierto, me alegro que te diviertas con ella. 

    Tampoco te pases. Es cierto que lloré, pero fueron cuatro lágrimas de nada. 

    Siempre hablo con Jason de todo, ¿por qué no iba a comentarle eso? ¿y qué pasa si decide acostarse conmigo? ¿crees acaso que lo pasaría mal? Lo cierto es que, desde que lo mencionaste, la idea me está dando vueltas en la cabeza. La próxima vez que me masturbe, abriré el portátil y pondré una foto suya en la pantalla e imaginaré que estoy con él para comprobar cómo me siento. 

    ¿Qué puede importarte a ti si quiero acostarme con él? ¿acaso te he dicho yo en algún momento que me importa que te acuestes con tu novia o con las otras? 

    Un momento, ¿me estás diciendo que no puedo ver a otro hombre mientras me acueste contigo? Entre tú y yo no hay nada, aparte de sexo. No tenemos ninguna relación y no hemos firmado ningún acuerdo de exclusividad. Yo haré lo que quiera y veré a quien quiera. 

    ¿Ahora, además te preocupa el que pueda gustarle a un cliente? 

    Lo siento, pero no deseo verte. Y acabo de darme cuenta de que eres muy posesivo. Tienes que tener muy claro que, el que me haya acostado contigo, no te da ningún derecho sobre mí. Yo no te pertenezco. 

    Buenas noches. 

    Paige 

      

    Jay terminó de leer la carta, se quedó allí sentado, pensando en las últimas palabras de Paige. Se dio cuenta de que ella tenía razón, era muy posesivo. Estaba celoso y no quería ni pensar en que otro hombre la tocara. 

    Jay contestó a la carta y le pidió a su secretaria que la enviara por servicio urgente para que llegara esa misma tarde. 

    Paige la recibió a última hora de la tarde. Charlie se preguntaba con quien intercambiaba esas cartas, sin remite. Le preguntó a Paige sobre ello y ella le contestó con toda naturalidad que eran de un cliente de la ciudad. Aunque por la media sonrisa que apareció en los labios de Paige él supo que no era cierto. Paige dejó la carta sobre la bancada de la cocina y siguió preparando la cena. 

    Por la noche, cuando subió a su habitación, exhausta por tantas horas de trabajo y por el paseo tan largo que dieron Charlie y ella, se lavó los dientes y se puso el pijama dispuesta a meterse en la cama. Abrió el sobre y leyó la carta. 

      

    Anchorage, jueves, 8 de septiembre del 2.016 

    Hola. 

    Gracias por lo de bombón. 

    Creo que los dos podemos permitirnos esta clase de correspondencia rápida. Aunque me parece que mi secretaria empieza a sospechar que hay algo entre nosotros. Siempre comento con ella todo lo referente al trabajo y seguro que se pregunta a qué se deben estas cartas misteriosas. 

    ¡Lástima! De haber sabido que estabas en el estudio bailando y pensando en mí, te aseguro que habría ido, a pesar de estar con Charlie. 

    ¿Has ido a correr? Ten cuidado, no olvides lo que te sucedió. Por favor, no corras más de media hora y llévate una botella de agua. 

    Me alegra que Charlie te obligue a salir a pasear. Me gustaría ser yo quien te acompañara en el paseo de después de cenar. Podríamos ir caminando hasta algún sitio oscuro en donde pudiéramos meternos mano. ¡Hostia! Acabo de darme cuenta de que eso me gustaría. 

    Ya sé que mi hija va a tu casa cuando vuelve del instituto y también que habláis por teléfono algunas noches. Me alegro de que te cuente sus problemas, nadie mejor que tú para aconsejarla. Lástima que no resuelvas los tuyos propios. ¡Madre mía! La última semana estaba enamorada del cantante del grupo que tocó en su fiesta, y ahora de un profesor... ¿He creado un monstruo? 

    Al menos me gusta que ella te haga pensar en mí, así no me olvidarás. 

    Me alegro de que anoche disfrutaras, pensando en mí, eso me honra. Esta noche lo intentaré yo. 

    ¿Por qué dices que eres la única con quien no me casaría? 

    Me gusta volverte loca en la cama y espero volver a hacerlo pronto. Tú también me vuelves loco. 

    ¿Un vibrador? ¿No crees que deberíamos vernos y olvidarte de eso? Apuesto a que yo podría hacerte disfrutar más que un aparato eléctrico. Pero, por favor, si vas a comprarlo, no lo hagas en el pueblo o al día siguiente será de dominio público. Y serás "la chica del vibrador", jajaja. 

    Te daré la dirección del psiquiatra cuando nos veamos, así puede que tenga una mínima posibilidad de verte. 

    Siento mucho que eches tanto de menos vivir en Nueva York. Y es la primera vez que oigo a alguien decir que echa de menos a su jefe. 

    Entiendo que te aburras trabajando tantas horas en una reducida habitación y rodeada de pantallas. 

    No me gusta que estés triste, y parece que lo estás. 

    Acordamos que seríamos amigos, como lo sois Jason y tú, de manera que, ¿por qué no hablas conmigo cómo con él? Me gustaría que saliéramos de vez en cuando y pasar tiempo juntos para conocernos, como hacen los amigos. 

    En cuanto a lo de que echas de menos tu casa..., puedo ofrecerte el estudio y me sentiría feliz de que vivieras allí. Si te decides a aceptar, haré algunas reformas para que tengas un vestidor como el de tu casa, y un jacuzzi en el baño. 

    Sí, veo que echas muchas cosas de menos. Dime realmente por qué sigues aquí. 

    En cuanto a la cita, no tienes que preocuparte, yo me encargaré de organizarlo todo. 

    La verdad es que nunca pensé que fuera un hombre romántico, pero algo ha cambiado en mí desde que te conozco. 

    Voy a utilizar ese atractivo sexual, que dices que tengo, para volverte loca cada vez que nos veamos. ¿Sabes que me excito sólo con verte? 

    Si le mencionas a Jason algo sobre eso, seguro que quiere acostarse contigo, ningún hombre se resistiría a tus encantos, y lo pasaría genial contigo, doy fe de ello. 

    Gracias por decirme que vas a masturbarte pensando en él, eso es lo que necesitaba en este momento. 

    ¿Te importa que me acueste con Julie o con otra? 

    Es cierto que no hemos firmado ningún acuerdo de exclusividad. Tal vez deberíamos hacerlo. Aunque todo dependerá de tu encierro porque si se alarga mucho... 

    Espero verte pronto. 

    Jay 

      

    ¿Si se alarga mucho mi encierro?, pensó Paige repitiendo las palabras de Jay. Supongo que eso significa que no me esperaría. ¡Qué se joda! Por mí como si quiere acostarse con mil mujeres, se dijo a sí misma, cabreada. 

    En ese momento comprendió que para él la relación que mantenían era estrictamente sexual. Que, por otra parte, era lo que los dos habían acordado en un principio. 

    Paige contestó a la carta y la metió en el sobre. La dejó en la mesita de noche para enviarla al día siguiente. Luego se metió en la cama y apagó la luz. 

    Al día siguiente, viernes, Jay fue a comprar algo para Paige antes de ir al trabajo. Recibió la carta que esperaba de ella a media mañana e hizo un intermedio para leerla. 

      

    Viernes, 9 de septiembre del 2.016 

    Hola sexy. 

    Estoy completamente segura de que tu secretaria se muere de ganas por saber de nuestras cartas. Apuesto a que le gustas, pude comprobar cómo te miraba cuando estuve en tu trabajo, y estará preocupada. Aunque sé que todas las mujeres te miran de la misma forma, deseando acostarse contigo y descubrir lo que hay debajo de tu traje. 

    No te dije que iría a tu estudio, porque sabía que si lo hacía te presentarías allí. No es que no quisiera verte, pero no debo. 

    La vez que me desmayé después de correr fue porque estuve la noche anterior con un insensato que me provocó demasiados orgasmos. Pero ahora estoy serena y relajada y me va bien correr. ¡Y sigues siendo un controlador! "ten cuidado, llévate una botella de agua..." No soy una niña, ¿todavía no te has dado cuenta? 

    ¡Joder! No me digas esas cosas sabiendo que voy a estar sola. Seguro que cuando termine de escribirte y me meta en la cama, pensaré que estamos metiéndonos mano en algún sitio oscuro. 

    Mis problemas también los resolveré, a su debido tiempo. Aunque he de decirte que, en realidad serás tú quien los resuelvas. 

    Ya sabes que para mí es un placer ayudar a tu hija en lo que necesite. Y Elizabeth no tiene nada de monstruo, su comportamiento es el normal. Yo también me enamoré de algunos de mis profesores. 

    Aunque quisiera olvidarte, no podría, viese a tu hija o no. 

    ¿Vas a masturbarte pensando en mí? Eso me gusta. Hoy no lo haré, estoy muy cansada y un poco triste. No tengo muchas ganas de juerga. 

    No sé por qué he dicho que soy la única con quien no te casarías. Puede que sea porque yo no me casaría contigo. Eres demasiado atractivo y supongo que no lo pasaría bien viendo cómo te miran las mujeres. Para utilizarte en la cama, no me importa, es más, me excita que te miren sabiendo que ya has sido mío, y puede que vuelva a tenerte. Pero como pareja..., no me convence después de mi última experiencia. 

    Estoy deseando que me vuelvas loca en la cama de nuevo. Reservaré energías para cuando nos encontremos. A mí también me gustaría volverte loco una vez más. 

    Precisamente necesito un vibrador, porque no puedo tenerte a ti. Y el no poder estar contigo o verte simplemente, me está volviendo loca. ¡La chica del vibrador! madre mía, sería un apodo tan prosaico..., qué vergüenza. No te preocupes, iré a la ciudad a comprarlo. Tengo que ir a conocer a un cliente uno de estos días, así que aprovecharé el viaje. 

    No tengo tanta necesidad como crees para ver a un psiquiatra, únicamente es curiosidad. Así que, no te voy a ver antes, porque no me des su dirección. 

    Echo de menos a mi jefe porque es un hombre muy especial, muy cariñoso y que se preocupa por mí. De hecho, me llama cada día para ver como estoy. Seguro que también me echa de menos. 

    Es cierto, estoy un poco triste, pero todo se arreglará. El tiempo lo arregla todo. 

    Sé que tú y yo somos amigos, pero no compares lo nuestro, con lo que tenemos Jason y yo. Te conozco sólo desde hace un par de meses. 

    Tú y yo no hemos tenido tiempo para conocernos, pero te aseguro que me gustaría salir de vez en cuando a divertirme contigo, ir al cine, a pasear, al teatro, a cenar, a tomar unas copas y emborracharnos..., vamos, lo que hacen los amigos. Puede que llegue el día en que podamos hacer alguna de esas cosas. Es posible, aunque de momento, no probable. 

    Tu oferta del estudio es muy tentadora, te lo agradezco de corazón, pero seguiré con Charlie. En estos momentos no estoy en condiciones de hacer un cambio en mi vida. 

    ¿Por qué sigo aquí...? Bueno, en primer lugar, porque no me gusta rendirme. Le dije a todas las personas que conozco que me iba a vivir a Alaska y no quiero que piensen que sólo he durado aquí un par de meses. Y en segundo lugar por tu hija. Creo que ella es el motivo más importante, sin lugar a dudas. Sé que la echaría muchísimo de menos. Y en tercer lugar, puede que también te echara de menos a ti. Aunque para lo que nos vamos a ver..., podríamos vivir perfectamente a miles de kilómetros. Pero el sexo contigo es increíble y sólo por volver a estar contigo, aunque sea de muy tarde en tarde, esa sería una muy poderosa razón a tener en cuenta. 

    De acuerdo, dejaré la cita en tus manos. Te avisaré con tiempo para que no tengas que cancelar ninguna de tus citas. Estoy deseando verte. 

    No me digas que he sido yo la causa de que te vuelvas romántico. Aunque he de admitir que me gustan los hombre románticos; también me gustan los hombres sensuales y sexys, como tú; me gusta tu pelo, es maravilloso acariciarlo, es tan sedoso...; y los hombres que hablan de forma atrevida, cómo haces tú; me gusta tu forma de bailar, tan provocadora; me gusta incluso, esa posesión y control que, aunque no te des cuenta, tienes sobre la gente que está a tu alrededor; me gusta tu forma de vestir, me vuelve loca verte vestido, sabiendo lo que hay debajo de esa ropa; me gustan tus gustos exquisitos para elegir los regalos; me gusta tu forma de caminar con esa seguridad que tienes en ti mismo; me gusta tu boca, tan sensual... ¡Joder! Parece que me gustan muchas cosas de ti. Eres un reclamo sexual para mí. 

    Cuando te he dicho que iba a masturbarme pensando en Jason, ¿por qué has dicho que eso era lo que necesitabas en ese momento? ¿Estabas teniendo un mal día? Porque no creo que se trate de celos..., entre tú y yo no hay nada. Puede que pienses que por haberte acostado conmigo ya te pertenezca, me refiero en el apartado sexual. 

    A mí no me importa lo más mínimo que te acuestes con Julie, ni con las otras. Ya sé que tienes amigas con derecho a roce, como tú y yo. Supongo que a ella tampoco le importará que te acuestes con otras amigas. Al fin y al cabo, eso es lo normal aquí, ¿no? 

    Cariño, yo no voy a firmar ningún acuerdo contigo, me gusta mucho mi libertad. Además, los amigos no firman contratos entre ellos. Me temo que tu definición de "amigo" difiere mucho de la mía. 

    No entiendo lo que has querido decir con "si se alarga mucho mi encierro", pero tú eres un hombre libre, como yo, puedes hacer lo que te plazca y con quien quieras. No tienes que esperar por mí, yo no te lo he pedido. Creo recordar que te pedí que siguieras con tu vida y me dejaras seguir con la mía. 

    Te dejo, que tengo mucho sueño. Un beso. 

    Paige 

      

    Jay no se sintió bien después de leer la carta, no le gustaba la indiferencia que Paige demostraba por él, cuando no se trataba de sexo. Se sentía intranquilo. Necesitaba verla, acariciarla..., y no sabía cómo conseguirlo. Salió de su despacho y le entregó a su secretaria el sobre que contenía la carta que acababa de escribirle a Paige para que la enviara y el paquete que le entregó envuelto en un papel de color uniforme. Le dijo que lo enviara por servicio urgente. Y luego añadió que iba a tomar un café. Jay fue caminando hasta una cafetería bastante alejada del trabajo, pero quería pasear para poder aclarar sus pensamientos. 

    Charlie recogió la entrega para Paige y la llevó a la cocina en donde se encontraba ella. Paige se extrañó al ver el paquete, pero como sabía que era de Jay no quiso abrirlo delante de Charlie. Le dijo que eran unas piezas de informática que había comprado por Internet. 

    Paige se resistió a abrirlo durante toda la tarde, pero cuando terminó el trabajo y antes de preparar la cena no pudo más y abrió el paquete. 

    Se encontró con una caja con una foto de un vibrador color violeta en la cara frontal. No pudo menos que reír. Había una nota de Jay que decía: "Si deseas esto a estar conmigo..., que lo disfrutes. Lee las instrucciones no vayas a electrocutarte". 

    Paige soltó una carcajada. Luego volvió a meterlo en la caja y lo llevó a su dormitorio junto con la carta y volvió a bajar para preparar la cena. 

    Deseaba leer la carta de Jay pero Charlie insistió en que diesen el paseo habitual como cada noche. 

    Eran las diez y media cuando Paige subió a su cuarto. Se lavó los dientes y se sentó en la cama apoyada en el cabecero. Rasgó el sobre y leyó la carta. 

      

    Anchorage, 9 de septiembre del 2.016 

    Hola preciosa. 

    Espero que estés disfrutando de tu encierro. Supongo que será así ya que no he recibido noticias tuyas de que quieras que nos veamos. ¿Hasta cuando vas a hacerme esperar? Echo de menos estar contigo, no puedes imaginar cuánto. 

    Te he enviado ese detalle para que te ayude a desahogarte, aunque te aseguro que no me hace mucha gracia. 

    ¿Crees que las mujeres desean ver lo que hay debajo de mi traje? Eres graciosa. Se te ocurre cada cosa... 

    Puedes estar segura, de que si hubiera sabido que estabas en el estudio, habría ido. Me estoy volviendo loco de deseo por ti. ¿Cuándo vamos a vernos? 

    ¿Soy yo ese insensato del que hablas que te procuró todos esos orgasmos? porque no oí que te quejaras en ningún momento... 

    No soy controlador, únicamente me preocupo por ti. Me asusté cuando me dijeron que te habías desmayado. Somos amigos y los amigos se preocupan por el bienestar mutuo. 

    Sí, me he dado perfecta cuenta de que no eres una niña. Eres una mujer increíble, y sexy, y me estás matando con esta espera. 

    Un momento, ¿he de ser yo quien resuelva tus problemas? Creo que deberías hablarme de ello, parece ser que estoy más implicado de lo que pensaba. 

    ¿Te acostaste con alguno de tus profesores? Puede que a mi hija se le pase esa idea por la cabeza. ¿Sabes si Elizabeth es virgen? ¡Dime que sí, por favor! 

    Anoche me masturbé pensando en ti. No lo hacía desde el instituto y fue interesante revivir recuerdos. Aunque tengo que admitir que me costó mucho concentrarme, no podía apartar de mi mente el que te sintieras triste. Espero que hoy te hayas sentido mejor. 

    ¿Por qué no me llamas y quedamos para tomar una copa después de trabajar? Podemos quedar en algún sitio, y puede acompañarte Charlie si quieres, así no estaremos solos. No es lo que desearía, pero me conformaré con verte y hablar un rato contigo. 

    ¿Te has planteado en algún momento salir conmigo? No me refiero a si has pensado en boda. Sólo como pareja. Me da la impresión de que has pensado detenidamente las razones por las que no te casarías conmigo. ¿Seguro que no te casarías conmigo sólo porque podrías estar celosa de que alguna mujer me mirara? ¿Quien es ahora la posesiva? 

    ¡Por el amor de Dios! Eres muy joven para tener que reservar energía para estar con un hombre. Pero, como soy bastante mayor que tú, debería ser yo quien debería abstenerse, antes de estar contigo. Quiero volverte loca. Quiero que cuando termine contigo te sientas tan dolorida y exhausta, que no puedas olvidarte de mí en mucho tiempo. 

    ¿Qué día quedarás con tu cliente en la ciudad? Podríamos vernos antes de vuestra cita y pasar juntos un rato. A no ser que entre en tus planes el acostarte con él. ¿Lo conoces ya? Me refiero a si lo has visto en persona. ¿Es atractivo? 

    En cuanto al psiquiatra, ya tengo sus datos. Pero sigo queriendo dártelos en persona. 

    ¿Tu jefe te llama todos los días? No me imagino a mí mismo llamando a una de mis empleadas cada día, para saber como está. Eso no es normal. ¿Crees que es posible que le gustes? Eso sería más convincente. ¿Te has acostado con tu jefe? 

    Me muero de ganas de hacer contigo todas las cosas que haces con Jason, espero con ansia ese momento. 

    No me ha alegrado mucho el ser tu tercera opción para permanecer en Alaska. ¿Únicamente me echarías de menos por el sexo? 

    No parece que tengas muchas ganas de estar conmigo. Creo que esta vez te deseo yo mucho más. Me está matando esta espera. 

    Sí, me siento más romántico desde que te conozco y creo que eso es algo bueno. ¿Crees que soy romántico? 

    Mira a ver si te pones de acuerdo porque unas lineas atrás me echas en cara que soy controlador y ahora dices que te gusta que lo sea, ¿en qué quedamos? 

    Muchas gracias por todos tus piropos, y sí, parece que te gustan algunas cosas de mí. Eso me llena de satisfacción. 

    ¿Crees que a algún hombre le gustaría que le dijeras que vas a masturbarte pensando en otro? Simplemente me ha cabreado que me lo dijeras, preferiría que esos pensamientos los guardaras para ti. ¿Por qué iba a estar celoso? Ya sé que eres libre y que no me perteneces, al igual que yo tampoco te pertenezco a ti. 

    Me alegra que no te importe que me acueste con Julie, o con otras, aunque nunca se me ocurriría decirte que voy a acostarme con alguna, cómo tú has dicho de Jason. Y tampoco les digo a ellas si me voy a acostar con cualquier otra. Eso es asunto mío. 

    En cuanto a lo del contrato de exclusividad, yo tampoco pensaba firmarlo. A mí también me gusta mi libertad. 

    ¿Eso es lo que quieres? ¿Quieres que siga mi vida, sin incluirte en ella? 

    Jay 

      

    Sin despedida. Ni un adiós. No le habría costado mucho escribir, "hasta pronto", pensó Paige antes de meterse en la cama. 

    Paige se despertó el sábado muy temprano y un poco desanimada. No le apetecía salir de la cama, pero lo hizo. Se puso la ropa para correr, cogió la carta y salió de casa. Fue corriendo por la acera y cuando llegó a casa de Jay echó la carta en su buzón. Cuando volvió a casa le envió a Jay un WhatsApp. 

      

    Hola, Charlie sospecha algo de las cartas que envío y recibo cada día, así que, cuando he ido a correr he echado la carta en el buzón de tu casa. Que pases un buen día. 

      

    Mientras desayunaban Charlie le dijo que no preparase cena para ese día, que la invitaría a cenar. Paige se alegró, porque empezaba a sentirse como una prisionera en su propia casa y le vendría bien salir a cenar con él. 

    Jay vio el mensaje de Paige y bajó con pijama para coger la carta del buzón. Se preparó un café y se sentó a leerla en la mesa de la cocina. 

      

    Viernes, 9 de septiembre del 2.016 

    Hola guapísimo. 

    No creas que estoy disfrutando, mi encierro me está volviendo loca. Y te equivocas, porque verte es lo que más deseo. Yo también echo de menos estar contigo. No te imaginas hasta qué punto te echo de menos, se me está haciendo insoportable. De todas formas creo que es lo mejor. 

    Gracias por el detalle que me has enviado, eres muy considerado. Nunca he utilizado un vibrador y no sé cómo me sentiré. 

    Por supuesto que las mujeres se hacen esa pregunta. Hasta que te vi desnudo, pensar en lo que había debajo de tu ropa, no me dejaba vivir. Así que supongo que las demás mujeres pensarán lo mismo. Y tengo que añadir que, incluso sabiendo ya lo que hay debajo, me excita el pensar en ello, cuando te veo vestido. 

    ¿Cómo iba a quejarme de tu comportamiento? fue una noche inolvidable. Nadie había hecho antes, que me corriera tantas veces en tan poco tiempo. Me sentí maravillosamente agotada. Y mi desmayo y las consecuencias de él, no hicieron que me arrepintiera de nada de lo que hicimos. 

    Sabes, la primera vez que te vi en el supermercado, antes de que me hablaras sin ninguna delicadeza pensé, ¡joder! este tío tiene que follar de puta madre, jajaja. Fíjate lo que me impresionaste. Y tenía razón en mis pensamientos. Lástima que abrieras la boca para cagarla, porque me habría acostado contigo ese mismo día, y el siguiente, y el siguiente, y el siguiente..., hasta acabar el uno con el otro. ¡Uy! Parece que se me nota que necesito echar un polvo... 

    ¿Te estoy matando con la espera? Sólo hace una semana que estuvimos juntos. Eso suponiendo que no hayas estado con alguna de tus otras amigas, en los últimos días. 

    Sí eres controlador, sólo que tú no te das cuenta de ello. Pero gracias por preocuparte por mí. 

    No tengo que comentar mi problema contigo, porque para ti, no es un problema, únicamente, una forma de comportamiento. Y no te preocupes que se resolverá con el tiempo, aunque espero que sea pronto, no sé cuánto tiempo podré seguir encerrada. Ya empieza a afectarme, y encima, Charlie me riñe cada vez que nos vemos diciéndome que tengo que salir a divertirme. El problema es que no quiero salir a divertirme, con nadie que no seas tú. Tenía que haberme dado cuenta cuando me trasladé aquí, que lo prioritario era hacer amigos, y en lugar de ello, sólo conozco a personas, que de una forma u otra, están relacionadas contigo. 

    Pero, aunque lo intento, no puedo evitar desearte. A veces pienso que debería ir a la ciudad y ligarme a alguien y acostarme con él. El problema es que sólo te deseo a ti, y sólo quiero acostarme contigo. Así que, seguiré encerrada hasta que no pueda soportarlo más, y apuesto a que, entonces te buscaré. Dijiste que siempre estarías ahí, para mí. Lo único que me faltaba sería que, cuando te pidiera de vernos, me dijeras que no puedes porque sales con alguien. Eso sería un buen motivo para suicidarme. 

    No, no me acosté con ninguno de mis profesores, y Elizabeth tampoco lo hará porque tiene la cabeza en su sitio. 

    ¿Me preguntas si es virgen? Yo sé la respuesta, pero en esto, voy a darte un consejo. Busca el momento adecuado, habla con ella de chicos y pregúntale con naturalidad si ha estado con alguno. Eso hará que confíe en ti y te hablará de sus cosas. Tú eres hombre, y además muy joven, y puedes aconsejarla en su comportamiento con los chicos. Y yo la aconsejaré como mujer. Formaremos un equipo entre tú y yo, (y sigo haciendo el papel de madre). Me vas a deber más de una, y me lo cobraré la próxima vez que estemos juntos. 

    ¿Te masturbaste? ¿Te importaría darme detalles? No es que sea cotilla, pero sí curiosa. Además, me aburro como una ostra. Me encantaría saber como fue. 

    No ha sucedido nada especial para que deje de estar triste. Pero sabes, me está ocurriendo como cuando una trabaja en una empresa..., me siento feliz porque es viernes y tengo el fin de semana por delante. ¡Menuda gilipollas estoy hecha! nada cambiará para mí el fin de semana. 

    No hay nada que desee más que verte, pero no puedo verte, Jay. Además, no quiero que tengas que preocuparte de si nos ven juntos o no. Trabajas muy duro como para tener que soportar situaciones ridículas y que no entiendes. 

    Te aseguro que cualquier mujer desearía salir con alguien como tú, y yo no soy una excepción. Sí, he pensado en ello. Y no te burles, porque los celos son un sentimiento muy importante que te hace sufrir. Yo estoy completamente segura de que lo pasaría muy mal, saliendo con un hombre, al que todas las mujeres lo miraran con deseo. No soy posesiva. Se llaman celos. Y eso me lleva a pensar que yo no soy celosa, nunca lo he sido. Y eso que mi ex era muy..., bueno, era un buen ejemplar. De todas formas, aunque se me pasase por la cabeza en algún momento salir contigo, desecharía la idea rápidamente, porque no deseo salir con nadie en estos momentos. Me refiero que no quiero nada serio. 

    No creo que tú tampoco tengas que reservar energía antes de estar con una mujer, me temo que estás en plena forma, a pesar de tu edad. Tío, eres increíble follando, (ya salió mi vena romántica), jajaja. 

    No necesitas volverme loca en la cama para que piense en ti, ya lo hago, y más de lo que debería. Pero me atrae la idea de que me dejes dolorida de tanto disfrutar. 

    ¿También te preocupas de mis clientes? ¿Crees que me acuesto con ellos? porque la idea de que pienses eso, no me gusta en absoluto. Creo recordar que te dije en una ocasión, que no mezclo el trabajo con el placer. Y ellos, todos ellos, son trabajo. Sólo por pensar eso de mí, ya no me apetece verte. Así que, cuando vaya a conocer a mi nuevo cliente, no te veré, me centraré únicamente en él. 

    ¿Qué te pasa con los hombres de mi vida? Si no te conociera, pensaría que estás celoso... 

    Si conocieras a Frank, mi jefe, te darías cuenta de que me quiere como a una hija, y yo siento lo mismo hacia él. 

    He de admitir, que también me gustaría hacer contigo, las cosas que hago con Jason. Él y yo, lo pasamos muy bien juntos. Y sé positivamente que tú y yo lo pasaríamos igual de bien. 

    No sé por qué te ha molestado lo que te he dicho. No es que seas la tercera opción, es cuestión de un orden, en una lista, podría haber dicho la tercera en primer lugar... Echaría de menos el sexo contigo, en primer lugar, y luego tus cartas, que en este momento son mi válvula de escape para evadirme del trabajo por unos minutos. Pero también echaría de menos verte y poder sentir todo lo que le sucede a mi cuerpo cuando estás cerca de mí. 

    ¿Dices que no tengo ganas de estar contigo?, si tú supieras... 

    Sí, creo que eres un hombre muy romántico y que adora a las mujeres. De lo contrario, no harías el amor de la forma que lo haces. Además, creo que eres el hombre perfecto para cualquier mujer. Cariñoso, elegante, sensual, sexy, rico, con un cuerpo de infarto y con un gusto exquisito para vestir. Y si añadimos que tienes una hija adorable, eso te convierte en el príncipe azul del cuento. 

    Sí, ya sé que te he dicho que eres un controlador, pero es que, a veces, el control es excitante, sobre todo en la cama. Me encanta cuando me das órdenes. Es como si fueras poderoso y peligroso, y me haces sentir como si fueras el dueño de mi cuerpo. Me vuelves loca, jajaja. 

    No me gustan sólo algunas cosas de ti, me gusta el lote completo. 

    Sabes, estos días, sólo pienso en ti en la cama, y admito que es el peor momento para hacerlo. 

    En alguna ocasión me he detenido a pensar en las cosas que no me gustan de ti, y me ha sorprendido encontrar, NADA. No hay nada que me disguste en ti. Yo sé que no hay nadie perfecto, pero si hubiese un hombre perfecto, ese serías tú. 

    Eso me pregunto yo, ¿por qué ibas a estar celoso? Pero te aseguro que lo que tú sientes, son celos. Puede que te guste hacer el amor conmigo, o follar conmigo si lo prefieres, y no quieras que nadie más lo haga... En ese caso, no serían celos, porque los celos sólo aparecen por amor, más bien sería como si pensaras en poseerme, en exclusiva. Pero sabes, eso tendría que acordarse por las dos partes. 

    Si no le has dicho a tu novia y a las otras que no tienen tu exclusividad, ¿por qué me has dicho a mí que te acuestas con ellas? ¿soy menos que las demás? ¿o sólo lo haces para joderme?. 

    Sabes, las mujeres también tenemos nuestro orgullo. Yo no soy estúpida y sé que tendrás cola, esperando por ti. Y aunque no me preocupe por ello, más que nada porque no es asunto mío, no me hace gracia que un tío, con quien me he acostado y tiene intención de volver a hacerlo, me diga que se acuesta con otras. Supongo que el orgullo funciona de igual manera para ti que para mí. 

    Jay, haz lo que quieras con tu vida, esté yo en ella o no. Si lo pienso detenidamente, para mí sería un gran alivio que no quisieras volver a verme. Eso acabaría con mi encierro. 

    He echado de menos en tu carta una simple palabra de despedida. A veces eres un poco rudo, aunque incluso eso me gusta de ti, jajaja. 

    Te dejo. Voy a pensar en ti. Un besazo enorme. 

    Paige 

      

    ¡Dios! si Paige supiera lo que siento por ella..., pensó Jay después de leer la carta. 

    Jay subió a su habitación a ducharse y a vestirse para ir a hacer la compra con su hija. 

    Paige se puso un vestido rojo camión de bombero estrecho, con los hombros caídos y por encima de la rodilla, y las esmeraldas de Jay. Le gustaba el contraste del rojo y el verde. Cuando Charlie la vio bajar la escalera subió a su habitación sin decir nada y poco después bajó con traje. 

    —No hacía falta que te cambiaras. 

    —No quiero desentonar contigo —dijo el hombre. 

    —Hace tanto que no salgo que me apetecía arreglarme. 

    —Estás preciosa. Me gusta el vestido. 

    —Lo hizo mi madre, era suyo —dijo ella con los ojos brillantes. 

    —Tú madre también tenía buen gusto. Estás increíble. 

    Llegaron al restaurante de Tom. Charlie la ayudó a quitarse la chaqueta cuando llegaron a la mesa. Le retiró la silla para que se sentara y ella lo hizo. Luego se sentó frente a ella. 

    Jay y Julie estaban en el restaurante. Jay los vio llegar pero Julie no porque estaba de espaldas a ellos. Jay se sintió intranquilo de repente. Se maldijo por no haber llevado a Julie a cenar a la ciudad. Lo último que deseaba era que Paige lo viera con otra mujer. 

    Charlie y Paige no se percataron de su presencia. Estaban leyendo la carta para decidir lo qué cenar. El móvil de Paige sonó, ella lo sacó del bolso y al ver que era Elizabeth contestó. 

    —Hola cariño. 

    —Hola Paige. 

    —¿Qué pasa? ¿Estás bien? 

    —Sí, mi padre ha salido a cenar con alguien y me ha dicho que hoy no vendrá a casa a dormir, y me preguntaba si te importaría que pasara la noche contigo. 

    En ese momento Paige se dio cuenta de la presencia de Jay y de Julie. Se le aceleró el pulso. Sus miradas se encontraron y ella apartó la mirada rápidamente. 

    —Claro que no me importa, ¿has cenado? 

    —No, iba a prepararme algo ahora. 

    —Charlie y yo acabamos de llegar al restaurante de Tom. Íbamos a pedir ahora. Voy a recogerte, tengo el coche en la puerta. 

    —Vale. Pide algo para mí. 

    —De acuerdo. Voy a recoger a Elizabeth. 

    Paige le dijo a Charlie lo que quería cenar y eligió también algo para Elizabeth. Luego se levantó, cogió el bolso y tras darle un beso a Charlie salió del restaurante. 

    Jay pensó que se había marchado porque lo vio a él con Julie. Le dijo a Julie que iba a saludar a Charlie y le pediría que cenase con ellos ya que estaba solo. Cuando Jay se alejó de la mesa Julie se volvió para mirar hacia la mesa de Charlie. 

    —Hola Charlie. 

    —Hola Jay, no sabía que estabas aquí. 

    —He venido a cenar con Julie. He visto a Paige marcharse, ¿vas a cenar solo? ¿cenas con nosotros? 

    —Gracias, pero Paige volverá enseguida. Elizabeth la acaba de llamar, le ha dicho que esta noche no irías a casa a dormir y le ha preguntado si podía dormir en casa. Ha ido a recogerla. 

    —Entonces te dejo. 

    Jay volvió a su mesa maldiciéndose porque Paige supiera que pasaría la noche con Julie. ¿Pero qué importaba? Paige le había dicho que siguiera con su vida, pensó Jay para no sentirse tan culpable. 

    Paige y Elizabeth entraron en el restaurante. Ray, el director del banco saludó a las chicas. Paige le dio dos besos y se quedó a hablar con él. Elizabeth fue a sentarse con Charlie. Jay podía ver a Paige desde su asiento y de repente se sintió celoso al ver que el director del banco le había puesto la mano en la espalda para acompañarla a su mesa. 

    —Tu padre y Julie están allí —dijo Charlie. 

    La chica miró hacia la mesa y saludó a su padre con la mano. 

    Paige no le miró en toda la cena. Se sentía contrariada. 

    ¿Seré estúpida? ¿Cómo se me ocurrió pensar que él esperaría por mí? Supongo que no será de los hombres que esperan por una mujer. Si no hubiese quedado con Julie habría quedado con otra, pensaba Paige intentando seguir la conversación que mantenían en la mesa. 

    Jay y Julie terminaron de cenar. Cuando pagó la cuenta le dijo a Tom que él se haría cargo de la cuenta de Charlie. Se levantaron y caminaron hacia la salida. Pasaron junto a la mesa en donde estaba Charlie y las chicas. 

    —Hola Charlie —dijo Julie como si en la mesa no hubiera nadie más. 

    A Jay le extraño ese comportamiento. Julie se dirigió hacia la puerta y Jay se paró a saludarles. 

    En ese momento Paige se permitió mirar a Jay. Le pedía con los ojos que no se fuera con Julie. Se lo estaba rogando con la mirada. Pero Jay no lo supo interpretar. Le dio un beso a su hija y se despidió de ellos con un "buenas noches". 

    A pesar de estar en la cama hablando con Elizabeth Paige no dejaba de darle vueltas en la cabeza que Jay estaba con Julie en esos momentos y que pasarían la noche juntos. Elizabeth se quedó dormida casi al instante pero Paige no pudo conciliar el sueño. Pasó la noche dando vueltas en la cama, pensando. 

    A la mañana siguiente Charlie les dijo a las dos mientras desayunaban que iba a ir a pescar con unos amigos y que no volvería hasta el martes por la noche. Elizabeth le dijo a Paige que pasaría con ella el día para que no estuviera sola, pero Paige le dijo que no, que su padre querría pasar tiempo con ella y además tenía trabajo pendiente. Elizabeth se marchó después de desayunar. Paige pasó el día trabajando. 

    Salió de la casa a recoger el correo, aunque sabía que no habría recibido nada ya que era domingo. Se sorprendió al ver la carta de Jay. Era la primera vez que no se alegraba de recibir una carta de él. Se planteó seriamente el apartarlo definitivamente de su vida. Pensó que Jay, aunque no lo supiera, estaba enamorado de Julie y Paige sabía positivamente que Julie le quería a él. Y que además, lo había querido durante toda su vida. Se sentía cansada de estar encerrada en casa. Subió a su habitación y dejó la carta en la mesita de noche. 

    A pesar de estar trabajando, no podía apartar de su mente la imagen de Jay y Julie, juntos. Imaginaba que él le hacía las mismas cosas que a ella. No pensaba que algo así iba a afectarla tanto, porque ya sabía que él se acostaba con otras. Pensó que a Jay no le importó en absoluto que Paige supiera que iba a hacer el amor con Julie. Paige sabía que le gustaba Jay, ¿a quien no?, pero lo que ella sentía era algo diferente, algo que jamás había experimentado. Estaba sufriendo por un hombre que no sentía lo mismo que ella. 

    No pudo comer nada al medio día. Sus pensamientos daban vueltas en su cabeza, atormentándola sin descanso. Llamó a su padre y estuvieron hablando casi hora y media. Luego llamó a Jason y hablaron un buen rato. Y cuando colgó, llamó a Parker y hablaron durante mucho rato. No le nombró nada de su encierro para que no pensara que era una pobre estúpida. Parker le preguntó cómo iban las cosas con Jay y ella le contó lo de la cena de la noche anterior, incluyendo que Jay pasó la noche con Julie. Parker se preguntó qué coño estaba haciendo su amigo. Paige le dijo que entre Jay y ella sólo había sexo. Eso era lo que ella quería creer. 

    Por la noche se comió un bocadillo y después salió a dar un paseo por la playa. Se sentó en un banco mirando el mar y permaneció allí, intentando no pensar en nada, sin conseguirlo. De no haber estado en ese pueblo, habría sido una locura estar allí, sola, a esas horas de la noche. A las diez y media decidió volver a casa porque se dio cuenta de que estaba muerta de frío. 

    Jay y su hija volvían de la ciudad. Habían ido a cenar. 

    —Para papá. 

    —¿Qué ocurre? —dijo él deteniendo el coche. 

    —Es Paige —dijo ella abriendo la puerta y saliendo del coche—. ¡Paige! 

    Paige se volvió al reconocer la voz de Elizabeth. 

    —Hola cariño. 

    —¿Qué haces por la calle a estas horas? 

    Jay había hecho marcha atrás y había pasado al otro lado de la calle para detenerse junto a ellas. Bajó la ventanilla y las oyó hablar. 

    —He salido a pasear. He estado sentada un buen rato en la playa. 

    —¿Sola? 

    —Sí. Hace un frío de narices. Me voy corriendo a casa a sentarme junto a la chimenea. 

    —El invierno está a la vuelta de la esquina —dijo Elizabeth—. ¿Estás bien? 

    —Sí. Necesitaba dar un paseo para despejarme, he estado trabajando todo el día. 

    —Entonces, ¿por qué lloras? 

    —Puede que sea porque se acerca el invierno y estoy asustada —dijo Paige riendo. 

    —¿Qué te pasa? 

    —Creo que está a punto de venirme la regla y los días previos me siento un poco sensible y vulnerable. Se me pasará. 

    —Subid al coche —dijo Jay a través de la ventanilla. 

    —Iré andando, gracias. 

    —Sube al coche, ¡maldita sea! estás congelada. 

    Paige subió en el asiento trasero, cerró la puerta y miró por la ventanilla. A los cinco minutos Jay paró en la puerta de casa de Paige. 

    —No deberías salir sola a estas horas —dijo Jay. 

    —Esto no es Nueva York. Gracias por traerme. 

    —De nada. 

    A Jay le habría gustado bajar del coche y acompañarla hasta la puerta, y besarla. Pero sabía que Paige no deseaba que los vieran juntos, y aunque no había nadie en la calle, no quiso que ella se preocupara. 

    —¿Te veré mañana? —le preguntó Paige a Elizabeth a través de la ventanilla. 

    —Sí, vendré después del colegio. 

    —Estupendo. Gracias de nuevo —dijo Paige mirando a Jay. 

    Jay le sonrió. Esperó a que entrase en casa y luego arrancó. 

    Jay comprobó el móvil antes de acostarse para ver si Paige le había contestado, pero no había recibido nada de ella. 

    Al día siguiente, cuando Jay volvió del trabajo, pensó en detenerse en casa de Paige. Sabía que Charlie estaría fuera del pueblo hasta el martes por la noche. Deseaba desesperadamente estar con ella. Pero era Paige quien no quería verle y él no quería dar el primer paso. Jay no había recibido contestación a su carta del domingo y pensó que tal vez la respuesta estuviera esperándole en el buzón de su casa. Y dependiendo de lo que le hubiera escrito en la carta, decidiría si iba a verla o no. Metió el coche en el garaje y fue a comprobar el buzón antes de entrar en casa. No había nada y entró en casa contrariado. 

      

      

   





 CAPÍTULO 22 

      

      

    Pasaron los días y Jay seguía esperando la contestación de Paige. El viernes, cuando volvió a casa del trabajo, paró el coche en la puerta de la casa de Charlie. Permaneció allí unos minutos. Estaba indeciso, no sabía si entrar o no. Pero necesitaba saber la razón por la que ella no le había contestado. Bajó del coche, caminó hacia la puerta y llamó. Charlie abrió. 

    —Hola Charlie. 

    —Hola Jay. 

    —¿Vas a salir? —preguntó Jay al darse cuenta de que llevaba chaqueta y tenía las llaves en la mano. 

    —Voy a tomar una copa con James, el médico, pero pasa —dijo Charlie poniéndose a un lado para que él entrara. 

    —Gracias. 

    —¿Sucede algo? 

    —Quería hablar con Paige, ¿está en casa? 

    Charlie se rio. 

    —Siempre está en casa. No sale para nada. Ha subido hace unos minutos a acostarse. 

    —¿Te importa que suba un momento? 

    —Por supuesto que no, ya sabes cual es su habitación. 

    —Gracias. 

    —Jay —dijo Charlie antes de que empezara a subir la escalera. 

    —¿Qué? 

    —Escucha, esta semana no se encuentra muy bien, está triste. No la hagas enfadar, por favor. 

    —No es mi intención. 

    —Bien. Me marcho. Hasta pronto —dijo el hombre saliendo de la casa. 

    Jay subió a la planta superior. Paige había salido de la ducha hacía unos minutos y estaba sentada en la cama poniéndose crema en el cuerpo. Jay llamó a la puerta. 

    —Pasa Charlie. 

    Jay abrió la puerta. Ella levantó la mirada y al verle se quedó paralizada. Jay la miró fijamente, de la cabeza a los pies. Tenía el pelo mojado, iba descalza y estaba envuelta en una toalla, no demasiado grande. Jay sintió deseos de abalanzarse sobre ella. 

    —Hola —dijo Paige tímidamente—. ¿Qué haces aquí? 

    Jay se sentó en la cama junto a la mesita de noche. Cogió la carta que él le envió, le dio la vuelta y vio que ni siquiera la había abierto. 

    —He venido a preguntarte, por qué no has contestado a mi carta. Pero tal vez debería preguntarte, por qué ni siquiera la has abierto. 

    —No he tenido tiempo. He tenido mucho trabajo —dijo ella terminando de ponerse crema en las piernas y los pies. 

    —Has tenido tiempo cada día para estar con mi hija, y también has tenido tiempo para hablar con ella por teléfono. Has tenido tiempo para ir a correr, y para salir a pasear con Charlie. ¿No has podido dedicar cinco míseros minutos para leerla? 

    —De acuerdo, tienes razón. Esta semana no me he sentido muy bien, y no me apetecía leer ni escribir. La leeré cuando te vayas. ¡Qué demonios! Te dije en una ocasión que te contestaría cuando quisiera. Y esta semana no he querido. ¿Algún problema? 

    —¿Por qué no la has leído? 

    —Ya te lo he dicho. 

    —Es por lo del sábado pasado, ¿verdad? 

    —¿Qué? 

    —Porque me viste en el restaurante con Julie y sabías por mi hija que no iría a casa a dormir. 

    —¿Y a mí debía importarme eso? 

    —Creo que estás cabreada conmigo, precisamente por eso. 

    —No seas engreído. 

    —Me da la impresión de que eres un poco posesiva, y no te gusta que esté con nadie que no seas tú. 

    —¡No seas estúpido! 

    Paige fue hacia la cómoda a sacar un camisón y lo dejó sobre la cama. Cuando se dio la vuelta vio la mirada de Jay posada sobre sus muslos. 

    —Paige, tienes sangre en las piernas —dijo él preocupado. 

    Ella bajó la mirada hacia sus muslos. 

    —¡Mierda! Tenía que pasar en este momento. Vuelvo enseguida —dijo ella saliendo de la habitación y entrando en el baño. 

    A los diez minutos volvió a entrar en el dormitorio. 

    —¿Estás bien? 

    —Cosas de mujeres. 

    —¿Tienes la menstruación? 

    —Pues sí. Siento que hayas presenciado este deplorable momento. Lo siento, de verdad. 

    —No lo sientas. Me he excitado al ver la sangre resbalar por tus piernas. 

    —Ni que fueras un vampiro. 

    Jay sonrió. 

    —No deberías haber venido. Y menos aún haber subido a mi habitación. 

    —¿Por qué? 

    —Porque cuando te tengo delante, no pienso con claridad. Márchate, por favor. 

    Jay se levantó de la cama dispuesto a salir del cuarto. 

    —¿Puedo pedirte algo antes de que te vayas? 

    —Claro. 

    —¿Puedes abrazarme? 

    Jay la miró y pudo ver la tristeza en sus ojos. Se acercó a ella y la estrechó entre sus brazos. Paige apoyó la cara en su hombro y le rodeó la cintura. Permanecieron así, sin separarse. 

    —¿Estás bien? —dijo Jay besándola en la sien. 

    —Sí, sólo necesitaba un abrazo. 

    —¿Querías un abrazo mío o de cualquiera? 

    Ella se apartó un poco de él y le dedicó una cálida sonrisa. Subió las manos para tocar el pelo de él que tanto le gustaba y enredó sus dedos en él acercándolo hacia ella. Luego le pasó la lengua por los labios y le mordisqueó el labio inferior, antes de meter la lengua en su boca. Poco después estaban los dos explorándose la boca y enredando sus lenguas. Se devoraron el uno al otro como si no pudieran volver a tener ocasión de hacerlo. Jay bajó una de sus manos para introducirla por debajo de la toalla para apretarla hacia él cogiéndola del culo. La otra mano la tenía en la nuca de ella para que no pudiera separarse de su boca. Paige notó crecer la erección. Se separaron con la respiración entrecortada. Jay la abrazó y ella se apretó a él. No quería separarse de él. Lo añoraba tanto que casi no lo podía soportar. 

    —Podría correrme sólo besándote —dijo él deslizando la mano desde el culo hacia delante por debajo de la toalla para acariciarle el clítoris. 

    Paige soltó un gemido. 

    —¡Oh, Dios mío! Cuánto te echaba de menos —dijo ella volviendo a lanzarse a su boca. 

    Jay la estaba volviendo loca con sus dedos. Se apartó de ella y se sentó en el borde de la cama. La atrajo hacia él y la colocó entre sus piernas. Le quitó la toalla y cayó al suelo. 

    —¡Madre mía! Eres una preciosidad. 

    Jay empezó a chupar, lamer y mordisquear uno de los pezones y llevó la otra mano a su clítoris rozándolo con las yemas de los dedos formando círculos. Luego atacó el otro pezón. Paige estaba jadeando. Empezó a sentir la primera convulsión del orgasmo. 

    —No pares ahora, por favor. 

    —Sí, cariño, córrete para mí. No sabes cuánto echaba de menos tocarte. 

    —Sí, sí, no pares, ¡oh Jay! 

    —Tengo unas ganas locas de follarte. 

    Esa frase fue el detonador para estallar en un devastador orgasmo. 

    —¡Jay! —gritó Paige abalanzándose sobre su boca desesperadamente. 

    Ella le empujó para que cayese sobre la cama y se echó sobre él para seguir besándolo y tocándolo. 

    —Siéntate —le ordenó Paige. 

    Cuando Jay volvió a sentarse sobre la cama ella se sentó sobre sus muslos, le quitó la chaqueta y la dejó a un lado. Luego le sacó la camisa de dentro de los pantalones y empezó a desabrocharla. 

    —¿Qué haces? 

    —Necesito verte. Quiero volver a ver tu cuerpo. 

    —Vale —dijo él riendo. 

    Ella le quitó la camisa y le acarició los musculosos brazos, los pectorales y el abdomen. Luego le desabrochó el cinturón. 

    —Supongo que sabes que estamos en tu casa. 

    Paige se levantó y cerró la puerta con el pestillo. 

    —Sí, lo sé, pero te debo un orgasmo y te lo voy a dar ahora —dijo ella desabrochándole el pantalón y bajándoselo junto con el bóxer. 

    Paige se puso de rodillas en el suelo y empezó a deslizar su lengua a lo largo del pene que estaba duro y enorme. Lo mordisqueó, lo chupó y lo lamió. Luego se lo metió en la boca y empezó a moverse arriba y abajo. Jay le acariciaba el pelo. 

    —Eres la hostia. Dios, qué bien lo haces. Así, cariño, más fuerte. Cómo me gusta follarte la boca. No pares, no pares..., ¡sí! Te aseguro que podría haberme corrido besándote, pero esto es... ¡joder! cómo me gusta. 

    Jay empezó a jadear. Tenía la respiración acelerada y estaba perdiendo el control. 

    —Me gusta follarte, tienes una boca tan sensual... Más deprisa, cariño, ahora. Eres fantástica. No pares, sigue, sí. 

    Jay pronunció un rugido de placer y se detuvo para vaciarse en ella. Poco a poco sacó la polla de la boca de Paige y ella se la lamió hasta que desapareció el último rastro de esperma. 

    —Me gusta tu polla —dijo ella sonriendo y levantándose del suelo. 

    Jay se rio. La cogió de las manos y la echó encima de él cayendo sobre la cama. Volvió a besarla apasionadamente saboreando ambos el sabor de la eyaculación. Paige apoyó la cabeza sobre el pecho de él. 

    —Ahora me siento mucho mejor. Puede que necesitara que alguien me follara la boca —dijo riendo. 

    —He tenido suerte de pasar por aquí —dijo él riendo. 

    —Me gusta cuando me tocas, me gusta muchísimo. Deberías marcharte. 

    —Sí, Charlie no tardará en volver. 

    —No sabía que se hubiese marchado. 

    —Ha ido a tomar una copa con el doctor. Salía cuando yo he llegado. 

    —¿Por qué no me lo has dicho? 

    —¿Crees que habríamos hecho esto de estar Charlie en casa? Cariño, yo soy un hombre serio. 

    —Has hecho trampa. Seguro que has estado más relajado que yo. 

    —Tú nunca estás relajada cuando estoy yo. Deberíamos levantarnos. 

    —Sí —dijo ella deseando que él se quedara más tiempo. 

    Se levantaron de la cama. 

    —¿Quieres que te traiga algo para lavarte? 

    —No, quiero que mi polla tenga el sabor de tu boca. 

    —Me encanta tu cuerpo —dijo Paige acariciándole los hombros. 

    —Me alegro. A mí me vuelve loco el tuyo. 

    —Me pondré el camisón y te acompañaré abajo —dijo ella cogiendo la prenda de seda verde que estaba sobre la cama. 

    Se la metió por la cabeza y el camisón resbaló por su cuerpo amoldándose completamente a él. 

    —¡Joder! Estás preciosa. Tengo que follar contigo, ¿nos vemos mañana? —dijo él mientras se metía la camisa por dentro del pantalón—. Dí que sí, por favor. Organizaré una cita completa. Deseo estar contigo y que pasemos la noche juntos. 

    —No sé... 

    —Ponte un vestido de noche muy sexy, para que me vuelvas loco cuando te vea. Mañana cogeré nuestro CD del estudio y me lo llevaré. 

    —¿Nuestro CD? —dijo ella sonriendo. 

    —Sí, esa será nuestra música para las citas románticas. 

    Jay se abrochó el pantalón y se pasó las manos por el pelo para peinarlo. 

    —Me encanta tu pelo. 

    Jay la cogió de la mano y bajaron la escalera juntos. Se dirigieron hacia la puerta. 

    —Mañana te enviaré el nombre del hotel. 

    —Vale. 

    —Hoy no voy a poder dormir pensando que por fin mañana serás mía durante toda la noche. 

    Volvieron a besarse con desesperación. 

    —Leeré ahora tu carta —dijo ella con una cálida sonrisa. 

    —La próxima vez que te demores vendré y te follaré duro, como castigo —dijo él abriendo la puerta. 

    —Eso no sería un castigo, sería más bien un aliciente. 

    Jay sonrió. 

    —Si vas a contestarme hoy a la carta, envíame un correo electrónico, así la leeré esta noche, si no es muy tarde. 

    —Vale. 

    —Procura descansar, porque mañana no tendrás posibilidad de hacerlo. 

    —No has olvidado que tengo la regla, ¿verdad? 

    —Eso todavía me excita más. El que tengas la regla ha sido el motivo por el que no te he follado hoy. Va a ser mi primera vez y quiero disfrutar al máximo, y para eso necesito algo más de tiempo. 

    Tan pronto Jay se marchó y ella cerró la puerta se dio cuenta, precisamente en ese momento, que estaba irrevocablemente enamorada de él. Supo que ya no había vuelta atrás. Ahora sólo deseaba estar con él. Quería conocerlo a fondo y que él la conociera. 

    Cuando Paige se fue a la cama por la noche leyó la carta de Jay. 

      

    Sábado, 10 de septiembre del 2.016 

    Hola preciosa. 

    No lo entiendo. Si verme y estar conmigo es lo que más deseas, ¿por qué coño sigues encerrada? 

    Ya me contarás cómo te has sentido con el vibrador, ¿sientes más placer con él que conmigo? 

    Me alegro de que cuando me ves te excites, pensando en lo que hay debajo de mi ropa. Puedo asegurarte que yo siento lo mismo cuando te veo. 

    Es una lástima que no quieras verme, porque me gustaría agotarte, hasta que no pudieras resistir más. La próxima vez que estemos juntos haré que te corras una y otra vez hasta que me supliques que pare. Me gusta verte excitada, sudando y descontrolada. 

    ¿Eso pensaste de mí cuándo me viste en el supermercado la primera vez? ¡Mierda! De haber sabido que te acostarías conmigo ese mismo día, habría medido mis palabras. 

    Es cierto, creo que necesitas echar un polvo, más que comer. Espero que no tardes mucho en pedírmelo porque si antes te deseaba, en estos momentos, tus palabras han conseguido que mi deseo se incremente hasta casi no soportarlo. 

    Sí, me estás matando con la espera. Desde que te hice el amor la primera vez, te deseo cada día. 

    Cada vez entiendo menos lo relacionado con tu problema. ¿Todo depende de mi comportamiento? ¿No puedes darme una pista? Si supiera de que va, podría resolverlo rápidamente. Deseo que borres de tu mente el que no quieras que nos vean juntos. Deseo verte, más que nada. 

    A mí también me gustaría divertirme contigo. 

    Siento que todos los amigos y conocidos que tienes en el pueblo estén relacionados conmigo de alguna forma. 

    Me ha gustado que dijeras que únicamente deseas hacer el amor conmigo. Y tienes razón, estaré esperando cuando decidas verme. Te prometo que no tendré una relación seria con nadie hasta que nos veamos. Así que, estaré disponible para ti en todo momento. 

    Gracias por tu consejo para con mi hija. Buscaré el momento para hablar con ella. 

    ¿Ahora crees que soy joven? Pensé que creías que era demasiado mayor... 

    Es cierto, te debo muchas cosas. Tal vez debería comprarte un buen regalo. 

    A veces me siento realmente bien, cuando me doy cuenta de que haces el papel de madre con mi hija. Y no sé la razón. 

    Hay muchas cosas que me ocurren desde que te conozco, y no puedo explicarlas. Antes de conocerte solía tenerlo todo bajo control, pero ahora..., y he de admitir que eso me desconcierta un poco. 

    ¿Quieres que te detalle lo que hice cuando me masturbé? Te lo diré, pero no detalladamente. Únicamente te diré que me toqué cómo tu sueles tocarme. Y funcionó. Aunque eché de menos tu boca. En aquel momento tenía unas ganas locas de follarte esa boca tan sensual que tienes. 

    Si tú quisieras, los fines de semana podrían cambiar para ti. Podría buscar un lugar para que estuviéramos solos y que "no nos vea nadie". 

    No entiendo esas situaciones ridículas a las que te refieres. Te aseguro que soy bueno resolviendo problemas. Apuesto a que podría resolver el tuyo (o el mío, porque parece ser que es más asunto mío que tuyo), en un abrir y cerrar de ojos. Por favor, háblame de ello. 

    No tenía ni idea de que se te había pasado por la cabeza el salir conmigo... 

    ¿Crees que los celos serían un problema? Para mí sí lo serían si saliera contigo, porque he visto cómo te miran los hombres. Desearían meterse en tus bragas, y eso no me dejaría vivir. Me pasaría el tiempo pensando en dónde podrías estar, que estarías haciendo, y quien estaría contigo hablando, o mirándote. Así que, mejor no salir juntos. Además, yo tampoco quiero una relación seria. Me gustaría disfrutar un poco más de mi libertad. 

    Gracias por pensar que soy increíble en la cama. Aunque puede que seas mi inspiración, porque nunca he hecho el amor de la forma que lo hago contigo. Y ahora sí que has mencionado la diferencia de edad que hay entre nosotros. 

    Así me gusta, que pienses en mí más de lo que deberías, cómo hago yo. No puedo apartarte de mis pensamientos, ni siquiera en el trabajo. 

    No me preocupan tus clientes porque sé que eres una mujer seria, en cuanto a trabajo se refiere. Pero no sé lo que ocurre, desde que estuve contigo la primera vez, no me gusta pensar que nadie te haga o te toque cómo lo hago yo. Puede que tengas razón y sea un poco posesivo, pero no lo puedo evitar. Por favor, discúlpame por haber pensado en ello. 

    De acuerdo, lo reconozco, puede que esté un poco celoso. Lo cierto es que, me gustaría tenerte sólo para mí. 

    Al menos, has intentado arreglarlo. Si tú te marcharas, te echaría muchísimo de menos. Echaría de menos acariciar tu cuerpo con mis manos y mis labios. Echaría de menos mordisquear tus pechos, tu cuello, tus hombros... Umm. Echaría de menos tus besos. Tu boca me vuelve loco. Y por supuesto echaría de menos follarte de todas las formas posibles y en cualquier lugar. Creo que me moriría si te perdiese. 

    Me gustaría saber, qué siente tu cuerpo cuando estoy cerca de ti. 

    Lo de ser romántico..., no lo sé, pero te aseguro que adoro a las mujeres. Y desde que te conozco, eres la primera de la lista. 

    ¿Soy el príncipe azul del cuento? ¿Crees en los cuentos? ¿Te gustaría encontrar a tu príncipe azul? ¿Cómo te gustaría que fuese? 

    Así que te gusta que sea controlador, en el sexo... 

    La verdad es que no me disgusta la idea de ser el dueño de tu cuerpo. Así podría ordenarte que nos viéramos cada vez que quisiera hacerte el amor. ¿Quieres que sea el dueño de tu cuerpo? Por lo visto eso te vuelve loca. 

    O sea que te gusta el lote completo. Eso me hace sentir muy, muy bien. A mí también me gusta todo en ti. 

    No digas eso, a mí me gusta pensar en ti cuando estoy en la cama. En ese momento me encuentro relajado y puedo dejar volar mi imaginación. 

    Es imposible que no haya nada en mí que te disguste, eso es porque no me conoces lo suficiente, seguro que encontrarás muchas cosas que te desagradan de mí, cuando me conozcas bien. 

    Voy a pensar también en las cosas que no me gustan de ti, y las anotaré para comentarlas contigo. 

    Jajaja, ¿crees que soy el hombre perfecto? 

    ¿Quieres poseerme en exclusiva? Voy a pensar que sí estás interesada en firmar un acuerdo de exclusividad. 

    Puede que te haya dicho que me acuesto con otras, porque tengo confianza contigo. Somos amigos y tú y yo hemos hablado de cosas muy personales. 

    ¿Cómo puedes pensar que creo que eres menos que ellas? Te he dicho que no disfruto con nadie, cómo lo hago contigo, ¿eso no te vale? 

    ¿Crees que te lo dije por joderte? Parece ser que todavía no me conoces. 

    Tenemos que vernos, y a menudo. Quiero que nos conozcamos. Quiero que seamos amigos, y que funcione. 

    Lo he entendido. Comprendo que tienes tu orgullo y no ha sido correcto por mi parte darte a entender que me veo con otras mujeres. A mí tampoco me gustaría que lo hicieras conmigo. Así que, te pido disculpas por ello. 

    Olvidate de eso, porque tú y yo nos veremos. Y si tienes que seguir con tu encierro, por cabezota, lo siento. Pero no pienso renunciar a verte, te echo de menos. 

    Sé que fui un poco rudo, sin una despedida. Lo siento. Estaba cabreado. ¿Te gusta que sea rudo? ¿En general, o en la cama? 

    ¿Qué haremos con las cartas si Charlie sospecha? Tal vez sea mejor volver a los correos electrónicos por un tiempo, ¿te parece bien? 

    Ya he terminado. Deseo que pases una noche estupenda. Y si no puedes dormir, que sea porque pienses en mí. 

    Por favor, dime que quieres que nos veamos, necesito verte, tocarte... 

    Un beso. 

    Jay. 

      

    Paige contestó a la carta a través de un correo electrónico y la envió. Luego se metió en la cama y por primera vez desde hacía días, se durmió enseguida. 

    Era sábado. Jay se levantó y bajó a la cocina a prepararse un café. Mientras el café se hacía cogió el ordenador para reservar un hotel. Luego le envió a Paige un mensaje al móvil. 

      

    Te espero en el hotel Paraíso, en recepción te darán el número de habitación. Yo iré sobre las siete y me ducharé y me vestiré allí. Recuerda que tienes que ir elegante. Si quieres puedes ir temprano y nos cambiaremos juntos. 

      

    Paige le contestó unos minutos después. 

      

    Hola. De acuerdo, estaré allí sobre sobre las siete y llevaré un bonito vestido. 

      

    Jay leyó el correo de Paige mientras se tomaba el café. 

      

    De: Paige Stanton 

    Fecha: sábado, 17—9—2.016, 23:19 

    Para: Jay Hammond 

    Asunto: "celoso y controlador", mala combinación. Aunque es excitante. 

      

    Hola tío bueno. 

    El motivo de seguir encerrada es que no quiero estropear lo que hay entre nosotros. 

    Todavía no he estrenado el vibrador. Esta semana no he estado de buen humor, como para introducir algo nuevo en mi vida. Pero un día lo usaré y te informaré de la experiencia. Y hoy prestaré atención al placer que siento cuando estoy contigo y podré compararlo. Hace tanto tiempo que no practico sexo que he olvidado lo que se siente. Aunque el avance de esta noche, no ha estado nada mal. Cuando te he visto en la puerta de mi habitación, he deseado hacerte tantas cosas... 

    ¿Hoy es el día que harás que me corra una y otra vez hasta que te suplique que pares? Te recuerdo que tengo la regla. 

    Sí, eso fue lo que pensé de ti la primera vez que te vi. Y hemos perdido un tiempo muy valioso, por ser un gilipollas engreído. 

    Así me gusta, que estés excitado hasta que no puedas soportarlo. 

    ¿Me deseas cada día? ¿Qué pasa, las otras no te dan lo que necesitas? 

    Resolverás mi problema, cuando llegue el momento, y lo harás sin ni siquiera darte cuenta de ello. 

    ¿Crees que yo no deseo verte? Porque si piensas eso es que no me conoces en absoluto. Verte es lo que más deseo. Deseo verte con traje e imaginar lo que hay debajo de él. Podría correrme únicamente pensando en lo que eres capaz de hacerme con tus manos, tus labios y tu lengua. Bueno..., y con alguna cosa más. 

    Por el momento, nos divertiremos con nuestros cuerpos. Las otras diversiones puede que lleguen más adelante, aunque posiblemente no suceda. Todo dependerá de ti. De lo que tú quieras. De lo que me desees. 

    No me preocupa que todas las personas que conozco aquí y a las que quiero, estén relacionadas contigo. El problema de eso es que, cuando estoy con cualquiera de ellos, no puedo apartarte de mis pensamientos. Bueno, y cuando estoy sin ellos, tampoco. 

    Es muy considerado de tu parte el que no vayas a tener una relación seria hasta que nos veamos. Aunque, puede que hayas conocido a alguien interesante esta semana y se convierta en una relación seria. Bueno, al menos de momento no lo es y podré disfrutar de ti esta noche. 

    Al principio pensaba que eras demasiado mayor, pero, después de probarte me he dado cuenta de que, podrías competir con cualquier chaval joven. Es más, creo que serían ellos los que no podrían seguir tu ritmo. ¡Eres una máquina follando! Y eso me tiene perpleja. 

    No quiero más regalos tuyos. Todo lo que me debas pienso cobrármelo en "genero", y empezaré esta noche. Y tengo que decirte además, que vas a ser tú quien me suplique que pare y me aleje de ti. 

    Si piensas a menudo que hago el papel de madre con Elizabeth, puede que sea porque empiezas a necesitar una esposa. Tal vez deberías buscar a tu media naranja. Pero, dame un poco más de tiempo para que disfrute de ti. Quiero sentirme completamente saciada porque no sé cuanto tiempo pasará hasta que me olvide de ti y esté con otro hombre, ¡estás poniendo el listón muy alto! va a ser difícil encontrar a alguien como tú, y a mí, me gusta tener lo mejor. Al menos tendré el vibrador. Lo bautizaré con tu nombre y pensaré en ti cuando lo utilice. 

    ¿Qué cosas te han ocurrido desde que me conoces que no puedes explicarte, para que pierdas el control? No pareces de los hombres que pierden el control fácilmente, te veo muy seguro de ti mismo. ¿Son cosas buenas o malas? 

    Me alegro de que lo pasaras bien masturbándote, pensando en mí. Yo estoy tan acostumbrada a fantasear contigo, que para mí ya es lo normal. De hecho, la segunda vez que nos vimos, aquel día que me esperabas en el aparcamiento del supermercado (que tengo que decir que dejó de latirme el corazón cuando te vi), esa noche me masturbé pensando en ese momento. No pude apartar tu imagen de mi mente. Fue cómo si me penetraras con tu mirada y me sentí casi desnuda ante ti. Y cuando me decías todas aquellas cosas, desafiándome, sólo podía pensar en tu pelo, que me encantaba, y en tus labios, que tenía ganas de comérmelos. 

    Pasar los fines de semana juntos..., ¡Dios! eso sí que es tentador. Pero sabes, cuando uno no quiere que lo vean, siempre aparece algún conocido, en algún momento. Así que, no me arriesgaré, intentaré resistir un poco más. Soy dura, ¿eh? 

    Pero sólo me siento fuerte cuando no estoy contigo, porque cuando te veo, me derrito como la mantequilla y no sé ni lo que hago. 

    En eso voy a darte la razón. Tú terminarías con mi encierro en unos minutos. Y te aseguro que me muero de ganas de que llegue ese momento. Pero es algo que tendrás que hacer tú solito, sin ayuda de nadie. Así que, olvídate del tema. 

    Me alegro de que tú tampoco quieras salir conmigo, así que nos limitaremos a divertirnos, hasta que nos cansemos el uno del otro. Porque cuando entre dos personas únicamente hay sexo, no suele durar mucho. Aunque cuando termine nuestra "relación" podremos ser amigos. O puede que estemos tan hartos el uno del otro, que deseemos olvidarnos de que existimos. 

    No me digas que soy tu inspiración sexual..., y tengo que confesarte que yo no le he hecho a ningún hombre algunas cosas de las que te hago a ti, ni siquiera a mi ex. Pienso que para hacer ciertas cosas hay que estar conectado con la otra persona. Y creo que tú y yo hemos conectado muy bien. Es más, creo que desde que nos vimos por primera vez, estábamos predestinados a tener lo que tenemos. Al menos, eso es lo que pienso. 

    Siento que pienses tanto en mí y que te afecte en el trabajo. Bueno, en realidad no lo siento. Aunque puede que estés exagerando un poco. 

    ¿Un POCO posesivo? ¿No te gusta que otro hombre me haga lo que tú me haces? Parece que no deseas cosas buenas para mí, creía que me apreciabas... 

    ¿Un POCO celoso? ¿Conservarme únicamente para ti? ¡¿Tú, de qué vas?! Eso únicamente se le puede exigir a alguien con quien sales, y tampoco es que pudieras exigirle algo así. Simplemente esa persona estaría sólo contigo, por respeto y por amor, pero eso no va con nosotros. Tú no sientes nada por mí, y yo no siento nada por ti. Pero, aunque te haya dicho todo esto, te entiendo perfectamente, porque a mí también me gustaría tenerte en exclusiva. 

    ¿Te morirías si me perdieses? Eso suena serio. No te calientes la cabeza porque no pienso irme a ninguna parte. 

    ¿Qué siente mi cuerpo cuando estás cerca? No sé si sabría explicarlo. Son un cúmulo de sensaciones, buenas y malas, por igual. A veces me invade un dolor insoportable que azota mi cuerpo de repente. Otras veces siento una dulce sacudida que me recorre el cuerpo en milésimas de segundo. Y en alguna ocasión noto que me sonrojo, sobre todo, cuando me miras fijamente, con esa mirada tan intensa. Es como si me traspasaras con la mirada y pudieras ver mis lascivos pensamientos. Y eso hace que me ruborice. 

    Ser la primera de la lista, de cualquier lista, es algo importante. Gracias. 

    Creo que todas las mujeres, aunque no lo admitan, creen en los príncipes de los cuentos, y todas sueñan con encontrar el suyo particular. Creo que te dejé claro que tú eres lo más parecido al hombre perfecto, y eso se acerca mucho a la imagen del príncipe de un cuento. 

    ¿A quién no le va a gustar un poco de control en el sexo? Yo creo que hacer el amor es como un juego. Pero tiene que ser excitante para no perder interés. 

    Permitiré que seas el dueño de mi cuerpo cuando estemos juntos. Siempre y cuando pueda ser yo la dueña del tuyo. 

    Por supuesto que me gusta el lote completo. Estás para comerte y repetir, y repetir... 

    Yo puedo dejar volar mi imaginación en cualquier momento del día, no necesito una cama para imaginar lo que podría hacer contigo. 

    Supongo que encontraré algún defecto en ti, cuando te conozca mejor, todos tenemos defectos. Lo único que digo es que todavía no he encontrado ninguno en ti. 

    Yo no estoy interesada en firmar ningún acuerdo. El único acuerdo que firmaría sería un acuerdo prematrimonial, si me casara con un millonario, porque no creo que fuera justo que llegara al matrimonio sin nada y si por cualquier razón nos divorciásemos él tuviera que ceder parte de su fortuna. Creo que sería más que suficiente disfrutar de lo que él pudiera darme mientras estuviéramos juntos. 

    Pero hablando del acuerdo de exclusividad al que te refieres, y teniendo en cuenta lo que dices en tu carta sobre celos, posesión y conservar para ti sólo..., parece que a ti si te gustaría que lo firmara. 

    Hoy podremos conocernos un poco más hablando durante la cena. Pero únicamente durante la cena. Porque el resto de la noche voy a hacer que te sientas tan agotado, que desees morir. 

    Disculpas aceptadas. Yo jamás te nombraré si he estado con otro hombre. Nos limitaremos a utilizar nuestros cuerpos para el placer y mientras lo hacemos, dejaremos fuera al resto del mundo. 

    Yo, en el sexo, lo acepto todo. 

    Sí, mejor utilizar Internet de momento, al menos, hasta que resuelvas el problema que tenemos entre manos. 

    Te veré esta noche. Me estoy poniendo húmeda sólo pensando en que vas a volverme loca. 

    Un beso. 

    Paige. 

      

    Jay sonrió cuando terminó de leer el correo. 

    Sé que esta mujer va a conseguir volverme loco. Casi lo ha conseguido ya, pensó Jay sonriendo. 

    Jay contestó al correo y cerró el portátil. 

    Paige trabajó toda la mañana, a pesar de ser sábado. Cuando salió de su despacho para tomar un café Charlie le dijo que debería tomarse aunque fuera los fines de semana libres para salir a divertirse. Charlie volvió a repetírselo mientras comían y ella aprovechó para decirle que esa noche había quedado con alguien en la ciudad. El hombre le preguntó si había quedado con algún conocido ya que no había salido a la calle en toda la semana. Ella le dijo que había quedado con Jay. Paige notó en el rostro de Charlie la satisfacción al oírlo. Después de tomar el café Paige subió a dormir una siesta, quería estar descansada porque pensaba que no podría dormir mucho por la noche. Después de ponerse el pijama se acostó, cogió el portátil y leyó el correo de Jay. 

      

    De: Jay Hammond 

    Fecha: sábado, 17—9—2.016, 8:20 

    Para: Paige Stanton 

    Asunto: Nuestra primera cita 

      

    Hola preciosidad. 

    Lo que hay entre nosotros nunca lo estropearás, estés encerrada o no, así que no te preocupes. 

    Espero que cuando compares el vibrador conmigo me digas que yo he sido mejor, de lo contrario sería un palo para mi ego. 

    Cierto, lo de anoche no estuvo mal, como aperitivo. Esta noche disfrutaremos del plato fuerte. 

    Parece que deseamos las mismas cosas, porque cuando te vi anoche, lo que más deseaba era comerme esos labios carnosos y sensuales, que me vuelven loco. Y no sólo me gusta tu boca, para besarla. Follarla es una delicia. 

    Exactamente, hoy es el día que voy a volverte loca y espero que tú me vuelvas loco a mí. No he pensado en nada más desde anoche. 

    En cuanto a lo de la regla, no creo que sea un problema. Nunca he hecho el amor con una mujer en ese estado, pero me gusta experimentar cosas nuevas contigo, y sé que esta noche va a ser una experiencia inolvidable. 

    Sí, sé que fui un gilipollas engreído. Es una pena que no podamos volver atrás en el tiempo. 

    Desde que me he levantado, me siento eufórico y algo excitado, pensando en nuestra cita de hoy. Por cierto, ¿te has dado cuenta de que será nuestra primera cita programada? 

    Como te lo digo. Te deseo cada día, y eso no tiene que ver con que me sienta satisfecho o no con las otras. Es que con ellas, no es tan excitante como contigo. Y el saber que no tienes límites en el sexo..., para qué decir más. 

    ¿O sea que, sí puedo resolver yo el problema? 

    Me pones cachondo con las cosas que me dices, ¿cómo puedes pretender que no piense en ti? 

    ¿A qué te refieres cuando dices que nos divertiremos con otras cosas, además de con el sexo, pero que dependerá de mí, de lo que yo quiera y de lo que desee? ¿Eso también tiene que ver con el problema? 

    ¿Quieres convencerme de que siempre estoy en tu mente? 

    Esta semana no he conocido a ninguna mujer que me interese, así que, seguiremos viéndonos cada vez que quieras. 

    ¿De verdad piensas que un joven no podría seguir mi ritmo? jajaja. 

    ¿Soy una máquina follando? Madre mía, me estás volviendo loco. Pero sabes, me gusta que te sientas perpleja. 

    Me encantará suplicarte que pares, aunque no creo que lo consigas. Me gusta demasiado tu cuerpo para detenerme, y no sé cuando volveremos a vernos. De manera que, esta noche puedes destrozarme, si es lo que deseas. Ya descansaré mañana. 

    ¿Crees que debería buscar a una mujer para casarme? A veces lo pienso, pero me vienen a la cabeza mis años de matrimonio, y creo que esa es la razón para que evite pensar en ello. 

    No te preocupes, puedes utilizarme durante todo el tiempo que quieras. Ya buscaré a mi media naranja cuando te canses de mí. 

    Contigo me sucede lo mismo, estás poniendo el listón muy alto, y va a ser complicado encontrar a una mujer que esté a tu altura. Yo tampoco me conformaré con menos. 

    Al menos tengo el consuelo de que tu vibrador se llamará como yo y sé que eso te hará pensar en mí. 

    Ahora no recuerdo todas las cosas, a las que me refiero que me han pasado desde que te conozco, pero por mencionar una te diré que, no eres inmune a mí. Mi autocontrol también se resiente cuando te veo. 

    Me gusta que fantasees conmigo. Me gusta mucho. 

    Me ha alegrado saber lo que has dicho que pensaste la segunda vez que nos vimos. Me siento muy halagado. Tengo que admitir que, el primer día que nos vimos, no te presté mucha atención, pero la segunda vez, la que acabas de mencionar, cuando saliste del supermercado y te vi, únicamente podía pensar en que tenías que ser mía. Y cuando me desafiaste diciendo que nunca te tendría..., entonces te deseé muchísimo más. Eras la única mujer que hizo que me excitara, con sólo mirarte. 

    A mí me parece muy buena idea que pasemos juntos los fines de semana. Podríamos conocernos rápidamente. Piénsalo detenidamente. Sí, creo que eres muy dura. 

    ¿Sólo eres dura cuando no estoy cerca de ti? Entonces te lo propondré cuando nos veamos. 

    Cada vez lo entiendo menos. Ahora dices que voy a ser yo quien resolverá el "problema", y sin ayuda de nadie. Y por cómo lo dices, parece ser que es algo de lo que ni siquiera me daré cuenta que estoy haciendo. ¿Pues sabes lo que te digo? Espero hacer pronto lo que tenga que hacer porque necesito verte fuera de casa. 

    No sé que decirte..., porque cuando el sexo es bueno, dura mucho. Así que, no creo que me canse de ti. ¿Crees que nos olvidaríamos el uno del otro, si nos cansáramos de lo que hay entre nosotros? Si llegara ese momento, supongo que ya nos conoceríamos lo bastante bien, para que fuéramos buenos amigos. 

    Yo también pienso que hemos conectado muy bien, y no sé si estábamos predestinados a tener lo que tenemos. Lo que sí te aseguro es que aún sin estar predestinados, me habría acostado contigo. Te deseé demasiado durante varias semanas. 

    No exagero lo más mínimo, pienso en ti más de lo que debería. 

    Vale, de acuerdo. Soy posesivo, y puede que un poco celoso. Pero has dicho que me entiendes, por lo que deduzco que, eso es mutuo. 

    Me alegro de que no te vayas a ningún sitio. No me gusta la idea de tener que volar a otro estado sólo para follarte. 

    Me gusta lo que dices que sientes cuando estoy cerca, sobre todo, lo último que has mencionado, "que te miro cómo si te traspasara y pudiera ver tus lascivos pensamientos". Alguna vez deberías contarme cuales son esos lascivos pensamientos que tienes cuando te miro. 

    ¡Dios mío! Me dices unas cosas tan bonitas y tan románticas que hacen que piense en no cometer ningún error contigo, para que en ningún momento puedas pensar que no pudiera parecerme a ese príncipe azul, con quien me has comparado. 

    Tomo nota en cuanto a que te gusta un poco de control en el sexo. Yo también pienso que el sexo debe ser excitante, de lo contrario es aburrido. 

    Ya eres la dueña de mi cuerpo y me gusta ser el dueño del tuyo, aunque de momento no haya exclusividad. 

    Acabas de decir que quieres comerme y repetir varias veces. Espero que no olvides esas palabras cada vez que te pida que nos veamos. Porque voy a pedírtelo muchas veces. 

    Espero que no encuentres muchos defectos en mí. Yo no he encontrado ninguno en ti, parece ser que eres la mujer perfecta. 

    No puedo negar, que sí me gustaría que firmases un acuerdo de exclusividad conmigo. Sé que es egoísta por mi parte, pero es lo que desearía. 

    Si vamos a intentar conocernos únicamente durante la cena, haremos que sea lo más larga posible. Porque realmente, quiero que nos conozcamos. 

    Yo también lo acepto todo en el sexo, creo que te lo he demostrado, pero estoy abierto a sugerencias. 

    Después de leer tu carta, tengo que decirte que me has puesto muy, muy caliente. 

    Te veo luego. Quiero que la primera cita de muchas, sea perfecta, como tú. 

    Un beso. 

    Jay. 

      

    Paige sonrió dejando el ordenador al otro lado de la cama y se metió dentro de ella. Se sentía confundida, muy confundida. Se preguntaba si de firmar un acuerdo de exclusividad, él lo firmaría también. Pero también pensó que, si él sólo sentía atracción sexual por ella, no querría dejar de ver a las otras mujeres con quienes mantenía una relación. Se preguntó cuántas mujeres habría, y la idea la hizo sentirse mal. Estaba locamente enamorada de él y empezó a sentir una aguda preocupación por ello. ¿Qué ocurriría si él nunca llegara a sentir por ella lo mismo que ella sentía por él? Pensando en ello se quedó dormida. 

    Paige apagó la alarma de su móvil tan pronto sonó a las seis y cuarto de la tarde. Cogió una bolsa de Carolina Herrera que guardaba en el armario y metió en ella todo lo necesario para arreglarse. Charlie estaba en el salón cuando ella bajó. 

    —Me marcho —dijo Paige acercándose a él y besándolo. 

    —No te has arreglado mucho para tu cita... —dijo al ver que llevaba una minifalda y una camiseta y que ni siquiera se había maquillado. 

    —Hemos quedado en un hotel y me arreglaré allí. 

    —Bien. 

    —No me esperes levantado porque no sé a qué hora volveré. 

    —Estarás con Jay, así que no tengo que preocuparme. Diviértete. 

    —Esa es la idea. Te quiero —dijo volviendo a besarlo. 

    —Y yo a ti. Conduce con cuidado. 

    —Lo haré. 

    Paige entró en el hotel de cinco estrellas y se dirigió a recepción. 

    —Hola. 

    —Hola —dijo el chico—. ¿En qué puedo ayudarla? 

    —Tengo que reunirme con el señor Hammond en su habitación, ¿sabe si ha llegado ya? 

    —Ah, señora Hammond. Su marido la espera arriba, ha llegado hace unos minutos. Está en la habitación 125. 

    —Muchas gracias —dijo ella con una ligera sonrisa. 

    —Los ascensores están allí —dijo el chico señalando con el dedo—, tiene que subir a la planta doce. 

    —Gracias de nuevo. 

    —Un placer. Disfruten de su estancia. 

    Señora Hammond, suena bien, se dijo Paige sonriendo mientras subía en el ascensor. 

    Se detuvo delante de la puerta y respiró profundamente antes de llamar. La puerta se abrió y vio a Jay únicamente con un vaquero de cinturilla baja y descalzo. Eso hizo que su corazón se disparara. 

    —Hola preciosa —dijo él con una radiante sonrisa. 

    —Estoy buscando al señor Hammond, mi marido —dijo ella dedicándole una traviesa sonrisa—. No sabía que estaba casada, pero si es usted mi marido, no tengo nada que objetar. 

    —Pasa —dijo él sonriendo y cogiéndola de la mano para que entrara—. He pensado que si decía que estábamos casados evitaría que especularan con nosotros. 

    —Bien pensado. 

    —Y lo de señora Hammond suena bien —dijo él cerrando la puerta. 

    —¿Tú crees? 

    —Sí, suena muy bien —dijo él besándola ligeramente en los labios. 

    —¿Por qué estás medio desnudo? Casi me da un infarto al verte así en la puerta. 

    —Qué graciosa. Iba a meterme en la ducha. 

    —¿Sin esperarme? 

    —Quiero que esta cita salga bien. Cena, copa, baile y sexo. 

    —¿Tiene que ser en ese orden? 

    —Son las normas en una cita. 

    —Las normas están para incumplirlas. ¿Puedo besarte al menos? No pensaba en otra cosa mientras conducía. 

    —Tú puedes hacerme lo que quieras. 

    Paige se acercó a él. Le acarició los brazos y los pectorales. Puso su boca sobre la de él y le pasó la lengua por los labios. Jay la cogió por la cintura para acercarla más a él y la besó. Paige metió los dedos en el pelo de él para acercarlo más. 

    —¡Madre mía! Se me está poniendo dura sólo por besarte. 

    —Pues yo estoy completamente húmeda. 

    —No creo que aguante hasta después de cenar para estar dentro de ti —dijo él volviéndola a besar con desesperación, sujetándola de la nuca para que no se moviera y metiendo la otra mano por debajo de la camiseta para acariciarle el pecho. 

    Paige soltó un gemido de placer. Jay se apartó de la boca de ella para besarla en el cuello. Luego le quitó rápidamente la camiseta y la arrastró hasta la cama. Jay se sentó en el borde y la colocó entre sus piernas. Se lanzó a besar sus pechos por encima del sujetador y le sacó uno de ellos por encima de la prenda, luego el otro. 

    —¡Dios mío! Tienes unos pechos preciosos. 

    Dirigió la boca hacia uno de ellos para chupar y mordisquear el pezón y con la otra mano le retorcía y apretaba el otro. Paige le cogió del pelo y lo acercó a su pecho para que no parara. Jay bajó la mano hasta el borde de la falda y la deslizó hasta su entrepierna, acariciando el clítoris por encima del encaje de las bragas. Paige echó la cabeza hacia atrás gimiendo. Bajó la cabeza hacia él para encontrar de nuevo su boca y le metió la lengua masajeando la de él, explorando su interior. Paige se subió la falda que era estrecha, para poder abrir las piernas y sentarse a horcajadas sobre él. Volvieron a besarse desesperadamente. Ella sintió el miembro grade y duro sobre sus bragas. 

    —Necesito tenerte dentro de mí. 

    —¡Joder! Esto no es lo que había planeado para nuestra primera cita. 

    —A la mierda con la cita. Quiero que me folles ahora. 

    —No hay nada que desee más que follarte ese coño. 

    Paige volvió a besarlo completamente excitada. 

    —Me estás poniendo muy caliente. Saca la colcha para que no se manche —dijo Paige levantándose. 

    Jay dio un tirón a la colcha y la tiró al suelo. 

    —Dame treinta segundos para que me quite el tampón. Mientras quítate la ropa. Te quiero desnudo cuando vuelva —dijo ella dirigiéndose al baño. 

    Paige volvió cuando él se estaba bajando el bóxer. 

    —He traído una toalla para que te limpies cuando acabemos. 

    Jay volvió a sentarse en el borde de la cama cogiéndola por las caderas para acercarla hacia él. Le desabrochó las botas y se las sacó, luego le quitó los calcetines. Le bajó la cremallera de la falda y se la bajó. Paige se la quitó rápidamente con los pies. 

    —Tienes un cuerpo perfecto. Me gusta tu ropa interior. 

    Paige iba a echarse sobre él, pero Jay la cogió de la cintura, la levantó a pulso y la echó de espaldas sobre la cama. 

    Jay le pasó las manos por detrás de las espalda con una la elevó un poco y con la otra le desabrochó el sujetador. 

    —Vaya destreza, y con una mano —dijo ella riendo—, algunos hombre tardan una eternidad para desabrochar un sujetador, incluso, con las dos. 

    —Eso se aprende con la experiencia —dijo él bajándole los tirantes del sujetador y quitándoselo. 

    Jay le bajó las bragas muy despacio besando cada trocito de las piernas por las que rozaba el encaje. Se puso sobre la cama con las rodillas a ambos lados de ella y cogiéndola por debajo de los brazos la arrastró hasta el centro de la cama. Luego llevó la boca a sus pechos chupándolos y mordisqueándolos. Fue bajando, acariciando con sus labios las costillas, el vientre, mordisqueando los costados. Luego se sentó sobre ella y la miró a los ojos. 

    —Es la primera vez que hago el amor con una mujer que tiene la regla, así que, dime lo que deba saber al respecto. 

    —Supongo que lo único que debes saber es que expulso sangre por la vagina. A veces poca, pero en algunos momentos mucha. Tengo que añadir que en ocasiones, la sangre va a acompañada de restos del óvulo que no ha sido fertilizado. La verdad es que es asqueroso. Pero el resto de mi cuerpo no cambia. Con que te abstengas de chuparme en ese punto será suficiente. Si me penetras tendrás sangre en el pene cuando lo saques. Evita también introducirme los dedos. No quiero espantarte. Pero, escucha Jay, no hace falta que me penetres si no quieres. Puedo ponerme un tampón y no verás sangre. 

    —Quiero hacerlo. Mi mujer nunca quiso hacerlo en ese estado. Dijiste que querías hacer todo conmigo y yo quiero lo mismo. Y más aún, siendo la primera vez para los dos. 

    —De acuerdo, es tu elección. 

    —¿Te dolerá? 

    —Por supuesto que no. 

    —Estupendo. 

    Jay sonrió. Se colocó de rodillas entre las piernas de ella. 

    —Separa las piernas. 

    Paige las separó mirándole a los ojos y mordiéndose el labio inferior, excitada. 

    —Más. Te quiero muy abierta para mí. Y ahora, dobla las rodillas. 

    Paige flexionó las rodillas y separó las piernas un poco más. 

    —Así me gusta tenerte. 

    Luego metió la cabeza entre las piernas para alcanzar el clítoris y jugó con él con su lengua y sus dientes. Poco después Paige estaba jadeando con la respiración entrecortada. Jay le acariciaba los pezones con los dedos, retorciéndolos y apretándolos sin apartar su lengua del clítoris. Cuando Paige llegó al clímax soltó un grito apagado y pronunciando el nombre de él se corrió. Jay se echó sobre ella para besarla de nuevo. 

    —Ahora voy a follarte duro y rápido, no tenemos mucho tiempo. Espero que estés preparada para mí. 

    —Estoy más que preparada. Estoy húmeda desde que te he visto en la puerta. Quiero que me folles, ya. 

    —Así me gusta —dijo él sonriendo y colocando las piernas de ella sobre sus hombros. 

    La penetró sin contemplaciones con una sola embestida. Paige soltó un grito de placer al sentirlo dentro de ella. Jay la cogió de las caderas para arrastrarla hasta él y empezó a bombearla una y otra vez. 

    —¿Te gusta mi polla? 

    —Mucho. Esta noche te haré la mamada de tu vida. 

    —¡Dios mío! Me gustan las cosas que me dices. 

    Paige empezó a gemir acariciando los abdominales de él y luego sus potentes muslos. Jay empezó a aumentar el ritmo con embestidas salvajes. 

    —Jay, no pares ahora. 

    —No podría parar aunque quisiera. No sabes el gusto que me estás dando. Me gustas así, abierta para mí. Ahora eres toda mía. Sólo mía. 

    —Sí, soy tuya, y puedes hacerme todo lo que quieras. Métemela hasta el fondo, y más fuerte. ¡Dios! como me gusta tu polla. 

    —Cariño, me estás matando con tus palabras. 

    —Más fuerte. Quiero que estés en lo más hondo de mí —dijo Paige respirando con dificultad. 

    Los dos empezaron a jadear con la respiración entrecortada. Paige empezó a sentir las convulsiones del orgasmo que se acercaba. 

    —Voy a correrme. 

    —Sí cariño, córrete para mí. Me gusta verte así, descontrolada. Estás buenísima. 

    Jay la embistió hasta el fondo cogiéndola de las caderas fuertemente para penetrarla hasta lo más hondo de su ser. Paige se corrió con un fuerte grito. Jay lo hizo después de dos embestidas más soltando un rugido antes de eyacular. Esperó un instante hasta que terminó de vaciarse en ella, luego bajó las piernas de sus hombros y se echó sobre Paige para besarla compartiendo ambos los últimos momentos de la excitación. Luego metió la cabeza en el cuello de ella, entre su pelo y permaneció allí hasta que su respiración volvió a su ritmo normal. Paige le acarició el pelo y la espalda 

    —¿Estás bien? —preguntó sin apartar la cara del cuello de ella. 

    —Estoy mejor que bien. Me ha gustado cómo me has follado, ha sido salvaje y excitante. 

    —Creo que eres la mujer perfecta en la cama. 

    —Eso es halagador. Yo pienso lo mismo de ti. 

    Jay se incorporó y se inclinó hacia ella para atrapar su boca y la besó. Le mordió los labios y le introdujo la lengua explorando el interior. 

    —Aquella vez que nos vimos en el aparcamiento del supermercado supe que me ibas a volver loco, y no pensaba sólo en el sexo. Sabía que traerías problemas a mi vida, y no me equivoqué. Aunque no me arrepiento. Y además, me gusta mucho follarte. 

    —Y a mí me gusta que me folles. Eres el tío más bueno a quien me he tirado. Sabía que serías increíble en la cama, y no me equivoqué. Recuerda que cuando me saques el pene va a salir sangre, mezclada con tu esperma. 

    —No importa. 

    —La sábana se manchará. 

    —Que la laven. Pensarán que me he follado a una virgen —dijo él riendo—. Ha sido fantástico. 

    —Sí. 

    —Tenemos que arreglarnos. 

    —Sí, vamos a ducharnos —dijo ella. 

    Jay sacó el pene y vio que lo tenía ensangrentado. 

    —¿Estás bien? —preguntó Paige. 

    —Perfectamente. Me gusta follarte de cualquier manera. Se me está poniendo dura otra vez —dijo Jay cogiendo la toalla húmeda para limpiarse. 

    —¡Venga ya! 

    —¿Crees que esto es broma? —dijo él mostrándole el miembro erecto. 

    —Vaya... 

    Jay la limpió con la toalla. Luego la cogió de las manos para ayudarla a levantarse. Cuando estuvo delante de él le rodeó con sus brazos y lo besó dulcemente. Jay le devolvió el beso con ternura. 

    —No lo había planeado así. Primero debería haber sido la cena. 

    —Entonces olvidaremos lo que hemos hecho. La cita empezará cuando empecemos a cenar —dijo ella dedicándole una cálida sonrisa. 

    —Buena idea. 

    —Vamos a ducharnos. Me llevará al menos media hora secarme el pelo, maquillarme y vestirme. 

    —He reservado la cena para las nueve y media. 

    —¿Cenaremos en la habitación, verdad? —preguntó Paige dirigiéndose al baño detrás de él y admirando la vista que tenía delante. 

    —Por supuesto que no, esto es una cita. 

    —Pero..., en el comedor... 

    —Tenemos un reservado sólo para nosotros e iremos por separado. Te dije que me ocuparía de todo —dijo él entrando en la amplia ducha y abriendo los grifos para regular el agua. 

    —Estás tirando la casa por la ventana —dijo ella entrando en la ducha tras él. 

    —La ocasión lo merece. Estamos cambiando el orden de las cosas, pero no cambiaría nada de lo que ha ocurrido hasta ahora. 

    Jay se metió debajo del chorro de agua mojándose el pelo y se lo echó hacia atrás. Paige le miró en esa posición, con los bíceps en tensión y los abdominales bien marcados. 

    —¡Dios! Estás buenísimo. 

    Él la miró sonriendo. La cogió de las manos para que se acercara a él. 

    —Cada vez que abres la boca para decir algo consigues que me empalme con tus palabras. 

    —Umm... 

    Paige le acarició los brazos, los hombros y los pectorales. Empezó a besarlo por todas partes. Luego le besó bruscamente al mismo tiempo que bajaba su mano para acariciarle el pene. 

    —¡Hostia! —dijo él cerrando los ojos y apoyándose en la pared de mármol—. A este paso no bajaremos a cenar. 

    —Me gusta mucho tu cuerpo. Muchísimo. Y tu boca, me vuelve loca. Me gusta que me devores los labios —dijo ella en el oído de él sin dejar de acariciarle el miembro. 

    —Me vas a matar. 

    —De eso nada. Antes tengo que hacerte disfrutar mucho —dijo Paige agachándose y poniéndose de rodillas en el plato de la ducha. 

    Empezó a darle lametones a lo largo de su polla. 

    —Eres fantástica —dijo él acariciándole el pelo. 

    Quince minutos después salieron de la ducha. 

    —Ya me tienes agotado y no hemos empezado la cita —dijo él envolviéndose una toalla a la cadera y secándose el pelo con otra. Paige estaba sentada sobre la ancha repisa de la bañera, contemplando cómo los músculos se le iban marcando con el movimiento de los brazos. 

    —¿Te gusta lo que ves? 

    —Muchísimo. Estoy barajando la posibilidad de no bajar a cenar. 

    —De eso nada. Quiero agobiarte a preguntas durante la cena. Voy a vestirme, todo el baño es tuyo. 

    Paige se secó el pelo. Se puso crema en el cuerpo, se maquilló y se puso perfume. Cuando salió del baño desnuda él se estaba anudando la pajarita. 

    —¡Madre mía! Así estás irresistible —dijo ella apartando la mirada de él y sacando un tanga de la bolsa donde tenía la ropa. 

    Jay la miró sonriendo. 

    —Tienes un cuerpo increíble —dijo él mirándola con deseo. 

    —¿Seguro que no te apetece que nos quedemos aquí? —dijo ella subiéndose el tanga. 

    Jay la miró de arriba abajo y deseó follarla de nuevo. 

    —No. Deseo verte con el traje de noche. ¿Me ayudas con los gemelos? 

    —Claro —dijo ella acercándose a él y sonrió al ver que los gemelos eran los delfines que ella le regaló—. Me gustas muchísimo. 

    —Y tú a mí —dijo él mirándola a los ojos mientras se ponía la chaqueta. 

    —Cuando volvamos a la habitación quiero desnudarte lentamente. Estoy completamente húmeda sólo por verte vestido así. 

    Jay suspiró. 

    —Me voy al bar a tomar una copa porque si me quedo aquí, te follaré de nuevo. Cuando bajes pregunta por mí en recepción y te indicarán donde está el reservado. 

    —¿Tengo que preguntar por mi marido? 

    —Eso es —dijo él sonriendo y besándola ligeramente en los labios. 

    —Espera un momento, por favor, abróchame el collar y la pulsera antes de irte —dijo ella cogiendo las joyas de su bolso. 

    Paige le entregó una gargantilla de esmeraldas y diamantes y se dio la vuelta para que se la abrochara. Luego se volvió de nuevo hacia él. 

    —Preciosa —dijo Jay cuando vio la gargantilla en su cuello. 

    Jay le puso la pulsera a juego y volvió a mirarla de arriba abajo. 

    —Cuando volvamos voy a follarte llevando únicamente las joyas. 

    —Eso ya lo hemos hecho. 

    —Me gusta follarte de esa forma, y eran otras joyas. 

    —¿Seguro que no tenemos tiempo para un polvo rápido? 

    —No hay nada que desee más, excepto por lo de rápido. Hoy no haré nada con prisas contigo. ¿Cuánto tardarás? 

    —Diez minutos. 

    —Entonces no iré al bar. Te espero en el reservado —dijo él volviendo a besarla ligeramente en los labios—. Estás preciosa. 

    Cuando Jay abandonó la habitación, Paige se puso los pendientes y un anillo a juego con las joyas que ya llevaba. Luego se calzó las sandalias verdes de raso del mismo color del vestido. Se metió el vestido por la cabeza. Era verde esmeralda, como sus ojos y como las joyas que lucía. El vestido era muy entallado con escotes escandalosos delante y detrás y un corte en un lado que le llegaba hasta mitad del muslo. Paige se acercó a recepción y un chico la acompañó al reservado. El joven llamó a la puerta y la abrió. 

    —Señor Hammond, su esposa ha llegado. 

    —Muchas gracias —dijo él levantándose del sofá en el que estaba sentado. 

    El chico se hizo a un lado para dejar pasar a Paige. Jay vio como el chico la miraba y sintió una punzada de celos. Cuando ella entró, el muchacho cerró la puerta. Jay se quedó mirándola mientras ella caminaba hacia él. Se acercó y lo besó en los labios. 

    —He cambiado de opinión. Cenaremos lo más rápidamente posible para volver a la habitación. Deseo follarte de nuevo. Estás increíble. 

    —Gracias. Tú estás para comerte, pero..., me muero de hambre. 

    Jay retiró la silla para que ella se sentara. Se inclinó y la besó en el hombro desnudo. A Paige le recorrió un escalofrío por todo el cuerpo al sentir los labios de él sobre su piel. Jay se sentó frente a ella. 

    —Ahora sé, con toda seguridad, que no tienes que esforzarte para seducir a ninguna mujer. Es suficiente con tu presencia. 

    —¿Quieres avergonzarme? 

    —Tú no eres de los que se avergüenzan por algo así, porque sabes lo que provocas en las mujeres. Eres un depredador nato. 

    Jay soltó una carcajada. 

    —Me gusta cómo hablas. Me he permitido elegir la cena. 

    —Me parece bien. 

    Entró un camarero para servirles el vino. Jay lo probó y dio la aprobación. Mientras el chico les servía, ellos no apartaban la mirada el uno del otro. El camarero se marchó. Brindaron por ellos y tomaron un sorbo del vino. 

    —Antes de hacerte preguntas para que nos conozcamos, me gustaría saber algunas cosas. 

    —Adelante, pregunta lo que quieras. 

    —¿Serás sincera? 

    —Si no puedo decirte la verdad, me limitaré a no contestar. 

    —Me parece bien. ¿Has ido a cenar con James? 

    —¿Te refieres al médico del pueblo? 

    —Sí. 

    Un camarero entró llevando un carrito con los primeros platos. Langosta. Le puso un plato delante de cada uno. 

    —Gracias —dijeron los dos al mismo tiempo. 

    El hombre se retiró llevándose el carro con el. 

    —Esto tiene buena pinta —dijo ella colocándose la servilleta sobre las piernas. 

    Jay la miró. 

    —Sí, me llamó el lunes, o el martes, no lo recuerdo con exactitud. En un principio pensé en declinar su invitación a cenar, pero recordé que Parker y tú mencionasteis que yo le gustaba. Así que pensé que lo mejor era ir a cenar con él y dejar las cosas claras. Fui a su casa, él preparó la cena. Esperé a que mencionara algo que me hiciera pensar que teníais razón y cuando lo hizo le dije que me sentía halagada, pero que estaba saliendo con alguien. 

    —¿Se lo creyó? 

    —Me preguntó si se trataba de mi amigo de Nueva York y le dije que Jason era mi mejor amigo. Luego preguntó si salía contigo o con Parker. Eso me hizo gracia. Le pregunté por qué pensó en vosotros y dijo que no había nadie más en el pueblo por quien yo pudiera interesarme. 

    Jay sonrió. 

    —¿Tenía razón? 

    —La verdad es que sí. No hay nadie como vosotros en el pueblo. Le dije que no, que salía con alguien de la ciudad. Me preguntó si estaba enamorada de él y le contesté que hacía unos meses que salíamos y no tenía claro todavía cuales eran mis sentimientos hacia él. Creo que con eso fue suficiente, aunque dijo que si lo nuestro no funcionaba, que me estaría esperando. 

    —Vaya con el doctor. 

    —El problema está zanjado. 

    —¿Qué me dices del cantante del conjunto que actuó en la fiesta de mi hija? 

    —¿A qué te refieres? 

    —Dijo que te llamaría para ir a cenar. ¿Lo hizo? 

    —Sí. Pero le dije que estaba muy ocupada. Y además mencioné que tenía treinta y dos años y no acostumbraba a salir con chicos tan jóvenes. 

    —¿Se creyó que tenías esa edad? 

    —No lo sé. Lo que sí sé es que me llamó varias veces los siguientes días, y la última vez que hablé con él le dejé claro que no estaba interesada. Ese problema también está zanjado. 

    —¿Por qué no quedaste con él? Me dio la impresión de que te gustaba. 

    —Que sea un hombre atractivo no quiere decir que vaya a echarme en sus brazos. Además, ya te dije que cuando me acuesto con un hombre no estoy con otro hasta que no acabe lo nuestro. Y yo únicamente deseaba acostarme contigo. Cuando acabe lo que hay entre tú y yo, entonces pensaré en otros hombres. 

    —¿Por qué no leíste mi carta en cinco días? 

    Paige le miró con una ligera sonrisa. 

    —Cuando te vi marcharte con Julie del restaurante, tuve un arrebato —dijo Paige sonriendo algo nerviosa—. De pronto me dí cuenta de que no me gustaba compartirte con ella. No quería que le hicieras las cosas que me hacías a mí. Por eso aparqué tu carta unos días y me olvidé de ti. 

    —Yo no le hago a Julie las cosas que te hago a ti. 

    —Jay, fue un arrebato, ya lo he olvidado. Soy consciente de que puedes hacer lo que quieras y estar con quien quieras. Yo también. 

    —Me gustaría que me hablaras de los hombres que ha habido en tu vida —dijo él para zanjar el tema de Julie—. De todos. 

    —¿Eso es lo que quieres saber para que nos conozcamos? 

    —Sí, para empezar. 

    —¿Quieres que te hable de todos? 

    —Bueno..., creo que no son muchos. 

    Paige se rio. 

    —Gracias por recordármelo. ¿Puedo preguntarte yo antes una cosa? 

    —Puedes preguntarme lo que quieras. 

    —¿Con cuántas mujeres te has acostado? 

    —No con muchas, puede que algo más de seis, pero no llevo la cuenta. 

    —Muy diplomático. ¿Con cuántas mujeres te estás acostando ahora? 

    Jay cogió la copa para dar un sorbo de vino y la miró por encima del borde. 

    —¿Tengo que contestar? 

    —Puedes hacer lo que quieras, yo también lo haré. 

    —Con cuatro. Háblame del primer hombre del que enamoraste —dijo Jay cambiando de tema. 

    —Yo nunca me he enamorado. 

    —Bueno, del primero que te gustó. 

    —Fue en el instituto, yo tenía quince años. Había un chico que me volvía loca. Tenía diecisiete años, y ese era su último año. Era guapísimo y tenía a todas las chicas que quería. Mi primera menstruación la tuve muy tarde, a los catorce años, así que mi desarrollo también fue tardío. Yo era una chica del montón. 

    —Eso no puede ser. 

    —Por supuesto que sí. Era baja, demasiado delgada, no tenía pecho... —dijo Paige riendo—. Yo vestía bien aunque no con ropa de marca, porque mi padre no tenía mucho dinero. El problema era que nada me sentaba bien, y no era por la ropa sino por mí. A eso se unieron los granos de la pubertad. Vaya, que era un adefesio. Ese chico me gustó durante varios años. Te aseguro que me tenía loca. Pero claro él, el tío más guapo del instituto, no podía fijarse en mí. Creo que no sabía ni que yo existía. 

    —¿Lo pasaste mal? 

    —Fueron unos años terribles. Cuando eres una adolescente, los problemas parecen enormes. Mi padre fue quién tuvo que soportarme, tiene la gloria ganada. Él lo pasaba mal al verme así, tan triste. Me decía que mi cuerpo cambiaría y todos los chicos querrían salir conmigo. 

    —¿Por qué no buscaste a otro? 

    —¿Crees que eso era fácil? Además, no tenía tiempo. Los años que estuve en el instituto iba a trabajar a la cafetería de un amigo de mi padre después de las clases. Y los fines de semana hacía de canguro para unos vecinos. 

    —¿Por qué trabajabas tanto? 

    —Mi padre no habría podido costear la universidad y yo quería ir a Harvard. Pero de repente, mi cuerpo empezó a cambiar. Desaparecieron los granos de mi cara. Mi pecho, mi culo y mis caderas se desarrollaron y la ropa me sentaba genial. Me encontraba sexy con unos simples vaqueros, aunque no fueran de marca. Cualquier cosa que me pusiera me quedaba bien. Eso sucedió cuando tenía casi diecisiete años, estaba en el último curso y pude ver cómo me miraban los chicos. Un día, ese chico que me volvía loca y que no había podido olvidar, a pesar de que se había marchado a la universidad, se acercó a mí. De pronto se dio cuenta de que yo existía. Me invitó a cenar y acepté. En realidad, esa era la primera vez que hablaba con él. No lo conocía. No tenía ni idea de como era. Después de cenar fuimos a tomar un helado a una cafetería. Luego volvimos a su coche y me besó nada más subir. Era mi primer beso. Metió la mano por debajo de mi suéter y de repente, algo cruzó por mi mente y lo detuve. Le dije que me gustaba desde hacía mucho tiempo, pero que ya no me gustaba. Se cabreó cuando le pedí que me llevara a casa, así que me bajé del coche y fui caminando. Cuando llegué a casa se lo conté a mi padre y casi se muere de risa. 

    —¿Quién fue el primer hombre que te hizo el amor? 

    —Yo tenía veinte años. 

    —¿Fuiste virgen hasta los veinte? 

    —Sí. 

    —¿Cómo es posible? Ya serías tan preciosa como ahora. 

    —No tenía tiempo. Por la mañana iba a clase, por la tarde trabajaba y por la noche estudiaba. Ya sabes lo que es eso. 

    Jay asintió. 

    —Los fines de semana los pasaba con mi padre. Un viernes por la noche me invitaron a una fiesta en casa de un amigo. Había un chico que no había visto nunca. Era muy guapo, y yo necesitaba estar con un hombre. Y..., lo que pasa. Bailamos, bebimos y luego me llevó a su casa. 

    —¿Cuántos años tenía él? 

    —Creo que veinticinco. 

    —¿Se portó bien? ¿Cómo te sentiste? 

    —Creo que lo hizo bien y se tomó su tiempo para prepararme. Supongo que no estuvo mal para ser la primera vez. Aunque tampoco fue para echar cohetes. No volví a verlo. 

    —Así que, ese fue uno de los seis. 

    —Exacto. 

    —¿Y el segundo? 

    —¿En serio quieres que te hable de esto? No creo que sea de mucho interés para ti. A ningún hombre le gusta que le hablen de otros. 

    —Hablamos del pasado. 

    —De acuerdo. Al segundo lo conocí cuando tenía veintidós años. 

    —¿Estuviste dos años sin hacer el amor? 

    —Sí. La verdad es que la relación que había tenido no había sido extraordinaria. Pensé que con todos sería igual. Además, seguía ocupada. Y prefería pasar los fines de semana con mi padre, antes de tirarme a un tío. A este lo conocí cerca de casa, en una discoteca, un fin de semana. Había ido con unos amigos y lo pesqué mirándome en varias ocasiones, aunque no lo había visto de cerca. Fui a la barra y estaba esperando que me sirvieran una copa, se acercó y pagó la copa. Cuando lo miré me gustó lo que vi. Era muy atractivo y tenía unos ojos preciosos, aunque pensé que era algo mayor, supuse que rondaría los treinta. Bailé con él y, ¡madre mía!, fue genial. Bailaba de tal forma que me invitaba a seguir pegada a él. Era sensual. Me besó mientras bailábamos y, ¡Dios mío! fue fantástico. Era la primera vez que me besaban de esa forma. Además de alto y guapo, era sexy. Me invitó a su casa y acepté. Fue la hostia. Supongo que los hombres con experiencia son los mejores para utilizar en la cama. ¿Seguro que te gusta que te hable de esto? 

    —Por supuesto. Me estoy poniendo cachondo. 

    Paige se rio. 

    —¿Sabe Jason todo esto? 

    —Por supuesto, él lo sabe todo sobre mí. 

    —Entonces yo también tengo que saberlo. ¿Fue un polvo de una noche? 

    —Sólo he tenido un polvo de una noche y fue cuando perdí mi virginidad. Creo que debería haber una norma para perder la virginidad. 

    —¿Una norma? 

    —Sí, los hombres, para estar con una virgen tendrían que tener de los treinta para arriba y con experiencia. 

    Los dos se rieron. 

    —Bueno, con este salí algunos fines de semana. Él vivía en Miami y venía algunas veces a ver a sus amigos, y aprovechábamos para vernos. Pero unos meses después lo dejé. Pensaba demasiado en él y estaba dejando de lado los estudios. 

    Al tercero lo conocí cuando tenía veintitrés años, era mi último año de universidad. Lo conocí en la carretera. Se me pinchó la rueda del coche y estaba cambiándola cuando se detuvo un coche, y él me ayudó, aunque no lo necesitaba. Ese también era mayor que yo, tenía veintiocho años. Ese día no nos acostamos. Precisamente tenía una inmobiliaria, como tú. Me dio su tarjeta y le dije que le llamaría para invitarle a una copa, para agradecerle su ayuda. Le llamé un par de semanas más tarde y me invitó a cenar. Nos vimos un par de veces más pero él no insinuaba nada. Pensé que era gay, o que estaba casado, aunque no llevaba anillo y no tenía marca de haberlo llevado. Al final me dijo que estaba divorciado y pensaba que yo era demasiado joven. Creía que yo no tenía ni veinte años. Además, era reacio a tener otra relación. Hablamos de ello y le dije que yo no quería tener una relación seria con nadie porque tan pronto terminara la universidad me marcharía de allí. Estuvimos viéndonos hasta que me marché a Nueva York. 

    —¿Era bueno en la cama? —preguntó él sirviendo vino en las copas. 

    —No estaba mal. Pero no había entre nosotros esa química, ese desasosiego... 

    —¿Lo que sientes cuando estoy contigo? 

    —Lo que hay entre nosotros es únicamente atracción sexual. La langosta está riquísima. 

    —Sí, está buena. Sigue. 

    —Me marché a Nueva York. Frank, mi jefe tiene un amigo que es catedrático en Harvard, fue profesor mío y por lo visto le habló de mí. Me envió un correo y asistí a la cita. 

    —¿Conocías ya a Jason? 

    —Claro, lo conocí el primer año de universidad. Y trabajábamos en el mismo bar después de las clases. 

    —¿Nunca te acostaste con él? 

    —No. La verdad es que no sé por qué no lo hicimos. Desde el principio nuestra relación fue de compañeros de algunas clases y compañeros de trabajo. Y se convirtió en una amistad como no había tenido otra. Yo iba a su casa y él a la mía. Hasta que nos dimos cuenta que éramos como hermanos. 

    Bueno, los dos hombres siguientes los conocí en Nueva York. El primero no estuvo nada mal. Era bueno en la cama, también algo mayor, tenía más de treinta. La verdad es que siempre me han gustado los hombres mayores, y parece ser que no he cambiado —dijo ella sonriendo—. Con ellos conseguía experiencia y eso es valioso a lo largo de la vida. El siguiente tenía treinta y dos años, creo. Era bueno en la cama, divorciado y con dos niños. Pero la verdad es que no me atraía el ser madre tan joven. Y luego conocí a mi ex, de quien ya te hablé. Ya sé que no han sido muchos, pero he disfrutado de buen sexo. Ya sabes, es mejor calidad que cantidad. Y ahora tú, mi séptimo hombre. Tengo que decir que me voy superando. Nunca había salido con un hombre tan mayor. Pero ¡Dios! Estás buenísimo y en la cama eres fantástico. 

    —Gracias. Tú también. 

    El camarero entró para comprobar si habían terminado y retiró los platos. Poco después volvió a entrar con el carrito y les dejó los platos delante de cada uno. Luego se retiró. 

    —Este cordero tiene buen aspecto. 

    —Espero que te guste. 

    —A mí me gusta todo. 

    —Háblame de cuando falleció tu madre, y de cuando eras pequeña. Pero si ves que te va a incomodar, no lo hagas. 

    —Jay, hace mucho tiempo de eso, no me importa hablar de ello. Bueno, de mi madre no me acuerdo porque era demasiado pequeña. Recuerdo que una vecina me llevaba a la guardería y luego me recogía. Me quedaba en su casa hasta que mi padre volvía del mar. Yo no quería ir a la guardería. Sabes, siempre que mi padre se marchaba sentía miedo. Pensaba que si se iba ya no volvería a verle. Así que, cansado de verme llorar pidiéndole que me llevara con él a trabajar, aceptó. 

    —¿No te aburrías en el barco? 

    —No, me gustaba estar con él, y sigue gustándome. Pasamos juntos las veinticuatro horas del día durante mucho tiempo. Puede que sea la razón de que estemos tan unidos. Lo hablo todo con él, siempre. 

    —¿Le has hablado de mí? 

    Paige se rio. 

    —El apartado sexual procuro no comentarlo por teléfono, pero sabe la clase de relación que tengo contigo. 

    —¿Sabe que nos acostamos? 

    —Claro. Yo confío en él y me da buenos consejos. 

    —¿Sabes que nos invitó a Elizabeth y a mí a pasar las Navidades en su casa? 

    —Sí, me lo dijo. Le dije que no era una buena idea. Recuerda que en aquel entonces, tú y yo no hablábamos. Me dijo que era su casa y podía invitar a quien quisiera. 

    —¿Te gustaría que fuéramos? 

    —Falta mucho para Navidad. Es posible que para esas fechas nuestra relación haya terminado. 

    —Yo no pienso lo mismo. 

    —No creo que te interese ir. Yo no me acostaría contigo en casa de mi padre. 

    —Esperaremos a ver qué sucede. 

    Después de cenar un camarero retiró todo lo de la mesa. Había un sofá en una de las paredes. Al otro lado una cómoda con un reproductor de CDs sobre ella. Dos camareros retiraron la mesa a un lado y dejaron sobre ella dos copas y una botella de champán en una cubitera con hielo. Luego se retiraron. Jay cerró la puerta con llave. Él sirvió el champán en las copas y brindaron por ellos. Jay puso el CD en el reproductor y empezaron a bailar. 

    —No puedes imaginar cuánto me gusta bailar contigo. 

    —Sí puedo porque a mí me vuelve loco bailar contigo. Este vestido es espectacular. 

    —Lo sé. 

    —¿Cuándo fue la última vez que te lo pusiste? 

    —En una cena. 

    —¿Con un hombre? 

    —Sí. 

    —¿Te quitó el vestido? 

    Paige se rio. 

    —Estaba cenando con un cliente, y yo no me acuesto con mis clientes. Pero lo compré para esa noche porque él fue quien me regaló las joyas que llevo puestas y necesitaba un vestido que quedara bien con ellas. 

    —Apuesto a que lo dejaste sorprendido, y no me refiero a las joyas. Supongo que eres consciente de que con esta clase de vestidos provocas a los hombres. 

    —A mis clientes no. 

    —No creo que estén ciegos. Ningún hombre podría evitar tener pensamientos impuros, viéndote así. 

    —¿Tú tienes pensamientos impuros? 

    —Por supuesto. Al igual que los camareros que nos han servido la cena. 

    —A mí me gusta que los hombres me miren. 

    —Ya lo veo —dijo Jay besándola apasionadamente. 

    —Tus besos me dejan sin aliento. 

    Jay se inclinó para besarle el escote y fue bajando sus labios hasta la parte superior de sus pechos que estaban casi al descubierto por el descarado escote. Paige echó la cabeza hacia atrás y él le mordió en el cuello. 

    —Me vuelves loco. Quítate las bragas —dijo ordenándoselo. 

    Ella sonrió, se separó de él y se quitó el tanga con una mano sujetándose del brazo de él con la otra. Jay cogió la tira de encaje de las manos de ella y la guardó en el bolsillo de su chaqueta. 

    —¿Cómo es posible que no pueda pensar en otra cosa que no sea follarte? 

    —Porque estoy muy buena. ¿Vas a follarme aquí? 

    —Por supuesto, no puedo esperar a llegar a la habitación —dijo Jay acercándola hacia él para seguir bailando. 

    Jay metió la mano por la abertura del vestido y la deslizó hacia atrás apretándola fuertemente del culo hacia él. Ella pudo sentir la erección sobre su sexo. 

    —Tengo unas ganas locas de tenerte dentro de mí. 

    —¿Lo quieres ahora? 

    Ella asintió con la cabeza y luego se lanzó a morderle los labios desesperada. 

    —Si seguimos así, no voy a sobrevivir a esta noche. 

    —Mañana es domingo y podrás dormir todo el día. A no ser que hayas quedado con otra mañana. En ese caso, la compadezco porque no será su mejor día de sexo. 

    —¿Crees que no podría tener otra sesión de sexo mañana? 

    —Cuando acabe contigo, no. 

    —Inclínate sobre la mesa, boca abajo. 

    —¿Vas a follarme? 

    —Sí, eso es lo que voy a hacer. 

    —Tengo que sacarme el tampón. Dame un minuto. 

    —Tómate tu tiempo. 

    Ella entró en el aseo que había en el rincón, se sacó el tampón y lo echó al inodoro. Luego se limpió con una de las toallitas húmedas que había y volvió a reunirse con él. Cuando Paige le vio se le aceleró el pulso de nuevo. Lo encontró impresionante apoyado en el borde de la mesa donde pensaba follarla, con la chaqueta desabrochada y las manos en los bolsillos. Cuando llegó junto a él Jay se dio cuenta de que tenía la respiración acelerada. 

    —¿Qué te ocurre? 

    —Creo que nunca me acostumbraré a estar relajada cuando te veo. He traído unas toallitas húmedas por si las necesitamos. 

    —Bien hecho. 

    Jay la besó y luego le subió el vestido para quitárselo por la cabeza y lo lanzó al sofá. Luego se quitó la chaqueta e hizo lo mismo. 

    —¡Dios! No me canso de mirarte. Y así, únicamente con las joyas y los tacones estás tan sexy... 

    Jay se apoyó de nuevo en el borde de la mesa y la atrajo hacia él para besarla mientras le acariciaba el clítoris. Ella separó la boca de la de él para recuperar el aliento. Jay bajó su boca hasta el pecho y le mordió uno de los pezones sin apartar los dedos de su clítoris. Paige soltó un gemido que hizo que él se excitara más de lo que ya estaba. Él puso una rodilla en el suelo. 

    —Coloca la pierna sobre mi hombro. 

    Ella lo hizo y Jay bajó la boca hacia su sexo chupando, lamiendo y mordiendo. Se detuvo en el clítoris y ella dio un grito apagado de placer. Sin importarle el que estuviera con la regla metió un dedo en su vagina y Paige gritó. 

    —Jay... 

    —No pasa nada cariño. ¿Te gusta? 

    —Me encanta —dijo ella cogiéndole el pelo para que no se separara de su clítoris. 

    Jay le metió dos dedos en la vagina y empezó a moverlos adentro y afuera. Primero lentamente, aumentando el ritmo poco a poco. Paige empezó a jadear casi sin poder respirar. Jay bajó la pierna de ella al suelo y se puso de pié sin dejar de penetrarla con los dedos. Entonces empezó a morderle y chuparle uno de los pezones y con la otra mano le acariciaba el otro pecho. 

    —No pares, por favor, no pares. Jay, voy a correrme. 

    —Correte para mí, cariño. 

    Llegaron las primeras convulsiones y apareció un orgasmo que la devastó. Jay la besó para recoger en su boca todos sus jadeos. Estuvo besándola hasta que recuperó el ritmo de sus pulsaciones. Paige cogió una de las toallitas húmedas y se la dio a él para que se limpiara. Luego cogió ella otra para limpiarse también. 

    —No debías haberlo hecho —dijo ella al verlo limpiarse los dedos. 

    —Te dije que quería hacerlo todo contigo, y me refiero a todo. Y ahora me toca a mí. Túmbate sobre la mesa y sujétate al borde, sin soltarte. Voy a follarte por detrás. 

    Paige se excitó al oír aquellas palabras. Se tumbó boca abajo sobre la mesa y se sujetó con las manos a los bordes de los lados. 

    —¡Santo Dios! En esta posición estás preciosa. Ofreciéndome todo tu culo y con esos taconazos... 

    Jay se acercó a ella y le restregó la punta de su polla por su sexo. 

    —Umm, no sabes las ganas que tengo de estar en tu interior. 

    Jay la penetró de una sola estocada y Paige gritó. 

    —Esto es una maravilla —dijo él echándose sobre ella para besarla por toda la espalda. 

    —Fóllame fuerte, Jay. 

    —Tus deseos son órdenes dijo él cogiéndola de las caderas para que no se moviera y embistiéndola con fuerza. 

    —Así, sí. Me gusta. Métemela hasta el fondo. Cómo me gusta tu polla. Me vuelves loca. 

    Paige ya estaba muy excitada, casi llegando al límite. 

    —Córrete, ahora —le ordenó él que estaba apunto de correrse. 

    Esa orden hizo que Paige soltara un grito pronunciando el nombre de él y se corrieron al mismo tiempo. Jay se desplomó sobre la espalda de ella completamente agotado. 

    —No hemos bailado —dijo ella sonriendo. 

    —Hemos escuchado la música, y esto ha sido mejor que bailar. Me estás matando, lo sabes, ¿no? 

    —Ha sido estupendo —dijo ella satisfecha. 

    —¿Te parece bien que subamos a la habitación? 

    —Sí, necesito hacer uso de la cama. 

    Jay se incorporó y sacó el pene completamente ensangrentado. La ayudó a levantarse y ella se sentó en el borde de la mesa. 

    —Estoy muerta —dijo Paige limpiando el miembro con una toallita húmeda y cogiendo otra para limpiarse ella. 

    —Pues imagínate cómo estoy yo. 

    —¿Dónde están mis bragas? 

    —En el bolsillo de mi chaqueta. 

    —Todavía estás casi vestido —dijo ella sonriendo al verle con la camisa y la pajarita mientras cogía el tanga. 

    —No me has dado tiempo para desnudarme —dijo él subiéndose los pantalones que los tenía en los tobillos. 

    —Voy a lavarme un poco y me visto —dijo ella dirigiéndose al baño. 

    Poco después salió del baño con el tanga puesto. Cogió el vestido y se lo puso. Luego sacó un peine del bolso y se peinó delante del espejo que había sobre el aparador y cuando terminó le pasó el peine para que él se peinara. Luego se pintó los labios. 

    —Saldré yo primero. Te espero en la habitación. 

    —Vale. Toma la llave —dijo él sacándola del bolsillo de la chaqueta junto con un papel—. Por cierto, este es el nombre y el teléfono del psiquiatra —dijo él entregándole el papel—. Te lo he dado en mano y ha merecido la pena. 

    —Sí, ha merecido la pena. Hasta luego —dijo ella dándole un cálido beso en los labios después de guardar el papel en su bolso de mano.. 

    —Hasta ahora señora Hammond. 

    Ella se giró para mirarlo y dedicarle una radiante sonrisa antes de abandonar la estancia. Cuando la puerta se cerró Jay pensó en ello preguntándose si le gustaría que realmente Paige fuera su esposa. Jay sacó el CD del equipo de música y lo guardó en el bolsillo. Luego abandonó el reservado. No se sentía las piernas, pero en su boca había una sonrisa de satisfacción. 

    Al llegar a la habitación Jay llamó a la puerta. 

    —Soy yo —dijo para que Paige no se preocupara por si no estaba presentable. 

    Ella abrió y Jay entró cerrando la puerta. Paige se había quitado el vestido y sólo llevaba el tanga y los tacones. Nada más cerrarse la puerta ella se abalanzó sobre él y lo empotró contra la puerta para besarlo desesperadamente. Él le devolvió el beso con el mismo desenfreno. 

    —Tengo que verte —dijo ella quitándole la pajarita y volviendo a besarle—. Tengo que sentir tu piel bajo mis manos y sobre mi cuerpo. 

    —¡¿Vamos a follar otra vez?! 

    —No hace falta, sólo quiero verte y tocarte. Tú me has visto desnuda, pero yo no he tenido oportunidad de verte a ti —dijo ella desabrochándole los botones de la camisa a toda velocidad. 

    Jay la contemplaba extasiado. Tenía las mejillas sonrosadas, los labios hinchados y un brillo increíble en sus preciosos ojos verdes. Paige terminó con el último botón y bajó las manos para desabrochar los gemelos y dejarlos colgando de los puños. Luego tiró de la camisa hacia arriba para sacarla de dentro del pantalón. Lo cogió de las dos partes de la camisa para separarlo de la puerta y conducirlo hasta el borde de la cama mientras le besaba. Le quitó la camisa y la dejó caer al suelo. Le desabrochó el cinturón y luego el pantalón. Se los bajó y empujó a Jay para que cayera sobre la cama. Jay la miraba entusiasmado al verla luchar con botones, hebilla y pajarita. Luego le quitó rápidamente los zapatos y los calcetines y a continuación los pantalones y el bóxer. Colocó un pie sobre el borde de la cama para desabrocharse la sandalia. Jay le acarició la pantorrilla. Luego hizo lo mismo con el otro zapato y a continuación se bajó el tanga. 

    —Parece que tienes prisa —dijo él sonriendo. 

    —Y así es. Yo no te puedo mover cómo tú haces conmigo —dijo ella sonriendo—, así que ponte en el centro de la cama, con la cabeza sobre la almohada. 

    Él lo hizo y Paige se acostó sobre él para que sus cuerpos estuvieran en contacto. 

    —¡Por fin! Necesitaba esto —dijo ella acariciándole el pelo y mirándolo a los ojos—. ¿Peso mucho? 

    —En absoluto. Me gusta tenerte así. 

    —¿Crees que ha ido bien la cita? 

    —Bueno, creo que hemos variado el orden, pero, ha sido increíble. 

    —Estoy preocupada. 

    —¿Por qué? 

    —Porque cuando vuelva a casa, seguiré encerrada. Y voy a echarte mucho de menos, mucho más que antes. 

    —Si sigues con la idea de que no pueden vernos juntos, lo solucionaremos. Hoy ha salido bien. Puedo incluso hablar con Charlie, le preguntaré si puedo ir a visitarte y estar contigo en tu dormitorio. 

    Ella se rio. 

    —No creo que eso sea correcto. Aunque supongo que sería lo mismo hacerlo en casa que en un hotel. Al fin y al cabo él sabe que hoy estoy contigo. 

    —¿Se lo has dicho? 

    —Sí. 

    —¿Le ha parecido bien? 

    —Ha dicho que si estoy contigo no tendrá que preocuparse por mí. Así que tienes que cuidarme porque de lo contrario, lo lamentarás. Y te aseguro que Charlie es un coñazo —dijo ella riendo. 

    —Nunca me ha pasado lo que me sucede contigo. 

    —¿De qué hablas? 

    —Cuando estoy con otras mujeres, vamos a cenar y luego echamos un polvo, y se acabó. No vuelvo a pensar en ellas hasta que vuelven a llamarme. 

    —¿Te llaman ellas? 

    —Sí. 

    —¿Y por qué es diferente conmigo? 

    —Porque cuando hago el amor contigo, vuelvo a desearte de nuevo, una y otra vez, como hoy. Y no quiero que termine. Aunque esté completamente agotado. 

    —¿Y con Julie? 

    Jay la miró a los ojos sopesando qué decir. 

    —Con ella es diferente, nos conocemos de toda la vida —dijo acariciándole la espalda. 

    —Con ella tampoco quieres que termine. 

    —Con Julie sucede como con las otras, pero... 

    —Pero con ella te sientes a gusto. 

    —Sí, supongo que es eso. 

    —¿La quieres? 

    —Claro, somos amigos desde siempre. Supongo que siento por ella lo mismo que tú por Jason. 

    —En el pueblo dicen que es tu novia. 

    —Yo nunca he pronunciado esa palabra. 

    —Entonces habrá sido ella quien la ha pronunciado. Es soltera y únicamente sale contigo, supongo que es normal que piense así. Está enamorada de ti, desde siempre. 

    —Yo nunca le he hablado de amor. 

    —Pero saliste con ella en el instituto. 

    —Éramos adolescentes. 

    —Ella no dejó de quererte ni siquiera cuando estabas casado. Parece que te esperaba. 

    —Cuando me separé y vine a vivir aquí ella me ayudó a centrarme. 

    —¿Te ha hablado alguna vez de matrimonio? 

    —Lo ha mencionado en alguna ocasión, pero siempre le he dicho que no volveré a casarme. 

    —¿Dónde está Elizabeth? —preguntó Paige porque ya no quería seguir hablando de Julie. 

    —Supongo que en casa. Iba a ir al cine con las amigas. 

    —Voy a enviarle un mensaje para ver si todo va bien —dijo Paige estirándose para coger el móvil que tenía sobre la mesita de noche. 

    Jay empezó a acariciarle la espalda y las nalgas. 

      

    Hola, ¿has llegado ya a casa? 

      

    A los dos minutos Elizabeth le contestó. 

      

    Sí, hace una hora. Estoy comiendo una pizza. ¿Se está portando bien mi padre? 

      

    Paige se rio. 

    —¿Por qué te ríes? 

    —Le has dicho a tu hija que íbamos a vernos. 

    —Sí. 

    —Me pregunta si te estás portando bien conmigo —dijo ella volviendo a reír. Le escribió de nuevo. 

      

    Tu padre se está portando genial. Lo ha organizado todo para que no nos vean juntos. Es un hombre fascinante, tienes suerte de tenerlo. Hemos cenado en una sala privada de un hotel, luego hemos tomado champán, hemos bailado y ahora estamos en la habitación. Pasaremos la noche aquí porque hemos bebido bastante. Cierra bien las puertas y las ventanas. Te dejo que estoy ocupada. Te quiero. 

      

    Elizabeth le contestó. 

      

    Me alegro de que todo vaya bien. Siento que tengas que pasar por eso de que no os vean juntos. Espero que mi padre resuelva pronto el problema. Sí, sé que mi padre es fantástico. Me gustaría que confiaras en él. Deberías contárselo y acabar con todo. Yo también te quiero. 

      

    —Lo siento, ¿te has dormido? 

    —Por supuesto que no. ¿Me enseñas los mensajes que habéis intercambiado? 

    —Eso es privado. 

    Él la miró con esos ojos que la derretían. 

    —Vale —le dijo mostrándole el móvil. 

    —O sea que mi hija sabe lo del problema, y además sabe que soy yo quien tiene que resolverlo —dijo Jay después de leer los mensajes. 

    —Pues sí. Elizabeth es mi mejor amiga. 

    —Incluso ella dice que no confias en mí. 

    —Sí que confío en ti, pero esto no tiene nada que ver con la confianza. Yo sé que eres un tío estupendo y que harías cualquier cosa por mí o por cualquiera. Pero esto tendrás que resolverlo tú solo, lo siento. 

    Paige dejó el móvil en la mesita de noche y volvió a besarlo acariciándole el pelo. Se puso a horcajadas sobre él y le acarició los brazos, los hombros y los abdominales. Notó en la expresión de Jay que estaba molesto con ella. 

    —¿Cómo consigues mantener este cuerpo tan perfecto? 

    —Mi trabajo me cuesta. Suelo hacer un poco de ejercicio antes de acostarme por la noche. 

    —¿Vas al gimnasio? 

    —Iba, pero faltaba muchas veces por compromisos, así que monté en casa mi propio gimnasio. 

    —¿Estás enfadado porque le he contado a tu hija lo que me sucede? —dijo ella inclinándose para besarle y lamerle el cuerpo. 

    —Un poco. 

    —Parece ser que tu polla no está enfadada conmigo —dijo ella sonriendo porque sentía su erección despertar entre sus muslos. 

    Jay sonrió. 

    —No la puedo controlar con tu boca recorriéndome el cuerpo. 

    —Me gustas muchísimo. 

    —Y tú a mí —dijo él acariciándole los pechos. 

    —Sabes, si no hubiéramos tenido la clase de relación que tenemos, creo que podría enamorarme de un hombre como tú. 

    —¿Me lo dirías, si te enamoraras de mí? 

    —Yo soy atrevida y creo que un poco temeraria. No creo que me conformara con decirte que estoy enamorada de ti, iría más lejos. Te pediría que te casaras conmigo. 

    —¿Lo harías? 

    —Apuesto a que sí. ¿Quieres que hagamos algo o prefieres seguir descansando? 

    —Ya he descansado lo suficiente y mi polla se ha despertado. 

    —Estupendo —dijo ella sacándose el tampón y tirándolo al suelo e introduciéndose el miembro. 

    Jay fue el baño cuando terminaron. Le temblaban las piernas. Cuando regresó al dormitorio Paige estaba acostada boca abajo con la cabeza sobre la almohada y el pelo revuelto. La encontró preciosa. Subió a la cama por la parte de los pies y fue besándola desde las piernas hasta la nuca, recorriendo cada centímetro de su cuerpo con sus labios. 

    —Eres una mujer increíble —dijo él acostándose a su lado apoyado en un codo. Le retiró el pelo de la cara para verle los ojos—. ¿Te encuentras bien? 

    —Nunca he estado mejor. ¿Y tú? 

    —Estoy genial. 

    —¿No estás cansado? 

    —¡Qué dices! Estoy muerto —dijo él sonriéndole. 

    —¿Quieres que durmamos? 

    —¿Tú quieres dormir? 

    —Yo también estoy cansada. 

    —Entonces durmamos. 

    —Voy un momento al aseo, ahora vuelvo. 

    Paige volvió del baño poco después y se tumbó en la cama cubriéndolos a los dos con el edredón. 

    —¿Es complicado sacarte el tampón? 

    —No, sólo hay que estirar del hilo que sobresale. ¿Por qué lo preguntas? —dijo ella riendo. 

    —Curiosidad —dijo él pasándole el brazo por detrás. 

    Paige se acurrucó entre el hombro y el cuello de él y le colocó la mano sobre el pecho acariciándolo. Jay puso la mano sobre la de ella. Giró la cabeza para darle un beso sobre el pelo. 

    —Buenas noches. 

    —Buenas noches. 

    Los dos se durmieron rápidamente. Paige se despertó poco después de las siete de la mañana. Los dos estaban en la misma posición en la que se habían dormido. Ella empezó a acariciarle el pecho y el vientre y fue bajando hasta llegar al pene y este empezó a despertarse con el contacto. 

    —¿Todavía no has tenido bastante? —dijo Jay acariciándole la espalda con la mano que tenía colocada en la espalda de ella. 

    —Nunca me canso de ti. Esto va a ser un gran problema para mí. 

    —Siéntate sobre mí. Quiero que me folles mirándome. 

    —Antes tengo que... 

    Antes de que pudiera terminar la frase Jay le había sacado el tampón y lo había tirado al suelo. 

    —Vaya, eres rápido aprendiendo —dijo ella sentándose sobre él. 

    —No hay que perder tiempo. Y estás lista para mí —dijo él tocándola y comprobando que estaba húmeda—. Métetela. Necesito estar dentro de ti. 

    Ella se sentó sobre él con una pierna a ambos lados de su cuerpo introduciéndose el pene. Se removió un poco hasta que estuvo en lo más profundo. 

    —Umm, esto es fantástico —dijo Jay. 

    —Noto que está a la entrada de mi útero. 

    —Eso aún es más excitante —dijo él acariciando y pellizcando sus pechos. 

    Paige empezó a moverse subiendo y bajando. 

    —Mírame. No apartes la mirada de mí. 

    Ella clavó sus ojos en los de él. Jay bajó una de sus manos para acariciarle el clítoris con la yema del pulgar y Paige dio un grito ahogado. 

    —Me has puesto a cien —dijo ella gimiendo con la respiración entrecortada. 

    —Como me gusta, no pares, más fuerte. 

    Ella empezó a subir y bajar mientras jadeaba. Su respiración se aceleró al igual que la de Jay. Los dos jadeaban casi sin aliento. Él sabía que Paige no tardaría en correrse porque estaba convulsionando y él estaba también a punto, esperando por ella. Cuando ella pronunció el nombre de Jay con un grito él la atrajo hacia su boca para besarla mientras se derramaba en su interior. Estuvieron así, besándose y compartiendo en sus bocas los espasmos del devastador orgasmo. Cuando sus respiraciones volvieron a su estado normal Paige acomodó la cabeza en el cuello de él. 

    —Quedémonos un día más. Puedo llamar a Elizabeth y... 

    —Jay, creo que por esta vez es suficiente. 

    —No hace falta que hagamos el amor, si no quieres. Podemos pasar el día juntos, hablando y comiendo. 

    —Tienes que pasar el día con tu hija. 

    —Entonces, ven a casa conmigo. Podemos pasar el día los tres juntos. 

    —Tienes que complacer a otras mujeres. 

    —Estaba pensando precisamente en eso. Estoy destrozado —dijo él sonriendo. 

    —Deberíamos ducharnos. 

    —¿Quieres desayunar antes o después de la ducha? 

    —No lo sé, ¿tienes hambre? 

    —Estoy hambriento. 

    —Yo también. 

    —Pediré que nos suban el desayuno y dependiendo de lo que tarden nos duchamos antes o después. 

    —Bien, voy a hacer pis y a cambiarme el tampón. 

    —¿Puedo saber cuántos has traído? 

    —La caja entera —dijo ella riendo. 

    Jay llamó por teléfono para pedir el desayuno y le dijeron que lo tendrían en la habitación en quince minutos. Jay entró también al baño y salió con una toalla en la mano. Paige volvió a meterse en la cama y se tapó con el edredón. También estaba cansada. Muy cansada. Jay se metió en la cama junto a ella, se incorporó y la besó. 

    Llamaron a la puerta y Jay entró en el salón con la toalla a la cintura. Abrió la puerta y el camarero entró la mesa con el desayuno. Jay le dio un billete y el chico se marchó dándole las gracias. 

    Paige se levantó rápidamente y se sentó a la mesa. Los dos estaban desnudos. Ella le miraba mientras comía pensando en que tal vez él nunca sentiría lo mismo que ella sentía por él y eso hizo que se le humedecieran los ojos. Lo que Paige no podía imaginar era que Jay estaba pensando lo mismo y eso lo atormentaba. 

    Se comieron todo lo que les habían llevado para desayunar, y no era poco. Estaban hambrientos. Luego llenaron la bañera y se metieron dentro. Y volvieron a hacer el amor bajo el agua. 

    Mientras Paige se secaba el pelo Jay se vistió. Cuando ella salió del baño él estaba completamente vestido con el vaquero de cintura baja que llevaba cuando Paige llegó al hotel, que le quedaba de muerte, y un suéter negro. 

    Ella se vistió rápidamente. Ahora tenía prisa por marcharse. No quería retrasar más el momento de la despedida. Ya lo echaba de menos y todavía no se habían separado. Paige se acercó a él y se besaron apasionadamente. 

    —Me marcho yo primera. El último es el que paga —dijo ella sonriéndole. 

    —Por favor, llámame pronto para que nos veamos. 

    —¿Todavía no has tenido bastante? 

    —Por supuesto que no. Conduce con cuidado. 

    —Tú también. 

      

      

   





 CAPÍTULO 23 

      

      

    Cuando Jay llegó a casa Elizabeth estaba desayunando. Él le acarició el pelo y la besó en la cabeza. Se preparó un café y se sentó a desayunar con ella, de nuevo. 

    —Has llegado tarde, o temprano, según se mire. ¿Lo pasaste bien anoche? 

    —No estuvo mal —dijo él mirándola y sonriendo. 

    —¿No estuvo mal? 

    —No, nada mal. 

    —Eso está mejor. ¿Qué vamos a hacer hoy? 

    —No lo sé, ¿quieres hacer algo en especial? 

    —No. 

    —Yo estoy un poco cansado, ¿qué tal si nos quedamos en casa? 

    —Por mí, está bien. ¿Quieres que invitemos a Paige y a Charlie a comer? Puedo preparar algo. 

    —¿Vas a cocinar para todos? 

    —¿Por qué no? 

    —De acuerdo, llamales a ver si les apetece venir. 

    Jay pensó que Paige no aceptaría, pero se equivocó. Elizabeth colgó el teléfono y le dijo a su padre que sí vendrían. 

    Él se alegró. Se preguntaba por qué tenía tantas ganas de verla, después de estar juntos durante doce horas. Subió a su habitación dispuesto a dormir un poco. 

    Cuando Paige llegó a casa Charlie estaba desayunando en la cocina y se sentó a desayunar con él. 

    —¿Lo pasaste bien anoche? —preguntó Charlie. 

    —Sí. 

    —¿No os peleasteis de nuevo? 

    —No. Fuimos a cenar. Luego me llevó a bailar y tomamos algunas copas, tal vez demasiadas... Por eso pasamos allí la noche. 

    —Bien, ¿qué vas a hacer ahora? 

    —Voy a preparar unas magdalenas para llevar a casa de Jay para el café, y luego me acostaré un rato. ¿Y tú? 

    —He quedado con unos amigos para tomar una cerveza antes de comer. Luego pasaré a recogerte. 

    —Estupendo. 

    Paige subió a la planta superior. Entró en el baño a lavarse los dientes. Luego se puso el pijama y cogió el portátil. Se subió a la cama y se sentó apoyándose en el cabecero. Contestó al correo de Jay y lo envió. Luego se metió en la cama. 

    Jay apagó la alarma de su móvil poco antes de la hora de comer. Se sentó sobre la cama y cogió el portátil para ver si Paige le había contestado. Se alegró al comprobar que así era y leyó el correo. 

      

    De: Paige Stanton 

    Fecha: domingo, 18—9—2.016, 13:02 

    Para: Jay Hammond 

    Asunto: "Acuerdo de exclusividad"..., creo que no. 

      

    Hola guapísimo. 

    Todavía no he estrenado el vibrador, pero después de lo de anoche y lo de esta mañana, no creo que lo haga. No voy a conformarme con menos de lo que tú me das. 

    ¡Cada día me pareces más romántico! Aunque, me gusta que me folles la boca, y cualquier otra parte de mi cuerpo. Y tengo que añadir, que para mí, tu boca significa lo mismo que para ti la mía. 

    Tengo que decirte que, me has vuelto completamente loca en todas esas horas que hemos estado juntos. Ahora estoy más convencida de que no voy a poder sobrevivir sin ti. 

    Y he de añadir que, aunque nunca había hecho el amor estando con la regla, anoche superó todas mis expectativas. 

    Podría follar contigo cada día y jamás me sentiría completamente saciada. Y no me refiero a que no me quedara satisfecha sino a que necesito más. Esto va a ser difícil para mí. No sé cómo voy a poder controlar mi cuerpo para que no te desee. Y lo de la regla fue una experiencia inolvidable, a pesar de tanto meter y sacar tampones, jajaja. 

    Te dije durante la cena que eras el hombre más mayor con quien había estado. Y me alegro de estar contigo, porque ahora estoy completamente convencida de que con la edad se mejora. Estuviste increíble. 

    Sí, me dí cuenta de que era nuestra primera cita, y creo que no estuvo mal... ¡Fue alucinante! 

    Yo también te deseo cada día. ¡Qué digo! Te deseo siempre, a todas horas, en cualquier momento, en cualquier lugar. 

    Me gustaría que no volvieras a mencionar mi "problema". Creo que te dejé claro que serás tú quien lo resuelva, sin ni siquiera saber de qué se trata. Y cuando lo hagas, acabará mi encierro y podremos disfrutar de una sana relación de "amigos", y haremos lo que nos apetezca, sin importarme que me vean contigo. Así que, olvídate del problema, por favor. Mientras tanto, disfrutaremos sólo con el sexo. Porque te aseguro que no voy a desaprovechar ninguna oportunidad para follar contigo. Eso si tú quieres, claro. Así que, reorganiza tu agenda y deja algunos huecos para que me ocupe de ti y tú de mí. 

    No tengo que convencerte de si estás siempre en mi mente o no. No puedes imaginar lo que me haces sentir, y te echo tanto de menos... Si pudieras estar en mi cuerpo, durante sólo un instante, sabrías de qué hablo. 

    No sé si un joven podría seguir o no tu ritmo. Lo que si sé es, que ningún joven podría follar como lo haces tú. Todavía me tiemblan las piernas al recordar lo que me hiciste. Nunca pensé que nadie me pudiera hacer sentir cómo me he sentido todas esas horas que hemos pasado juntos. 

    Sí, cariño, eres una máquina follando. Y no entiendo como tu mujer te dejó escapar, porque yo no me habría separado de ti, ni un instante. Te habría acompañado en cada viaje de negocios, para que no tuvieras oportunidad de que conocieras a otra. ¡Qué digo! Ni siquiera te permitiría que miraras a otra. Y follaría contigo cada día, todas las veces posibles para que te sintieras tan agotado y satisfecho que no tuvieras ni ganas de mirar a otra mujer. ¡Tu ex es una gilipollas! 

    Parece ser que ninguno de los dos tuvo que suplicar para que parásemos. Aunque tengo que admitir que, me dejaste exhausta. Estoy destrozada. He desayunado con Charlie, otra vez y ahora estoy en la cama, y tan pronto termine con este correo voy a dormir un rato para reponerme. 

    Y de pensar que voy a verte en un rato, ya estoy temblando de impaciencia. 

    No creo que tengas tan mala suerte de que si te casas de nuevo ella no sea la mujer adecuada. Sería tener demasiada mala suerte. 

    Si vas a esperar a que me canse de ti para buscar a la mujer de tus sueños, lo llevas claro, porque no pienso cansarme. Además sé, que con la práctica mejorarás tus técnicas, y entonces sí será difícil encontrar a un tío, que esté a tu altura y con tus cualidades. 

    Olvídate del vibrador. Te agradezco que pensaras en mí cuando lo compraste, pero se ha quedado obsoleto. Sería como comparar un Renault Clio, con un Ferrari. Y después de lo de las últimas horas, no podría ponerle tu nombre al vibrador. Jay sólo hay uno. 

    Me gusta recordar esas dos veces que te vi en el supermercado, y desde que sé lo que pensaste tú, todavía me gusta recordarlas más. 

    También me gusta recordar el día aquel que tomamos una copa, cuando me puse tu vestido por primera vez. 

    Sigo dando vueltas en mi cabeza a la idea de pasar un fin de semana juntos. Lo cierto es que no me lo puedo quitar de la cabeza, pero pienso en tu hija y me siento culpable por mis pensamientos. 

    No tienes que esforzarte en pedírmelo, no hay nada que desee más. 

    Yo no me olvidaría de ti, aunque nos cansáramos del sexo que tenemos, que lo dudo. Pero, si eso sucediera, me gustaría que fuéramos amigos, hasta el fin de nuestros días. 

    Si crees que piensas en mí más de lo debido, no lo hagas. Nadie te obliga a hacerlo. 

    Bueno, supongo que los celos y el sentimiento de posesión también están en mi manera de ser. Tal vez por eso te entienda. 

    ¿Irías a otro estado sólo para hacer el amor conmigo? 

    Si cuando me ves sintieras lo mismo que siento yo cuando te veo, te aseguro que no te gustaría tanto. 

    Todos mis lascivos pensamientos se han hecho realidad, así que no hace falta que te hable de ellos. Simplemente piensa en todo lo que hicimos en ese hotel. Esos eran mis lascivos pensamientos. 

    Creo que voy a ser yo quien te pida de vernos, muchas más veces que tú. Ve haciéndote a la idea. 

    Sí, soy la mujer perfecta para follar, lo mismo que tú lo eres para mí. Creo que en el sexo nos compenetramos perfectamente. 

    Después de lo de anoche me conoces un poco más, pero yo a ti no, porque en la cena únicamente hablamos de mí. 

    Yo no necesito de tus cartas para ponerme caliente. Estoy así siempre, pensando en ti. 

    Voy a dormir un rato. Estoy destrozada. Además, necesito relajarme un poco, antes de que mi cuerpo vuelva a descontrolarse, cuando te vea luego. 

    Apuesto a que voy a soñar contigo. Por el día pienso en ti. Y cuando duermo, sueño contigo. ¿Crees que eso es justo? 

    Hasta luego. 

      

    Cuando Jay terminó de leerlo se quedó unos minutos con los ojos cerrados, pensando en ella. Poco después miró la hora en el móvil y se levantó rápidamente porque Charlie y Paige no tardarían en llegar. Fue al baño y tomó una ducha rápida. Luego se puso un vaquero y un suéter negro de cuello de pico. Mientras se ponía los deportivos se dio cuenta de que estaba intranquilo y se preguntó si sería porque volvería a verla en unos minutos. Nunca había sentido nada parecido cuando iba a ver a una mujer. 

    Bajó a la cocina a reunirse con su hija. Llamaron a la puerta. Elizabeth estaba muy atareada y Jay fue a abrir. 

    —Hola —dijo al verla. 

    —Hola —dijo ella. 

    Charlie que se encontraba junto a Paige miró a Jay a los ojos y por su forma de mirarla supo que estaba loco por ella. 

    —Hola Jay. 

    —Hola Charlie —dijo Jay poniéndose a un lado para dejarlos pasar. 

    —¿Dónde está Elizabeth? —preguntó Paige. 

    —En la cocina. Creo que todas las cosas que había en los armarios están sobre la bancada. Nunca había visto tantas cosas por en medio. 

    —Iré a ver que tal va todo —dijo Paige sonriendo. 

    Charlie y Jay se dirigieron al salón. Le preguntó a Charlie si quería un whisky y al aceptar Jay fue a la cocina a por hielo. 

    —¿Qué tal todo? —preguntó nada más entrar. 

    —Muy bien, pero prefiero que no estés aquí —dijo Elizabeth. 

    —Sólo he venido a por hielo. ¿Quieres un whisky? Preguntó Jay a Paige. 

    —No, gracias. 

    Jay puso hielo en dos vasos y se dirigió a la puerta de la cocina. Y al pasar junto a Paige le rozó la mano con sus dedos y la besó en los labios. Ella le sonrió. 

    —¿Te ayudo en algo? —preguntó Paige a la chica. 

    —Creo que lo tengo todo controlado. La comida está en el horno y estoy preparando los aperitivos. 

    —Como no necesitas ayuda, iré despejando la cocina —dijo Paige metiendo algunas cosas en el lavavajillas y fregando a mano otras. Luego las secó y las guardó en los armarios. 

    —Gracias —dijo Elizabeth sonriendo—. Es complicado cocinar para más de dos. 

    —Lo estás haciendo muy bien, y lo del horno huele de maravilla. 

    —Es una de tus recetas. 

    —Muy bien, ¿voy poniendo la mesa? 

    —Vale. 

    Paige cogió el centro de fruta que había sobre la mesa y lo dejó en la barra de desayuno. 

    —¿Aquí vamos a cenar? 

    —Cariño, no somos invitados, somos como de la familia. 

    —De acuerdo. 

    Treinta minutos después la cena estaba lista y llamaron a los hombres para que fueran. Jay sonrió al entrar y ver la cocina recogida. Se sentaron los tres a la mesa. Paige no quería quitar protagonismo a Elizabeth. La chica llevó a la mesa los entrantes. Le pidió a su padre que abriera la botella de vino y Jay se levantó para coger el sacacorchos y abrir la botella sobre la bancada. Luego volvió a la mesa y se dio cuenta de que Paige lo miraba de arriba abajo. Él le sonrió y se sentó. Sirvió vino en las copas. Los tres felicitaron a Elizabeth por los entrantes y más tarde por la cena. Todo estaba delicioso y Jay se sintió orgulloso de su hija. 

    Ellos dos volvieron al salón a petición de las mujeres. Poco después sirvieron allí el café y lo acompañaron con las magdalenas que Paige había preparado. Estuvieron hablando hasta bien entrada la tarde. Charlie les dijo que se marchaba porque había quedado con unos amigos. Elizabeth le pidió a Paige que se quedara con ellos para ver una película y ella aceptó. Charlie le dijo a Paige antes de marcharse que esa noche cenaría con Kate y llegaría tarde a casa. 

    Las dos chicas revisaron las películas que tenían y eligieron dos, decidieron ver primero "The Holliday", de Cameron Díaz y Kate Winslet. Las dos la habían visto pero no les importaba verla de nuevo. Le preguntaron a Jay si le parecía bien y él les dijo que le daba igual, que estaba tan cansado que seguramente se dormiría. Jay se echó en uno de los sofás, y ellas se acostaron en el otro, la una junto a la otra. 

    —¿Te quedarás a cenar? —preguntó Elizabeth a Paige. 

    —Acabamos de comer..., ¿ya tienes hambre? 

    —No, pero como Charlie no cenará en casa... 

    —Puede que tu padre tenga otros planes. 

    —Su padre no tiene otros planes —dijo Jay. 

    —Mi padre me ha dicho que hoy no quería salir porque estaba muy cansado. 

    Paige le miró y Jay puso los ojos en blanco. 

    —En ese caso, me quedaré. 

    —Puedes quedarte a dormir, si quieres. 

    —Ya veremos. 

    —¿Quieres que te deje un pijama para que estés más cómoda? 

    —La verdad es que te lo agradecería. 

    —Vamos arriba. Ahora volvemos —dijo Elizabeth a su padre. 

    —Si os ponéis el pijama, yo también —dijo él levantándose y subiendo las escaleras detrás de ellas. 

    Poco después los tres estaban de nuevo echados sobre los sofás. Empezó la película pero Jay no le prestaba mucha atención. Jay las miraba de vez en cuando. En una de las escenas ellas se reían. Jay se dio cuenta de repente de que eso era lo que deseaba. Quería tener a Paige en su casa viviendo con ellos. Y tuvo que reconocer que estaba completamente enamorado de ella. 

    De pronto se sintió aterrado. No por lo que sentía por ella sino porque sabía que Paige no sentía nada por él. Jay cerró los ojos. Necesitaba pensar en cómo actuar con ella. No quería asustarla hablándole de sus sentimientos y que saliera corriendo. Los dos estuvieron de acuerdo desde un principio, que no querían una relación seria, pero él no tenía previsto enamorarse. Ahora tenía un serio problema entre manos. Tenía que pasar con ella el mayor tiempo posible. Quería que ella también se enamorara de él. 

    Cuando terminó la película Elizabeth se dirigió a la cocina a preparar palomitas y a coger agua. Jay estaba dormido. Paige se levantó y cogió la manta que había sobre el brazo del sofá y se la puso por encima. Le acarició el pelo retirándoselo de la cara. Se inclinó hacia él y le besó en los labios. Jay abrió los ojos. La cogió de la nuca y la acercó hacia él para besarla dulcemente. 

    Elizabeth se detuvo en la puerta al verlos y regresó a la cocina, contenta. Unos minutos después preguntó a Paige si quería algo más de la cocina, para que supieran que iba a ir al salón. Elizabeth sacó el DVD del reproductor y metió el otro. 

    —¿Vais a ver otra película? —preguntó Jay. 

    —¿Tienes un plan mejor? —dijo su hija. 

    —No, yo voy a seguir en el sofá —dijo riendo—. ¿Salimos luego a cenar? 

    —Yo prefiero quedarme en casa —dijo Elizabeth al notar que Paige había dado un respingo y supo que era porque no podía salir a la calle con su padre—. Podemos preparar cualquier cosa aquí. 

    —¿Paige? 

    —Yo pienso como ella, no me apetece salir. 

    —De acuerdo. 

    Jay volvió a dormirse, y cuando se despertó estaba solo en el salón. Cogió el móvil de la mesita y vio que tenía una llamada de Julie. No se había enterado porque lo tenía en silencio. La llamó. 

    —Hola Jay. 

    —Hola Julie. 

    —No me has llamado para quedar. 

    —He estado muy ocupado. 

    —¿Un sábado? 

    —Sabes que en mi trabajo tengo que ver a algunos clientes, aunque sea fin de semana. 

    —¿Quedamos hoy para cenar? 

    —Lo siento, hoy no puedo, pasaré el día con mi hija. 

    —Me tienes un poco abandonada. 

    —Sabes que tengo responsabilidades, con el trabajo y con Elizabeth. 

    —¿Y conmigo no? 

    —Julie, sabes que me importas. Podemos comer mañana, si te va bien. ¿Quedamos en el restaurante donde como yo siempre? 

    —Prefiero ir al hotel y comer en la habitación. 

    —De acuerdo, nos veremos en el hotel de siempre sobre la una y media o dos menos cuarto. 

    —No, tengo que salir a comprar una cosa cuando termine. Iré a la inmobiliaria a la una y media. 

    —Vale. Un beso. 

    —Otro para ti. 

    Paige iba a entrar en el salón pero al oír que él estaba hablando por teléfono se detuvo en la puerta y esperó hasta que Jay terminó de hablar. Oyó casi toda la conversación. No le gustó saber que al día siguiente comerían juntos en la habitación de un hotel. Iba a preguntarle si quería una copa de vino, pero se arrepintió, y en vez de entrar en el salón, volvió a la cocina a preparar la cena. 

    Elizabeth estaba preparando una ensalada. Paige preparaba salsa carbonara y estaba hirviendo la pasta mientras pensaba en Jay. En ese momento decidió que pasaría la noche con Jay y Elizabeth y haría lo posible para que él terminara agotado. 

    Durante la cena hablaron de cosas del pasado de los tres. Paige les hizo un montón de preguntas para no dar opción a Jay a preguntarle nada sobre ella. 

    A las diez y media terminaron de cenar y recogieron la cocina entre los tres. Elizabeth les dijo que iba a ducharse y se acostaría porque tenía que levantarse temprano. Antes de dar las buenas noches le dijo a Paige que podía acostarse en cualquiera de las habitaciones y ella le dijo que dormiría con su padre. A la chica le pareció bien. Les dio las buenas noches y subió a la planta superior. Paige subió con ella para coger su ropa y luego volvió a bajar. Se dirigió al salón donde estaba Jay. 

    —Le has dicho a Elizabeth que te acostarás conmigo. 

    —Sabe que la noche pasada estuvimos juntos, ¿cuál es la diferencia? 

    —Que esta es su casa. 

    —Tal vez debería haberte preguntado antes. Puedo dormir en otra habitación. O mejor aún, me iré a casa. 

    —De eso nada. Quiero que te quedes, y que duermas en mi cama. He pensado muchas veces en eso. 

    —En ese caso, me quedaré. 

    Se tumbaron en el sofá besándose y acariciándose para hacer tiempo a que Elizabeth se durmiera. Cuando pensaron que ya había pasado un tiempo razonable subieron a la habitación de Jay. 

    Hicieron el amor una y otra vez hasta que quedaron exhaustos y se durmieron. 

    A la mañana siguiente se despertaron temprano y Paige lo buscó para repetir. Y luego volvieron a hacerlo en la ducha. 

    —A este paso me vas a matar —dijo Jay entrando en el dormitorio envuelto en la toalla. 

    —No sé quien matará primero a quien. Estoy muy cansada —dijo ella terminando de vestirse. 

    —Vuelve a la cama y duerme un rato más. 

    —Eso estaría bien, pero debo volver a casa. Tengo un montón de trabajo pendiente. Además, quiero llegar antes de que Charlie se levante. Elizabeth ya se ha levantado. Bajaré a preparar el desayuno y luego me marcharé. 

    —Desayunarás con nosotros, ¿no? 

    —No, desayunaré con Charlie. 

    —Entonces no hace falta que prepares el desayuno. 

    —No me importa —dijo ella dándole un beso en los labios y dirigiéndose a la puerta—. Lo he pasado muy bien. 

    —Y yo. 

    Cuando Jay y Elizabeth bajaron a la cocina unos minutos después, el desayuno estaba sobre la mesa junto con una nota. 

      

    Lo pasé muy bien ayer con vosotros. 

    Un beso. Paige. 

      

    Ojalá esté tan cansado al medio día que no pueda pensar en hacer el amor con Julie, pensaba Paige mientras se dirigía a casa. 

    Paige llegó antes de que Charlie se levantara. Entró en la cocina y empezó a preparar el desayuno. Poco después Charlie entró en la cocina y desayunaron juntos. 

    Paige subió a su habitación a vestirse. Tenía que ir a la ciudad a comprar algunas cosas que necesitaba para el trabajo. Le dijo a Charlie que volvería a tiempo de preparar la comida y se marchó. Llevaba un vestido de su madre negro y muy entallado que se adaptaba perfectamente a sus curvas. Tenía los hombros caídos y con las mangas largas. Se puso un cinturón rojo estrecho a juego con el bolso y los zapatos, y una gargantilla con un rubí a juego con los pendientes. 

    A las diez y media entró en una floristería y compró un precioso jarrón de cristal y dos docenas de rosas amarillas de tallo largo. Escribió una nota, la metió en un sobre y pidió que se las enviaran a Jay cuanto antes. El hombre le dijo que las recibiría en media hora. 

    Cuando el repartidor entró en la inmobiliaria le atendió la secretaria de Jay. Al decirle que las flores eran para él se extrañó porque era la primera vez que alguien le enviaba flores a su jefe. Ella tocó a la puerta del despacho de Jay y seguidamente abrió. Jay la miró, y luego miró las flores. 

    —¿Qué es eso? 

    —Flores —dijo ella sonriendo. 

    —Eso ya lo veo. 

    Ella dejó el jarrón a un lado de la mesa. 

    —Esto venía con las flores —dijo ella entregándole el sobre cerrado—. Son preciosas. 

    La chica salió del despacho cerrando la puerta tras ella. Jay se echó hacia atrás en la butaca y abrió el sobre. Leyó la nota. 

      

    Gracias por todos los orgasmos que me has provocado en las últimas treinta y seis horas, llevándome una y otra vez al borde del abismo, y dejándome caer al vacío. Eres un hombre fascinante. 

      

    Jay soltó una carcajada. Se guardó la nota en el bolsillo y contestó a una llamada que le pasó su secretaria. 

    Jay quería llamar a Paige para agradecerle lo de las flores pero se le juntaron las visitas de dos clientes casi seguidas. A las doce, cuando el segundo cliente se marchó la llamó. 

    —Hola Jay. 

    —Hola preciosa. He recibido tu regalo. Es la primera vez que alguien me regala flores. 

    —Entonces me alegro de haberlas enviado. Tu despacho necesitaba un toque de color y apuesto que el amarillo queda genial. 

    —No te equivocas. Estás en la ciudad. 

    —¿Cómo lo sabes? ¿Me estás siguiendo? 

    —Qué cosas tienes —dijo él riendo—. Has escrito la nota a mano y he reconocido tu letra. 

    —Es cierto. Me daba un poco de corte redactarla por teléfono. 

    —¿Únicamente has venido por las flores? 

    —No, necesitaba comprar algunas cosas de la papelería. Ya he terminado, voy a volver a casa. ¿Puedes dedicarme unos minutos? Ya que estoy aquí, me gustaría decirte hola en persona, y darle a mi cuerpo la dosis que necesita de excitación y descontrol que siente al verte. 

    Jay se rio de nuevo. 

    —Para ti siempre tendré tiempo. 

    —No te robaré mucho, llegaré en diez minutos. 

    —Estupendo. 

    —Si ves a alguien del pueblo merodear por ahí, avísame para que no entre. 

    —Eso no me gusta. 

    —De acuerdo, me arriesgaré. Siempre puedo decir que estoy buscando una casa para comprar. 

    —Exactamente. 

    —Hasta ahora —dijo ella antes de colgar. 

    Jay guardó en un cajón la foto que tenía de ella sobre la mesa. 

    Paige aparcó el coche en la acera de enfrente, pero a varios metros de la inmobiliaria. Luego fue caminando hacia allí. Antes de cruzar la calle miró a ambos lados para asegurarse de que no había ningún conocido. Cruzó la calle y entró en el local. 

    —Buenos días —dijo dirigiéndose a la secretaria de Jay a quien Elizabeth le había presentado algunas semanas atrás. 

    —Buenos días —dijo la mujer—. Usted es Paige, Elizabeth nos presentó cuando vinieron a ver a su padre. 

    —Cierto. He hablado con el señor Hammond y me ha dicho que podía dedicarme unos minutos. 

    —El señor Hammond la está esperando. Pase, por favor. 

    Paige llamó a la puerta con los nudillos y abrió sin esperar respuesta. Jay se levantó del sillón y la miró de arriba abajo. Ella entró y cerró la puerta. 

    —Hola. 

    —Hola —dijo él acercándose para besarla en la mejilla. 

    —Qué formal —dijo ella sonriendo. 

    —No quiero borrarte el color de los labios. 

    —Es a prueba de besos y mamadas. 

    Jay soltó una carcajada. 

    —Estás preciosa. Ese vestido te queda fantástico. 

    —Gracias. Era de mi madre. Lo diseñó y lo hizo ella. 

    —Ahora entiendo a quien le pareces con el buen gusto. Es precioso. 

    —Gracias, de nuevo —dijo ella acercándose a él y acariciándole los abdominales por encima de la camisa—. ¿Puedo besarte? 

    —Te dije que podías hacer lo que quisieras conmigo. Y así probaremos si realmente el carmín es a prueba de besos. 

    Paige empezó a acariciarle los labios con la lengua y luego con los labios. Deslizó las manos hasta la espalda de él por debajo de la chaqueta. Jay empezó a acariciarle los labios y le mordisqueó el labio inferior. Le rodeó la cintura con sus brazos atrayéndola hacia él y le metió la lengua en la boca. Ella subió sus manos hasta su nuca para que no se moviera. Pocos segundos después estaban devorándose el uno al otro. Ella se pegó más al cuerpo de él al notar su erección. 

    —¿Eso es sólo por besarte? —preguntó Paige apartándose un poco para mirarle a los ojos. 

    —Sí, eso es lo que tú me provocas. Parece ser que el carmín no ha sobrevivido. 

    —Es a prueba de besos, pero no de esta clase de besos —dijo ella con una cálida sonrisa. 

    —Lo siento. 

    —Yo no lo siento en absoluto. ¿De cuánto tiempo disponemos? 

    —De cuarenta y cinco minutos —dijo él mirando el reloj—. ¿Por qué? ¿Tienes algo en mente? 

    —Bueno..., tengo una fantasía. 

    —¿Tienes una fantasía, en mi despacho? —dijo él riendo. 

    —Sí, sólo nos llevará unos minutos. 

    —Entonces, adelante, hagamos tu fantasía realidad. 

    —Siéntate en tu butaca. 

    Jay rodeó la mesa y se sentó. Paige cogió un cojín del sofá y fue hacia él. 

    —Haz la butaca un poco para atrás. 

    Jay lo hizo y ella se colocó delante de él. 

    —Separa las rodillas. 

    Paige colocó el cojín en el suelo entre los pies de él. Luego se arrodilló en él. 

    —¡Oh, Dios mío! No puedo creer que vayas a hacer lo que imagino. 

    Paige empezó a desabrocharle la camisa, sin quitarle la chaqueta. Se miraron fijamente. En los ojos de ambos se veía la excitación expectante. 

    —Necesito ver de nuevo tu cuerpo —dijo ella tirando de la parte baja de la camisa para sacarla de dentro del pantalón—. ¿No entrará tu secretaria, verdad? 

    —No, si no quiere que la despida. Le he dado orden de que no me moleste bajo ningún concepto. 

    —¿Pensabas hacer algo conmigo? —dijo ella desabrochándole los últimos botones. 

    —No estaba seguro de lo que iba a pasar —dijo él sonriendo. 

    —¿Te importa que haga esto? —dijo Paige desabrochándole el cinturón. 

    —Para nada. Es estos momentos, que me hagas una mamada, es lo que más deseo. 

    —Me alegro —dijo ella desabrochándole el botón de la cinturilla del pantalón y bajándole la cremallera. 

    —¿Tenías esto planeado? 

    —No tenía nada planeado. Únicamente quería decirte hola. Pero, cuando te he visto... Me pones muy caliente y no puedo evitarlo. Me he puesto húmeda tan pronto te has acercado a mí, y antes de besarme —dijo ella bajándole el bóxer lo necesario para dejar libre la erección. 

    Paige lamió el pene desde la base hasta la punta. Jay recibió de pronto una oleada de placer. 

    —Así que, esta era una fantasía tuya —dijo él riendo. 

    —Ajá —dijo ella, metiéndose la punta en la boca y girando la lengua alrededor de ella —. Aunque en mi fantasía, tú seguías trabajando, como si no estuviera sucediendo nada. 

    —No creo que pudiera trabajar teniéndote ahí. ¡Oh, Dios mío! Como me gusta —dijo él acariciándole el pelo—. Sigue cariño, no pares por nada del mundo. Llévame hasta el borde del abismo. 

    Paige se metió la polla en la boca y empezó a subir y bajar. Cuando vio que él estaba sobreexcitado se detuvo y jugueteó con la lengua en la punta. 

    —No sabes cómo me gusta. Haces que me sienta especial contigo. Sí, sí, sigue así. Me gusta muchísimo follarte la boca. ¡Joder! Qué gusto. 

    Paige volvió a meter la polla en su boca y lo volvió loco hasta que no pudo más y se corrió. Ella le lamió hasta que desapareció el más mínimo resto de esperma. Él tenía la cabeza apoyada en el respaldo del sillón intentando serenarse mientras revolvía el pelo de ella con las manos. 

    —Vamos a esa habitación, tengo que follarte —dijo él cogiéndola de la cintura y poniéndola de pie—. Eres una mala influencia para mí. 

    —Si quieres, me voy —dijo ella mirándole con una ligera sonrisa. 

    —Te irás cuando acabe contigo. ¿Tienes la regla todavía? —dijo él cogiéndola de la mano y arrastrándola hacia la puerta del cuarto. 

    —Sí, lo siento. 

    —A mí no me molesta, creo que quedó claro. 

    —Me quitaré el tampón. 

    —Ese es el baño —dijo él señalándole una puerta. 

    —Desnúdate, no quiero que se te manche la ropa. 

    Cuando Paige salió del baño Jay estaba sentado en el borde de la cama. Ella se acercó a él. Jay colocó las manos en sus caderas y las subió por los lados. 

    —Tienes un cuerpo fantástico. 

    —Tú también —dijo ella acariciándole el pelo. 

    Jay se puso de pie, le quitó el cinturón y le bajó la cremallera del vestido que tenía en la espalda y lo dejó caer al suelo. Paige movió los pies para que él cogiera el vestido. Jay lo lanzó al sofá. 

    —¡Santo Dios! —dijo él poniéndola un poco hacia atrás para observarla. 

    La ropa interior era del mismo color que los rubíes de sus joyas. Llevaba medias negras de seda con ligas del mismo color que la ropa interior. 

    —Mira como me has puesto otra vez —dijo él cogiéndose el pene con la mano—. Eso sólo por mirarte. Sabes, no me gustaba la ropa interior roja, pero acabo de cambiar de opinión. Con las ligas, los pendientes, el color de tus uñas y tus labios... ¿Sabes que me vuelves loco? 

    —Jay, no quiero darte prisa pero, no tenemos mucho tiempo. 

    —No me presiones. Quiero disfrutar de esto —dijo él acariciándola por encima del sujetador. Ella echó la cabeza hacia atrás cuando él le mordisqueaba los pezones por encima del encaje y la acariciaba por encima del culotte. 

    —¿Has quedado con un cliente para comer? 

    —Sí. 

    Jay le quitó las bragas y la hizo inclinarse sobre la cama. Estaba tan excitado cuando la vio desde atrás con las piernas separadas, con las ligas y los tacones que, tan pronto la penetró ya estaba casi listo para correrse. Tuvo que sacar la polla varias veces para relajarse y darle tiempo a ella a que llegara al final. 

    Cuando terminaron él se inclinó hacia ella besándola en la espalda y acariciándole los pezones hasta que las respiraciones volvieron a su estado normal. 

    —Si seguimos así, me matarás —dijo él. 

    —Bueno, es una buena forma de morir —dijo ella sonriendo. 

    Paige salió de la inmobiliaria a la una y cuarto. Entró en el coche y esperó dentro. Quería saber si había cancelado la comida con Julie y realmente había quedado con un cliente, o si le estaba mintiendo. A la una y media vio llegar a Julie. 

    Es muy guapa, pensó Paige mirándola. 

    A los cinco minutos Jay y Julie salieron del local. Él la llevaba cogida por los hombros y ella le rodeaba la cintura con el brazo. Se dirigieron al coche de él que estaba aparcado en la puerta del trabajo pero en la acera de enfrente. La acompañó hasta la puerta del copiloto, la abrió y Julie entró. Luego cerró la puerta y rodeó el coche por delante para ir hasta la puerta del conductor. Jay miró hacia la carretera para ver si podía abrir la puerta. En ese momento Paige pasó con el coche por su lado. Sólo se miraron un instante, lo suficiente para que él supiera que Paige había visto a Julie y que él le había mentido. Jay subió al coche. 

    —He olvidado algo, dame un minuto que le envíe un mensaje a mi secretaria. 

    —Claro —dijo Julie. 

    Paige giró a la derecha en la primera calle que encontró y aparcó en la puerta de un garaje. Tenía un nudo en la garganta y sabía que las lágrimas aparecerían en cualquier momento. Oyó la entrada de un mensaje en su móvil y lo cogió. Era de Jay. Lo leyó. 

      

    No voy a acostarme con ella. 

      

    Paige le contestó. 

      

    Eso no es algo que me preocupe, pero me ha molestado que me mintieras. De haber sabido que habías quedado con una de tus otras "amigas", no habría ido a verte, o al menos, no habría hecho nada contigo. Siento haber ido a tu trabajo, sin avisar. Jay, entre nosotros no hay ningún compromiso, sólo es sexo, y somos libres de hacer lo que nos plazca. Me has demostrado que tienes mucho aguante y podrás cumplir también con ella. Diviértete. 

      

    Paige envió el mensaje, respiró hondo y puso el coche en marcha para volver a casa. Ahora estaba completamente segura de que él no sentía nada por ella y eso le dolió. 

    Después de comer Paige fue a su despacho y estuvo trabajando toda la tarde. Sólo descansó un rato cuando llegó Elizabeth y merendaron los tres juntos. 

    A las ocho de la noche llamaron a la puerta y Charlie abrió. Se sorprendió al ver a Jay, aunque sabía que había algo serio entre él y Paige. Después de saludarse Jay le preguntó por ella y Charlie le dijo que estaba en su despacho trabajando. Jay se dirigió hacia allí y llamó a la puerta. 

    —Pasa Charlie —dijo ella mientras hablaba por teléfono. 

    Jay abrió la puerta y entró. Ella estaba hablando con el manos libres. Al verlo le dedicó una radiante sonrisa y le indicó que se sentara, que tardaría sólo un minuto. Jay se sentó en la butaca que había frente a la mesa y miró las pantallas que había en la pared que mostraban el estado de la bolsa en varios países. Paige estaba hablando con su jefe. 

    —Frank, iré a verle cuando quiera, él no tiene que poner la fecha. 

    —No tratas muy bien a tus clientes, ellos son los que pagan. El problema es que ellos me llaman a mí, como tu jefe, creen que puedo ordenarte que hagas algo. 

    —Podrías hacerlo, eres mi jefe. Aunque, seguramente, presentaría mi dimisión. 

    —Dios no lo quiera. Si te perdiera, se hundiría mi negocio. 

    —Frank, tengo algo urgente que atender. Llamaré al cliente en un rato. Ya hablaremos. Te quiero. 

    —Y yo a ti, cuídate. 

    Cuando colgó Paige se echó hacia atrás en el sillón. 

    —¡Vaya! No esperaba visita. ¿A qué debo el honor? 

    —¿Estabas vigilándome enfrente de mi trabajo? 

    Paige se rio. 

    —¿Crees que no tengo nada mejor que hacer que espiarte? ¿Crees que eres el centro de mi vida? Cuando he subido al coche, que estaba aparcado a unos metros del tuyo, he recibido una llamada de un cliente y he hablado con él durante unos minutos. Te he visto salir del trabajo con Julie. Eso es todo. Luego vine a casa a preparar la comida. 

    —¿No estás enfadada? 

    —¿Por qué iba a estar enfadada? Es cierto que no me ha gustado que me mintieras, porque no era necesario. ¿No habrás venido porque te sintieras culpable? He contestado a tu mensaje, ¿no lo has leído? 

    —Sí, lo he leído. 

    —Entonces, ¿cuál es el problema? Los dos sabemos lo que hay entre nosotros. Yo no tengo ningún derecho sobre ti, para decirte a quién puedes ver y a quién no. Y tú, tampoco lo tienes sobre mí. 

    —Lo sé. 

    —Jay, tú y yo lo pasamos bien juntos. Mientras sea así, seguiremos viéndonos. Cuando uno de los dos deje de estar interesado, se acabó. 

    —¿Quieres que vayamos a cenar? 

    —Todavía tengo trabajo por hacer, y cenaré con Charlie. 

    —¿Cuándo nos veremos? 

    —Pues..., no sé. ¡Vaya, tío! tienes un aguante increíble. 

    —¿Por qué no nos vemos más tarde en el estudio? Podemos pasar allí un rato, o pasar la noche, lo que prefieras. 

    —Lo siento Jay, pero después de cenar seguiré trabajando. 

    —Me estás evitando. Estás enfadada conmigo. 

    —Para nada, cariño. Es sólo que, hoy no puedo. Pero podemos vernos mañana, si quieres. En la carretera. 

    —¿En la carretera? 

    —Sí. Nos veremos en la gasolinera que hay entre aquí y la ciudad. En el aparcamiento de la cafetería. Allí decidiremos adónde ir a pasar un rato. Jay, deberías irte, no quiero que llegues tarde a casa, no ves mucho a tu hija. 

    —De acuerdo. ¿A qué hora quedamos? 

    —Avísame cuando vayas a salir del trabajo y yo saldré de aquí. 

    —Vale —dijo él levantándose. 

    Paige se levantó también, se acercó a él y le besó. 

    —Te acompaño a la puerta. Por cierto, no has contestado a mi último correo. Dijiste que siempre me contestarías —dijo ella interrumpiéndole. 

    —Lo haré esta noche. 

    Jay entró en el salón a despedirse de Charlie y luego Paige le acompañó hasta la puerta. 

    —Piensa en mí esta noche —dijo Jay besándola en los labios. 

    —Siempre lo hago. 

    Paige entró en la cocina para preparar la cena y a los pocos minutos entró Charlie en ella. 

    —Parece que os van bien las cosas a Jay y a ti. 

    —Si tú lo dices... 

    El hombre la miró, ella le devolvió la mirada con los ojos brillantes. 

    —¿Qué pasa? 

    —No pasa nada. Es solo que, Jay sale con otras mujeres y parece que eso no va a cambiar. Él no siente nada por mí. 

    —Puede que te equivoques. 

    —No me equivoco, Charlie. Pero no importa, me conformaré con verle de vez en cuando. 

    —Eso no es suficiente. 

    —Deberá serlo. 

    Elizabeth había preparado la cena y estaba esperando a su padre. Cuando Jay llegó a casa se sentaron a cenar. Cuando Elizabeth subió a acostarse él también lo hizo. Estaba realmente cansado. Contestó al correo de Paige y luego se metió en la cama. Por muy cansado que estuviera no pudo dejar de pensar en Paige. Le estaba matando el saber que ella no sentía nada por él, cuando él estaba loco por ella. La necesitaba para respirar. 

    Paige estaba en la cama con el portátil a su lado esperando recibir el correo de Jay. No tuvo que esperar mucho. Leyó el correo. 

      

    De: Jay Hammond 

    Fecha: lunes, 19—9—2.016, 22:58 

    Para: Paige Stanton 

    Asunto: ¿Estás planteándote firmar el acuerdo? 

      

    Hola preciosa. 

    Me alegro de que no hayas usado el maldito vibrador, y espero que no lo uses nunca. Yo me encargaré de satisfacer tus necesidades. 

    ¿Por qué vas a tener que sobrevivir sin mí? No pienso irme a ninguna parte. Me tendrás siempre que lo desees. 

    A mí me encantó hacer el amor contigo estando con la regla. Fue excitante. 

    No te esfuerces en intentar controlar tu cuerpo, cuando veas que se está descontrolando llámame y me encargaré de darle lo que necesita hasta tenerlo bajo control. Espero que no me exijas demasiado y pueda cumplir. Ya sabes, con mi edad..., aunque como tú dices, la calidad es más importante que la cantidad. Pero sabes, a pesar de mi edad, de una manera u otra, siempre logras excitarme. 

    Pienso como tú, nuestra primera cita no estuvo nada mal. Y espero tener una segunda pronto. Cierto, fue alucinante. 

    ¿Ves a lo que me refiero? Dices que me deseas cada día, cada momento del día. No sé si podré seguir tu ritmo. 

    De acuerdo, el problema está olvidado, y espero solucionarlo pronto, porque ya no me contento únicamente con sexo entre nosotros. Quiero llevarte a cenar sin que te preocupe el que nos vean. 

    Tengo la agenda en blanco. Desde este momento, tú eres mi prioridad. 

    Supongo que cuando dices "si pudiera estar en tu cuerpo un instante" te refieres a dentro de ti, para sentir lo que tú sientes. No puedes imaginar cuánto desearía hacer algo así. Me gustaría sentir lo mismo que tú sientes cuando me ves, tal vez así pudiera comprenderlo. 

    Jajaja, ¿te tiemblan las piernas al recordar lo que te hice? Cariño, yo me estremezco sólo con pensar en lo que tú me hiciste. 

    ¡Madre mía! Recuérdame que nunca me enamore de ti. No creo que pudiera soportar a una esposa tan celosa y posesiva. Y, de acuerdo, en que mi exmujer es una gilipollas, en todos los sentidos. 

    Me gusta que digas que te dejé exhausta. Aunque tengo que decirte que, con lo del sábado, lo del domingo y lo de hoy, por poco acabas conmigo. Me gustó el detalle de las flores. Debí ser yo, quién te las enviara. Ahora no puedo enviarte flores o me dirás que soy un copión. Pensaré en algo que pueda gustarte. 

    No quiero tentar a la suerte, así que de momento, no pienso casarme con nadie. 

    Espero mejorar mis técnicas con la práctica. Y supongo que para mí, también será difícil encontrar a una mujer que esté a tu altura, en la cama. Y estoy seguro de que con la práctica tú también te superarás. Y pensar en ello me vuelve loco. 

    Gracias por compararme con un Ferrari. Yo no podría compararte con nada, porque tú, eres única. 

    ¿Crees acaso que pienso en ti por deseo propio? Cariño, aunque lo intento, no puedo apartarte de mi mente. 

    Iría al fin del mundo por follar contigo. Pero por favor, no te vayas o me obligarás a trasladarme al lugar en el que vivas. 

    ¿Cómo sabes que lo que tú sientes al verme no es lo mismo que lo que siento yo? 

    Me alegro de haber hecho realidad todos tus lascivos pensamientos. 

    Me encantó lo que me hiciste en mi oficina. Era la primera vez que lo hacía, y he de reconocer que estaba algo nervioso. Eso hizo que mi excitación se incrementara. Estás haciendo cosas conmigo que ninguna otra mujer ha hecho, y he de reconocer que me gusta. 

    Tienes razón, nos completamos perfectamente haciendo el amor. Parece que nuestros cuerpos se hayan diseñado para ello. 

    No te preocupes, tendremos muchas más citas y podremos hablar de mí y de nosotros hasta que nos conozcamos tan bien como si fuéramos sólo uno. 

    Tengo que decirte que, cuando he estado hoy en tu despacho, también he tenido una fantasía contigo. 

    No sé si es justo que esté siempre en tu mente, pero sí sé, que eso es justo lo que quiero. 

    Estoy un poco preocupado por nuestra cita de mañana. ¿Por qué tenemos que quedar en una gasolinera? No querrás que te folle allí... Supongo que no. No puedes arriesgarte a que te vean conmigo, ¿verdad? Así y todo, eso me tiene preocupado. 

    Cariño, te dejo. Ya estoy en la cama, y te aseguro que estoy muy cansado. Pero, cansado o no, me gustaría tenerte aquí, a mi lado. 

    Tengo unas ganas locas de acariciarte y de saborear tu cuerpo. Como ves, yo también pienso en ti. 

    Que descanses. 

      

    Paige sonrió cuando terminó de leer el correo. Por un momento pensó en contestarle pero ella también estaba cansada. Dejó el portátil en el suelo y se metió en la cama. 

    Paige apagó la alarma de su móvil a la mañana siguiente. A pesar de haber dormido lo suficiente, aún se sentía cansada. Pero tenía trabajo que hacer y se levantó. Después de desayunar con Charlie subió a hacer las camas y dar una pasada a los baños y cambiar las toallas. Mientras estaba en ello pensaba en qué podía estar pensando Julie. Paige sabía que Jay y ella se vieron el día anterior y puede que hicieran el amor, aunque él le dijera que no lo harían, no estaba completamente segura de ello. Le había mentido diciéndole que iba a ver a un cliente así que, también podría haberle mentido en lo otro. Paige sabía que Jay estaba pasando mucho tiempo con ella últimamente y se preguntaba qué estaría pensando Julie al respecto. Paige pensaba que Julie no era de las que dejaría escapar a un hombre como Jay. De pronto se dijo que debería tener extra cuidado por si Julie se ponía nerviosa y le diera por vigilar a Jay, o a ella. 

    Jay llegó a la gasolinera y se dirigió al aparcamiento de la cafetería. Vio el coche de Paige aparcado allí y paró el vehículo al lado del de ella. Paige bajó de su coche y se subió al de él. Se echó sobre él para besarlo y Jay la estrechó en sus brazos, completamente feliz. 

    —De saber que te ibas a poner tan contenta, habría llegado antes —dijo Jay sonriendo. 

    —Te he echado de menos durante todo el día. Mucho. 

    —Yo también a ti. 

    —Es la primera vez que te veo con un traje con chaleco. Estás muy sexy. 

    —Gracias. En invierno suelo llevar trajes con chaleco y está empezando a hacer frío. 

    —¡Qué dices! No hace frío —dijo ella con una sonrisa radiante. 

    —Bien, ya estoy aquí. ¿Qué quieres hacer conmigo? 

    —Me gustaría que me llevaras a algún sitio donde pudiéramos darnos un revolcón en el coche. Ya sabes, a un lugar al que vayan las parejas a meterse mano. 

    —Yo no hago eso. Vamos a un hotel, estaremos más cómodos en una suite. 

    —Eres un millonario arrogante. Crees que porque tienes dinero, no puedes hacer las cosas que hacen las personas que no tienen tu suerte. Parece que los menosprecies. Sabes, pensaba que en el fondo eras una persona sencilla y podrías disfrutar de lo que hacen las personas sencillas. ¿Qué problema hay en que te des un revolcón con una chica? No lo harías en un utilitario, como lo harían los demás, lo harías en un coche de gama alta y con suficiente espacio. 

    —Paige... 

    —Te lo he pedido porque yo nunca lo he hecho en un coche y pensé que serías el hombre ideal con quién compartir esa experiencia. Sabes, ahora soy yo quien no quiere ir a un hotel como cualquiera de las mujeres con las que te acuestas —dijo Paige cogiendo la manecilla de la puerta para abrirla. 

    —Espera —dijo él cogiéndola de la mano. 

    Paige se giró para mirarlo. 

    —¡Dios mío! Hasta tus insultos y cabreos me provocan excitación. 

    —Pues te jodes. 

    —No puedes irte, no puedes dejarme así. 

    —¿Así cómo? 

    —Así —dijo él llevando la mano de ella hasta colocarla sobre su erección. 

    —Esa es una buena razón para que me quede —dijo ella sonriendo—, pero sigo sin querer ir a un hotel. 

    —¿Vas a obligarme a hacerlo en el coche? 

    —Yo no voy a obligarte a nada. Puedes elegir si quieres que me quede o me vaya. 

    —Ponte el cinturón. 

    Paige cerró las puertas de su coche con el mando a distancia y se abrochó el cinturón. 

    —Lo sabía. Sabía que una mujer como tú me traería problemas —dijo él mirándola e intentando evitar una sonrisa. 

    —La vida sin problemas es aburrida. 

    —Para no querer que te vean conmigo, estás tentando mucho a la suerte. 

    —Eso también me excita. 

    —Es imposible discutir contigo. ¿Eres siempre tan testaruda? 

    —Me gusta hacer lo que quiero. 

    —Y arrastrar a los demás contigo. Tengo una reputación, ¿eres consciente de ello? 

    —Pensaba que me habías dicho que no te importaba lo que pensaran o dijeran los demás. 

    —A mí no me importa que hablen o piensen lo que quieran de mí, pero no quiero que lo hagan de ti. Cualquiera que vea el coche sabrá que es el mío. No hay otro coche igual en el pueblo. 

    —Lo que yo digo. Un millonario arrogante. Que está muy bueno, por cierto. 

    Jay se rio. 

    —No te preocupes por mí, apagaremos las luces interiores para que no se enciendan si abrimos las puertas, así no nos distinguirán. 

    —¿Por qué íbamos a abrir las puertas? 

    —No sé, por si estamos incómodos en los asientos de delante y queremos pasar al asiento de atrás. 

    —¡Mierda! 

    —Tranquilo cariño. Apuesto a que conseguiré que te relajes, y puede incluso que quieras que volvamos otro día. 

    —No lo esperes porque eso no sucederá. Bien, estamos llegando. 

    —¿Cómo sabes de este sitio? Pensaba que tú no hacías estas cosas —dijo ella riendo. 

    —He sido adolescente, ¿sabes? 

    —Como eres tan responsable, y estirado, y rico, pensé que te habías saltado esa época. 

    —Pues no, no me la salté. ¿Soy estirado? 

    —Por supuesto. Aunque supongo que al ser tan rico no podrás evitarlo. 

    —¿También te molesta que sea rico? 

    —A mí me da igual. Yo no tengo tanto dinero como tú, pero eso no me quita el sueño. 

    Jay la miró sonriendo. 

    —Charlie dice que eres el hombre más rico del pueblo. 

    —¿Eso dice Charlie? 

    —Sí. Tal vez esa sea una de las causas por las que Julie quiera casarse contigo. Y apuesto a que tarde o temprano lo conseguirá. 

    —¿Eso crees? 

    —Puede que sus tácticas no sean perfectas. Te deja demasiada cuerda, a mi parecer. Fíjate que te estás acostando con tres mujeres más, además de con ella... Debería atarte más corto. 

    Él la miró riendo. 

    —Por cierto, me dijiste que te acostabas con cuatro mujeres. ¿Yo soy la quinta o la cuarta? 

    Él volvió a mirarla sonriendo. 

    —Vaya, soy el quinto elemento, como la película de Bruce Willis. 

    —Eso es lo que tú eres, un elemento. Ya hemos llegado. 

    Había tres utilitarios aparcados. 

    —Ahora pensarán que teniendo este coche podíamos haber ido a un hotel. 

    Paige soltó una carcajada. 

    —¿Dónde quieres que nos pongamos? 

    —Delante de todos. 

    —Perfecto, así podrán ver el coche y la matrícula con claridad, por si tenían dudas de que se trataba de mí. 

    —No lo he dicho por eso. Las ventanillas traseras de tu coche son negras y no podrán ver nada al tenernos delante. 

    Jay paró el coche delante de todos y apagó las luces. 

    —Esto no me gusta. 

    —Estás tenso. 

    —¿Cómo no voy a estarlo? Tengo treinta y cinco años. La gente de mi edad no viene a estos sitios. 

    —Estás muy elegante con ese traje. Menos mal que has accedido a venir, porque cuando te he visto te deseé más que nada. Me estaba haciendo la dura, pero pensaba rogarte, suplicarte. 

    —¿En serio? 

    —Ajá. Pensaba suplicarte, pero de no conseguirlo habría ido adónde tú hubieras querido. 

    —La próxima vez me haré más de rogar. 

    —Desconecta la luz para que no se encienda. 

    —Ya está —dijo él después de cambiar la posición del botón y bloquear las puertas del coche. Bien, ¿qué hacemos ahora? 

    —Tú eres quien ha estado en sitios como este. Es mi primera vez. Haz tu asiento hacia atrás —dijo ella después de hacer lo mismo con el suyo—. Por cierto, ya no tengo la regla. 

    —Al menos no nos mancharemos de sangre. 

    Paige se sentó a horcajadas sobre él. 

    —A ver si consigo que te relajes un poco. 

    Paige empezó a besarle y mordisquearle los labios. Le metió la lengua en la boca. Jay empezó a acariciarle la espalda mientras la besaba tiernamente. Aún seguía preocupado por estar allí. Después de unos minutos. 

    —Todavía no he logrado que te relajes pero sí te he excitado —dijo ella al sentir su erección entre sus piernas. 

    Paige bajó las manos para desabrocharle el chaleco. 

    —¿No pensarás desnudarme...? 

    —Sólo en parte. El resto te lo quitaré en el asiento de atrás. Te he puesto las cosas fáciles, me he puesto falda. 

    —Eres muy considerada. 

    —Lo sé. Y además, no llevo ropa interior para facilitarte las cosas un poco más. 

    —¡Madre mía! —dijo él lanzándose sobre la boca de ella de nuevo para devorarla. 

    Paige le desabrochó la camisa y empezó a acariciarle el pecho. Jay seguía llevando la chaqueta, el chaleco y la camisa, pero todas las prendas estaban desabrochadas. Jay le metió la manos por debajo del suéter para acariciarle los pechos. Ella se echó hacia atrás recostándose sobre el volante. 

    —Me estás matando —dijo él cogiendo el suéter de ella por el borde inferior y quitándoselo por la cabeza. 

    —Así me gusta. Soy toda tuya. Haz lo que quieras conmigo. 

    Jay se metió un pezón en la boca mientras estrujaba y pellizcaba el otro con los dedos. 

    —Esto es muy incómodo. Vamos al asiento de atrás. 

    —Muy bien. Haz tu asiento para delante, todo lo que puedas, así tendremos más espacio detrás. 

    Jay lo hizo y ella hizo lo mismo con el suyo. Jay abrió la puerta olvidándose que tenía espectadores, salió del vehículo y entró en la parte de atrás. Paige pulsó el botón para bloquear las puertas y luego pasó entre los dos asiento. 

    —Esto ya es otra cosa. Menos mal que tienes un coche grande. 

    —No me desnudes del todo, no vaya a ser que se presente la policía y tenga que salir del coche. 

    —Te dejaré los zapatos y los pantalones, aunque bajados —dijo ella riendo mientras le desabrochaba el cinturón. 

    —Parece que te estás divirtiendo. 

    —¿Tú no? 

    —Sigo estando preocupado. Pero esto empieza a ponerse interesante —dijo él mirándola cómo le desabrochaba el pantalón, le bajaba la cremallera y deslizaba los pantalones junto con el bóxer dejándolos por debajo de las rodillas. 

    —¿Te apetece una súper mamada para que te relajes? 

    —No estaría mal para empezar —dijo él metiéndole la mano por debajo de la falda—. ¿Desde cuando estás húmeda? 

    —Desde que te he visto en la gasolinera. 

    Jay la penetró con un dedo y ella se echó hacia atrás en el asiento empujando las caderas hacia la mano de él para que no se detuviera. Luego le metió dos dedos. 

    —No pares, cariño. Me encantan tus dedos. 

    —Me ha puesto a cien el saber que no llevabas bragas. 

    Jay la besó mientras metía y sacaba los dedos de su vagina, y ella lo abrazó fuertemente para que no dejara de besarla. Él siguió insistiendo en su penetración. Paige empezó a gemir y rápidamente, estaba descontrolada. Jay bajó la cabeza para colocarla sobre su sexo. Poco después Paige estaba jadeando con la respiración alterada. 

    —Así me gusta, córrete para mí. Me está empezando a gustar el haber venido aquí. Vamos cielo, dámelo todo. 

    Paige empezó a sentir la primera convulsión, luego otra más mientras él la penetraba frenéticamente con sus dedos y le devoraba los pezones con los labios y los dientes. Ella dio un grito apagado pronunciando el nombre de él. Jay subió hasta su boca y la besó. A Paige le faltaba la respiración pero no se separó de la boca de él. Prefería ahogarse que apartarse de él. Su respiración volvió a la normalidad. 

    —Ahora te toca a ti —dijo Paige poniéndose de rodillas en el asiento entre las piernas de él y sobre los pantalones que permanecían arrugados por debajo de sus rodillas. 

    Empezó a pasar la lengua a lo largo del miembro y luego se lo metió en la boca. 

    —¡Joder! 

    —¿Te gusta? 

    —Eres muy buena haciendo esto. Sigue así cariño, no pares. 

    —¿Y si viene la policía? 

    —Pagaré la multa. 

    Paige se rio y volvió a concentrarse de nuevo en lo que hacía. Jay estaba completamente excitado. Sus gemidos se estaban haciendo notar junto con las frases obscenas que le dedicaba a ella y que la hacían reír. Eso todavía lo excitaba más. Cuando Jay estaba a punto de correrse la detuvo. 

    —¿Qué pasa? ¿Por qué me has parado? Estabas a punto. 

    —Lo sé. Pero me apetecía hacer algo contigo. 

    —¿Qué? 

    —Hagamos el sesenta y nueve. Quiero que nos tomemos nuestro tiempo y nos corramos juntos. 

    —Oh, muy bien. Parece que has conseguido relajarte. 

    —Creo que siempre conseguirás lo que quieres de mí. 

    —No lo creo, pareces un hombre duro. ¿Quieres que lo hagamos de lado o me pongo encima tuyo? 

    —Ponte encima mirando hacia el otro lado y coloca tu sexo sobre mi boca. 

    Ella se colocó sobre el asiento con las rodillas a ambos lados del cuerpo de él. Él le subió la minifalda hasta la cintura y la cogió de las caderas atrayéndola hacia su boca. 

    —¡Hostia! Esto ha sido fantástico —dijo Jay después de que los dos se corrieran. 

    Paige estaba echada en el asiento junto a él acariciándole el pecho, los abdominales y el pene que ese momento estaba algo relajado—. Voy a tener en mi mente la imagen de lo que acabamos de hacer, durante días. 

    —Ha sido estupendo. 

    Para reponer fuerzas estuvieron hablando de los viajes de trabajo que hacía Jay y le habló de la casa que tenía en Los Ángeles, muy cerca de la de Parker. 

    —¿Quieres que nos vayamos? Ya he cumplido mi deseo —dijo ella sonriendo. 

    —Nos iremos cuando te folle. 

    —Bien, no hay problema. La verdad es que no tengo prisa. 

    —No sabes cuanto me gustas —dijo él riendo. 

    Cuando dieron la sesión por terminada, después de tres orgasmos de Jay y cuatro de Paige, se echaron en el asiento de atrás abrazados. 

    —Creo que repetiremos —dijo Jay apretándola de los hombros hacia él. 

    —Sabía que te gustaría. Y además, de esta forma ahorras dinero ¿Crees que los de los coches te habrán reconocido? 

    —El coche, seguro. Pero eso no me preocupa, soy un hombre libre. Lo único que necesitaba es que no te vieran a ti y no lo han hecho. 

    —Deberíamos irnos, son las nueve y media —dijo ella mirando el reloj del salpicadero del coche—, y nos esperan para cenar. 

    —Tienes razón. Vamos a vestirnos. ¿Sabes que me estás volviendo loco? Estás poniendo mi mundo patas arriba. 

    —Lo siento. 

    —Yo no lo siento en absoluto. No me había sentido tan vivo en mi vida. 

    —Pero que sepas que soy una buena chica. 

    —Cariño, tú eres todo, menos eso. 

    Cuando llegaron a la gasolinera ella le besó y él le devolvió el beso. Jay sacó de la guantera un sobre y se lo dio. 

    —Aquí están las llaves del estudio y el mando del garaje. Quiero que las tengas por si quedamos algún día allí. 

    —Vale. 

    Después de cenar Paige subió a ducharse y luego contestó al correo de Jay. Lo envió y se metió en la cama. Se durmió enseguida sin darle tiempo a pensar en nada. A Jay le sucedió lo mismo, estaba tan cansado que se durmió tan pronto tocó la cama. 

    Paige se despertó a las siete y media. Era miércoles. Se sentía completamente relajada y descansada. Aunque era lógico, después de dormir nueve horas seguidas. Pero sobre todo se sentía feliz. Bajó a preparar el desayuno y desayunó con Charlie. Ella le había dicho la tarde anterior que vería a Jay cuando terminara el trabajo, y cuando regresó a casa la encontró realmente cansada. 

    —¿Fue todo bien ayer, con Jay? 

    —Sí. 

    —¿Ya no te preocupa que os vean juntos? 

    —Sí, me preocupa. Pero de momento nadie nos ha visto. 

    —¿Estás decidida a no contarle nada de lo de Julie? 

    —Charlie, creo que debe ser él quien sepa lo que quiere. Pero me temo que no está interesado en mí, de la misma manera que lo estoy yo. 

    —¿Estás segura? 

    —Completamente. Dejaré pasar el tiempo a ver lo que sucede. 

    Paige fue a su despacho y estuvo trabajando toda la mañana. Luego fue a la cocina a preparar la comida. Charlie acababa de llamarla diciéndole que se retrasaría un poco, porque estaba ayudando a un amigo. Ella le dijo que no importaba, que comerían cuando él regresara. 

    Sabía que Jay terminaba en el trabajo sobre la una y media y salía a comer. Pensó en llamarle, pero le envió un mensaje por si estaba comiendo con alguien. Deseó con todas sus fuerzas que no estuviera con Julie. 

      

    Hola. 

    Sólo quería decirte que te echo de menos. Te habría llamado, pero no sabía si estarías acompañado. 

    He pensado que, ya que tengo las llaves de tu estudio, tal vez estuvieras interesado en que nos viéramos allí hoy. Pero si has quedado con alguien, tienes otros planes, o simplemente estás cansado, podemos vernos otro día. 

    Un beso. 

      

    Después de leer el mensaje Jay la llamó. 

    —Hola. 

    —Hola cariño. Yo también te echo de menos. Me habría gustado tenerte en la cama anoche, y me habría gustado verte ahora, en vez de hablar contigo por teléfono. 

    —¿Dónde estás? 

    —Estoy en el restaurante de enfrente de la inmobiliaria. Y estaba pensando en ti. Tengo que ver a un cliente en cuarenta y cinco minutos. 

    —No te tomas mucho tiempo para descansar. 

    —Prefiero adelantar las citas del día para terminar antes por la tarde. Y sí, estoy interesado en verte hoy. 

    —Estupendo. ¿Sobre qué hora llegarás al estudio? 

    —Creo que podré estar allí sobre las siete. 

    —Perfecto. Iré sobre las seis y meteré el coche en el garaje. Haré unas llamadas mientras te espero. No sabes cuantas ganas tengo de verte. 

    —Y yo a ti. 

    —Jay, te dejo, que tengo que terminar la comida. 

    —Muy bien. Piensa en mí. 

    —¿Tú lo harás? 

    —No puedo apartarte de mis pensamientos. Espero que tu primera vez dándote un revolcón en un coche mereciera la pena. 

    —No podría haber sido mejor. Me alegro de que mi primera vez fuese contigo. Y yo no llamaría a lo de anoche un revolcón. Nadie folla como tú. 

    Jay se rio. 

    —Pues tengo que decirte que, aunque no fue mi primera vez, fue algo espectacular. Nada comparado con las otras experiencias. 

    —Me alegro. Luego hablamos. Un beso. 

    —Otro para ti. 

    Paige preparó la cena por la tarde y la dejó lista a falta de calentarla. 

    Jay llegó al estudio a las siete menos cuarto. Metió el coche en el garaje después de asegurarse de que no había nadie en la calle. Pensó que Paige le estaba contagiando su paranoia de que les viesen. Entró por la puerta interior. Nada más abrirla Paige se levantó del sofá y se dirigió rápidamente hacia él y se echó en sus brazos. 

    —Me están gustando tus recibimientos —dijo él besándola. 

    —Es que me alegro cuando te veo. 

    Se sentían agotados tras la brutal sesión de sexo. Sentirse así ya era la costumbre. Se vistieron y se sentaron en el sofá a tomar una copa. 

    —Creo que he tenido más orgasmos contigo que desde que me divorcié. 

    —Sí hombre. 

    —Te lo digo en serio. 

    —Si tú lo dices... 

    —Quería hablarte de algo. 

    El corazón de Paige le dio un vuelco. De pronto pensó que le diría que tenían que poner punto y final a su relación. 

    —Quieres que cortemos. 

    —¿Qué? 

    —¿Te has cansado ya de mí? Tal vez haya sido demasiado intenso y estés agobiado. 

    —¿Qué estás diciendo? Yo no quiero que cortemos. 

    —¿No? 

    —Por supuesto que no. 

    —Me habías asustado. ¿De qué quieres hablar entonces? 

    —Me gustaría pasar contigo este fin de semana fuera del pueblo. 

    —Jay, a mí también me gustaría, pero... 

    —No nos verá nadie, yo lo arreglaré —dijo él interrumpiéndola. 

    —No es por eso. 

    —¿No quieres pasar un par de días conmigo? 

    —Eso es lo que más deseo. Pero, está Elizabeth. Prácticamente no os veis en toda la semana y los fines de semana hacéis cosas juntos, salís al cine, a cenar, a comer... 

    —Paige, mi hija ya es una mujer. Tú me lo dijiste. Y ya va siendo hora de que piense en mí, ¿no crees? 

    —Sí, pero... 

    —Hablaré con Elizabeth, no le diré que iré contigo, si no quieres. 

    —Eso no me preocupa. 

    —Un amigo tiene una cabaña en las montañas, sin televisor, sin teléfono, sin Internet... Hace un frío de muerte y estaremos aislados del resto del mundo. 

    —Creo que me has convencido con todos los detalles que me has dado. 

    Se rieron los dos. 

    —Ya he hablado con mi amigo y está de acuerdo en que vayamos. 

    Ella le miró a los ojos. 

    —Por favor, ven conmigo. Necesito estar a solas contigo, aunque sólo sean un par de días. Sin tener que escondernos de nadie. Solos tú y yo —dijo él cogiéndole las manos y acariciándole los nudillos con los pulgares. 

    —De acuerdo. 

    —¡Sí! Envíame un mensaje con la lista de las cosas que necesitamos llevar de comida. Allí no hay nada ni ningún sitio para comprar. 

    —Yo compraré lo necesario. 

    —Bien. Saldremos el viernes por la tarde. Me cambiaré en el trabajo y te llamaré para quedar en algún sitio. 

    Cuando Jay se metió en la cama por la noche leyó el correo de Paige que no tuvo tiempo de leer en todo el día. 

      

    De: Paige Stanton 

    Fecha: Martes, 20—9—2.016, 23:12 

    Para: Jay Hammond 

    Asunto: Mi primer revolcón en un coche fue espectacular. 

      

    Hola cariño. 

    Yo también te prefiero a ti en vez de a un vibrador. Y últimamente nos estamos viendo tan a menudo que empieza a preocuparme. El problema es que, cuanto más te veo más te deseo. Tengo que añadir que mis necesidades están bien satisfechas. ¿Sabes que tienes mucho aguante? 

    Yo tampoco pienso irme a ninguna parte, así que nos tendremos el uno al otro, cada vez que nos necesitemos. 

    Últimamente te estás ocupando de mi cuerpo tan bien, que no le das tiempo a que se descontrole. 

    Yo no creo que te exija demasiado, no tengo culpa de que sólo el verte haga que me humedezca. Y estás cumpliendo pero que muy bien para tu edad. 

    En cuanto a que es más importante la calidad que la cantidad, tienes razón, aunque tengo las dos cosas. La calidad no se ha resentido por los excesos. Siempre que hemos estado juntos has estado listo para mí. Me gusta saber que puedo excitarte. 

    Parece ser que ya hemos tenido bastantes citas, y aunque no hayan sido las citas tradicionales, no han sido peores. 

    Siempre logras que me sienta excitada y me pregunto hasta cuando durará esto, ¿se cansará mi cuerpo alguna vez de jugar con el tuyo? 

    Pensabas que no ibas a poder seguir mi ritmo, pero no me has defraudado ni una sola vez. ¿Y por qué dices "seguir mi ritmo"? Esto es cosa de dos. Cuando uno de los dos se resienta, nos amoldaremos a ello. Somos un equipo, que funciona muy bien, por cierto. 

    ¿Qué quieres decir con que tienes la agenda en blanco? 

    No te preocupes porque ya he pedido hora al psiquiatra. Tengo que ir el viernes, 30 por la mañana. Ya te informaré de los resultados de nuestra cita. Puede que me dé una clara definición de lo que siento cuando te veo. 

    Recuérdame tú también, que tampoco me enamore de ti, no vaya a olvidarlo. 

    Dices que te dejo exhausto, pero cuando te veo al día siguiente, estás fresco y resplandeciente, y pareces preparado para follarme durante toda la noche. No sé quien va a matar antes al otro. 

    A mí también me gustó el polvo que echamos en tu oficina. Cuando tenía tu polla en mi boca y te miraba, a medio vestir, con tu precioso traje... ¡Dios mío! Me estoy excitando, sólo de pensarlo. 

    No pienses en ningún regalo. No quiero que me compres nada. Para mí, el verte casi a diario, es el mejor regalo que podrías hacerme. 

    Me alegro de que no tengas intención de casarte y confío en que lo aplaces por mucho tiempo. Aunque claro, tú tienes edad para pensar ya en el futuro y sentar la cabeza. Así que tendré que esforzarme mucho más, para que te olvides de ello. Tengo que superarme para volverte tan loco, que tu cerebro no pueda trabajar sin pensar en el sexo conmigo. 

    ¿Por qué quieres apartarme de tu mente? ¿Ya no me deseas? 

    Es muy romántico que digas que irías al fin del mundo únicamente para follar conmigo. No te preocupes que no me iré. 

    Sé que tú no sientes lo mismo, porque cuando estamos juntos pareces tranquilo y relajado, y que todo lo tienes bajo control. Y yo soy un manojo de nervios y sensaciones descontroladas. 

    Me estoy preguntando, cómo es posible que no hayas follado antes en tu oficina. Con tu aspecto, cualquier mujer que entre en tu despacho y se encuentre a solas contigo, no podrá pensar en otra cosa. Al menos eso es lo que pensé la primera vez que fui allí con tu hija. Desde ese día imaginé muchas cosas allí, contigo. 

    No sé por qué me atraes tanto con traje. Bueno y con esmoquin, para que hablar. Y con un simple vaquero y una camiseta... ¡Joder! Me tienes atrapada. 

    Me gusta hacer cosas contigo, sobre todo si tus otras "amigas" no lo han hecho. Aunque yo no las planeo. De pronto tengo un deseo y como es normal, en mis deseos siempre estás tú. Pero eres tú quien tiene la última palabra para hacerlo realidad. Así que en realidad, tú eres quien decide hacer conmigo todas esas cosas, que no habías hecho antes con las otras. 

    Me gusta eso de conocernos tan bien como si fuéramos uno solo. Eso sería ser muy, muy buenos amigos. 

    Si tienes una fantasía en mi despacho tendremos que hacerla realidad. Te llamaré cuando sepa que Charlie vaya a ir a algún sitio para que pases por casa. Cariño, no hay nada que desee más que ocuparme de ti y satisfacer tus caprichos y fantasías. 

    Esperemos a ver que nos tiene preparado el destino para mañana. Puede que quiera que nos veamos de nuevo. 

    Por cierto, ni se te ocurra enamorarte de mí. Tenía que recordártelo. 

    Buenas noches. 

      

    Jay contestó el correo antes de acostarse, pero Paige ya estaba dormida cuando lo recibió. 

    Al día siguiente, jueves, Jay hablo con su hija durante el desayuno. 

    —Le he pedido a Paige que venga conmigo a la cabaña de las montañas. 

    —¿A la de tu amigo? 

    —Sí. 

    —¿Ha aceptado? 

    —Ha dicho que tú y yo prácticamente no nos vemos entre semana y que debería estar contigo. 

    —¡Qué tontería! Yo me quedaré aquí, no hay problema. O le pediré a una amiga de pasar el fin de semana con ella. 

    —¿Entonces estás de acuerdo? 

    —Por supuesto. Me alegro de que la hayas invitado. 

    —¿Te importaría hablar con ella? 

    —Claro, hoy me pasaré por su casa después de clase. 

    —Estupendo. 

    En el desayuno Charlie le dijo a Paige que esa noche cenaría con los amigos y luego irían a casa de uno de ellos a jugar a las cartas. Cuando Paige subió a hacer las camas le escribió un mensaje a Jay. 

      

    Hola. 

    Charlie hoy cenará con unos amigos y luego irán a casa de uno de ellos a jugar a las cartas. Te lo digo por si te interesa hacer tu fantasía realidad esta noche. Si quieres puedo preparar la cena. 

      

    Jay le contestó unos minutos después. 

      

    Me parece perfecto. Hazme saber la hora a la que Charlie se marchará de casa. Llamaré a Elizabeth y le diré que no me espere para cenar. Te echo de menos. 

      

    Jay llegó a casa de Paige a las ocho menos cuarto. Charlie había salido quince minutos antes. Nada más abrir la puerta Jay entró y ella se abalanzó sobre él para besarlo. A Jay le encantaban sus efusivos recibimientos. Fueron directamente al despacho de Paige. 

    —Aquí estamos. Haz realidad tu fantasía —dijo ella sonriendo. 

    —Estupendo, te has puesto vestido. Vamos a la mesa. 

    Él la llevó hasta la mesa cogida de la mano. Jay se sentó en la butaca y la colocó a ella delante de él. Le bajó las bragas y se las quitó por los pies. 

    —Vas rápido —dijo ella sonriendo y retirando a un lado todo lo que había sobre la mesa. 

    —¡Dios! Ya estás empapada —dijo él metiendo la mano por debajo de vestido para tocarla—, eres tan receptiva... 

    Él la cogió de la cintura y la elevó para sentarla sobre la mesa. Luego le levantó la falda hasta las caderas. 

    —Coloca los pies sobre los brazos del sillón. 

    Ella lo hizo. 

    —Perfecto. Me gusta verte así, expuesta para mí —dijo él dirigiendo la mirada a su sexo y luego a los ojos de ella—. ¿Cómo te sientes? 

    —Muy expuesta. ¿Puedes besarme, antes de que me muera de ganas? 

    Jay la cogió de la nuca para atraerla hacia él y se besaron apasionadamente. 

    —¿Este es tu deseo? —dijo ella echándose hacia atrás en la mesa y apoyándose en los codos. Luego separó las rodillas para estar aún más expuesta. 

    —Mi deseo es lamerte, morderte, chuparte y devorarte tu precioso coño, en esa posición. 

    —No tengo nada que objetar al respecto. Adelante. Ya sabes que eres el dueño de mi cuerpo —dijo ella con una traviesa sonrisa. 

    —Me vuelves loco —dijo Jay besándola de nuevo. 

    Jay le subió el vestido hasta quitárselo por la cabeza. No llevaba sujetador. Llevó su boca hasta un pezón y luego hasta el otro. Paige gimió. Luego fue bajando acariciándole las costillas y el vientre con los labios hasta que llegó a su sexo y Paige dio un grito cuando la lengua de Jay rozó su clítoris. Ella empujó sus caderas hacia él para estar más cerca de su boca. Paige se retorcía sobre el escritorio. Soltó un grito pronunciando el nombre de él cuando el orgasmo se presentó de repente. Jay no se detuvo, siguió martirizándola hasta que la llevó de nuevo hasta lo más alto sin darle tregua, y ella se dejó caer al vacío. Luego la acercó hacia él hasta colocarla sobre sus piernas para besarla frenéticamente. 

    —Ha sido fantástico —dijo él mirándola a los ojos—. Échate sobre la mesa boca abajo y abre las piernas. Voy a follarte duro. 

    Paige se levantó y se inclinó sobre la mesa completamente excitada por la orden que había recibido. Jay se bajó los pantalones y el bóxer y la penetró con fuerza. Le metió la polla hasta el fondo lo que hizo que Paige soltara un grito. 

    —¿Te gusta así? 

    —Sí, mucho. 

    Jay la penetró una y otra vez con furiosas embestidas. Paige volvió a correrse y poco después él se derramó en su interior. Se echó sobre la espalda de Paige. Le retiró el pelo de la nuca y la mordisqueó allí provocando que a ella se le erizara todo el vello del cuerpo. 

    Jay se incorporó y se subió el pantalón. Ayudó a Paige a que se levantara y le dio la vuelta para devorarle la boca y los labios. Ella cogió el vestido. 

    —Tienes un cuerpo precioso. Me vuelves loco. 

    —Y tú a mí —dijo ella poniéndose el vestido—. ¿Tienes hambre? 

    —Mucha. 

    —Vamos a cenar. 

    Paige calentó la cena mientras ponía las cosas en la mesa. Luego se sentaron uno frente al otro. 

    —¿Satisfecho con tu fantasía? 

    —Muy satisfecho. 

    Estuvieron hablando de sus vidas, de cuando eran niños y adolescentes. Y contando anécdotas mientras cenaban. Jay cogió la mano de ella sobre la mesa y la sostuvo acariciándole los nudillos de los dedos con el pulgar. Paige lo encontró pensativo. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí, muy bien. 

    —¿Quieres postre? 

    —Si ese postre eres tú, sí. 

    Paige le miró con los ojos brillantes. 

    —Sabes que tus deseos son órdenes. ¿Quieres que subamos a mi habitación? 

    —Me gustaría. 

    —Me tienes alucinada. 

    Subieron al dormitorio. Nada más entrar Jay empezó a desnudarse. 

    —Desnúdate. Ya. 

    Ella se rio por la orden y las prisas. 

    Cuando estaba desnuda, él la empujó para que cayera sobre la cama y la colocó en el centro. Luego se echó sobre ella para besarle cada centímetro de su cuerpo. Mientras lo hacía la penetró con un dedo y luego con dos hasta que logró que tuviera un devastador orgasmo. Ahora fue ella quien le ordenó que se colocara boca arriba en la cama para saborear todo su cuerpo. Le hizo una felación y Jay se corrió. Después de unos minutos acariciándose dulcemente para descansar y reponer fuerzas, ella se sentó a horcajadas sobre él y los dos se volvieron locos follando. A los dos le temblaban las piernas cuando bajaban la escalera. Estaban completamente agotados. Paige lo acompañó a la puerta. 

    —Llámame la próxima vez que Charlie salga a cenar y te haré una visita —dijo él cuando llegaron a la puerta. 

    Paige soltó una carcajada. 

    —Parece que te ha gustado. 

    —¡Dios! Eres perfecta para follar. 

    —Tú también. 

    —¿Crees que resistiremos todo un fin de semana? 

    —No lo sé. Pero no perdemos nada por intentarlo. 

    Jay la estrechó entre sus brazos y ella le abrazó fuertemente. Luego se besaron y él se marchó. 

    Paige ordenó su despacho y luego bajó a la cocina a recoger lo de la cena. Cuando Charlie llegó Paige estaba viendo la televisión echada en el sofá. Muerta de cansancio. 

    —Jay ha estado aquí. 

    —Bien. 

    —He preparado la cena para los dos. 

    —¿Hace mucho que se ha marchado? 

    —Hace una media hora. Me ha invitado a pasar con él el fin de semana. 

    —¿Has aceptado? 

    —Sí. 

    —¿Qué planes tenéis? 

    —Me va a llevar a las montañas, a la cabaña de un amigo. 

    —Sé quien es, es amigo de Parker también. Estudiaron los tres juntos. A veces van los tres allí y pasan el fin de semana. He de decirte que hará un frío de muerte. 

    —Ya me lo ha dicho Jay, y también me ha dicho que no hay televisión, ni teléfono, ni Internet, y que los móviles no funcionan. 

    —¿Y has aceptado después de saber todo eso? 

    —Nunca he estado en las montañas. 

    —Te va a encantar aquello, y no te aburrirás con Jay. 

    —Eso espero. Tengo que hacer la lista de la comida que hay que llevar. Me ha dicho que no habrá tiendas donde comprar. 

    —Tú eres muy organizada, apuesto a que no olvidas nada. 

    Ella empezó a anotar las cosas y Charlie la ayudó a recordar otras importantes. Cuando Paige se fue a la cama leyó el correo de Jay. 

      

    De: Jay Hammond 

    Fecha: Martes, 20—9—2.016, 23:48 

    Para: Paige Stanton 

    Asunto: Te lo recuerdo aquí, por si lo olvido. NO TE ENAMORES DE MÍ. 

      

    Hola preciosa. 

    No entiendo porque te preocupas de que nos veamos. Lo pasamos bien juntos, así que... Y me gusta que me desees cada vez más. A mí también me sucede lo mismo contigo. 

    Eres tan buena en la cama, que no puedo dejar de pensar en ello. 

    He de admitir, que yo también empiezo a pensar, que tengo mucho aguante. No me había planteado pensar en ello antes, porque nunca había hecho el amor cómo lo hago últimamente. Y tengo que añadir, que no me canso de hacerlo contigo, y siempre consigues excitarme. Me alegro de tener tanto aguante, porque creo que eres una mujer insaciable. 

    Me gusta controlar tu cuerpo y sentir todo lo que experimenta cuando estamos juntos. Y creo que tu cuerpo tiene control absoluto sobre el mío. 

    ¡Dios! Me encanta que te pongas húmeda sólo con verme. Aunque, parece ser, que yo experimento lo mismo cuando te veo. 

    Ya has vuelto a recordarme mi edad. ¡Sólo son unos años...! 

    Tienes razón, tenemos calidad y cantidad. Y no dudes ni por un momento que me excitas. Siempre lo consigues. 

    Yo también me he preguntado, en alguna ocasión, hasta cuando durará esto. Pero no parece que mi cuerpo tenga intención de cansarse del tuyo. 

    Estamos viéndonos cada día, y cada uno de nuestros encuentros es mucho más excitante que el anterior. 

    Lo del estudio de hace dos noches fue increíble. Cada vez que estamos juntos pienso que no podría superarse, pero siempre me equivoco. 

    Ayer, en tu despacho, disfruté como nunca. Creo que nos superamos día a día. De manera que, no creo que nuestros cuerpos se cansen de jugar, en mucho tiempo. 

    Te agradezco que pienses en nosotros como en un equipo. Y es cierto, puede que un día nos resintamos y tengamos que bajar el ritmo por un tiempo. 

    Quiero decir, que tú tienes prioridad absoluta en mi agenda. Hasta ahora, siempre has querido quedar después de que yo terminara el trabajo. Pero quiero que sepas, que estaré disponible, siempre que me desees. Cancelaré todo lo que tenga previsto, para estar contigo. Y si no me das tiempo suficiente para cancelar mis citas previas, ¡qué se jodan! 

    ¿Iba en serio lo del psiquiatra? Te seguí la corriente, incluso te dí su teléfono, pero pensé que bromeabas. No me lo puedo creer... 

    De acuerdo, te lo recordaré en cada una de mis cartas: "No te enamores de mí". Quiero que tú hagas lo mismo en las tuyas. 

    Bueno, después de una noche de sueño reparador, al día siguiente estoy preparado para lo que sea. Y si ese "lo que sea" eres tú, es suficiente aliciente. Y creo que sí podría follarte cada noche, durante bastante tiempo. 

    No sabía que una mujer podría excitarse simplemente viendo un traje de caballero. 

    ¿Por qué no te gustan los regalos? A mí me gustaría comprarte cosas. Me gusta verlas sobre tu increíble cuerpo. 

    No creo que tengas necesidad de esforzarte ni de superarte para volverme loco en la cama. Ya lo haces. Y tengo que reconocer, que mi cerebro ya no puede trabajar, sin pensar en tu cuerpo, y en cómo se adapta al mío. 

    No es que quiera apartarte de mi mente. Es que duele, tenerte tan dentro. ¿Cómo puedes preguntarme si ya no me excitas? ¿Acaso no lo notas, cada vez que nos vemos? Cariño, me excitas incluso con tus mensajes, aunque no hables de nada excitante. Únicamente con saber que es un mensaje tuyo, mi mente empieza a trabajar conjuntamente con mi entrepierna. 

    Puede que mi control sea mejor que el tuyo y no muestre lo que mi cuerpo experimenta al verte. Pero te aseguro, que en mi interior, sucede algo cuando te veo. 

    ¿Pensaste en follar conmigo cuando fuiste a mi trabajo por primera vez? Jajaja. Veo que hemos perdido mucho tiempo. 

    ¿Te tengo atrapada? ¿Qué significa eso? 

    Es una forma muy rebuscada de decirme, que soy yo quien decide hacer todas esas cosas que tanto me gustan, contigo. Pero, sin ti, no desearía hacerlas. 

    Me he preguntado a veces que por qué no he disfrutado del sexo, cómo lo hago contigo. Me he vuelto loco buscando la respuesta hasta que me he dado cuenta de que la respuesta, eres tú. Yo no podría hacer el amor con nadie, cómo lo hago contigo. Y ahora estoy completamente seguro de que hemos sido diseñados especialmente para follar juntos. Para darnos placer mutuamente en cada centímetro de nuestro cuerpo. Sin ascos, sin reparos... Entre nosotros todo está permitido, cómo si fuéramos máquinas sexuales perfectamente engrasadas. 

    Llegaremos a ser tan buenos amigos, como buenos somos en el sexo. 

    Me gusta lo que has dicho sobre que te ocuparás de mí, y de todos mis caprichos y fantasías. Me gustaría corresponderte de igual forma. 

    Parece que el destino sí planeó que nos viéramos hoy. Lo de esta tarde ha sido..., no tengo palabras. Te he imaginado una y otra vez, sentada en tu mesa de despacho con las piernas abiertas y los pies en los brazos de la butaca. No puedo pensar en otra cosa. Tu coño me vuelve loco. 

    Me alegro de tenerte loca de cansancio. Procura descansar esta noche, porque no podrás hacerlo durante el fin de semana. Llevo toda la semana pensando en ello. Quiero follarte en cada superficie plana, en cada rincón y en cada pared de la cabaña. 

    Has dicho que deseas satisfacer mis deseos. Espero que no olvides tus palabras. 

    Tú también me estás matando de cansancio. Pero es una muerte muy dulce. 

    Buenas noches, cielo. 

    Jay. 

      

    Paige cerró el portátil y lo dejó en el suelo. Luego se metió en la cama y se tapó con el edredón. 

    ¿Qué pensaría Jay si supiera que estoy locamente enamorada de él? ¡Madre mía! No quiero ni imaginarlo. ¿Cómo voy a poder superarlo si él nunca llegara a sentir por mí lo mismo? Si me dijese que se ha cansado de mí o que ha conocido a alguien..., aunque sé que ese día llegará. Puede que ahora lo pasemos bien pero un día se parará a pensar en su futuro. ¿Me incluirá en él? ¿Buscará a una mujer más seria que yo? ¿Menos frívola? 

    Era viernes, el día que iban a ir a la cabaña. Después de desayunar Paige se dirigió a su despacho porque tenía unas llamadas pendientes. A media mañana Charlie y ella fueron al supermercado a comprar todo lo necesario para el fin de semana y algunas cosas que necesitaban para casa. Antes de volver a casa pasaron por el restaurante de Tom a tomar una cerveza y Paige compró unas botellas de buen vino y otras tantas de champán. Cuando regresaron a casa Paige se metió en la cocina a preparar la comida mientras Charlie guardaba la compra en los armarios. Metió lo que Paige tenía que llevarse en tres bolsas grandes y las llevó al recibidor. Paige pensaba preparar comida para dejársela a Charlie en la nevera pero él le dijo que no hacía falta, que saldría a comer o se prepararía algo él mismo. Después de tomar café Paige metió en otra bolsa las cosas de la nevera que tenía que llevarse y la llevó al recibidor para dejarla junto a las otras. Oyó la entrada de un mensaje en su móvil y lo leyó. Era de Jay. 

      

    Hola. No hace falta que te lleves nada de ropa porque no vamos a salir de la cabaña. Con lo que lleves puesto será suficiente. Pero que sea muy abrigado, y coge guantes, gorro y bufanda. Te espero a las seis en la gasolinera, en el mismo sitio donde quedamos la otra vez. 

      

    Ella le contestó. 

      

    ¿Nada de ropa? Jajaja, vale. Te veo en un rato. 

      

    Paige estaba indecisa. ¿En serio no vamos a salir de la cabaña en dos días?, se preguntaba riendo. Así y todo metió en una bolsa de viaje un pantalón de pijama y una camiseta. No lo utilizaría para dormir pero lo usaría para estar por casa. O tal vez no... Añadió a la bolsa unos calcetines muy gruesos de lana, lo de aseo y un par de mudas de ropa interior. Cuando terminó, lo bajó y lo llevó al recibidor. Llamó a Elizabeth para despedirse. La chica le dijo que aprovechara para contarle a su padre lo de Julie pero Paige le dijo que no lo haría. Charlie la ayudó a llevar las bolsas al maletero del coche. Metió la única chaqueta que había cogido, que era muy abrigada, en el asiento del copiloto. Luego abrazó a Charlie y se marchó. 
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    Cuando llegó a la gasolinera vio el coche de Jay parado en el aparcamiento de la cafetería. Detuvo el coche a su lado y entró en el de él. 

    —Hola. 

    —Hola. Pensaba que no querías que fuéramos juntos. 

    —Y no quiero. Pero tengo que besarte. No pensaba en otra cosa mientras conducía —dijo lanzándose encima de él para besarle con desesperación—. Umm, con vaqueros también estás para comerte. 

    —Nunca me acostumbraré a estos efusivos encuentros —dijo él riendo cuando se separaron. 

    —Lo siento. A veces no puedo reprimirme. 

    —No lo sientas, me encanta que seas así. ¿Lo llevas todo? 

    —Sí. Creo. Pero la verdad es que no necesitaría nada, si tú estás conmigo. Podría pasar perfectamente sin comida los dos días. 

    —Cariño, no voy a permitir que pases hambre. Por cierto, tienes que decirme cuánto te has gastado en la comida. 

    —Tú pones el transporte y la casa, y yo la comida. Somos un equipo, ¿recuerdas? 

    —Un equipo sexual —matizó él. 

    —Bueno, el fin de semana sólo será sexo, es lo que mejor se nos da. 

    Jay la miró con una cálida sonrisa. 

    —Bien, pongámonos en marcha, no quiero desperdiciar tiempo. Ve a tu coche y sígueme. 

    —Te seguiría hasta el fin del mundo. 

    Jay se rio. Arrancó el coche y salió a la carretera seguido por Paige. 

    Debería decirle que la quiero, que estoy loco por ella. ¿Cómo reaccionaría si se lo dijese? Creo que ya no podría vivir sin ella. Me gusta su forma de ser. Es una mujer con la que sabes que nunca te aburrirás. Me gustaría salir con ella, hacer lo que suelen hacer las parejas, ir a cenar, a bailar, al cine... Me estoy volviendo loco pensando en cómo solucionar el problema ese que tiene. Pero, ¡qué demonios! ni siquiera sé de qué se trata. Pero de lo que sí estoy seguro es de que la necesito en mi vida. Quiero dormir cada noche con ella y despertarme a su lado. ¡Dios mío! cómo la quiero, pensaba Jay mientras conducía. 

    Paige sonrió al llegar al helipuerto. Voy a subir en helicóptero, pensó ella riendo. Otra cosa que voy a hacer con él, por primera vez. 

    Jay condujo hasta llegar a un helicóptero de color azul y plata porque reconoció al piloto. Detuvo el coche a unos metros de él y Paige paró a su lado. El piloto le dio un abrazo a Jay y éste le presentó a Paige. Los dos hombres subieron las bolsas al aparato. Dos empleados del club se llevaron los coches para dejarlos en el aparcamiento de los clientes y les dijeron que las llaves las guardarían el las oficinas. Jay subió al helicóptero y le tendió las manos a Paige para ayudarla a subir. Él le abrochó los arneses y luego hizo lo mismo con los suyos. 

    —Es la primera vez que subo en uno de estos aparatos. 

    —Me gusta que tu primera vez sea conmigo —dijo Jay besándole los nudillos de la mano. 

    El aparato despegó. Paige estaba radiante de felicidad. Jay se sintió bien al verla tan entusiasmada. Ella no pronunciaba palabra. Se limitaba a mirar por la ventanilla como si no quisiera perderse nada. 

    —Gracias, gracias, gracias —dijo Paige cogiéndole fuertemente de la mano. 

    —¿Por qué? 

    —Por permitirme que vea todo esto, las montañas, los bosques..., este paisaje es grandioso. 

    —Es un placer que estés aquí conmigo. No es mi primera vez en helicóptero, pero sí mi primera vez, con una mujer. 

    Paige se acercó a él lo que le permitieron los arneses para besarlo. 

    El aparato descendió para aterrizar a cincuenta metros de una cabaña. Jay se puso la chaqueta y la ayudó a ella con la suya. Paige se puso el gorro, la bufanda y los guantes y bajaron a tierra. Los dos hombres sacaron las bolsas. Rechazaron la oferta del hombre de ayudarles a llevarlas a la casa. El piloto les dijo que los recogería el domingo entre las siete y las siete y media de la tarde. Esperaron hasta que el helicóptero ascendió. 

    —Bueno, ya estamos aquí, aislados del resto del mundo —dijo Jay mirándola y sonriendo. 

    Ella se abalanzó sobre él para abrazarlo y besarlo. 

    —Eso me gusta. Y hace un frío de narices. 

    —Toma la llave y entra en la casa. Yo llevaré las cosas. 

    —Lo haremos más deprisa entre los dos. Además, no pienso despegarme de ti ni medio metro, no vaya a ser que me abandones aquí. 

    Jay se rio abrazándola. 

    Llevaron las bolsas hasta la entrada de la casa. Jay abrió la puerta y entraron. Él entró todo y lo dejó en el recibidor. 

    —Bienvenida a las montañas de Alaska. 

    —Gracias. Esta cabaña es preciosa. 

    —Sí. Encenderé la calefacción y la chimenea del salón. Echa un vistazo a la casa. 

    —Vale. 

    Paige se paseó por todas las dependencias sin sacarse nada de la ropa. Hacía un frío de muerte. Después de encender la chimenea del salón Jay encendió la de la cocina. 

    —Esta casa es fantástica. Y hay chimeneas en todas las habitaciones, incluidos los baños. ¿Tenemos leña suficiente? 

    —No podremos quemarla toda. En unos minutos entrarás en calor y podrás quitarte la ropa. Voy a encender la chimenea del dormitorio y la del baño. 

    —Bien. Llevaré las cosas a la cocina. ¿Tienes hambre? 

    Jay la miró a los ojos y Paige pudo ver el deseo en ellos. 

    —Vale, la comida puede esperar. Meteré las cosas en la nevera. 

    Poco después Jay entró en la cocina sin chaqueta. 

    —¿Todavía tienes frío? —preguntó al verla con el gorro. 

    Jay se acercó a ella y le quitó el gorro y la bufanda. Luego le desabrochó la chaqueta y se la quitó arrojándola sobre una de las sillas. Luego la besó, abrazándola fuertemente. 

    —Deja eso para luego —dijo él cogiéndola de la mano—. Vamos al salón a inaugurar la casa. 

    —Buena idea. 

    Jay la condujo hasta el salón y la besó al llegar junto a la chimenea. 

    —¿Tienes frío todavía? 

    —No, aquí se está muy bien. 

    Jay cogió una manta muy gruesa que había sobre el respaldo del sofá y la extendió en el suelo frente a la chimenea. 

    —Desnúdate —le ordenó él. 

    —Si me lo pides tan suavemente... —dijo ella mirándolo con una sonrisa mientras se quitaba el pantalón y el suéter. 

    —Lo siento, tengo prisa —dijo él devolviéndole la sonrisa y desnudándose a toda prisa. 

    Jay la tendió sobre la manta y se colocó sobre ella para besarla. Le acarició todo el cuerpo con sus manos y su boca. Luego la penetró sin contemplaciones. 

    Cuando terminaron se abrazaron mientras sus respiraciones volvían a la normalidad. 

    —El primer orgasmo en la cabaña no ha estado mal —dijo ella. 

    —Necesitaba follarte —dijo él sonriendo. 

    —Aquí se está muy bien ahora. Hace incluso calor. 

    —En unos minutos se estará bien en toda la casa, la calefacción es muy potente. ¿Quieres que terminemos de guardar todo lo de la cocina? 

    —Sí. Y mientras que tú lo haces, prepararé la cena. ¿Tienes hambre, de comida? 

    —Tengo hambre de las dos cosas, pero sí, tengo hambre, hoy sólo he comido un sándwich para el almuerzo —dijo Jay acariciándole el pelo. 

    —Pues vamos. De todas formas supongo que tendremos que organizarnos. 

    —¿Organizarnos? 

    —Sí. Quiero follar tantas veces como podamos en estos dos días. Así que alternaremos el sexo con la comida. Creo que sería buena idea comer poca cantidad pero a menudo. Entre orgasmo y orgasmo, para reponer fuerzas. 

    —Buena idea —dijo él riendo. 

    Se levantaron del suelo. Paige se puso el suéter porque todavía sentía algo de frío y Jay el bóxer y la camiseta. Se dirigieron a la cocina. Jay guardó en los armarios las cosas que había en las bolsas mientras Paige preparaba unas berenjenas rellenas y las metía en el horno. 

    Él la levantó y la sentó sobre la bancada. Le quitó el suéter, la besó con desesperación y se lanzó a sus pechos para saborearlos. 

    —Vas más deprisa de lo que pensaba. 

    —Quiero aprovechar hasta el último minuto de nuestra estancia aquí —dijo mientras bajaba su mano hasta penetrarla con un dedo, y luego con dos. 

    —Oh, Dios mío —dijo ella rodeándolo con los brazos y atrayéndolo hacia sí para besarle. 

    —¡Joder! Siempre estás lista para mí. 

    Paige le subió la camiseta y se la sacó por la cabeza. 

    —No entiendo como puedo desearte tan desesperadamente. 

    —Porque estoy muy buena. 

    —Esa es una buena razón —dijo él levantándola para bajarla hasta el suelo. Luego fue besándola haciendo que caminara hacia atrás hasta llegar a la mesa y la sentó sobre ella. 

    —Échate hacia atrás. 

    Ella lo hizo y Jay colocó los piernas de Paige sobre sus hombros para follarla fuerte. Sus embestidas eran terroríficas. Paige gritaba de placer. Ella volvió a correrse y segundos después él la llenó con su semen. 

    —¡Madre mía! Creo que este fin de semana va a ser muy intenso —dijo ella con la respiración entrecortada. 

    Mientras terminaban de hornearse las berenjenas Paige preparó una ensalada y quince minutos después estaban sentados a la mesa, el uno frente al otro, devorando la exquisita cena. 

    —Me gusta mucho estar contigo —dijo Jay. 

    —Parece ser que eso es mutuo. 

    Volvieron a hablar de la infancia. Esta vez era ella quien le contaba sobre los años que fue con su padre en el barco antes de ir al colegio. Luego le habló de su época de instituto. Y de lo decidida que estaba en ir a la universidad, sin importarle el que tuviera que trabajar de camarera o hacer de canguro cada rato que tenía libre. 

    Entre los dos recogieron la mesa y metieron todo en el lavavajillas. La casa estaba caldeada y Jay se preocupó de que, además de la calefacción, las chimeneas estuvieran siempre encendidas. Después de cenar tomaron un café descafeinado con unas galletas que Paige había preparado en casa. 

    Volvieron a hacer el amor en el sofá. Y más tarde, cuando decidieron inaugurar la cama, no pudieron llegar hasta allí. Jay la folló contra una pared. Cuando lograron llegar al dormitorio decidieron dormir un rato. Pero no fue muy largo porque Paige se despertó y empezó a acariciarle el pene hasta que Jay tuvo una erección y ella le hizo una felación en toda regla. 

    A las tres de la mañana decidieron bajar a la cocina a reponer fuerzas y tomaron un vaso de leche con unos cruasáns. Ninguno de los dos entendía como era posible que, teniendo un orgasmo tras otro, no dejaran de desearse. 

    Probaron todos los posibles lugares en el que podían satisfacerse, como Jay había deseado. Se olvidaron de los relojes, sus cuerpos tenían su propio horario y lo cumplieron a rajatabla. 

    A pesar de que hacía un frío de muerte, salieron a dar un paseo cada día. Jay quería follarla fuera, en el bosque, pero Paige se lo quitó de la cabeza. El domingo, el último día de su estancia allí, Paige preparó para comer todo lo que quedaba en la nevera, que no era mucho. Ella había llevado comida para pasar tres o cuatro días, pero devoraron la comida como si no hubieran comido en semanas. El domingo por la tarde solo les quedaba leche para dos vasos y unas cuantas galletas. A las cinco de la tarde Paige preparó dos cafés con leche y los llevaron al salón junto con las últimas galletas. Estaban hambrientos después de lo que pensaron que había sido su último momento de sexo. 

    Ya no les quedaba nada que pudieran comer. Estaban sentados en el sofá. Exhaustos. Jay había pensado en varios momentos durante el fin de semana en decirle que la quería. Pero cada vez se echaba atrás. Tenía miedo que ella sólo estuviera interesada en el sexo y no quería asustarla. Jay empezó a besarla dulcemente. Luego empezó a recorrer el cuerpo de ella con sus dedos, acariciándola con ternura. Paige estaba sorprendida, esperaba que de un momento a otro el cambiara el ritmo para follarla, de la forma a que estaban acostumbrados. Jay la acarició con los dedos y los labios tomándose su tiempo. Paige empezó a seguir el ritmo de él y de repente se dio cuenta de que era la primera vez que Jay le hacía el amor. Después de correrse, los dos estaban algo confundidos. Permanecían abrazados en el sofá. En silencio. Ya no necesitaban tener más relaciones sexuales. El fin de semana había terminado. 

    —Me gustaría hablar de algo contigo —dijo Paige que estaba en el sofá junto a él acariciándole los pectorales. 

    —Dime. 

    —Yo no he estado con ningún hombre desde que vivo aquí, excepto contigo. 

    Jay iba a decir algo pero ella le cortó. 

    —Déjame terminar, por favor, y no me interrumpas hasta que termine. 

    —De acuerdo. 

    —Yo no voy a estar con ningún hombre mientras tú y yo nos veamos. Y me estaba preguntando si tendría derecho a pedirte que hicieras lo mismo. He estado dándole vueltas a lo que hablamos sobre el acuerdo de exclusividad. Sé que lo mencionamos por tontería. Pero, el caso es que, en estos momentos desearía tener contigo un acuerdo de ese tipo. Puede que sea un poco posesiva, cómo tú, y puede incluso que esté algo celosa, cómo tú. Pero no me gusta que estés con otras mujeres. Sólo será mientras estemos viéndonos. 

    —¿Has terminado? 

    —Sí. 

    —Estoy de acuerdo contigo. Firmaré lo que quieras y seré sólo tuyo. 

    —El acuerdo tendrá validez, hasta que uno de los dos se canse y quiera cortar la relación. 

    —También estoy de acuerdo en eso. Pero no me hago a la idea de firmar un papel. 

    —Yo tampoco —dijo ella sonriendo. 

    —¿Qué te parece si nos hacemos un regalo, algo que podamos llevar siempre? 

    —Me parece bien. Podemos grabar algo, como por ejemplo: "mi cuerpo es sólo tuyo." 

    —Me gusta la idea —dijo Jay estrechándola en sus brazos. 

    —Aunque es difícil comprar algo para un hombre, que pueda llevar siempre encima. Tú no sueles llevar nada al cuello, ni pulsera... Me temo que la mejor opción sería un anillo. Podríamos grabar la frase en el interior y nadie lo sabría. 

    —Un anillo me parece perfecto. 

    —¿Te importa si me encargo yo del regalo de los dos? 

    —Por supuesto que no me importa. Pero los pagaré yo, y eso no es discutible —dijo él mirándola a los ojos. 

    —De acuerdo. ¿Tienes un tope que no pueda sobrepasar? 

    —Tienes carta blanca. 

    El piloto llegó a las siete y diez. Únicamente tenían dos pequeñas bolsas para llevar. Jay las metió en el helicóptero y luego la ayudó a ella a subir. Paige renunció a ponerse los arneses y se sentó en el regazo de Jay abrazándolo. Permanecieron todo el trayecto sin decir una sola palabra. Los dos estaban contentos por haber sellado el acuerdo de exclusividad. Pero había algo más por las dos partes, algo más serio y profundo que ninguno de los dos se atrevió a mencionar al otro. 

    Llegaron al helipuerto y Jay metió las bolsas en sus respectivos maleteros de los coches. 

    Paige subió a su coche y Jay subió también sentándose a su lado. 

    —No has hablado nada en el camino de vuelta. 

    —Tú tampoco —dijo ella mirándolo. 

    —Pareces triste, ¿qué pasa? ¿no lo has pasado bien? 

    —¡Qué dices! ha sido el mejor fin de semana de mi vida. 

    —Entonces lo repetiremos. 

    —¿En serio? 

    —Por supuesto. 

    —Bien, pero la próxima vez, Elizabeth vendrá con nosotros. 

    —¿Te has aburrido conmigo? 

    —Cariño, contigo es imposible aburrirse. 

    —Si viene ella, no podremos hacer lo mismo. 

    —Lo sé. Pero tendremos las noches para nosotros. Sabes, me siento un poco culpable porque no la hayas visto estos días. Sé que esperas el fin de semana para pasar tiempo con ella, y ella también. Yo os he arrebatado eso. 

    —Cielo, yo quiero mucho a mi hija, tú lo sabes bien. He pasado diecisiete años de mi vida preocupándome sólo por ella. Ahora ya es una mujer y tengo que empezar a preocuparme un poco de mí. Ella lo entiende perfectamente. Hablé con ella y se lo expliqué y le pareció perfecto lo de este fin de semana. Puede que le pareciera bien porque iba a estar contigo, ya sabes que le caes muy bien. Así que, no te sientas culpable por haberme hecho feliz durante estos dos días. Has conseguido que este fin de semana sea el mejor de mi vida, con diferencia. 

    —Vale, me has convencido. 

    Jay la besó tiernamente y ella le devolvió el beso de igual forma. 

    —No quiero irme. Sé que ahora te echaré mucho más de menos. 

    —Ven a casa y pasa la noche conmigo. 

    —Eso no estaría mal, pero será mejor que vuelva a la realidad. Gracias por este increíble fin de semana. Has estado... No tengo palabras. 

    —Ha sido un placer. 

    Jay la besó ligeramente en los labios y bajó del coche. 

    —Me voy. Seguro que volvemos a vernos —dijo ella por la ventanilla. 

    —Puedes estar segura de ello. 

    Paige arrancó el coche y salió de la gasolinera. Al entrar en la carretera empezó a acelerar. Jay sonrió pensando que parecía que quisiese huir de él con esas prisas. Paige se detuvo en la puerta de casa. Jay hizo sonar el claxon a modo de despedida. 

    Paige metió el coche en el garaje y entró en casa. Charlie había comprado la cena en el restaurante porque sabía que ella llegaría a última hora de la tarde. Mientras cenaban le contó todo lo que habían hecho, excepto lo relacionado con el sexo. De manera que le contó muy poco. Pero mencionó el paisaje, los bosques, las montañas, y los paseos que habían dado al atardecer. Y de la cabaña. 

    Paige estaba metida en la cama. Le echaba muchísimo de menos. 

    Él estaba tan cansado que después de cenar con su hija se fue a la cama y se durmió al instante. 

    Era lunes, el día siguiente a la vuelta de Paige y Jay de las montañas. La compañera de Julie volvió de sus vacaciones. No pudo enseñarle a Julie las fotos que sacó de Jay y Paige en la discoteca, porque entonces era Julie quien estaba de vacaciones fuera del estado. Ese día comieron juntas y al hablar Julie de Jay la amiga recordó las fotos, que había olvidado por completo, y se las mostró en su móvil. Julie se puso rabiosa. Por la tarde llamó a Jay para quedar esa noche, pero él le dijo que tenía una cena con un cliente y terminaría tarde. 

    Paige envió a Jay otro ramo de flores vía Internet. En esta ocasión dos docenas de rosas rojas de tallo alto. Símbolo del amor. Después de enviarlas se preguntó si Jay sabría el significado de esas flores. Se preocupó por ello, porque no quería agobiarlo, pero ya estaba hecho. 

    Su secretaria entró en el despacho con el ramo y al verla Jay sonrió. 

    —¿Más flores? —dijo él sonriendo. 

    —Parece que te estás portando bien con alguien —dijo cogiendo el jarrón de cristal con las últimas flores que Paige le envió y que había tirado a la basura el viernes a última hora. Entró en el baño para poner agua en él. Cuando salió colocó las flores dentro —. Esto venía con las flores. 

    Cuando la chica salió del despachó Jay abrió el sobre que la secretaria le había entregado y lo leyó. 

      

    Gracias por el maravilloso fin de semana. 

    Esto va a ser duro para mí. He pasado tanto tiempo contigo que ahora te echo muchísimo más de menos. Y creía que no podría echarte más de menos de lo que lo hacía. 

    Ahora ni siquiera puedo dormir por la noche, porque necesito abrazarme a ti para dormir. 

    Paige. 

      

    Jay la llamó para agradecerle el detalle y le dijo que le gustaría ir a hacer el amor en el coche donde la última vez. Paige le dijo que aceptaba encantada. 

    Jay volvió a casa muerto de cansancio, cómo cada día que veía a Paige. Se duchó mientras Elizabeth preparaba la cena y se puso el pijama. Cuando subió a su habitación vio que tenía un correo de Paige y lo leyó. 

      

    De: Paige Stanton 

    Fecha: Lunes, 26—9—2.016, 22:15 

    Para: Jay Hammond 

    Asunto: Fin de semana insuperable. 

      

    Hola sexy. 

    Perdona que no te haya contestado antes, pero he pasado el fin de semana con un maníaco sexual, que no me ha dejado ni respirar. 

    Y hoy ha querido que nos viésemos de nuevo. Y me ha sorprendido que quisiera hacerlo en un descampado al que era reacio a ir. Hemos follado en su precioso mercedes. Pensaba que yo era insaciable, pero creo que él me supera. 

    ¿Sabes que eres perfecto follando? Nunca pensé que existiera un hombre, que dedicara tanto tiempo a una mujer, e hiciera de follar, un arte. ¿Has recibido clases particulares para hacer que una mujer se vuelva loca una y otra vez, hasta que casi pierda el sentido? Yo pensaba que era buena en la cama, pero comparada contigo soy, una simple aprendiz. Y tampoco sabía que una mujer pudiera tener tantos orgasmos enlazados unos con otros. Me has llevado al cielo tantas veces, que cuando te canses de mí, sólo me quedará el suicidio, porque ya no podría vivir sin ti. ¡Por favor! No te canses de mí. 

    Vamos a zanjar lo de la edad, de una vez por todas. No volveré a hablarte jamás de tu edad, porque de seguir así, creo que voy a ser yo quien no pueda seguir tu ritmo. Y tengo que añadir, para que te sientas mejor que, tienes la edad perfecta para mí. Ya sabes que me gustan los hombre mayores que yo, por la experiencia. Y no podría encontrar a otro mejor. 

    Para mí también es más excitante la siguiente vez que nos vemos. Creo que al principio ya éramos buenos en la cama, al menos tú. Pero sucede como con los coches, al principio no parece que vayan muy suaves, pero después del rodaje son excitantes. Pienso que a nosotros nos sucede lo mismo. Al principio hacíamos el amor sin conocernos, pero ahora, cuando nuestros cuerpos se encuentran, saben lo que necesitan el uno del otro, donde tienen que esmerarse y cuales son los puntos claves donde tocar, acariciar, besar, chupar, morder... Tenemos suerte de que nuestros cuerpos estén tan compenetrados. 

    Es cierto, puede que en algún momento tengamos que bajar el ritmo por un tiempo, pero lo haremos juntos. Será de mutuo acuerdo. Además, ni siquiera creo que tengamos que pensar en ello. Nuestros cuerpos se conocen y sabrán cómo actuar sin privarnos de que disfrutemos cómo hacen siempre. 

    Me gusta lo que me has dicho sobre tu agenda, y lo de que yo tengo prioridad absoluta. Pero yo no soy así, Jay. El trabajo es importante y tenemos tiempo para disfrutar fuera de él. Tú has trabajado muy duro para conseguir lo que tienes y yo no haré nada que interfiera en ello. Eres demasiado importante para mí. 

    ¿Broma? Por supuesto que iré al psiquiatra. Tengo que averiguar lo que me ronda por la cabeza respecto a ti. 

    Yo también te lo recuerdo: NO TE ENAMORES DE MÍ. 

    Me alegro de que para ti sea suficiente descansar por la noche para recuperarte de unos cuantos orgasmos. A mi se me junta la recuperación de los orgasmos de un día con los del día siguiente. Me estás matando, tío. A pesar de ello, no lo cambiaría por nada. 

    No seas ridículo. ¿Acaso crees que me excito simplemente viendo unos trajes de caballero en una tienda? El traje tiene que ir acompañado por el hombre que lo lleva. Por eso me excito siempre que te veo. No se puede ser más guapo, y además tener ese cuerpo de infarto. No es justo. ¡Deberían estar prohibidos los hombres como tú! 

    No digo que no me gusten los regalos, lo que quiero decir es que no los necesito. Hay personas que los necesitan más que otras. Estar contigo es el mejor regalo que una mujer pueda recibir. Tienes una voz preciosa, que te deja embobada al oírla. Y tus ojos...¡Mierda! ya me estoy yendo por las ramas. Y no puedo olvidarme de tu pelo. Siempre me ha sorprendido porque no es el corte de pelo que suele llevar un hombre de negocios importante, como tú. Y no es que me moleste, todo lo contrario, es otro punto a tu favor. Tú pelo fue una de las cosas que me hicieron mirarte dos veces. Porque la primera vez que te vi en la caja del supermercado, tuve que volver a mirarte. Me fascinó tu pelo. Bueno, no únicamente el pelo, pero, junto a tus ojos y a esos labios tan sensuales, que me habría comido en ese momento... Menos mal que ibas con tu hija y eso ayudó a que te apartaras de mis pensamientos. Porque, de haber ido solo, todavía estarías esperando a que te cobrara. Me quedé bloqueada. ¡Madre mía! Si lo que me sucede a mí contigo, le sucede a todas las mujeres del pueblo, estarán para suicidarse. 

    No tenía conocimiento de que la mente y la entrepierna trabajaran conjuntamente, jajaja. Eres muy bueno. 

    ¿Qué sucede en tu interior cuando me ves? A mí también me gustaría saberlo. A ver si necesitas ir al psiquiatra... 

    Atrapada=sin escapatoria. 

    En estos momentos sería incapaz de apartarme de ti, por eso estoy atrapada. 

    ¡Oh, Dios mío! Tú explicas mejor que yo lo que le sucede a nuestros cuerpos. Me ha gustado lo de "máquinas sexuales perfectamente engrasadas". 

    Mi coño te vuelve loco, jajaja. Tan romántico como siempre. Y eso es una de las cosas que me excitan de ti. Bueno, la verdad es que todo en ti me excita. 

    Tenías razón en cuanto a que no iba a poder descansar durante el fin de semana. Pero no me importó. No cambiaría ni uno de todos los orgasmos que me provocaste, por unas horas de sueño. Y tengo que añadir que, el fin de semana se me hizo muy corto. Me habría quedado una semana entera, incluso sin comida. 

    Y ahora que hablamos de follar, me gustaría hacerte una pregunta. El último día, cuando hicimos el amor en el sofá, fue diferente a lo que acostumbramos. No había en ti desesperación como las otras veces. ¿Por qué? 

    Creo que follamos hasta en el último rincón de la cabaña. La marcamos por todas partes. Fue fantástico. Espero haber satisfecho todos tus deseos. 

    ¿Una muerte muy dulce? Buena definición. 

    Voy a ver si esta noche consigo dormir sin tenerte a mi lado. Me gusta dormir abrazada a ti. 

    Hasta pronto. 

      

    Al día siguiente Julie llamó por la mañana a Jay para quedar al medio día y él volvió a decirle que no podía. Ella insistió y le dijo de verse por la noche después del trabajo. Jay volvió a rechazar la oferta poniendo una excusa. Julie estaba de muy mal humor porque hacía tiempo que no se veían y él le estaba dando largas. 

    Julie estaba en el supermercado, era su turno para pagar lo que había comprado. La cajera y ella se conocían desde siempre. 

    —¿Sales todavía con Jay? —le preguntó la chica mientras pasaba los artículos por el escáner. 

    —Claro. ¿Por qué lo preguntas? 

    —Porque la semana pasada vieron el coche de Jay en el bosque, en el lugar donde van los jóvenes, ya sabes, y estuvo más de dos horas. Y anoche estuvo allí de nuevo. 

    En un principio Julie estuvo tentada de decirle que ella estaba con él, pero no sabía si habían visto a la mujer que le acompañaba. Además, Julie siempre presumía de que Jay la llevaba a hoteles elegantes. Cuando volvió a casa estuvo tentada de llamarle para decírselo, pero sabía que Jay le diría que no era asunto suyo, como le había dicho en alguna ocasión al comentarle ella que lo habían visto en la ciudad con alguna mujer. Pero Julie estaba segura de que Jay se estaba acostando con Paige. 

    Jay y Paige fueron al estudio después de cenar y pasaron la noche allí juntos. Volvieron a casa antes de que Charlie y Elizabeth se levantaran. 

    Al día siguiente cuando Julie volvió a casa por la tarde se encontró con una vecina suya. Le dijo que vio salir a Paige por la mañana temprano del estudio de Jay y que cuando sacó el coche del garaje dentro estaba el coche de Jay. Ya estaba completamente segura de que era Paige con quien se veía. Al entrar en casa volvió a llamar a Jay para invitarlo a cenar en su casa y él le dijo que todavía estaba en el trabajo y terminaría tarde. Julie le dijo que ni siquiera la había llamado el fin de semana y Jay le dijo que había estado en las montañas, en la cabaña de un cliente. 

    Esa noche Paige fue a casa de Jay cuando Elizabeth ya estaba dormida y pasó la noche con él. Acordaron dejar de lado los correos ya que se veían a diario y se iban a la cama muertos de cansancio. Paige se levantó temprano por la mañana y nadie se enteró de que habían pasado la noche juntos. 

    Julie llamó de nuevo a Jay para quedar al medio día, pero él tampoco podía quedar. Cuando Jay terminó el trabajo por la noche se fue al pueblo. Julie esperaba enfrente de la inmobiliaria en su coche. Lo siguió hasta el pueblo, bastante alejada de él para que no se diera cuenta de que lo seguían. Jay entró en casa de Charlie pero permaneció allí sólo unos minutos. Luego fue a su casa y metió el coche en el garaje. Julie permaneció en el coche un poco alejada de la casa de Jay desde donde podía ver la entrada. Estuvo esperando más de una hora. Estaba desesperada. Se preguntaba si no estaría confundida y Jay no la engañaba. Eso era lo que quería creer. Media hora más tarde vio acercarse el coche de Paige y se quedó de piedra al ver que metía el coche en el garaje, junto al de Jay. Suponía que había entrado en la casa por la puerta interior. Poco después se encendió la luz del dormitorio de Jay y dos minutos después vio como cerraban las cortinas. Julie se marchó a casa echando chispas, y pensando en la forma de deshacerse de Paige. 

    Al día siguiente era viernes y Julie tenía el día libre. Había pasado la noche en vela pensando en la estrategia a seguir. Quería difundir un rumor sobre Paige, y ¿que mejor sitio que la peluquería para lanzar un bombazo y que se expandiera rápidamente? 

    A partir de ese día empezó a correrse el rumor. Se hablaba de Paige y su escandaloso comportamiento. 

    Fueron corriéndose las voces de unas a otras. Esa misma noche, prácticamente todo el pueblo estaba al corriente de la falsa noticia. 

    Charlie no se enteró ya que pasó el día con un amigo fuera de la ciudad y volvió por la noche bastante tarde. Y tampoco Jay porque cuando volvió del trabajo fue a casa directamente. 

    Paige fue al psiquiatra por la mañana y salió contenta de la consulta, a pesar que el médico le dijo lo que ella ya sabía. Aprovechando que estaba en la ciudad decidió ir a comprar los anillos del acuerdo de exclusividad. Recorrió un montón de joyerías hasta encontrar lo que estaba buscando. Compró dos alianzas de platino, la de él más ancha que la de ella, y llevaba zafiros alrededor, y la de ella esmeraldas. Hizo grabar en el interior de cada uno de ellos la frase "mi cuerpo es sólo tuyo" y añadió la fecha del cumpleaños de Jay que sería cuando se lo diera. Pensaba pedirle algo a Jay en su cumpleaños y los anillos tendrían dos funciones. 

    Antes de volver al pueblo llamó a Jay y le preguntó si tenía unos minutos para ella y él le dijo que la esperaba en el trabajo. Hicieron el amor en su despacho. Paige le dijo que no se verían esa noche porque quería preparar el regalo del cumpleaños. Pensaba hacerle una tarta. 

    Paige se despertó temprano el día siguiente, sábado. Era el cumpleaños de Jay y quería ser la primera en felicitarlo. A las siete le envió un mensaje, antes de salir a correr. 

      

    Deseo que pases un feliz día de cumpleaños. Y que parte de él estés conmigo. 

      

    Parker le llamó a las ocho para felicitarlo y lo despertó. Jay le envió un mensaje a Paige tan pronto terminó de hablar con su amigo. 

      

    Has sido la primera, eso me ha gustado. Muchas gracias. Voy a pasar contigo todo el tiempo posible. 

      

    Paige volvió de correr y se duchó. Charlie le dijo que iba a desayunar con Kate porque quería hablar de algo con él. Y antes de irse llamó a Jay para felicitarlo. 

    Jay salió a comprar el periódico y fue a desayunar al restaurante de Tom porque Elizabeth estaba durmiendo. Cuando Tom le sirvió el desayuno notó al hombre intranquilo y no hablaba con él cómo de costumbre. 

    —¿Estás bien Tom? —preguntó Jay. 

    —Sí. 

    —Pareces nervioso. 

    —Corren rumores por el pueblo, y no me gustan. Supongo que también los habrás oído. Aquí se entera uno de todo. 

    —No he oído nada, ¿de qué se trata? 

    —Hablan de Paige. 

    —¿Qué dicen de ella? —preguntó Jay pensando que alguien los habría visto juntos. 

    —Parece ser que no es la chica que pensábamos. Por lo visto ha estado acostándose con muchos hombres del pueblo en el poco tiempo que lleva aquí. Algunos incluso casados. Y no sólo en el pueblo, también en la ciudad. Entre ellos estás tú, que supongo que estás al corriente. Charlie y Parker están también en la lista. 

    —¿Qué estás diciendo? Eso no puede ser. 

    —Creelo porque es cierto. 

    A Jay le cambió la expresión del rostro en unos segundos. 

    —Es raro que tú no lo supieras ya que has estado con ella. 

    Jay dejó el dinero sobre la barra y se marchó sin desayunar. Estaba rabioso y muy cabreado. Se dirigió a su casa y entró rápidamente. Subió a su habitación y cogió la caja con los gemelos que Paige le había regalado y un condón del cajón de la mesita de noche. Luego bajó al salón. La noche anterior vio que estaba allí el estuche con los brillantes que Paige le había regalado a su hija y lo cogió también. Salió de la casa y subió al coche. 

    Charlie estaba desayunando en casa de Kate. Le pidió que fuera a desayunar con ella porque el día anterior oyó los rumores que circulaban sobre Paige y quería hablar con él sobre ello. La mujer no sabía como decírselo porque sabía que Charlie apreciaba mucho a Paige. Pensó en desayunar primero para decidir cómo decírselo. 

    Jay llamó a la puerta y Paige abrió. Al verle sonrió, pero pronto borró la sonrisa de sus labios al notar que a él le ocurría algo. Su rostro reflejaba, ¿dolor? ¿rabia? ¿odio...? No sabía de qué se trataba. 

    —¿Qué sucede? 

    —¿Está Charlie? 

    —Acaba de irse, había quedado con Kate para desayunar. 

    Jay entró en la casa y cerró la puerta de un portazo. Cogió a Paige de la mano y la llevó hacia la escalera casi arrastrándola. 

    —Jay, ¿qué sucede? 

    —Mejor no digas nada —dijo él subiendo la escalera y tirando de ella para que subiera también. 

    —Me estás preocupando. 

    —He dicho que no hables, ¡joder! 

    —¿Perdona? —dijo ella empezando a cabrearse por su comportamiento. 

    Jay abrió la puerta del dormitorio de Paige y la entró a la fuerza porque ella se resistía. Luego cerró la puerta con un portazo. 

    —¿Qué crees que estás haciendo? —dijo ella preocupada. 

    Paige intentó darse la vuelta para abrir la puerta y salir de la habitación, pero Jay la cogió fuertemente del brazo y la acercó a la cama. Luego la levantó y la echó sobre ella. 

    —Jay, déjate de tonterías, me estás asustando —dijo ella intentando bajar de la cama. 

    —¡He dicho que te calles! No quiero oírte ni respirar. 

    Ella le miró por un instante muy confundida. No entendía nada. 

    —Antes de nada, esto es tuyo. No quiero nada que provenga de ti, y mi hija tampoco. Y no te acerques a ella nunca más —dijo él enfurecido y echando sobre la cama los dos estuches con las joyas. 

    —Jay, ¿qué...? 

    —¿Estás sorda? Hostia, ¡cállate! —dijo él quitándose la cazadora. 

    Paige vio que se iba a echar sobre ella y se incorporó para apartarlo con las manos. Jay la cogió de las muñecas fuertemente y la empujó para que volviera a caer sobre la cama. Paige dobló las piernas y le golpeó con los pies en el pecho echándolo hacia atrás. Eso hizo que Jay se encolerizara. Le sujetó las piernas apretándola tan fuerte que Paige dio un grito de dolor. Jay se sentó a horcajadas sobre ella. Luego la sujetó fuertemente de los brazos. 

    —Me estás haciendo daño —dijo ella asustada. 

    —Vas a estarte quietecita, y en silencio. 

    —¡Quítate de encima mío! 

    —Lo haré cuando termine contigo. 

    Jay no intentó quitarle la camiseta de tirantes porque sabía que ella se resistiría, así que la cogió del escote con las dos manos y la desgarró, arrancándosela del cuerpo. Ella le golpeaba en los brazos y en el pecho para que se apartara pero era como si golpeara un bloque de piedra. Jay se deslizó hasta los pies de la cama y de un tirón le sacó el pantalón que llevaba de estar por casa. Paige volvió a golpearle con los pies. Estaba aterrada y no entendía nada de lo que estaba pasando. Jay se cabreó más, si eso era posible. La sujetó de los muslos fuertemente y Paige volvió a gritar. Las lágrimas empezaron a resbalar por sus mejillas. 

    —¿Qué estás haciendo? Jay, por favor, márchate. 

    —¡Joder! ¡Cállate de una puta vez! 

    —Jay, no quiero que sigas, por favor. Si lo haces lo nuestro habrá terminado —suplicaba Paige sin dejar de llorar. 

    —Voy a follarte. 

    —Jay te lo ruego. Vas a hacerme daño. ¿Qué vas a hacerme? —dijo ella retorciéndose de un lado a otro. 

    —Supongo que lo que te hacen todos, ¿no? 

    —¿De qué hablas? 

    —Cómo me has engañado. He sido un estúpido. 

    —Jay, esto no tiene gracia —dijo ella cubriéndose el pecho con los brazos. 

    —En eso tienes razón. ¿Por qué te cubres? Supongo que a estas alturas ya estarás acostumbrada a que los tíos te vean desnuda. ¿A cuántos hombres te has follado en el pueblo? 

    —¡Quiero que te vayas! 

    —De eso nada, cielo, antes tengo que follarte, muy duro, por última vez, para que no puedas olvidarme. 

    —Jay, no lo hagas o habrá terminado todo lo que hay entre nosotros. 

    —¿Lo que hay entre nosotros? Entre tú y yo no hay nada. No te resistas, y abre las piernas, quiero ver ese coño, igual que lo han visto todos —dijo él echándose encima de ella y mordiéndole un pecho y luego el otro, con rabia. La sujetaba fuertemente de los brazos para que no pudiera moverse. Luego la mordió en el costado, en el vientre, en las costillas, en el otro costado... Paige gritaba con cada mordisco que recibía. 

    —Me estás haciendo mucho daño —insistía ella sin dejar de llorar—. Jay, para, por favor. 

    —No seas remilgada, cariño. Sé que te gusta. ¿Lo pasaste bien con Charlie? ¿Y con Parker? Algo en mi interior me decía que follabas con Parker aquí, en tu cama. 

    Jay seguía atormentándola con sus dientes. Ella no cesaba de llorar y de repente se dio cuenta de que Julie era la responsable de todo aquello. Paige intentaba empujarle de los hombros pero Jay era una roca inamovible. Él se enfureció más. La cogió de los antebrazos y la apretó tan fuerte contra la cama que Paige soltó un gemido de dolor. 

    —Así, quieta, no te muevas —dijo él soltándole los brazos. 

    Cuando él la soltó, ella empezó a golpearle mientras le suplicaba llorando. Jay volvió a sujetarla mucho más fuerte y Paige soltó un lamento desgarrador. 

    —No vuelvas a moverte o te haré daño. 

    Jay la soltó de nuevo. Paige tenía los brazos adormecidos de tanto dolor. Sentía que los pechos le ardían y notaba como si su cuerpo se estuviera abrasando interiormente. 

    Jay le separó las piernas y se colocó entre ellas para que no pudiera cerrarlas. 

    —Jay, por favor, no lo hagas. 

    Paige apretaba sus muslos tan fuerte como su cuerpo se lo permitía. Jay le separó los muslos con una fuerza brutal y los sujetó con sus manos con una rabia descontrolada. 

    —Voy a follarte cómo lo han hecho todos. Esta vez no me molestaré en comerte el coño porque me da asco hacerlo. 

    Paige lloraba de impotencia, de dolor, de miedo, porque sabía que no volvería a ver a Jay nunca más. De pronto se rindió. Ya no se sentía capaz de decir nada más. 

    Jay se inclinó sobre los muslos de ella y los mordió con odio y luego hizo lo mismo sobre su vulva. Sacó del bolsillo trasero del vaquero un condón y lo dejó junto a la pierna de ella. Se desabrochó el botón del vaquero y se bajó la cremallera. Se incorporó un poco para bajarse el pantalón, sólo lo necesario para que su miembro quedara al descubierto. Cogió el condón y lo desgarró con los dientes. 

    —Esta vez usaré condón. Sabiendo lo promiscua que eres, ya no me fío de que me contagies cualquier cosa. Espero que no lo hayas hecho ya —dijo él poniéndose el condón. 

    —Jay, no lo hagas. Te arrepentirás de esto. 

    —No, no me arrepentiré. Sólo voy a darte lo que te mereces. Eres una puta, muy buena por cierto, pero una puta. 

    —No sabes lo que dices —dijo ella sollozando aterrada. 

    —¡No quiero que vuelvas a abrir la boca! 

    Jay sujetó su pene y la penetró de una sola estocada. Paige gritó volviendo a llorar de nuevo. 

    —¿Te gustó follar con Parker? 

    Jay la embistió con crueldad una y otra vez, separándole los muslos con una fuerza brutal. Jay la miraba directamente a los ojos. Paige pudo ver la rabia y el desprecio en sus preciosos ojos azules que en esos momentos eran como hielo, fríos y distantes. Paige tampoco apartó la vista de él. Las lágrimas le resbalaban por la mejilla y el cuello. Él dio una última y terrorífica estocada y se detuvo corriéndose. Se echó sobre ella y empezó a besarla con desesperación. Ella permaneció impasible. Era tanto el dolor que él le había provocado que ya no sentía su cuerpo. 

    Jay le devoró la boca mordiéndole los labios una y otra vez hasta hacer que sangraran. Luego se incorporó, le sacó la polla y se quitó el preservativo. Le hizo un nudo y lo dejó caer al suelo. 

    —No ha estado mal después de todo —dijo bajando de la cama y subiéndose los calzoncillos y los pantalones. 

    Cuando se abrochó el pantalón sacó la cartera. 

    —El polvo hoy no ha sido tan bueno como las otras veces, creo que cien dólares serán más que suficiente —dijo él tirando los billetes sobre la cama—. Lárgate del pueblo, aquí no queremos zorras. Estás acabada. Y no te atrevas a acercarte a mi hija. 

    Jay cogió la chaqueta que había dejado sobre el sillón y abandonó la habitación. Unos segundos después Paige oyó el portazo de la puerta de la calle. 

    Paige se tocó el dolorido labio con los dedos temblorosos y comprobó que estaba sangrando. Oyó un mensaje en el móvil y lo cogió rápidamente por si era Jay pidiéndole perdón. Vio que era de Julie y lo leyó. 

      

    Espero que haya llegado a tus oídos el rumor que corre sobre ti en el pueblo. Te dije que no te acercaras a Jay. Te advertí de lo que pasaría si no le dejabas en paz, pero parece ser que me subestimaste. Estuviste en una discoteca bailando con él muy acaramelados sabiendo que tenía novia. Eres una puta, pero he de reconocer que lo has hecho bien. Habéis estado en hoteles, en su estudio e incluso te has atrevido a acostarte con él en su propia casa, estando su hija allí. Eso sólo lo hacen las putas y Jay lo sabe muy bien. Pero si te ha llevado incluso a un descampado para follarte... Él jamás haría algo así con una mujer normal, tiene demasiada clase y no se lo permitiría en su posición, sólo lo haría con una zorra, como tú. Supongo que el que todo el pueblo sepa que eres una puta ayudará a que te largues con el rabo entre las piernas. ¿Pensabas que él se casaría contigo? Eso es lo que buscabas, ¿no es cierto? ¡Qué ilusa! Ibas detrás de su dinero pero no te ha salido bien. Espero que tengas bastante con esto, pero si no es así, puedo echar más leña al fuego, si todavía no estás convencida de que en este pueblo ya nadie te verá de igual forma. Para todos eres una zorra y jamás lo olvidarán. ¡Lárgate de aquí, puta! 

      

    Paige vio luego las fotos que le había enviado Julie de la discoteca bailando con Jay. 

    Paige tenía ganas de morirse. Se sentía aterrada. ¿Qué podía hacer ahora? se preguntó. Se levantó de la cama dolorida. Cogió un pijama limpio y se dirigió al baño. Entró y cerró la puerta. Se metió en la ducha bajo el agua caliente y rompió a llorar desconsoladamente. Puso gel de baño en la esponja y comprobó que no podía soportar siquiera el suave tacto de la esponja en su cuerpo. Le dolía todo el cuerpo y se sentía sucia. Se lavó el pelo. Intentaba pensar, pero era incapaz de hacerlo. Incluso eso le dolía. Permaneció mucho tiempo bajo el agua caliente deseando que eso la ayudara a olvidar lo sucedido. No podía apartar de su mente los ojos de Jay, el odio y la rabia que vio en ellos. Cuando no le quedaban más lágrimas cerró el grifo. Se puso el albornoz y se envolvió el pelo con una toalla. Volvió a su habitación e intentó ponerse un vaquero pero tenía mordeduras en la cintura y el vientre y no pudo abrochárselo por el dolor. Se quitó el pantalón. Intentó ponerse un sujetador pero incluso el suave encaje le dolía al rozar los pezones. Y sucedió lo mismo con las bragas. Abrió el armario y sacó un vestido que tenía ancho con botones en la parte de delante de arriba abajo. Tenía miedo, pero se armó de valor y abrió la puerta del armario que tenía un espejo en el interior. Se miró en él y se asustó al verse el cuerpo que ya estaba cubierto de hematomas en los brazos, los pechos, los costados, el vientre, el pubis y los muslos. Además tenía los labios hinchados y con heridas que por suerte habían dejado de sangrar. Se puso el vestido que tenía manga larga y se lo abrochó temblando. Se puso unos zapatos bajos y volvió al baño a secarse el pelo. Por arte de magia habían aparecido una sombras oscuras debajo de sus ojos. Volvió al dormitorio y cogió el portátil. Compró un billete para el primer vuelo que salía para Los Ángeles. Pensó en ir a ver a su padre o ir a Nueva York a ver a Jason porque no quería estar sola. Pero descartó ambas opciones. Pensó que sería acertado ir a ver a Parker ya que le había dicho antes de que se marchara que tenía que ir a ver a algunos clientes. Se quedaría con él unos días y aunque no le contara nada, no estaría sola. Le diría que se había caído cuando él le preguntara por lo de los labios. El vuelo salía esa misma noche a las once. 

    Suponía que Parker estaría trabajando pero le llamó por teléfono. 

    —Hola Paige. 

    —Hola Parker. ¿Cómo estás? 

    —Muy bien, ¿y tú? 

    —Bien también. Te llamo para decirte que esta noche cogeré un vuelo para Los Ángeles. 

    —Estupendo, ¿a qué hora llegas? iré a recogerte al aeropuerto. 

    —Llegaré muy tarde e iré directamente al hotel. 

    —¿Has reservado un hotel? 

    —Lo haré tan pronto cuelgue. 

    —Ni se te ocurra. Te quedarás en casa. Envíame un mensaje con el número de vuelo e iré a esperarte. Mañana es domingo y no trabajo. 

    —De acuerdo. Quiero pedirte un favor. 

    —Dime. 

    —No le digas a nadie que voy a ir allí. 

    —¿Qué pasa? 

    —No pasa nada, pero no quiero que nadie lo sepa. 

    —De acuerdo, ya me dirás el motivo cuando vengas. 

    —Vale. 

    —Paige, tengo que dejarte, tengo una reunión. 

    —Bien, hasta pronto. Te quiero. 

    —Y yo a ti. 

    Charlie y Kate terminaron de desayunar. Él le preguntó de qué quería hablarle y Kate le habló de lo que había oído en la peluquería la tarde anterior sobre Paige. Charlie le dijo que nada de lo que decían era cierto. Le dijo que tenía que marcharse y salió de la casa precipitadamente. Quería hablar con Paige antes de que se enterara en la calle. 

    Cuando Charlie llegó a casa Paige estaba sentada en la mesa de la cocina intentando tomar un café con leche ya que no había desayunado. Evitó mirarle pero Charlie supo al instante que le sucedía algo. La cogió de la barbilla y le levantó la cara para mirarla. 

    —¿Qué te ha pasado en los labios? 

    —Me he caído en la ducha. 

    —Te estás volviendo muy descuidada. Llamaré al médico. 

    —Charlie, no, por favor. Estoy bien. 

    —De acuerdo. Tengo que decirte algo importante. 

    —Si es sobre lo que dicen en el pueblo de mí, puedes ahorrártelo. 

    —¿Cómo te has enterado? 

    —Ha venido Jay nada más irte tú. No pensé que Julie fuera tan cruel. 

    —¿Se lo has contado a Jay? 

    —No le he contado nada y no voy a hacerlo. 

    —Tengo que hablar con él. 

    —Me prometiste que no le dirías nada. Confiaba en ti. 

    —Lo sé, pero... 

    —Charlie, sin peros. Por favor no le digas nada. 

    —¿Estaba enfadado? 

    —Yo no diría únicamente enfadado. Voy a marcharme esta noche por unos días. Aprovecharé que tengo que ver a algunos clientes, y así daré tiempo a que la tempestad vuelva a la calma. 

    —Es una buena idea. Tienes mal aspecto. 

    —Anoche me acosté tarde preparando lo del cumpleaños de Jay, y además no he dormido muy bien. 

    —He visto esta mañana la tarta en la nevera. Te ha quedado preciosa. ¿Se la vas a llevar a casa? 

    —Claro, para eso la hice. Se la llevaré esta tarde. 

    —Espero que le hables de lo de Julie. 

    —Todo irá bien, no te preocupes. 

    —Hoy comeré con unos amigos, ¿no te importa? 

    —Por supuesto que no. Creo que voy a acostarme un rato. 

    —Me parece bien, pareces cansada. 

    Paige tiró el café con leche en el fregadero, enjuagó la taza y la metió en el lavavajillas. Luego se dirigió a su despacho y cerró la puerta. Quería escribirle a Jay una carta de despedida. Se sentó en su butaca y recordó cuando hicieron el amor allí mismo. Se le llenaron los ojos de lágrimas. Le llevó casi toda la mañana escribirla pensando en lo que quería decirle. La metió en un sobre y subió a su habitación. Charlie subió a despedirse de ella y le dijo que volvería sobre las cuatro. 

    Jay llamó a Charlie para cancelar la cena que tenían prevista para esa noche aduciendo que no se sentía bien. Charlie sabía que esa no era la razón pero no tenía libertad para hablar de ello. Charlie le dijo que no se preocupase, que celebrarían el cumpleaños otro día. 

    Paige sacó del armario la caja del vestido que Jay le compró en Nueva York y le gustaba tanto que fue incapaz de deshacerse de ella. Metió dentro el vestido negro que tanto le gustaba. Y sobre él dejó el estuche con los gemelos, el otro que contenía las esmeraldas que Jay le regalo y el de los brillantes de Elizabeth. Colocó encima de todo la carta y cerró la caja. Bajó al coche con ella y la metió en el maletero. Luego subió de nuevo a su dormitorio. Buscó una bolsa que no trasparentara y metió en ella la caja con el vibrador. Bajó a la cocina y sacó la bolsa de basura del cubo, metió el vibrador en ella y salió a la calle para depositarla en el contenedor de basura. Cuando volvió a subir a su cuarto pensó en acostarse un rato porque estaba dolorida pero sabía que no podría dormir y prefirió estar ocupada para no pensar en nada. Cogió una maleta de mano y empezó a buscar en el armario la ropa adecuada para llevarse. En California hacía calor pero tenía que llevar prendas que le cubrieran los muslos y los brazos, y además, que no tuvieran mucho escote porque los hematomas se habían extendido hasta la parte superior de sus pechos. Metió tres vestidos, algo de ropa interior, un pijama fino de manga larga, zapatos un biquini y lo de aseo. Ya tenía la maleta lista. Cogió el bolso y metió en él lo necesario. Lo llevó todo a la planta baja y fue a su despacho a imprimir el pasaje de ida porque no compró la vuelta. Volvió a su dormitorio. Le dolía tanto el cuerpo y la cabeza que se echó sobre la cama. Puso la alarma a las cuatro por si se quedaba dormida, cosa que no sucedió. Apagó la alarma y se levantó. Se miró en el espejo. El labio lo tenía mucho más hinchado que antes y además estaba de color morado. Se desabrochó el vestido y volvió a mirarse al espejo. Se quedó aterrada al ver que las partes de su cuerpo en donde estaban los hematomas se habían hinchado y a raíz de ello el cuerpo se le había deformado. Bajó a la cocina y sacó la tarta de la nevera. Era de tiramisú y había dibujado un gran corazón que ocupaba toda la parte superior. En la parte inferior del corazón había escrito "te quiero". Paige colocó las treinta y seis velas bordeando el corazón con mucho esfuerzo porque las manos le temblaban. 

    —Ha quedado preciosa —dijo Charlie acercándose a la mesa. 

    —Puede que me la tire a la cara cuando me vea. 

    —Jay no haría eso. 

    Ella le miró sonriendo. Pensó que Charlie jamás podría imaginar lo que Jay era capaz de hacer. Paige colocó en el centro del corazón una cajita de cristal, también en forma de corazón, que contenía dos anillos. 

    —¿Qué es eso? 

    —Mi regalo de cumpleaños. Es algo entre nosotros. Una especie de compromiso. 

    —Estupendo. Así todavía está más bonita. A Jay le va a encantar. 

    Paige volvió a mirar al hombre sonriendo. Estaba convencida de que Jay se la tiraría a la cara tan pronto la viera, pero no le importaba. 

    Metió la tarta en una caja especial que compró en una pastelería y encima pegó con celo un sobre bastante abultado. 

    —¿Te preparo algo para cenar? 

    —No, le he dicho a Kate que cenaría con ella. ¿A qué hora tienes que estar en el aeropuerto? 

    —A las nueve. 

    —Te llevaré antes de ir a cenar. 

    —Charlie, iré en mi coche y lo dejaré en el aeropuerto. Así lo tendré cuando vuelva. 

    —Vale, ¿cuándo volverás? 

    —No estoy segura, pero como mucho, en cinco días. 

    —No olvides llamarme cuando llegues para saber que estás bien. 

    —Lo haré. 

    Jay llamó a su hija para decirle que había anulado la cena porque no se encontraba bien. Ella le dijo que volvería ahora a casa pero él le dijo que se quedara con sus amigas, que sólo tenía mal estar en el cuerpo, seguramente por un resfriado. 

    Charlie se despidió de Paige y se marchó a ver a un amigo. 

    Paige cogió la caja de la tarta y salió de casa. La metió en el maletero de su coche junto a la otra del vestido. Subió al coche y se dirigió a la joyería. El joyero, al verle los labios y las ojeras, le preguntó si se encontraba bien y ella le dijo que se había caído en la ducha y no se sentía muy bien. Cuando terminó en la joyería se dirigió a casa de Jay. Eran las seis de la tarde. En el corto trayecto pensó que Elizabeth podría estar en casa pero le diría que quería hablar a solas con su padre. Paró en la puerta de la casa y bajó del coche. Abrió el maletero y sacó la caja de la tarta. Dejó el maletero abierto y se dirigió a la puerta. Respiró hondo intentando tranquilizarse. Se tomó una copa de coñac antes de salir de casa pero le dio la impresión de que eso la había alterado aún más. Llamó a la puerta. Jay abrió y ella entró, sin decir nada, antes de darle tiempo a reaccionar. Dejó la caja sobre la barra del desayuno. Jay seguía sujetando la puerta. Miró hacia la calle y vio el maletero del coche de ella abierto. Jay estaba quieto, frío y distante, sin pronunciar ni una palabra. Estaba aturdido. Cuando ella se dirigía de nuevo hacia la puerta, sin mirarle, él le vio los labios y se tensó. Paige volvió a salir de la casa, fue caminando hasta el coche y sacó la caja del vestido del maletero cerrandolo después. Volvió a entrar en la casa y dejó la caja junto a la otra. Jay seguía sujetando la puerta abierta. Estaba cabreado, no quería tenerla en su casa y estaba esperando a que se marchara. 

    —Ya puedes cerrar la puerta. 

    —¿Qué significa esto? Supongo que sabes que no eres bien recibida —dijo él cerrando la puerta. 

    —Lo sé. No te preocupes, no voy a montarte ninguna escena. 

    —No estoy preocupado. Pero me gustaría que te largases. 

    —Me marcharé enseguida. Sólo he venido a traer algunas cosas que te pertenecen. 

    —Por mí, puedes llevártelas —dijo él acercándose, aunque no demasiado. 

    —No pienso hacerlo. Si no las quieres puedes tirarlas a la basura. 

    —Lo haré. ¿Algo más? 

    —Sólo decirte que en esta caja están las cosas que ya no quiero —dijo ella poniendo la mano sobre la caja del vestido—. Y en esta otra está parte de tu regalo de cumpleaños. 

    —Puedes llevártelo. Creo que esta mañana te he dejado claro que no quiero nada de ti. 

    —Puedes tirarlo también. He de añadir, que esto lo preparé anoche. Supongo que ya no tendrá sentido, y hoy he estado un poco aturdida para poder recordar lo que escribí en la nota. Así que, he pensado dejarlo tal cual, sin leerlo. ¿Está Elizabeth? 

    —No. 

    —Mejor. Ahora te daré mi regalo principal. 

    —Hoy no estás muy guapa —dijo él mirándole la cara. 

    —Lo sé —dijo ella empezando a desabrocharse el primer botón de arriba del vestido. 

    —¡Eh, para! No me interesa ver tu cuerpo. ¡Lárgate, ya! 

    Paige se abalanzó sobre él y lo empujó de manera brutal con tanta rabia, algo que él no esperaba, que lo hizo retroceder hasta quedar de espaldas contra la pared. 

    —Vas a ver mi cuerpo por última vez. Este va a ser mi regalo de cumpleaños —dijo ella apoyada sobre el pecho de él para que no pudiera moverse —. ¡Ni se te ocurra moverte! 

    —¿No has tenido bastante con lo de esta mañana? —dijo él con una cínica sonrisa. 

    Paige siguió desabrochándose e ignorando las palabras de Jay que tanto daño le hacían. 

    —No pensarás que voy a excitarme viéndote. Para mí eres basura. 

    —Yo tampoco podría excitarme ya contigo —dijo ella con lágrimas que le resbalaban por las mejillas—, pero quería que vieses mi cuerpo por última vez. Y sé que cuando lo veas, mi imagen permanecerá en tu mente, al menos todo el día de hoy. 

    —No creo que eso suceda. 

    —Te aseguro que te va a gustar y no podía privarte de ello. Tómalo como un regalo muy especial. 

    Jay la miró a los ojos y vio algo que nunca había visto en ella. Desprecio. 

    Paige terminó de desabrocharse el vestido y se lo sacó. Vio la mirada de él recorrerle el cuerpo de arriba abajo. Estaba aterrado. Jay tenía un nudo en la garganta. Volvió a mirarla a los ojos y vio cómo las lágrimas le resbalaban por sus mejillas. Jay no daba crédito a lo que estaba viendo. Eso lo había hecho él. 

    —Por cierto, felicidades —dijo ella cogiendo el vestido del suelo y poniéndoselo. Empezó a abrocharlo. 

    Jay estaba inmóvil contra la pared. Estaba asustado. Nervioso. No sabía qué decir, aunque no habría podido pronunciar ni una palabra. 

    —Espero que te haya gustado. Esto ha sido obra tuya. Sabes, esta mañana, cuando has llegado a mi casa, eras la persona más importante de mi vida. Y cuando te has marchado eras un ser despreciable. Me has violado y eso ya no tiene remedio. Me va a costar recuperarme de esto y puede que necesite terapia, pero lo conseguiré. Quería que me vieses para que la imagen de mi cuerpo permanezca en tu mente y no puedas dejar de pensar que eres un violador. 

    Puedes estar tranquilo porque no voy a denunciarte, pero, que te quede claro, que sólo lo hago por tu hija, no quiero que pase esa vergüenza. Ya es suficiente con que sepa que su madre es una zorra. No vuelvas a acercarte a mí jamás. Si lo haces, haré uso de todas mis influencias y acabaré contigo. Y no te preocupes porque puedas sentirte incómodo por verme porque, cómo me pediste esta mañana, voy a desaparecer de tu vida y de este pueblo en este mismo instante. Feliz cumpleaños. 

    Después de decir eso Paige dio media vuelta y salió de la casa. 

    Jay se sentó en una silla de la cocina, colocó los codos sobre la mesa y enterró la cara en sus manos. 

    ¿Qué he hecho? Dios mío... ¿en qué estaba pensando? ¿cómo he podido hacer algo así? De repente rompió a llorar. Cuando se tranquilizó un poco fue a su despacho y se sentó en la butaca. Conectó el ordenador y empezó a ver las cientos de fotos que tenía de Paige y de su hija. Luego levantó la vista hacia la pared y vio la nota que había hecho enmarcar en la que decía: 

      

    No le haré daño. 

    No la odiaré. 

    No dejaré de escribirle, pase lo que pase 

      

    De tres promesas que le hice, ya he roto dos..., se dijo Jay. 

    Se sentía fatal. No podía apartar de su mente el precioso cuerpo de Paige, ese cuerpo que lo volvía loco y que él había destrozado con sus manos y su boca. Seguía furioso porque lo hubiera traicionado con otros hombres, con muchos. No sabía que hacer. Se sentía nervioso, cabreado, triste, confundido... Salió del despacho y se dirigió a la cocina. Cogió un vaso, puso hielo y se sirvió un whisky. Miró las cajas que Paige había traído. Suponía que en la caja grande estaría el vestido que él le regaló. La vio en su mente con él puesto. Tomó un sorbo de la bebida y dejó el vaso sobre la bancada. Se dirigió hacia la más grande y la abrió. Encima de todo había un sobre. Lo dejó al lado de la caja. Vio el vestido perfectamente doblado y los estuches, el de las esmeraldas, el de los brillantes de su hija y el de los gemelos de los delfines. Cogió el sobre y el vaso de whisky y se dirigió a su despacho. Se sentó en su butaca y abrió el sobre. Había una carta y la leyó. 

      

    Me ha sido muy difícil redactar esta carta. ¿Cómo pueden encontrarse las palabras adecuadas para escribirle a alguien que te ha violado hace apenas un rato? 

    Te hablaré primero de los regalos que me hiciste. Cómo comprenderás, no voy a conservarlos. No podría soportar que nada tuyo volviera a rozar mi piel, sólo de pensar en ello siento náuseas. Puedes regalárselos a cualquiera de tus amantes, seguro que se entusiasmarán. En cuanto a tus gemelos, yo no puedo utilizarlos de manera que si no los quieres, puedes tirarlos a la basura. Y en lo referente al regalo que le hice a tu hija, no es algo de tu incumbencia. Puede que sea lo único que hay en tu casa que no te pertenezca, y sé que te joderá, simplemente por ser mío. Pero, en estos momentos, haría cualquier cosa para joderte. Tú no eres nadie para disponer de algo que no es de tu propiedad. No tienes ningún derecho. Así que, si alguien quiere devolvérmelo, tendrá que ser Elizabeth. 

    Lo único que voy a conservar es el anillo, y no porque me lo hayas regalado tú. Cuando me lo diste dijiste que era como una alianza entre ella y yo, y tu hija, aunque te joda, es muy importante para mí. No olvides que esa es la única razón de que quiera conservarlo. Hoy he ido a la joyería para que lo valoraran. Me han dicho que costaría alrededor de tres mil dólares, así que me he permitido hacerte un talón por esa cantidad. Así lo habré pagado yo y no tendrá nada que ver contigo. Seguramente en Nueva York pagaste más por él, pero te jodes. 

    Sé que me has dicho que no me acerque a tu hija y eso lo voy a pasar por alto. Veré a tu hija cada vez que me apetezca y no podrás hacer nada para impedírmelo. Y para joderte un poco más, pienso verla a menudo. 

    En cuanto a los cien dólares que me has tirado prácticamente a la cara esta mañana, que los habrás visto en el sobre, creo que el precio por violar a una mujer es superior a ese. Pero es bueno saber que eso es lo que valgo para ti. Si ese es mi precio, habría que ver cuanto pagarías a tus otras amantes... 

    Cuando has llegado a mi casa esta mañana eras un desconocido para mí. Has entrado dispuesto a castigarme. Ni siquiera te has planteado el pedirme una explicación. No me has dado ni la más mínima oportunidad para defenderme. Simplemente me has sentenciado, y castigado. Has hecho que me sintiera muy asustada. Estaba aterrada. Has sido muy cruel. Y sabes, en el fondo tiene gracia, porque lo que ha sucedido, lo que me has hecho, estaba relacionado con "mi problema". He de admitir que pensaba que lo resolverías de forma diferente, y no violándome. 

    Ahora ya no tiene sentido pensar en ello, lo has resuelto así y no hay vuelta atrás. Pero puedes estar seguro que no era yo quién merecía el castigo. Creía que eras un hombre justo. Debías haberme otorgado el beneficio de la duda. Una persona es inocente hasta que se demuestra su culpabilidad. Pero para ti, ha sido suficiente el escuchar un rumor, para declararme culpable de todos los delitos que te mencionaron sobre mí. 

    Pensé que sentías algún aprecio por mí, pero me has demostrado, que todo era una farsa. Creía que te conocía, pero la persona que me ha violado esta mañana era un desconocido, un hombre cruel y despiadado. 

    Feliz cumpleaños. 

      

    Jay leyó la carta una y otra vez. Por una parte no podía olvidar el sentirse traicionado. Pero se sentía muy culpable y completamente arrepentido de lo que había hecho. Dirigió de nuevo la mirada hacia la pared y volvió a leer las tres frases de la nota enmarcada."No tengo que odiarla. Nunca le haré daño. No dejaré de escribirle". Se le llenaron los ojos de lágrimas. No comprendía a qué se refería Paige al decir que "él había resuelto su problema, aunque no esperaba que lo hiciera de esa manera". Pero comprendió que Paige le había recalcado esas tres frases porque ella sabía que podría darse el caso de que él resolviera el asunto de ese modo, al descubrir que se acostaba con otros. 

    Ella sabía que la odiaría cuando me enterara. Y la odio con todo mi corazón, pero no pretendía hacerle daño físicamente, se me fue de las manos. Sentía tanta rabia..., pensó Jay. ¿Por qué no le pedí una explicación? Siempre hemos tenido confianza para hablar de cualquier cosa. ¿Qué me sucedió? Estaba ciego y no vi más allá de lo que Tom me dijo de ella. ¿Por qué dice en la carta que ella no era quién merecía el castigo? 

    Jay se volvía loco pensando. Volvió a doblar la carta, la metió en el sobre y lo guardó en el cajón del escritorio. 

    Pensó en la otra caja que había en la cocina y que tenía un sobre pegado en la parte superior. Paige le dijo antes de marcharse que lo de esa caja lo preparó la noche anterior, antes de la tragedia. De pronto Jay quiso leer algo agradable. Quería olvidar por un momento la amargura que le embargaba. Necesitaba relajar la mente, al menos un instante. Necesitaba unas palabras cariñosas de ella antes de que la hiriera tan salvajemente. 

    Volvió a la cocina. Despegó el sobre de la caja y lo dejó a un lado. Retiró la parte superior de la caja y la parte de abajo se abrió en gajos que se extendieron sobre la mesa quedando la tarta en el centro y al descubierto. Jay vio ese corazón enorme rodeado por las treinta y seis velas. Luego vio el "te quiero", y la cajita de cristal en forma de corazón. Pudo distinguir perfectamente los dos anillos en su interior. Los ojos se le llenaron de lágrimas. Cada vez se sentía peor. Le temblaban las piernas, y las manos. Su cerebro le decía que se olvidase de ella, que le había traicionado. Pero su corazón le decía todo lo contrario. 

    Se sentó en uno de los taburetes altos que había frente a la tarta. Cogió el sobre, lo abrió y vio una carta doblada y otro sobre junto a ella. Leyó la carta. 

      

    Hola bombón. 

    Ante todo quiero desearte que pases un feliz día de cumpleaños. Me gustaría que este fuese uno de los mejores días de tu vida. Y esta noche quisiera pasarla contigo para celebrarlo a nuestra manera. 

    Tengo que decirte tantas cosas que, no sé por donde empezar. 

    He estado pensando en todo lo que he sentido por ti desde que te conozco. Sabes, siempre he creído que era una irresistible atracción física porque eso es lo que siento cada vez que te veo. Pero he de admitir que en mi interior siempre he sabido que había algo más. 

    Últimamente he recordado todas las cosas, que mi padre me contó que había sentido por mi madre, sus deseos, sus inquietudes... Un montón de cosas que, de repente las asocié con lo que yo sentía por ti. Pero al darme cuenta de lo que eso significaba, me asusté. La verdad es que me sentí aterrada. 

    Cómo ya sabes, ayer fui al psiquiatra. Estuvimos hablando durante una hora. Tenía la esperanza de que me confirmara que mis sentimientos por ti sólo eran atracción. Pero no tuve tanta suerte. Me dijo que después de veinte años tratando con temas relacionados con parejas, se consideraba un experto. Pero se extrañó al darse cuenta de que jamás había encontrado a alguien que sintiera algo tan fuerte por otra persona. En otras palabras me dijo que el problema que yo tenía cada vez que te veía sólo era amor. Dijo que estoy completamente enamorada de ti. Y si lo dice un experto, supongo que será cierto. 

    Yo lo sospechaba, pero no quería darme por aludida. Sé que para ti, nuestra relación es exclusivamente sexual, como acordamos, y eso tengo que respetarlo. Pero en una ocasión me dijiste que yo sería capaz de decirle a un hombre que le quería, aunque él me rechazara. Así que, he decidido hacerlo. Aunque no me atrevo a hacerlo en persona. Presiento que no soportaría el que me dijeras que tú no sientes nada por mí. Pero por escrito es diferente. Así que allá va mi declaración. 

    Creo que me enamoré de ti la primera vez que te vi. No lo supe porque ese sentimiento era nuevo para mí. Yo nunca había sentido por nadie lo que siento ahora. 

    No voy a conformarme con decirte que te quiero. Lo que deseo es pasar el resto de mi vida contigo. Quiero que seas lo último que vea al acostarme y lo primero cuando despierte. 

    Cómo habrás podido comprobar, hay dos anillos en la tarta. Acordamos que compraría algo para los dos que tuviera grabado "mi cuerpo es sólo tuyo". Y eso es lo que hay grabado en los anillos. El tuyo lleva zafiros, del color de tus ojos, cómo las profundidades del océano. Y el mío lleva esmeraldas, del color de los míos. Ya ves que los ojos son importantes también para mí. Me he permitido grabar también en ellos la fecha de hoy, porque quiero pedirte que te cases conmigo. Es más, si aceptas, simplemente con que me pongas esta noche el anillo, me consideraré tu esposa desde ese instante. Me da igual hacerlo formal o no, eso lo dejo a tu elección. Para mí basta con el anillo. Aunque si para ti es importante hacerlo legal porque no quieras vivir en pecado, lo haremos. 

    Y como no quiero que haya ningún mal entendido entre nosotros, he firmado un acuerdo prematrimonial. Está en el sobre que hay junto a la carta. Fui a un abogado de la ciudad para que lo redactara y ya lo he firmado. Así que, no tienes que preocuparte por nada. Yo no quiero tu dinero, únicamente te quiero a ti. 

    No quiero hacértelo difícil ni ponerte en un aprieto, y tampoco quiero que no hagas algo que no desees hacer. De manera que si quieres casarte conmigo, sólo tienes que ponerme el anillo. Si por el contrario no puedes hacerlo porque no compartes mis sentimientos, con que me des mi anillo será suficiente, y todo seguirá cómo antes. 

    Te quiero. 

    Paige. 

      

    Jay abrió el otro sobre. Cada vez se sentía más confuso. Abrió la hoja y comprobó que era un acuerdo prematrimonial en el cual Paige renunciaba a todos los bienes de él. Estaba redactado por un abogado de la ciudad y Paige ya lo había firmado. 

    ¿De qué va esto? No entiendo nada. ¿Me está pidiendo que me case con ella? ¡Qué ilusa! Eso sería lo que pretendía todo este tiempo, pescarme. Aunque en el acuerdo ha renunciado a todo lo que tengo. ¿Qué se trae entre manos? ¿Por qué coño estoy pensando en ello? Esta carta la escribió anoche, pensó Jay mientras se servía otra copa. Volvió a su despacho más aturdido que antes. Se sentó en el sofá y se bebió el whisky de un trago. Luego se echó en el sofá y cerró los ojos. 

      

      

   





 CAPÍTULO 25 

      

      

    Paige llamó por teléfono a Elizabeth minutos antes de salir para el aeropuerto. 

    —Hola, Paige. 

    —Hola cariño. 

    —Nos hemos quedado sin cena de cumpleaños —dijo la chica levantándose de la mesa de la pizzería y saliendo a la calle para que no hubiera tanto ruido. 

    —Eso parece —dijo Paige que ni siquiera sabía que Jay había anulado la cena. 

    —Mi padre me ha llamado diciéndome que no se encontraba bien. Puede que esté cogiendo la gripe. 

    —¿Dónde estás? 

    —Estoy con unos amigos comiendo una pizza. He salido a la calle para hablar contigo. 

    —Estupendo. Quiero decirte algo. 

    —Dime. 

    —Parece ser que Julie se ha decidido a difundir algunas cosas sobre mí. 

    —¿Qué? ¿Qué ha dicho? 

    —No estoy segura, pero creo que no son muy agradables. 

    —¿Cómo te has enterado? 

    —Tú padre ha tenido la delicadeza de hacerme una visita a primera hora de la mañana. Estaba muy cabreado. Muchísimo. 

    —¿Le contaste lo de la amenaza de Julie? 

    —No, y no voy a hacerlo. 

    —Yo hablaré con él. 

    —Elizabeth, por favor, te ruego que no lo hagas. 

    —¿Por qué? 

    —Bueno, tu padre me ha dicho algunas cosas que..., digamos que no podré perdonarle. Sabes, en estos momentos prefiero que tenga un mal concepto de mí. De esa manera no me sentiré culpable. 

    —No es justo, Paige. 

    —La vida no siempre es fácil. De todas formas, no quiero volver a verle. 

    —No digas eso, por favor. 

    —Por cierto, voy camino del aeropuerto, pasaré unos días fuera. Apuesto a que va a haber bastante revuelo en el pueblo a mi costa, y prefiero no estar allí. 

    —¿Cuándo volverás? 

    —En unos días. Pero quiero que sepas que lo que hay entre tú y yo no cambiará nunca. Estaré contigo siempre que me necesites. 

    —Lo sé. Siento mucho lo ocurrido. Julie es una zorra. 

    —Según ella, la zorra soy yo. Ahora cuando cuelgue te enviaré unas fotos y un mensaje que me ha enviado Julie. Por lo visto ha estado siguiendo a tu padre y se ha enterado de que nos veíamos. 

    —Vale. 

    —Prométeme que no le dirás nada a tu padre. 

    —Ya sabes que no lo haré, si tú no quieres. 

    —Gracias cariño. Te veré en unos días. 

    —Qué tengas buen viaje. 

    Unos minutos después Elizabeth recibió el WhatsApp de Paige con el mensaje de Julie, y las fotos de su padre y Paige bailando, que le encantaron. Luego volvió a entrar en la pizzería intentando no parecer preocupada. Pero durante la cena no pudo dejar de pensar en ello. Ahora sabía que su padre no había cancelado la cena porque se encontrara mal sino porque estaba cabreado con Paige. 

    Habían planeado ir a bailar a la discoteca del pueblo pero Elizabeth les dijo a sus amigos que su padre no se sentía bien y volvió a casa. 

    Al entrar llamó a su padre varias veces, pero no contestaba. Vio sobre la barra de desayuno la tarta con los anillos y la carta abierta junto a ella y la leyó. 

    ¿Paige le ha pedido en matrimonio? ¡Mierda! Y ahora él está cabreado y la ha hecho enfadar hasta el punto de no querer volver a verle, se dijo Elizabeth abrumada. 

    La chica abrió la caja y vio el vestido y las joyas, incluidas las suyas. Cogió el estuche de sus joyas y llamó a su padre en voz alta. Fue al salón y lo encontró vacío y subió a su dormitorio por si se había acostado. Tampoco estaba. Al final entró en el despacho y lo encontró dormido en el sofá, y un vaso de whisky vacío en el suelo. 

    —¡Papá! —dijo junto a él. 

    —¿Qué pasa? ¿Por qué esos gritos? 

    —Paige y tú os habéis peleado. 

    —¿Y qué? 

    —Te ha devuelto tus regalos. 

    —Sí, lo ha hecho. 

    —¿Qué hacían tus gemelos, las esmeraldas que le compraste y los brillantes que ella me regaló, en la caja? 

    —Se los llevé esta mañana. Le dije que no necesitábamos nada suyo. Parece que no estuvo de acuerdo y los ha vuelto a traer —dijo él cubriéndose la cara con el brazo. 

    —No tenías derecho a devolverle algo que no es tuyo. 

    —Eso mismo ha dicho ella. No quiero que vuelvas a verla. No es la persona que creíamos que era. 

    —No voy a dejar de verla porque os hayáis peleado. 

    —No es una petición, es una orden. 

    —De eso nada. ¿Qué le has hecho para que no quiera volver a verte? 

    —¿Ya ha hablado contigo? Se ha dado prisa... ¿No te ha contado lo ocurrido? 

    —Ha dicho que habéis discutido y que le has dicho algunas cosas que no le han gustado. Y que no volverá a verte. 

    —Yo tampoco quiero volver a verla. Nunca más. 

    —¿Te has asustado porque te ha pedido que te cases con ella? 

    —Has leído la carta. 

    —Estaba abierta sobre la cocina. 

    —La escribió anoche. Ahora ya no importa. Mejor haber descubierto la clase de mujer que es, antes de que leyera la carta. Y tú también deberías olvidarte de ella. 

    —Ni lo sueñes. ¿Qué es lo que dicen de ella en este pueblo de mala muerte? Parece que el descubrimiento de ello ha sido lo que te ha hecho enfadar. 

    —No estaba viéndose sólo conmigo. Se ha acostado con medio pueblo, incluidos Charlie y Parker. 

    —¿Y tú has creído algo así? —dijo ella riendo sarcásticamente. 

    —Por supuesto. 

    Elizabeth se dio la vuelta para abandonar el salón y vio en la pared las tres promesas que Jay le había hecho a Paige. 

    —Sabes, el otro día entré aquí a coger unos folios y vi ese cartel de recordatorio que tienes en la pared. No sé a quien le has hecho esas promesas, pero me imagino que a Paige. Le has hecho daño, y parece ser que la odias. Deberías saber que ella es la mujer perfecta para ti. A ver si consigues arreglarlo porque de no hacerlo, serás un desgraciado toda tu vida. Queda una promesa escrita que todavía no has roto, procura al menos cumplir una de las tres. 

    Después de eso Elizabeth salió del despacho y subió a su cuarto llorando. 

    Cuando Paige llegó al aeropuerto llamó a Charlie para decirle que había llegado bien. 

    Parker estaba esperándola. Cuando ella salió por la puerta la miró atentamente a la cara y la abrazó muy fuerte. Al instante supo que algo le había pasado, y no era nada bueno. Él lo notó a pesar de que Paige se había maquillado a conciencia ocultando las sombras oscuras de los ojos. Pero no pudo disimular los labios y la mirada triste. 

    —¿Qué te ha pasado? 

    —Me he caído esta mañana en la ducha y me he golpeado en la boca. 

    —¿Qué pasa contigo? Parece que te caes muy a menudo. 

    —Soy algo patosa, pero no es nada —dijo ella sonriendo. 

    —No es nada... Tienes la boca destrozada. 

    —También tengo un hematoma alrededor de los labios, pero he conseguido disimularlo con el maquillaje. 

    —Pareces cansada. 

    —He trabajado mucho últimamente, además de hacer otras cosas. 

    —¿Por qué has venido precisamente hoy? Tenía entendido que mi padre y tú cenaríais con Jay para celebrar su cumpleaños —dijo él cogiendo la maleta. 

    —Al final canceló la cena —dijo ella cogiéndose de su brazo. 

    —¿Por qué? 

    —Me temo que lo he cabreado. Y luego él me ha cabreado a mí. 

    —Siempre estáis igual. 

    —No volverá a suceder porque no volveremos a vernos. 

    —¿Tan seria ha sido la cosa? —dijo Parker abriendo la puerta para que ella saliera primero. 

    —Mucho más seria que eso. Bonito coche. 

    —Gracias —dijo él abriendo el maletero para meter la maleta dentro. 

    —¿Tenías trabajo que hacer aquí o sólo has venido para alejarte de él? —dijo mientras le abría la puerta del copiloto para que ella se sentara. Parker rodeó el coche por delante y se sentó a su lado. 

    —Podría ver a algunos clientes, pero no sé si me apetece. No hablemos de trabajo ahora. 

    —¿Has cenado? 

    —No. 

    —¿No os han dado cena en el avión? 

    —Sí, pero no tenía hambre. 

    Llegaron a la casa. Él abrió la puerta y la hizo pasar delante. 

    —Vaya..., tienes una casa preciosa. 

    —Gracias. ¿Quieres que te prepare un sándwich? 

    —No, gracias. Estoy cansada, prefiero acostarme. 

    —No me extraña, son casi las dos de la madrugada. Te enseñaré tu habitación, y mañana verás la casa. 

    Parker le dio las buenas noches y se dirigió a su dormitorio. Estaba preocupado. La notaba triste. 

    Paige se desmaquilló y se lavó los dientes. Luego se puso el pijama y se metió en la cama. Estaba tan cansada que se quedó dormida al instante. Pero poco después se despertó aterrada y sudando. Había vuelto a revivir que Jay la estaba forzando en una pesadilla. Paige miró la hora en el móvil. Las cinco de la mañana. Se levantó de la cama y bajó a la planta baja. Entró en la cocina y cogió un vaso, puso hielo y fue al salón a buscar las bebidas. Se sirvió un whisky. Se acercó a las cristaleras desde donde se veía la piscina y se sentó en el suelo mirando hacia el exterior. Cuando amaneció salió de la casa llevando la segunda copa que se había servido y se sentó en una de las tumbonas. Flexionó las piernas y apoyó la cabeza en las rodillas. Permaneció allí, inmóvil. 

    Parker se levantó y la vio desde la ventana del salón. Luego se fijó en el vaso que había sobre la mesita al lado de ella. 

    —Buenos días. Has madrugado. 

    —Buenos días. No podía dormir. 

    —¿Por la cama? 

    —No, la cama es perfecta. 

    —Vaya, tienes mal aspecto —dijo él al verle los ojos y los labios, sin maquillaje, cuando se sentó en la hamaca que había a su lado. 

    —Gracias —dijo ella sonriendo. 

    —Un poco temprano para beber, ¿no? 

    Ella le dedicó una triste sonrisa. 

    —Tienes un aspecto terrible. 

    —Gracias de nuevo. Sólo necesito descansar. 

    —Parece que no lo estás consiguiendo. Vamos a desayunar —dijo él levantándose. 

    —Ella se levantó intentando disimular el dolor que sentía en todo su cuerpo. Cogió el vaso de la mesita y fue tras él. 

    —Tienes una casa fantástica. 

    —¿Ya la has visto? 

    —Fui a la cocina a por hielo, y entré en el salón a buscar la bebida. 

    —¿Qué sucede, Paige? Nunca te había visto beber tan temprano. 

    —No es nada, se me pasará. 

    —Prepararé el desayuno. Echa un vistazo a la casa mientras. 

    —Vale. 

    —Tienes una casa increíble —dijo ella entrando poco después en la cocina. 

    —Gracias. Siéntate. 

    —¿Vivías aquí cuando estabas casado? 

    —Sí. 

    —¿Cómo te dejó tu mujer teniendo una casa como esta? 

    —Tal vez le habría gustado vivir en la casa, sin mí. 

    —No lo entiendo. Tú eres tan fantástico como la casa. 

    —Eso es un buen cumplido. 

    —No es un cumplido. 

    —¿Estás flirteando conmigo? 

    —Te aseguro que en estos momentos no podría —dijo ella riendo y colocando los dedos sobre los labios porque le dolían al reírse. 

    Parker se dio cuenta que ella no estaba comiendo. Se limitaba a cortar la tostada con las manos, pero dejaba los trozos sobre el plato. 

    —¿No tienes hambre? 

    —Tengo el cuerpo un poco revuelto. 

    —¿Tal vez por el alcohol? 

    —Puede. 

    —Hoy comeremos con unos amigos míos, hemos quedado a la una. 

    —Si no te importa, prefiero quedarme aquí. Aprovecharé para descansar mientras tomo el sol. Tú haz lo que tengas planeado y no te preocupes por mí. 

    —Eres mi invitada, ¿cómo no voy a preocuparme de ti? 

    Parker la miró. Seguía viendo esa tristeza en sus ojos que le brillaban como si fuera a llorar de un momento a otro. Por un momento pensó en pedirle que le hablara del problema que tenía. Pero prefirió esperar a que ella le hablara de ello voluntariamente. A ella le gustaba hablar, habían hablado muchas veces de Jay. Sabía que había sucedido algo entre ellos. Le daría un par de días para que se relajara y si ella no le comentaba nada, entonces le preguntaría. 

    Parker se dio cuenta de que no había probado nada del desayuno, y aunque ella había simulado beber del café con leche, la vio vaciar la taza entera en el fregadero cuando terminaron. 

    Paige abrió la ventana de su habitación, hizo su cama y ordenó su ropa en la cómoda y el armario mientras Parker se duchaba. Luego cuando Parker bajó hablando por teléfono ella fue al cuarto de él abrió la ventana y le hizo la cama. 

    Parker estuvo en su estudio hablando por teléfono hasta después de las doce. Cuando terminó volvió a pedirle a Paige que le acompañara a la comida pero ella se negó. 

    Cuando Parker se marchó Paige se puso un biquini y cogió el albornoz que había en su baño. Luego bajó a la planta baja y salió al jardín. Se quitó la parte de arriba del biquini y se tumbó en la hamaca. Poco después se metió en la piscina pero se dio cuenta de que no podía nadar, le dolía todo el cuerpo con el más mínimo movimiento que hiciera. Salió del agua e intentó relajarse. Poco después las lágrimas le resbalaban por las mejillas sin poder detenerlas. 

    Parker se dirigía al centro de la ciudad pero no podía apartar a Paige de su mente. Paige tenía un aspecto terrible. Vio las sombras oscuras debajo de sus ojos y alrededor de los labios. Sabía que le había ocurrido algo y no era precisamente una caída en la ducha. Le preocupaban sus ojos, esa tristeza que veía en ellos. Paige siempre estaba contenta y ahora, parecía atormentada. Llamó a uno de sus amigos por el manos libres y le dijo que había surgido algo y no podía comer con ellos. Dio la vuelta y volvió a casa. Sabía que Paige había ido a su casa porque le necesitaba, aunque no le hablase de sus problemas, estaría con ella. 

    La piscina estaba a un lado de la casa desde donde no se veía la entrada. Parker metió el coche en el garaje y entró en casa. La vio en la hamaca desde el salón y se dirigió hacia allí hasta quedar frente a ella. Se quedó paralizado. 

    —¡Paige! —dijo él asustado al ver su cuerpo. 

    —¿Qué haces aquí? —dijo ella cogiendo el albornoz para ponérselo rápidamente y secándose las lágrimas—. Has dicho que volverías sobre las cinco. 

    —Siéntate —dijo él cuando ella se levantó—. Sabía que te pasaba algo serio. ¿Quién te ha hecho esto? 

    —Por favor, ahora no quiero hablar —dijo ella sin dejar de llorar. 

    —Este era el motivo por el que me pediste que no le dijera a nadie que venías aquí. 

    Ella no dijo nada. 

    —¿Ha sido Jay? 

    Paige rompió a llorar al oír pronunciar su nombre. 

    —Voy a matar a ese cabrón —dijo sacando el teléfono de su bolsillo. 

    —¿Qué vas a hacer? 

    —Voy a comprar un pasaje de avión, me voy a Alaska. 

    —No, por favor. No me dejes sola —dijo ella cogiéndole fuertemente de la mano. 

    Parker se sentó a su lado. Vio que estaba asustada y la abrazó. 

    —Tenemos que hablar, Paige. 

    —Lo haremos, pero no ahora, por favor. 

    —Vístete, vamos a salir. 

    —No quiero salir. 

    —Tenemos que ver a alguien. 

    —¿A quien? 

    —A un médico. 

    —No, por favor. Si me ve un médico denunciará el caso. 

    —No lo hará, si tú no quieres que lo haga. Es amigo mío y quiero que te vea. ¿Cuándo sucedió? 

    —Ayer por la mañana. Por favor, no le digas a nadie que estoy aquí. 

    —Tranquila, no lo haré. 

    —Perdona por haber venido aquí a molestarte y meterte en problemas. 

    —Me alegro de que hayas acudido a mí. Aunque parece ser que no tenías intención de hablarme de ello. 

    —Lo habría hecho, sólo necesitaba un poco de tiempo. Pensé en contárselo a tu padre, pero él mataría a Jay. Luego pensé en ir a ver a mi padre, pero él lo descubriría, me conoce demasiado bien, y él iría a matar a Jay. Luego me decidí por ir a mi casa y hablar con Jason, pero estoy segura de que él iría a Alaska y acabaría con Jay... 

    —Y has venido a mí, que también iré a Alaska y le mataré por lo que te ha hecho. 

    —No digas eso. 

    —Vístete mientras llamo a mi amigo. 

    Durante el trayecto hacia la consulta del médico ninguno de los dos pronunció palabra. Parker no podía creer que Jay pudiera haberle hecho algo así a Paige. Sabía que a él le gustaba ella, y además, él no era un hombre que hiciera algo así. ¿Qué le habría hecho Paige para cabrearle hasta ese punto?, se preguntaba Parker en silencio. 

    —Estoy un poco avergonzada de que el médico me vea así. 

    —¿Avergonzada? No tienes que avergonzarte por lo que te han hecho. 

    Entraron en la consulta del médico, quien había acudido a la consulta tan pronto Parker lo llamó, a pesar de ser domingo. Parker no le soltó la mano a Paige desde que bajaron del coche. Al entrar en la consulta Parker les presentó. Se sentaron el las butacas delante de la mesa del médico. Parker seguía sujetándola de la mano. 

    —Parker me ha hablado por encima sobre lo ocurrido. ¿Quieres que hablemos? 

    —No. He venido porque Parker estaba preocupado y quería que me viese un especialista. 

    —De acuerdo. 

    —¿Qué clase de médico eres? 

    —Ginecólogo. Voy a reconocerte, ¿te parece bien? 

    —Si con eso se queda más tranquilo Parker... 

    —Detrás de esa puerta hay una camilla, desnúdate y túmbate en ella. Avísame cuando estés lista. 

    Paige miró a Parker intranquila. 

    —Yo esperaré aquí —dijo Parker para que se tranquilizara. 

    —Me gustaría que estuvieras conmigo —dijo ella con lágrimas en los ojos. 

    —No te preocupes, entraré con David. 

    Poco después entraron los dos y miraron aterrados el cuerpo de Paige aunque ella no los miró. Se sentía avergonzada. 

    —Quien te hizo esto no te tiene mucho aprecio. Parker me ha dicho que no quieres denunciarlo, ¿estás segura? 

    Paige empezó a llorar. 

    —David, ahórrate los comentarios —dijo Parker cogiéndole la mano a Paige y secándole las lágrimas con los dedos —. Tranquilízate, cariño, todo saldrá bien. David se ocupará de todo. 

    El médico la examinó sin decir nada mientras Parker y Paige se miraban a los ojos. Unos minutos después el médico habló. 

    —Los hematomas de los brazos, muslos y la entrepierna son por presión. Te sujetó fuertemente con las manos, ¿verdad? 

    —Sí —dijo ella. 

    —Empleó bien la fuerza. ¿Cómo fue lo de los labios? ¿Empleó alguna herramienta? 

    —No, me mordió varias veces mientras me besaba. 

    —Ya veo. También te mordió en los pechos, tienes un desgarro interior bastante serio en ambos. Además te mordió en el costado, el vientre, el pubis... Lo que más me preocupa son los pechos, te daré antibióticos en pomada para que te la apliques sobre ellos tres veces al día hasta que te vea de nuevo. Los labios también precisan de antibióticos al igual que el resto del cuerpo. Luego te daré la medicación y anotaré el tratamiento detalladamente. No te preocupes, en unas semanas estarás como nueva. 

    Parker estaba traumatizado al oír todo lo que Jay había hecho. Se secó incluso un par de lágrimas que se le escaparon. 

    —Eso espero. 

    —Envíame una foto cuando estés del todo bien. 

    —¿Desnuda? 

    —Vaya, veo que no has perdido el buen humor, a pesar de todo —dijo el médico riendo—. No hace falta que sea desnuda. Tu aspecto cambiará en su totalidad cuando estés bien. 

    —De acuerdo, te enviaré una foto —dijo ella sonriendo. 

    —¿Hubo penetración? 

    —Sí. 

    —¿Te hizo daño? 

    —Mucho. 

    —¿Tomas anticonceptivos? 

    —Sí, y además utilizó condón. 

    —Bien. Coloca las piernas aquí encima. Voy a hacerte una exploración vaginal. 

    Paige lo hizo. 

    —Esperaré fuera —dijo Parker intentando soltarle la mano. 

    —Quédate conmigo, por favor —dijo ella. 

    Él permaneció a su lado sin soltarle la mano y mirándola. El médico la exploró manualmente y luego le introdujo un artilugio en su interior para comprobar el alcance de los daños. 

    —Ya puedes vestirte. Ahí tienes un baño. Te esperamos en el despacho. 

    Parker y su amigo volvieron al despacho y se sentaron. 

    —Paige debería denunciarlo. Ese tipo se ha ensañado con ella. Supongo que está enamorada de él, he visto muchos casos así. Pero la ha violado. Tiene un desgarro interior. Es lo que ocurre cuando se penetra a la fuerza a una mujer cuando no está lubricada. ¿Te ha contado lo sucedido? 

    —No, ha llegado esta madrugada a casa, pero iba maquillada y no noté nada. Me dijo que se había caído en la ducha por eso tenía los labios mal. Yo sabía que le pasaba algo porque la vi triste y ella siempre está contenta pero no le dí mayor importancia. Pero al verla esta mañana sin maquillaje me he preocupado. Luego he salido de casa y he vuelto antes de lo previsto y la he visto en la piscina. Me he asustado al verle el cuerpo, por eso te he llamado. Le sucedió ayer por la mañana. Y tiene fiebre, le he notado la mano muy caliente. 

    —Es normal, tiene inflamado todo el cuerpo. 

    —¿Se pondrá bien? 

    —En cuanto a lo físico, sí. 

    Paige entró en el despacho y se sentó junto a Parker. Él volvió a cogerle la mano. 

    —Voy a hacerte una receta de algunos medicamentos que necesitas de la farmacia y que no tengo aquí en estos momentos. 

    —No hay problema, los compraremos antes de volver a casa —dijo Parker. 

    El médico le informó de las farmacias que estaban de guardia ese día. 

    —Te anotaré cada medicamento y el tratamiento a seguir —dijo dándole el papel—, tienes que empezar cuanto antes. 

    —De acuerdo —dijo Paige. 

    —Te pondrás bien, Paige. Aunque puede que necesites terapia. ¿Dormiste bien anoche? 

    —No he dormido mucho y he tenido una pesadilla. Me desperté aterrada y sudando. 

    —Te daré algo para que puedas descansar. Tómate las cápsulas durante tres o cuatro días al acostarte. 

    —Bien. 

    —¿Estás comiendo bien? 

    —No he comido nada desde..., el viernes por la noche. Lo he intentado pero me dan náuseas. 

    —El tratamiento que vas a seguir es muy agresivo y tienes que comer, de lo contrario tendrás además otros problemas intestinales. 

    —Yo me encargaré de que coma, va a quedarse en mi casa unos días. 

    —¿Quieres que te dé el teléfono de un terapeuta? Necesitas hablar con alguien de lo sucedido. 

    —No hace falta. Hablaré con Parker. 

    —¿Estás segura? 

    —Completamente. 

    —Si necesitas comentar algo conmigo, o no te sientes bien, llámame, a cualquier hora del día o de la noche. 

    —Gracias, David. 

    —No hay de qué. Y piensa en lo de la denuncia. Aunque estés enamorada de ese tío, te aseguro que no merece la pena. Mereces a alguien mejor. 

    —David, cuando tengas unos minutos, ¿podrías hacerle un informe con los daños? por si decide denunciarlo —dijo Parker. 

    —Lo haré ahora, sólo tardaré cinco minutos. Dame tu nombre completo —pidió el médico a Paige. 

    Ella se lo dio y el médico empezó a escribir en su ordenador. Poco después se levantó para coger el papel de la impresora. Lo firmó, lo metió en un sobre y se lo entregó. 

    —Me gustaría verte en unos días para ver como evolucionas. ¿Qué te parece el viernes a las nueve de la mañana? 

    —Aquí estaremos —dijo Parker—. David, te agradezco que nos hayas recibido en domingo. 

    —Para eso están los amigos. Dale recuerdos a Jay cuando lo veas. 

    —Lo haré. 

    —Gracias por todo David. 

    —No me des las gracias. Cuando estés bien me invitas un día a comer. 

    —De acuerdo —dijo ella abrazándolo. 

    Caminaron hasta el coche y subieron. 

    —¿Conoce a Jay? 

    —Estudiamos en la misma facultad —dijo mientras se dirigían a la farmacia. 

    —No creo que me quede aquí hasta el viernes. 

    —Te quedarás hasta que estés bien. Y yo estaré contigo. 

    —¿No tienes trabajo? 

    —Tengo más trabajo del que quisiera. Pero ahora tú me necesitas. 

    —No puedo permitir... 

    —Ni una palabra más. Apuesto a que tú permanecerías a mi lado, si te necesitara. 

    —Seguramente sí. 

    Parker dejó el coche en la puerta de la farmacia y bajó a comprar los medicamentos. Poco después volvió al coche. Arrancó y se dirigieron a casa. 

    —Paige, le has dicho a David que hablarías conmigo de lo sucedido. No voy a preguntarte nada. Tómate el tiempo que necesites hasta que estés preparada. Pero si no te sientes cómoda conmigo puedo pedirle a David el teléfono del terapeuta. 

    —Parker, tú eres la persona adecuada para hablar de ello, y lo haré. En casos como este sé que lo más importante es hablar y yo tengo que superar esto cuanto antes. 

    Cuando llegaron metieron el coche en el garaje y entraron en la casa. 

    —¿Qué te parece si preparamos algo para comer, nos ponemos el bañador y comemos mientras tomamos el sol? 

    —No quiero que me veas el cuerpo así. 

    —Ya lo he visto, aunque tengo que admitir que no me ha gustado la experiencia. 

    —No quiero que lo veas de nuevo. 

    —De acuerdo. 

    —Pero podemos comer en la piscina si quieres, sólo que iré vestida. 

    —Comeremos dentro. 

    Fueron a la cocina. Paige preparó algo para comer con lo que encontró en la nevera, que no era mucho. Luego se sentaron a comer en la mesa de la cocina. 

    —Mañana deberíamos ir a comprar comida. 

    —Has venido a recuperarte, no a cocinar. Comeremos y cenaremos fuera. 

    —Lo haremos en un par de días. Pero ahora..., no quiero ponerme a llorar en un restaurante. Pero tú puedes salir. 

    —Me quedaré contigo. 

    —Gracias. 

    —Quiero asegurarme de que comes. 

    —Voy a comer, no temas. 

    Paige estuvo en silencio durante unos segundos. 

    —Las dos últimas semanas Jay y yo nos vimos todos los días. Fue estupendo. 

    —¿Estás segura que quieres hablar de Jay? 

    —Tengo que hablarte de lo ocurrido, y mejor empezar desde el principio. 

    —De acuerdo. 

    —Nuestra relación era estrictamente sexual, pero fue increíble. Y además, excitante, porque siempre nos veíamos a escondidas. 

    —Jay me comentó que no querías que te vieran con él. Estaba muy cabreado por ello. 

    —Lo sé. 

    —A estas alturas ya no importará si me cuentas la razón. 

    —Hace unas cuantas semanas, antes de que tú fueras a Alaska, un día que Elizabeth y yo estábamos en la ciudad pasamos por el trabajo de Jay. Cuando salimos nos encontramos en la puerta a Julie. Nos dijo que había quedado con Jay para comer. Y añadió que se alegraba de haberme encontrado porque quería hablar conmigo. Por lo visto le dijeron que la noche anterior había cenado con Jay. Le dije que era cierto. Pero añadió que nos habían visto besándonos delante de la casa de tu padre. Yo le dije que fue un beso de despedida, pero quien nos vio le detalló que nos habíamos besado en la boca. Le dije que esa persona estaba confundida. Y que de todas formas yo no tenía que darle explicaciones de a quién besaba y que no era asunto suyo. Me dijo que si se trataba de Jay sí era asunto suyo porque salían juntos y pensaban casarse. Le dije que no estaba al corriente de que salieran juntos. Me soltó sin más que era una buscona y que estaba equivocada si pensaba que Jay se iba a interesar por la empleada de un supermercado. Añadió que seguramente me había enterado de que Jay era rico y estaba divorciado y que había puesto las miras en él. Le dije que no me gustaba que me insultasen y que estaba confundida conmigo porque yo no estaba interesada en Jay. Se cabreó todavía más. Me dijo que no se lo tragaba, que sabía que algunos hombres estaban interesados en mí, cosa que yo no sabía, y dijo que yo no me conformaba con ellos porque no eran tan buen partido. 

    Paige se limpió las lágrimas con las manos. Luego siguió hablando. 

    —Elizabeth iba a entrar en la inmobiliaria a buscar a Jay, pero se lo impedí diciéndole que eso no tenía nada que ver con él. 

    Julie me hizo una advertencia. Dijo que si seguía incitando a Jay para que nos viésemos, que tendría que buscarme otro sitio para vivir porque se encargaría de que todo el pueblo supiera que era una zorra. 

    Cuando terminó le dije que no tenía conocimiento de la relación que mantenían Jay y ella, que de haber sabido que tenía novia, no habría ido a cenar con él. Le dije que si tenía que pedir explicaciones a alguien, debería hablar con Jay porque fue él quién me invitó a cenar y quién me besó. Le dije que podía estar tranquila porque jamás volvería a verle, que yo no me entrometía entre una pareja. se rio diciendo que no le convencían mis palabras. Le dije que me daba igual si la convencían o no. Volvió a amenazarme, dijo que si no terminaba con Jay, todo el pueblo sabría que era una puta. Le dije que yo no permitía que me insultaran y que no volviera a dirigirse a mí, bajo ningún concepto. 

    —¿Te dijo todo eso delante de Elizabeth? 

    —Sí. 

    —¿Por qué no se lo contaste a Jay? 

    —Eso le obligaría a discutir con ella. No era asunto mío la relación que mantuviera con ella. Yo sabía que Jay se acostaba con Julie y con otras, pero habíamos acordado no mantener una relación seria. Él quería su libertad. 

    —¿Tú también querías lo mismo? 

    —Esa es otra historia. 

    —¿No te importaba que Jay se viera con otras mujeres? 

    —Bueno..., no es que no me importara, pero habíamos llegado a un acuerdo y tenía que respetarlo. Pero, algo cambió en mí. El pasado fin de semana Jay me invitó a ir a las montañas, a la cabaña de un amigo. Creo que también es amigo tuyo. 

    —Sí, lo es. 

    —Fue un fin de semana inolvidable. Yo sabía que Jay me gustaba. Bueno, sabía que me gustaba mucho. Pero ese fin de semana me dí cuenta de que no era sólo eso. Me dí cuenta de que deseaba pasar con él el resto de mi vida. Pero yo sabía que él no sentía nada por mí. 

    —¿Te lo dijo él? 

    —¿El qué? 

    —Que no sentía nada por ti. 

    —No, pero tampoco dijo lo contrario, que para el caso es lo mismo. Días atrás, en uno de nuestros correos, habíamos comentado que nos complementábamos perfectamente en el sexo y que tal vez deberíamos firmar un acuerdo de exclusividad. Para no acostarnos con nadie mientras durase lo nuestro. 

    —¿Firmasteis un acuerdo? —dijo él riendo. 

    —Por mi parte no había problema porque no pensaba salir con nadie más. Pero él veía a otras, y eso no me gustaba. Así que ese fin de semana se lo propuse y aceptó. Dijo que en vez de firmar un papel prefería que lleváramos algo siempre con nosotros con algo grabado. 

    —Qué romántico. ¿Qué comprasteis? 

    —Le dije que yo me encargaría. Me volví loca pensando en qué comprar. Y me decidí por dos anillos. Recorrí un montón de joyerías hasta encontrar algo que me gustara. Cuando los vi, supe que esos eran los anillos adecuados. Eran de platino, el suyo más ancho que el mío. El suyo estaba rodeado de zafiros y el mío de esmeraldas. 

    —¿Se lo diste a Jay? 

    —Sí, se lo llevé a su casa ayer por la tarde. Pero de eso hablaremos luego. Tengo que seguir un orden. 

    —Esto que has preparado está riquísimo —dijo él para que dejara de pensar en Jay por un momento. 

    —Teniendo en cuenta que la nevera estaba prácticamente vacía, no está mal. 

    —Eres una cocinera estupenda. Mi padre está encantado contigo. 

    —¡Dios mío! Si tu padre se entera de lo que ha pasado... 

    —Matará a Jay. No le des más vueltas al asunto. Cualquiera de nosotros se lo va a cargar. 

    —No digas eso. 

    —Hazte a la idea de que Jay es hombre muerto. Fue una lástima que no te fijaras en mí antes que en él. Ahora no estarías así. 

    —No creas, parece ser que suelo cabrear mucho a los hombres. Y puede que te hubiera cabreado tanto que me hubieses hecho lo mismo. 

    —No digas eso ni en broma. 

    —Parker, Jay no es así, y tú lo sabes. En ese momento no sabía lo que hacía. Ya sé que no es una excusa y jamás podré perdonarle, pero estoy segura de que no quería hacerme daño. Ayer pasé todo el día pensando el motivo de que se comportara de esa forma. Por mucho que se cabreara, yo no significaba nada para él, así que, no lo entiendo. No sé por qué le afectó hasta el punto de hacer algo así. 

    —Puede que estés confundida y sí sintiera algo por ti. 

    —Ahora ya no lo sabré y tal vez sea mejor. De todas formas Julie fue la que lo empezó todo. Cumplió su amenaza. 

    —¿Qué? ¿Esto está relacionado con Julie? 

    —Por su puesto. Espera, te enseñaré el mensaje y las fotos que me envió Julie ayer por la mañana, poco después de que Jay... —dijo levantándose y saliendo de la cocina sin terminar la frase. Poco después volvió con el móvil y se lo dio a Parker para que viera el mensaje y las fotos. 

    —¿Esas fotos las tenía Julie? 

    —Sí. No sé quién las hizo. Esa fue la noche que fuimos Jay, tú y yo a la discoteca. Pensé que al ir contigo no habría problemas. Parece que me equivoqué. Lee el mensaje. 

    Parker lo leyó. 

    —¡Hostia! ¿Qué hizo? 

    —Por lo visto ha difundido la noticia de que he tenido relaciones sexuales con muchos hombres de pueblo incluidos tu padre, Jay y tú. 

    —Sabía que era una zorra. Se lo dije a Jay muchas veces pero él, siempre la defendía. Decía que era una buena chica. 

    —Puede que esté enamorado de ella y no se haya dado cuenta. 

    —Si estuviera enamorado de ella, no se habría acostado contigo ni con ninguna otra. Él no haría algo así. Aunque..., después de lo que te ha hecho, ya no estoy muy seguro. ¿Cómo se enteró mi padre? 

    —Kate le invitó a desayunar. Charlie me dijo que Kate tenía que hablar con él de algo. Seguramente oiría los rumores y quiso hablar con él a solas. 

    —Y Jay también los oyó. 

    —Supongo. A las siete y media de la mañana le envié a Jay un mensaje para felicitarlo. Poco después me contestó dándome las gracias. Parecía contento. Sobre las nueve y media llamaron a la puerta cuando tu padre acababa de marcharse a casa de Kate. Abrí la puerta y me encontré con Jay. Cuando lo vi se me heló la sangre. En su rostro había algo extraño. Sus ojos eran fríos como el hielo y en su mirada se podía apreciar rabia, y odio. Nunca le había visto así —dijo ella. Las lágrimas empezaron a resbalar por sus mejillas. 

    —Vamos a hacer un descanso. ¿Has terminado? 

    —Sí. 

    —No has comido mucho. 

    —Al menos he comido un poco. 

    —Tómate la medicación —dijo él acercándole todas medicinas—. Te tocan estas dos cápsulas. Y tienes que ponerte la crema en el pecho y en el labio. ¿Quieres que te ayude con ello? 

    —Puedo hacerlo yo, gracias. Vuelvo enseguida. 

    Paige se tomó las cápsulas, cogió los dos tubos de antibiótico y salió de la cocina. Parker empezó a recoger lo de la mesa y a meterlo en el lavavajillas. Ella entró poco después. 

    —¿Preparo café? 

    —Sí —dijo ella fregando un par de cazos y una sartén. Luego guardó lo que quedaba en la bancada y pasó una bayeta por encima de ella. 

    Fueron a tomar el café al salón. Se sentaron en uno de los sofás. Parker sirvió el café. 

    —El viernes por la mañana fui a ver a un psiquiatra. 

    —¿Y eso por qué? ¿No has dicho que lo de Jay te pasó ayer sábado? 

    —No tiene nada que ver una cosa con la otra. Quería comentarle lo que me sucedía con Jay. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Mi cuerpo experimenta. Experimentaba —rectificó— cosas increíbles cada vez que veía a Jay. Jamás me había sentido así por ver a un hombre. Yo sabía que me gustaba, pero quería que me lo confirmara un profesional. Tenía planes de hacer algo grande y necesitaba estar completamente segura de mis sentimientos hacia él. 

    —¿Cuales eran esas cosas tan increíbles que te sucedían al verle? —dijo Parker riendo. 

    —Es difícil de explicar. Me ponía nerviosa; me temblaban las piernas; me sentía muy intranquila; se me alteraba la respiración; se me desbocaba el corazón; me quedaba sin poder pronunciar palabra, como en shock; me sentía insegura, como si él me intimidara... Y simplemente con que me estrechara la mano o me rozara, algo me recorría el cuerpo en décimas de segundo, algo indescriptible. Cosas como esas. 

    —Sí, cosas muy normales —dijo Parker riendo—. Yo nunca he sentido nada de eso. 

    —Pues tienes suerte, porque te aseguro que es desconcertante. Por eso me sentía tan extraña. Parecía como si no fuera yo misma. Pero, al mismo tiempo me fascinaba sentirme así. 

    —¿Le dijiste todo eso al psiquiatra? 

    —Sí. 

    —¿Qué te dijo? 

    —Que estaba irrevocablemente enamorada de él —dijo ella riendo. 

    —Qué tío más listo. 

    —Al confirmarme lo que yo ya sabía me ayudó a tomar una decisión muy importante respecto a Jay, algo que me aterraba. 

    —No me digas que era algo para cabrearlo otra vez. 

    —Cuando lo cabreo no lo hago con premeditación. Es algo espontáneo —dijo ella riendo. 

    —Me gusta hablar contigo. Y al menos te has reído. 

    —Y tú te reirás cuando te cuente lo siguiente. 

    —Sorpréndeme. 

    —El viernes pasé mucho tiempo en la cocina preparando una tarta de cumpleaños. Bueno, no era únicamente una tarta de cumpleaños, encerraba más cosas. Me pasé el día entero pensando si debía hacerlo o no. 

    —¿Te refieres a la tarta? 

    —No, lo que la acompañaba. Quería hacerlo. Deseaba hacerlo. Pero estaba asustada porque no sabía como reaccionaría Jay. Pensé que tal vez no quisiera volver a verme después de aquello. Pero el saber que estaba tan enamorada me hizo fuerte, necesitaba que él supiera que le quería. Necesitaba saber su reacción al enterarse. Y como parece ser que yo no tengo punto intermedio, lo hice a lo grande. 

    —¿Fuiste a decirle que estabas enamorada de él? 

    —¡Por Dios, no! No podía hacerlo de forma tan directa ni en persona, ¿y si me decía que él no sentía lo mismo que yo? Pensé que debía ser algo sutil, algo que le dejara espacio para pensar y decidir qué hacer. Así que, cuando tome la decisión, dibujé un corazón que ocupaba toda la tarta y dentro del corazón, en la parte inferior escribí "te quiero". Luego coloqué las treinta y seis velas bordeando el corazón. Y en la parte superior de donde había escrito "te quiero" coloqué una mini cajita de cristal con los anillos que compré, en su interior. La tarta quedó preciosa. Tengo una foto, te la enseñaré —dijo ella buscando la foto en el móvil y mostrándosela. 

    —Vaya, si que te quedó bonita. Parece una tarta de San Valentín. 

    —Sí —dijo ella sonriendo orgullosa. 

    —Pero Jay ya sabía que ibas a comprar un regalo para los dos, para sellar vuestro acuerdo. ¿Era por el "te quiero" de la tarta por lo que estabas preocupada? ¿porque iba a enterarse de que estabas enamorada de él? 

    —No, fue la carta que le escribí y que pensaba darle junto con la tarta. 

    —Me tienes en ascuas. 

    —Parker, le pedí que se casara conmigo. 

    —¿Qué? 

    —Lo que has oído. Le pedí que se casara conmigo. En la carta le decía que le quería con locura y que no podría vivir ya sin él. Y que si no quería casarse formalmente, para mí sería suficiente con llevar el anillo en el dedo y que desde ese momento me consideraría su esposa. Dentro del sobre había a su vez otro sobre con un acuerdo prematrimonial que había redactado un abogado de la ciudad y firmado por mi, en caso de que quisiera casarse legalmente. 

    —No me lo puedo creer. Pero, un momento. Si lo que hizo Jay sucedió ayer a primera hora de la mañana, significa que no le habías dado la tarta. O sea que él no sabe lo de la tarta ni lo de la carta. 

    —Ahora sí lo sabe, aunque puede que lo haya tirado todo a la basura y no se haya molestado en leer nada. Pero, vayamos por partes. Antes viene la parte más delicada. 

    —No tienes que hablarme de ello ahora, tenemos tiempo. No quiero que vuelvas a pasar por eso. 

    —Parker, necesito hacerlo. Tengo que hablar con alguien y no hay nadie mejor que tú para hablarle de esto. Tú eres como un hermano para Jay. 

    —Era —rectificó él. 

    —No se puede dejar de querer a una persona de repente. Yo sigo queriéndole, a pesar del daño que me ha hecho, y supongo que seguiré queriéndole durante mucho tiempo. Pero necesito entender por qué lo hizo. Y tú puedes ayudarme. Es cierto que me va a costar hablar de ello, pero debo hacerlo. 

    —De acuerdo. Luego saldremos a dar un paseo y a cenar. Iremos a un restaurante tranquilo y únicamente hablaremos de trabajo y cosas agradables. 

    —Vale —dijo ella sonriendo—. ¿Te importa darme algo fuerte para beber? 

    —Estás medicándote. 

    —No voy a conducir. 

    —¿Coñac? 

    —Sí, gracias. Voy a coger unos clinex. 

    Parker se levantó y sirvió dos copas de coñac. Él también lo iba a necesitar porque estaba tan nervioso como ella. Paige volvió al salón y se sentó en el sofá junto a él. Tomó un trago de coñac. 

    —Jay llegó a casa ayer por la mañana. Nada más verle supe que ocurría algo terrible, aunque no sospeché que estuviera relacionado conmigo. Me preguntó de manera muy seca si estaba tu padre y le dije que acababa de irse a desayunar a casa de Kate. Cerró la puerta de un portazo. Me cogió fuertemente de la mano y prácticamente me arrastró escaleras arriba. Yo le pregunté una y otra vez que qué ocurría pero él dijo, "mejor no preguntes". Era como un desconocido para mí. 

    —"Jay, estás empezando a preocuparme, ¿qué pasa?" —le dije mientras subíamos la escalera. 

    —"¡Cállate joder!" —dijo él gritando. 

    Abrió la puerta de mi habitación y me arrastró a la fuerza dentro porque yo me resistía a entrar. Cerró la puerta con otro portazo. 

    —"¿Qué crees que estas haciendo?" —le pregunté intentando abrir la puerta, pero Jay me cogió fuertemente del brazo y me llevó junto a la cama. Luego me levantó en peso y me echó sobre ella. 

    —"Jay, déjate de tonterías, me estás asustando" —le dije intentando bajar de la cama. 

    —"¡He dicho que te calles! No quiero ni oírte respirar" —dijo él levantando la voz. 

    —Yo le miré muy confundida. No entendía nada —Paige respiró hondo. Luego prosiguió—. Echó sobre la cama tres estuches, uno era de unos gemelos, otro de un regalo suyo  y el otro el de las joyas que le regalé a Elizabeth por su cumpleaños. Me dijo que no querían nada mío. 

    Pensé que Elizabeth se los había dado para que me los devolviera y eso me entristeció. 

    —Vi los gemelos que le regalaste, eran realmente preciosos. 

    —Cuando se los compré no te conocía, de lo contrario, seguro que te habría comprado los mismos para ti. Puedes pedírselos a Jay, seguro que los tirará a la basura, si no lo ha hecho ya. 

    —Se los pediré cuando le vea, antes de matarlo. 

    Paige intentó sonreír, pero no pudo. 

    —Me advirtió que nunca más me acercara a su hija. Recuerdo que quise decirle algo y se enfureció. 

    —"¿Estás sorda? ¡Hostia, cállate ya!" —dijo él gritándome. 

    —Jay se quitó la cazadora. Vi que iba a echarse sobre mí e intenté pararlo con las manos pero me cogió fuertemente de los hombros y me apretó sobre la cama. Intentó besarme y aparté la cara. Se incorporó sonriendo. Doblé las piernas y le golpeé con todas mis fuerzas en el pecho y él se tambaleó hacia atrás. Eso hizo que se cabreara más de lo que ya estaba. Me sujetó de las piernas tan fuerte que grité de dolor. Se sentó a horcajadas sobre mí y me sujetó los brazos. 

    Paige se limpió las lágrimas y se sonó la nariz. 

    —Empecé a llorar y le dije que me estaba haciendo daño. 

    —"Quiero que estés quietecita y en silencio, no quiero oírte" —dijo Jay como si le molestara oír mi voz. 

    —Le grité que se quitara de encima mío y dijo que lo haría cuando acabara conmigo. Cogió con las dos manos la parte de arriba de la camiseta que llevaba de tirantes y la desgarró. Yo le golpeaba en los brazos, en los hombros y en el pecho para que se apartara de mí, pero era tan fuerte..., —dijo ella llorando—, ni siquiera logré moverlo un centímetro. 

    Paige paró de nuevo para secarse las lágrimas. Parker estaba intranquilo sujetándole la mano. 

    —Se deslizó hasta los pies de la cama y de un sólo tirón me sacó los pantalones que llevaba del pijama. Volví a golpearle con los pies y se enfureció. Me sujetó los muslos apretándolos con una fuerza aterradora y volví a gritar. Tenía los ojos anegados de lágrimas y no podía verle con claridad. Estaba asustada. Nunca había tenido tanto miedo. "Jay, por favor, dime lo que te sucede", le dije. 

    —"¡Cállate de una puta vez!" —me gritó. 

    —"Jay, quiero que te marches" —le pedí. 

    —"Me marcharé después de follarte". 

    —Le pedí que parara, que si seguía, lo nuestro terminaría. Le rogué, le supliqué que no lo hiciera, que me iba a hacer mucho daño. 

    Me retorcía en la cama intentando apartarlo de mí, pero era como una roca. Parker, no podía ni moverlo —dijo ella llorando. 

    Parker la abrazó muy fuerte. Él también estaba llorando. Permanecieron así un momento. Luego ella prosiguió. 

    —"Haré lo que te hacen todos. ¡Cómo me has engañado!. ¡Qué estúpido he sido!" —dijo Jay. 

    —Podía ver la ira en sus ojos. Me cubrí el pecho, de repente me sentía avergonzada. 

    —"¿Por qué te cubres? A estas alturas y después de follar con medio pueblo, supongo que estarás acostumbrada a que te vean desnuda. ¿A cuántos tíos te has follado en el pueblo?" —dijo él. 

    —"Jay, márchate, por favor" —le rogué de nuevo. 

    —"Lo haré, pero antes, te follaré duro para que no puedas olvidarlo". 

    —"Si sigues, todo habrá terminado entre nosotros" —le dije. 

    —"¿Entre nosotros?" —dijo riendo—, "entre nosotros no hay nada. Abre ese coño para que lo vea como lo han visto todos en el pueblo". 

    —Se echó sobre mí. Me mordió un pecho y luego el otro, con rabia. Me sujetó muy fuerte de los brazos para que no me moviera. Luego noté que me mordía por todas parte, el vientre, las costillas, los costados... Yo gritaba cada vez que notaba sus dientes apretar sobre mi cuerpo. Sentía como si me estuviera quemando por dentro. Era un dolor insoportable. "Jay, me estás haciendo mucho daño" —le decía llorando. 

    —"Sé que te gusta, ¿lo pasaste bien con Charlie? ¿Y con Parker? Algo en mi interior me decía que follabas con Parker aquí, en tu cama". 

    —Entonces comprendí a qué se debía todo aquello, supe que Julie había dicho algo terrible de mí. Intenté golpearle de nuevo, pero él no se movía. Me cogió fuertemente de los brazos y me apretó contra la cama. Di un grito. Estaba aterrada. Cuando me soltó los brazos le golpeé de nuevo y el volvió a sujetarme tan fuerte que me hizo suplicarle de nuevo que parase. 

    Paige dejó de hablar sollozando. Se secó las lágrimas y se sonó la nariz. 

    —Sentía todo mi cuerpo dolorido y pensaba que moriría en unos momentos. 

    —"No vuelvas a moverte, o te haré daño" —dijo, como si todavía no lo hubiera hecho. 

    —Me soltó de nuevo. Sentía los brazos adormecidos de tanto dolor. Los pechos me ardían y sentía como si mi cuerpo se estuviera abrasando por dentro. Me separó las piernas y se colocó entre ellas para que no las cerrara. 

    "Por favor, Jay, por favor, por favor, no lo hagas" —volví a suplicarle. 

    Apretaba los muslos con todas mis fuerzas para cerrarlos. Me los volvió a separar con una fuerza brutal y los sujetó con las manos con una rabia descontrolada. 

    —"Voy a follarte como lo hacen todos y esta vez no me molestaré en comerte el coño porque me da asco hacerlo" —dijo. 

    —Yo lloraba de impotencia, de miedo, de dolor. Pero sobre todo, porque sabía que no volvería a verle y ese sería mi último recuerdo suyo. 

    Paige no dejaba de llorar mientras le contaba a Parker lo sucedido. 

    —Paige, vamos a dejarlo por un rato. 

    —Parker, quiero terminar con esto —dijo ella tomando un sorbo de la copa. 

    —¿Por qué no le contaste lo de Julie antes de que te hiciera daño? 

    —Porque no se molestó en preguntarme nada. Creyó todo lo que habían dicho de mí sin darme la oportunidad de que se lo explicara. Vino a castigarme, Parker, y es lo que hizo —dijo Paige bebiéndose el resto de coñac de la copa—. De pronto me rendí, ya no tenía fuerzas para seguir suplicando. Sentí como me mordía los muslos con odio y luego sobre la vulva. Vi como desgarraba con la boca un condón y cuando se bajó el pantalón se lo puso. 

    —"Hoy te follaré con condón porque no quiero que me contagies nada. Espero que no lo hayas hecho ya" —dijo sonriendo. 

    —"Jay, no lo hagas o te arrepentirás". 

    —"No me arrepentiré, sólo voy a darte lo que te mereces. Eres una puta. ¿Te gustó follar con Parker?" —me preguntó. 

    —Me penetró de repente hasta el fondo y sentí que algo se desgarraba en mi interior. Grité en vano. Se ensañó conmigo al nombrarte. Me dio la impresión de que no le importaba el que hubiera estado con otros hombres, le molestó que hubiera estado precisamente contigo. 

    Parker le cogió las manos. Los dos estaban llorando. 

    —Siento que se ensañara contigo por mi causa. 

    —No te culpes, lo habría hecho de todas formas. Déjame que termine. Me embistió con crueldad una y otra y otra vez separándome los muslos con una fuerza descomunal. Me miraba a los ojos y pude ver la rabia y el desprecio en ellos. Aparté la vista de él, no podía mirarlo. Sentía el cuello mojado y comprendí que era a causa de las lágrimas. Dio una última embestida y se detuvo. 

    Paige hizo otra pausa para secarse los ojos. 

    —Luego se echó sobre mí y empezó a besarme con desesperación. Yo permanecía quieta. Sentía que me ahogaba porque él cubría mi boca con la suya y no me dejaba respirar, y tenía la nariz tapada de llorar. Me faltaba la respiración pero no me importó, quería morir cuanto antes. Me dí cuenta de que ya no sentía el cuerpo, era como si se hubiera desprendido de mi cabeza. Lo único que sentía eran mis labios. Jay se estaba ensañando con ellos. Me dolían mucho y me estaba ahogando. Notaba en mi boca el sabor de la sangre y no podía respirar. Quería que acabara conmigo de una vez. Quería morir rápidamente. 

    Paige volvió a secarse las lágrimas. 

    —Luego retiró el pene de golpe y volví a gritar, sentía un dolor tremendo abajo. 

    Paige rompió a llorar y Parker, que también lloraba, la abrazó de nuevo. Cuando se apartaron se secaron las lágrimas. 

    —Déjame que termine con esto. El resto del día no es tan duro. 

    —De acuerdo. 

    —Siento haberte hecho pasar esto conmigo. No tenía que haber venido a verte. Debí haber ido a un hotel y pasar unos días sola. 

    —Me alegro de pasar esto contigo. Y me alegro de que hayas pensado en venir a verme, precisamente a mí. Y sabes, esto va a unirnos tanto que seremos amigos durante toda nuestra vida. 

    —Eres un tío estupendo. 

    —Y tú también. 

    —Bueno. Cuando dejó de atormentar mi boca me miró. Estaba frío y sus ojos eran del azul del hielo. No dejé de mirarlo en ningún momento. Se bajó de la cama. 

    —"Lárgate del pueblo, aquí no queremos putas como tú. Estás acabada. Y no vuelvas a cercarte a mi hija" —dijo mientras se subía el pantalón y se lo abrochaba. 

    —Ya ni siquiera podía llorar. Me tapé con el edredón. Estaba temblando pero no estoy segura que fuera de frío. Sentía escalofríos. Sacó la cartera del bolsillo. 

    —"Sólo llevo cien dólares, pero es suficiente. Tú no vales más que eso" —me dijo tirando el dinero sobre la cama. 

    Luego cogió la cazadora y se marchó. 

    —Ahora puedes estar segura de que voy a acabar con él. 

    —No te preocupes Parker. Cuando desaparezcan todas las marcas de mi cuerpo, me sentiré mejor, y poco a poco iré olvidando. Eso sí, te aseguro que no volveré a estar con un hombre en mucho tiempo. Puede que nunca más. 

    —El tiempo hace maravillas. ¿Vamos a dar un paseo y compramos un helado? En las películas las chicas siempre toman helado cuando tienen problemas. 

    —Sí, es cierto. Es una buena idea. 

    —Y podrás contarme, mientras paseamos, lo que hiciste el resto del día hasta que fuiste al aeropuerto. 

    —Bien. Voy a lavarme la cara y a maquillarme un poco. No quiero que te avergüences de mí. 

    —Eso jamás ocurrirá. 

    Fueron a pasear junto a la playa. Él la llevaba cogida por los hombros y ella por la cintura. 

    —¿Qué es lo primero que hiciste cuando Jay salió de tu casa? 

    —Me quedé en la cama unos minutos. Estaba aturdida. De pronto me acordé de tu padre y sabía que no tardaría en llegar. Así que me levanté de la cama. Sabes, nunca me han dado una paliza, me refiero a una buena paliza, pero supongo que me sentiría cómo me sentí en ese momento. Vi que había sangre en la almohada y en el centro de la cama. 

    Parker notó que ella tensó la mano que tenía en su cintura. 

    —Saqué las sábanas de la cama. Bajé a la cocina y puse una lavadora con ellas. Hice la cama con sábanas limpias. No podía casi moverme, me dolía todo el cuerpo con cada movimiento. Luego fui al baño y me metí en la ducha. Me sentía sucia, aunque no sé la razón. El agua estaba muy caliente. Yo estaba temblando y me flaqueaban las piernas. Me quedé llorando bajo el agua durante una eternidad. Allí dejé todas las lágrimas que me quedaban. 

    Tú padre llamó a la puerta del baño y le dije que bajaría en unos minutos. Intenté lavarme con la esponja pero era tanto el dolor que sentía en todo el cuerpo que únicamente la caricia de la esponja me dolía. Me lavé el pelo y me envolví una toalla sobre él. Me puse el albornoz y volví a mi cuarto. Me quedé petrificada cuando me miré en el espejo. Tardé muchísimo tiempo en vestirme porque hasta el encaje de la ropa interior me dolía con el roce. Así que opté por un pijama ancho. Me desenredé el pelo y bajé. Me ayudó el que tu padre me riñera por no haberme secado el pelo e ir descalza. Al menos algo volvía a la normalidad. Y me ayudó más cuando me riñó por no tener cuidado al decirle que me había caído en la ducha y me había golpeado en los labios. 

    Me dijo que quería hablar conmigo de algo serio. Le dije que si era por lo que decían de mí en el pueblo se lo podía ahorrar porque Jay ya me había hecho una visita. Me preguntó si le había contado lo de Julie y le dije que no, que ya no merecía la pena porque todo había terminado entre Jay y yo. Le hice prometer que tampoco él le hablaría a Jay de lo de Julie. 

    Se le veía preocupado por lo que se rumoreaba de mí. Me temo que desde que vivo con él sólo le he causado problemas. 

    —Eso no es lo que dice él. Está encantado de tenerte en casa. Sigue. 

    —Volví a mi cuarto a secarme el pelo y a ponerme las zapatillas. No quería que me riñese de nuevo. Me senté en la cama. De repente no sabía que hacer. Sabía que tenía que marcharme pero, ¿adónde? Después de pensar detenidamente decidí que tú eras la mejor opción. 

    —Gracias. 

    —Abrí el portátil y compré un billete sólo de venida a Los Ángeles. No sabía si estarías en casa, si estarías de viaje, si estarías solo..., pero no me importaba porque pensaba ir a un hotel. Y el saber que tú estarías cerca me reconfortaba. No quería molestarte, pero necesitaba a alguien. 

    —Me alegro que yo fuera tu mejor opción. 

    —Después de comprar el billete intenté aclarar mis ideas. Quería hacer algunas cosas antes de marcharme. Aunque lo único que deseaba era meterme en la cama y no volver a despertarme. Pero sabes, yo no soy una persona que se rinde ante la adversidad. Así que me levanté y cogí una maleta pequeña y empecé a seleccionar la ropa para traerme. No podía ser nada muy corto porque se me verían los moratones de los muslos. No podía ser de manga corta porque se me verían los de los brazos. No podía ser nada con escote grande porque se me verían los hematomas de los pechos. Además, debían ser prendas que no me presionaran la cintura porque me dolería. Tardé más de una hora en hacer un equipaje que habría tardado cinco minutos en circunstancias normales. Cerré la maleta y la bajé al recibidor. 

    Tú padre estaba en el salón y le dije que iba a irme unos días aprovechando que tenía que ver a unos clientes. A él le pareció bien porque de esa manera se aplacarían algo los rumores que circulaban sobre mí. Me dio mucha lástima. Vi la tristeza en sus ojos y pensé que todo era por mi culpa. 

    —¿Ahora eres tú la culpable de lo que te ha sucedido? 

    —Tu padre no tenía que sentirse mal por algo que me había ocurrido a mí. 

    —A mi padre le importas y eso es lo que sucede cuando alguien te importa. ¿Te sientes mal por hablarme de todo esto? 

    —Todo lo contrario. Hablar contigo está haciendo que me sienta mucho mejor. 

    —Entonces, sigue contándome lo sucedido ese día. 

    —Luego fui a la cocina a beber un poco de zumo. Recuerdo que tenía la boca seca y los labios me ardían. Al abrir la nevera vi la tarta de Jay. Por un momento pensé en tirarla. O en borrar el corazón y el "te quiero", pero era su cumpleaños y la había preparado para él con ilusión. Fui al despacho. Allí estaba la carta que le había escrito para dársela junto con la tarta. En ese momento olvidé por completo lo que había escrito en ella. Mi mente estaba en blanco. Ni siquiera era consciente de que en ella le pedía que se casara conmigo. 

    Tu padre iba a salir a comer y me vino bien porque yo sabía que no podría comer y me habría llevado una buena reprimenda por su parte. Tu padre es un poco protector. 

    —Sí, lo es con quien realmente le importa. 

    —Fui a la joyería del pueblo a que valorasen el anillo que Jay me regaló. 

    —¿Para qué? 

    —Porque pensaba quedármelo y quería pagárselo. Me di cuenta que todos los que estaban en la joyería estaban al corriente sobre los rumores. Se callaron en cuanto entré, pero no me importó. En ese momento tenía problemas más grandes que ese. 

    Cuando volví a casa entré de nuevo al despacho, cogí una hoja en blanco y le escribí una carta a Jay, una carta de despedida. Recuerdo perfectamente lo que escribí en ella. Empezaba diciéndole que era difícil escribir una carta a alguien que acababa de violarte. Luego le hablé de lo que había metido en la caja grande, el vestido que él me regaló y las esmeraldas, y le especificaba que se los devolvía porque no soportaría que nada suyo volviera a rozar mi piel. Luego añadí que le devolvía los gemelos que le había regalado porque no eran de utilidad para mí y que si no los quería, podía tirarlos a la basura. En cuanto a lo de los brillantes que le regalé a Elizabeth, le dije que él no era nadie para coger nada que no fuera suyo, y menos aún, devolverlo. Le hacía saber que me quedaría el anillo que él me regaló, pero únicamente porque era una especie de unión entre Elizabeth y yo. Le dije que había ido a la joyería y que lo habían valorado en unos tres mil dólares, así que incluí un talón por esa cantidad. Le especificaba que de esa forma era como si lo hubiera comprado yo y él no estaría relacionado con el anillo. Recuerdo que añadí, y si te ha costado más, te jodes. 

    —Parece que tu humor seguía intacto —dijo él riendo. 

    —El humor nunca hay que perderlo. 

    Le dije que, a pesar de que me había prohibido acercarme a su hija, que la vería cuando me diera la gana y él no podría impedirlo. Luego añadí, "y para joderte, pienso verla muy a menudo". 

    Le metí en el sobre también los cien dólares que me pagó, por utilizarme y le dije que el violarme valía más que eso. Le especifiqué que era bueno saber, que esa cantidad era la que yo valía para él. 

    Luego le eché en cara el que fuera a casa decidido a castigarme sin ni siquiera pedirme una explicación o darme la posibilidad de explicarme. Le dije, que se había limitado a sentenciarme y castigarme y que había sido muy cruel conmigo. Además, le aclaré que todo lo ocurrido estaba relacionado con que yo no quisiera que me vieran con él. Añadí que yo sabía que él resolvería el problema pero que no esperaba que lo resolviera violándome. Le dije también que él me había declarado culpable simplemente al oír los rumores que circulaban sobre mí, pero que había castigado a la persona equivocada. Creo que terminé con esas palabras. 

    —En esa carta le pusiste en su sitio. Aunque todavía tiene que recibir el castigo. 

    —Creeme al decirte que Jay ya ha recibido su castigo. Ese fue mi regalo de cumpleaños. Pero ya llegaré a eso. ¿Me compras un helado? —dijo ella al pasar por delante de una heladería. 

    —Por supuesto. ¿De qué lo quieres? —dijo cuando estaban dentro delante del expositor. 

    —De vainilla y chocolate. 

    Parker compró dos cucuruchos y se sentaron en un banco a comérselos frente a la playa. 

    —Se está bien aquí, este clima es agradable. 

    —En estos momentos cualquier lugar te parecería perfecto, excepto Alaska. 

    —Supongo que tienes razón. Siento pánico al pensar en que tengo que volver. Pero tengo que organizar el traslado. 

    —¿Te vas a marchar? 

    —No pensarás que siga viviendo en el pueblo. Y no por lo que digan o dejen de decir de mí, la verdad es que eso me trae sin cuidado. Y tengo el mensaje de Julie en mi móvil. Desmentiría el rumor con solo mostrárselo a una persona. Pero el pueblo es muy pequeño y me encontraría con Jay en algún momento. Además, él es como un hijo para tu padre y si yo estuviera allí, no tendría libertad para ir a verle como hace a menudo. Y yo no voy a encerrarme en casa. Parker, ya no podría vivir allí. Voy a regresar a casa. A Nueva York. Sabes, si hubiera hecho caso a todos los que me dijeron que era una locura el que fuera a Alaska a vivir, nada de esto habría sucedido. Pero si no lo hubiera hecho no te habría conocido ni a tu padre ni a Elizabeth. Y tampoco habría conocido a Jay. A pesar de lo que me ha hecho, no me arrepiento de lo que hubo entre nosotros. Cuando logre borrar de mi mente todo esto, me quedará su recuerdo, de como era antes. 

    Paige rompió a llorar y Parker la rodeó con su brazo. 

    —Habíamos quedado en que no llorarías. 

    —Lo siento. Sé que me llevará algún tiempo olvidarme de todo esto. Pero lo conseguiré cuando vuelva a casa y vuelva a la rutina del trabajo. 

    —Yo también lo creo. El cambio te sentará bien. 

    —De todas formas, pienso ir a ver a tu padre y a Elizabeth cada vez que pueda. 

    —Para joder a Jay. 

    —Entre otras cosas —dijo ella sonriendo. 

    —¿Vendrás a verme también a mí? 

    —Siempre que pueda, además, tengo clientes aquí. Aunque tú también puedes ir a verme a Nueva York. 

    —Lo haré, puedes estar segura de ello. 

    Permanecieron unos minutos en silencio. 

    —Gracias, Parker. No sabes lo que significa para mí que estés conmigo en estos momentos. 

    —Estaré contigo siempre que me necesites. 

    —Bien. Terminemos con esto. 

    Veamos. Metí en la caja el vestido, las joyas y la carta. Lo llevé al garaje y lo metí en el maletero del coche. Tu padre llegó cuando sacaba la tarta de la nevera. Era de tiramisú y te aseguro que estaba buenísima. Al ver la tarta tu padre me dijo que había quedado preciosa. Me preguntó si pensaba llevársela a Jay y le dije que para eso la había hecho. Me comentó que Jay le había llamado para cancelar la cena. Eso me hizo sentir bien. Al menos supe que lo que me hizo le había afectado un poco. 

    Metí la tarta en una caja especial que había comprado en una pastelería, le pegué la carta encima con celo y la llevé al coche. 

    Tú padre iba a salir a cenar esa noche y me dijo que antes me llevaría al aeropuerto. Le dije que no hacía falta, que dejaría el coche en el aparcamiento y así lo tendría a mi regreso. Cuando él se marchó me vestí y fui a casa de Jay. Ya puedes imaginar en qué estado me encontraba. Antes de salir me había tomado una copa de coñac para tranquilizarme, confiaba en estar serena para soportar verle de nuevo, pero creo que el coñac hizo todo lo contrario porque estaba nerviosísima cuando llegué. No estaba segura de lo que iba a pasar y había olvidado lo que quería decirle. Cuando paré el coche en la puerta pensé que tal vez Elizabeth estuviera en casa, pero le diría que quería hablar a solas con su padre y sabía que ella lo entendería. 

    Bajé del coche y abrí el maletero. Saqué una de las cajas, dejé el maletero abierto y me dirigí a la puerta, y llamé. Recé para que fuera Elizabeth quien abriera. Y además, deseé que él no estuviera en casa. Pero la puerta se abrió y Jay apareció frente a mí. 

    Entré en la casa, sin decir nada. Fui directamente a la cocina y dejé la caja sobre la barra del desayuno. Luego volví a salir. Él seguía sujetando la puerta sin mediar palabra. Creo que estaba tan sorprendido de verme que no supo que hacer. Cogí la otra caja y cerré el maletero. Luego volví a entrar en la casa y la dejé junto a la otra. 

    Me volví para mirarle y vi que seguía allí, de pie, sujetando la puerta. 

    —"Ya puedes cerrar la puerta" —le dije. 

    —"Supongo que sabes que no eres bienvenida, ¿qué significa esto?" —me dijo. 

    —"No te preocupes, no voy a montarte una escena". 

    —"No estoy preocupado, lo que quiero es que te largues" —dijo él todavía con la puerta abierta. 

    —"Sólo estaré unos minutos. He venido a traer algunas cosas que no quiero". 

    —"Por mí puedes llevártelas, yo tampoco las quiero" —dijo él, que seguía en la puerta. 

    —"Si no las quieres, puedes tirarlas a la basura". 

    —"Eso haré. ¿Algo más?" —preguntó. 

    —"En esta caja están las cosas que quiero devolverte" —le dije intentando serenarme. 

    —"Podías haberlas tirado a la basura directamente". 

    —"En esta otra caja está parte de tu regalo" —le dije sin prestar atención a sus palabras. 

    —"No quiero nada tuyo" —dijo. 

    —"Pues puedes tirarlo junto con todo lo demás". Le expliqué que la caja de la tarta y la nota que había encima de ella las preparé el día anterior y que después de lo ocurrido ya no tendría sentido. Añadí que ese día estaba un poco distraída y no recordaba totalmente el contenido del regalo. Y que pensé traérselo tal cual. "¿Está Elizabeth en casa?" —le pregunté. 

    Jay cerró la puerta y se acercó. Se colocó junto a la barra del desayuno. 

    —"No" —dijo serio. 

    —"Mejor así. Ahora te daré el regalo principal". 

    Le observé como me miraba los labios que tenía hechos una pena. No me había molestado en maquillarme. Empecé a desabrocharme el vestido. 

    —"¿Qué haces? No me interesa ver tu cuerpo. ¡Lárgate!" —dijo gritándome. 

    —Me abalancé sobre él, con una rabia que no sabía que podría sentir, hasta empotrarlo contra la pared. "Vas a ver mi cuerpo por última vez, porque este es mi regalo de cumpleaños y no puedes rechazarlo, ¡no te muevas!" —le dije amenazándolo —.Me eché un poco hacia atrás. Le miré y en sus ojos sólo pude ver desprecio. 

    —"¿Todavía no has tenido bastante?" —dijo sonriendo de manera cínica. 

    —Yo seguí desabrochándome el vestido intentando no prestar atención a sus palabras. 

    —"No vas a conseguir excitarme. Para mí eres basura". 

    —"Yo tampoco podría ya excitarme contigo". Notaba las lágrimas resbalando por mis mejillas. Pensé que ya no sería capaz de llorar más. 

    "Pero esto te va a gustar y no voy a privarte de ello" —le dije. Terminé de desabrocharme el vestido y me lo saqué tirándolo al suelo. "Por cierto. Felicidades" —dije mirándole a los ojos. Recorrió mi cuerpo con la mirada. Vi en sus ojos terror. Esperé unos cuantos segundos y cogí el vestido del suelo. Me lo puse y empecé a abrochármelo. Los dedos me temblaban y no lo conseguía. 

    Parker, te aseguro que ese fue el castigo peor que él pudiera recibir. Creo que no era consciente de lo que había hecho hasta que vio mi cuerpo. 

    —No me extraña. 

    —"Supongo que te habrá gustado el regalo, ya que ha sido obra tuya. Esta mañana, cuando has ido a mi casa, eras la persona más importante de mi vida y cuando te has marchado, eras un ser despreciable. Me has violado y eso no tiene vuelta atrás. Me va a costar recuperarme y puede que necesite terapia, pero lo conseguiré. No creas que esto acabará con mi vida. Quería que vieses la imagen de mi cuerpo para que la retengas en tu mente y no puedas olvidar que eres un violador. Y que sepas que, si no te denuncio es para evitar que Elizabeth pase por esa vergüenza. No quiero que viva con la idea de que su padre es un violador. Bastante tiene ya por tener a una zorra por madre. Y tengo que aclararte, que no soy una puta, soy una buena persona. No vuelvas a acercarte a mí jamás, si lo haces, haré uso de todas mis influencias, y te aseguro que acabaré contigo" —le dije sin poder creer que hubiera podido hablar durante tanto tiempo porque la voz me temblaba. 

    Después de eso me marché. Me alegro de habértelo contado todo. Me ha ayudado hablar contigo. Aunque por otra parte siento haber acudido a ti porque esto va a hacer que te cabrees con Jay. Lo siento, de verdad. 

    —No tienes que preocuparte porque me cabree con él, aunque eso es muy suave. Puedes contar conmigo siempre que quieras. Estés donde estés, únicamente tendrás que llamarme y acudiré. 

    —Gracias por todo. No lo olvidaré jamás. 

    Al día siguiente Parker y Paige fueron al supermercado después de desayunar. Él era quien se encargaba de recordarle cuando tenía que tomarse la medicación, y también se preocupaba de que comiera. Estuvieron en la piscina. Ella intentó nadar, pero el cuerpo no le respondía. Seguía estando dolorida. 

    Por la tarde Paige le pidió que fuera a trabajar, que quería meterse en la cocina y preparar galletas y la cena. 

    Después de cenar se sentaron en la terraza junto a la piscina. 

    —¿Has pensado en algún momento por qué lo hizo Jay? —preguntó Paige. 

    —Me lo he preguntado muchas veces durante el día —dijo él mirándola. 

    —¿Sabes el motivo? 

    —Dejando aparte que no hay excusa para lo que hizo. Pienso que la causa sea que esté locamente enamorado de ti. He intentado ponerme en su lugar. He intentado imaginar que yo estaba enamorado de ti. Supongo que esa mañana Jay encontraría a alguien por la calle, o fue a desayunar a algún sitio y le comentaron lo que se decía sobre ti. De pronto alguien me dice que la mujer de quien estoy perdidamente enamorado, se está acostando con un montón de tíos, incluido mi mejor amigo, que es como un hermano para mí. Pero él vive lejos, en otro estado. Seguramente me encontraría muy confundido. ¿Lo pagaría con ella? Y lo más importante, ¿lo pagaría con ella de esa manera tan brutal? Yo creo que no haría algo así, pero lo cierto es que no puedo asegurarlo. Supongo que me volvería loco. Y lo que estoy diciendo sobre mí es sólo imaginación. Puedo intentar ponerme en su lugar, pero, tendría que estar enamorado para comprenderlo y poder saber cómo me sentiría. Puede que él se cegara por la rabia, la locura, la confusión..., los celos. Sé que la locura transitoria es un hecho. No creas que le estoy excusando por lo que hizo y te aseguro que antes de que me lo cargue, tendrá que decirme por qué lo hizo. 

    —Tú no le harás daño. 

    —¡Qué ilusa! 

    —Cuando lo descubras, házmelo saber, por favor. No voy a volver a verlo, por supuesto, pero sí me gustaría saber por qué me hizo tanto daño. 

    —Te tendré informada. 

    Paige tuvo una terrible pesadilla esa noche y se despertó gritando aterrorizada. Parker fue a su habitación y se quedó con ella y se durmieron juntos. 

    Era martes. Paige se levantó temprano y despertó a Parker para desayunar. Luego lo obligó a ir a trabajar. No se sentía bien del todo, pero sí mucho mejor. 

    Paige contrató por Internet una agencia de mudanzas de Anchorage para que llevaran el coche y todas sus pertenencias a Nueva York. Quedaron en que irían a su casa el próximo lunes, 10 de Octubre a las siete y media de la mañana. 

    Parker volvió a casa a comer con Paige, más que nada para asegurarse de que ella comía. 

    Los hematomas de su cuerpo seguían ahí, pero ya no tenía los pechos inflamados, y no sentía tanto dolor. 

    Paige llamó a su jefe y le dijo que volvía a casa, que prefería no comprobar el frío que haría en Alaska en invierno. Frank se alegró con la noticia y le dijo que le informara del día de su llegada tan pronto lo supiera. 

    También llamó a su padre y habló un buen rato con él. Le dijo que estaba en Los Ángeles, en casa del hijo de Charlie y que había ido por trabajo. Le dio la noticia de que volvía a casa y le dijo que iría a verle el primer fin de semana, después de llegar a Nueva York. 

    Parker y ella se sentaron a cenar. Hablaron un buen rato del trabajo de los dos. 

    —El viernes vuelvo a Alaska —dijo Paige. 

    —¿Por qué tan pronto? 

    —He contratado una agencia de mudanzas e irán el lunes a primera hora. 

    —El viernes tenemos que ir al médico. 

    —Lo sé. Sacaré el pasaje para después de ir. 

    —Iré contigo y me quedaré hasta que te marches a Nueva York. 

    —Parker, no soy una niña, no hace falta que me acompañes. 

    —Sé que estás asustada por volver. Iremos juntos y no me despegaré de ti mientras permanezcas allí. 

    —¿Vas a dejar el trabajo? 

    —Haré cualquier cosa por ti. 

    Paige compró los billetes para el vuelo del viernes. 

    El jueves por la noche Parker la llevó a cenar para que conociese a sus amigos. Los labios todavía no los tenía curados y ellos se burlaron al contarles que se cayó en la ducha. El único que sabía la verdad era David el ginecólogo que la reconoció después de la violación. Se alegró al verla tan animada. 

    El viernes se levantaron temprano. Parker la llevó a desayunar a su cafetería preferida. Se sentaron en una de las mesas y pidieron el desayuno. 

    —¡Mierda! 

    —¿Qué pasa? 

    —No había caído hasta ahora de que en la tarta de Jay metí los dos anillos. Quería quedarme el mío. Puede que los haya tirado a la basura. 

    —Jay no es estúpido, no tiraría algo de valor. 

    —Puede que no sea estúpido, pero dijiste que era posible que hubiera tenido locura transitoria. 

    Parker se rio. 

    —Me gustaría recuperarlo. 

    —Yo se lo pediré a Jay. Es tuyo, así que no se opondrá. Tienes buen aspecto, y ese vestido te sienta bien. 

    —Tienes tan buen gusto como Jay. ¡Mierda! —dijo Paige al darse cuenta de que había pensado en él. Parker le había regalado el vestido. 

    —No te martirices. Supongo que tardarás algún tiempo en olvidarte completamente de él. 

    —Eso no ocurrirá nunca. No quiero olvidarme de él. 

    —¿No? 

    —No le olvidaré nunca. Le quiero. 

    —De acuerdo. Si no nos vamos llegaremos tarde —dijo Parker algo confuso por las palabras de ella. 

    A las nueve entraron en la consulta del ginecólogo. La enfermera les hizo pasar al despacho. 

    —Hola David. 

    —Hola Parker. 

    —Hola preciosa. Tienes buen aspecto —le dijo el médico besando a Paige. 

    —¿Mejor aspecto que anoche? —dijo ella devolviéndole el beso. 

    —Creo que sí. 

    —Me encuentro mucho mejor. 

    David se acercó para comprobar los labios. 

    —No te quedará marca en los labios. Veamos como tienes el resto del cuerpo. ¿Quieres pasar a la habitación de al lado y quitarte la ropa? 

    —Claro. 

    Poco después entraron los dos hombres. El médico la examinó detenidamente. 

    —Ya ha bajado la hinchazón de los pechos. ¿Te duelen todavía? 

    —Aún me duele todo el cuerpo, pero mucho menos que cuando vinimos a verte. 

    —Perfecto. ¿Sigues con la medicación? 

    —Sí. 

    —Tienes que seguir tomando los antibióticos y poniéndote la crema una semana más. Luego te haré otra receta. 

    —Vale. 

    —Coloca los pies aquí, voy a examinarte el interior. 

    Ella lo hizo. Parker seguía a su lado mirándola y cogiéndola de la mano. 

    —¿Has sentido algún dolor interior? 

    —Desde ayer únicamente tengo molestias. 

    —Eso está bien. ¿Has sangrado? 

    —No. 

    —Todo está volviendo a la normalidad. ¿Descansas bien? 

    —Sí. 

    —Se ha despertado todas las noches con pesadillas. 

    —Eso es normal, Parker. ¿Pero consigues dormir? 

    —Sí. Ayer ya no me tomé las pastillas para dormir. 

    —Mejor. No las tomes a no ser que sea necesario. ¿Sigues sin querer ver a un terapeuta? Es bueno hablar. 

    —Ya hablo con Parker, cada día. Le he contado todo lo que sucedió. 

    —Eso es una buena señal. No todas las personas que pasan por lo que tú has pasado consiguen hablar de ello. 

    —Parker es bueno escuchando. 

    —¿Cómo te sientes, en general? 

    —Me siento bien, casi bien. Estoy animada. Parker es una buena compañía, no sé lo que habría hecho sin él. 

    —Tampoco exageres —dijo Parker acariciándole el pelo. 

    —Esta tarde ya me marcho a casa. 

    —¿Vives aquí? 

    —No, en Nueva York. 

    —Lástima. Pensaba pedirte de salir. 

    —No me encuentro en mi mejor momento —dijo ella riendo—, pero si vas a Nueva York podemos quedar para cenar un día y ver lo que pasa. 

    —Lo haré. Luego me das tu teléfono. 

    —De acuerdo. 

    —¿Vas a volver a ver a quien te hizo esto? 

    —Por supuesto que no. 

    —¿Has reconsiderado lo de denunciarlo? 

    —No lo haré. Él no es un violador y no lo volverá a hacer. Lo hizo porque lo cabreé y perdió la razón por un rato. 

    —Procura no cabrear a nadie más de esa forma. 

    —Lo procuraré —dijo ella riendo—. Este ha sido un buen escarmiento. 

    —Bien. Por dentro estás recuperándote. Evita tener relaciones sexuales durante unas semanas. 

    —Muy gracioso. 

    —Ya puedes vestirte —dijo el médico sonriendo. 

    Ellos dos fueron al despacho mientras ella se vestía. Cuando Paige entró se sentó al lado de Parker. 

    —David, quiero preguntarte algo. 

    —Lo que quieras. 

    —Ahora no me planteo el estar con otro hombre, por supuesto. Pero ¿crees que en un futuro podré hacerlo? 

    —No veo porque no. Necesitarás un tiempo hasta que consigas dejar a un lado lo que te ha sucedido. Pero luego tu vida volverá a la normalidad. 

    —¿Crees que tendré miedo de que vuelva a sucederme? 

    —Puede que sintieras miedo si estuvieras con el mismo hombre. Pero no vas a volver a verle. Intenta ser tú misma y no pensar en ello. Todos los hombres no son iguales. 

    —Lo sé. No quiero decir que vaya a verle de nuevo, pero si volviera a estar con él, no me haría daño. 

    —Es posible, pero creo que con él sí sentirías miedo, no podrías olvidar que fue él quién te forzó. 

    —¿Crees que si volviera a estar con él me haría daño de nuevo? 

    —Paige, no tengo ni idea. Mi consejo es que te alejes de él todo lo posible. 

    —Es lo que voy a hacer, sólo quería saber tu opinión. 

    —Si ves que no te sientes bien o tienes alguna molestia al tener relaciones sexuales, llama a este número. Es un ginecólogo de Nueva York. Si necesita saber algo sobre ti puede llamarme —dijo él entregándole una tarjeta propia y con el nombre y el teléfono de su amigo anotado detrás—. Supongo que tendrás un ginecólogo, te lo doy por si no quieres que se entere de lo que te sucedió. De todas formas, no estaría mal que te echara un vistazo en un par de semanas. 

    —Muchas gracias. Le llamaré —dijo ella guardándose la tarjeta en el bolso—. Aunque puede que venga en un par de semanas a que me eches tú el vistazo. Tengo que venir por trabajo. 

    —Estupendo. Te haré la receta de las medicinas. No olvides tomarlas una semana más. Si tienes alguna duda o quieres preguntarme algo, llámame, a cualquier hora. En la tarjeta que te he dado está mi móvil. 

    —Muchas gracias por todo. 

    —Ha sido un placer. Y me ha gustado conocerte. Si vuelves por aquí saldremos a cenar los tres. 

    —Volveré en unas semanas a ver a unos clientes y será un placer para mí invitaros a cenar, para agradeceros todo lo que habéis hecho. 

    —Nosotros estamos chapados a la antigua —dijo David levantándose y rodeando la mesa—, y no dejamos pagar a las mujeres. 

    —En ese caso os compraré un regalo. Por cierto, este es mi teléfono. Llámame cuando vayas a Nueva York, si tienes tiempo —dijo ella dándole su tarjeta. 

    —Puede que cuando yo vaya a verte le convenza para que me acompañe —dijo Parker. 

    —Eso sería estupendo, os quedaréis en mi casa. Avisadme con tiempo y me tomaré unos días libres. 

    —¿A qué te dedicas? 

    —Soy analista y asesora financiera. 

    —Me pondré en contacto contigo cuando tenga intención de invertir. 

    —Deberías hacerlo, soy muy buena en mi trabajo. Bueno, nos marchamos, ya te hemos robado mucho tiempo. Gracias de nuevo —dijo ella abrazándolo. 

    —Hasta pronto. 

    Parker y él se dieron la mano y luego se marcharon. Ya tenían el equipaje en el coche y decidieron hacer tiempo tomando un helado. Parker se sintió mejor al verla animada. Luego fueron al aeropuerto. 

    Parker notó que ella estaba intranquila unos minutos antes de tomar tierra. Él le sujetaba la mano y notó la tensión en ella a pesar de que le hablaba continuamente para intentar distraerla. 

    Parker pensó que, de no haber sido Jay quien la hubiera violado, y de no saber que los dos estaban enamorados, Parker se habría interesado por ella. Pensaba que era la mujer perfecta con quien compartir su vida. 

    Llegaron a casa a las ocho menos cuarto de la tarde. Charlie no estaba en casa y Parker le llamó para decirle que Paige y él habían llegado. 

    —Esta noche vamos a salir a cenar —dijo Parker mientras tomaban un café con leche en la cocina. 

    —Yo..., yo prefiero no salir. Ve a cenar con tu padre. 

    —Iremos los tres. 

    —No se si te has parado a pensar en lo que dicen en el pueblo sobre mí. 

    —¿Qué te has acostado con mi padre y conmigo? 

    Paige se rio. 

    —¡Vaya! Te has reído. 

    —Es que me parece tan ridículo... 

    —Muchas gracias —dijo él sonriendo. 

    —Sabes que no lo digo por ti. No me importaría acostarme contigo, ahora no, por supuesto, pero estoy segura de que lo habría hecho si no hubiera conocido a Jay. Aunque únicamente fuera para que acertaran en parte de los rumores. 

    —Menos mal que lo has arreglado. Y tengo que decirte que, si Jay y tú no hubierais estado enamorados, habría intentado salir contigo. 

    —Eso me halaga. Pero sigo sin querer salir a cenar hoy. 

    —A ver si va a resultar que sí te importa lo que hable la gente sobre ti. Dijiste que eso te importaba un pimiento. ¿O es que tienes miedo? 

    —No tengo miedo. 

    —En ese caso, ponte guapa e iremos al restaurante de Tom. Hoy es viernes y seguro que estará lleno. 

    —De acuerdo. 

    —Así me gusta. Llamaré para reservar una mesa. 

    —Pero si está Jay cenando allí... 

    —¿Eso es lo que te preocupa? No te preocupes que no voy a cargármelo en público. 

    Paige volvió a reír. 

    — Eso es, quiero verte contenta hasta que abandones Alaska. Hazlo por mí. Creo que me lo debes. 

    —Lo intentaré. 

    —Bien. 

    —En la cena le diré a tu padre que me marcho a Nueva York. 

    —No le va a gustar. 

    —Lo supongo. Voy a deshacer la maleta y a pintarme las uñas. 

    —Vale, empieza a ponerte guapa. Ya que todos piensan que me acuesto contigo, que piensen que lo hago con una belleza. 

    Paige le miró sonriendo. 

    —Lástima haber conocido a Jay porque me habría gustado salir contigo. 

    —No hay problema, cuando me lo cargue, seremos libres. 

    Cuando Jay regresó a casa del trabajo Elizabeth ya estaba vestida para salir. 

    —Elizabeth, ya estoy en casa. 

    —Hola papá —dijo ella acercándose a él y besándolo. 

    —¿Ha ido bien el colegio? 

    —Sí, muy bien. Hoy no cenaré contigo, pero te he dejado la cena preparada en la cocina. 

    —Vale, ¿dónde vas? 

    —Paige ha vuelto y Parker ha venido con ella. Vamos a cenar los cuatro al restaurante de Tom. 

    —De eso nada, no irás a cenar con ella. 

    —¿Quieres que me quede contigo? ¿Para qué? Después de cenar te marcharás, como haces cada noche. Ni siquiera hablamos. 

    —Te prohíbo que vayas. 

    —Mírame —dijo ella cogiendo el bolso y saliendo por la puerta dando un portazo. 

    Jay se quedó maldiciendo. Paige había ido a ver a Parker, ¡cómo no!, pensó Jay. 

    Jay llamó a Julie y le dijo que cenaría con ella, pero en su casa, que no tenía ganas de salir. 

    Paige se puso un traje precioso con una joyas increíbles. Cuando se sentaron a la mesa se dieron cuenta de que la gente los miraba. Pero los cuatro estaban contentos y felices de estar juntos. 

    —¿Estás bien? —preguntó Tom a Paige cuando les sirvió la cena. 

    —Muy bien, ¿por qué lo preguntas? ¿tengo mal aspecto? 

    —No, estás preciosa, como siempre. Y se te ve contenta. 

    —Bueno, tengo razón para estarlo. Estoy con las tres personas que más quiero de este pueblo. 

    Tom se retiró después de dejar los platos. 

    —Tengo que deciros algo. Parker ya lo sabe —dijo Paige cuando el hombre se retiró. 

    —¿De qué se trata? —preguntó Charlie. 

    —Voy a volver a casa, a Nueva York. 

    —¿Cuándo te marcharás? —preguntó Charlie. 

    —El lunes por la mañana vendrán a llevarse el coche y mis cosas. Me iré en el primer vuelo que consiga. 

    —¿Así que te irás la semana que viene? —preguntó Elizabeth. 

    —Supongo que sí. Charlie, me gustaría ir a la isla esa que fui cuando trabajé en el barco con Will. ¿Sabes si hay algún barco que vaya allí? 

    —Sí, hay uno que lleva el correo. ¿Cuándo quieres ir? 

    —Si pudiera iría mañana. 

    —Llamaré para informarme en llegar a casa. 

    —Estupendo. ¿Quieres venir conmigo? —preguntó Paige a la chica. 

    —Me encantaría. Será nuestro último día juntas. 

    —Sí, un día sólo para nosotras. 

    Después de cenar estuvieron en el bar del restaurante tomando una copa. Parker quería que todos vieran a Paige. Quería que se dieran cuenta de que a ella y a todos los que la acompañaban no le importaban las habladurías. 

    Luego fueron a casa de Charlie. El hombre se informó de lo del barco. Cuando colgó le dijo a Paige que el barco salía a las ocho de la mañana y que ya había dicho que ellas dos irían a bordo. 

    Jay se cabreó cuando su hija le dijo que pasaría el siguiente día con Paige. Recordó las palabras que Paige le escribió en la carta, "que vería a su hija cuando le diera la gana, para joderle". 

    Paige recogió a Elizabeth muy temprano y fueron a desayunar al restaurante de Tom. Luego dejaron el coche en casa y fueron caminando hasta el puerto. 

    Pasaron un día fantástico en la isla. Pasearon, comieron y sobre todo hablaron largo y tendido. Paige compró tres pares de gemelos para Parker de los mismos colores que los de Jay. Y compró otro para para David, el ginecólogo, como agradecimiento. 

    Parker se presentó en casa de Jay a media mañana. Desde su casa hasta allí iba preocupado porque sabía que su relación con Jay terminaría ese mismo día. Pero era algo que tenía que hacer, y además necesitaba saber por qué se comportó de esa manera con Paige. 

    Llamó a la puerta y Jay abrió. 

    —¡Vaya! Eres la última persona a quien esperaba ver. Será mejor que te largues —dijo Jay empezando a cerrar la puerta. 

    Parker le empujó para que se apartase. Entró en la casa y se dirigió a la cocina. Jay cerró la puerta contrariado y fue tras él. Parker vio sobre la barra de desayuno una caja junto a la tarta y supuso que contenía las cosas que Paige le devolvió. 

    —¿Todavía no has tenido tiempo de tirar todo esto a la basura? —dijo Parker abriendo la caja. 

    —¡No toques eso! 

    —Veo que te devolvió el vestido. ¡Lástima! Le sentaba realmente bien. 

    —Tú y yo siempre hemos tenido buen gusto para las mujeres —dijo Jay. 

    —Tienes razón. ¿No probaste la tarta? Paige me comentó que la había preparado con toda la ilusión. 

    —¿Por qué no te largas de una puta vez? No tengo ningún interés en hablar contigo. 

    Parker abrió la cajita de cristal que estaba sobre la tarta y que contenía los anillos. 

    —¡He dicho que no toques nada de eso! 

    —Lo siento, pero Paige quiere su anillo y le he dicho que se lo llevaría —dijo Parker cogiéndolo y guardándolo en el bolsillo. 

    —Salió disparada a buscarte, ¿eh? Nunca habíamos compartido una mujer. Tendrás que admitir que es fantástica en la cama. Lástima que sea una puta. 

    Parker se acercó a él y le propinó tal puñetazo que le dejó los nudillos doloridos. 

    —¡Vaya, vaya! Parece que también te has enamorado de ella —dijo Jay tocándose el labio y comprobando que estaba sangrando. 

    —¿Ese "también" significa que estás enamorado de ella? Porque de ser así, no lo entiendo. Nadie le hace daño a una mujer a quien quiere. Y menos aún, la viola. 

    —Sólo le dí lo que se merecía. 

    —Sabes, Jay, para mí eres como un hermano, y yo, jamás te traicionaría. Yo no me he acostado con Paige. 

    —No hace falta que lo niegues, todo el pueblo sabe lo que ha hecho, ¿por qué sino fue a verte? 

    —Porque estaba asustada. Se planteó ir a ver a su padre. Luego pensó en ir a su casa y hablar con Jason, o con su jefe. Pensó incluso en hablar con mi padre. Pero sabía que cualquiera de ellos vendría y acabaría contigo. Eso me hizo gracia, porque durante toda la semana únicamente he pensado en la manera de hacerte pagar lo que le has hecho. ¿Por qué no viniste a darme a mí una paliza cuando te dijeron que me había acostado con ella? ¿Por qué no fuiste a pegarle a mi padre o a todos los tíos con quien te dijeron que se había acostado? La elegiste a ella, a la persona más débil, para hacerle daño. 

    —Es una puta Parker. 

    Parker se acercó a él y lo cogió de la pechera. 

    —No vuelvas a repetirlo de nuevo o te daré una paliza. Yo no me he acostado con Paige, y tampoco mi padre. 

    —Eso no es lo que dicen en el pueblo. 

    —Tal vez deberías preguntar a todos los hombres del pueblo si alguno de ellos ha estado con Paige, porque te aseguro que todo lo que hablan de ella es falso. 

    Jay le miró con una ligera sonrisa. 

    —Sabes, no entiendo a Paige. Se ha pasado la semana rogándome y suplicándome que no te hiciera daño. 

    —Pero fue a contarte a ti lo que sucedió. 

    —Te equivocas. Me llamó para decir que iba a ir a Los Ángeles a ver a unos clientes. Cuando la recogí en el aeropuerto me preocupé al verle los labios, pero me dijo que se había caído en la ducha. Llegó de madrugada, la acompañé al dormitorio de invitados y nos fuimos a dormir. Por la mañana me levanté temprano y la encontré bebiendo whisky. Sabía que le pasaba algo porque parecía triste. Había quedado con unos amigos para ir a comer y le pedí que me acompañara, pero dijo que prefería quedarse en la piscina y tomar el sol. Estaba completamente seguro de que le sucedía algo. Y cuando iba de camino hacia el restaurante cambié de opinión y volví a casa. No me oyó hasta que estuve frente a ella. Me quedé paralizado al ver su cuerpo. Se puso rápidamente el albornoz. Se sentía avergonzada. ¿Te lo puedes creer? Se sentía avergonzada de que viera lo que habían hecho con su cuerpo. Se sentía avergonzada porque un cabrón la había violado. 

    —No digas tonterías, sólo eran unos moratones. 

    —La obligué a que fuéramos al médico. Por cierto, David te envía saludos. 

    —Se pondría contento al ver mi obra. 

    —Parker le miró con rabia. 

    —No sabe que lo hiciste tú. Le insistió a Paige en que denunciara lo ocurrido, pero ella dijo que no lo haría. 

    —Cuanta amabilidad... 

    Parker sacó un papel de su bolsillo, lo abrió y se lo entregó a Jay. 

    —Me he permitido traerte el informe médico. Supuse que estarías interesado en saber el alcance de los daños que le habías producido. 

    Jay leyó rápidamente el informe y se sintió aterrado. 

    —Ha estado toda la semana con una medicación muy agresiva y tendrá que seguir con ella durante algún tiempo. Además tiene que recurrir a los tranquilizantes para dormir porque no lo consigue. Y cuando se duerme por agotamiento se despierta con pesadillas aterradoras. 

    —Puede que me pasara un poco. 

    —¿Un poco? ¿Sabes que necesitará un psiquiatra para poder superarlo? 

    —Parker, te aseguro que yo no pretendía... 

    —¿Te importa que me sirva una copa? 

    —Trae la botella de whisky, pondré el hielo en los vasos. 

    Cuando Parker volvió a la cocina Jay estaba sentado en la mesa con el informe médico delante de él. Parker se sentó en la mesa frente a él. 

    —David le ofreció acompañarla a hablar con un psiquiatra. Le dijo que necesitaba hablar de lo ocurrido. Y Paige le dijo que hablaría conmigo. ¿Sabes cómo me sentí cuando me lo contó, con todo detalle? —dijo Parker con los ojos llenos de lágrimas—. Fue como si lo estuviera reviviendo de nuevo. Estaba decidido a venir a darte una paliza y acabar contigo. Y lo habría hecho si ella no me lo hubiera impedido. Me dijo que tú no eras así, que te habrías vuelto loco por lo que te dijeron. Aunque ni ella misma podía comprender por qué le hiciste tanto daño. Me dijo que sólo teníais una relación sexual y no entendía por qué te había afectado tanto. 

    —Estaba loco por ella. 

    —¿Estabas? ¿Ya no lo estás? 

    Jay le miró sin decir nada. 

    —Me contó cómo te había pedido que te casaras con ella. Está loca por ti. Por lo visto, cuando te trajo la tarta, olvidó que te había pedido en matrimonio. Y no me extraña porque lo que le hiciste era suficiente motivo para que olvidase todo lo que tuviera en la mente. Ahora lo que necesita es olvidarse de ti lo antes posible. Lo que le has hecho jamás podrá olvidarlo. Jamás te perdonará. 

    —Tal vez sea mejor así. 

    —Esta semana se marcha a casa, a Nueva York. El lunes vendrán a llevarse sus cosas. 

    —Bien. 

    —Anoche fuimos a cenar al restaurante de Tom. 

    —Me lo dijo Elizabeth. 

    —Fue idea mía el que fuéramos. Quería que le demostrara a todos que no le importaban las habladurías, porque todo era mentira. Pero me temo que sí le importaban porque no me soltó la mano en toda la cena y estaba muy intranquila. Paige me pidió que te preguntara algo, antes de matarte. 

    —¿Y qué es? 

    —Quiere saber por qué lo hiciste, y yo también. 

    —Esa mañana fui a desayunar al restaurante de Tom. Elizabeth estaba durmiendo. Era mi cumpleaños y no me apetecía desayunar solo. Tom me contó lo que se rumoreaba en el pueblo sobre Paige. Me dijo que había estado con mucho tíos de pueblo, con tu padre, contigo... Me volví loco. Estaba ido. Cuando Paige abrió la puerta sólo quería hacerle daño. Te aseguro que cuando termine con ella no me sentía culpable. Pero cuando vi su cuerpo por la tarde... No podía creer que yo le hubiera hecho eso. Yo no quería eso. Me sentí realmente mal, pero ya no podía hacer nada al respecto. Aunque no vuelva a verla, le enviaré una carta de disculpa. Sabes, yo tampoco he podido dormir esta semana. No puedo apartar de mi mente su cuerpo lleno de hematomas e hinchado. 

    —Espero que no lo olvides en mucho tiempo. 

    —He estado viendo a Julie cada día después de que ocurriera. Creo que me voy a centrar en ella. Es una buena persona y está enamorada de mí. 

    —Estoy seguro que Julie sería capaz de hacer cualquier cosa para casarse contigo. Sabes Jay, mereces un castigo y el que te cases con Julie es el mejor castigo que se me ocurre. Y ten por seguro de que te arrepentirás si lo haces. 

    Parker se tomó el whisky que le quedaba en el vaso. 

    —No sé cuando volveremos a vernos porque de momento no puedo perdonarte lo que le has hecho a una buena chica. Y que sepas que todos los rumores que circulan sobre ella son falsos. Y voy a decirte otra cosa. El día que descubras la causa de todo lo sucedido, y estoy seguro que tarde o temprano lo descubrirás, entonces sabrás lo que es sentirse realmente mal. Hasta la vista Jay. 

    Cuando Jay se quedó solo empezó a preguntarse por qué Parker seguía insistiendo en que ni el ni su padre habían estado con Paige y tampoco ningún otro. Se dijo a sí mismo que le estaría mintiendo. Pero Parker no tenía motivos para mentirle, no ahora que todo había terminado con Paige. 

    Cuando Paige llegó a casa Parker le dio el anillo y ella se lo puso en el dedo anular. Le abrazó agradeciéndoselo. 

    Por la noche Paige fue al cuarto de Parker. 

    —Hola. 

    —Hola. Tengo que hablar contigo —dijo Parker. 

    Paige se echó en la cama a su lado. 

    —¿Has matado a Jay? 

    —No, sólo le he partido el labio. 

    —Eso está bien. 

    —He ido a verle esta mañana. Le pregunté por qué lo hizo. 

    —¿Te ha dado una buena razón? 

    —Sí, creo que es buena. Se volvió loco al enterarse de lo que hablaban en el pueblo, porque está locamente enamorado de ti. 

    —Es una buena razón, aunque no es una excusa para lo que hizo. Te he comprado un regalo —dijo ella entregándole el estuche con los tres pares de gemelos. 

    —¿A qué se debe? 

    —Me apetecía. De hecho fui a la isla sólo con el propósito de comprarte el regalo. 

    —¿Tuviste que ir a la isla para comprarme un regalo? 

    —Sabía que te gustaban. Ábrelo. 

    Cuando Parker abrió el estuche la miró sonriendo. 

    —¡Hostia! Son preciosos. Gracias —dijo abrazándola. 

    —De nada. He comprado un par para David, el ginecólogo. ¿Te importaría dárselos cuando lo veas? 

    —Por supuesto que no. Le van a encantar. Creo que le gustas a David. 

    —¿En serio? 

    —Sí, me hizo muchas preguntas respecto a ti. 

    —No creo que ningún hombre esté interesado en una chica que ha sido violada. 

    —No digas eso, por favor. Ni siquiera lo pienses. 

    —De acuerdo. 

    —Te has gastado un montón de pasta conmigo. Podía haberle pedido a Jay los gemelos. 

    —No, esos eran para él. Estos son para ti. He ido a la isla únicamente para comprarlos. 

    —Pues muchas gracias. Eres una mujer fantástica. 

    —Te quiero, Parker —dijo ella con lágrimas en los ojos. 

    —Yo también te quiero —dijo él abrazándola. 

    Al día siguiente, domingo Frank, el jefe de Paige la llamó para ver como llevaba lo de la mudanza. Ella le dijo que eso lo tenía solucionado, que al día siguiente vendrían a primera hora a llevarse sus cosas y el coche. Pero le dijo que había mirado los vuelos y no había plaza en el del martes, así que tendría que esperar hasta el fin de semana. Frank le dijo que el martes tendría su avión en el aeropuerto y que la llamaría a lo largo del día para decirle la hora del vuelo. Una hora más tarde volvió a llamarla y le dijo que el martes la recogería un coche en su casa a las ocho y media de la mañana y que el avión despegaría a las nueve y media. 

    Paige llamó a Elizabeth para informarla de que se marcharía el martes temprano y la chica le dijo que iría a despedirse el lunes después del colegio. 

    Paige salió a cenar sola con Parker. La llevó a un bonito restaurante de la ciudad y luego fueron a la discoteca en la que habían estado los tres varias semanas atrás. 

    Al día siguiente, lunes, a las siete y media llegaron los de la agencia de mudanzas. Paige se quedó únicamente unas cuantas prendas que se llevaría en una maleta para poder vestirse hasta que recibiera todas sus cosas. Dos chicos estuvieron empaquetando las cosas y otro más iba sacándolas a la calle y metiéndolas en el camión. Paige les dijo que todo lo del despacho lo llevaran a la dirección de su trabajo. 

    Jay y Elizabeth se dirigían a la ciudad poco después de las ocho y media, pasaron por la delante de la casa de Charlie y vieron los dos camiones en la puerta. En uno estaban metiendo las cajas y el otro era uno con rampa para transportar vehículos. 

    Cuando pasaron de largo Jay miró por el retrovisor y vio que estaban subiendo al camión el coche de Paige. En ese momento se dio cuenta de que la había perdido. 

    Que se marche es lo mejor. Yo no soy un hombre para ella y ella tampoco es una mujer para mí, no después de haberme engañado con otros, pensaba Jay, aunque ya no estaba muy convencido de que realmente le hubiera engañado. 

    Elizabeth fue a despedirse de Paige cuando volvió del colegio. Se sentía un poco desanimada cuando volvió a casa. Al ver la tarta en la cocina todavía se deprimió más y llamó a su padre. 

    —Hola cielo. 

    —Hola papá. 

    —¿Sucede algo? 

    —Estoy en casa, en la cocina y quería preguntarte si puedo tirar la tarta a la basura. 

    —Deja la tarta donde está. No toques nada. 

    —Vale. ¿A qué hora llegarás? 

    —Sobre las siete y media. 

    —Tendré la cena preparada cuando llegues. 

    Jay había pensado muchas veces en deshacerse de la maldita tarta que lo atormentaba cada vez que la veía, pero había algo que lo detenía. No quería siquiera mover nada de lo que Paige había dejado allí. 

    Después de marcharse los camiones de la mudanza Charlie se sintió muy triste a pesar de que Paige le decía que vendría a verle de vez en cuando. Paige le ofreció incluso que fuera a Nueva York y pasara el invierno con ella. 

    Parker y Paige salieron a dar un paseo por el pueblo, para que Paige se despidiera de los lugares que le gustaban. Estuvieron en el puerto y luego se acercaron hasta el lago a pesar del frío que hacía. Volvían a casa para cenar. Jay los vio caminando hacia su casa cuando volvía del trabajo. Jay deseó por un momento ser él quien paseara con ella. 

    Amaneció el martes, el día de la partida de Paige. Mientras desayunaban, Charlie bromeaba con ella diciendo que se marchaba para no pasar allí el invierno que tanto temía. 

    —He vivido aquí durante tres meses y medio y ha sido una experiencia única. Pero lo más importante es que os he conocido a los dos. Tú, Charlie has sido como un padre para mí. Y tú, Parker, eres la persona más importante en mi vida en estos momentos. Me gustaría que vinieras a verme a Nueva York. Yo iré a verte en unas semanas. 

    —Yo también iré a verte, puedes estar segura. 

    Cuando Jay y Elizabeth iban a la ciudad vieron a Charlie, a Parker y a Paige en la puerta de casa. Había un mercedes negro parado en la puerta. 

    —Papá, para. 

    Jay detuvo el coche y Elizabeth bajó corriendo. Jay vio a Paige como abrazaba a Charlie y luego a Parker, un abrazo muy largo. Y luego abrazó a su hija. Cuando Paige iba a subir al coche miró por encima de éste y vio a Jay. Se miraron durante un instante y luego Paige subió en el vehículo y se marcharon. 

    Paige fue llorando durante todo el trayecto hasta el aeropuerto. Pero se sintió mejor cuando subió al avión. Llamó a su padre y habló un buen rato con él. Luego llamó a Parker y le dijo que ya lo echaba de menos. Parker se sintió triste. Parker sentía algo por Paige, pero no estaba seguro si era amor o amistad. Fuera lo que fuese, no le gustaba vivir tan lejos de ella. 
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    Paige se levantó temprano el jueves, fue a la cocina a preparar el desayuno y luego salió a la terraza a desayunar cómo acostumbraba a hacer antes de marcharse a Alaska. Cuando terminó se duchó y se arregló para ir al trabajo. Era su primer día después de su vuelta. Cogió un taxi y llegó temprano a la oficina pero sabía que su jefe ya estaría allí y quería verle antes de que llegara el resto de la plantilla. Subió en el ascensor y entró en las oficinas. Se dirigió hacia el despacho de Frank y llamó a la puerta. 

    —Adelante. 

    Paige abrió la puerta y Frank se levantó de la butaca para acercarse a ella y abrazarla. 

    —Bienvenida. No sabes cuanto me alegro de tenerte de vuelta. 

    —Yo también —dijo ella abrazándolo. 

    —¿Estás bien? 

    —Claro. 

    —Pareces triste. 

    —Bueno, he dejado allí a algunas personas que me importan mucho. 

    —¿Algún hombre? 

    —Ninguno en particular. ¿Cómo va todo por aquí? 

    —Bien. 

    —¿Tengo despacho? 

    —Por supuesto, nadie ha ocupado el tuyo desde que te fuiste. 

    —¿Sabías que iba a volver? 

    —No estaba seguro, pero tenía la esperanza de que lo hicieras. 

    —He venido hoy únicamente para organizarme un poco y aprovecharé para comunicarle a mis clientes que estoy de vuelta. Pero mañana no vendré porque me llevarán a casa las cosas que envié desde Alaska. 

    —No te preocupes, tómate el tiempo que necesites. 

    —Empezaré el lunes, si te parece bien. 

    —Estupendo. Mi mujer te envía saludos y te llamará para comer un día. Quiere que le cuentes tu experiencia. 

    —Muy bien. Gracias por ofrecerme tu avión. 

    —Ha sido un placer. 

    El viernes a primera hora le llevaron a Paige las cajas con sus pertenencias, y el coche. Se había propuesto colocar todo en su sitio ese mismo día, pero no hizo prácticamente nada. Echaba de menos a Charlie, a Elizabeth, a Parker..., pero sobre todo no podía dejar de pensar en Jay. ¡Dios! cuanto le echaba de menos. Pero cada vez que pensaba en él aparecía en su mente lo que le hizo y se le ponía un nudo en la garganta. 

    Jason fue a casa de Paige a última hora de la tarde porque habían quedado para salir a cenar. 

    —Ya has recibido tus cosas —dijo Jason al ver el montón de cajas que había apiladas a un lado del salón. 

    —Sí, las trajeron esta mañana temprano. 

    —¿Y todavía no has colocado nada en su sitio? Eso no es normal en ti. 

    —Me he sentido un poco rara cuando lo han traído todo. 

    Jason vio que se le llenaban los ojos de lágrimas. 

    —¿Qué tal van las cosas con Jay? 

    —Eso terminó. Y, de momento, no me apetece hablar de ello. 

    Fueron a cenar los dos solos y más tarde se reunieron con sus amigos en una discoteca. Jason se dio cuenta de que Paige no estaba bien, le sucedía algo. Y habría apostado cualquier cosa a que era algo relacionado con Jay. Pensó en llamar a Jay pero decidió esperar. 

    Paige llegó a casa a las tres de la mañana y cansada, se desmaquilló y se metió en la cama. Se durmió enseguida y poco después se despertó sudando y alterada. Había tenido una pesadilla. Los últimos días había descansado bien y temió que las pesadillas volvieran de nuevo. 

    El sábado Jay y su hija estaban desayunando en la cocina. Llamaron a la puerta y Elizabeth fue a abrir. Era Julie. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —He venido a ver a tu padre. 

    —La próxima vez llama antes de venir porque mientras esté yo en casa tú no entrarás. No eres bienvenida. Adiós. 

    Elizabeth le cerró la puerta en las narices. 

    Jay oyó lo que dijo Elizabeth y fue al recibidor. 

    —¿A quién le has hablado así? 

    —A Julie. 

    —¿La has echado? —dijo él abriendo la puerta y viendo que el coche de Julie se alejaba. 

    —Sí. No la quiero en casa. 

    —Parece que has olvidado que esta también es mi casa. No has sido muy educada. 

    —Dile que antes de venir llame por teléfono. Mientras esté yo en casa, ella no entrará. 

    —¿Qué estás diciendo? 

    —Esta también es mi casa, ¿no? ¿o es sólo tuya? 

    —Por supuesto que es tu casa. ¿Qué tonterías estás diciendo? 

    —En ese caso, no quiero aquí a esa zorra. Si no te gusta mi comportamiento me iré a vivir al estudio de mi abuela. 

    —No seas ridícula. Vamos a desayunar. 

    —He perdido el apetito —dijo ella dirigiéndose a la escalera. 

    Jay se acercó a ella y la cogió de la mano. 

    —Ven a desayunar conmigo. Por favor. Tenemos que hablar sobre Julie. 

    —No quiero hablar de ella —dijo sentándose. 

    —De acuerdo, no hablaremos de ella, de momento. Sé que estás disgustada porque una amiga tuya se ha marchado. 

    —Se llama Paige. No te va a matar el que pronuncies su nombre. 

    —Lo sé. Quiero que comprendas que es mejor que se haya marchado. 

    —¿Mejor para quién? 

    —Para todos. Eres ya una mujer y no eres estúpida. Supongo que sabes lo que dicen de ella en el pueblo. 

    —Por supuesto que lo sé, pero ¿qué importa eso? Paige es mi amiga, mucho más que una amiga. 

    —De acuerdo. No me gusta lo que sientes por ella, pero lo respetaré. Y tú respetarás a Julie si viene a casa, porque es amiga mía y me gusta estar con ella. 

    —No entrará en casa mientras esté yo. 

    —Te estás portando como una niña consentida. Despierta de una vez y date cuenta de que tu amiga es una puta y se ha acostado con medio pueblo. 

    —¡No hables así de ella! 

    —¿Por qué? Es la realidad —dijo Jay sonriendo—. Para mí, Paige está muerta. Y tengo que adelantarte que estoy saliendo con Julie muy seriamente. Y le pediré que se case conmigo. 

    Elizabeth se levantó, cogió la taza con el plato y se acercó al fregadero tirándolo con rabia. Todo se hizo añicos. Luego iba a salir de la cocina. 

    —Eh, eh, ni se te ocurra salir de aquí. ¿Por qué has hecho eso? ¿Estás cabreada porque sabes que tu amiga es una zorra? 

    Elizabeth se dio la vuelta para mirarlo. Las lágrimas le resbalaban por las mejillas. Jay se levantó y se acercó a ella para abrazarla. Ella le empujó en el pecho para que se apartara. 

    —No estoy cabreada porque Paige sea una zorra, porque no lo es. El día de tu cumpleaños, cuando oíste todas esas cosas que decían de ella y fuiste a verla, ¿le pediste al menos una explicación? ¿le diste la oportunidad de hablar y defenderse? —dijo gritando y sin dejar de llorar. 

    —¿Por qué iba a hacer eso? 

    —Porque siempre me has dicho que no debo creer lo que hablen de una persona hasta darle la oportunidad de explicarse. Dices que no hay que hacer caso de las habladurías hasta oír las dos partes. ¿Eso no se aplica a ti? ¿Te crees especial? Eres patético. 

    —Elizabeth, no voy a tolerar que emplees ese tono conmigo, ¡cálmate! 

    —¡No quiero calmarme! Te vas a arrepentir toda tu vida de haberla perdido. 

    —No digas tonterías. 

    —Entonces, ¿por qué sigue ahí tu tarta de cumpleaños y la caja con sus cosas? Reconoce que ya estás arrepentido de haber hecho que se marche. 

    —¿Arrepentido? ¿Te preocupa que sus cosas sigan ahí? De acuerdo —dijo Jay cogiendo la tarta y tirándola en el cubo de la basura—. Luego sacaré la otra caja al contenedor. Te aseguro que Paige no me interesa lo más mínimo. No es una buena persona. Y vuelvo a repetirte que no sigas en contacto con ella. ¡Es una puta! Métetelo en la cabeza. 

    Elizabeth estaba furiosa. No podía soportarlo por más tiempo. Cogió el móvil que tenía encima de la mesa de la cocina, buscó el mensaje y las fotos que Julie le envió a Paige. 

    —Al hacer esto voy a faltar a mi palabra, pero no soporto que sigas hablando así de ella. A lo mejor, lo de faltar a la palabra lo he heredado de ti. Me prometiste que nunca te casarías con Julie. Pero sabes, en estos momentos puede que eso sea lo que te mereces. Lee el mensaje y mira las fotos que tu novia le envió a Paige el día de tu cumpleaños. Y luego me dices quién es la zorra —dijo entregándole el móvil a su padre. 

    Elizabeth salió de la cocina y fue al recibidor. Cogió las llaves de casa y salió a la calle dando un portazo. 

    Jay leyó el mensaje una y otra vez. No podía creer lo que estaba leyendo. Dejó el móvil sobre la mesa y salió a la calle a buscar a su hija. La encontró sentada en los escalones de entrada. 

    —Estás aquí, iba a buscarte. 

    —Cuando he salido me he dado cuenta de que llevaba el pijama. Y tú también —dijo ella llorando. 

    Jay se sentó a su lado y la abrazó. 

    —Perdona todo lo que te he dicho —dijo él llorando. 

    —Tú eres el padre, se supone que eres el fuerte y no tienes que llorar. 

    —He hecho algo terrible. 

    —Lo sé. 

    —No, no lo sabes. Entremos en casa. Tenemos que hablar. 

    Volvieron a entrar en la casa y se dirigieron a la cocina. 

    —Has tirado la tarta y la carta a la basura. 

    —¡Mierda! —dijo él cogiendo la cajita de cristal que contenía el anillo y el sobre que estaba sucio. 

    Jay sacó la carta del interior y volvió a tirar el sobre a la basura. Luego limpió la cajita de cristal con una servilleta de papel y la dejó sobre la mesa. Se sentaron los dos en la mesa. Jay abrió la cajita y sacó el anillo. Leyó la inscripción "Soy sólo tuya. Para siempre". Se puso el anillo en el dedo y rompió a llorar. 

    —No llores papá, todo se arreglará —dijo cogiéndole de la mano y llorando con él. 

    —No, cariño, esta vez no podré arreglarlo. 

    —No digas eso. 

    —¿Desde cuando lo sabes? 

    —Desde hace dos meses. 

    —¡Dios mío! Por eso no quería que la viesen conmigo. 

    —El día que fuimos a tu trabajo a dejarte las bolsas de las compras nos encontramos con Julie en la puerta, cuando salíamos. Le dijo a Paige cosas horribles, que era una zorra y que iba detrás tuyo, que quería pescarte por tu dinero. La amenazó diciendo que si no se alejaba de ti haría correr un rumor sobre ella. 

    —¿Por qué no entraste a buscarme? 

    —Pensaba hacerlo, pero Paige no me dejó, dijo que eso no era asunto tuyo. 

    —¿Qué no era asunto mío? 

    —Dijo que tú salías con Julie y no quería entrometerse. Y que no volvería a verte a solas porque si Julie se enteraba hablaría mal de ella y tendría que marcharse del pueblo. Paige no quería marcharse. Tenía que pasar aquí el invierno para demostrarnos que lo soportaría. No quería marcharse porque tú y yo estábamos aquí —dijo la chica sin dejar de llorar. 

    —¿Qué voy a hacer ahora? 

    —Papá, tú lo arreglarás. 

    —No, no podré. Siento que hayas roto tu palabra al decírmelo. 

    —No podía soportar que dijeses esas cosas terribles sobre ella. Paige te quiere, papá. Te pidió que te casaras con ella. Y te regaló el anillo. 

    —Eso fue antes de... 

    —No importa, ella lo entenderá. Y te perdonará todo lo que le dijeses porque te quiere. Y a mí también me quiere. 

    —Tengo que decirte algo sobre el día de mi cumpleaños. Tengo que contarte lo que pasó cuando fui a verla a su casa después de que me enterara de lo que decían de ella. Pero antes tengo que matar a Julie —dijo Jay levantándose de la silla. 

    —Papá, no vayas a verla, por favor. Si le haces algo te perderé y me quedaré sola —dijo poniéndose de pie y abrazándolo—. Llámala por teléfono. Corta con ella por teléfono. Así no podrás hacerle daño. Ni siquiera tendrás que explicarle nada porque sabe muy bien lo que ha hecho. 

    —Tienes razón. Además, no quiero volver a verla —dijo cogiendo el móvil y subiendo a su habitación. 

    A los cinco minutos Jay bajó la escalera y se reunió con su hija. 

    —No has tardado mucho. 

    —No tenía mucho que decirle. 

    —¿De qué querías hablarme? 

    —Quiero que sepas la razón por la que Paige no podrá perdonarme. 

    —No digas eso. 

    —Cariño, esto no te va a gustar. Y cuando lo sepas, tampoco tú podrás perdonarme —dijo Jay con los ojos llenos de lágrimas. 

    —Papá, me estás preocupando. 

    —El único que lo sabe es Parker. Por eso vino aquí el día que fuisteis a la isla, y me partió el labio. Y tengo que reconocer que no merecía sólo eso. 

    —¿Parker te pegó? 

    —Sí, pero tenía razones para hacerlo. Él también está enfadado conmigo y puede que no vuelva a hablarme nunca. 

    —Parece que estás cabreando a mucha gente. 

    —Sí. Y ahora voy a cabrearte a ti, y estoy seguro de que me abandonarás. 

    —No será tan terrible. Además, ¿dónde voy a ir sin ti? 

    —Hagas lo que hagas, lo respetaré. Pero tienes que saber lo que hice. 

    Jay le contó lo de la violación. Le dijo que le dio dinero como si fuera una prostituta. Y que en una carta que ella le dio le dijo que no lo denunciaría porque no quería que Elizabeth supiera que era un violador. 

    Los dos estaban llorando. Jay sabía que estaba aterrada y que en esos momentos lo odiaba. Estuvieron varios minutos sentados, sin pronunciar palabra. Jay daba vueltas al anillo que llevaba en el dedo. 

    —Papá, voy a ir a verla. 

    —¿A Nueva York? 

    —Necesito verla. El otro día, cuando fuimos a la isla sabía que le ocurría algo. Le pregunté por lo del labio y me dijo que se había caído en la ducha. Pero había algo diferente en sus ojos. Pensaba que sería cansancio. Ahora sé que era tristeza lo que vi en ellos. ¿Por qué lo hiciste? 

    —Me dí cuenta de que la quería demasiado y no pude soportar oír todas esas cosas. Me volví loco y no supe lo que hacía. 

    —Eso jamás podrá perdonártelo. 

    —Lo sé. ¿Cuándo quieres irte? 

    —Cuanto antes. 

    —Creo que esta noche hay un vuelo. Comprobaré si hay alguna plaza. ¿Qué hay del colegio? 

    —Llama al director y dile que he tenido que ir a Nueva York por un asunto personal. 

    —Iré contigo. 

    —Papá, voy a quedarme en casa de Paige. 

    —Vale. Voy a comprar el pasaje. 

    Elizabeth pensó en llamar a Paige pero después de recapacitar decidió no hacerlo. La llamaría en llegar y si no le parecía bien que se quedara con ella, se quedaría en su propia casa. 

    El avión salió a las nueve de la noche. Jay estuvo con ella hasta el último momento. 

    —¿Vas a volver? —le preguntó Jay antes de embarcar. 

    —Papá, no sé si podré perdonarte lo que has hecho. 

    —Lo entiendo. 

    —Pero no tengo adónde ir. Si cuando vuelva no me siento bien en casa, tal vez vaya a vivir al estudio durante un tiempo. 

    —Respetaré lo que decidas. Pero no olvides que te quiero. 

    —Yo también te quiero. 

    Cuando Jay volvió del aeropuerto y entró en casa sólo quería morir. Se preparó un whisky y se sentó en el salón. Intentaba encontrar la forma de solucionar lo que había hecho, pero sabía que no tenía solución. Había perdido a Paige por no confiar en ella, había perdido a Parker y ahora presentía que iba a perder a su hija. Cogió el whisky y fue a la cocina donde había dejado la carta que había con la tarta. Fue a su despacho y se sentó en la butaca. Sacó del cajón la otra carta, la que estaba dentro de la caja del vestido. Leyó una carta y luego la otra. Las leyó una y otra vez hasta que casi las podía recitar de memoria. Se sacó el anillo y volvió a leer la inscripción. De pronto rompió a llorar. Cuando levantó la cabeza y vio el cuadro con las tres promesas que le había hecho a Paige aún se sintió peor. Pero pensó que podría cumplir la última promesa escribiéndole. 

    Conectó el ordenador y le escribió a Paige un corto correo. Luego lo envió. 

    Paige no había salido de casa en todo el día. Estuvo sola sacando sus cosas de las cajas y colocándolas en su sitio. Se fue a la cama después de la una de la mañana. Eran las tres y seguía despierta. Oyó la entrada de un correo en el móvil que estaba en la mesita de noche. Lo cogió para comprobar de quien era y se quedó de piedra al ver que era de Jay. Por un momento pensó en borrarlo, sin leerlo. Pero no tuvo fuerza de voluntad. Necesitaba leer sus palabras. 

      

    De: Jay Hammond 

    Fecha: Sábado, 15—10—2.016, 21:58 

    Para: Paige Stanton 

    Asunto: Te quiero 

      

    ¿Qué palabras puede dedicarle un violador a su víctima? 

    Únicamente puedo decir, lo siento. 

    Jay. 

      

    Paige rompió a llorar. ¿Cómo era posible que después de lo que le hizo le echara de menos y deseara tenerlo junto a ella en ese momento?, se preguntaba Paige alucinada. Pero sólo unas simples palabras de él hicieron que se durmiese enseguida. 

    Jay estaba dando vueltas en la cama sin poder dormir. Al final encendió la luz y se levantó a coger el portátil. Escribió otro correo para Paige y lo envió. 

    Paige vio al levantarse el domingo que tenía otro correo y al abrirlo y ver que era de Jay se quedó paralizada. Se preparó el desayuno y lo leyó en la terraza mientras desayunaba. 

      

    De: Jay Hammond 

    Fecha: Domingo, 16—10—2.016, 2:28 

    Para: Paige Stanton 

    Asunto: Te quiero 

      

    Hola. 

    Puede que no leas este correo, así y todo, tenía que escribirte. 

    Esta mañana supe, por fin, de que se trataba tu problema. Por favor, no culpes a mi hija de que me lo dijera. Empecé a decirle cosas terribles sobre ti y no lo pudo soportar. ¿Por qué no me hablaste de ello? Las cosas habrían sido diferentes de haberlo sabido (aunque sé que no es excusa para hacer lo que hice), y ahora estaríamos casados. De todas formas, tengo que decirte, que cuando supe la verdad de todo el asunto, me puse tu anillo (que por cierto, es precioso), y para mí, desde ese momento, me consideré casado contigo. 

    No habrá más mujeres en mi vida. Ese va a ser parte de mi castigo. 

    Te hice tres promesas. La primera decía que no te odiaría. La segunda, que no te haría daño. Y la tercera, que no dejaría de escribirte. Las dos primeras las he roto, pero cumpliré la tercera. Te escribiré una carta cada día durante el resto de mi vida. Y esa será la otra parte de mi castigo. 

    Tengo que hablarte de lo que me sucedió aquel día. Hacía unos días que me había dado cuenta de que mis sentimientos por ti no se limitaban al sexo. Me dí cuenta de que te quería. Y el fin de semana que pasamos en la cabaña supe con toda certeza que estaba completamente enamorado de ti. Ese fin de semana descubrí que tú eras lo que había estado esperando durante toda mi vida. Quería acostarme y despertarme contigo cada día. Estaba un poco preocupado porque tu te referías a nuestra relación como algo estrictamente sexual y pensaba que no sentías nada por mí. Quería pedirte de salir juntos. Pensaba hacerlo cuando comprases los anillos de nuestro acuerdo de exclusividad. Para serte sincero, ese fin de semana pensé en muchos momentos pedirte que te casaras conmigo, pero necesitaba tiempo, quería saber si sentías algo por mí. Y tú te adelantaste a pedirme en matrimonio. 

    Esa mañana estaba desayunando en el restaurante de Tom cuando me hablaron de los rumores que corrían por el pueblo. De pronto, algo cambió en mi cabeza. Me sentí herido. Traicionado. Me volví loco. No podía dejar de pensar que otros hombres te hubieran hecho lo que yo te hacía, y que tú los tocaras a ellos como me tocabas a mí. De camino a tu casa pensé en Parker y mi rabia se incrementó. Él era como un hermano para mí y me había traicionado, a pesar de dejarle claro que tú eras mía. 

    Cuando te vi en la puerta fue como ver a una desconocida. Como si no significases nada para mí. Yo no habría hecho algo así de haber estado en pleno uso de mis facultades. Tienes que creerme. Yo jamás te haría daño. Pero lo hice. Sé que te hice mucho daño. Y también sé, que nunca lo olvidarás. Y no quiero que lo olvides. Jamás me acercaré a ti, a pesar de que seré sólo tuyo, para siempre, como dice mi anillo. 

    Por lo que hice te he perdido a ti, a Parker, y posiblemente también a Elizabeth. 

    Espero que puedas superar todo el dolor que te he causado. 

    Te quiero. 

    Jay. 

      

    Elizabeth llegó a Nueva York la noche del domingo. Cogió un taxi y llamó a Paige durante el trayecto. 

    —Hola cariño. 

    —Hola Paige. 

    —¿Qué tal va todo? 

    —No muy bien. Acabo de llegar a Nueva York, estoy en un taxi y voy camino de casa. 

    —¿Estás aquí? 

    —Sí. He venido a verte. 

    —¿Has venido sola? 

    —Sí. 

    —Ven a casa, te esperaré para cenar. 

    Cuando la chica llegó a casa de Paige el portero que la conocía la saludó y la dejó subir. Cuando se encontraron las dos se abrazaron llorando. Se sentaron a cenar. 

    —¿Cómo te ha dejado venir tu padre sola? 

    —No le ha quedado más remedio. Él sabía que vendría, aunque no quisiera. 

    —¿Ha ido bien el viaje? 

    —Muy largo. Mi padre me contó ayer todo lo que ocurrió en tu casa el día de su cumpleaños. 

    —¿A qué te refieres? 

    —A la violación. 

    —¡Santo Dios! ¿Por qué tuvo que decírtelo? 

    —Porque me quiere y también te quiere a ti. Le dije que arreglase las cosas y me dijo que esta vez no tenían arreglo. Por eso me lo contó. 

    Paige pensó que Jay había sido muy valiente al contárselo a su hija, a riesgo de perderla. 

    —Lo siento mucho —dijo Elizabeth llorando. 

    —Cariño, tú no tienes la culpa. Además ya ha pasado. Ahora me encuentro bien. 

    —No me tomes por estúpida. Esas cosas no se olvidan fácilmente. 

    —Tienes razón, me llevará algún tiempo, pero lo superaré. 

    —En el avión he estado pensando mucho en lo sucedido. Y he tomado una decisión. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Cuando vuelva a casa me mudaré al estudio de mi abuela. 

    —¡Qué dices! No puedes dejar a tu padre. Si le abandonas se morirá de tristeza. 

    —No podré perdonarle. 

    —Claro que lo harás. Incluso yo le perdonaré, estoy segura. 

    —No lo harás. Él cometió un error al hacerte daño y pagará por ello el resto de su vida. Ha perdido a muchas personas que le querían, por su error. 

    —Por favor, no te marches de casa. Te lo suplico. 

    —¿Cómo es posible que después de lo que te hizo sigas preocupándote por él? 

    —Porque le quiero. Y estoy aterrada —dijo llorando. 

    Paige le dio su móvil y le dijo que llamase a su padre para que supiera que había llegado bien. La chica aceptó, pero en vez de llamarle le envió un WhatsApp. A Jay se le aceleró el corazón al ver que era de Paige. Se relajó un poco al comprobar que era de su hija diciéndole que había llegado bien y estaba en casa de Paige. 

    Jay le escribió un correo a Paige a las ocho de la noche, después de leer el mensaje de su hija, y lo envió. 

    Paige lo recibió a las once de la noche por las tres horas de diferencia. Lo leyó en la cama mientras Elizabeth dormía a su lado. 

      

    De: Jay Hammond 

    Fecha: Domingo, 16—10—2.016, 20:05 

    Para: Paige Stanton 

    Asunto: Te quiero 

      

    Hola. 

    He pasado todo el día pensando qué podría decirte, y he llegado a la conclusión de que no tengo ni idea. 

    Los días siguientes a mi cumpleaños fui a ver a Julie cada día después del trabajo, y cada día hicimos el amor. Hasta que me enteré de todo. También me siento culpable por ello. Estuve con ella por rabia. Quería demostrarme a mí mismo que no te necesitaba. Cuando en realidad, mi vida ya no tiene ningún sentido sin ti. 

    Me siento solo y abandonado y puede que no vuelva a ver a mi hija o que ella no quiera volver a hablarme. 

    Me gusta llevar el anillo de casado, me hace recordar en todo momento, que soy tuyo. 

    No sé lo que va a ser de mi vida a partir de ahora. He pasado el fin de semana en casa. Únicamente he salido para ir al bar de Tom a tomar un café con Charlie. 

    Lo cierto es que no me apetece salir a la calle. Ahora soy yo quien siente la necesidad de recluirse en casa. 

    No puedo borrar de mi mente tu cuerpo malherido. Un cuerpo precioso que adoraba y destrocé. 

    Te quiero. 

    Jay. 

      

    Paige volvió a llorar de nuevo con el correo. ¿Por qué no podía soportar el que él se sintiera solo y triste?, pensó metiéndose en la cama junto a Elizabeth. Luego se durmió. 

    Al día siguiente, lunes, Elizabeth fue con Paige al trabajo. Estuvo estudiando toda la mañana mientras Paige se ocupaba de algunos asuntos. Al medio día fueron a comer con Frank, el jefe de Paige. Por la tarde salieron a las seis y fueron a hacer algunas compras. Paige le compró a Charlie un suéter para que se lo llevara Elizabeth. Y aunque no debía, le compró otro suéter a Jay, y Elizabeth se extrañó. 

    Por la noche, Jason las invitó a cenar. Cuando volvieron a casa Paige le dijo que llamara a su padre. Ella no quería, pero Paige se lo pidió por favor. 

    Elizabeth terminó llorando mientras hablaba con su padre. Pensaba que no podría perdonarle por lo que hizo, pero le quería tanto... 

    Jay le escribió a Paige un nuevo correo a las ocho de la noche y lo envió. 

    Paige estaba en la cama cuando lo recibió y lo leyó. 

      

    De: Jay Hammond 

    Fecha: Lunes, 17—10—2.016, 19:59 

    Para: Paige Stanton 

    Asunto: Te quiero 

      

    Hola. 

    No me siento muy bien. Creo que no volveré a sentirme bien nunca más. 

    He llamado al trabajo y he dicho que estoy enfermo. No tengo ganas de trabajar. 

    Me paso el día pensando en lo que puedo decirte en mi carta, y no tengo tiempo para nada más. Tú eres lo único que me importa en estos momentos. 

    He pasado todo el día en la cama. Pero me he levantado a media tarde para ir al bar de Tom. Le he dicho que Julie era la responsable de todos los rumores que circulaban por el pueblo. Le he enseñado el mensaje y las fotos que te envió y se ha escandalizado. Me ha pedido que se los enviara a su móvil para mostrárselos a todos los que entraran en el bar y me ha asegurado que en unas horas todos sabrían lo sucedido. Así que, tu nombre vuelve a estar limpio. 

    Cuando he vuelto a casa me he metido en la cama de nuevo, y por la noche me he dado cuenta de que no había comido nada en todo el día. Pero sólo de pensar en comida siento náuseas. 

    No sabes cuanto te echo de menos. Creo que no voy a ser capaz de vivir sin ti. 

    Te quiero. 

    Jay 

      

    Paige lloró de nuevo. Elizabeth le preguntó qué pasaba y ella le dijo que su padre le escribía un correo todas las noches. 

    Al día siguiente fueron las dos al trabajo. Salieron a comer y luego Elizabeth fue a reunirse con sus amigas del instituto y pasó la tarde con ellas. Paige la recogió después del trabajo y fueron a casa a cenar. 

    Mientras Paige preparaba la cena le pidió a Elizabeth que llamara a su padre. Sabía que él se sentía solo y le iría bien hablar unos minutos con ella. 

    Paige recibió otro correo de Jay a la hora habitual y lo leyó en la cama. Elizabeth estaba a su lado. 

      

    De: Jay Hammond 

    Fecha: Martes, 18—10—2.016, 21:02 

    Para: Paige Stanton 

    Asunto: Te quiero 

      

    Hola. 

    Hoy tampoco he ido a trabajar. Mi secretaria me ha llamado varias veces. Al final le he contestado de mala leche. Le he dicho que estoy enfermo y que quiero que me deje en paz. 

    Me están agobiando con llamadas de todas las oficinas y las he ignorado todas. ¿Por qué no me dejan tranquilo? 

    Hoy he pasado el día en el estudio. He escuchado nuestro CD durante todo el día. Y he recordado las veces que estuvimos allí juntos. 

    Me he acordado de la fiesta de cumpleaños de mi hija. Ese día hiciste que se sintiera muy feliz. Yo me sentí muy mal durante la fiesta. No soportaba que estuvieras con Parker. Estaba celoso. Puede que estuviera con Julie, pero tú eras la mujer que más me importaba. No podía soportar verte bailar con Parker e incluso me molestaba que bailases con Jason a pesar de que sabía que es como un hermano para ti. 

    No voy a poder vivir sin ti. Te echo tanto de menos que en mi mente no hay cabida para nada más que no seas tú. 

    Te quiero. 

    Jay 

      

    Elizabeth leyó el correo de su padre y las dos lloraron. 

    Al día siguiente, miércoles, Paige recibió otro correo de Jay a las once de la noche y lo leyeron las dos juntas en la cama. 

      

    De: Jay Hammond 

    Fecha: Miércoles, 19—10—2.016, 20:04 

    Para: Paige Stanton 

    Asunto: Te quiero 

      

    Hola. 

    Otro día más. Me pregunto si cada día del resto de mi vida serán como este. No quiero vivir así. 

    Supongo que ya no sentirás nada por mí, ¡Qué estúpido! por supuesto que ya no sentirás nada por mí, excepto desprecio, y lo entiendo perfectamente. Al menos, espero que hayan terminado tus pesadillas, y que tu cuerpo esté totalmente recuperado. 

    Puede que incluso hayas conocido a otro hombre y que ya ni siquiera me recuerdes. 

    A mí también me gustaría poder olvidarte, pero no es fácil. Cada día revivo en mi mente lo que te hice. Si va a ser así el resto de mi vida, ojalá sea corta. 

    Hoy cuando ha oscurecido he ido al lugar ese adónde van las parejas a darse un revolcón, cómo tú lo llamabas. He aparcado delante de todos y he permanecido allí más de cuatro horas. Necesitaba recordar todo lo que ocurrió entre nosotros allí. 

    Puede que esté perdiendo la razón. Debería intentar olvidarte. En vez de eso, únicamente deseo estar en los sitios donde estuvimos juntos. Te echo tanto de menos... 

    He tenido desconectado el móvil todo el día, únicamente lo enciendo por la noche por si me llama Elizabeth. No dejan de llamarme y no quiero hablar con nadie. 

    ¿Qué problema tienen en el trabajo? Todo lo cargan en la cuenta, de manera que, ¿por qué me molestan? 

    Creo que estoy durmiendo demasiado. Me siento débil. Ojalá me debilitara tanto que no fuera capaz de pensar. 

    Te quiero. 

    Jay 

      

    Pasaban los días y Jay seguía escribiendo su correo diario, sin faltar ninguno. Cada correo era más deprimente que el anterior. Paige estaba muy preocupada por él. 

    El viernes Paige llevó a Elizabeth al aeropuerto y cenaron allí. Paige volvió a casa después de que Elizabeth cogiera el vuelo y ya no salió a la calle en todo el fin de semana. 

    El lunes Paige volvió tarde a casa. Después del trabajo fue cenar con su amigo Ed, el de la librería porque no lo había visto desde que volvió de Alaska. 

    Cuando llegó a casa leyó el correo de Jay. Rezó para que él no se rindiera y dejara de escribirle, porque necesitaba sus cartas más que el aire para respirar. 

      

    De: Jay Hammond 

    Fecha: Lunes, 24—10—2.016, 20:03 

    Para: Paige Stanton 

    Asunto: Te quiero 

      

    Hola de nuevo. 

    Ya tengo aquí a Elizabeth, y no sé si preferiría que estuviera aquí o que siguiera contigo. Es una pesada. Se ha enfadado conmigo porque no he cenado después de molestarse en hacer una de tus recetas. 

    Y más tarde, se ha vuelto a enfadar. Dice que perezco un mendigo porque no me afeito, ni me ducho, ni como. ¡Ni que fuera mi madre! ¿Por qué no me deja en paz? ¿No se da cuenta de que tengo que pensar y no tengo tiempo para nada más? 

    Creo que cada día me siento peor. Hoy no soy capaz de pensar con claridad. 

    Esta tarde he vuelto a ir al estudio. He regresado a casa a las diez de la noche y por supuesto ella me ha pegado otro paquete. ¿Cuándo se cansará de meterse conmigo? Dice que está preocupada, pero, ¿por qué? Le digo una y otra vez que deje de preocuparse por mí, pero parece que esté sorda. 

    Supongo que nunca me contestarás a los correos. Por supuesto que no, ¿por qué ibas a hacerlo? 

    Estoy muy cansado. Me voy a la cama antes de que se de cuenta de que no he cenado nada. 

    Por cierto, gracias por el suéter que me has regalado. No entiendo como puedes comprar algo para mí después de lo que te hice. 

    Te quiero. 

    Jay 

      

    Paige volvió a recibir otro correo el martes, y luego otro el miércoles. Cada uno era más deprimente que el anterior. Deseaba llegar a casa por la noche únicamente para leerlos y estaba preocupada por él. Cuando llegó a casa el miércoles llamó por teléfono a Elizabeth. 

    —Hola Paige. 

    —Hola cariño. ¿Cómo estás? 

    —Muy preocupada, las cosas no van bien por aquí. Me siento agobiada. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Mi padre ha cambiado. No come y está muy delgado. Además, no se preocupa del trabajo. Su secretaria me llamó ayer y me pidió que pasara por la inmobiliaria hoy. 

    —¿Has ido? ¿Qué problema tienen? 

    —Mi padre no ha ido al trabajo en una semana y media. La secretaria lo ha llamado varias veces porque tiene documentos que firmar. Y hay clientes esperando por él. Y por lo visto ocurre lo mismo en las otras oficinas. Cuando he llegado a casa he hablado con mi padre y me ha dicho que no me preocupe por el negocio, que en la cuenta hay suficiente dinero para vivir muchos años. Y me ha dicho que no piensa volver a trabajar. 

    —No sé que decirte Elizabeth. Yo también estoy preocupada por él, pero ¿qué puedo hacer? 

    —Nada, ya sé que no puedes hacer nada. 

    —Puede que en unos días reaccione y se sienta mejor. 

    —Eso espero. 

    Por la noche Paige leyó la carta de ese día. 

      

    De: Jay Hammond 

    Fecha: Miércoles, 26—10—2.016, 20:09 

    Para: Paige Stanton 

    Asunto: Te quiero 

      

    Hola cariño. 

    No puedo dejar de pensar en ti ni un solo instante. Te echo muchísimo de menos. 

    Creo que estoy perdiendo un poco la razón porque dedico todo el día a pensar en qué puedo decirte y no se me ocurre nada. No soy capaz de pensar con claridad. 

    Hoy he llamado a mi amigo, el dueño de la cabaña en la que estuvimos el fin de semana, para preguntarle si podría ir a pasar allí unos días. Me marcharé mañana a primera hora. Necesito volver allí y recordar aquel fin de semana. Aquel fue el mejor fin de semana de mi vida y fue cuando realmente me di cuenta que deseaba pasar contigo el resto de mi vida. Es posible que el aire de las montañas me despeje la mente y pueda volver a pensar con claridad. 

    No se me quita de la cabeza la idea de que estoy muriendo y si es así, las montañas son el mejor sitio para acabar con todo. 

    No recibirás ningún correo mío en los días que esté en las montañas porque ya sabes que allí no hay Internet. Pero no olvides que estaré pensando en ti en cada momento del día. 

    Volveré el domingo por la noche y entonces te escribiré. Y si no te escribo será porque todo habrá terminado. Pero no quiero que olvides que eres la única mujer a quien he querido. 

    Te quiero. 

    Jay 

      

    Al día siguiente, jueves, Jay no estaba en casa cuando su hija volvió del colegio. Vio una nota en la cocina de él en la que decía que se había ido a las montañas a pasar unos días y que volvería el domingo por la noche. 

    Ella se preocupó y fue a casa de Charlie. El hombre abrió la puerta. 

    —Hola cariño. 

    —Hola Charlie. 

    —Hacía mucho que no te veía. Pasa. 

    —Lo sé. Estoy muy preocupada y necesitaba hablar con alguien —dijo ella entrando en la casa. 

    Charlie cerró la puerta. 

    —¿Quieres tomar algo? 

    —No, gracias. Sólo quiero hablar. 

    —Bien, vayamos al salón. 

    La chica entró en el salón y se sentó en el sofá. Y empezó a llorar. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Charlie sentándose a su lado y pasándole el brazo por los hombros. 

    —Es mi padre. Hace casi dos semanas que no va a trabajar. 

    —¿Por qué? ¿está enfermo? 

    —Creo que se ha vuelto loco. 

    —¿Por qué dices eso? 

    —Hace varios días que no come. Y hoy, cuando he vuelto del colegio había una nota suya en la cocina. Decía que se había ido a las montañas y que no volvería hasta el domingo por la noche. 

    Charlie se sentía muy mal desde que Jay le contó lo que le había hecho a Paige y desde entonces no había visto a Jay. Estaba furioso con él. Pero Jay siempre fue como un hijo para él. 

    Charlie llamó a su hijo y le contó lo que estaba pasando con Jay. Y Parker reservó un pasaje para ir a Alaska al día siguiente temprano. 

    Tan pronto llegó Parker el viernes a Alaska llamó a su amigo el de la cabaña para preguntarle por Jay y le confirmó que Jay estaba en las montañas. Parker alquiló el helicóptero y se presentó en la cabaña. Le dijo al piloto que esperara. Y se dirigió a la casa. La puerta no estaba cerrada con llave y entró. Jay estaba echado en el sofá y se cabreó con Parker cuando lo vio. Jay no quería irse. Parker fue a la cocina para comprobar lo que había llevado para comer y vio que no había absolutamente nada. Casi tuvo que arrastrarlo, aunque no le costó mucho porque Jay estaba muy débil. Se preocupó realmente al ver el estado en que se encontraba. Tenía barba de varios días y parecía enfermo y estaba muy delgado. Parker lo obligó a subir al helicóptero. 

    Cuando llegaron al helipuerto cogieron el coche de Jay que estaba aparcado allí y se dirigieron a su casa. Charlie se encontraba allí con Elizabeth que estaba terminando de preparar la cena. Se sentaron a la mesa todos. Jay no quería comer pero Parker lo amenazó con llamar a una ambulancia para que lo llevaran al hospital si no lo hacía. 

    Charlie se marchó a casa después de cenar y se llevó a Elizabeth con él para pasar el fin de semana a petición de Parker. 

    Parker pasó el fin de semana con Jay. Le obligó a comer cinco veces al día. Tuvo que meterse en la ducha con él, porque Jay no quería ducharse, únicamente quería dormir. Lo tuvo que afeitar porque Jay estaba débil y le temblaban las manos. 

    —Háblame Jay, ¿qué ocurre? 

    —Tengo que escribir un correo a Paige, pero no puedo pensar. Necesito pensar para saber lo que escribir. 

    —¿Le escribes correos a Paige? —preguntó Parker. 

    —Sí, cada día, pero no puedo pensar con claridad, y necesito hacerlo. 

    —¿Paige te contesta a los correos? 

    —No, pero yo tengo que escribirle, ese es mi castigo. Tengo que escribirle cada día, durante el resto de mi vida. ¿Puedes ayudarme a escribir el correo? 

    —Por supuesto. 

    Parker decidió escribirlo él mismo porque a Jay le temblaban las manos. 

    Paige fue a pasar el fin de semana con su padre y le contó todo lo referente a Jay, excepto lo de la violación. Recibió el correo del viernes y del sábado, escritos por Parker. Parker le envió un correo privado a Paige diciéndole que los había escrito él porque Jay no estaba en condiciones, pero que estaba preocupado porque necesitaba escribirle. 

    El lunes, Parker le pidió al notario del pueblo que fuera a casa de Jay y le hizo firmar un poder para que Parker se ocupara del negocio hasta que él se recuperase. Jay lo firmó porque no tenía intención de volver a trabajar. Con el poder en sus manos Parker fue a la inmobiliaria de Jay. La secretaria y él se conocían desde hacía mucho tiempo. Entraron los dos en el despacho de Jay. Parker le explicó que Jay no se encontraba bien y que había firmado un poder notarial para que Parker se ocupara de sus negocios. Le dijo que organizase la agenda con las citas más importantes y que él se ocuparía. Había algunas ventas que ya se habían realizado y necesitaban la firma. Después de que la mujer lo pusiera al corriente de todo salió del despacho. Parker abrió el cajón de la mesa y vio el portarretratos en el que estaban Paige y Elizabeth. Cogió el teléfono y llamó a Paige. 

    —Hola Parker. 

    —Hola, ¿cómo estás? 

    —Bien, ¿y tú? 

    —Bueno..., podría estar mejor. 

    —Recibí tus correos. 

    —Es que Jay estaba obsesionado con escribirte. La verdad es que no piensa en ninguna otra cosa. Estoy en Alaska, en la oficina de Jay. Voy a ocuparme de su negocio por un tiempo. 

    —¿No tienes bastante con tu trabajo? 

    —He dejado al cargo a un amigo arquitecto para que se ocupe de revisar los proyectos. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Jay no se encuentra bien. 

    —Recibo una carta suya cada día. Dice que escribirme es su castigo. 

    —Parece ser que escribirte es lo único que ha hecho desde que supo la verdad de lo de Julie. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Elizabeth estaba preocupada porque Jay llevaba mucho tiempo sin ir a trabajar. Creo que desde que empezó a escribirte. No comía, no se lavaba, no se afeitaba... El jueves vio una nota de Jay en casa cuando volvió del trabajo diciéndole que se había ido a las montañas y que volvería el domingo por la noche. 

    —En sus cartas me dice que está yendo a todos los sitios a los que fuimos juntos. 

    —Está obsesionado contigo. 

    —No sabes como lo siento. 

    —Lo solucionaré. Tú no te preocupes. El viernes cuando llegué aquí me fui a buscarlo a la cabaña. Cuando lo vi no lo reconocí. Había adelgazado muchísimo y su aspecto era el de un vagabundo. Se había ido a la cabaña a pasar cuatro días y no se había llevado nada de comida, ¿puedes creértelo? 

    —Madre mía. 

    —Sé que ya no te importa Jay, pero al saber lo de las cartas pensé que te preocuparías. 

    —Ya estaba preocupada antes de que me llamaras. 

    —Lo imaginaba. No veas lo que me costó meterlo en el helicóptero para llevarlo de vuelta a casa. Y tuve que meterlo a empujones en la ducha, vestido, y así y todo, tuve que meterme en la ducha con él. Y luego tuve que afeitarlo porque le temblaban las manos. 

    —¿Ahora come? 

    —Le amenacé con ingresarlo en un hospital. Creo que eso no le preocupó, pero cuando le dije que no tendría el ordenador..., esa fue la clave para que empezara a comer. No es que coma mucho, come poca cantidad, pero varias veces al día. He obligado a mi padre a que se quede con él mientras yo estoy fuera. Y eso que no le hablaba desde que Jay le contó lo que te hizo. 

    —Jay es como un hijo para tu padre. 

    —Lo sé. Jay me ha firmado unos poderes para que pueda ocuparme de sus negocios. Y firmó, sin ni siquiera leer el documento. Sabes, cuando te agredió sabía que tenía incapacidad transitoria. Ahora sé que está completamente loco. 

    —No digas eso. Me alegro tanto de que estés con él... 

    —Eh, eh, no llores. Sólo te he llamado para tranquilizarte. 

    —Parker, lo estoy pasando muy mal. 

    —Lo siento, cariño, pero todo ha sido culpa de Jay. 

    —Él no quería hacerme daño. 

    —Yo también lo sé. La que peor está pasándolo es Elizabeth. Se pasa el día llorando y abrazada a su padre. Pero Jay no reacciona. Únicamente quiere estar solo y que lo dejen en paz. 

    —Dile a Elizabeth si quiere venir aquí a pasar un tiempo conmigo, hasta que Jay se recupere. Seguro que puedo hacer un traslado de matrícula temporal desde un instituto a otro y la ayudaré a que vaya al día en las asignaturas. 

    —Se lo diré, pero no creo que quiera separarse de su padre. Me da la impresión de que está asustada. 

    —Lo entiendo. Si hay algo en lo que pueda ayudar no dudes en decírmelo. 

    —Sarah, la secretaria de Jay, está organizándome la agenda para que vea a algunos clientes. Cuando tenga aquí todo al día iré a Nueva York. Parece ser que hay algunas cosas que resolver allí. ¿Qué te parece si me echas una mano el la oficina de allí? En tus ratos libres, o los sábados. 

    —Parker, yo no sé nada del trabajo de Jay. 

    —Eres la persona más capacitada que conozco. Y además, muy guapa. Apuesto a que podrías hacer que nuestro amigo se enriqueciera un poco más, mientras está loco. 

    Los dos se rieron. 

    —Si crees que puedo hacerlo, te ayudaré. 

    —Bien, le diré al notario que prepare unos poderes a tu nombre y se los daremos a firmar a Jay. 

    —Puede que si Jay ve mi nombre, no los firme. 

    —Ni siquiera se molestará en leerlos. Además, cuando volvíamos en el helicóptero me dijo que estaba casado contigo y me enseñó el anillo. Ya te he dicho que está completamente ido. 

    —No digas eso. Por favor, cuida de él. 

    —Me hace gracia que te preocupes por él. 

    —Que no quiera verlo no quiere decir que haya dejado de quererle. 

    —Veremos como termina esto. Te llamaré cuando sepa el día que iré a Nueva York. 

    —Vale, te recogeré en el aeropuerto y te quedarás en casa. Yo también te necesito. 

    —Entre los dos me vais a volver loco. Sabes, pensé que no volvería a hablar nunca más con él. 

    —Parker, Jay es tu familia y a la familia no se le da la espalda, bajo ninguna circunstancia. 

    —Será eso. Te dejo que tengo un montón de trabajo. Te quiero. Y gracias. 

    —Yo también te quiero. 

    Paige llamó a Elizabeth por la noche, después de leer el correo del día de Jay. Le ofreció el ir a pasar un tiempo con ella pero la chica le dijo que no podía abandonar a su padre. Paige le dijo que se centrara en los estudios y que Charlie y Parker se ocuparían de él. 

    Parker llegó a Nueva York el jueves, 3 de Noviembre a las seis de la tarde. Antes de marcharse de la oficina, Paige le dijo a su jefe que no volvería al trabajo hasta el lunes. 

    Cuando volvieron del aeropuerto fueron de compras. Parker necesitaba un par de trajes, camisas y zapatos. Cuando fue a Alaska sólo se llevó una bolsa de viaje con ropa informal y tuvo que comprar algunas cosas en Anchorage cuando decidió hacerse cargo del negocio de Jay. 

    A Parker le encantó la casa de Paige. Ella preparó la cena y estuvieron hablando hasta muy tarde. Paige le dijo que echaba mucho de menos a Jay. Decidieron no contarle nada a Jason de lo ocurrido, pero Parker le llamó para decirle que estaba en la ciudad y quedaron en ir a comer el domingo antes de que él regresara a Alaska. 

    El viernes, Parker y Paige fueron temprano a la inmobiliaria y les comunicaron a los empleados que Jay estaba enfermo y que ellos dos se encargarían del negocio en la ausencia de su jefe. 

    Paige acompañó a Parker a ver a algunos clientes para hacerse una idea de en qué consistiría su trabajo. Y luego, en la oficina le enseñó todo lo referente a contratos de venta, aunque de redactarlos se encargaba el abogado de Jay. 

    Al día siguiente, sábado, fueron a la inmobiliaria de Boston. Y Paige le dijo a Parker que ella se encargaría también de esa oficina, aunque únicamente los sábados. Y si tuviera que ver a algún cliente podría quedar los domingos. 

    El domingo comieron con Jason y luego Paige llevó a Parker al aeropuerto. 

    —No sabes lo agradecido que estoy porque me eches una mano —dijo Parker antes de despedirse. 

    —Haría cualquier cosa por Jay, y por ti. 

    —Entonces, podrías casarte con él. Seguro que se acabarían todos los problemas. 

    —Yo también llevo el anillo —dijo ella mostrándoselo. 

    —¿Eso significa que también te sientes casada con él? 

    —Más o menos. Este anillo me une mucho a él. Y yo tampoco sé cómo acabará esta historia. Necesito tiempo. 

    —Lo sé. 

    Parker llegó a Alaska el lunes por la tarde. Cogió el coche de Jay que tenía en el aeropuerto y se fue al pueblo. Cuando llegó a casa Charlie y Elizabeth estaban en la cocina preparando la cena. 

    —Hola familia. 

    —Hola —dijo Elizabeth acercándose a él para abrazarlo. 

    —Hola cielo, ¿estás bien? 

    —Sí. 

    —Hola hijo —dijo su padre abrazándolo también—. ¿Ha ido todo bien? 

    —Sí, ¿y por aquí? 

    —Todo bajo control. 

    —¿Dónde está Jay? 

    —Durmiendo. Lo despertaremos cuando la cena esté preparada. 

    —¿Cómo se encuentra? 

    —Mucho mejor. Tu padre lo está obligando a comer y a asearse. Y también lo obliga a salir a dar un paseo cada día —dijo Elizabeth. 

    —Muy bien. Paige se ocupará de las oficinas de Jay, de Nueva York y de Boston. 

    Elizabeth rompió a llorar. 

    —Eh, ¿qué pasa? —dijo Parker acercándose a ella y abrazándola. 

    —Paige va a ayudar a mi padre, después del daño que le hizo. 

    —Sabes que es una buena persona y ella sabe que tu padre no estaba en su sano juicio cuando lo hizo. Él se está recuperando y lo superará. 

    Parker llamó a la oficina de Jay para ver si había algún problema y le dijeron que no. La secretaria le dijo que al día siguiente a las once de la mañana tenía una cita con un cliente importante interesado en unos terrenos y que no quería tratar con subordinados. Parker le dijo que iría a la oficina a primera hora y se encargaría de ese cliente. 

    Elizabeth les dio las gracias a los dos por todo lo que estaban haciendo por su padre y Charlie le dijo que Jay también lo habría hecho por cualquiera de ellos. 

    La semana transcurría sin cambio alguno. Jay seguía comiendo, porque le obligaban. Pero pasaba el día como un zombi, pensando en sus cosas, que se limitaban a Paige, y no hablaba prácticamente con nadie. Seguía sin interesarse por el trabajo. Pero cada día escribía un correo a Paige. 

    El miércoles Parker se marchó a Los Ángeles. Tenía que encargarse de la oficina que Jay tenía allí y dio una vuelta por su estudio de arquitectura y por las obras. 

    Hablaba con Paige cada día. Ahora, además de por la amistad, les unían los negocios. Los negocios de Jay. Estaban satisfechos de su trabajo. Parker había vendido algunas propiedades importantes y había conseguido algunas interesantes para vender. Y Paige se sentía orgullosa también porque había vendido varias propiedades, entre ellas, una mansión de veintiocho millones de dólares que había vendido a uno de sus propios clientes. Se sentía una experta en ventas y pensó que sería capaz de dedicarse a ello. 

    El sábado, 12 de Noviembre cuando Parker regresó a Alaska las cosas seguían igual y empezó a pensar que tal vez Jay necesitara tratamiento psiquiátrico. Llevaba cuatro semanas sin ir a trabajar y no parecía que la cosa fuera a cambiar. Estaban los cuatro sentados en la mesa de la cocina cenando. 

    —Papá, me gustaría marcharme de Alaska. Quiero vivir en Nueva York —dijo Elizabeth. 

    De repente, algo cambió en Jay. Cómo si se le hubiera encendido un interruptor en el cerebro. De pronto y sorprendiendo a todos se dirigió a su hija. 

    —De acuerdo, iré a tu colegio para informarme sobre el traslado. 

    Los tres se quedaron mirándolo sin pronunciar palabra. La idea de ir a vivir donde se encontraba Paige fue la clave para su cambio de actitud. Después de cenar Jay se disculpó y fue a su dormitorio a escribir el correo para Paige. 

    Los tres permanecieron sentados a la mesa hablando de la reacción de Jay y preguntándose si iban a cambiar las cosas. 

    El lunes Jay se levantó a las siete de la mañana, se duchó, se afeitó y se vistió. Luego bajó a la cocina. Charlie estaba preparando el desayuno. 

    —Buenos días Charlie. 

    —¡Oh! Buenos días Jay —dijo el hombre al verlo vestido con un traje gris y una camisa de seda negra. 

    Jay se quitó la chaqueta y la colgó en el respaldo de una de las sillas. Luego empezó a poner sobre la mesa las cosas para el desayuno. 

    —¿Te encuentras bien? 

    —Me encuentro perfectamente. 

    —¿Vas a ir a trabajar? 

    —Sí, llevaré a Elizabeth al colegio y entraré con ella para informarme sobre lo del traslado. Luego iré a comprar algo de ropa porque todo me queda grande. Y cuando termine iré al trabajo. 

    —Me alegro de que estés bien —dijo el hombre abrazándolo con lágrimas en los ojos. 

    —Gracias por todo, Charlie —dijo abrazándolo también. 

    —Para eso está la familia. 

    Parker bajó la escalera y entró en la cocina. Al ver a Jay se sorprendió, pero se alegró. 

    —Buenos días —dijo dándole una palmada en la espalda a Jay. 

    —Buenos días —dijo Jay—. Gracias. 

    —No hay de qué. Estoy muerto de hambre. 

    —Buenos días hijo —dijo Charlie sonriéndole. 

    —Elizabeth, el desayuno está listo —dijo Jay subiendo la voz desde el pie de la escalera. 

    Elizabeth salió de su cuarto y se asomó a la escalera. Al ver a su padre sonrió con los ojos anegados de lágrimas. 

    —Bajo en un minuto. 

    —¿Vas a ir al trabajo? —preguntó Parker mientras desayunaban. 

    —Sí, creo que lo he abandonado por demasiado tiempo. 

    —Estupendo, te acompañaré y te pondré al corriente de todo. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Me he ocupado de algunos de tus asuntos. 

    —¿Cuánto tiempo hace que no voy a trabajar? 

    —Un mes. 

    —¡Santo Dios! 

    —No te preocupes, está todo controlado. Y ahora eres un poco más rico. 

    —¿Te has ocupado de mi negocio? 

    —Sí, me firmaste unos poderes para que lo hiciera. 

    —¿Eso hice? 

    —Pues sí. 

    —¿Has tenido algún problema? 

    —Tu trabajo tampoco es tan complicado, lo puede hacer cualquiera —dijo Parker sonriéndole. 

    —Gracias. ¿Sabes algo de las otras oficinas? 

    —He estado en Nueva York, Boston y en Los Ángeles. Todo está controlado. 

    —No sé cómo podré agradecerte esto. Agradeceros —rectificó Jay mirando a Charlie. 

    —Ya estás bien, y eso es suficiente —dijo Charlie. 

    —¿A qué instituto de Nueva York quieres ir? —preguntó Jay a su hija mientras desayunaban. 

    —Al mismo que iba cuando vivíamos allí. 

    —Bien. Hoy iré a recoger los papeles en tu colegio e iré a Nueva York cuanto antes para ocuparme de tu traslado. 

    Antes de ir al trabajo Jay fue a comprarse un par de trajes y unas camisas. 

    Jay llegó al trabajo. No tuvo que dar explicaciones ya que Parker se había encargado de decirles que no se encontraba muy bien y necesitaba un descanso. Habló con todas las oficinas y vio que estaba todo a la orden del día. Le dijo a su secretaria que reservara un pasaje en el siguiente vuelo a Nueva York. 

    Jay y Parker fueron al aeropuerto al día siguiente a las seis y media de la tarde. Parker viajaría a Los Ángeles y Jay a Nueva York, los dos vuelos salían con una hora de diferencia. Cenaron en uno de los restaurantes. 

    —He estado perdido durante un mes. No sabía ni lo que hacía —dijo Jay. 

    —¿Qué fue lo que te hizo reaccionar y volver a la realidad? 

    —Que Elizabeth me pidiera ir a vivir a Nueva York. 

    —Sabes que Paige no querrá verte. 

    —No voy a intentar verla. Seré feliz simplemente con vivir en la misma ciudad que ella. Me conformaré con eso y con los correos que le escriba. 

    —¿Hasta cuando le escribirás? 

    —Hasta el fin de mis días. 

    —Deberías intentar olvidarte de ella. Conocer a otras... 

    —No la olvidaré nunca —dijo Jay interrumpiéndole—. No quiero conocer a ninguna otra mujer. Jamás saldré con nadie. Te dije que me consideraba su marido, y eso no cambiará. La quiero. 

    —No digas eso. Eres muy joven y el tiempo ayuda a olvidar. 

    —Yo no cambiaré. Para mí, nunca habrá otra mujer —dijo Jay dándole vueltas al anillo que llevaba en el dedo. 

    —Si quieres que te eche una mano en la oficina de Los Ángeles, sólo tienes que decírmelo. 

    —A partir de ahora, yo llevaré el negocio. Tengo que estar ocupado. Nunca podré agradecerte todo lo que has hecho por mí. 

    —En eso te doy la razón. Me debes una, y muy grande. No sabes como me alegro de que estés bien. 

    —Yo también. He perdido un mes de mi vida y he preocupado a mi hija. No volverá a suceder. 

    —Me alegro. Ahora debes procurar comer bien y hacer ejercicio, porque estás hecho un asco. 

    —Lo sé. 

    Parker llamó a Paige cuando llegó a casa. Le dijo que Jay estaba bien y se ocuparía del negocio desde ahora. Y también le habló de lo que Jay le dijo del futuro con las mujeres. 

    Jay llegó a Nueva York al día siguiente por la tarde y fue a su inmobiliaria antes de que cerraran para ponerse al día. Su secretaria le dijo que sobre su mesa estaban las carpetas de las transacciones realizadas durante las últimas semanas, y también los expedientes de la oficina de Boston. Jay se quedó en su despacho para revisar todo después de que los empleados se marcharan. 

    Se sentó en su butaca y abrió la primera carpeta. Era la venta de un edificio de apartamentos que habían vendido en dieciocho millones de dólares. Todo estaba en orden, pero cuando vio la firma al final del contrato, se quedó de piedra. No estaba firmado por Parker sino por Paige Stanton. Los examinó todos y comprobó que la firma de ella estaba por todas partes. Vio el poder notarial que él mismo firmó a favor de Paige y que ni siquiera sabía que lo había firmado. Cogió el teléfono y llamó a Parker. 

    —Hola Jay, ¿todo bien? 

    —Sí, estoy en la oficina revisando las transacciones que se han realizado en mi ausencia. 

    —¿Algún problema? 

    —No, todo está bien. Es solo que... 

    —Ya veo. Has visto la firma de Paige en algunas de ellas. 

    —Sí. 

    —Bueno, yo no soy tú. No podía con todo y ella se ofreció a echarme una mano. Y creo que no lo hizo nada mal. 

    —¿Se ofreció a ayudarme a pesar de lo que hice? 

    —Estaba preocupada por ti. Por tus correos, por lo que tu hija le contaba..., ya sabes. 

    —No me lo puedo creer. 

    —Te dije que era una mujer excepcional. Puede que lo hiciera sólo por tu hija, para asegurarle un buen futuro. Ya sabes que tiene debilidad por Elizabeth. 

    —Sí, lo sé. 

    —Parece que ha conseguido aumentar tu fortuna sustancialmente. 

    —En varios millones. ¿Le pagaste comisión? 

    —Se cabreó conmigo cuando lo mencioné. Dijo que sólo estaba ayudando a un amigo. 

    —¿A qué amigo se refería? 

    —Eso no se lo pregunté. Puede que se refiriera a mí —dijo Parker sonriendo. 

    —Esa chica no deja de sorprenderme. 

    —Pon a trabajar tu mente y empieza a comportarte como tú mismo. Puede que todavía tengas posibilidades con ella. 

    —No pienso acercarme a Paige, pero sí buscaré la manera de compensarla por lo que ha hecho. 

    —Eso está bien. Pero, por favor, estudia tus movimientos antes de dar cualquier paso. No la cagues de nuevo. 

    —Lo procuraré. 

    Paige sabía que Jay estaba en Nueva York por sus correos, y Elizabeth la había llamado para decirle que iban a trasladarse a vivir allí y que su padre había ido a solucionar lo del instituto. Paige tenía unas ganas locas de ver a Jay y estuvo tentada de llamarle para quedar aunque sólo fuera para tomar un café. Pero sabía que era un error. 

    Paige seguía recibiendo los correos de Jay y de momento se conformaba con eso. De momento. 

    Jay volvió a Alaska el jueves. Ya había solucionado lo del instituto de su hija y le dijo al director que Elizabeth se presentaría a las clases el siguiente lunes, 21 de Noviembre. 

    Cuando llegó a casa fue al cuarto de su hija. Estaba dormida, pero no le importó despertarla. Quería decirle que la quería y que la había echado de menos. Y además le dijo que el sábado, a las ocho de la mañana vendría una agencia de mudanzas para llevarse sus cosas. 

    El viernes por la tarde, cuando Jay volvió a casa del trabajo, prepararon un par de maletas con algunas cosas para llevarse porque las necesitarían hasta que recibiesen el resto. Decidieron dejar en Alaska las prendas de mucho abrigo y algunas cosas más porque volverían de vez en cuando a ver a Charlie. 

    Jay había empezado a cuidarse. Comía más de lo normal y usaba el gimnasio que tenía en casa cada día para fortalecer los músculos. 

    Charlie fue a cenar con ellos la noche del viernes. El hombre tenía la llave de Jay desde siempre, al igual que Jay tenía la suya. Jay le pidió que diera una vuelta por la casa y por el estudio de vez en cuando y que usara sus coches a menudo para que estuvieran siempre a punto. 

    Cuando Charlie se marchó, Jay bajó las maletas que iban a llevarse y las dejó en el salón junto con los portátiles. Estaban entusiasmados con el cambio. Jay llamó a la señora que se ocupaba de la casa y le informó de que se marchaban a Nueva York, pero le pidió que mantuviera la casa siempre limpia. 

    Al día siguiente, sábado, fueron a desayunar con Charlie al restaurante de Tom. La agencia de mudanzas ya se había llevado sus cosas, que no eran muchas, únicamente la ropa de los dos y algunas cosas que Elizabeth quería llevarse. 

    Jay no pensaba despedirse de nadie del pueblo, excepto de Tom. No podía perdonar al resto del pueblo el que hubieran pensado esas barbaridades de Paige, cómo también él había hecho. 

    Charlie les llevó al aeropuerto. 
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    Elizabeth y Jay llegaron a Nueva York al medio día del domingo. Paige estuvo tentada de ir a recogerlos. Los echaba mucho de menos. A los dos. No había vuelto a tener pesadillas desde que ella supo, por los correos, que Jay se encontraba mal y dejó el trabajo. Algunas noches imaginaba incluso que Jay la acariciaba. 

    Bajaron del taxi y entraron en la portería de casa. El portero les dijo que habían enviado un ramo de flores para ellos y lo había subido a su apartamento. Jay le dio las gracias y se dirigieron al ascensor. Al entrar en el apartamento vieron un precioso ramo de dos docenas de rosas blancas de tallo alto en el taquillón del recibidor. Había una tarjeta junto al jarrón. Elizabeth abrió el sobre y leyó la escueta nota. 

      

    Bienvenidos a mi ciudad. Paige 

      

    —Es de Paige, nos da la bienvenida a su ciudad —dijo Elizabeth sonriéndole a su padre. 

    —Llámala y dale las gracias. 

    Jay se alegró del detalle, aunque suponía que esa dedicatoria sería para su hija y la había puesto en plural, por educación. Pero después de saber lo que había hecho por su negocio tuvo la esperanza de que esa bienvenida se la dedicara a él también. 

    Paige llamó a Elizabeth el lunes a las siete y media de la mañana para desearle suerte en su primer día de instituto. 

    Jay quedó ese mismo día con Jason para tomar una copa después del trabajo. Hablaron sobre Paige y él, pero Jay no le contó nada de la violación. Si tenía que enterarse debía ser por medio de Paige. 

    Paige llamó a Elizabeth y le dijo que el viernes iría a ver a su padre y le preguntó si quería acompañarla. La chica le dijo que le preguntaría a su padre. 

    Ella lo comentó con Jay durante la cena y él le dijo que podía ir si quería porque el viernes traerían todas las cosas de Alaska y tenía intención de pasar el fin de semana organizando su ropa. Quería retirar algunas cosas y comprar algunos trajes nuevos. Había perdido peso y los trajes le quedaban algo sueltos. Pensaba comprar un par de trajes para utilizarlos mientras recuperara peso. Había recuperado ya algo y también de su musculatura porque hacía ejercicio cada día antes de acostarse. 

    Jay habló con su abogado para que se informase el banco en el que Paige tenía la hipoteca y que cuando lo supiera que se encargara de cancelarla. 

    Elizabeth y Paige cogieron un vuelo para Miami el viernes después del trabajo. La chica habló con su padre cada noche y le contó todo lo que habían hecho durante el día. Igual que había hecho cuando ella y Paige estuvieron allí la última vez. 

    Paige y Elizabeth hablaron un día en la cama, sobre lo que sucedió con su padre. Paige le dijo que estaba bien y que lo había superado. Elizabeth le preguntó si todavía le quería y se sorprendió cuando Paige le dijo que lo quería más que nunca. 

    El lunes de la siguiente semana, cuando Paige llegó a casa, se dirigió a la portería a recoger el correo. En el ascensor iba ojeando los sobres para ver si había algo importante. Encontró un sobre bastante grueso de su banco y se preguntó que podría ser. Entró en su apartamento y se dirigió a su habitación para cambiarse. Luego fue a la cocina y abrió la nevera. Comprobó todo lo que tenía para decidir que prepararse para cenar. Se decidió por una tortilla y una ensalada. Cogió el correo y se sentó en el sofá. Abrió primero el sobre del banco. Después de examinar los documentos que había en su interior, que eran referentes a la hipoteca de su casa, leyó la carta adjunta. Ella no había cancelado la hipoteca, pero el documento que tenía en las manos le decía lo contrario. La hipoteca había sido cancelada en su totalidad. Y además en la carta la citaban en una notaría el miércoles, para la firma de la escritura. Y añadían que la minuta del notario estaba pagada. 

    Se preguntaba que clase de error había cometido el banco, era algo poco usual, teniendo en cuenta que la cantidad que le restaba de pagar del préstamo ascendía a más de once millones de dólares. 

    Se olvidó de ello pensando en que se pasaría por el banco a primera hora de la mañana para solucionar el error. 

    Luego se preparó la cena y comió viendo las noticias. Después de recoger la cocina se duchó y se metió en la cama. Leyó el correo del día que Jay le envió y se sintió bien. Jay ya no estaba triste. Había cambiado por completo. Paige anhelaba verle, acariciarle. Quería sentir sus labios sobre los de ella, y sus manos sobre su piel. Hacía varios días que no pensaba en otra cosa. Y el saber que vivía a poco más que cien metros de su casa la tranquilizaba. 

    Paige llamó a su jefe al día siguiente para decirle que llegaría un poco más tarde porque tenía que pasar por el banco a solucionar un malentendido. 

    El banco estaba muy cerca de su casa y fue caminando. Hacía un día precioso a pesar de que las temperaturas habían bajado considerablemente. No eran todavía las ocho y media cuando salió a la calle. Decidió ir a comprar un café con leche y una magdalena de arándanos y se sentaría diez minutos en un banco del parque para desayunar. 

    Entró en la cafetería y pidió el desayuno para llevar. Llevaba en una mano el café y en la otra la bolsa de papel con la magdalena y caminaba hacia la puerta. Alguien la saludó y se volvió a devolver el saludo al mismo tiempo que abría la puerta. Salió del local mirando aún hacia atrás. No se dio cuenta de que alguien se disponía a entrar en ese momento. Chocó con el hombre y le derramó el café sobre el traje. El hombre la sujetó por los hombros para impedir que se empotrara contra él. 

    —Eh, cuidado —dijo él sujetándola por los hombros. 

    Ella dirigió la mirada al traje negro del hombre y vio el líquido sobre la chaqueta y el pantalón. 

    —Lo siento muchísimo. 

    —No importa. 

    Paige levantó la mirada al reconocer la voz y sus ojos se encontraron. Los dos se quedaron petrificados. Jay apartó rápidamente las manos de los hombros de ella de manera instintiva. 

    —Lo siento —dijo ella cuando logró reaccionar. Tras decir eso se alejó rápidamente. 

    —Tendré que ir a cambiarme —dijo Jay a las personas que le miraban, y esforzándose por dejar de temblar. 

    Paige llegó al parque y se sentó en un banco. El corazón le palpitaba desenfrenado. Cuando consiguió tranquilizarse sacó la magdalena de la bolsa y empezó a comérsela. Echaba de menos su café. Se dio cuenta de que se había alterado al verle e incluso había sentido miedo. Pero al mismo tiempo había deseado abrazarle. Lo encontró más delgado y su mirada era triste. Pero estaba imponente, cómo siempre. 

    Entró en el banco y esperó hasta que el director la recibió. La secretaria la hizo pasar. Ella abrió la puerta y entró. 

    —Buenos días señorita Stanton. 

    —Buenos días señor Smith. 

    —Siéntese, por favor. ¿Qué la trae por aquí? —dijo él sentándose en su butaca. 

    —Ayer recibí esto de ustedes —dijo ella después de sentarse y entregándole los documentos. 

    El hombre los desdobló y les echó un vistazo. 

    —Yo mismo realicé la operación. ¿Hay algún problema? 

    —Creo que hay un error, un error de más de once millones, a mi favor. 

    —¿Un error? 

    —Sí. Yo no he cancelado la hipoteca. 

    —Se hizo por mediación de una firma de abogados. 

    —Eso ya lo sé, he visto la firma. 

    —No hay ningún error. Alguien canceló su hipoteca. 

    —¿Y quién ha sido tan amable de regalarme esa cantidad astronómica de dinero? 

    —No lo sé. Tendrá que hablar con el abogado que se encargó de ello. 

    —Por supuesto que lo haré. 

    —Recuerde que mañana la esperan en la notaría para firmar la escritura. 

    —Antes tendré que averiguar a quien se lo debo. 

    —Me parece lógico. Esta es la tarjeta del abogado que tramitó la operación —dijo el hombre entregándole una tarjeta. 

    —Muchas gracias. 

    —Ha sido un placer recibirla, cómo siempre —dijo el hombre levantándose. 

    Ella se levantó también y le estrechó la mano. Se metió los documentos en el bolso y salió del despacho. 

    Al salir llamó por teléfono al bufete de abogados y pidió una cita. Le dieron hora en cuarenta y cinco minutos. 

    Paige llegó a las oficinas y esperó diez minutos a que el abogado la recibiera. La secretaria la hizo pasar al despacho y ella entró. El hombre se levantó de la butaca y rodeó la mesa para acercarse a ella tendiéndole la mano. Paige se la estrechó. 

    Era un hombre muy atractivo y elegante. De unos treinta y tantos años. 

    Él le ofreció sentarse y luego se sentó en la butaca de al lado. El abogado no sabía quien era hasta que ella le entregó la documentación. Él sonrió ligeramente pensando que Jay tenía buen gusto. 

    —Bien. ¿En qué puedo ayudarla? 

    —Tengo entendido que usted se encargó de esta operación. 

    —Cierto. ¿Hay algún problema? 

    —Por supuesto que lo hay. Alguien ha pagado la hipoteca de mi apartamento, y es una cifra respetable. 

    —En eso le doy la razón. ¿Y cuál es el problema? 

    —Creo que tengo derecho a saber quien se ha tomado tantas molestias por mí. 

    —Me gustaría ayudarla, creame, pero no puedo revelar la identidad de mi cliente. 

    —No sea ridículo. No pienso firmar la escritura hasta que no sepa de quien se trata. 

    —Eso sólo retrasará el que tenga la escritura en su poder, pero nada más. Su hipoteca está cancelada. 

    —¿Cree que voy a aceptar que un desconocido se haga cargo de ello? 

    —¿Por qué no lo deja correr? Vaya mañana a la notaría, firme los papeles y la casa será suya. Ha sido una transacción legal. No debería preocuparse por quién se ha hecho cargo de su hipoteca. 

    —¿Usted aceptaría algo así? 

    El abogado se rio. 

    —Veo que no sacaré nada de usted. 

    —Lo siento. 

    Ella se levantó y él también. Paige le tendió la mano y él se la estrechó. 

    —Gracias por dedicarme su tiempo. 

    —Ha sido un verdadero placer —dijo él sonriendo. 

    —Que pase un buen día. 

    —Lo mismo le digo. La veré mañana en la notaría. 

    —Es posible, pero no probable. 

    El hombre sonrió acompañándola a la puerta y la cerró cuando ella salió. Luego se sentó en la butaca y llamó a Jay para contarle lo ocurrido. 

    Camino del trabajo Paige le daba vueltas al asunto. No se le ocurría nadie que pudiera haber hecho algo así por ella. Hasta que pensó en Jay. De pronto se enfadó. 

    Él no tiene derecho a hacer algo así. No es nadie para meterse en mis asuntos. Seguramente se siente tan culpable por lo que me hizo que habrá pensado en que algo así sería parte de su castigo. Si se trata de él, le encontraré en la notaría mañana y le diré que no firmaré nada, pensaba Paige mientras se dirigía al trabajo. 

    Paige llegó a la notaría puntual. Tuvo que esperar porque la otra parte que tenía que firmar se había retrasado. Estaba sentada en una sala de reuniones esperando y muy nerviosa porque esperaba ver aparecer a Jay. Vio entrar al abogado con quién habló el día anterior. Él sonrió al verla. Pensó que era una chica preciosa. 

    —Discúlpeme por haber llegado tarde, me he encontrado con un atasco. 

    —No importa. ¿Dónde está su cliente? ¿También se retrasará? —dijo Paige con una leve sonrisa. 

    —Mi cliente no vendrá. Yo le representaré —dijo él sonriendo. 

    Cuando terminaron de firmar todo, el notario se levantó y les dio la mano a los dos. Luego abandonó la habitación. 

    —Ha sido un placer conocerla —dijo él tendiéndole la mano. 

    —Lo mismo digo —dijo ella estrechándosela—. Dele las gracias al señor Hammond. 

    El abogado la miró esbozando una sonrisa. 

    Dos días después Paige estaba comiendo con un cliente en un restaurante. Cuando les retiraron los platos de los entrantes levantó la cabeza y vio a Jay sentado en una mesa con una rubia despampanante. Se le revolvió el cuerpo. Jay le había dicho en varias cartas que nunca más volvería a estar con una mujer porque se consideraba casado con ella. 

    Paige evitó mirarles durante toda la cena sin conseguirlo. Jay no la había visto porque estaba de lado a ella. Durante el postre Paige estaba de los nervios porque la mujer cogió la mano a Jay por encima de la mesa. Cuando terminaron de comer el cliente de Paige pagó y se dirigieron a la salida. Al llegar a la puerta ella se detuvo y le pidió que la esperara en el coche porque tenía que saludar a alguien. Paige se dirigió a la mesa de Jay. Él no se dio cuenta de que se acercaba hasta que estuvo a su lado. Al verla se quedó de piedra. Iba a levantarse. 

    —No te levantes. Sólo quiero decirle algo a ella —dijo Paige sin mirarlo—. Aparta tu mano de mi marido si no quieres perderla —le dijo en voz baja. 

    Después de eso dio media vuelta y se dirigió a la puerta. Jay se quedó mirándola hasta que Paige abandonó el local. 

    —No sabía que te habías casado —dijo la mujer a Jay. 

    —Sí —dijo él levantando la mano izquierda para que viera el anillo y sonriendo de satisfacción. 

    Paige llamó a Parker por la tarde. 

    —Hola Parker, soy Paige. 

    —Hola preciosa, ¿qué tal va todo? 

    —Muy bien. 

    —¿Has cambiado de teléfono? 

    —No, te estoy llamando desde el avión de mi jefe. Voy camino de Los Ángeles. 

    —Estupendo. Te recogeré en el aeropuerto. ¿A qué hora llegas? 

    —Creo que llegaremos sobre las nueve y media. Pero no hace falta que me recojas porque dispondré de un coche cuando llegue. 

    —Vaya lujos te traes. 

    —Tengo que aprovecharme. Llegaré a tu casa sobre las diez. 

    —Perfecto. Te esperaré para cenar. 

    Parker sonrió al ver el mercedes negro atravesar la veja de su casa. Abrió la puerta y salió. Bajó los cinco peldaños y esperó a que el chófer le abriera la puerta y ella bajara. Parker y Paige se abrazaron. El hombre sacó la pequeña maleta del maletero y la dejó en el suelo. 

    —Gracias —dijo Paige al chófer—. ¿Podría recogerme mañana a las nueve de la mañana? 

    —Por supuesto. Buenas noches señorita. Señor —dijo a Parker a modo de saludo. 

    —Buenas noches —dijo Parker. 

    Parker cogió la maleta con una mano y con la otra sujetó la mano de Paige. 

    —Estás preciosa. 

    —Gracias. Tú estás tan guapo como siempre. 

    Parker la miró sonriendo. 

    —Supongo que no has cenado. 

    —No, pero he cogido del jet los dulces para el café, y esta botella de whisky —dijo ella sacándola del bolso. 

    —Bien hecho —dijo él riendo—. ¿Quieres ocuparte del equipaje primero? 

    —No, estoy muerta de hambre. 

    —Yo también. 

    —¿Has cocinado? —dijo ella al entrar en la cocina y oler la comida. 

    —¡Qué dices! He pedido la cena a un restaurante y acabo de recogerla. 

    —Pues vamos a devorarlo todo. 

    Se sentaron a la mesa donde Parker lo tenía todo dispuesto. 

    —El martes vi a Jay. 

    —¿En serio? 

    Ella asintió. 

    —¿Por casualidad o habíais quedado? 

    —Por casualidad. Y apuesto a que él habría preferido no encontrarse conmigo. 

    —¿Le pegaste? 

    —No, peor —dijo ella riendo—. Yo salía de una cafetería con el café en la mano, iba distraída y no le vi. Choqué con él y le tiré el café con leche por encima. 

    —Buen comienzo —dijo él riendo—. Vaya casualidad. 

    —Eso me dije yo. 

    —¿Cómo te sentiste? 

    —Ridícula. Me quedé helada cuando me dí cuenta que era él. Le dije que lo sentía y salí corriendo. 

    —¿No sentiste nada más? 

    —Bueno..., la verdad es que me habría gustado abrazarle. 

    —¿Por qué no lo hiciste? 

    —¿Y manchar mi precioso vestido? Te aseguro que él daba asco —dijo ella riendo. 

    Parker se rio también. 

    —Está más delgado, y su mirada es diferente, como si estuviera triste. 

    —Te ha perdido. Cualquier hombre se sentiría triste por algo así. 

    Los dos se miraron y sonrieron. 

    —Y hoy he vuelto a verle. 

    —¿Cómo es posible? No estarás siguiéndolo... 

    —Claro que no. Yo estaba en un restaurante comiendo con un cliente y le he visto en una de las mesas. Estaba comiendo con una rubia. Cuando hemos terminado de comer he mirado hacia su mesa y ella le acariciaba la mano a él. 

    —Eso no quiere decir nada. 

    —Es posible. Pero por si acaso, me acerqué a su mesa. 

    —¿Fuiste a su mesa? —preguntó él riendo. 

    —Sí. E hice algo terrible. Cogí a Jay por sorpresa, lo noté en su cara. 

    —¡Madre mía! Me da miedo saberlo, ¿qué hiciste? 

    —Le dije a ella: "Aparta la mano de mi marido si no quieres perderla". 

    Parker soltó una carcajada. 

    —No me digas que le dijiste eso —dijo él volviendo a reír. 

    —Sí, lo hice. 

    —¿Y qué hizo Jay? 

    —No tengo ni idea, ni siquiera le miré, me fui rápidamente. No sé como se me ocurrió hacer algo así. Cuando lo recuerdo, me avergüenzo de mi comportamiento. Si me lo vuelvo a encontrar será muy embarazoso. 

    —Ahora pensará que sigues interesada en él. 

    —Me da igual lo que piense, y nunca ha dejado de interesarme. 

    —Jay me dijo que no se acercaría a ti. 

    —Puedo imaginar cómo se siente. Pero lo nuestro no ha terminado. Sé que él no se acercará a mí, y que si quiero volver a verle, tendré que ser yo quien dé el primer paso. 

    —Parece ser que ya lo has hecho, y a lo grande —dijo él riendo. 

    —Sí, cuando hago algo, siempre lo hago a lo grande. 

    —Todo se arreglará con el tiempo. 

    —El problema es que no tengo mucho tiempo. 

    —No me digas que estás embarazada. 

    —Por supuesto que no. Pero le echo mucho de menos. Las pesadillas han desaparecido. Sabes Parker, él no me violó, únicamente me hizo el amor de manera un poco salvaje, y me asusté. Sé que Jay no me haría daño intencionadamente. Y he cambiado las pesadillas, por mis deseos. Deseo estar con él. 

    —¿No tendrás miedo llegado el momento? 

    —No he estado con ningún hombre desde aquello, de manera que no puedo saberlo, pero creo que es con él con quién debo probar. Pero me tomaré mi tiempo, no quiero precipitar las cosas. 

    —Me alegro de tu decisión. Pero piénsalo bien antes de dar ningún paso. 

    —Lo haré. ¡Ah! ¿Sabes otra cosa? 

    —¿Qué? 

    —Alguien ha cancelado la hipoteca de mi casa. Ha pagado más de once millones de dólares. 

    —¿Qué quieres decir con alguien? 

    —Que no sé quién ha sido. Lo han hecho por mediación de una firma de abogados. 

    —¿Tienes algún sospechoso? ¿Algún admirador? Debe ser alguien a quien le importes mucho. 

    —Tiene que ser Jay. 

    —¿Jay? 

    —Sí, apuesto a que es él. 

    —Bueno, teniendo en cuenta el dinero que le has dado a ganar, me parece justo. De alguna manera tenía que compensarte. 

    —Yo no lo hice por dinero. 

    —Lo sé, y él también lo sabe. Se sorprendió muchísimo al saber que le habías ayudado. 

    —Pues estoy muy cabreada. 

    —Él siempre suele cabrearte, ¿no? 

    —Es cierto. Pero esto..., no debió hacer algo así. 

    —Pues cuando te lo encuentres de nuevo se lo dices. 

    —Es lo que pienso hacer. 

    —Además, ¿qué importa si te ha pagado él la hipoteca? Jay dice que es tu marido. Y tú dices que eres su mujer. Él tiene más dinero que tú, así que... 

    —Si lo miras así... —dijo ella riendo. 

    —¿Hasta cuando te quedarás? 

    Me voy el sábado temprano. Un cliente mío millonario organiza una fiesta para recoger fondos para alguna causa, no sé qué causa porque lo hace varias veces al año. 

    —Lástima que no te quedes el fin de semana. 

    —Mañana tendré el día ocupado, pero podemos salir a cenar, si no tienes otros planes. 

    —Si los tuviera los cancelaría. 

    Paige asistió a la fiesta de su cliente acompañada de Frank, su jefe, y la esposa de este. Le pidió a Jason que la acompañara pero tenía que salir de la ciudad por trabajo. Pensó en buscar a otro acompañante, pero decidió no hacerlo. De todas formas no se sentía desplazada porque conocía a muchos de los asistentes. En la cena tenía a un lado a su jefe y al otro a Ronald, su cliente favorito y, las joyas que lucía Paige eran un regalo suyo. 

    Paige distinguió a Jay en una de las mesas y se le aceleró el pulso. Le dijo a Frank que acababa de ver al padre de Elizabeth y el hombre le dijo que se lo presentara más tarde, que quería conocerlo. Frank siempre pensó que Paige abandonó Alaska por él. 

    Jay iba acompañando a una amiga, una morena preciosa. Él no quería asistir, no tenía ganas de fiestas, pero al decirle su amiga que era para recaudar fondos para las mujeres maltratadas pensó en Paige y no se pudo negar. Eso era lo que él había hecho con Paige y quiso solidarizarse con esas mujeres que necesitaban ayuda. 

    Cuando la cena terminó fue el momento de recoger los talones de los invitados. El encargado de ello, uno de los clientes de Paige subió a la tarima de los músicos e informó a los asistentes que se habían recaudado más de dos millones de dólares. Los invitados aplaudieron. 

    Jay reconoció a Paige. Su jefe le rodeaba los hombros con el brazo. Llevaba un vestido rojo estrecho muy elegante y un collar de rubíes y diamantes digno de una princesa. Jay se maldijo al darse cuenta de lo que había perdido. Sus miradas se encontraron. 

    Paige sabía que Jay no se acercaría así que, cogió a su jefe de la mano y se acercaron hasta donde estaba él. Al verla Jay se disculpó con las personas con quien estaba hablando y se giró hacia ella. El corazón se le aceleró y se sintió muy intranquilo. 

    Al ver Frank cómo miraba Jay a Paige, supo que estaba enamorado de ella. 

    —Hola Jay —dijo Paige algo nerviosa también. 

    —Hola Paige. 

    —Frank, me gustaría presentarte al señor Hammond, es el padre de Elizabeth. Jay, él es el señor Dickinson, mi jefe. 

    —Un placer conocerte. Llámame Frank. 

    —Jay. El placer es mío. 

    —Tienes una hija encantadora. 

    —Gracias. 

    —Nunca hubiera pensado que tuvieras una hija tan mayor. 

    —Me casé joven. 

    —¿Has venido con tu esposa? 

    Mi esposa es quién está a tu lado, pensó Jay mirando Paige y luego al hombre. 

    —Estoy divorciado. He venido con una amiga. 

    —Me alegro de que hayamos coincidido, tenía ganas de conocerte. 

    —Yo también. 

    —Paige me dijo que os habíais trasladado aquí. 

    —Sí, mi hija quería volver a casa. 

    Ronald, el cliente de Paige se acercó por detrás y le rodeó la cintura con sus brazos. 

    —Hola preciosa. 

    —Hola Ronald. Te presento al señor Hammond. Es el padre de Elizabeth. Jay, él es el señor Evans. 

    —La chica a quien le gustó tanto mi avión. Llámame Ronald. 

    —La misma. Llámame Jay. 

    —¿Cómo es posible que tengas una hija de dieciséis años? 

    —Ahora tiene diecisiete —dijo Jay sonriendo. 

    —Cómo te envidio. Tan joven y con una hija tan mayor. Me ha gustado conocerte. 

    —A mí también. Paige y Elizabeth me han hablado muy bien de ti. 

    —Paige es mi chica favorita. Cielo, será mejor que bailes con él antes de que te lo quiten. Es el hombre más atractivo de la fiesta. 

    —Lo sé —dijo ella mirando a Jay. 

    Ronald la besó en la mejilla y se alejó con Frank. 

    —¿Quieres bailar? —dijo Paige al ver que Jay no decía nada—. ¿O me tienes miedo? 

    Jay colocó su mano en la parte baja de la espalda de ella, sin decir nada, y la condujo hasta la pista. A Paige le recorrió un escalofrío por todo el cuerpo al sentir la mano de él sobre su piel. Después de un par de minutos bailando... 

    —Bailas diferente. 

    —¿Sí? 

    —Sí. Eres muy comedido. Cómo si bailaras con una desconocida. Nunca has bailado así conmigo. 

    —Tal vez sería mejor que no recordaras nada sobre mí. 

    —No sé cómo podría hacerlo. 

    —¿Por qué dijiste eso el otro día en el restaurante? 

    —¿El qué? 

    Él echó un poco la cabeza hacia atrás para mirarla, sin decir nada. 

    —Vale. Me pasé. Dijiste que no saldrías con ninguna mujer porque ya estabas casado conmigo. Así que, sólo me remití a tus palabras. A no ser que fueran mentira. 

    —No eran mentira. Pero no esperaba que lo dijeras y menos aún, a otra persona. La amenazaste. 

    —Ya sabes que a veces tengo arrebatos. 

    —Sí, lo sé. 

    —Lo siento. 

    —No importa. 

    —Siento haberte manchado con el café el otro día. 

    —Fue un accidente. 

    —Menos mal que no pensaste que fue intencionado. 

    —Pensé que no volvería a verte. Nueva York es muy grande. Y sin embargo nos hemos encontrado tres veces en poco tiempo. 

    —Casualidad. A no ser que me estés siguiendo —dijo ella separándose para mirarle a los ojos. 

    —No hablarás en serio... Por cierto, la mujer del restaurante era una cliente. 

    —No tenía derecho a cogerte de la mano. 

    —¿Y tus clientes tienen derecho a cogerte de la cintura y besarte? 

    —¿Estás celoso? 

    —No tengo derecho a estarlo. Pero si pienso como tu marido, sí, lo estoy. 

    —Pues yo también. 

    Los dos se quedaron en silencio un instante. 

    —Te he echado de menos —dijo Paige poniéndole la mano en la nuca y acercándose un poco más a él. 

    Jay se puso tenso y Paige lo notó. 

    —Estuve con Parker el jueves y el viernes. 

    —¿En Los Ángeles? 

    —Sí. Fui por trabajo. No nos vimos mucho, pero cenamos dos días juntos. 

    —¿Te quedaste en su casa? 

    —Sí. ¿Te dijo que fui a verle el día de tu cumpleaños? 

    —Sí. 

    —Él me ayudó a superarlo. Ahora estamos muy unidos. Él es el único con quien he hablado de ello. 

    —Lo siento. 

    —Ya ha pasado. 

    —¿Cómo está tu padre? 

    —Muy bien. 

    —No te he dado las gracias por ayudarme con mis negocios. 

    —Yo creo que sí lo has hecho. Y eso me recuerda que estoy cabreada contigo. 

    —Veo que sigo cabreándote. ¿Puedo saber por qué? 

    —¿Crees que soy estúpida? Nadie regala más de once millones de dólares, así, sin más. Me volví loca pensando quien podría ser. No sé cómo te las arreglas pero siempre consigues cabrearme. 

    —Lo siento. 

    —Un lo siento no va a ser suficiente. Lo hice desinteresadamente porque un amigo me necesitaba. 

    —¿Quién era ese amigo? 

    —¿Cómo que quien era? Tú, por supuesto. 

    —Me diste a ganar mucho dinero. Pensé que debía compensarte de alguna forma. 

    —Pues me podías haber invitado a cenar, como haría un amigo, pero lo que hiciste... 

    —Paige, solo es dinero. 

    —Y encima, ese abogado tuyo tan arrogante, aunque muy atractivo, todo hay que decirlo. 

    —Tú también le impresionaste. Tengo que darte las gracias por echarme una mano cuando lo necesitaba. Hiciste un trabajo fantástico. 

    —Gracias. 

    —Al presentarme a tu cliente me he dado cuenta por su nombre que él fue quien compró la mansión que vendiste. 

    —Tú tenías algunas propiedades interesantes y yo tenía algunos conocidos interesados en ellas. 

    —Eres buena vendiendo. 

    —Supongo que soy persuasiva. 

    —¿Te interesa cambiar de trabajo? 

    —No, porque estaría siempre cabreada contigo. Pero si alguna vez necesitas ayuda únicamente tienes que llamarme. 

    —Pues ahora que lo dices, el lunes tengo que enseñarle una casa a un cliente. Es un hombre difícil de convencer. ¿Quieres echarme una mano con él? 

    —Apuesto a que podrías convencerle tú solo. ¿Cuántos años tiene? 

    —¿Quieres ligártelo? 

    —No, yo estoy casada. Es para saber a qué me enfrento. 

    —Tendrá mi edad. 

    —¡Mierda! Esos son los peores. Háblame de él. 

    —Soltero, rico, atractivo... 

    —¿En cuánto quieres vender la casa? 

    —Doce millones y medio. 

    —¿Es una casa bonita? 

    —A mí me gusta. 

    —¿A qué hora habéis quedado? 

    —Hemos quedado para comer, luego iremos a ver la propiedad. Puedes comer con nosotros. 

    —Vale, luego te envío la dirección donde trabajo y me recoges en la puerta. 

    —Estupendo —dijo él acercándola hacia él. 

    Paige se sintió bien entre sus brazos. Poco después se acercó un conocido de Paige y le pidió a Jay de bailar con ella. 

    —Si no nos vemos antes de marcharnos, te veré el lunes. 

    —Gracias por bailar conmigo —dijo Jay. 

    —Eres el único hombre que merece la pena en esta fiesta —le dijo ella al oído antes de besarle en la mejilla. 

    Jay se sintió un poco raro. No entendía por qué Paige se había portado con él de esa manera. ¿Querría decir eso que había olvidado lo sucedido?, se preguntaba. 

    El lunes por la mañana Paige le envió a Jay su dirección del trabajo. Él le contestó al mensaje diciéndole que estaría esperándola en la puerta a la una y cuarto. Cuando salió del edificio él la esperaba y Paige subió al coche. 

    —Hola. Bonito coche. 

    —Hola. Gracias. ¿Qué tal el trabajo? 

    —Bien, ¿y el tuyo? 

    —No soy tan bueno como tú vendiendo, pero me defiendo. 

    —Supongo que tendrás más éxito cuando las clientas son mujeres. 

    —Eso ayuda —dijo él sonriendo—. Estás muy guapa. 

    —Gracias, eres muy amable. 

    Permanecieron unos minutos en silencio. 

    —Jay, tenemos que hablar. 

    —Te escucho. 

    —En el coche no, y no me refiero precisamente en este momento. 

    —De acuerdo. Elige el día y el lugar e iré. 

    —Esta noche. 

    —De acuerdo, ¿dónde? 

    —En mi casa. 

    —Paige, yo... 

    —Tienes miedo de estar a solas conmigo. 

    —No, pero no quiero que tú sientas miedo. Prefiero quedar para cenar. 

    —Puedo preparar la cena. 

    —No creo que sea buena idea. 

    —Jay, no te tengo miedo. 

    —Pues deberías. 

    —No digas tonterías. Cuando sucedió, no estabas en tu sano juicio. 

    —¿Cómo sabes que no volveré a perder el juicio? 

    —Porque no he hecho nada malo para que te cabrees conmigo. 

    Jay se giró para mirarla y sonrió. 

    —Al menos de momento. Y porque sé que me quieres. 

    Él la miró y luego volvió la vista al frente. 

    —¿Este coche es tuyo? 

    —Sí. 

    —¿No has traído el mercedes de Alaska? 

    —Me gusta tener allí un vehículo para cuando voy. 

    —¿También tienes coches en Boston y en Los Ángeles? 

    —Sí. 

    —¿Coches europeos? ¿Alemanes? 

    —Me gustan los coches alemanes. 

    —Ya sé que no se debe preguntar a un hombre el dinero que tiene. Pero, teniendo en cuenta que dices que soy tu mujer... 

    —Tú también dices que soy tu marido. 

    —Es cierto. ¿Tienes mucho dinero? 

    —El suficiente. 

    —O sea que, eres asquerosamente rico. 

    Jay se rio mirándola. 

    —Menos mal que te has reído. Lo echaba de menos. 

    —De todas formas, no olvides que tengo un acuerdo prematrimonial firmado por ti. 

    —Cierto. Y yo tengo un apartamento en la Quinta Avenida de más de dieciséis millones de dólares, completamente pagado. 

    —Una chica con suerte. Por cierto, en mi anillo pone que serás mía para siempre. Deberías grabar el "siempre" en el que tú llevas, parece ser que se te olvidó. 

    —Cuando los llevé a grabar sabía lo que sentía por ti, pero no sabía lo que tú sentías por mí. 

    —Pues ahora ya lo sabes. 

    —Te he echado de menos. Te echo de menos. 

    —Y yo a ti. Ya hemos llegado —dijo él entrando el coche en el aparcamiento del restaurante. 

    Jay bajó del coche y le abrió la puerta para que ella bajara. Ella le cogió la mano para ir hacia el restaurante. Jay se puso tenso con el contacto, pero le apretó la mano. El cliente de Jay se levantó cuando los vio acercarse. 

    —Hola Peter —dijo Jay dándole la mano. 

    —¿Qué hay? —dijo el hombre estrechándosela. 

    —Te presento a Paige Stanton. Paige él es Peter Cunningham. 

    —Un placer conocerle —dijo ella dándole la mano. 

    —El placer es mío, y por favor, háblame de tú —dijo él estrechándosela. 

    —Espero que no te importe que Paige haya venido conmigo. 

    —¿Cómo va a importarme? —dijo el hombre mirando a Paige y sonriendo. 

    Durante la comida hablaron de las propiedades que Peter había visto hasta el momento. Luego hablaron por encima de sus trabajos. Paige le contó su experiencia en Alaska. Mientras ella hablaba de ello apoyó la mano en el muslo de Jay. Jay se sorprendió pero colocó su mano sobre la de ella, jugueteando con su anillo. Después de tomar café fueron a ver la propiedad. Jay abrió la verja con el mando. 

    —¡Vaya! Es una casa preciosa —dijo Paige al ver el edificio mientras el coche avanzaba por el camino asfaltado. 

    Jay la miró por el retrovisor y la vio sonreír. Primero vieron el garaje, con puertas eléctrica y capacidad para cuatro vehículos grandes. A un lado del camino de entrada había una pequeña casa de invitados que entraron a ver. Era un estudio. 

    —Esta casa puede dedicarse tanto a los invitados como al servicio —dijo Jay. 

    —Es fantástica —dijo Paige contenta. 

    Se dirigieron a la casa. Jay abrió la puerta y dejó pasar primero a Paige. 

    —¡Uau! —dijo ella dando una vuelta a sí misma al ver el tamaño del recibidor—. Mirad esa escalera. Es increíble. 

    Jay los condujo al salón. 

    —¡Ay Dios mío! —dijo ella al entrar en la estancia que era enorme y con unos ventanales desde el suelo hasta el techo. 

    Jay la miraba asombrado. No estaba seguro si decía todo aquello para que el cliente se interesara por la propiedad o porque estaba entusiasmada con la casa. 

    —¡Vaya piscina! Y el jardín es una maravilla. Sin duda esta es una casa para tener niños corriendo por ahí fuera. Peter, ¿tienes niños? 

    —No estoy casado, y ni siquiera tengo novia. 

    —Bueno, todo llegará. Con esta casa encontrarías novia enseguida. 

    —¿Cuántas habitaciones tiene? —preguntó Peter. 

    —Arriba siete y aquí bajo dos, más la de servicio. 

    —¡Nueve habitaciones! Es una pasada. 

    —Esta es una de ellas —dijo Jay abriendo la puerta—, y la de al lado es la otra. 

    —Son fantásticas —dijo Paige después de ver las dos—. Una para tu despacho y la otra para el de tu futura esposa. Esta sería fantástica para ella. 

    —La otra es mejor, tiene la vista de la piscina —dijo Peter. 

    —A mí me gusta más esta, los árboles son más relajantes que la piscina. 

    —En esta planta hay dos baños completos junto a las habitaciones y uno en aquel otro lado —dijo Jay señalando el pasillo. 

    —Son unos baños preciosos —dijo Paige dirigiéndose a otra puerta y abriéndola—. ¡Madre mía! ¡Dios! Qué cocina. Esto es un sueño para una mujer. 

    Jay miró a Paige y se dio cuenta de que no fingía. Simplemente estaba loca con la casa. Luego les enseñó la habitación de servicio con su salón y su baño. A continuación les enseñó la planta superior. Los siete dormitorios tenían baño interior y el dormitorio principal, que era increíblemente grande tenía un vestidor de ensueño. Luego volvieron a la planta baja. 

    —Esta casa es perfecta —dijo Paige—. Me gusta la mezcla de los estilos de los muebles, el conjunto es elegante y con clase. Peter, deberías comprarla. Cualquier mujer se volvería loca de vivir en un sitio como este. Hay espacio para todo. Es..., realmente fantástica. 

    —¿Te gusta todo lo de la casa? —preguntó Jay a Paige. 

    —Hay dos cosas que no me gustan. 

    —¿Qué cosas? —preguntó Peter. 

    —La moqueta del salón. No me gustan las moquetas y apuesto que debajo de ella hay un suelo de madera increíble, como el del resto de la casa. 

    —¿Y la otra cosa? —preguntó Jay. 

    —Los cuadros de las paredes, son tristes y deprimentes. 

    —¿El precio variaría si no quisiera los muebles? 

    —No creo, los propietarios se han trasladado a otro estado y no van a llevarse los muebles. 

    —Los muebles son fantásticos —dijo Paige—. Bueno, algunas de las habitaciones son un poco infantiles, pero pensando en los niños que puedas tener... 

    —¿Qué te parece Peter? —preguntó Jay deseando que el cliente dijera que no le gustaba, ya que había decidido quedársela él. 

    —Es muy bonita. Tal vez demasiado grande. 

    —Siempre hay familia y amigos que pueden visitarte —dijo Paige. 

    —Soy hijo único y no tengo tíos. 

    —Ah... 

    —De todas formas, quiero ver las otras propiedades de las que me hablaste. 

    —Concertaré una cita con los propietarios y te llamaré. 

    Paige había vuelto otra vez a la cocina. Jay fue a buscarla. 

    —¿Nos vamos? 

    —Sí —dijo ella—. Es una casa fantástica. Y solamente está a veinte minutos de la ciudad. 

    Jay paró el coche en la puerta del trabajo de Paige. Ella se despidió de Peter y bajó del coche. Jay se reunió con ella. 

    —Gracias por acompañarme. 

    —No hay de qué. 

    —¿Te recojo en la puerta de tu casa a las ocho? 

    —Vale. Sabes, no pensaba que fueras un cobarde. 

    —Y no lo soy. Únicamente soy prudente —dijo él besándola en la mejilla y sonriendo—. Hasta luego. 

    Jay volvió a subir al coche. 

    —Peter, ¿estás interesado en la casa que hemos visto? 

    —De todas las que me has enseñado es una de las más bonitas. 

    —¿Tendrías problema en olvidar que te la he enseñado? 

    —¿No quieres venderla? 

    —He visto que a Paige le ha gustado mucho y quiero quedármela. 

    —¿Estás enamorado de ella? 

    —Ella es mi vida. 

    —No hay problema. Primero es el amor. 
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    Jay la recogió en la puerta de su casa a las ocho en punto. 

    —Estás preciosa. 

    —Gracias —dijo ella subiendo al coche. 

    Jay cerró la puerta y rodeó el coche para sentarse a su lado. Paige estaba nerviosa, aunque no tanto como él. 

    —¿Elizabeth está sola en casa? 

    —Sí, pero ya es mayor, según dice ella. De todas formas, mi casa es segura, como la tuya. 

    —Sí, lo sé. Además, no volverás tarde, ¿verdad? 

    Jay la miró sin decir nada. 

    Cuando estaban sentados en el restaurante y ya habían pedido la cena trajeron el vino y les sirvieron en las copas. 

    —Por el futuro —dijo Paige levantando la copa un poco. 

    —Por el futuro —dijo él acercándola a la de ella y rozándola. 

    —¿No quieres volver a estar conmigo? ¿Ya no me deseas? 

    —Cariño, no hay nada que desee más que estar contigo, y tú deberías saberlo mejor que nadie. Únicamente necesitamos tiempo. 

    —¿Tiempo? ¿Necesitas tiempo porque no estás seguro de si yo soy lo que quieres? 

    —Paige, tú eres mi vida. Tú eres quien necesita tiempo para recapacitar acerca de lo que ocurrió. 

    —Ya lo he superado. 

    —No lo creo. Yo no lo he superado. 

    —¿Cómo sabrás cuando lo has superado? 

    —No tengo ni idea. 

    —¿Tendré que acostarme con otro hombre para saber si lo he superado? ¿Es eso lo que quieres? 

    —Lo único que quiero es que estés segura. Que te sientas segura. 

    El camarero les trajo los entrantes y luego se retiró. Paige probó la berenjena. 

    —Umm, está buenísima. Pruébala —dijo ella acercándole el tenedor a la boca. 

    —Muy buena. 

    Él le dio a probar los espárragos. 

    —¿Quieres que te diga lo que pienso? 

    —¿Sobre los espárragos? 

    —Muy gracioso. Mira Jay, yo podría ligarme a cualquier tío una noche y meterme en la cama con él. Y tú podrías hacer lo mismo con una mujer. De hecho, lo hiciste después de lo ocurrido. 

    —Eso fue antes de estar al corriente de las habladurías. No volverá a suceder. No voy a estar con ninguna mujer. 

    —O sea que, tú no vas a hacerlo, pero no te importa que lo haga yo. 

    —Yo no he dicho que no me importe. 

    —Si me acostara con un hombre sabría si lo he superado, ¿verdad? 

    —Supongo. 

    —Está claro que tú no tienes problemas en estar con otra mujer, porque ya has estado con una. El problema es que no quieres estar conmigo porque tienes miedo de hacerme daño. ¿Es eso? 

    —Sí. 

    —Pero si no estás conmigo, ¿cómo sabrás si lo has superado o no? 

    —No tengo ni idea. 

    —¿Y hasta cuando tendré que esperar? 

    —Paige, lo único que quiero es que estés a salvo. No necesito nada más. 

    —Entonces tenemos un grave problema, porque yo quiero estar contigo. Necesito estar contigo. 

    —Dame un poco de tiempo, por favor. 

    —Escúchame cariño. Sé que estás intranquilo y no pretendo agobiarte. Pero podríamos probar juntos. 

    —¿Probar qué? 

    —Si lo hemos superado. Yo no quiero acostarme con un desconocido para comprobarlo. Tú eres quien me hizo daño. Tengo que estar precisamente contigo para saberlo. 

    —Paige, tengo miedo de estar a solas contigo, y te aseguro que no hay nada que desee más. 

    —Entonces, hagámoslo. Si no nos sentimos a gusto pararemos. Y esperaremos el tiempo necesario. Iremos a terapia si es necesario y lo superaremos juntos. Pero te aseguro que no voy a renunciar a hacer el amor contigo. Jay, me lo debes. 

    —No sé, yo... 

    —De acuerdo. No quiero presionarte. Pero quiero que tengas claro que es la segunda vez que me rechazas. La primera vez lo pasé por alto. Ahora te necesito. ¿Qué tal le va a Elizabeth en el instituto? —dijo ella de pronto, para cambiar de tema. 

    —Le va bien. Tiene las mismas amigas que cuando vivíamos aquí y no ha tenido que pasar por el proceso de adaptarse. 

    —Lo pasó muy mal cuando estuviste enfermo. 

    —Lo sé. Me volví loco. Esa es la razón de que sienta miedo. Puede que sea una persona inestable. 

    Paige se rio. 

    —¿Te hace gracia? 

    —Sí, porque eres la persona más estable que conozco. Aunque he de admitir que ha desaparecido esa seguridad que tenías en ti mismo, algo que yo envidiaba. Pero volverás a ser el mismo. Lo único que necesitas es follar conmigo. 

    Jay se rio y ella también. 

    —Somos muy buenos en la cama juntos, ¿lo has olvidado? 

    —No podría olvidarlo. Jamás he sentido con ninguna mujer lo que he sentido contigo. Aunque, claro, nunca me había enamorado. 

    —Puede que esa fuera la razón de que estuviéramos tan conectados. ¡Dios! Éramos perfectos en la cama. 

    Sabes, Parker me ayudó mucho a superarlo. Tuvo que escucharme y se que sufría mientras le hablaba. Nunca olvidaré cuando me llevó al ginecólogo y estuvo cogiéndome la mano mientras el médico me examinaba y nos iba detallando todos los desperfectos que encontraba en mi cuerpo. Nunca olvidaré cómo lloraba al mirarme. Y cómo lloramos juntos cuando le conté con todo detalle lo que me habías hecho. 

    A Jay se le llenaron los ojos de lágrimas, igual que a ella. Paige le cogió la mano. 

    —Eso nos unió mucho. Me hizo mucho bien el estar con él. El tener un hombro en el que llorar y desahogarme. Me cuidó cuando lo necesité. Estuvo a mi lado en la cama cuando tenía esas horribles pesadillas. Y volvió a Alaska conmigo porque yo estaba asustada y no quiso que me enfrentara sola a lo ocurrido. Aunque tengo que decirte que, la razón principal para ir a Alaska conmigo era porque quería matarte. Y tienes que darme las gracias porque le rogué, le supliqué que no lo hiciera, y sabes que no me gusta suplicar. 

    Jay iba a decir algo. 

    —Déjame que termine, por favor. Cuando volví a Nueva York me sentía muy mal. Me sentía sola. No podía decirle a Jason lo ocurrido. Tuve pesadillas cada noche hasta que empecé a recibir tus cartas. Y supe antes que nadie cómo te sentías. Esas cartas me ayudaron a superar todas mis inquietudes, y mis pesadillas se esfumaron. Porque me di cuenta que te habías vuelto loco porque me querías. Cuando supe que estabas enamorado de mí, todo cambió. No he vuelto a tener pesadillas. Imprimí la foto que te hizo Jason apoyado en mi coche cuando viniste a Nueva York y la puse en mi mesita de noche. Quería que estuvieras conmigo. Estaba asustada al saber que estabas tan mal. No podía perderte otra vez. Pensé en ir a Alaska, pero no estaba segura de si te haría bien el verme. Pensé que si iba a verte tal vez te sintieras mejor, pero..., no estaba segura. Puede que tuviera miedo de volver a verte. Y cuando me ocupé de tus negocios empecé a echarte de menos. Pensaba en ti por las noches cuando me iba a la cama. Te necesito Jay. Y no puedes imaginar cuánto te deseo. A partir de ahora no tendré ningún secreto para ti. Jamás. Te lo diré todo, caiga quien caiga, o aunque tengas ganas de matarme. 

    —Yo nunca te he ocultado nada y nunca lo haré. 

    —Excepto lo de pagar mi casa. 

    —Eso eran negocios. El pago por un trabajo bien hecho. 

    —Cada vez que pienso que nada habría sucedido si te hubiera dicho lo de Julie... 

    —¿Por qué no me lo dijiste cuando te estaba haciendo daño? 

    —Pensé en el anterior fin de semana que habíamos estado juntos en la cabaña y cuando acordamos que no estaríamos con nadie más. Cuando estabas haciéndome daño me cabreé contigo, porque creíste todos esos rumores y no creíste en mí. No se me quitaba de la cabeza que esa sería la última vez que te viera y te recordaría así, forzándome. Sabía que no sobreviviría sin verte. 

    —No pensemos más en ello. 

    —Pero tú sí lo haces. 

    —Lo superaré. 

    —¿Qué pasará con nosotros a partir de ahora? 

    —Si quieres, podemos vernos de vez en cuando. Los fines de semana, por ejemplo. Podemos salir a comer, a cenar y si quieres puede acompañarnos Elizabeth alguna vez. 

    —Como una familia —dijo Paige. 

    —Eso es. 

    —Pero sin relaciones sexuales. 

    —Por el momento. 

    —De acuerdo. Cuando esté al límite y no pueda más, te lo haré saber. Y entonces, tendrás que tomar una decisión. 

    —Bien. 

    —Si te volvieras a casar, ¿cómo te gustaría que fuera tu boda? 

    —La otra vez tuve una boda por todo lo alto y me salió mal. Creo que me gustaría una boda sencilla, únicamente con los más allegados, no necesito a nadie más. Pero supongo que ella querría una gran boda. 

    —¿Ella? ¿Estás pensando en alguien que no soy yo? 

    —Sabes que no me casaré con nadie que no seas tú. ¿A ti te gustaría una gran boda? 

    —Nunca me he parado a pensar en ello. Pero, teniendo en cuenta que me casaría con un divorciado, con una hija de diecisiete años... Creo que me gustaría una boda sencilla, mi padre, Jason, mi jefe y puede que Ronald. 

    —¿Tu cliente? 

    —Sí, ¿te importaría? 

    —Por supuesto que no. 

    —Y tiene un avión privado... 

    —Eso es importante. 

    —Creo que me gustaría casarme en el pueblo en donde nací, en la iglesia en donde se casaron mis padres. Y llevaría el vestido de novia de mi madre. Lo hizo ella. 

    —Esa es una gran idea. 

    —Me gustaría casarme por la tarde. Luego cenar todos juntos, como en familia. ¡Madre mía! Cuando me case tendré de repente una hija a punto de ir a la universidad. 

    —¿Eso te disgusta? 

    —Para nada. Quiero a Elizabeth. 

    —¿Dónde te gustaría ir de luna de miel? 

    —Depende, ¿habría sexo? 

    —No me casaré hasta estar seguro de que lo habrá. 

    —En ese caso, me gustaría pasar un par de semanas en la cabaña de tu amigo. En las montañas de Alaska. Solos y aislados. 

    —Eres consciente de que soy muy rico, ¿verdad? 

    —No me digas. ¿Dónde te gustaría ir a ti, señor millonario? 

    —Tu idea me parece genial. 

    Cuando terminaron de cenar Jay la llevó a casa. Paró el coche en la puerta. 

    —Veo que sigues decidido a no subir conmigo. 

    —Otro día. 

    —Bien. Toma, estas son las llaves de mi casa y el mando del garaje, así no tendrás que decirle al portero que me llame, si alguna vez vienes. En el garaje tengo dos plazas, la veinticuatro y la veinticinco. 

    —Lo sé, me lo dijo Jason. 

    —Haz una copia y dásela a Elizabeth. 

    —De acuerdo. Te daré una llave de nuestra casa. 

    —Supongo que es lo menos que podemos hacer, si te consideras mi marido y yo tu mujer. Por cierto, me gusta como te queda el anillo. 

    —A mí me encanta. 

    —Ya que no quieres acostarte conmigo me preguntaba si podrías al menos besarme. 

    Jay se acercó a ella y la besó en los labios. Paige se mordió el labio inferior de manera sensual. Jay le miró la boca y volvió a acercarse para acariciarle los labios con la lengua. Luego la cogió de la nuca para acercarla a él. Le metió la lengua lentamente y la besó. Los dos exploraron la boca del otro cómo si fuera la primera vez. Se les aceleró la respiración y cuando se separaron les faltaba el aliento. 

    —¡Dios mío! Tenía unas ganas locas de besarte —dijo Jay. 

    —Y yo. ¿Te has sentido bien? ¿No has tenido ganas de hacerme daño, o de matarme? 

    —No. Me he sentido genial. 

    —¿Seguro que no quieres subir a casa? 

    —Hoy no. 

    —Bien. Tienes las llaves así que puedes venir cuando quieras. Serás bien recibido, a cualquier hora, del día o de la noche. De todas formas, nos llamaremos para quedar el fin de semana. Dile a Elizabeth que la quiero. 

    —Lo haré. 

    —Y a ti también te quiero. 

    —Y yo a ti —dijo él bajando del coche para abrirle la puerta. 

    Cuando ella bajó del coche y estaban los dos en la acera volvió a besarla. 

    —Por cierto, ya no necesitas escribirme más cartas. Prefiero que me llames por teléfono para decirme lo que quieras, me gusta oír tu voz. 

    —De acuerdo —dijo él besándola en los labios y subiendo al coche. 

    Cuando Jay llegó a casa su hija estaba en su cuarto. 

    —¿Qué tal ha ido la cena? 

    —Creo que muy bien. Paige quiere que volvamos a estar juntos. Me ha dado las llaves de su casa y me ha dicho que haga una copia para ti. 

    —Es estupendo. 

    Jay llamó a Paige cuando se acostó para darle las buenas noches y hablaron casi una hora. Y lo mismo al día siguiente, y al otro... 

    El sábado siguiente Paige tuvo que trabajar en casa toda la mañana. Jay y Elizabeth fueron a su casa antes de la hora de comer y la esperaron allí a que terminara con sus llamadas. Elizabeth llevó el pijama y algunas ropas para dejarlas allí, por si se quedaba a pasar la noche en alguna ocasión. Cuando Paige terminó fue a la cocina a preparar la comida. 

    —Nada de ponerte a cocinar. Saldremos a comer. 

    —No me importa cocinar. 

    —Has trabajado toda la mañana. 

    —De acuerdo. 

    —Por cierto. Te he traído algunas cosas que te pertenecen, las he dejado en tu habitación —dijo él. 

    —¿Qué cosas? 

    —El vestido negro y las esmeraldas. 

    —Gracias —dijo ella sonriendo y dándole un beso en los labios. 

    Fueron a comer a un restaurante italiano, de manera informal porque Paige no tenía ganas de arreglarse. Se sentaron a la mesa. El camarero les llevó la carta y eligieron la comida. Los tres comerían pasta y ensalada. El camarero se retiró. 

    —¿Por qué no vivimos en una sola casa los tres? —preguntó Elizabeth. 

    —Eso tendrás que preguntárselo a tu padre. Parece ser que tiene miedo de estar cerca de mí. 

    —¿Es verdad, papá? 

    —Por supuesto que no —dijo él mirando a Paige—. Pero esperaremos un poco. No tenemos prisa. 

    El camarero trajo el vino y la coca cola para Elizabeth y sirvió las bebidas en las copas. 

    —Eso lo dirás por ti —dijo Paige sonriendo cuando el camarero se retiró. 

    —¿En qué casa viviremos, si alguna vez os casáis? —volvió a preguntar la chica. 

    —En la que queráis —dijo Jay. 

    —¡Vaya! Nos encontramos ante nuestro primer dilema familiar —dijo Paige—. Aunque vuestra casa es más grande. 

    —Pensadlo vosotras, a mí me da igual vivir en un sitio o en otro. 

    —Lo solucionaremos después de las Navidades. Yo las pasaré con mi padre. Y él quiere que vengáis conmigo. 

    —Lo sé. Me lo dijo el otro día cuando hablamos —dijo Jay. 

    —¿Iremos, papá? 

    —Si quiere Paige... 

    —Contaba con ello. Serán nuestras primeras Navidades juntos. 

    —En ese caso, tendremos que ir —dijo Jay. 

    —Cuando sepas que día te dan las vacaciones me lo dices para reservar los vuelos —dijo Paige a Elizabeth. 

    —Creo que el último día es el viernes diecisiete. Pero te lo confirmaré el lunes. 

    El camarero volvió con las ensaladas. 

    Elizabeth les dijo que esa noche saldría a cenar con sus amigas y luego irían a una discoteca. Jay paró el coche en la puerta de la casa de Paige. Bajó del coche para abrirle la puerta. Antes de abandonar el vehículo Paige le dijo a la chica que después de la discoteca fuera a su casa, que iba a intentar convencer a su padre de que pasara la noche allí. 

    Ella salió del coche y le dio un beso a Jay en los labios. 

    —¿Salimos a cenar? 

    —Vale. 

    —¿Te recojo a las ocho y media? 

    —Estupendo. 

    Jay la llevó a un restaurante elegante y hablaron mucho durante la cena. Fueron caminando hasta el coche cogidos de la mano. 

    —¿Quieres ir a tomar una copa? 

    —Sí, me apetece. Pero tendrá que ser en mi casa. 

    Jay se sintió un poco nervioso y ella lo notó. 

    —Cariño, no sucederá nada que no queramos que suceda. 

    —De acuerdo. 

    Dejaron el coche en el garaje de Paige y entraron en el ascensor. 

    —Ese vestido te queda de muerte —dijo Jay. Era el vestido negro que él le había devuelto. 

    —Lo sé. Es el vestido que más me gusta. 

    —Y esos diamantes son increíbles —dijo él mirándole el cuello. 

    —Regalo de Ronald. Tiene buen gusto, ¿a qué sí? 

    —Sí. Me pregunto cómo me sentiría follándote, únicamente con las joyas. Lo he estado pensando durante toda la cena. 

    —Ya lo hiciste una vez. Y tal vez lo compruebes esta noche. Nuestra hija no volverá hasta tarde. 

    El ascensor se detuvo y salieron. Paige le cogió de la mano. 

    —Eso suena bien. Me refiero a que me gusta la idea de tener una hija en común —dijo él caminando por el pasillo al lado de ella. 

    —Tendrás que conformarte con ella, porque de momento, no tendremos más hijos. Antes quiero que disfrutemos algún tiempo. 

    —Estoy de acuerdo —dijo Jay deteniéndose en la puerta del apartamento y abriéndola con su propia llave. 

    —¿Crees que te encontrarías más cómodo en tu casa? Podemos ir allí, si quieres. 

    —Me encuentro tan bien en tu casa como en la mía. 

    —Tal vez deberías hacer como Elizabeth y traer algunas ropas para cuando pases aquí la noche. 

    —Lo pensaré. 

    —Muy bien. Empieza a portarte cómo si esta fuera tu casa y sirve unas copas. Voy a quitarme el abrigo. 

    —Vale. ¿Whisky? 

    —Sí —dijo ella dirigiéndose a su habitación. 

    Jay notó que le temblaban las manos al servir las copas. Tenía el pulso acelerado, cómo si fuera un adolescente que hubiera llevado a su casa a una chica, por primera vez. 

    Paige volvió al salón. Jay la miró y se estremeció. Nunca se cansaba de mirarla. Jay cogió el mando del equipo de música y lo encendió. 

    —Bailemos —dijo tendiéndole la mano. 

    —Ella cogió su mano y él la dirigió hacia donde había más espacio. La acercó hacia él y empezaron a moverse. 

    —Me alegro de que vuelvas a ser tú, al menos, bailando. 

    —No sabes cuanto te quiero. 

    —Sí, lo sé, porque yo te quiero igual. 

    —Eres preciosa. 

    —No puedes imaginar cuánto te he echado de menos. 

    Jay la besó ligeramente en los labios. Luego bajó la boca hasta su cuello besándola. Paige echó la cabeza a un lado para que él tuviera mejor acceso. 

    —No sabes cuánto te deseo. 

    —Cariño, si supieras cuánto te deseo yo, ya me habrías arrancado el vestido. 

    —¿Crees que podré hacerlo? 

    —Lo descubriremos juntos y sin prisas. Y si no puedes hacerlo, no te preocupes que yo me encargaré de ti —dijo ella quitándole la chaqueta y dejándola sobre una silla. 

    Seguían bailando. Paige le acariciaba sus potentes brazos. 

    —¿Quieres que hoy lo haga todo yo? 

    —No lo sé. Pero me estás poniendo malo, sólo con acariciarme por encima de la camisa. 

    —Si no estás seguro, déjame a mí. Estoy completamente húmeda. No sabes cuánto ansío hacer el amor contigo —dijo ella rodeándole el cuello con los brazos y besándolo. 

    Paige bajó las manos por los brazos de él hasta llegar a las manos. Entrelazó los dedos con los de él. 

    —No sabes cuántas veces he pensado en tus manos recorriéndome el cuerpo. Y en tu boca —dijo ella mordisqueándose el labio inferior—. Tu boca ha saboreado cada centímetro de mi cuerpo. 

    Jay la abrazó fuertemente sin dejar de bailar. 

    —Necesito quitarte la ropa. Tengo que ver tu cuerpo desnudo —dijo ella mirándole a los ojos. Jay se tensó—. Tranquilízate, únicamente quiero mirarte. No voy a obligarte a hacer nada que no desees hacer. 

    Paige se rio. 

    —¿Por qué te ríes? 

    —Porque eso es lo que le diría un hombre a una mujer, no al contrario. 

    —Siempre has sido un poco atrevida, y esa es una de las muchas cosas que me gustan de ti. Bueno, lo cierto es que me gusta todo de ti. 

    —Me alegro —dijo ella empezando a desabrocharle la camisa de seda—. Tal vez sería mejor que fuéramos al dormitorio, no vaya a venir nuestra hija y nos encuentre aquí. Vamos, cariño. 

    Jay cogió la mano que ella le tendía y se dirigieron al dormitorio. Se acercó a él y le desabrochó la camisa. Ella le miró el torso desnudo. 

    —¡Dios! Tienes un cuerpo increíble a pesar de haber perdido peso. Y es todo mío —dijo Paige bajándole la camisa. 

    —Los gemelos —dijo él levantando una mano para que ella se lo quitara. 

    —Qué fallo —dijo ella sonriendo y quitándole un gemelo y luego el otro—. Me alegro de que no los tiraras a la basura. 

    —Yo también. 

    —Sabes, cuando volví de Los Ángeles y fui a la isla con Elizabeth, fui precisamente para comprarle a Parker unos gemelos como los tuyos. Suponía que los habrías tirado y quería que él los tuviera iguales. De esa forma podría pensar en ti cuando se los viera puestos. 

    —He de admitir que pensé en tirar a la basura todo lo que me relacionaba contigo. 

    —Elizabeth me dijo que dejaste todo lo que te llevé, en el mismo sitio en donde yo lo había dejado. Y que le reñiste porque ella quería sacarlo de la cocina —dijo ella mirándole con una tierna sonrisa. 

    —¿Siempre vas a tener a Elizabeth de aliada? 

    —Me temo que sí —dijo ella quitándole la camisa y tirándola sobre la butaca—. ¿Estás bien? 

    —Sí, muy bien. ¿Y tú? 

    —Ansiosa por descubrir si serás capaz de follarme. ¡Madre mía! Tienes un cuerpo increíble. 

    Jay se rio. Paige empezó a acariciarle el pecho, el abdomen. Jay estaba tenso pero a la vez muy excitado. Paige le desabrochó el cinturón. Luego el botón del pantalón. 

    —Te quiero —dijo ella besándolo. 

    —Y yo a ti —añadió él enmarcándole la cara con las manos y besándola con desesperación. 

    Paige le bajó la cremallera del pantalón. Metió las manos dentro y las llevó hacia atrás bajando el pantalón y el bóxer al mismo tiempo. 

    —Siéntate en la cama. Tú no tienes que hacer nada, ¿vale?, quiero que estés relajado. 

    Él se sentó en el borde de la cama. Paige se quitó los tacones y se arrodilló en el suelo. Le quitó los zapatos y los calcetines a él. Luego le sacó el pantalón y el bóxer y los dejó en el suelo. Dirigió su mirada hacia la increíble erección. 

    —Parece que estás un poco excitado —dijo ella mirándolo a los ojos con una sonrisa. 

    —¿Sólo un poco? 

    —¿Crees que querrás matarme si me lo meto en la boca? —dijo ella mordiéndose el labio inferior de manera sensual. 

    —Si tengo deseos de matarte, te avisaré con tiempo —dijo él sonriendo. 

    Ella empezó a lamerle la polla. Jay se echó hacia atrás apoyado en los codos y mirándola. Paige se metió el pene en la boca y empezó a jugar con él con la lengua y con los dientes. Se movía arriba y abajo. Cuando él empezó a jadear y la cogió de la cabeza para que no parara, ella se detuvo. Se levantó y se echó sobre él para besarlo desesperadamente. Estaba muy excitada. Echaba de menos las manos de él. 

    —Te voy a manchar el vestido. 

    —Lo llevaré a la tintorería. No te preocupes por nada. Sólo concentrate en mí. Voy a hacer que te corras, pero sin precipitarme. Tenemos mucho tiempo. 

    Paige empezó a acariciar el cuerpo de él con sus labios, milímetro a milímetro, besando, lamiendo, mordisqueando. 

    —Haz que me corra cariño. Tu boca me está matando. 

    Ella se metió el pene en la boca de nuevo. 

    —Siempre me ha gustado follarte la boca. Tienes una boca muy sexy. 

    Ella subía la cabeza y la bajaba, cada vez más deprisa al tiempo que le acariciaba los abdominales. 

    —Oh, sí, cielo, no pares. Cómo me gusta —dijo él acariciándole el pelo—. Más deprisa. Eres fantástica. Había olvidado lo que es capaz de hacer tu boca. Sí, sí, sí. Oh, Paige. 

    Jay se corrió. Ella siguió moviéndose lentamente hasta recoger la última gota de su potente eyaculación. Luego se levantó y se echó sobre él lamiéndose los labios. Se besaron apasionadamente. Permanecieron el uno sobre el otro hasta que sus respiraciones volvieron a la normalidad. Jay le acariciaba la espalda con delicadeza. 

    —Ahora voy a desnudarme —dijo ella con la boca sobre el cuello de él—. Sé que te gusta desnudarme, pero esta vez lo haré yo. Quiero que veas mi cuerpo desnudo para que apartes de tu mente la última vez que lo viste. 

    Paige notó que él la apretaba más fuerte contra él y ella volvió a besarle para que se tranquilizara. Luego se levantó y se colocó de pie frente a él. Jay se incorporó apoyándose en los codos. Paige se bajó los tirantes del vestido y este cayó al suelo. Él le recorrió el cuerpo con la mirada enardecida. Paige llevaba un tanga de encaje negro y medias de seda negra con ligas. No llevaba sujetador. 

    Jay tuvo rápidamente una erección. Ella le miró el miembro y luego subió la mirada hasta sus ojos sonriendo. 

    —Parece que te gusta lo que ves. 

    —No sabes cuánto —dijo él incorporándose para quedar sentado en el borde de la cama. Cogió las manos de ella para acercarla y colocarla entre sus piernas—. Tienes un cuerpo precioso. 

    —Es todo tuyo. Puedes hacer lo que quieras con él. 

    Jay llevó sus manos hasta los pechos de ella y empezó a pellizcarle los pezones. Paige hacía tiempo que estaba excitada, pero el contacto de sus manos sobre su piel después de tanto tiempo, casi le provocó un orgasmo. Jay la acercó más para mordisquearle los pezones y chupárselos. Paige echó la cabeza hacia atrás gimiendo. Apoyó las manos sobre los hombros desnudos de él y lo atrajo hacia ella. Jay bajó una de sus manos para meterla dentro del tanga y acariciarle el clítoris. 

    —Abre las piernas, cariño. 

    Paige lo hizo y Jay metió un dedo en su interior y luego dos. Con la otra mano la sujetaba del culo para que no se moviera. Y su boca jugaba con los pezones. Paige empezó a sentir las primeras convulsiones jadeando. Gritó el nombre de Jay cuando se desató el orgasmo dentro de ella. Jay la cogió de la cintura y la apretó sobre su rostro. Luego la echó sobre la cama y le recorrió el cuerpo con los labios, las manos y la lengua al mismo tiempo que introducía de nuevo los dedos en ella. Paige soltó un grito de placer. Empezó a moverlos adentro y afuera. Jay sacó los dedos de su interior y le bajó el tanga por las piernas. Fue besando una de las piernas desde el tobillo hasta el muslo por encima de la media y luego hizo lo mismo con la otra. Le flexionó las piernas y separó sus rodillas. Luego bajó su boca para lamer su sexo. Paige tuvo otro orgasmo más potente que el primero. 

    —Cómo echaba de menos esto —dijo ella abrazándolo mientras su respiración se calmaba. 

    —Y yo —dijo él abriéndole las piernas para penetrarla—. Oh, sí. Esto es lo que echaba de menos. Me gusta estar dentro de ti. 

    —Todavía no estoy desnuda —dijo ella levantando una pierna para que él viera que llevaba las medias. 

    —Me ocuparé de eso enseguida. Necesito estar dentro de ti un instante sin moverme. Únicamente quiero sentirte. 

    Jay le bajó una de las medias dejando un reguero de besos por donde la media se deslizaba. Luego hizo lo mismo con la otra. Cuando terminó volvió a penetrarla, pero no se movió. 

    —¿Y las joyas? 

    —Te sientan muy bien, aunque no me guste que te las haya regalado otro. 

    —¿Cómo te sientes? 

    —Fenomenal. Te quiero con locura. 

    —¿No has sentido ganas de matarme? 

    —Al principio, cuando estabas mamándomela y has dejado de hacerlo para besarme. 

    Paige se rio. 

    —Me alegro de que todo vaya bien. Sabes que ahora ya no te podrás librar de mí. Y ya te dije que soy muy posesiva. 

    —Lo comprobé el otro día, cuando le dijiste a mi clienta que apartara la mano de mí o la perdería —dijo él riendo. 

    —Y en ese momento tú y yo no estábamos juntos. Así que, te aconsejo, que te andes con cuidado, si no quieres verte rodeado de algunos cadáveres. 

    —Ellas no tendrían culpa. Tendrías que matarme a mí. 

    —¡Qué dices! Yo no puedo perderte. No podría vivir sin ti. 

    Jay la abrazó y luego se puso de rodillas entre sus muslos. Ella le rodeó con sus piernas. 

    —Te dije que soy sólo tuyo, para siempre. Y eso no cambiará —dijo él penetrándola hasta el fondo. 

    —Eso espero. 

    —Y tú, ten cuidado también con lo que haces, porque yo también soy muy posesivo. 

    —Sólo soy tuya. Para siempre. 

    Jay la folló mientras los dos se miraban a los ojos. 

    Estaban agotados después de varios orgasmos y ella estaba encima de él. Oyeron la puerta de la calle. 

    —Nuestra hija ha llegado. ¿Quieres algo de la cocina? 

    —Agua, por favor. 

    —Ahora vuelvo —dijo ella poniéndose la bata corta de seda negra y anudándosela. Las joyas resaltaban sobre el negro. 

    —Hola, ¿te he despertado? —dijo Elizabeth al verla aparecer en la cocina. 

    —No, iba a salir a por agua. ¿Te has divertido? 

    —Sí, lo he pasado bien. He conocido a un chico guapísimo. ¿Va todo bien por aquí? 

    —Ya me hablarás sobre ese chico. Por aquí todo va bien. Tu padre ya no tiene miedo de estar a solas conmigo —dijo Paige sonriendo. 

    —Me alegro. Sabía que no podría resistirse a ti. ¿Duermes con las joyas? 

    —¿Quién ha dicho que estaba durmiendo? Ha sido un capricho de tu padre —dijo sacando de un armario un botellín de agua. 

    —Te sientan bien con la bata. 

    —Gracias. En ese armario hay bizcocho, por si te apetece tomar un vaso de leche. Bueno, no tengo que decirte nada. Esta es tu casa, así que, si quieres algo sólo tienes que cogerlo. Buenas noches cariño —dijo Paige acercándose a la chica para besarla. 

    —Buenas noches. Oye —dijo Elizabeth cuando Paige se dirigía de nuevo al dormitorio. 

    —¿Sí? 

    —¿Te has dado cuenta de que vas a ser mi madre? 

    —Sí, y eso me tiene aterrada —dijo acercándose a ella de nuevo para abrazarla—. Te quiero. 

    —Y yo a ti. 

    Paige entró en el dormitorio y cerró la puerta. 

    —Nuestra hija está sana y salva —dijo subiéndose a la cama poniéndose de rodillas junto a él—. Ha conocido a un chico en la discoteca. 

    —Vaya por Dios. 

    Jay la miró. La encontró preciosa con esa bata tan corta y los diamantes. Luego le miró los muslos a través de la bata que estaba casi abierta. Paige le dio la botella de agua y él bebió un buen trago. Luego lo hizo ella. 

    —Ven aquí. Siéntate encima mío. 

    Ella se sentó a horcajadas sobre él, sonriendo al ver su erección. 

    —No puedes imaginar lo sexy que estás en estos momentos —dijo él abriéndole la bata acariciándole los muslos. 

    Después de un último orgasmo se acostaron, con la intención de dormir. 

    —Estaba aterrado porque no sabía si podría volver a hacer el amor contigo. Sabía que si no lo superaba tendríamos un serio problema. 

    —Yo te habría seducido. Ya sabes que soy irresistible —dijo ella sonriendo y acurrucándose a su lado. 

    Ella se despertó al día siguiente al sentir como Jay le besaba la espalda y le acariciaba los pechos. Volvieron a hacer el amor de nuevo. 

    —Esto es lo que quiero. Despertarme a tu lado cada mañana durante el resto de mi vida —dijo ella dándose la vuelta para besarlo. 

    —Yo también deseo lo mismo. Lo hablaremos hoy y decidiremos qué casa es la más adecuada para vivir. 

    —Dejaremos que lo decida Elizabeth. Y llevaremos la ropa poco a poco a la casa que sea, porque no tendremos que llevar nada más. 

    —De acuerdo. 

    —Pero, si decidimos vivir aquí, me gustaría hacer el amor en tu casa, en tu cama —dijo ella. 

    —A mí me gustaría follarte en cada rincón de mi casa. Y de la tuya. 

    —Eso suena bien. ¿Nos duchamos? 

    —Sí. La ducha me trae buenos recuerdos. 

    Cuando Elizabeth se levantó ellos dos estaban en la cocina preparando el desayuno. Mientras desayunaban hablaron sobre el lugar más adecuado para vivir. Al final decidieron quedarse en casa de Paige porque ella tenía allí sus ordenadores. De todas formas Jay sabía que cuando se casasen irían a vivir a la casa que había comprado y de la que Paige no tenía conocimiento. Después de desayunar, o comer, porque eran casi las dos de la tarde, fueron a casa de Jay con los dos coches a traer algunas cosas porque habían decidido que ya no querían separarse. 

    Cuando bajaron las cosas al garaje de Jay para meterlas en los coches agradecieron haber llevado los dos vehículos, porque Elizabeth decidió llevarse todas las cosas que tenía en su habitación. 

    Al día siguiente, lunes, durante la cena, Elizabeth les dijo que el viernes de esa semana era el último día de colegio y no tendría que volver hasta el miércoles, cinco de Enero. 

    —El viernes tenemos que asistir a una fiesta que organiza Ronald y nos ha invitado a los tres —dijo Paige mientras cenaban. 

    —Estupendo —dijo Elizabeth—. Ronald me cae muy bien. 

    —Nos divertiremos. Ahora somos una familia y me temo que tendrás que acompañar a tus padres a algunas fiestas. 

    —Sí, mamá. 

    Paige miró a Jay con los ojos brillantes. Él le guiñó un ojo. 

    —Mañana te recogeré en el colegio y comeremos juntas. 

    —Pero, termino a las tres. 

    —Esperaré para comer contigo. Luego iremos a comprarte un vestido. Creo que vamos a tener que comprarte algunos trajes de fiesta. 

    —También puedo ponerme alguno tuyo, usamos la misma talla. 

    —Eso si encuentras alguno que no sea muy descarado —dijo Jay. 

    —Dijiste que te gustaban mis vestidos porque eran sexys —dijo Paige. 

    —Y lo son, por eso lo digo. 

    —¿Qué pasa? ¿Acaso no puedo llevar un vestido sexy? —dijo Elizabeth molesta con su padre—. Ahora, simplemente por el comentario que has hecho me pondré un vestido de ella. 

    —Mañana, te pruebas mis vestidos y que él te de su opinión —dijo Paige. 

    —Entonces, no le gustará ninguno. 

    —Te equivocas. Tu padre tiene un gusto exquisito, sobre todo en lo que se refiere a mujeres. Ya sabes que puedes ponerte cualquier cosa mía, pero quiero que también tengas tus propios vestidos. 

    —Los compraremos más adelante —dijo la chica. 

    —Vamos a ahorrar un montón de dinero en joyas —dijo Paige. 

    —Tus joyas son fantásticas. 

    —Ahora son de las dos. 

    Paige organizó la agenda con Jay y Elizabeth y decidieron ir a Florida el miércoles siguiente, veintidós de Diciembre. 

    Al día siguiente Elizabeth se probó los vestidos de Paige después de cenar. Jay se dio cuenta de que su hija ya era toda una mujer y tenía un cuerpo muy bonito, muy parecido al de Paige, aunque era un par de centímetros más baja que ella. La encontró preciosa con todos los vestidos que se probó y así se lo hizo saber. Jay eligió uno rojo con un escote muy pronunciado para que luciera en la fiesta. Elizabeth estaba sorprendida con su padre. 

    Al día siguiente, miércoles, Jay fue a la oficina. Repasó con su secretaria la agenda del día y se tomó un par de horas libres por la tarde. Quería que las dos mujeres de su vida estuvieran insuperables en la fiesta del viernes. Y sobre todo quería que "su mujer" luciera joyas que él le hubiera comprado y no alguno de sus clientes, lo que no le hacía mucha gracia. 

    Compró dos vestidos exclusivos fantásticos. Uno color champán para Paige muy, muy atrevido. Y para Elizabeth uno de color humo con el corpiño de pedrería y la falda de gasa. También era descarado pero sabía que su hija estaría increíble con él. Compró zapatos y bolsos a juego. 

    Luego se dirigió a la joyería. 

    —Hola. 

    —Buenas tardes señor, ¿en que puedo ayudarle? —dijo el propietario acercándose a él porque los demás empleados estaban ocupados con clientes. 

    —Estoy buscando algo para que luzcan mi mujer y mi hija. 

    —Estupendo. ¿Tiene algo pensado? 

    —Bueno, acabo de comprarles los vestidos. 

    —¿Le importa que los vea? Al ver el color y la forma podría hacerme alguna idea. 

    Jay sacó los vestidos y el hombre los miró. Luego Jay los volvió a guardar en las bolsas. 

    —Son realmente preciosos. 

    —Eso creo yo. 

    —¿De cuánto dinero hablamos? Me refiero a las joyas. 

    —El dinero no es problema. 

    —En ese caso, le enseñaré algo exquisito. Tenemos un juego de collar, pulsera y pendientes de diamantes color champán que quedarían perfectos con el vestido dorado de su esposa. Lo traeré. 

    Poco después el hombre regresó y desplegó sobre el mostrador de cristal un paño de terciopelo negro. Cuando Jay vio las joyas supo que eso era lo que quería. 

    —Es realmente sensacional. Y perfecto para mi mujer. 

    —Para el vestido gris irían bien diamantes blancos. 

    —Estoy de acuerdo. Pero mi hija tiene diecisiete años, así que no me gustaría que fuera nada exagerado. 

    —Creo que tengo lo que busca. Sencillo pero exquisito. 

    El hombre le mostró una gargantilla fina toda de diamantes con la pulsera y los pendientes a juego. 

    —Precioso. Realmente precioso. Me lo llevo todo. 

    —Muy bien. Buscaré los estuches adecuados. 

    El hombre volvió con los estuches y metió las joyas en ellos. 

    —Ahora quisiera un anillo de pedida. 

    El hombre le miró extrañado porque Jay le había hablado de su esposa y su hija. 

    —En realidad todavía no estoy casado, pero lo haré pronto. 

    —Muy bien. ¿Tiene idea de algo? 

    —Quiero algo espectacular, pero no demasiado ostentoso. 

    El hombre volvió con algunas piezas importantes. Jay eligió un diamante rosa, no demasiado grande porque conocía a Paige, pero nada despreciable y de un gran valor. 

    Jay pagó con la tarjeta y se marchó. 

    Jay entró en el apartamento de Paige, ahora el apartamento de los tres. 

    —¿Nos has comprado algo? —dijo Paige al ver las bolsas en sus manos y acercándose para darle un beso realmente escandaloso. 

    Jay besó a su hija que estaba en el sofá. 

    —Pues la verdad es que sí, enseguida vuelvo —dijo él dirigiéndose al dormitorio para esconder las joyas entres sus suéters del vestidor. 

    Luego volvió al salón con las bolsas. 

    —Os he comprado un vestido a cada una, para la fiesta. Y bolsos y zapatos. 

    —¿Has visto? Te lo dije, sabía que no me dejaría ponerme uno de tus vestidos. Demasiado descarado para su hija —dijo Elizabeth. 

    —Cariño, has olvidado algo. Ahora, las decisiones no las toma él sólo, también tendrá que contar conmigo y tendremos que llegar a un acuerdo —dijo Paige mirándole—. Y si no acepta, le enviaremos a la otra casa. 

    —Dos contra uno no es justo —dijo él sonriendo—. Bueno, ¿queréis verlos o los devuelvo? 

    —Ya que los has traído... —dijo su hija. 

    —Lo suponía —dijo él dándole las bolsas—. El tuyo es el gris. Aunque son de la misma talla. 

    Ellas sacaron las cajas de las bolsas. Cuando las abrieron se quedaron sorprendidas. Se miraron las dos. Elizabeth sacó su vestido y se lo puso por encima. 

    —¡Dios! Es una maravilla —dijo la chica. 

    —Es precioso —dijo Paige mirando a Jay y sonriendo. Luego sacó el suyo de la caja. 

    —¡Hostia! Es el vestido más increíble que he visto en mi vida. Y un poco descarado —dijo Paige acercándose a él y besándolo en los labios—. Gracias. 

    —No hay de qué, cariño. 

    —Gracias, papá, es precioso —dijo abrazándolo. 

    —Lo mejor para mis chicas. Deberíais probároslos por si hay que cambiarlos. Pero si os quedan bien, no quiero veros hasta el día de la fiesta. 

    —Qué romántico es mi marido —dijo Paige dándole un beso en los labios. 

    —¡Mira estos zapatos! Son una pasada. Y con un tacón de infarto —dijo Elizabeth entusiasmada. 

    —Los míos también son geniales —dijo Paige sacando uno de la caja—. Vamos a dar la nota en la fiesta. 

    —Eso es lo que quiero, que las dos mujeres de mi vida no pasen desapercibidas. 

    —Vamos a probárnoslos. 

    Las dos recogieron las cosas y se dirigieron al dormitorio de Paige. A la media hora volvieron al salón con una sonrisa radiante en el rostro. 

    —¿Qué tal? 

    —Son una maravilla —dijo Paige echándose sobre él en el sofá para besarlo—. Gracias. 

    —Cariño, no me des las gracias. Eres mi mujer, y te haré muchos regalos. A las dos. ¿Cómo te queda el tuyo? —dijo mirando a su hija. 

    —Me queda perfecto. Aunque no sé si sabes que es más descarado que el que elegiste de los de Paige. 

    —Lo sé. Pero cuando te vi con él me dí cuenta de que tienes un cuerpo perfecto. Las dos. Parecéis hermanas. 

    —Parece que estás muy acostumbrado a comprar regalos de este tipo. Espero que con tus regalos te limites solo a dos mujeres a partir de ahora. 

    —Me gusta que estés celosa. Pero no voy a darte motivos. Te quiero demasiado. 

    Al día siguiente, jueves, Elizabeth fue a dormir a casa de una amiga para preparar el examen que tenían al día siguiente. Jay y Paige compraron comida para llevar en un restaurante y fueron a cenar al apartamento de Jay y pasar allí la noche, aprovechando que estarían solos. Querían estrenar la casa haciendo el amor en todos los lugares posibles de ella. 

    Llegó el viernes, el día de la fiesta. Elizabeth había ido con unas amigas a tomar algo y regresaría sobre las seis y media para arreglarse. Paige y Jay llegaron temprano a casa por la tarde. Hicieron el amor y luego se metieron en la bañera. Y lo hicieron de nuevo. Elizabeth llegó y fue a ducharse. 

    Elizabeth fue al baño de Paige para secarse el pelo y mientras lo hacía, Paige se puso crema en el cuerpo. Jay tuvo que ir a afeitarse al baño de su hija porque le echaron del baño donde se encontraban ellas. Cuando él volvió al dormitorio para vestirse las vio a través del espejo del baño maquillándose juntas y se emocionó. Él se puso el esmoquin y salió al salón a esperarlas. 

    —¿Quieres vernos con el vestido ahora? —preguntó Paige desde el dormitorio. 

    —Por supuesto —dijo él dirigiéndose a la habitación. Llevaba las joyas en el bolsillo de la chaqueta. 

    —¡Dios mío! Estáis increíbles. 

    —Ayúdanos a elegir las joyas —dijo Paige. 

    —Vale —dijo Jay colocándose detrás de Paige y rodeándole el cuello con el collar. Se lo abrochó y la besó en el hombro. 

    —¿Qué es esto? —dijo Paige tocando las piedras. 

    —¡Santo Dios! Paige, es precioso —dijo Elizabeth—. Papá, es un collar impresionante. 

    Paige fue hasta el espejo. Se miró y luego se giró a mirarlo a él. 

    —Es la cosa más bonita que he visto en mi vida —dijo abrazándolo. 

    —Me alegro de que te guste. Esto también te quedará bien con el vestido —dijo él rodeándole la muñeca con la pulsera y abrochándosela. 

    —¡Madre mía! —dijo Elizabeth. 

    —Has gastado mucho dinero —dijo Paige. 

    —Tengo mucho dinero, por si no te habías dado cuenta. Y tú mereces mucho más. Ponte estos pendientes, creo que te irán bien. 

    —Te quiero, Jay. 

    —Y yo a ti. Y ahora, veamos qué puede lucir nuestra pequeña en la fiesta. 

    Jay le puso a su hija la gargantilla de diamantes alrededor del cuello y se la abrochó. Luego la pulsera. Y le dio los pendientes para que se los pusiera ella. 

    —Oh, papá. Todo es precioso —dijo abrazándolo. 

    —Ahora estáis perfectas. Vais a ser las más guapas de la fiesta, con diferencia. 

    —Tenemos que darnos prisa, el coche de Ronald llegará en quince minutos —dijo Paige. 

    —Hay algo más —dijo Jay poniendo una rodilla en el suelo y mostrándole a Paige el anillo—. ¿Quieres casarte conmigo? 

    Paige miró el anillo boquiabierta y luego miró a Jay. 

    —¡Sí, sí, sí! —dijo abrazándole fuertemente. 

    Elizabeth se unió al abrazo con lágrimas en los ojos. 

    —Este es el día más feliz de mi vida. Te quiero. 

    —Y yo a ti —dijo Jay—. Y voy a decirle a tu cliente que no vuelva a enviarnos un coche. Yo puedo ocuparme de eso. 

    —Ronald lo hace con la mejor intención. 

    —Lo sé. Pero ya no estás sola. 

    El portero sonrió al verles salir del ascensor. 

    —Están muy guapas —dijo el hombre saliendo de detrás del mostrador para abrirles la puerta de la calle. 

    —Gracias Alfred —dijeron las dos al mismo tiempo. 

    —Señor Hammond. 

    —Jay, por favor. Buenas noches Alfred. 

    —Que pasen una buena noche. 

    —Gracias. 

    El chófer les abrió la puerta de la limusina. Entraron ellas dos y luego Jay. 

    —Parece que tendré que acostumbrarme a las limusinas —dijo Elizabeth sonriendo. 

    —Tal vez no. A tu padre no le gusta que Ronald se ocupe de nosotros y no tenemos limusina. 

    —¿Queréis una limusina? 

    —Por supuesto que no. Nosotras no somos esnobs. Somos gente sencilla —dijo Paige. 

    —Sí, en este momento, se os ve muy sencillas —dijo Jay. 

    Los tres se rieron. 

    —Por cierto, ¿cuánto te has gastado con nosotras con lo que llevamos encima? 

    —Qué hayas estudiado matemáticas no quiere decir que tengas que llevar la cuenta del dinero que gasto. Y hablando de dinero. Busca un día para que vayamos al banco, quiero incluirte en mis cuentas y que tengas tarjetas. 

    —No estamos casados. 

    —Para mí, sí. 

    —No necesito tu dinero. Me he apañado muy bien hasta ahora sin ti. 

    —Ahora vivimos en tu casa y yo me haré cargo de los gastos. 

    —De eso nada. Y te recuerdo que no es mi casa sino nuestra casa. 

    —Entonces iremos a vivir mi a casa —dijo Jay. 

    —No es tu casa. Es nuestra casa, de los tres —dijo Elizabeth a su padre—. Y vosotros podéis ir a vivir adónde queráis, pero yo, no me cambiaré otra vez. 

    —Pues yo me quedo con mi hija —dijo Paige sonriendo. 

    —¿Vas a mantenernos? —preguntó Jay sonriendo. 

    —¿Crees que no puedo? Además, ¿a ti qué importa lo que haga con mi dinero? Ya sé que tienes un papel firmado por mí, y tu dinero es sólo tuyo. Pero el mío es de los tres. Yo no soy millonaria como tú, así que no me preocupa nada. 

    Cuando llegaron a la fiesta Ronald estaba en la puerta recibiendo a los invitados. Los saludó a los tres y alabó la belleza de las dos mujeres. 

    —Pasad y tomad una copa. Frank ha llegado hace unos minutos. Y mi mujer anda por ahí —dijo Ronald recibiendo a otros invitados. 

    Entraron en un gran salón en donde había muchísima gente. Al verles, Sandra, la mujer de Ronald, se acercó a ellos. 

    —Hola cielo, estás preciosa —le dijo a Paige besándola. 

    —Gracias, tú también. 

    La mujer miró a Jay a quién todavía no conocía. 

    —¿Quién te acompaña? 

    —Mi prometido, Jay Hammond. Jay ella es Sandra, la mujer de Ronald. 

    —¿Tu prometido? —dijo la mujer tendiéndole la mano— Un placer conocerte. 

    —El placer es mío —dijo Jay cogiendo la mano de ella y acercándosela a los labios. 

    —No sabía que estabas prometida. 

    —Desde hoy —dijo Paige enseñándole el anillo de pedida. 

    —Dios, es precioso. 

    — Sandra, ella es Elizabeth, la hija de Jay. 

    —¿Tu hija? —dijo la mujer mirando a Jay sorprendida. 

    —Sí. 

    —Eres preciosa —dijo la mujer besándola. 

    —Gracias. Usted también. 

    —Entonces, tú eres la que vino con Paige en nuestro Jet. 

    —La misma. 

    —Ronald me dijo que cenó con vosotros y que te gustó mucho el avión. 

    —Era la primera vez que subía en un jet privado. Fue una experiencia fantástica. 

    —Me alegro de que disfrutaras. Y no me hables de usted, por favor. 

    —De acuerdo. 

    —¿Dónde estaba escondido tu prometido? —preguntó la mujer a Paige pero mirando a Jay. 

    —En Alaska. 

    —Ya decía yo. A nadie se le ocurriría buscar allí. Aunque parece ser que tú sí lo hiciste. 

    —Eso parece —dijo Paige sonriendo. 

    —Mejor que estuviera escondido porque aquí no está seguro. 

    —No te preocupes Sandra. Jay es sólo mío. Para siempre. 

    —Qué posesiva... Vigílalo esta noche, porque hay algunas cazadoras profesionales. Supongo que te has dado cuenta de cómo lo miran. 

    —Jay sabe cuidarse de sí mismo. 

    —No te fíes mucho, a veces los hombres pierden la noción. Tomad una copa —dijo la mujer parando a un camarero que llevaba una bandeja con copas de champán—. Vosotros os sentaréis en nuestra mesa. 

    —Vaya honor. 

    —Cielo, ya sabes que eres la debilidad de mi marido. 

    —¿Tengo que preocuparme? —preguntó Jay. 

    —Él también es sólo mío. Para siempre —dijo la mujer sonriendo a Jay. 

    —Estupendo. 

    —Voy a ocuparme de otros invitados. Divertios. 

    —Gracias. 

    —Es muy simpática —dijo Jay. 

    —Sí, lo es. 

    Jay fue a traer un refresco para su hija. Cuando volvió las vio rodeadas por hombres. Entonces supo que toda su vida sería de aquella manera. Era el precio que tendría que pagar por tener con él a dos mujeres tan atractivas. 

    Se sentaron a cenar en la mesa de Ronald. Jay tenía sentada a un lado a Sandra y al otro lado a Paige y junto a ella se sentaba Elizabeth. Jay le acarició el muslo varias veces durante la cena. 

    Después de la cena hubo baile. Ronald se acercó a hablar un momento Jay. 

    —Tal vez deberías dejar de hacerle regalos a mi mujer —dijo Jay. 

    —Eres un poco posesivo. Y ni siquiera es tu mujer, todavía. 

    —Pronto lo será. 

    —De todas formas, Paige me da a ganar mucho dinero y tengo una relación especial con ella. Y te aseguro que no voy a dejar de hacerle regalos. ¿Las joyas que llevas son mías? —preguntó Ronald a Paige cuando se unió a ellos. 

    —No, me las ha regalado Jay esta noche. 

    —Parece que tendré que esmerarme un poco más la próxima vez —dijo el hombre dándole a Jay una palmada en el hombro y sonriendo antes de alejarse. 

    —¿A qué ha venido eso? —preguntó Paige. 

    —A nada. 

    Al día siguiente Jay tuvo que ir a trabajar a pesar de que los sábados no solía hacerlo. Paige aprovechó el que él no estuviera para hablar con Elizabeth. Quería casarse con Jay el día de final de año, en el pueblo en donde nació, y quería que Elizabeth estuviera al corriente. 

    Llamó a su padre y se lo dijo también, pero de manera confidencial. Le pidió que se informara de los documentos necesarios que necesitaría Jay para casarse. Él le dijo que llamaría al juez del pueblo y al párroco, ambos amigos suyos y la llamaría para informarla. Dos horas más tarde su padre la llamó y le dijo lo que necesitaba. 

    Paige llamó a Charlie y le habló sobre la boda, mencionándole que no quería que Jay se enterara, y sobre los papeles que necesitaba conseguir de Jay y Charlie le dijo que lo dejara en sus manos. 

    Luego llamó a Parker para hablarle de la boda, y también del lugar donde querían pasar la luna de miel. Él se alegró de la noticia. Aunque le pareció extraño que quisieran pasar la luna de miel en las montañas. Parker le dijo a Paige que él se encargaría de hablar con los amigos de Jay y les advertiría que lo mantuvieran en secreto. Y que hablaría con su amigo el de la cabaña también. Parker le dijo que él sería el padrino de Jay, aunque ella ya lo sabía. 

    Luego habló con Jason para contarle sus planes. Él se alegró, aunque ya sabía que Jay y ella se casarían tarde o temprano. Paige le dijo que quería que fuesen a la boda el grupo de amigos y él le dijo que se encargaría de hablar con ellos y organizar el viaje. 

    Elizabeth le dijo a Paige que posiblemente necesitara los papeles del divorcio. Así que pasaron por casa de Jay y Elizabeth cogió el documento que su padre guardaba en su despacho. 

    El lunes Paige habló con su jefe y con Ronald, su cliente, para comunicarles lo de la boda y darles tiempo para que organizaran sus agendas, porque quería que los dos matrimonios asistieran. Los dos dijeron que estarían allí. 

    También llamó a su amigo David, el médico que creció con ella en el pueblo y que ahora trabajaba en Miami. Él le dijo que no se lo perdería por nada. 

    Charlie la llamó para decirle que tenía los papeles del juzgado y de la iglesia y que se los enviaría a casa de su padre. 

    Parker la llamó y le dijo que lo de la cabaña estaba arreglado, que podían disponer de ella desde el uno de Enero y hasta que ellos quisiesen. Y que había hablado con los amigos comunes como David, el ginecólogo que la atendió con lo de la violación, la secretaria de Jay de Nueva York que trabajó con él desde que empezó, el dueño de la cabaña y el abogado de Jay. 

    Antes de ir a Florida Paige convenció a Jay para que se comprara un esmoquin nuevo, camisa y zapatos. Le dijo que era para la fiesta de fin de año. 

    Llegaron a Florida el miércoles, 22 de Diciembre. Henry fue a recogerlos al aeropuerto. 

    El padre de Paige conocía a Jay por fotos, pero cuando lo vio en persona le impresionó. Pensó que hacía muy buena pareja con su hija. 

    Cuando llegaron a la casa subieron el equipaje a las habitaciones. Jay dormiría con Paige en su habitación. 

    Henry le dijo a Jay de ir a tomar una cerveza mientras ellas deshacían el equipaje y él aceptó encantado. Henry sabía que se casarían en unos días y quería conocer un poco a su futuro yerno. En un principio Jay pensó en hablarle de lo ocurrido pero desistió, no creía conveniente que el hombre sufriera por algo que ya había pasado. Y además pensó que debería ser Paige quien hablara con él, si es que quería mencionarle lo ocurrido. 

    Al día siguiente, aprovechando que Jay había salido con Henry a pescar, Paige se probó el traje de novia de su madre de nuevo para comprobar si tenía que hacer algún arreglo. Le quedaba perfecto. Luego cogió una foto de la boda de sus padres del álbum y salió de compras con Elizabeth. Necesitaba unos zapatos para la boda y un vestido apropiado para Elizabeth. 

    Después de comprar todo fueron a la iglesia a hablar con el padre Logan, el párroco de la pequeña iglesia quien casó a sus padres. Quería confirmar la hora de la boda. El sacerdote les dijo que sonaría la misma música que en la boda de sus padres y que él recordaba perfectamente. 

    Más tarde fueron a visitar al juez, amigo de su padre, a su casa y le entregó los papeles de ella y de Jay. 

    Fueron también a la floristería para encargar el ramo que llevaría ella, que quería que fuese exactamente como el que llevó su madre. Acordaron lo del arreglo floral de la iglesia y las flores de las mesas del restaurante donde celebrarían el banquete. Paige quedó en que llamaría cuando supiera el número de invitados que asistirían, y cuantas mesas habría en total. 

    Luego fueron al hotel. En el restaurante del mismo celebrarían el banquete. Paige ya había hablado con ellos por teléfono para reservar el local, pero tenía que confirmarle cuantos invitados asistirían. Habló con el cocinero para elegir el menú y con el repostero para hablar sobre la tarta. Eligió también el vino y el champán que se serviría. El hotel tenía un grupo de música muy bueno que tocaba por las noches en el bar y serían los encargados de amenizar la velada. El hotel le había enviado a Paige un CD del grupo unos días antes y a ella le gustó. Y ya habían acordado los temas que tocarían. 

    El día de Nochebuena estaban cenando los cuatro en familia. Henry estaba emocionado. No podía ni imaginar como iba a sentirse Jay cuando se enterase de que se casaría en unos días. 

    Al día siguiente era Navidad y había regalos para todos. Paige se sorprendió al ver que su prometido le entregaba como regalo un sobre grande y pesado. 

    —¿Esto es mi regalo? —dijo Paige extrañada. 

    —Sí. Espero que te guste —dijo Jay. 

    —¿No vas a abrirlo? —dijo Henry. 

    —Sí, claro. 

    Paige se quedó sin palabras al ver las fotos de la casa que ella enseguida reconoció. Luego vio la escritura a nombre de ella y se le llenaron los ojos de lágrimas. Se echó a los brazos de Jay sin decir nada, sólo quería abrazarlo muy fuerte. 

    Elizabeth le enseñó a Henry las fotos de la casa. Jay la había llevado a verla antes de comprarla para que le diese su opinión. A Elizabeth le encantó. La chica estaba entusiasmada porque después de la boda irían a vivir allí. 

    —¿Ahora que tengo mi apartamento completamente pagado vamos a cambiarnos a otra casa? —le dijo Paige a Jay al oído. 

    —Tu apartamento lo conservaremos para usarlo de picadero, cuando podamos escaparnos del trabajo —le dijo Jay también en voz baja. 

    —Muy bien pensado —dijo ella besándolo. 

    Paige y su padre fueron de compras un día. Le dijeron a Jay que tenían que ir a arreglar unos papeles al abogado. Y Jay y Elizabeth fueron a la playa y a comer. 

    El miércoles siguiente, 29 de Diciembre, por la mañana Parker llamó a Paige temprano para decirle que llegaría con su padre y con Kate a las cinco y media de la tarde. Sólo faltaban dos días para la boda. 

    —No podéis imaginar quién va a venir a pasar unos días con nosotros —dijo Paige al salir al porche. 

    —¿Quién? —preguntó Elizabeth que ya lo sabía. 

    —Parker, Charlie y Kate. Quieren pasar con nosotros el fin de año. 

    —No me digas —dijo Jay. 

    —Es estupendo, ¿no os parece? 

    —Sí, ya tengo ganas de conocer a Charlie y a su hijo —dijo el padre de Paige. 

    —¿Te importa que se queden en casa, papá? 

    —Por supuesto que no. Si necesitas alguna cama dímelo y le pediré una a algún amigo. 

    —No te preocupes, yo me encargaré de eso. Parker también me ha dicho que venía con ellos vuestro amigo David y el dueño de la cabaña a la que me llevaste —dijo ella mirando a Jay. 

    —¿Y eso por qué? 

    —No lo sé. Tal vez no tuvieran planes. O quizás David quiera volver a verme. Parker me ha dicho que tienen habitación reservada en el hotel. 

    La habitación la había reservado Paige, para él y para todos los que asistirían a la boda. 

    Henry ya se estaba poniendo nervioso. Ya empezaban a aparecer los invitados de la boda y no sabía si podría disimular delante de Jay. Estaban los cuatro sentados en el porche de la casa hablando. Paige se levantó corriendo y salió disparada al ver a su amigo David acercarse a la casa. Cuando llegó hasta él se echó en sus brazos. Él la levantó del suelo y dio una vuelta con ella, abrazándola. Jay estaba intranquilo. No le gustaba que aquel hombre tan atractivo se tomara tantas confianzas con lo que era suyo. Paige cogió la mano de su amigo y lo llevó hasta la casa. Subieron las escaleras del porche. 

    —Hola preciosa. 

    —Hola David —dijo Elizabeth levantándose para abrazarlo. 

    —¿Qué tal Henry? 

    —Hola David. 

    —Jay, quiero presentarte a mi amigo David. David, él es Jay, mi prometido. 

    —Un placer conocerte. Paige me ha hablado de ti —dijo Jay levantándose de la mecedora y tendiéndole la mano. 

    —Espero que bien. A mí también me ha hablado mucho de ti. Un placer conocerte, Jay. Has conseguido pescar a Paige. Yo llevo intentándolo desde el instituto. Tendrás que contarme cómo la has conseguido. 

    —Cuando me conoció, me llamó engreído, arrogante y capullo. 

    David y Henry soltaron una carcajada. 

    —Vaya, yo creía que la seducirían con el método tradicional. Y el capullo era su ex, ese sí era un capullo. No sabes cuanto me alegré cuando me dijo que lo había echado de casa. Un momento. Jay..., ¿eres el padre de Elizabeth? 

    —El mismo. 

    —¡Vaya! Eres muy joven. 

    —Gracias. 

    —Así qué, cuando te cases ya tendrás una hija de dieciséis años —dijo el médico mirando a Paige. 

    —Ya tiene diecisiete —dijo Paige sonriendo. 

    —Estupendo. Esperaré a que sea mayor de edad. No he podido seducirte a ti, pero puede que consiga seducir a tu hija. Es tan guapa como tú. 

    —Ya te guardarás de acercarte a ella. Eres un playboy. 

    —No digas eso, es ofensivo. Yo soy un buen partido... 

    —En eso tienes razón. No sabes cuanto me alegro de verte —dijo Paige abrazándolo de nuevo—. ¿Comes con nosotros? 

    —Me encantaría. 

    —Y mañana tienes que venir a cenar, mi padre va a hacer una barbacoa. 

    —No me la perdería por nada. 

    Paige se sentó en el regazo de Jay y David en la escalera junto a Elizabeth. Henry entró en la casa para sacar unas cervezas. 

    David se marchó después de comer y tomar café con ellos. 

    Al día siguiente Jay ya no las tenía todas consigo. Frank, el jefe de Paige la había llamado durante el desayuno, por petición de ella. Le dijo que había hablado con Jason el día anterior y que él y unos amigos irían a pasar el fin de año con Paige. Y que habían reservado habitaciones en el hotel del pueblo. Así que Frank y su esposa habían decidido unirse al grupo de chicos y pasar la Nochevieja con ellos. Todos volarían con el jet de Frank y llegarían a Florida esa misma tarde. A Jay le extrañaba que de repente todos quisieran pasar la noche de final de año con ellos. Y todavía le extrañó más cuando media hora después que llamara Frank, lo hiciera Ronald, el cliente de Paige. Ella le había pedido que la llamara a la hora acordada. Le dijo a Paige que pensaban pasar el fin de año con Frank y su mujer, pero que al decirle Frank que irían a ver a Paige, él y su mujer se apuntaron. Paige le había pedido a Ronald que llevara en su jet al abogado de Jay y a su secretaria y amiga. Parker se había puesto en contacto con ellos dos para decirles a la hora a la que tenían que estar listos y que les recogería el coche de Ronald. 

    Parker le había dicho a Jay que había hablado con su secretaria y con su abogado y al saber que Parker se reuniría con Jay y Paige en Florida, decidieron ir a verlos. 

    Y para coronar las sospechas de Jay de que algo estaba ocurriendo, Parker les anunció que su hermana, su marido y los niños se unirían a ellos para empezar el año juntos y llegarían a última hora de la tarde de ese mismo día. 

    El caso fue que, ese mismo día, jueves, 30 de Diciembre, más de veinte personas estaban en el jardín de la casa de Henry disfrutando de una barbacoa. Se quedaron hasta bien entrada la noche. Los que no se quedaban a dormir en la casa se marcharon al hotel y quedaron en verse para comer al día siguiente a las doce en un restaurante que Ronald había elegido para invitarles a todos a comer. 

    Charlie, Kate, Jason y Parker se quedaron a dormir en la casa. Henry estaba entusiasmado por tener a tanta gente alrededor y muy nervioso porque llegara el día siguiente. No estaba seguro de cómo iba a reaccionar Jay. ¿Y si se le ocurría decir que no quería casarse tan pronto? El hombre estaba preocupado. Muy preocupado. 

    Llegó el día de la boda. Todos se vistieron de manera informal y fueron al restaurante. 

    Se divirtieron mucho. Los que no se conocían lo hicieron la noche anterior durante la barbacoa y todos se habían caído bien. La única que a Paige no le gustaba que estuviera allí era su amiga Rosie. No podía olvidar que había besado a Jay. Pero tampoco podía culparla por sentirse atraída por él, y además en aquel entonces Paige y Jay prácticamente no se conocían. 

    A la una y media estaban tomando café, después de la comida. Ronald pidió que les llevaran unas botellas de champán. Cuando todos tenían su copa llena la mujer de Frank habló. 

    —Bueno Paige, ya tienes tu anillo de pedida. ¿Cuándo será la boda? 

    Todos los de la mesa permanecieron en silencio y dirigieron las miradas a la pareja. Paige miró a Jay. 

    —No sé —dijo Jay pensando que todos esperaban que él pusiera la fecha—. Nos casaremos cuando Paige quiera. 

    —¿Hay alguien que te gustaría que asistiera a nuestra boda, además de los presentes? —preguntó Paige a Jay cogiéndole de la mano. 

    Jay miró a todos los que le acompañaban. 

    —No, creo que están todas las personas que me importan. 

    —En ese caso, y ya que están todos aquí, ¿qué te parecería si nos casáramos esta tarde? —dijo Paige. 

    —¿Esta tarde? —dijo él sorprendido. 

    —Sí. También están todos los que a mí me importan. 

    —Esto no son Las Vegas. 

    —¿Quieres casarte conmigo o no? 

    —Por supuesto, es lo que más deseo. Pero no hay tanta prisa. ¿Por qué tan pronto? 

    —¿Crees que voy a permitir que tengas una despedida de soltero para que te emborraches y hagas cualquier locura? 

    Todos los de la mesa se rieron. 

    —¿Quieres casarte conmigo o no? —volvió a repetir ella. 

    —Sí. 

    —En ese caso, dame tu anillo. 

    Jay se sacó el anillo del dedo pensando todavía que era una broma y se lo dio. Ella se sacó el suyo y se los entregó a Parker. 

    —Tú serás el padrino —dijo Paige con una sonrisa. 

    —¿Hablas en serio? —dijo Jay nervioso. 

    —No he hablado más en serio en mi vida. Te veré en la iglesia a las cinco —dijo ella levantándose—. Me marcho que tengo que vestirme de novia. 

    —Entonces tendremos que irnos todos a vestirnos —dijo Ronald riendo—. Menos mal que hemos traído ropa elegante para la noche de fin de año. 

    Salieron todos del restaurante entre risas. Jay estaba tan aturdido que no reaccionaba. 

    —¿Cómo van a casarnos así, de repente? —dijo Jay al salir a la calle. 

    —Será mejor que espabiles o llegarás tarde a la boda —dijo Jason dándole una palmada a Jay en el hombro. 

    La casa era un caos. Todas las mujeres estaban en el dormitorio de Paige para ayudarla y los hombres en el dormitorio de Charlie con Jay. Este seguía sin poder creérselo. Todos estaban duchados, así que únicamente tenían que vestirse y ya habían llevado la ropa desde el hotel para vestirse en la casa. Las mujeres maquillaron, pintaron las uñas, peinaron y vistieron a Paige. 

    El chófer de Ronald estaba en la floristería para que adornaran la limusina blanca que sería el coche de la novia. 

    Ronald subió champán al cuarto de los hombres para tomar una última copa y Frank hizo lo mismo con las mujeres. 

    A las cuatro y media Jay salió con los hombres del dormitorio. Estaba muy nervioso. Bajaron al salón y poco después se marcharon hacia la iglesia en dos mercedes negros que esperaban en la puerta. 

    Al ver Jay la limusina adornada con flores sonrió. Por lo visto Paige no iba en broma, pensó. 

    Poco después Paige entraba en la iglesia caminando por el pasillo central del brazo de su padre. Los invitados estaban sentados en los primeros bancos, pero la iglesia estaba abarrotada. Todo el pueblo estaba allí. Nadie quería perderse la boda de Paige a quién conocían desde niña. 

    Jay estaba junto al altar al lado de Parker. Cuando vio a Paige caminar hacia él supo que eso era lo que quería. Pasar con ella el resto de su vida. 

    Cuando Paige llegó al altar se abalanzó sobre Jay para besarlo. El sacerdote la cogió del brazo para apartarla de él y colocarla en su sitio recriminándole su actitud. 

    —Disculpad a la novia —dijo por el altavoz—. Es tan impulsiva como su madre. Ella hizo lo mismo el día de su boda. 

    Todos los asistentes se rieron. Los del pueblo recordaban lo sucedido años atrás. 

    —No me lo habías dicho —dijo Paige a su padre en voz baja. 

    —No quería que te avergonzaras de ella. 

    Fue un servicio precioso, alegre y muy emotivo. 

    Luego fueron al hotel donde se celebraría el banquete. Después de cenar bailaron y despidieron el año con todos sus seres queridos. 

    Paige y Jay volvieron a casa en el coche de la novia antes que nadie. Querían estar solos. 

    —¿Cuándo empezaste a organizar la boda? 

    —Cuando decidimos venir a pasar las Navidades aquí. Dejé a Charlie encargado para que consiguiera algunos certificados tuyos del juzgado. Por cierto, Elizabeth cogió los papeles de tu divorcio de tu despacho. No sabía si los necesitaría. 

    —¿Cómo has organizado lo del restaurante, las flores, el traer a todos a Florida...? ¡Dios! Ha sido una boda perfecta. 

    —Soy buena organizando cosas. 

    —Eres buena en todo. 

    —Gracias. Ha sido una boda sencilla pero estaban todas las personas importantes en nuestras vidas. 

    —Es todo lo que deseaba para nuestra boda. 

    —Yo también. 

    —Cuando te he visto por el pasillo..., Dios mío, eras la novia más bonita que había visto en mi vida. 

    —Me ha gustado llevar el traje de mi madre. 

    —A tu padre también le ha gustado. 

    —Sí. 

    —Ha sido divertido cuando me has besado y el cura te ha reñido. Por lo visto, tu madre era tan impulsiva como tú. Con los mismos arrebatos. 

    —Mi padre nunca me lo había contado. No me he podido resistir. Es verte y... 

    Jay la besó. 

    —¿Has pensado también en el viaje de novios? 

    —Por supuesto. Pasaremos dos semanas en una cabaña en las montañas de Alaska. Salimos mañana después de desayunar. 

    —¿Eso es lo que quieres para la luna de miel? 

    —La última vez que estuve allí me supo a poco. 

    —No podremos salir de la cabaña, hará un frío de muerte. 

    —No pretendo salir en dos semanas. 

    —Bien. ¿Has reservado los pasajes? 

    —Nos recogerá un coche mañana a las diez. Iremos en el avión de tu amigo Ronald —dijo ella mirándole con una tierna sonrisa. 

    —¡Mierda! Creo que voy a comprar un avión. 

    —Supongo que firmarías el acuerdo prematrimonial. 

    —La verdad es que lo rompí. 

    —¿Qué? 

    —Cariño, tú me diste una segunda oportunidad en Alaska, y esta vez será para siempre. 
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